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MEMORIAL  DE  SANIDAD 

DEL  EJÉRCITO  ¥  AMADA. 


ínmIm  hetera* 


Vüc  mas  que  It  deioifteioo  j  «I  estrago  parezeao  compafierM  in- 
separables de  la  goerra;  por  mas  que  sMjupfe  los  sollozos  hayan  de 
turbar  el  himno  de  sus  viclorias ,  y  nunca  sean  incruentos  sus  laure- 
les ,  preciso  es  conocer  que  la  marcha  de  la  civilización ,  que  á  lodo 
alcanza  y  cuyo  benéfico  influjo  se  eslíende  á  todas  parles ,  iia  amen- 
^sad9  «I  gml  iBanem  «tos  borrares.  La  eaelaYitad  que  sairó  h 
vida  de  los  priaioiuirM  de  guerra ,  y  la  eslnlegift  que  oouvirtió  en 
combate  entre  masas  el  que  antes  se  daba  cuerpo  á  cuerpo ;  la;;  ar« 
maíiuras  que  protegieron  á  los  combalienles  y  la  pólvora  que  les  obh*- 
gü  á  alejarse  unos  de  otros;  los  adelantos  de  la  ciencia  militar  y  la 
humanización  de  las  leyes  de  la  guerra ,  han  venido  sucesivamente  i 
liaeer  menos  desoladoras  las  guerras,  menos  sangrientas  las  balaUas. 
Pero  de  todos  los  benéficos  elementos  qoe  han  contribuido  al  logro 
de  tin  pfansible  resultado,  ninguno  tanto  como  la  Medicina  militar. 

Ella  es  la  que  vela  snücila  por  la  s;i!u(l  y  robustez  fiel  soldado, 
prendas  seguras  de  la  vicloria;  ella  l.i  (|ui',  oploradora  infatigable, 
revela  al  general  en  geíe  la  existencia  de  esos  enemigos  invisibles 
que,  ocoilos  en  los  eflurios  de  un  campamento,  en  los  miasmas  de  un 
ooartel ,  en  las  condiciones  de  un  alimento ,  ó  de  otros  mil  modos  y 
manara»?,  am^nn/an  salud  del  soldado  ó  la  existencia  del  ejército: 
ella  U  que  en  el  íuror  de  la  pelea  reslafVi  ia  snnf^rí»,  no  bien  comien- 
za á  brotar  de  la  ancha  herida,  y  atenía  solo  a  los  ayes  del  dolor^ 
derrama  en  tan  criUcos  momenlus  la  luz  de  la  esperanza  y  el  biga- 
mo del  con<(uélo.  PUr  eso  la  medicina  mttílar,  que  en  siglos  de  barba- 
rie fué  tenida  en  poco ,  j  aun  descnnocida  á  veces,  ha  recobrado  ya 
el  importante  puesto  que  su  misiuu  le  señala  en  los  ejércitos  civili- 
zados. 

A  nuestra  paítia  cupo  la  gloria  de  apreciar  antes  que  otra  alguna 
la  Importancia  de  este  elemento  conservador  del  ejército ,  y  cuando 
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en  1484  la  Kuropa  entera ,  desconocía  aun  i'.sl;i  ¡nstitii-cion  ro^^í.i- 
rncnliida ,  ei  géüio  y  la  caridad  de  Isabel  ia  Católica  abt  lan  eii  lo^ 
rciiiüi  de  Saola  Fé  el  primor  hospilal  de  ambulancia ,  y  los  stiida- 
dos  que  ante  los  moros  de  Granada  daban  su  sangro  por  derribar  la 
última  media  lona  qoe  brillaba  enUíesta  bajo  el  sol  de  l^spafta,  fueron 
los  primeros  en  disfrutar  de  lan  benéfica  inslilucion,  liUilo  imperece- 
dero de  gloria  para  esa  írran  W^^iim  ,  por  mndpslo  que  aparezca  eotre 
taoto'^  y  lan  brillanles  como  csuiallan  su  coroii,). 

Si  al  sonar  en  el  reloj  del  destino  la  Uota  (dial  lie  la  decadfncia 
para  la  nación  que  había  reunido  el  cetro  de  las  ciencias  y  las  arles  á 
la  corona  de  dos  mundos,  desapareció  esta  supremacía  envuelta  en 
el  naufragin  do  sn  p  libada  grandeza ,  quedónos  al  menos  el  recuerdo 
de  que  fuimos  los  primcnts,  y  con  él  el  r>!íninio  para  no  ser  los  últi- 
mos, reconquistando,  ahora  (jiio  todo  revivo,  m  este  sui'lo  kvAZ,  la  ven- 
laja  que  perdimos  eu  dos  siglos  de  letargo,  porque  noblesse  obblige, 
como  decían  los  caballeros  franceses. 

llora  es  ya  de  dar  á  conocer  á  propios  y  cstraAos  los  progresos  de 
la  modicina  militar  en  nuestra  patria,  de  hacer  ver  lo  mucho  qno  en 
esta  ícii  la  himnos  andado,  de  sf»nalar  (o  tpi»  falla  h)  l<i\ía  para  que 
así  mas  pronto  se  consiga,  y  ningún  uieciio  á  e>le  fin  utas  couduceule 
que  la  publicación  cuyas  páginas  abrimos,  bi  alguna  duda  pudiéra- 
mos tener  acerca  de  la  bondad  del  pensamiento  que  hoy  comenzamos 
á  poner  por  obra,  hubi¿ra]a  va  desvani^cido  la  acojída  que  se  le  ha 
dísixiusado.  Los  señores  directores  de  Sanidad  militar  y  de  la  Arma- 
da, los  de  las  Armas  ó  Institutos,  las  alias  dignidades  de  la  cii  lu  ia  y 
la  milicia,  la  prensa  política  sin  escepcion  alguna,  la  prensa  militar 
y  la  cienliflca ,  todos  con  sus  benévolas  demostraciones  de  aprecio 
nos  han  confirmado  en  la  bondad  de  nuestra  empresa  y  dádonos  alien- 
to para  superar  las  dificultades  de  que  está  sembraila. 

Contamos  para  ello  con  la  colaboración  de  mucho?  de  nuestros 
cnmprnlVsorcs  y  esperamos  la  de  lodos ,  díspiirslíx  ;\  areplar  ron 
gratitud  cuanios  escritos  tiendan  á  mejorar  y  pnqjagar  la  ht(¡tem  del 
soldado,  ¿  adelantar  la  medicina  militar ,  ¿  i  defender  la  mejor  or» 
ganizadon  del  arr vicio  utnitariu,  y  guarden  las  formas  de  la  discu- 
sión decorosa,  única  diurna  cuando  do  ciencia  se  trata. 

El  amor  fi  h  patria  (juc  no>  dió  el  sor  ,  af  cjórrilo  cuya  salud  nos 
está  confiada  y  el  cuerpo  cuyo  uniforme  Iriicinos  la  hunra  de  vestir, 
es  el  móul  que  nos  impulsa  al  empiemier  esta  obra,  asi  como  el 
aprecio  de  nuestros  compañeros  y  la  estimación  pública  son  la  única 
recompensa  que  por  ella  ambiciónanos.  .Motivos  son  estos  que  res* 
pondi'ii  bastante  por  si  solos,  ya  que  no  dil  acierto,  cnauilo  menos 
de  la  pureza  de  nuestros  intentos  y  de  la  sinceridad  de  nuestros  es- 
fuerzos :  lojalá  el  éxito  venga  un  día  ¿  coronarlos  I 
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OBJETO  DE  LA  BSmaE  MtLIfAR.       SU  IMPOSTAXCIA  EN  LOS  SJEnCITOS. 

«La  salud  del  soldado  merece  ledas  las 
xalenciones  de  k»  gobfernos  celosos  por  el 

)H»sp'piii!(ir  '{o  la  patria.» 
( falla  dr  yapoteon  i  <U  gmeral  JUuga$ 

en  d  tayro.j 

L 

Cuando  se  traía  de  inquirir  el  origen  do  cual({uicr  raoio  del  saber 
iMinano,  ettooulraiikos  sleoijire  graodes  díficaltade»  para  hallarle,  por 
la  razón  de  que  enlre  el  hombre  prímtUvo  y  el  hombre  social  exiale 
el  oscuro  anlro  del  mito  ó  de  la  fáktda,  y  por  maa  que  laa  laveali- 
gacionea  rasguen  el  velo  del  pusudo,  nanea  la  verdad  se  ofrece  ¿  la 
iniellgencia  con  las  credeociaies  iuinioosas  de  lo  evidente. 

A  pesar  de  las  desveulajas  del  método  á  príorí  en  toda  ciieslíon 
genealogía  ú  origen  de  cualquier  cosa,  nosotros  creemos,  no  obs- 
tante, qae  en  ninguna  srí  presla  tanto ,  ni  ron  mejor  éiilo ,  como  en 
aquella  que  hace  relación  á  la  vida  pública  y  privada  del  hombre. 
Por  eso,  admitiendo  (lirho  mélotln  en  el  caso  actual,  aseguramos 
que  el  nn^^;n  Ar  la  higit;ue  dula,  sin  duda  alguna,  de  aquel  momora- 
ble  (lia  t'ii  que  el  rev  d  '  Ki  cn  ai  ion  perdió  las  inmensas  prerogalivas 
tU»\  K  (liTi  ron  que  el  DImuu  ll.iceiiur  le  había  coronado,  quedando 
hoi!]  tillo  ci  lodo  género  de  vicisitudes .  siulelizadas  todas  ellas  eii  la 
inutírle.  Desde  a(|u<>i  itiíauslo  momenlu,  lodo^  tos  clemeulus  en  (juo 
vive  el  hombre ,  como  dice  Chateaubriand ,  iuíplíuan  razón  de  causa 
«'ticieote  de  cuantas  eulermedades  ie  alonuentao. 

(í)  La  í)«iabra  W^fww  te  dftrita  del  gji  'jun  uv  eívíj' ,  úvtsex  ,  $alud.  En  su 
V'T.iadcra  aci^iJi'irni  t  timnló^ira  ,  no  ps  oiru  cus;!  i¡iif  el  arte  df  fottscn  ar  la  sa- 
Ím4.  Noaotru»  podemos  detioirla  dkieado :  Es  aqudta  parte  de  leu  isistitvcionea 
médkot  qw,  aplieada  ai  ejérátú^  da  reglas  para  cOMffrtMir  I0  iolwá  id  aoMo- 
do  ,  consiiln  áu'lulc  t/a  iudtvidnal  ó  coleciivawent9,  para  j>revenir  Ittí  enferme» 
'dadeiy  para  mejorarle  finca  y  mifralmentc. 
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Afrf  es,  qoe  so  existencia  parece  un  continaado  milagro  en  la  so- 
perflcfe  del  planeta,  poesto  qee,  sieulo,  Usicaoiente  considerado,  el 
mas  débil  ser  qae  conlíone,  y  careciendo  pn  su  infancia  de  los  recnr- 

aos  naturales  y  armas  de  defensa  qnc  ostentan  al  venir  á  él  los  demás 
geres,  hubiera  sido  víctima,  no  solo  de  las  inclemencias  y  rigores  de 
las  estaciones  y  do  los  climas ,  si  que  Umbieo  de  las  propias  pertur- 
baciones áe  organización, 

Mas  como  plugo  al  ()nuiii)o[  nh?  rpsguardarle  de  laníos  peli- 
gros ,  le  consagró  la  seguridad  de  su  augusta  gerartiuia,  á  la  par  que 
en  las  facultades  intelectuales,  en  el  instinto  de  la  propia  conserva^ 
cion,  merced  al  cual  ha  putiido  desenvolver  en  el  tiempo  y  en  el  es- 
pacio el  complicado  drama  de  la  vida  .  li  iunfando  siempre  do  cuan- 
tos obstáculos  se  le  hayan  opuesto.  ík  traducido  en  derecho  ese 
precioso  instinto ,  espresándole  elocuentemente  por  el  amor  á  la  <  - 
tíxistencia ;  y  como  todo  dereoho  arguye  por  necesidad  un  deber, 
de  ald  la  iaiperiosa  obligación  de  campUrle,  procurándose  todos  loa 
medios  ima^bles  y  conducentes  á  la  coaserracion  de  la  salud, 
base  fbndamenlal  de  toda  felicidad  mundana. 

Formadas  las  soeledadei  en  virtud  de  la  ley  aatnral  de  asoci»- 
ciOB,  aumentada  la  colectividad  humana,  y  dividida  en  rancherías  • 
y  tribus ,  ejércitos  y  naciones ,  al  estendér  sus  conquistas  crecieron 
las  necesidades ;  nuevos  peligros  rodearon  su  existencia ;  combinadas 
las  causas  físicas  y  morales,  resultaron  variadas  influencias  de  nociva 
acción,  y  el  individuo  y  la  sociedad ,  en  una  palabra,  vivieron  bajo 
las  modificaciones  inhcrenles  á  su  modo  de  ser  y  desarrollarse. 

Dt^sáñ  entonces  principió  h  observarle  mas  detenidamente  que, 
legisla  la  la  vida  por  la  Naturaleza ,  era  preciso  el  estudio  de  esta 
para  la  conservación  integra  de  atiu'^lla;  y  habida  razón  de  In^  dife- 
/encias  capitales  que  existen  entre  el  Individuo  y  las  masas,  fué  pre- 
ciso que  los  preceptos  h¡;?íénicos  se  amoldasen  á  estas  diíerencias, 
j[wa  aiianzar  asi  la  inioluLuidad  general. 

Esto  sentado ,  fáLiluiente  se  comprende  que ,  una  vez  instituidos 
los  ejércitos  ,  cuyo  modo  de  vivir  tanto  se  aleja  de  las  demás  clases 
sociaies,  surgió  la  necesidad  de  reglamentarlos  científicamente  por 
medio  da  It  higiene  militar,  siguiendo  al  soldado  en  las  dírerentea 
fünciones  de  su  cometido,  desde  los  lares  domésticos  hasta  el  cnarlei 
y  el  campamento ,  en  el  fragor  del  combate  y  en  la  calma  de  ía  paz^ 
en  la  tierra  y  en  el  mar. 
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El  objeto ,  pues ,  de  la  blgiass  militar ,  según  la  precedeole  es- 
poM»,  no  «s  otro  q«e  el  de  velar  por  ia  Mdnd  del  soldado,  dietfD- 
dote  ragtu  eanitarias,  preBervándele  de  las  enfiMnaedades,  y  apérela 
Iñéodole,  por  coosigiiieote,  de  los  fonestoe  males  que  aoompaflan  y 
aigaea  eoiislattteaieiito  á  la  mala  obserranda  de  aquellas. 

Objeto  grande  y  oorapleio  en  fecuados  resollados ;  vasto  por  la 
sstoasion  que  abarca;  nlflilaito  por  los  bienes  qoe  reporto;  benéfico^ 
por  el  seoliaieDto  que  eoeieRa,  y  de  absoluto  neoesidad  por  el  Ga 
4  qne  asfira,  cual  es :  mejorar  al  soldado  en  su  constitución  física 
para  engrandecerle  en  su  parte  moral.  ¡  Digno  término,  por  cierto, 
de  una  ciencia  que,  observados  sus  sencillos ,  aunque  elevados  prin- 
cipios ,  h;ice  germioar  en  la  confusión  de  los  infinitos  males  qiio  nos 
martirizan  el  flásculo  <le  !a  fplií*i(lad  y  del  consuelo  I  Asi  io  comprea- 
dié  Plutarco  cuando  dijo ,  vm  btea  y  serás  feliz, 

lU. 

Esquivando  toda  prolijidad ,  omitimos  las  infinitas  razones  que 
aducirse  pueden  en  la  obvia  prueba  de  la  importancia  de  la  higiene 
militor  para  los  ejércitos;  mas  oomo  miesira  miston  nos  prohibe  el 
sÜMMto  de  eiertos  hedioe  eomprobaotos ,  bistórlcos  los  anos ,  tradi- 
dooales  los  otros ,  y  de  puro  raionamieafo  los  mas,  liemos  creído  sa. 
espQsicion,  no  solo  coaveniente,  sino  basto  necesaria. 

Desde  los  tiempos  anti4iÍslóricos  ba  merecido  eipeciales  aleacio* 
nos  la  aplicacton  pr&ctica  de  los  preceptos  qae  abrasa  esto  ramo  de 
1h  ciencias  médicas,  y  aunque  no  existen  datos  positivos  de  esto 
verdad,  hasta  qoe  el  testigo  de  ios  tiempos  espone  á  nuestra  contem- 
plación y  criterio  las  profundidades  del  pasado ,  ea  las  cuales  yacen 
sepultadas  las  generaciones  qne  nos  precedieron ,  no  obstante ,  la 
analogía  filosófica  nos  bace  prejuzgar  la  cuestión ;  porque  dotado  el- 
hombre  en  las  mas  remolas  edades  de  los  mismos  instintos  de  propia 
ron^frvnchn  de  que  hoy  lo  está,  debió  prevenirse  contra  toíln  fnnnln 
perturbara  su  salud ;  v  romo  entonces  la  fuerza  bruta  decidía  de  hs 
sociedades,  claro  está  que  para  conservarla  eran  indispensables  las 
regtas  y  preceptos  que  aconsejaban  las  ctrcmstaneiaSf  que  ensefiaba^ 
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la  úktervacion,  que  ofrecía  la  casualidad,  ó  que  dictaba  la  ntemdod 
y  Ja  tuAilclMi  eq>lieal». 

Guando  la  bnmaDidad  ao  m  evoluciones  progresivas »  pasando 
de  lo  ideal  á  la  idea  ooncrela,  del  ioatiaUi  i  la  razón  y  del  fenómeno 
á  au  causa ,  oonaiguió  etemíiar  sos  actos  en  los  espacios  de  ia  histo- 
ria, lavemos  retratada  con  elaridad  y  podemos  ya  juzgarla  mas 
eiaolamenie. 

Siempre  agitada  y  luchando  sio  cejar,  medíante  titánicos  eafteer-* 
zos,  para  resistir  ios  violentos  embates  de  las  olas  del  proceloso  nar 
de  las  pasiones ,  jamás  olvida  que  el  fundamento  del  bien  real  y  po- 
sitivo es  la  salud ;  cuya  importancia  para  los  ejércitos  es  innegable, 
por  la  relación  inmediato  que  Ueaen  con  todas  las  causas  patogénicas 
locales  y  generales. 

For  eso  eo  ia  antigüedad  fué  perísonificada  la  higicnn  en  uno  de 
aquello:*  tipos  ideales  qin' forjal»;»  la  poética  fantasía  de  los  orienta- 
les, y  quf!  i'i)  calillad  de  dioses  t  ccdiian  los  sufragios  del  fanatismo  y 
df  la  preocu|»ai  KMi.  Objeto  de  una  ley  religiosa  en  el  pueblo  hebreo, 
de  un  ídolo  en  la  India,  de  una  divinidad  en  Grecia,  de  un  genio  en 
Roma  y  en  lodo  el  mundo  pagano  ,  llt'i;^)  a  lal  eslrenio  el  respeto  y 
veneración  que  algunos  de  oslos  pueblos  tributaban  á  la  deidad  ó  sím- 
bolo de  la  higiene,  que,  no  contontos  con  adorarla  en  los  sacrilegos 
pedestales  de  les  templos  idolétricos,  según  cerliflcan  los  dalos  bíbli- 
cos y  lodos  los  escrilóres  probeos  desde  Josepho  basla  FsUbio ,  la  es- 
culpían en  las  obras  gigantescas  del  arte,  como  las  pirámides  con  el 
pseoddnimo  de  Isis»  en  los  instrumentos  bélícoe ,  y  la  consagraban  ea 
sos  banderas  los  indígenas  del  Asia  Oríentol ,  bajo  el  nombre  de  Dha^ 
ooaantarí ,  entnndo  con  ellas  á  los  combates  Ueoos  de  frenético  en* 
tusiasmo  y  animados  por  la  esperanza  de  la  victoria  que  liw  inspira* 
ba  tal  seflai,  tan  respetobte  para  ellos  como  para  tas  huestes  cristia- 
nas de  Ramiro  aquella  cruz  providencial  que,  $t>  dice,  apareció  en  el 
cielo,  y  en  presencia  de  la  cual  se  eclipsó  en  Clavijo  la  medía  Uina 
del  IHuslim ,  huyendo  el  Koran  avergonzado  del  triunfo  dei  Evan- 
gelio. 

jY  cómo,  pues,  no  liabia  de  suceder  eslo  en  n  jiieilus  tiempos  del 
nscuranlismo ,  si  iodos  los  liombres  se  prosternaban  ante  los  fenó- 
menos sHi  GUiiJaiv  de  sus  causasl  iCómo  no  suceder  esto  á  unas  ge- 
neraciones tan  predispuestas  á  la  maraMllosidad ,  y  «pre  .  ^\  darse 
de  ios  diferentes  actos  de  la  iNaluraleza,  no  eonipreo^tiendo  el 
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por  qué  de  lodos  y  do  cada  uno  do  nllos ,  iu»  alribuian  a  calidades 
quitnéiicaá  y  fanláslicas ,  por  desconocer,  sin  duda,  las  leyes  de 
aquidla  posleriormcnlc  descubiorlas  por  los  filósofos  naluralislas! 

Verdaderamenle ,  uada  uias  coaformc  coq  aquellos  lieoipos  que 
el  culto  al  ser  en  quiea  suponían  la  suprema  encaraaeion  de  la  salud, 
pues ,  siqoien  filase  m  eotto  Idolátrico,  era  al  menos  la  nao  rail- 
giofia  eapreaioa  del  respeto  que  les  mereeia  todo  lo  cooceniieDte  i  U 
mejor  eonsenraclon  de  la  vida,  ó  lo  que  es  lo  mismo»  la  faigleneoo  §e«* 
aera!,  que ,  eoaaiderada  en  lo  qae  baoe  raladoo  al  soldado ,  no  era 
menos  acatada,  como. lo  praoban  los  sacrificios  craeitos  qne  en  su 
obsequio  proTooaba  toda  batalla  ó  mof  ímieiito  gaerroro. 

Si  Moisés  y  Uoargo,  Hipócrates  y  Quinto  Curcio  dq  bobiono  he- 
cbo  otra  cosa  en  (bTCf  de  la  bnaanidad  qae  las  k  yes»  reglas  j  pre- 
ceptos bigíéoicos  con  qne  en  mas  de  noa  ocasión  ahuyentaron  mor  ti- 
fons  enfermedades  de  sus  respectivos  pueblos,  huhieraa  iomortaliza* 
do  su  nombre ,  y  aunque  la  posteridad  no  tuviese  que  agradecerles 
tonto  como  boy ,  nada  debería  eiíjirles  pora  ofreoerles  eterna  gra- 
titud. 

Alejandro  v  l^rrn  ,  Cesar  y  Napoleón  tuvieron  sieníipre  especial 
conato  on  vel.u  pm  U  salud  del  soldado,  poríjue  abrigaban  la  con- 
vicción '  (jue  ei  exiio  feliz  en  loda  empresa  marcial  estaba  á  favor 
del  luas  robusto,  del  mas  somolido  á  la  ^nm  influencia  de  la  higie- 
ne, y  en  una  pal.ilira,  del  que  mas  valor  poseía;  y  comoesle  le  des- 
arrollan y  forlificaii  los  preceptos  de  la  riencia  eu  üuesliun,  de  ahí  el 
afau  eu  aplicarlos  á  los  esforzados  ejercí Lus  vencedores  en  Marengo  y 
en  Austerlitz,  en  el  Gránico  y  en  Arbela,  en  Farsalia  y  en  las  Galias. 

Por  lo  que  hace  al  capitán  del  presente  siglo ,  es  indodable  qne  si 
bubiese  despieciado  b»  coosqos  sanltaiios  de  los  iarrey  y  de  otros 
fbtstres  médicos  que  prewnciaroa  y  contribuyeren  i  elenur  su  gloría, 
es  indudabldi  repetimos ,  que  el  astro  de  so  fortuna  bnbiera  sido  oa-> 
enrecido  por  las  deletéreas  nubes  de  b  atmósfera  pestifara  qne  ar* 
rastraba  en  su  seno  bt  nnerte  y  el  aiote  ornel  del  tifut  que  describo 
Desgenettes. 

IV. 

Todos  los  pueblos  en  épocas  dadas,  ooando  en  ellos  es  trastorna- 
do el  orden  legal  y  se  perturban  las  armonias  de  relación  .  no  solo 
esperimentao  las  vejaciones  y  desastres  que  bi  revolución  lleva  con- 
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sigo,  si  que  también  ¿  veces  safren,  por  desgracia  con  baria  frecuen- 
eia,  lafl  fatales  impresiones  de  una  epiileinia  que ,  imporíada  por  nn 
cuerpo  úñ  ejército  indígena  ó  invasor ,  iliezma  á  los  ciudadanos ,  in- 
funde el  terror  y  el  pánico  por  todas  partes^  llena  de  loto  f  dé  cons- 
ternación á  las  familias ,  paraliza  la  industria ,  menoscaba  el  comer- 
cio, y  por  último,  abate  la  vida  moral  que  tan  necesaria  es  para  ba- 
•cerse  respetar  en  los  límites  del  derecho  y  estender  la  jurisdicción 
política  é  Importancia  social  de  laa  repúblicas. 

Es  tan  evidente  esta  verdad ,  que  solo  una  rápida  ojeada  sobre  la 
historia  basta  para  quedar  convencidos  de  ella ,  por  la  inmensidad 
de  testimonios  que  la  palo  ni  izan  ;  y  se  comprende  lanío  mas,  cuan  lo 
que,  se^un  el  estado  de  las  fuerzas  y  cireunslancías  sanitarias  en  que 
el  soldado  se  halla ,  asi  está  ma^  ó  menos  predispuesto  ai  desarrollo 
y  adquisición  de  las  enfermedades  contagiosas. 

Las  marchas  forzadas ,  tas  continuas  fatfp:ns ,  las  privaciones  de 
todo  peñero,  hi  mala  alinionlacion  ,  las  omociones  encontradas  y  las 
innumerables  causas  oi  asionnlcs  que  en  ItVmpos  de  guerra  desplegan 
su  acción  sobre  la  fuerza  armada,  son  olra^  tantas  condiciones  favo- 
rables para  que  el  fomes  de  las  enfermedades  adquiera  el  carácter 
epidémico. 

Asi  es  que,  cuando  en  semejanles  circunstancias  llega  un  regi- 
miento, compañía  ó  sección  militar  á  un  pueblo  cualquiera,  y  se  alo- 
ja en  él  sin  las  precauciones  (¡ue  recomienda  la  higiene  ,  casi  siem- 
pre se  presentan  esas  terribles  epidemias  que  llenan  de  lúgubre  as- 
pecto las  mas  preciosas  páginas  de  la  historia,  y  derraman  letal  con- 
goja en  el  ánimo  del  que  la.s  lee. 

¿Quién  hay  que  no  se  eslremezca  de  espanto  anle  la  descripción 
de  las  horribles  epidemias  del  Delta,  del  Ganges  y  de  todo  el  Orien- 
te? Nadie  seguramente ;  porque  las  angustiosas  escenas  que  de  alli 
nos  cuentan  son  demasiado  trágicas  y  desgarradoras  para  que  nos- 
otros podamos  escucbarlaa  sin  sobreeojernos  de  terrori  Muévese  del 
norte  de  la  India,  bicia  Kundancoote ,  ciudad  de  Slnda  ó  DelU  del 
Indo  en  la  península  Guzarate,  un  regímimito ,  é  introduce  en  ella  1^ 
mas  tormentosa  y  voraz  epidemia  que  conocieron  los  siglos,  la  cual 
ise  estenüíó  i  Guth  y  á  Delbi,  á  Fattigbur ,  á  Canwpore,  y  i  Cal- 
cuta, devastando  sin  ejemplo  todas  las  poblaciones  del  Sur  (I)- 

(1)  Diario  Asiático.— "Goetíu  de  Bombay  de  febrero  de  1713.  En  ella  se  dice 
quft  liuho  días  dit  10,000  defuntiúnf». 


II 

AtraTieia  ona  -cmbarcacloo  el  csti'ecbo  de  Manar ,  toca  la  eos* 
U  de  la  peniiMula  ¡Bdiana,  a&Uwces  infeotada,  y  llm  la  peste  á 
Geylao,  apenas  deja  en  lierra  el  cuerpo  de  ejército  tripalanle.. 

Del  mimo  ommIo,  ea  1820,  algoooe  navios  qae  iiaroii  Tela  en 

Bengala  con  rumbo  al  Archipiélago  de  Filipinas,  no  bien  desem- 

barcaroo  en  él  ios  militares  que  abordaban ,  se  ensañó  la  epidemia 
qno  esU»  llevaban,  de  tai  modo,  qoe  los  indigcnes  jamás  habian 
presenciado  tan  grande  moiianrtad  en  Manila  (i).  Amotinados  en- 
tonces y  conjurados  contra  los  ^Iranjeros  |)0r  reputarlos  portado<- 
rcs?  de  aquel  espantoso  cólera,  comelinrnn  lodo  género  i\a  alrocí- 
dades,  y  fueron  tan  numerosos  Ins  ii  '^-irialos,  que  cnrricron  grave 
p^Ii?ro  las  colonias.  ¡Por  cierto  íj'j'  uua  de  las  priiiK  ias  victimas 
fue  ct  celeliprruno  y  rcnninlira  io  naluralísla  Geofrnx ,  digno,  á  la 
verdad,  de  oi¡ o  género  de  niuerie  que  la  que  le  deparo  la  irrita- 
ción del  pujiiiiuclio,  por  la  incauta  previsión  de  los  Iripulanles  eii 
sancionar  los  prece|)t()s  d  '  ta  higiene,  Ó  medidas  saniUrías  antes 
deponer  el  pié  en  lierra! 

¡Eslos  tristes  sucesos,  estas  horribles  Irajedias  nos  dicen  en  voz 
muy  alta  que  la  higiene  militar,  bien  entendida  y  oportunamente 
practfeada,  reporta  i  lo»  pueblos  inmensos  beneficios,  pues  además 
de  alejar  las  eíddemias,  evita  eaoe  escandalosos  y  orininales  moti- 
nes qae  Gonviorlea  generaloMate  en  homanalieoalombe  los  mismos 
aRioa  de  b  espaasioo  y  del  goiol 

Poroso  Bosoiroft  no  ocgaremos  en  hacer  comprender  estas  ven- 
lajas  da  la  higiene  militar,  á  lodos  los  hombres  que  por  sq  posición 
y  geraniofa  soeíal  pueden  loflolr  díñela  ó  Indirectamente  ea  la 
aplicación  desw  utíUlarii»  y  salutiferos  preceptos. 

Bs  bien  seguro  qoe ,  si  ea  aqoella  célebre  sesión  de  Oxford,  co- 
mo en  otras  muchas  que  omitimos,  ea  la  ooal  perecieron  todos 
los  jaeces  y  demás  circunstantes,  y  que  por  tan  enlutado  suceso  se 
la  conoce  con  el  nombre  de  ujwicio  negro, n  la  ilustración  del  jurado 
hubiera  previsto  el  peligro  por  medio  de  la  higene,  las  lágrimas 
y  la  horfandad  de  algunas  familias,  que  fueron  heridas  en  esta  oca- 
sión por  los  dislaceranles  dardos  de  la  desgracia,  habríaose  tro- 
cado en  la^  sonrisas  úf^  la  tranquilidad  que  inspira  siempre  ia  salud 
de  las  personas  á  quienes  amamos. 

(i)  Carta  de  D.  FeniMdo  Co«fla  «1  Escoo^  Sr.  Fbim  Estnda.  Setiem« 
brede  1820. 
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Rl  gobierno  debe ,  pues,  lencr  prosonto ,  (jiic  todo  ouanfo  se 
ha.ía  por  conservar  fa  salud  de  los  fiomhn's  de  guerra  <u's  ut)  vu''- 
.  ri(o  para  con  Dios,  un  UlrO>^  rh  recomrndncion  jtnm  ron  In  patria 
y  un  lenitivo  para  calmar  las  agitaciones  del  reviorétrnieaío  en  la 
conciencia.»  (i) 

¡Que  DO  pierdan  de  vista  este  rasgo  elevado  del  s(>nl¡miento  del 
bien  los  gefes  y  oficiales  de  nuestro  ejército;  instruyanse  en  la  hi- 
giene militar  y  háganla  observar  á  sus  subordidados,  si  (|uiercn 
merecer,  además  de  las  ovaciones  por  los  triuníos  de  sus  armas,  la 
eterna  gralítod  de  la  humanidad  reconocida. 

Cbumo  Fnuuima  Lqiam* 


Af IkiieMi  le  h  eíMieia  esMIstíei  i  h  mAcím  nlitir* 

<iXo  snlaiiK  nte  los  númcnv  gobiernan 
i>ol  iiuiiiilo,  sinoqnp  enseñan  UunUien 
»cúino  ei  niuiiilo  es  gobernado.» 

Goethe. 

La  estadística,  cuyo  nombre  se  debo  á  un  sábio  profesor  de  (io- 
tinga,  p*;  indudablemente  una  de  las  mas  antiguas  ciencias  en  el 
árbol  genealógico  dol  saber  humano,  asi  como  su  estudio  y  apli- 
cación práctica  constituyen  uno  de  los  mas  provechosos  recursos  de 
lodo  gobierno  justo  é  ilustrado.  Kn  la  actual  situación  de  nuestra 
^ciedad,  es  difícil  comprender  las  inumerables  trabas  y  tenaz  opo- 
sición que  la  ciencia  de  los  hecirus  sociales,  espresa<los  en  términos 
numéricos,  ha  encontrado  en  lodos  tiempos  para  aclimatarse,  ¥011- 
elendo  las  preocupaciones  arraigadas,  basta  poder  servir,  como  hoy 
lo  bsoeoonsqs  femmdos  datos  igualmeQle  á  loa  pueblos  que  i  IO0 
gobiemos.  Péro  daegraofadameote  toBomo»  la  tríate  esperienoía  de 
haber  pasado  también  por  iguales  pruebas  y  allanado  idéotíooa 
obitácaU»  eaai  todas  las  deaiáB  cienolas  úlíles  y  beaettoiosaa  al 
hombre.  lamnerables  testimoolOs  sacados  de  la  hialoria  laas  re- 
móla de  los  primeros  pueblos,  Irasoútidos,  ya  por  Iradioioa,  ya  por 
oaracteres  emblemitíeos  y  conservados  ooidadosameols  por  la  tm- 

(0  San  Lais,  rey  de  Francia»  al  fundar  el  hospital  pan  los  leprosot  de 

las  Cruzadas. 
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pmta^iMBdsiniiBiIraD  la  aatigOedad  de  ia  esUulúUca,  cuyo  origen 
]}reté«dca  algooM  equivooadameBtc  hallarlo  fin  el  trabajo  pul^lica- 
(iu  por  Aelievwal  en  17iS.  con  objeto  de  comprender  en  un  tra- 
tado general  y  melódico  la  esposicíon  detallada  de  las  fuerzas  fí- 
sicas ,  morales  y  pníílícas  di»  los  diversos  fisln<l(K  que  compo- 
nían la  Europa  en  el  siglo  pasado  :  obra  cierlamenle  muy  ím- 
poiiante  y  que  honra  sobremanera  al  aulnr  de  un  proveció  en 
vcnlíiíl  ¡iL'antc.^ro ;  pero  que,  siu  euibargo,  e.s  [jreciso  cuiwignar 
que  no  puede  dar.se  k  su  ejecutor  la  g\orhi  de  haber  culocado 
la  primera  piedra  de  un  ediücio  que  alcua/a  hoy  tan  colosales  pro- 
porciones, pué>lo  quo  en  <i pocas  remoliííinias  liallatuus  \a  Bjecula- 
dos  c«msos  de  políUcion  y  calaslrus  en  mucha  mayor  escala;  Ies- 
ligo  de  ello  el  mandado  formar  por  el  célebre  decreto  de  Cesar 
Augusto  ea  el  principio  de  nuestra  era,  que  comprendió  el  vas- 
to imperio  romano,  que  entoneea,  como  dice  la  IHbUa,  feoia  á  ser 
cali  el  de  todo  al  mmulo  cofioddo,  slo  qae  «I  tal  oemo  faeaa  tam* 
pooo  el  primera,  arnupie  si  el  mas  aoiable  por  ao  CMuideiable  es* 
toaaNMi,  qoe  haoett  subir  alganaa  á  806,000  lagoas  ooadFadaa  da 
soperílele,  pabladas  por  65  ailloaes  de  habltanles.  No  ea  laoipoeo 
úoica  esta  prueba  de  ta  predlIeocioD  ooo  que  en  tiempos  antiguo» 
se  enllivé  la  esladistica,  poeslo  qae  Tn,  emperador  en  la  Qií- 
na  204S  afios  antes  de  nuestra  era ,  sabemos  que  babia  beobo  cla- 
sificar todas  las  provincias  que  se  hallaban  bajo  su  cetro,  según 
el  órden  á  que  les  daba  derecho  el  grado  de  perfección  con  que 
se  pracUoaba  la  agricultura,  lo  selecto  áe  sus  productos  y  las  can-  , 
tidadescon  que  contribuían  al  fisco,  situación  estrnnrdinaría  y  ade- 
lanto notable  de  que  en  nuí^stros  dias  no  podría  ÍKi^er  oslenlacion 
quizá  ninguna  de  las  naciones  cultas  de  la  moderna  Europa,  tan  or- 
gullosa  do  su  adelantada  civilización. 

En  nuestra  [)alría,  lan  atrasada  hasta  hace  poco  baji»  el  punió 
de  vista  eáladislico,  se  cultivó  esta  ciencia  con  uu  celo  laudable  du- 
raule  la  dominación  árabe,  puesto  que,  uo  solo  hicieron  el  catastro 
y  censo  de  población  de  lodo  el  i  Trilnrio  arrancado  á  los  godos, 
sino  que  se  llegaron  á  deleriniHai  ha>la  los  men(ire§  detalles  po-- 
Uticos,  geográficos  y  c<iiiiato!í»¿¡cüs  de  la  nueva  nación  á  la  que 
debía  reconquistar  la  influencia  de  la  religión  y  el  amor  de  la  palna, 
conservados  uno  y  otro  sentimiento  en  algunos  pocos  corazones. 
Preciso  y  doloroso  es  ó  la  mel  convenir,  oo  obstante,  ca  que  sc- 
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jm!jtiul('.>  pni¿^i(  >üs  no  se  sosluvicruii  ¡*ür  {a.s  generaciones  posleríu- 
res,  puesto  qiu\  la  osUniislica  cayó  después  del  reinado  de  Felipe  II, 
en  un  tan  deplorable  olvido,  qucthaslu  llegó  á  ser  mirada  por  ma- 
chos como  nueva,  al  recibir  el  nombre  qm  lleva ,  y  coa  el  que  se 
li  eonooe  desde  mediados  del  lUtimo  paaado  siglo.  Decadencia  y  ab* 
yeccIoD  originados  principalmente  por  la  prevención  coa  que  era  mi" 
rada  por  ciertos  sbrtemas  de  gobieroo  que  no  admiltaa  la  pnblioidad 
en  nada,  7  esto  solo  espliea  porque  de  los  78  últimos  soberanos  que 
bao  gobernado  la  Psainía,  solo  diis,  Luis  XIV  y  iNapoleoo  la  haa 
concedido  su  protección. 

Por  loque  corresponde  al  movímienUi  dalla  y  baja  de  la  pobla- 
ción de  na  reioo,  también  nos  [levaban  ventaja  los  pueblos  anli* 
goos,  pnesto que  loados  hech(» que priocipalmen te  la  alteran,  que 
son  los  nacimientos  y  defunciones,  eran  registrados  y  anotados  en- 
tnnces  con  tan  ííraiule  exactitud,  que  üI  cumplimiento  de  este  de- 
ber se  miraba  como  precepto  rellí^ioso,  va  t}t'|>osilando  en  casa  de 
la  sacerdotisa  (in  Minerva  una  medida  de  Irigo  por  cada  reeien  na- 
cido, y  otra  de  rdjaila  en  caso  de  defunción,  o  Ivien  si  no,  á  imita- 
ción de  los  alenicti.ses ,  como  lo  onltuió  para  ln<  romanos  Servio 
Tulio,  obligándoles  á  llevar  una  iiioin' la  al  teuipio  por  cada  naci- 
miento  ó  defunción,  variando  la  oíreiulu  en  clase  y  punto  de  depó- 
sito por  cada  joven  que  debía  lomar  la  ropa  seftalada  |>oi  la  ley 
para  cuando  era  llegada  la  víriii.lad.  Asi  en  esta  como  en  otras 
muchas  ocasiones  encontramos  entre  los  antiguos  elevado  á  precep- 
to religioso  un  hecho  que  incumbe  completamente  á  la  higiene  pú- 
Uica.  Nadé  mas  natural  en  los  tiempos  antiguos  y  aun  en  la  edad 
media,  que  entregar  al  clero  las  listas  det  movimiento  de  pobla- 
ción, puesto  que  oonstttoia  la  única  clase  instruida,  y  por  lo  mis- 
mo eran  sus  hombres  los  úníoos  que  podían  deducir  algunas  ceo- 
secneaoias  provechosas.  Habla  otra  razón,  no  menos  poderosa, 
para  que  en  los  templos  se  tomase  aota  de  tos  nacimientos,  defiin- 
clones  y  oasamieotos,  puesto  que  ante  la  ley,  para  numerosas 
cuestiones  sociales,  políticas  y  religiosas,  la  copia  de  aquellas 
actas  tenía  un  valor  decisivo ;  de  ahí  que  no  ru8>e  prudente  en- 
tregar tales  datos  á  las  contingencias  de  una  administración  pooo 
segura,  y  sí  confiarlas  á  la  coneienoia  de  un  poder  entonoefi  casi 
omnímodo,  por  la  influencia  que  le  proporcionaban  sti  carácter  sacer- 
dotal y  su  ioilruücioo ,  superior  iodudablemeate  á  la  de  todas  las 
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«lemas  clases  sociales.  Hoy,  que  lan  prodigiosamente  han  c.imbia- 
do  las  circunslancias  (le  nuestras  sociedades,  parécenos  seria  mny 
ttiü,  y  en  estremo  fárií,  crear  pr\  r;i(hi  gobierno  de  provinri;i  una 
sección  (Jesliimda  á  Gonservíir  los  anlecedt»ntcs  relativos  ai  movi- 
miento de  población  ,  debíendos(>  rtMnitir  á  ella  copia  de  (oda 
partida  de  bautismo,  matrimonio  y  deíuncion ;  y  por  lo  que  hace 
referencia  á  iiliiiiii,  se  poílria  exíí^ir  al  médico  una  doble  cer- 
tilicacion,  anaiofí  i  ii  ta  que  hoy  se  pide  por  las  parroquias  para 
prüceileF  á  la  inhuiiui  ¡on  de  lodo  cadáver.  Tan  sencilla  medida,, 
de  escaso  gravamen  para  el  erario,  en  nuestro  concepto,  facilíla- 
ria  considerablemente  la  formación  del  censo  de  población,  y  mé- 
dicamente considerada  la  noticia  que  el  profesor  proporcionase,  so 
alcanza  fácilmente  toda  su  importancia,  para  calcular  las  enfcr- 
■•¿■deo  morUleB»  his  edades  en  que  estas  suelen  acometer,  á  cuál 
4e  Im  aeioe  ataca  con  preferencia^  qué  profesiones  alcanzan  mayor 
iongevidad,  en  que  proTíoeías  esta  circunstancia  es  mas  frecaente. 
filio  al  lado  do  otras  muchas  ventajas  que  se  ocurren  f¿cít<- 
■enle. 

Rotas  hoy»  aíiirlunadamente,  las  trabas  impoeslas  por  la  ig- 
noraiifia,  las  preocnpacioneB  y  h  Índole  de  ciertos  sistemas  poli- 
ticos,  no  hay  para  qo¿  encarecer  la  importancia  del  estadio  de  una  < 

ciencia  que  tan  sólida  instrucción  preporcioDa  para  la  mejor  inte- 
ligencia de  la  historia,  la  mas  conveniente  Interpretación  y  oportuna 
aplicación  de  los  principios  de  economía  poUlIca,  que  tanto  cii>cfta 
'para  la  difícil  misión  de  gobernar  los  pueblos,  ya  demostrando  en 
todos  sus  elementos  la  población  de  un  Estado,  origen  de  sus  í^Io- 
rias,  de  su  riíjueza  é  importancia;  proporcionando  datos  para  me- 
jorar las  coodiciímes  del  suelo;  dando  á  conocer  su  fertilidad,  las 
comunicaciones  existentes  y  las  mas  imporlanles  y  urgentes  que 
deben  establecerse,  los  medio»  de  defensa,  las  circunstancias  salubres 
ó  insalubres  de  una  comarca;  y  ciencia  por  la  cual  se  ordena  bien  la 
distribución  de  impuestos,  se  aconsejan  y  diclan  sabiamente  le- 
yes restrictivas  ó  de  libertad  pai  ii  (iíjlciminados  artículos  del  conier- 
eio;  cuyas delerrai naciones,  así  cúuio  ulras  muchas,  solo  pueden 
acordarse  oportunamente  en  presencia  de  los  números  que  la  esta- 
dística general  suministra. 

Claremente  se  comprende  qne,  sin  una  estadística  general  tan 
eiacta  como  minnclcsa,  no  pueden  formarse  las  especiales  de  co- 
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merdo,  íoduatría»  ioslrucdon  pública,  beneñceoeia ,  crímíimlHlad, 
profeíUKies,  etc.;  trabajoB  de  que  boy  carecemos,  y  <le  cuya  venta- 
josa utilidad  creemos  ocioso  ocuparnos,  pues  á  nadie  paedo  ocultarse 
)a  brillanle  daridad  que  (>slos  dalos  numéricos  esparcirían  sobre 
muchas  cuestiones  que  hoy  no  se  hallan  resuellas,  ó  se  resuelven 
con  vacilíirion  y  duda  ,  aun  por  los  hombres  mas  vnrsados  e&  la 
difícil  carrera  de  ia  aduiiiiislracion  y  ciencia  dei  ¿íohicrno. 

Los  diversos  ramos  an  iba  enunciados,  hijos  lodos  do  l;i  gran 
ciencia  esladíslica,  son  en  su  mayor  parlo  firovochosos  al  bic n  ^^^lnr 
material  de  uu  puel)lo;  pero  no  lo  es  menos,  moral  y  malcrialraenle 
considerada,  la  apiicaciou  ({ucdclan  im|iortante  estudio  se  ha  he- 
cho á  la  medicina  desde  tiempo  inmemorial;  por  mas  que  algunos 
s«ui(lo-eru(liloij  hayan  sostenido,  y  pretenUaii  todavía  lo  cnnirario. 
La  higiene  pública,  enlazada  en  diveráos  punios,  y  aun  coniundida 
en  no  pocos  cenia  economia  política  y  social,  no  tiene  uu  guia  tan 
seguro  CABO  lo  es  la  estadística  en  las  cnegUones  mas  traseenden- 
tales;  asi  es  que,  careciendo  de  los  dalos  aumóricos»  ao  puede  resol- 
ver, en  manera  alguna,  los  importantes  problemas  sobre  coloDii»> 
cion,  acUmatacioa,  leyes  para  aumentar  la  pobiacion,  subsisteneias, 
causas  mas  probables  de  las  endemias,  epidemias  y  epizootias,  las 
cuestiones  que  han  de  ?eatilarse  antes  del  establecimiento'  de  un 
buen  sistema  penitenciario,  la  fundación  de  manlcómios,  casas  de 
espdsítos,  hospitales,  asistencia  caritativa  á  domicilio,  y  mil  otras 
cuya  prolija  enumeración  consUtuiria  el  Índice  deán  diceiQiiario  de 
bijiene  y  administración. 

También  al  escribir  sobre  estadística  médica,  como  al  ocuparse 
de  la  estadística  general,  se  ha  considerado  por  algunos  como  de 
origen  moderno;  puesto  que  Fried'ander,  encargado  en  ol  año  25 
de  escribir  el  articulo  Esiadistica  para  el  tomo  del  gran  dic- 
cionario de  ciencias  médicas,  decía  que  solo  en  aquellos  tiempos 
se  principiaba  A  realizar  la  aplicación  á  la  mediiina  do  los  liechos 
coleccionados  poi  la  estadística  geuei al- pero  sin  (iiie  hasta  enlon- 
ces  hubiera  salido  á  lu¿  niugun  trabajo  provechoso;  jiseieinn  que 
rreemos  completamente  incsacla  y  hasta  juzgamos  poder  piubar  (¡ue 
la  estü  li-ii  'a  médica  se  ha  hecho  desde  los  mas  remólos  (iempos; 
opinaíulu  laiubien  que  este  ramo  es  sumamente  úlil,  jior  mas  que 
en  esto  tengamos  el  senliniíenlo  de  aparlarnon  de  la  opinión  de  al- 
gún joven  medico. 
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C«ii  «Igmia  mayor  estensioo  qie  eo  la  «iencla  del  ^obiempt  ie 
emplea  en  medicina  la  palabra  c«;tadistíca,  pues  la  tomamos  como 
eqokaleote  á  método  numérico  ó  cáíctdo  de  Iom  pfvbabilidades  apli- 
cado á  la  sisicmalizacion  de  los  hechos  médicos;  de  olro  modo  no 
serviría  sino  para  ordenar  hechos  análogo:*,  hncif^nrlf)  absohila  y 
comjjltíla  abstracción  de  las  iirovcchosas  con«o  ucní  iiis  que  su  exa- 
men analítico  proporciona  "^icmpre  á  un  espíríUi  olt^f  ^^  ador,  cuyo 
método  y  procedimiento  íki  í^itlo  indudablemente  rl  ¡niiueru  en  me- 
dicina, como  Si'  ^  í»  por  las  !aMa<5  que  se  ofrecían  ni  Ins  femp!os  an- 
tiguos, lai>  ( nal  >  <;onlenian  los  síntomas,  marclia  dd  mal,  medios 
terapéuticos  euipieados.  y  resultado  final  de  la  dolencia:  llegando  á 
merecer  mayor  confiaii/ti  aquella  sustancia  (jue  contaba  en  casos 
análogos  mayor  número  de  felices  resultados,  inspirando  mas  ^l  ave 
temor  el  cuadro  síntomatológico  á  que  constan  temen  le  segma  la 
muerta.  Esto  al  fii  omUlsia  ma  efltádistica,  asi  de  lerapéulioa, 
cono  dé  dUgndsUoo  y  prondslico,  iooorraeta,  grosera,  si  se  quiere, 
pero  qoe  en  som  no  era  oira  eoea  qoe  el  mHoda  imméneo,  jto 
Éákuh  de  prob&biUdadn  aplicado  á  la  aatíeale  oieaola  de  oi^ 
rar.  La  aotépela,  la  historia  y  el  epUogiemo,  trípode  del  nétoda 
empirfeo,  no  adquirid  valor»  ni  merecía  eoneeplo  aignno,  a«i 
para  loe  adeptos  y  eoetenedoree  de  tal  eletema  en  la  aotigMid^ 
hasta  que  la  estadística  demostrata  el  ndmero  de  ^eces  que  ae  ba* 
bia  obsei\ado  la  enfermedad ,  y  qaedaben  demostradas  las  veotajas 
del  tratamiento  que  so  f^eguia,  llegando  soto  entonces  á  constituir 
todo  este  cuerpo  de  doctrina  un  korma.  Los  aforismos,  la  doctrina 
de  los  dias  críticos,  y  tantos  otros  puntos  de  patología  y  terapéuti- 
ca médica,  feira  lns  por  los  mas  esclarecidos  genios  de  la  antigüe- 
dad, no  pudieron  establecerse,  ni  luibieran  conservado  su  alta  sig- 
nificación científica,  si  no  hubiesen  descansado  sobre  una  larga  lista 
de  hcclioü  análogos,  patáeiHeiiiente  coleccionados  y  con  sobrado  buen 
criterio  recogidos. 

En  nue¿»lra  época,  la  estadio  lita  se  halla  tan  generalizada  y  ha 
logrado  lan  señalado  crédito,  que  los  m  is  I  stinguidos  maestros  la 
han  tomado,  no  solo  por  guia  en  el  prii]ni|)io  de  sus  indagaciones, 
sino  que  también  como  medio  demostrativo  en  fa  composición  de 
sus  trabajos  científicos:  talts  son  enlre  olios  muchos,  los  lio^,  tra- 
tado de  la  fiebre  tifoidea  y  la  tisis  tuberculosa,  de  Louis,  y  la  mo- 
nografía sobi-e  la  pulmonía  de  Grisolfe.  Bouillaud  se  vahó  también 
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matismo agudo,  y  muchos  mas,  que  nadie  desconoce  enlre  los  mas 
recomendables  autores:  en  los  hospilales,  casas  Ue  ¡iiolusa,  deena- 
genadoá,  cái-csics  y  presidios,  la  hoja  csladUlica  meosual,.  de  que 
se  desprende  y  forma  después  Ift  de  atto,  es  una  Decoádad  q¡m  cons- 
tlluye  uo  deber  de  las  juous  ó  autoridades  eocargadas  det  go- 
bieriio  de  tan  importantes  establecimientos. 

Sita  género  alguno  de  duda,  las  incloaaa;  hospicios  y  casas  de* 
locos,  han  sido  los  primeros  eatabtecimientos  en  donde  se  ha  lie* 
?ado  una  detallada  ó  iadtvidiial  estadística  médica,  asi  en  la  parte* 
terapéutica  como  en  la  higiénica;  nadie  desconoce  Jos  nnuerosoa 
beaeficjos  que  han  oonseguido  los  desgraciados  que  en  esos  esta* 
blecimientos  se  goarecen,  cuando  han  reclamado  una  mejora,  d  se 
ha  querido  desterrar  un  abune  apoyándose  en  el  elocuente  dalode^ 
los  númeroi;  asi  se  han  aceptado  buenos  principios  en-  eustUueion 
de  ios  que  ciertamenle  no  lo  eran  tanto;  se  han  modificado  oíros- 
y  están  en  descrédito  no  pocos  que  se  apoyaban  en  antiguaa  prác- 
ticas, profundamente  arraigadas  en  el  ánimo  de  personas  por  otra 
parle  te^ielables,  que  solo  leoian  en  cuenta,  ó  teníanlo  en  prí- 
IKT  lugar,  el  cálculo  económico  sobre  el  cálculo  médico,  que  ea^ 
siempre  e!  mas  humanílario.  Hoy,  al  fin,  el  médico  higienista,  apo- 
yado pn  los  números,  íia  co!noíríiidn  (jiie  se  establezca  conforme  á 
los  ju  cceplos  de  la  esladislíca  médica,  el  número  de  catnas  paraí 
cada  sala,  el  número  de  nodrizas,  y  otros  muchos  puntos  que  no 
son  ahora  el  objeto  de  nuestra  larca,  y  que  han  recibidn  ya  una 
solución  definitiva,  gracias  á  la  demostración  numérica  de  los  ingre- 
sados, enfermos,  curados,  inútiles  ó  fallecidos,  que  ei  médico  ha 
podiJo  presentar  al  lado  de  las  cifras  del  gasto  total,  que  según  una 
y  otra  adíiiinistracioD  se  oírecia  anualmente. 

Son  n  11  Hit  rosos  los  tratados  especiales  ó  monografías  de  higie- 
ne que  se  han  escrito  con  aplicación  á  la  vida  del  marino,  del  teje- 
dor, de  las  gentes  del  campo,  de  los  que  se  ocupan  en  profesiones- 
sedentarias,  del  soldado  y  otras;  pero  en  Loiias  ellas,  si  datan  de 
fechas  remolas,  se  advierte  pronto  la  falla  de  hechos  bastantes  y 
bien  averig;uados,  sin  los  que  no  cabe  establecer  legítimos  princi- 
pios ni  exactas  .consecuencias,  puesto  que  se  hallan  fallos  de  una 
buena  estadística,  verdadero  y  ánioo  arsenal  de  las  ciencias  econé- 
mka  é  higiénica :  para  alguooe  de  los  ramoe  enunciados,  y  aui» 
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IMra  su  mayor  |Nirl^,  la  dclemiiiiioítfn  Duméríca  es  diUoU  y  ^oiiá 
inaseqoible  en  señalados  puntos;  pues  dado  caso  que  se  fognsa 

poseer  una  (sladislica  exacta  del  personal,  cotnpn^ndemos  ráctlmente 
qn«^  (.1'  ol)st;icnlos  no  lian  de  halinrse  para  delallar  en  rada  indivi- 
(luü  el  es!  ff!f>  (le  su  salud,  ya  por  causas  propias,  luí  vez  de  oi 
hcreditnt  i  I  o  Je  efeclos  pronunciados  anto:^  f!e  emi)render  la  proíe- 
sioD  a  (ju<!  sií  alribuyen  aquellas  alleracjüiie>;  jiosible  fs  lainbiea 
que  albinias  enfermedades  a  nrliarpies  puedan  reconocer  por  causa 
oíros  ejercicios  ó  hábilos  disltiiLos  de  aquellos  h  (jue  su  idicio  les 
obligue;  pueslo  que,  aílemás  de  mil  dislinlas  inelii. aciones  que  no  se 
conocen,  por  perlenecer  á  la  vida  privada,  suelen  algunos,  ya  por 
afición,  ya  por  necesidad,  ocuparse,  no  en  una  sola  industria  ú  ofi- 
cio, sino  en  varío«;  en  cuyo  caso  el  problema  esoomplexo  y  las  con- 
flecMBctas  dedadé»  tteiMB  od  Taknr  dudoso;  bay,  fínalmenie,  en 
Ib  vida  social,  eo  la  semi,  diattaeoíoiiet,  fieim  y  leadenciai  qn» 
taalo  y  tao  de  di  vena  manera  iraJtajaD  el  corazón  lianaao,  que 
inflQyeB  diredameote  eo  la  idiid,  que  predispoaea  ó  llegaA  á  dee^ 
aiTollar  diversas  doleoeias,  qne  tienen  píoder  bastante  para  perpe* 
taarlas  f  Uevarlaa  á  ona  fiineska  lermioacieii,  y  que  cía  éobaigo, 
preciso  es  decirlo,  escapan  neoesarlamente  &  loda  pesquisa,  se  ooul- 
lan  á  la  mas  rigorosa  indagación  por  lo  qne  dan  origen  é  errores  qae 
no  paedea  eludirse  en  manera  alguna.  Éstas  y  otras  muchas  impor- 
tantes consideraciones  hacen  en  cstreiao  laboriosa  la  confecciOB  de 
una  estadística,  sin  la  cual  será  siempre  defeotnoaa  la  bigíeiie  qae 
se  aconseje  para  determinadas  proresíones. 

De  cuantas  consideraciones  quedan  enunoeradas,  y  muchas  ofras 
que  hemos  creído  conveniente  omitir  en  p-acia  de  atendibles  lii/o- 
nes,  como  capaces  de  difíenllar  la  confección  de  una  estadislica  de 
profesiones,  apenas  si  hay  una  sola  que  se  halle  en  la  vida  del  sol- 
dado, objelo  preferente  de  nuestra  tarea,  y  á  la  par  honrosa  misión 
de  nuestro  destino.  Hecha  abstracción  de  la  ciase  de  gefes  y  oficia- 
les, que  es  la  menos  numerosa,  y  que  como  se  comprende  fácilmen- 
te, no  puede  Incluirse  en  las  realas  que  hau  de  darse  para  la  Iropa, 
tiene  esU  iiiuclias  circunsUucias  iguales,  que  facilitan  mas  que  en 
alguna  olra  clase  social  los  trabajos  estadísticos,  como  creemos  po- 
der demostrar. 

Ante  todo,  y  fígaraodo  en  primer  término,  tenemos  la  segnri*» 
dad  de  que  al  ser  los  individuos  declarados  soldados,  sufren  varios 
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reconocimientos,  lo  cual  nos  asegura  de  su  buen  estado  aclual  de 
salud,  y  aun,  lo  que  es  mas  lodavia,  de  que  no  lienen  marcada  pre» 
disposición  para  grates  dolencias:  de  este  modo»  ya  que  no  sea  po- 
sible reunir  para  el  cálenlo  indifiduos  en  na  todo  semejantes,  nos- 
les  dai  las  eajas  pioviiioiales  oon  la  boena  oondíolon  de  salud  y 
robustez  hasta*donde  se  baila  prevenido  por  el  actoal  reglamento  de 
eeeneiones,  el  qne  si  no  llena  cumplidamente  todoe  los  deseos  deL 
médieo  mllítari  es  bneno  sin  embargo. 

La  vida,  que  tan  diversas  modificaciones  esperímente  en  el  hom- 
bre con  la  sucesión  del  tiempo  que  media  de  la  cuna  al  sepnlcro,. 
siendo  estos  cambios  imperceptibles  en  la  unidad  del  dk  y  aun  en- 
la  del  aflo,  ha  sido  preciso  dividirla  por  edades  y  formar  grupos  que 
reúnen  á  los  seres  en  infantes,  adolescentes,  etc. ;  pero  oon  tal  divi- 
sión el  cálenlo  se  resiente  de  no  pequcAa.s  y  diversas  variaciones, 
según  que  el  hombre  es  estudiado  en  distintos  países  y  en  diferentes 
ra^as,  y  hiiMd  hace  preciso  modificar  el  problema  según  la  cla- 
se social.  PiitíS  bien,  en  el  ejército  los  reemplazos  se  componen  lo- 
dos de  Ii  Hiibres  de  una  misma  edad,  y  en  nuestra  patria  puede  es- 
tablecerse que  la  inmensa  mayoría  <le  quintos  procede  de  la  clase 
agricultora,  cuyas  costumbres,  aiiuieulos  y  género  do  trabajos  ma^ 
so  parecen  en  todas  las  provincias. 

Tomadas  asi  nuestras  unidades  de  una  misma  £dad  y  casi  igual 
origen,  entran  á  disfrulai  im  género  de  vida  semejante;  tendrán 
iguales  ocupaciones,  las  misaiLis  huras  de  descanso  y  íaU^^a,  se  ali- 
mentarán dú  un  rancho  análogo,  vestirán  todos  igual  irage,  y  como 
para  facilitar  mas  las  indagaciones  estadísticas,  la  conveniencia  y 
necesidades  del  mqor  serrioio  agrupa  por  tallas  y  condiciones  físicas 
aquellos  tndlvidiios  que  mas  se  parecen,  aproximando  asi  también, 
los  de  un  temperamento  y  constitución  para  determinadas  arma»^ 
•  lo  que  hace  que  los  elejidos  para  ingenieros,  por  ejemplo,  sean  por 
sns  condiciones,  dilereoles  de  tos  de  caballería,  artillería  é  infii&te* 
ria,  y  aun  en  cacto  uno  de  estos  cuerpos,  las  compafiias  de  prefe- 
rencia son  médicamente  consideradas,  de  conslitudon  diversa  á  la 
que  por  regla  general  tienen  las  compañías  del  centro:  lodos  <»tos 
datos  han  de  concurrir  indispensablemento  4  lacililar  las  indaga^ 
Otones  del  oGcial  de  sanidad,  allanadas  que  sean,  como  lo  esperamos, 
algunas  dificultades  que  existon  boy,  y  son,  ea  nuestro  eonnepto» 
bien  fMles  de  lemover. 
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Tanto  como  hemos  vbto  asequibUs  y  «un  fáell  apredar  las  eir* 
eo&staneias  colectívas  é  íDdívldoales  del  soldado  en  el  eslado  de  sa- 
lad, para  poder  aconsejar  las  miín  convenientes  reglas  hijiénícas, 
en  su  aUmenlaciOD,  vesUdo,  babítacion,  servicio  y  descanso,  son 
también  muy  á  propésílo  cuantas  le  rodean  desde  el  momento  en  que 
su  osindfY  nsiológico  se  periarba,  ya  pasagera,  ya  gravemente.  La 
prontitud  con  quo  os  somplido  á  la  visita  del  médico  encargado  de 
la  asislencia  del  batallón,  bace  que  d(»sdo  los  pnul  romos  bástala 
curación  á  faUecimiento  del  soldado,  no  pase  doj-jípercibida  rI  una 
sola  circunstancia,  aun  de  aqn(»ílas  (juc  se  consideran  como  menos 
importantes;  c»nócen5?ñ  con  osaclilml  y  pueden  rocojcrsc  con  pre- 
cisión, el  (lia  en  quü  es  baja  en  el  servicio,  su  entrada  en  el  Iji  s 
pital,  diagDí»lico  y  terapéutica  de  la  enfermndad,  duración  d«!  esius 
lerm  i  naciones;  lodo  puede  constar  con  una  exacliíud  que  no  se  con- 
sigue indudablemente  en  Ins  hospitales  civiles,  y  mucho  menos  en 
la  práctica  domiciliaria.  Kn  el  soldado  lodo  se  anpresa  numérica- 
mente; desde  que  ingresa  en  caja  cambia  su  nombre  por  no  número 
que  permuta  después  por  el  que  lleva  el  regimiento  á  que  se  le  des» 
tina,  el  batalloo  á  que  perteoeee,  la  compañía  de  que  forma  partoi 
y  ann  hasta  el  lugar  que  te  toca  en  esta  última  se  represoola  por 
m  número.  He  aqal  la  prínoipid  raxoo  por  «pié  la  estadística  del 
ejéroíto,  ya  adminlslratlva,  ya  médica,  figuran  en  primer  logaren 
dos  loo  países  en  donde  aquella  ciencia  se  consIdeFa  como  an  estu- 
dio preferente. 

Todo  asi  lantajosameole  preparado  en  el  ejército  para  poseer 
una  estadística  médloa,  igual  por  lo  nmaos  ála  politíco-adminlslrar 
liva;  recogidos  como  lo  son  minuciosamente  cuantos  hecbos  pasan 
bajo  la  jurisdicción  de  los  oficiales  de  sanidad  del  ejército  y  armada, 
se  hace  indispensable  deducir  La  provechosa  instrucción  que  de  ellos 
resulte,  removiendo  los  obstáculos  si  alguno  existe  que  pueda  difi- 
cultar ó  dejar  estériles  lan  preciosos  materiales:  para  conseguir  tan 
im[)orlanle  objeto  se  hace  preciso  analizar  la  marcha  que  han  se- 
guifln  las  naciones  que  nos  aventajan  en  este  ramo,  consultando 
sus  mstructivas  producciones  !it(M  ;irias,  para  asi  evitar  mejor  los 
escollos  en  que  ellas  tropezaron;  peí  o  lodo  esto  seria  todavía  insufi- 
ciente si  no  se  regulariza  la  publicación  de  los  datos  oficiales,  base 
segura  é  ioapelahle  de  todo  buen  cálculo  numérico. 

So  UO  VILLA . 
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iUjawnfo  ei  los  hupes  de  KMRi. 


Enlre  las  disposiclonos  tii'l  mÍnl^tf«r¡o  de  Marina  rel.ilivas  al 
cnerpo  de  sanidad,  que  cílai)io8  en  olio  lugar,  deben.oi^  ocuparnos 
aunque  somerameDle,  de  la  del  i  2  del  pasado  que  loserUmoB  iole- 
gra  a(  pió  de  este  artículo. 

Muchas  son  las  vici.síliiiles  que  han  sufrido  los  ninlícos  d.'  la  ar- 
Tiiafia  en  sus  alojaniicnlos  á  bordo.  Desde  las  ordenanzas  gcnora! 
de  ia  armada  de  i 793  liasla  el  día,  ha  habido  diferenles  reales  or- 
denes, unas  en  fávor  de  este  cuerpo,  otras  derogándolas,  y  la  cues- 
tión quedaba  siempre  en  pié;  porque  ó  bien  las  díetaba  el  fiivor  ó 
las  revocaba  la  precipitación,  no  teniendo  en  ooenla  la  ímpamalí- 
dad  V  la  jusiif  ia.  La  asimilación  mililar  cnncndida  A  loilos  cticr- 
pos  nri;;t'n  civil;  p(»ro  que  lorm;in  un  tn  ln  ¡  on  el  qua  manila  lii!4 
armas,  debió  variar  por  completo  las  prescripciones  poco  equitativas 
que  establecían  las  citadas  ordenanzas ,  caídas  en  desuso  en  esta 
liarte  con  sobrado  (Andamento.  Pero  ha  existido  siempre  «na  Incha 
ó  rívalidaii  enlre  los  cuerpos  de  sanidad ,  adminíslratlvo  y  de 
pelianes,  que  se  mantenia  firín  '  f-perando  la  ocasión  mas  propicia 
ara  ^anar  la  ventaja  el  que  con  mas  fiivor  contara.  Apenas  se  pu- 
licaba  el  r  '¿r l  ímenlo  de  uno  ú  otro  cuerpo  con  la  preferencia  de 
alojamíenio,  se  preparaba  el  olro  para  reclamar  y  alcanzar  su  dero* 
nación;  y  sea  dicho  de  paso ,  siempre  se  aensaba  al  de  sanidad  de 
dcscontenladízo  y  de  provocador  de  cuestiones.  Pero  el  hecho  es  qne 
no  dándose  una  r;i7on  p';iM>-i!)lf  y  jusla  para  la  mejora  en  el  cama- 
role,  el  que  era  con  mus  Irecuencia  perjudicado  habia  do  reclamar 
mayor  número  de  veces :  el  defecto ,  pues ,  no  estaba  en  la  corpo- 
nmn  ni  en  el  individuo,  consislia  en  la  Calta  de  equidad. 

No  es  nuestro  ánimo  agriar  una  cuestión  definitiva  mente  re- 
suella gracias  á  la  ilustración  del  último  ministro  d  •  Marina  ;  asi 
nos  limitaremos  á  vindicar  á  los  médicas  de  la  armada  de  esa  ñola 
de  desconlenladizos  que  se  les  ha  qu  rido  echar  cu  cara,  y  lengase 
entendido  que  la  úllima  cueslion  no  ha  sido  promovida  por  ellos, 
n  regitawnlo  del  euerpn  áñ  snnidÉd  de  8  de  anrll  de  i857,  eslable- 
oe  la  altomttivn  can  los  olicialesdel  enerpo  adminislraUvo  y  bs  ca- 
pellanes según  su? empleos  y  la  antigüedad  desús  respectivos  nom- 
bramientos: condiciones  de  razón,  de  equidad,  de  justicia,  y  basadas 
en  el  espirilu  de  la  ordenanza  militar  habían  presidido  á  su  redacción, 
porque  serta  contra  ia  misma  disciplina  uuc  individuos  que  sirven  en 
QD  cuerpo  mlMlar  y  que  tienen  la  equiTniencia  de  grados,  se  desen- 
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londieson  do  fslos  y  de  su  anligflodad  para  prercrír  los  inferiores 
y  mas  modernos  á  los  superiores  y  mas  anl¡;;uos.  Sin  «Mnbarp;o 
de  un  artículo  con  tan  buenas  niiras  aprobado  ,  se  publica  en 
este  presente  año  olro  reglamento  del  Cuerpo  Adminislralivo  de 
la  misma  arma,  y  se  altera  el  órden  de  alojamleolos,  eecudindose 
eoa  el  artículo  de  las  ordenansw  ganemiea  da  la  Armada.  El 
Cuerpo  d"  Sanidad  sintió  este  nu.'vo  golp.^  con  poco  ^'uslo,  pre- 
ciso es  confesarlo;  pero  no  reclamó.  Ksperó  en  la  ju>l¡t'ia  de  su  cau- 
sa, en  la  imparcialidad  de  los  generales  de  la  junta  consultiva,  en 
la  ilustración  y  buena  fó  del  Sr.  Que^a,  gefe  superior  del  ramo, 
y  colado  meaos  lo  pensaba,  sia  Influjo,  sin  reoomeodaciones,  ha 
vi6io  confirmada  la  disposición  r^^mealaria  da  8  de  aliríl  da  1857. 
Felicitamos,  pues,  á  nuestros  dignos  compafteros  por  la  reparación 
que  han  conseguido,  y  damos  las  gracias  á  lo-:  dii;nns  í^ffcs  de  la 
Armada  que  Liau  cuuíi  ibuido  y  dispuesto  esta  medica  razonable  y 
josla. 

Li  Baal  Man  á  que  nos referioMiadioe  asi: 

Ministerio  de  Marina  — Üireccion  det  Persooal.— Ei  Sr.  Minislru  de  Harina 
«fice  tjoy  al     Presidente  de  la  Imita  eonsaUfra  de  la  Aitmida  lo  que  trigne  :s= 
Exrtno.  Sr.— He  dado  menta  á  S  M.  la  Reina  (Q  D.  G.)  d<'  !;i  r;irl,i  <M  Cipifan 
«neral  del  departamento  de  Cádiz,  oúoi.  1 102 .  de  i9  de  octubre  próximo  pas»-> 
do,  an  b  que,  i  oneaecuenda  de  nelwnaclan  eelire  alojuaiaito  presentada  por  el 
capellán  de  la  urca  Marigalante,  manifiostíi  la  nccr'sidaade que  se  dicli-  una  n  s..- 
Incion  definitiva  que  lije  para  en  adelante  el  órden  de  wdlBrencia  que  para  alqiar 
á  bordo  de  loa  Iwiqaea  de  guerra  deben  guardar  entre  ei*  loe  nédloos ,  loa  c^Ui* 
aea  y  los  oficiales  del  cuerpo  administrativo  de  la  Armada  ,  que  desempeiian  el  • 
cargo  de  contadores ;  v  S.  M-j  de  acuerdo  con  el  dictáfoen  de  esa  Junta  conMd- 
tba,  espreao  en  «arta  de  V.  B.»  nón  4181  dal  S  del  actual ,  ha  tenido  en  deter- 
minar que  los  indicadoí?  funrionarios  alojen  i  borde  de  la  manora  qiio  jirevieno  e| 
articulo  16,  capitulo  l.*  del  reAlamento  del  Gaeqo  de  Sanidad  de  la  Armada  do 
adaabril  da  iaB7; oa decir, <  TesiNiea  do  Itodoi  loa  oBeialaa  de  guerra  y  en  la 
alternativa  siguiente :  los  nrinuTos  cap<Mlanos  con  los  primeros  médicos  y  los 
frimeros  y  segundos  oficiales  del  cuerpo  adoiinislrativo,  según  la  antieüedid  de 
BOB  reapectifoa  nooBbrainientos ,  ven  igual  forma  knaegmidOB  eapeilaiiea eon 
los  segundos  médicos  y  los  oíirialt'íi  torn-rfis  ñ  cuarto»  de  administración.  En  su 
consecuencia  declara  S.  M.  desde  boy  (^^rogadw  y  sin  efecto  alguno  todoa  los 
preceptoa  de  fai  oadenaua  de  la  Armada,  deloa  rerianaantoa  tigeotea  yderealea 
disposiciones  que  se  opongan  á  lo  que  en  esta  soberana  resolución  se  pnn  ipnr>. 
— üi^lo  á  V.  C.  de  real  órden  pera  noticia  de  esa  Coiporacion. — Y  de  igual 
red  orden  oomunlcada  por  el  referido  aORor  mlublro  de  Hartan,  lo  tranado 
á  V.  S  para  su  inteligencia,  cumulación  y  demás  efectos  que  oaarospondan  por 
esa  dirección  de  su  cargo. — Dios  guarde'  i  V.  S.  muchos  nftoa,-— Madrid  12  de  « 
DOfiembre  de  1858.— Eídirector,  GoUleniio  Omod.— Seftar dfnetor del  Gmr- 
podaSaoidaddekAiindB. 
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Tenemos  el  senlímienlo  de  inaugurar  rlef^de  el  primer  niímoro 
esta  sección  do  nuestro  periódico,  consignando  rn  clin  una  de  las 
mas  senííiblí^^  pórdida<  que  hoy  podia  sufrir  el  üuím(jo  de  Sanidad 
milílar.  En  U  noche  del  14  de  noviembre  lia  fallecido  en  esla  coi  le 
el  scoor  inspector  I>.  Francisco  Pulido  y  de  los  Arcos  ÍQ.  E.  P.  D.), 
después  de  nna  larga  y  penoea  enfermedad.  PIdoos  serán  les  ladivi- 
dúos  de!  cuerpo  que  no  hayan  tenido  ocasioo  apreciar  á  tan  res- 
petable f^  'ff' ,  y  e^lo  nos  releva  de  enumerar  aquí  las  brillantes  cua- 
lidades t|ui'  le  adornaban.  Amante  Insta  el  eslremo  del  brillo  y  es- 
plendor del  cuerpo  á  uue  pertenecía,  práctico  consumado»  digno  y 
celoso  gcíe,  afable  y  boodadoso  compañero ,  supo  hacerse  aieai^ 
amar  t  respetar  de  euanlofl  lovieron  ut  fertooa  de  eoeooerle.  La  his- 
toria de  su  vida,  en  que  apenas  hay  dia  que  no  vaya  señalado  con  un 
DUevo  mérilo,  desde  el  sitio  inmorlal  de  Zar  iL^nv:;!  hasta  las  jornadas 
de!  56  en  lidiGelooa,  no  cali  •  m  los  eslroclM^  IkuíI  s  di»  un  periódi- 
co ;  vidas  como  esla  no  liau  menester ,  puru  ser  aUmuada»,  de  los 
artiOeios  de  la  retórica ;  bástales  el  soYero  laeonismo  del  lenguaje 
militar;  por  eso  preferimos  publicar  aqui  su  hoja  de  servicios,  para 
que  sirva  de  admiración  y  noble  estímulo  á  todos  loe  qoe  boy  ÚmeD* 
tan,  como  noeolros,  U  pérdida  de  Un  di^poo  gefe. 

Snfieiot  Bit  imMCHMi  D.  Bumss»  Poum. 

D.  Frii;«cisco  Puum  t  de  lob  Arcos,  nació  en  Zaragoza  el  dia  3  de  setieoi- 
bn  de  1713,  obtav»  «  el  Goerpo  de  Sanidad  fos  empleos  siguientMi: 
Pra(  tieuite  de  drujfa  en  181 1,  sieado  btga  en  1S18. 

Cirujano  mnvor  p}\  íx-?2. 
Primer  avudante  do  cirujiaeii  1826. 
'Vice-consullor  supeniumerarío  en  1841. 
ODDMiitor  superoomenrio  en  lfl4i. 
SoUiispeclDr  snpornunimrio  en  1844. 
"Vjr/>-ronsuItor  por  antigüedad  QB  tSéS. 
Consultor  por  id.  en  l;^47. 
Sirf>lii8peolDr  de  1.*  clase  en  1833. 
Inspector  en  ISSi; 

El  total  de  sus  años  de  servicio  incluiOi  los  abooos  de  cainptfil  f  ciirfBrÉ, 
era  de  56  años,  7  meses  y  12  dias 

Sirvió  en  los  ri^mieatoá  de  Drágaos  del  Soberano— 8.*  de  catiallcría  (ües- 
inei  Borbon)  —Inbnteiia  de  Zamora.— ColmUeria  del  In&nte.— 1.*  de  artiUeria. 
^Eo  la  P.  M  del  ijéidto  del  ceatR».-^raaHr  médkjo  en  el  H.  M.  de  Pampl<H 
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na.— Gefe  lord  ^1  mismo.— Gcfe  de  8.  M.  de  Ifmm.— Id  ét  Gatáhifii.— 

Vocal  de  la  Junta  superior  flunltatí va. 

Previos  los  p«;fii(liü<  rnnT<5p(niil¡r'nt.''s  so  grri.liu')  ñ*^  lirpnriad''  cirugía 
m¿Jica  en  18!3;  de  doctor  en  1830,  y  íle  licenciailü  en  medicina  t'n  1836  De- 
wmpeaó  el  caigo  de  eiaminador  y  secretario  de  la  subdclegadon  de  cirugía  del 
leino  de  Angón. 

Ha  desempfúbMlo  las  comisionos,  y  |ir<^st^  Im  aeniciCMl  eelraordiuarios  sígiu«l« 
tp^ :  Duranto  la  puorra  déla  ¡ndoiK'udtMicia  y  la  rampaña  d»-  1822  ;í  23  prestó 
sus  sernaos  en  los  lin^pitalr^  ñc  «  iii^tc  provisionales  y  niiüUires  á  los  lieridos 
proc^ientcs  de  divcrsaü  acciones  de  guerra,  y  á  los  cnformos  de  las  brigadas  y 
divisiones  á  que  perteoecisn.  En  1831  y  3t  estuvo  wicargado  de  una  visita  eo  el 
iioipilai  de  Barcelona,  7  en  1833  en  la  de  Zaiifna.  En  este  año  Tué  comisiona» 
do  para  pa<?ar  inmediatamr'nte  á  Huesca  A  onrar|?arsp  di^  la  curación  df  los  mu- 
chos beridns  que  rosiiiiaron  de  la  acción  dr  dklia  oimlad,  salvando  la  vida  i 
considerable  número  de  ellos  con  lu  oportunidad  en  sus»  auxlUos  :  escalonó  hos- 
pitales provisisoalneato  de  ZBn9>sa  i  Bartostio,  y  onguiiad  dos  en  Mooson  don- 
de aástió  á  mas  de  300  heridos  de  gravedad,  practicando  varias  operaciones  COn  • 
felis  éxito.  En  1838  organizó  do*^  hospitales  iniprovisadaraente  en  Solsona  para 
la  asbtencia  de  los  lloridos,  nirri-cii-ndo  la?  mayon-s  prnohas  del  general  en  gcíe, 
respecto  á  que  en  razón  de  las  circunsUncias  carecía  de  toda  clai>e  de  elcmcii> 
t9s  para  ello.  En  1839  ofganixd  igualmente  el  boi|ital  de  fiabgoflr  put  la  ctH 
ndim  de  loo  Imidos  procedentes  de  la  ación  de  Ager,  y  construyó  otro 
ho«!pifaí  de  ramapp  al  Tn-nfi?  de  la  plaza  sitiada  por  haber  d's;ruidü  t  i  enemigo 
los  edilicios,  debiéndüüt;  á  ello  la  asistencia  que  tuvieron  y  el  aiimeiilo  que  toma- 
ron á  su  costa.  En  1840  prestó  iu^kortantca  y  especiales  servicios  en  la  acckMi  de 
los eainpos  déSolsona,  salvando  coorissgede  su  vidala  de  un  herido  abandonado 
en  la  retirada,  y  eo  Iw  batallas  de  Peracamps  en  la  curación  de  uMiltitod  de  he- 
ridos sobrp  p|  campo  en  medio  de  un  fuego  mortífero.  Durante  la  ííiTcrra  civil 
oiganizó  también  otros  vario»  hospitales,  y  qb  especial  todos  [oí  de  l{i  alta 
montaña  de  Cktaluña',  teniendo  A  su  caig»  los  do  Solaona  y  Berga,  habidndMolo 
confiado  diferentes  veces  la  provisión  de  los  botiquines  y  cqas  de  insliumenUis» 
afíi  ílcl  ruarte!  penml  como  de  algunos  regimifntoí  En  J8I2  ejerció  el  cargo 
de  gefe  de  Saiiida  I  en  el  bloqueo  de  la  plaza  de  Barcelona,  estableció  diversos 
hospitales  de  sangre,  (Aoto  en  la  linea  como  en  otros  puntos,  eacargáad(K»e  en 
de  laTireíea  de  la  cniacioo  do  kwlierides  en  dundo  fntíásó  con  éiito  distlD- 
tn  operacioDes.  Durante  la  epidemia  del  oótoiu  morbo  en  Cataluña  en  I8S4, 
prest<^  <cnalado<i  servicios,  dictando  varias  medida^;  y  adoptando  eficaess  rosóla» 
ciouescon  las  qne  contribuyó  á  atenuar  «^us  estragos. 

Se  halló  en  las  eainpanas  y  arciones  de  guerra  siguientes: 

En  1808  en  los  dos  sitios  de  Zaragoza,  liabicndo  sido  herido  en  el  primero 
ol  día  4  de  agosto  en  el  asalto  de  la  torre  del  Pino. 

Bn  Igli  en  operadoneocon  el  aegundo  ejArcito  conconiendo  i  la  aceion 
de  15 de  octolnepaiaellevintaraietttodolnUodolfarTiedro. 

En  1812  en  el  sitio  de  Valencia,  donde  fué  hecho  prisionero  el  19  de  enero, 
^ugindose  el  16  de  enero  de  1813,  hallándose  en  esto  a&o  con  la  divisloB 
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dd  gcaeral  Mina  en  la  batalla  df  ij'nn,  on  ¡a  á>'  Muez  y  otn*  varias,  |  en  la 
persACUCion  por  la  «Navarra  üei  j^euerai  íraucus  CiauseL 

Bo  18U  on  iM  teetoUB  d«  Lmd,  de  Montetgudb,  de  Aldeumeii,  de  Auvol, 
de  Amedo,  de  Calahorra,  de  la  venta  de  las  Campanas,  de  Tudela,  de  ta  Bude- 
na  y  de  Carcastillo  el  22  de  agosto  en  la  que  ímp  herido  y  hecho  prlsíoni^ro  df» 
guerra,  y  conducido  i  la  ciudaüela  de  Pamplona,  de  la  que  se  fugó  estando  para 
eer  AtaUado,  el  14  de  mano  de  1823,  incorporándose  de  nww  en  tu  cuer- 
po y  oonenrríendo  en  dicbo  úo  al  titk>  y  rendición  de  Lérida,  al  bloqueo  do 
Pamplona  y  á  la  derrota  y  esterminio  del  Escuadrón  de  Mantilla. 

En  1833  en  operaciones  en  Cataluña  habiéndose  encontrado  en  la  persecución 
y  derrota  del  cabecilla  Garceráu  y  en  las  acciones  del  Uorial  de  sierra  seca, 
de  Figoli  y  del  Con  de  Bob. 

Bn  1834  en  persecución  do  ba  (acciones  en  la  alta  montaña  de  Cataluña  y  en 
h<  ^cccionea  do  S*  DitunengOy  del  CoU  de  Nargo,  del  poento  Baplá  y  de  laa 
Añores. 

En  i835  en  la  acción  del  Hostal  de  Plá  y  en  las  de  Camalda,  Goll  de  Deu, 
laaora,  loa  Teneai ,  can  do  Agnileni,  San  Llonna  do  los  PIteua  y  laRoe- 
toria. 

En  1836  en  el  campamento  y  rendición  de  San  Llorens,  en  la  nrcíon  de  San 
Jaume  de  Fontiña,  de  Caserra,  del  Milagro,  del  puente  de  Mala  Garriga;  de  Talp, 
Silfiiifdo  ftiry,  Pont  do  nontallá,  Senteiri  daneo,  Poblé  do  ^FiOet,  PoUo  do 
Sognr,  Pont  de  Reventi  y  Altés. 

Gn  {  837  en  la  dn  ihruna,  loo oenGhos,  tan  do  Soler ,  San  Qolntio,  la  Gn^ 
nada  y  Labisba!  de  TiHatranca. 

En  1838  en  la  acción  de  las  inmediaciones  de  Solsona  el  2  i  de  julio  y  en  el 
aUio  de  la  plaza  hasta  aniendite,  en  la  del  Baiftnoo  de  dicba  plúa  el  2S,  en 
ta  de  las  Bíriotas  el  29,  en  las  aooiOlieo  de  Estañ  y  Paracamps  el  3  y  4  de  agosto. 

En  1839  en  cuantas  acciones  y  enctrentr  us  tuvo  sn  dilísion,  en  tajondieiOD 
de  Ager  y  en  la  conducción  de  un  convoy  á  Solsona. 

En  1840  en  la  acción  de  los  campos  de  Solsona  el  i."  de  setiembre  y  en  la 
deiregnao  á  ta  ptaia  el  6,  en  taa  do  loo  eampoo  do  Paneampe  el  91  y  2S  do 
diril. 

En  1811  cooperó  á  la  pacificación  de  ia<;  Provincias  Vascongadas* 

En  i  843  en  elútioy  rendición  de  Barcelona. 

En  isSSinloolioehoadoonnaaocatridoBOnBBNelona. 

Batalit  dedando  benemárllo  de  la  patrn  engndo  berdloo  y  eminente,  con* 

decorado  con  varias  cruces  de  disfinrinn  por  acciones  de  guerra,  y  dos  de  mé- 
rito militar  por  los  sitios  de  Zaragoza:  era  caballero  y  comendador  de  número 
de  k  orden  de  Isabel  la  Católica  y  comendador  de  ia  de  Cários  Ul. 

Mnló  tiea  lienetas  tonporaleo  pora  biftaa  BNdMBaleo. 

Nunca  sufrió  causa  ni  castigo  alguno. 

Falloció  el  14  de  nofiombio  do  im. 
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Sccciaa  «iicial. 

MINlSTfiJUO  DB  LA  GUERRA. 

Nútn.  28  —Circular. 

Excmo.  Señor.  El  sennr  niinísini  de  la  Guerra  díM  €00  MU  f«elii«l  diñe* 

tor  general  üe  Sauidad  militar  lo  siguiente. 

«He  dado  cuenta  i  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  B.  cod 
ferfn  11  dp  jnlio  dt-I  ano  [tróximo  pa>ii(io  dirigió  á  este  ministerio,  pidiendo 
auloriiacíou  ¡lara  couálruir  múdelos  de  iMJliquiiies  y  olroü  objetos  del  mate- 
rial para  el  servicio  sanitario  dal  €Í¿rcito  ,  á  los  que  hayan  de  inr^t  irse 
Tos  que  en  adelante     construyan,  puesto  que  los  que  en  la  actualidad  están  en 

distan  louclio  de  satisfacer  á  su  objeto,  ja  porque  loa  uno»  carecen  de  me- 
dios COD  que  debieran  contar,  ya  por  estar  otros  sobrecargados  de  cosas  inúti- 
les. Enterada  S  M  así  como  de  los  diseños  de  las  cajas  botiquines,  mochila  y 
■naJeta  de  amijuiacion  que  V.  E.  remitió  con  su  comunicación  de  22  de  julio 
lÉlllaio,  Y  en  vista  de  lo  informado  también  por  los  Directores  generales  de  Us 
:trmr)«  ((»  infantería  y  caballeria  á  quienes  tuvo  por  conveniente  oír,  se  Ua  dig- 
nado aprobar  la  adopción  de  los  mencionados  objetos,  cuya  construcción  en  to- 
4atlas  armas  é  institutos  del  ejército  deberá  llevarse  á  cabo  i  medida  que  sea 
iiee«9ario  reponer  los  que  de  la  misma  clase  tengan  en  el  día  ó  reformar  estos 
con  sugecion  á  aquellos,  caso  de  que  sin  gran  coste  sea  posible  efectuarlo,  re- 
lalUenao  al  efecto  á  los  respectivos  Directores  é  Inspectores  genéralos,  copias  de 
loK  enunciados  diseños  asi  como-de  las  esplíeaciones  detalladas  qjue  V.  E.  acoro» 
pañó  á  los  mismos,  de  los  recursos  y  medios  de  curación  que  cada  ano  de  ellos 
debe  contener.» 

De  real  órd«B  oomonicada  por  diclio  señor  roiniatro,  lo  traiiado  á  V.  E.  con 
indusion  de  la^  oopiis  ref<mdas,  para  sa  coiioeÍaiÍ6DU)  y  efectoi  correa» 
pondtentc  Di  ;^u  irde  á  Y.  B«  sBocka*  likoa.— Madrid  4  da  noTianbf* 
de  1858  ~-£i  oficial  pimero. 


VahMlaáes. 

Ba  sido  promovido  al  empleo  de  Inspector  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  el 
que  lo  era  graduado  subinspector  de  1  ■  clase  D.  León  Anel  y  Sin,  ^efe  tan 
conocedor  de  laa  neceetdadea  del  aervicio  goiqo  cekMO  por  la  proeper idad  del 
cuerpo. 

En  la  parte  oficia!  vnrán  nuestros  lectores  la  circular  del  ministerio  de  la 
Guerra,  relativa  al  material  sanitario  de  los  cuerpos  de  todas  armas,  y  la  lámina 
qoe  dmos  con  este  vtm&n  ea  la  prínefa  de  las  oiMtro  que  acompañan  á  dieht 
circiilnr  l,n  fiUn  de  espacio  y  la  premun  <\p\  tietn[>o  nos  obligan  ád^f  pifi 
el  próxima  aúinero  la  couclusioo  de  las  explicaciones  detalladas. 

Sin  perjolelo  de  ocupamos  de  este  asunto  eon  el  detenimiento  qm  merece, 
poiírmos  menos  do  nplnndir  desde  ahors  iinrí  df^íp^^irfon  qiif*  viene  á  hacer 
cesar  el  lamentable  desorden  que  en  tan  importante  ramo  se  observaba,  y  feli- 
dlar  por  h  adopción  de  eata  medida,  tanto  á  laDfraoefM  ^oo  lo  ha  propueato 
como  al  11  inislario  que  li  ha  aprobado. 
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SECCION  DE  MARINA. 


meria  en  el  j^rimer  semestre  del  añu  1858. 
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Caja  primtíra  6  sea  cinijii  vista  por  su  lado  csterno.— Es  cuadrilonga,  (fe 
madera  de  ava  con  cantoneras  de  hierro :  de  90  centímetros  de  longitud,  24  <|t 
de  taUtnd  y  35  de  «Rore:  sa  ledo  posterior  esti  reforzado  con  dos  grandes  tbn* 
zaderas  de  hierro  hh  dr  rayo  centro  penden  las  cadenas  ce.  En  sus  costados  tiene 
dos  asas  dd.  Su  lado  esterno  esti  formado  por  la  tapa  a  si^eta  al  lado  inferior 
por  doe  largas  bisagras  00,  que  l«  permiten  abrirse  y  con  mn  fuerte  eerndwa 
ne  aldaba  en  el  centro  de  su  bordo  superior.  Del  centro  del  borde  inferior  de  su 
cara  posterior  pende  om  faerte  correa  ó  tirante  g  con  tres  ojales  000  con  su 
efllnnidid  libre  pert  eogaacbane  en  el  bou»  correspondiente  de  la  caja  se- 
gunda 

Figura  2  *— Caja  segunda  ó  sea  de  medicainentos  }  utensilio,  ▼ista  por  su 
lado  Dosterior.  Es  igual  á  la  primen  eon  It  dÜHeaeii  de  míe  en  «A  eentre  de  lot 

fírannes  abrazriderrn  posterioro?  huv  m  vez  de  cadenns,  nn>  prinrlii'  de  hierro 
hh  para  enganchar  aaoeilas,  de  que  en  el  centro  del  borde  inferior  de  su  cara 
posterior  hay  un  fnerte  boten  de  Uérro  en  donde  ontrtn  loaofsles  del  tbiato  9 

de  la  prfmr'rri  caja. 

Figura  3.'— Caja  primera  abierta,  sostenida  sa  tapa  a  con  las  cadenillas  ss, 
y  señaladas  sus  divisiones  interiores. 
Figura  4.*— Caja  segunda  ¡.i.  id  id. 

Las  dos  cajas  deben  estar  pintadas  ai  óleo  en  su  esterior,  de  color  de  pizarra 
la  madera,  de  negro  el  bemje,  ooB  un  letÑro  sobro  sus  topias  qoo  digo  BaU" 

fiN'n  de  batallon^número... 

La  cifra  del  cuerpo  en  su  cara  superior  y  el  número  de  la  caja  en  la  posle- 
lior.  Lu  letras,  números  y  cifras  deben  ser  blaneis. 

Figura  5."— Camilh  de  ambulancia  armada. 

B.  Tela  colchón  de  la  camilla,  compuesto  de  dos  fuertes  tiras  de  lona  do  dos 
metros  de  largo  por  72  centímetros  átt  mebo,  con  dos  jaretones  e«  en  sus  lár- 
idas orillas  pwa  íntradiirir  por  ellas  las  varas  II  En  uno  de  los  bordes  do  los  es- 
tremos  del  colchón  eisiaii  cosidos  fuertemente  los  traveiuños  de  hierro. 

K.  Las  dos  costuras  ee  dividoi  el  dbleboD  en  tres  bneooj  que  se  rellenan  de 
yerba  6  paja  después  do  armada  la  camilla.  Los  estremos  de  e-<tos  huecos  se 
cierran  con  las  cintas  dd.  En  el  estremo  derecho  de  las  costuras  ó  bastas  so  ftjan 
dos  correitas  pp  con  sus  bebillai  para  sujetar  el  maletín  ó  cabezal ;  / 1  vara  s 
de  la  camilla  de  dos  metros  y  70  eenlimelros  de  largo  por  13  oeoÜiQBtros  de 
grueso  ,  con  sn^  cascos  de  hierro  ff  m  sus  cuatro  eslreinos. 

Fii^ura  O  '-Tolo  do  lo  oomUlo omUid^  do  dos  nsotroi  de  hrgo  |  IS  oontí- 
metros  de  ancho. 

Pigwa  7.*— Hanta  ó  cubierta  de  la  camilla,  arrollada,  de  dos  metros  de  hrgo 
por  uno  y  29  centímetros  de  ancho. 

Ftffttñi  8.*— Travesano  y  pies  de  la  camilla.  Los  traveiaáos  deben  ser  de 
blstro  de  71  centímetros  de  longitud,  inclusas  las  dos  grandes  sniNss  que 
tienen  sus  csiremos  [lara  introducir  por  ellas  las  varas  II.  í.^-  pies  hh  son  tam- 
Imoo  de  hierro  da  30  centímetros  cada  uno  de  longitud,  articulados  coa  el  tra- 
veoallo  en  iogulo  recto;  pero  de  modo  que  puedan  doblarse  sobro  éi  enando  ooté 
desarmada  la  camill  i  y  terminados  sus  estremos  iiftrp^  en  ungrnioo  botón.  U 
peso  de  cada  travesaño  con  sus  dos  pies,  es  de  siete  libras. 

Figuro  •.^Gabela  do  madera  para  UOTor  uuadelfteontimetNMdBloagl- 
tad  por  58  de  cireqnlbroaetacop m tmtKfmmmm  tam  do  Nono,  gfif»«  j 
ombocadimb. 
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MOVIMIENTO  DEL  PERSONAL  I:N  EL  MES  DE  NOVIEMBRE. 


Dt  ILÜUNA.  — CüIRPO  D£  81M10AD  DE  LA  AEHADA. 

Día  11.^— RMlMn devolviendo  taínMnnoia  del  segundo  médico  D.  Jo«é  Ro- 
dríguez Goo^srOy  tu  que  pide  real  permiso  para  ctaane  coa  doña  Ana  María 
un»  de  AH»,  im  de  que  ei  interesado  consime  su  apeOidD  ntlMiio,  seguo  está 
prevem'do  en  real  órden  de  1  "  de  abril  de  1851 

Id.  16.— Otra  disponiendo  que  los  segundos  médicos  D.  José  García  y  Alon50 

tD.  JofléllwtiDez  7  Gordon  pasen  á  coDUOuar  sus  servicios  en  el  Apostadero  dn 
Habana ;  y  que  el  de  la  misma  din  O.  Frtodsco  StBClies  y  Gooultt  ttítm 
al  áltimo  en  el  vapor  Liniers. 

Id.  17.— Otra  destinando  al  hospital  nililar  de  Marina  de  San  Cárlos  á  loa 
gondos  médicos  D  Mariano  Berruezo  y  Morales  y  D.  José  Tolezano  y  Bcitran  ;  y 
qoe  embarque  de  dotación  eo  el  navio  Rej  D.  Francisco  de  Asia  el  de  ia  misma 
OHoD.  iot|alB  RoBOfO  y  Sífibu 

MDOgXUlO  M  LA  60IULA.— SAIOAA»  MIUtAft. 

Mi  17  de  noviembre  de  1858.  —  Al  Mroetar  gaotral  del  Cuerpo  de  Sanidad 
BÍlitar — Concediendo  licencia  por  cuatro  meses  para  venir  á  esta  corte  al  segun- 
do ayudante  médico  del  segundo  batallón  del  regimiento  de  iníauteria  Navarra, 
wAm.  2S,  D.  Sebastian  BOMpie  y  Torró. 

10  id.— Al  Director  general  de  Sanidad  militar. —Concediendo  dos  meses  de 
próroga  á  ia  licencia  que  le  fué  concedida  á  D.  Francisco  de  Paula  Carós  y  Poli, 
friroer  ayudante  médico  del  regimiento  infantería  Galicia,  núm.  19. 

22  id.— Promoviendo  al  empleo  de  inspector  médico  del  Cuerpo,  vocal  de  la 
Junta  superior  facultativa,  ai  subinspector  de  primera  clase,  inspector  graduado, 
0afe  dt  teldid  aflllv  do  CMlilte  li  NiMTO,  D. 
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INFANIOU. 


Uciiia 


i 

2 

3 

5 
6 
7 
8 
9 

10 


Priiicipo 
Princesa 
Infante 
Sabojft 
Africa 
Zamora 
Soria 
Córdoba 
San  Fernando  1 1 
Zaragoza  12 
Mallorca  13 
América  4  \ 
Estreroadura  i.» 
Castilla  <6 
Borbon  17 
Almansa  18 
Galicia  1!) 
Gvtdahúan  20 


Cataluña  i 

Madrid  t 

Barcelona  3 

Barbaslro  4 

Tdamn  5 

Tarifa  6 

Chiclaiii  7 

Ciudad-Rodr.  9 
AlbadeTorm.  iO 


Baradoni. 

Zara^za. 

Coruna 

Pamplona. 

Valencia. 

San  SebaslíaiL 

StTÜIa. 

Zaragoza. 

Granada. 

Tarragona. 

Málaga. 

Madrid. 

Vich. 

Madrid. 

Lérida. 

Valencia. 

Burgos. 
Madrid. 
2an§0M. 


BMillMM.     mm.  SttweiM. 

Aragón 

21 

Gerona. 

Gp  roí  1,1 

22 

Barcelona. 

Valencia 

23 

Biircclfvna. 

Bailen 

24 

Car  lacena. 

Navarra 

25 

Valiadolid. 

Alboera 

20 

.Sevilla. 

Cuenca 

27 

Coruña. 

Luchnna 

28 

Valencia. 

Coostüucwo  29 

Tortosa. 

Iberia 

30 

Cádiz. 

Asturias 

3i 

Palma  de  Mallorca. 

Isabel  U 

32 

Barcelona. 

Sevilla 

33 

Gerona. 

Granada 

3i 

Valencia. 

Toledo 

35 

Pamplona. 

Burgos 

S6 

Mabon. 

Murcia 

37 

Leoa 

38 

Badajoz 

Cantabria 

89 

ValIadoKd. 

Málaga 

40 

Urida. 

BATAUOirES  DE  CAZAÜOaES. 


Zaragoxa. 
Madrid. 

Granada. 

Valencia. 

Madrid. 

Madrid. 

Reus. 

Habón. 

Burgos. 

Mannua. 


Arapíloi 

11 

Mahon.  . 

Baza 

.  12 

Gracia. 

Sinianeaa 

18 

Baroelooa. 

'  Las  Navas 

i4 

Madrid. 

Vergara 

15 

Zaragoza. 

Anteqoen 

16 

Ceuta. 

Llerena 

17 

Cj  riinna. 

Segorte 

18 

ValladoUd. 

Mérida 

19 

MadriU. 

Aleiotara 

M 

Madrid. 

Por  todo  h  no  firmado^ 
NtCMio  Lauda. 


■MVOK,  HAimiL  AL?Alllt/ 


Digitized  by  Google 

! 


MEMORIAL  DE  SANIDAD 

DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA. 


HfilGNE  MILITAR. 


M  u  ALmrrAiaoN  m  soldado. 

cB  pn  y  el  rim  constituya!  li 
i)fuem  y  el  valor  dol  soldado.* 
Homtro,  lUada.  Canto  XIX. 

I. 

Semejante  al  navio  de  los  argonautas  que  nu  tenía  al  concluír 
to  flaje  ni  noa  de  las  labias  ooo  que  saltó  del  puerto,  tampoco  el 
eoerpo  bninano  tiene  al  termliiar  ra  exlsleaefa  ol  ooo  de  los  átomos 
que  en  SQ  cima  le  formaban :  lodos  ban  desaparecido,  todos  se  han 
noDTado  en  esa  alqnímia  snbUme  de  la  natoralefa,  en  ese  perpé- 
too  ¿  Inoesaole  movimiento  que  constilnye  fa  etiilei. 

Bn  décto,  no  solo  desecba  el  ooerpo  bumano  en  sos  variadas 
seereokmssaqQelloBmalerlaiesqaenoleson  ütíles,  sino  qaetam« 
bien  en  el  desempefio  de  sus  diversas  funcíoDes  necesita  gastar 
aquellos  qne  lo  son :  la  nutrición  de  cada  órgano  arrebata  ¿  1^ 
sangre  los  principios  asimilables ;  la  respiración  es  un  horno  cuyo 
fuego  es  preciso  alimentar  constantemente,  todo  el  organismo ,  en 
fin,  sufre  una  evaporación  perenne  ?em<']an!e  á  la  de  la  superficie 
dei  mar.  ¥  no  solo  liay  osle  ^aslo  material,  por  decirio  asi,  Un\- 
blen  se  gasta  algo  que  no  poilemos  medir  ni  pesar,  algo  de  la  fuer- 
la  del  organismo;  cuando  se  ha  hocho  un  ejercicio  muscular  a!g(» 
proUm^áo,  nada  al  parecer  se  áa  perdido,  y,  sin  emiiargo,  ¿por 
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qné  laxitud?  ¿porqué  esa  necesidad  de  reposar  las  agotadas 
Aierzas?  ¿porqué  esto  mismo  cuando  descansado  lodo  ei  cuerpo  se  ha 

«ejercitado  una  noche  la  inteligencia? 

Es  preciso,  pue*;,  reparar  todas  eslas  pórdhl.iá  apenas  se  veri- 
fiqaen,  es  preciso  mantener  siempre  vivo  oso  fupgo  de  Vesía,  de  lf> 
contrario,  procede  la  naturaleza,  como  en  las  plazas  f:iliadas,  supri- 
miendo las  bocas  inátiíps;  hace  que  resen  las  funciones  relativas  á  la 
conservación  de  la  especie,  para  atender  tan  solo  á  la  del  individuo; 
echa  mano  da  lodos  los  recursos  que  están  á  su  alcance  ;  gasta 
en  mantenerse  la  grasa  que  redondeab  i  mis  formas  esleriores;  deseca 
los  músculos,  y  devorándose  á  si  misma  cu  el  inslinto  de  la  conser- 
Tacíon,  se  eslingue,  muere. 

Es,  pues,  indudable  que  la  función  encargada  de  suministrar  al 
organismo  la  materia  que  ha  de  reemplazar  á  la  que  de  tantas  mane- 
ñeras  pierde,  ha  de  ser  nnade  hi4  am  Importantes,  y  que  el  modo 
ooQ  que  esta  se  desempefie  ha  de  influir  grandemente  en  el  desem- 
peño de  todss  tas  dem&s :  y  siendo  innecesario  adaelr  pruebas  de 
nna  verdad  tan  axiomátioa,  pasaremos  desde  luego  á  estudiar  cuat- 
íes sean  las  condiciones  «pie  la  fisiología  extge  para  una  buena  au- 
mentación» f  Tistes  después  las  que  tiene  en  la  actualidad  la 
de  nuestro  ejército,  á  dedocir  por  la  comparación  si  cabe  alguna 
reforma  y  en  que  sentido  debe  hacerse  esta. 

Sej^uo  los  ínleresantes  estudiosdei  barón  Liebig  (1)  resulta,  que 
los  alimentos  para  ser  tales,  deben  constar  de  dos  órdenes  de  prin- 
cipios, esto  es,  de  principios  plásticos  ó  azoados  v  de  principios 
no  nitrogmadoa :  los  prim':*rns  como  la  albúmina,  \a  fibrina  y  la  ca- 
seina,  están  destinados  á  convertirse  en  sangre  qne  liieí^o  adopto 
ia  estructura  propia  de  cada  ór^Moo,  reparando  de  <  ^tt'  modo  sus 
pérdidas  materiales :  los  otros  como  el  almidón,  el  azúcar  y  la  gra- 
sa, sirven  de  pasto  al  oxí^^eno  que  entra  en  niicslra  economía,  para 
producir  el  calor  necesario  á  la  vida.  Knlrambos  ¿¡on  Igualmen- 
te nece^iarios,  puesto  que  el  oxígeno  quemaría  los  principios  plásti- 
cos si  no  Mí  Ití  presentaran  los  no  ni tru ¿criados,  que  como  mas  com- 
bustibles preGere;  mientras  que  reunidos  son  agentes  de  sangaifica*- 
cion  los  unos  y  de  respiraoioQ  los  otros,  manteniendo  asi  estas  dos 
Amelones  primordiales  de  la  vfda. 

ii  i^Hre»  tur  Ut  cktmu. 

1 
I 
I 


Digitized  by  Google 


53 

¿Pero  cual  debe  ser  la  proporción  en  (fue  eslos  principios  deben 
reunirse  para  rpu;  el  oxigeno  encuenlre  baslanlf  (  [trljuno  eo  tos  no 
Dílrogeaados,  y  no  ejerza  su  acción  d^slni  [ora  rii  lus  plásticos? 
La  naturaleza  misma  nos  la  Indica  en  el  diimenlo  quti  ella  prepara, 
en  Id  le«'he  de  la  muger,  que  consla  de  ciialro  parles  de  siislancias 
no  nilfogenadas  por  una  de  susiancias  jilásticas:  esta  es  la  pro- 
porción Dormal,  esU  la  que  debe  procurarse  en  el  alimento  del  hom- 
bre que  trabaja. 

&ta  ley  de  la  química  fisioló¿,'ica  viene  á  comprobar,  si  ya  tmy 
tokabíera  hecho  la  sDatomla  Gomparada,  qoe  el  hombre  ee  onoivo* 
reeomoeaoosmopolíta  y  qoeeodiiiMtoiiiarosofaHlvaiiieBU)  «o  alinea- 
todel  leiao  vegetal  eomo  Pilágonis  f  Romean  lo  pretendieron,  ai  del 
aoioial  tampooo,  ehio  que  amboi  deben  reonlrse  en  sa  meen.  El 
régimen  pnramente  aaiñml  darla  un  esceso  de  priooipioa  nitroge* 
aadoe,  mientru  ifne  el  eecluslfamenta  Tegelal  le  obligaría  á  eobr»* 
eaigar  en  eeldmago,  fin  eoaeegnh*  loe  priaeipioe  pláaticoe  qne  la  ean* 
gre  necesita. 

Conocido  yá  este  principio  físioiógioo,  nnotaremee  la  oompoeí— 
don  proporcional  de  las  sustancias  qtie  mas  freeneniemenle  se  em« 
plean  en  la  alioientaoion,  para  qne  pnedan  haeene  las  oportniiaa 
aplicaciooes. 

faéla  d$  la  proporción  absoluta  de  sustancias  alimtUicias  ,  calcu- 
lada según  la  proporción  de  ásoe  de  la  materia  orgánica  deseca^ 
dé  á  iOOr,  siendo  mía  de  la  leche  de  ani^V  (l>. 


SfSTAIfCUS  AHUIALE^;. 

SUSTANCIAS 

▼BATALES. 

Gelalina.  .  .  . 

ím 

Habas.  .  . 

.  .  320 

Ternera].  .  .  . 

993 

.  .  283 

935 

Lentejas.  . 

.  .  270 

Carnero .... 

928 

Garbanzos. 

23» 

Cordero.  .  .  . 

916 

Pan  negro . 

166 

Jámon  .... 

Pan  blanco 

.  .  142 

m 

fiábanos.  . 

m 

Salmón  .... 

776 

Maii  .  .  . 

.  .  400 

Oitraa  .... 

305 

P^UIa  .  . 

84 

351 

St: 

Leehedenea. 

257 

^1)  ScnaMiÜo  y  Knr.  ñee        H  ind.,  i  té,  p.  83. 
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Desde  luego  so  ve  en  la  tabla  anlcrior,  que  la  carne  cs  mas 
nutrilíva  de  las  sustancias  alímentioias,  la  líoíca  que  por  la  dualo- 
gia  de  su  composición  poedo  mas  pronto  nminístrar  á  la  sangre  los 
priBCipios  regeneradores :  esta,  pues,  debe  ser  la  base  de  toda  bueia 
alímealaeion,  asociada  en  coaTeaieatos  proporolonei  ood  loa  allmea- 
.  tos  fiiriatoeoa  y  legaau'noaoe,  los  cuales  soniaisliBa  lea  priaoiiiiei 
BO  nilrogeaadoa  ó  agentes  de  respiradoo . 

A  estas  saslaneias  sólidas  debe  acompaflar  troa  pordoa  de  If- 
qnldos,  6  sea  bebidas ,  y  entre  estas  aiogina  igoala  en  iniportanoia  - 
al  agaa :  ella  sinre  para  diluir  lea  alimentos  y  fiieilitar  las  operacio- 
nea  qtrfinicas  de  que  son  objeto,  pues  cmf9ra  non  agunt  nisi  tohdt; 
fotm  parle  de  ia  sangre»  ó  infiltrándose  en  todos  les  lejidoo  del  or* 
ganísmo  d(^<^empefla  un  papel  tan  ímportaate,  qve  sa  eanncia  equi- 
vale á  la  (leí  alimento  y  produce  los  mismos  rMullatlos.  El  agua  es 
la  única  hehisíi  que  exije  la  naturaleza;  la  alimentación  ordinaria 
no  nect'silH  ih'  bebidas  fermenlad^ís ,  pues  nueve  décimas  [);irt*>s 
de  la  huniankiad  no  conocen  el  uso  del  vioo;  pero  sin  »>mhnri:()  este 
licor  tiene  la  ¡u  ointui  id  de  reparar  mas  pronto  la  fuerza  perdida  y 
oscilar  el  org  nu-iiin  ;  asi  que,  por  mas  que  no  deba  conlar-je  en  el 
régimeu  hahiUiai  del  soldado ,  puode  desempefiar  uo  papel  luuy  im- 
portante en  ciertas  círcuntancías. 

Por  último ,  conviene  que  las  suslaucias  alimenticias  posean  un 
sabor  grato  al  paladar  y  estimulen  ligeramente  las  fuerzas  did  estó- 
mago ;  pero  como  no  todas  tienen  de  suyo  e»la  propiedad ,  se  suple 
á  eUa  por  medio  de  los  eptidimntos :  estos  son  la  sal  Gofflun  é  elo- 
ruro  de  sodio,  y  algunos  bulbos  Tejetalea ,  tales  cobo  loada  la  cebo- 
lla, el  ajo ,  etc.,  y  ciertos  principios  aroóátieos  de  algnnas  plantas, 
entre  las  coales  se  usa  con  mas  frecaeneiá  el  pimiento  (osjpitViMi 
ünmm)^  la  pimienta  (p^Mf  iNj^frimi)  y  la  eanela.  Bl  primero  de  es^ 
toa  ooAdúnentos,  ó  sea  la  sal  coman,  desempefla  vo  papel  may  im- 
portante en  la  economía,  lomaodb  parte  en  la  consUtacloa  de  la  san- 
gre, de  manera  que  es  un  alimento  casi  indispensable;  los  icres  y . 
los  aromáticos  llenan  muy  bien  la  indicación  de  hacer  agradables  i^ 
alimentos  farináceos  sin  provocar  irritación  en  las  mpcosas  íot^ti- 
nales;  pero  es  preciso  darlos  siempre  con  mano  avara. 

Espuoslas  ya  las  condiciones  que  la  ricneia  exijo  pn  la  composi- 
ción y  calidad  do  los  alimentos,  veamos  ahora  cuál  debe  ser  su  can- 
iidad,  Un  cuanto  4  eito  no  es  (áoil  determinar  una  viudadera  regla 
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^Biiaiil;  ni «  nacenrib  tampoeo,  pues,  como  dice  Moreao ,  m  ¡mah- 
hre  sano  eneneiitre  en  sus  propiu  «emaciones  un  guía  mas  seguro 
que  la  balanza  de  Sanctorius :  pero  después  de  calculadas  minucio- 
samente las  pérdidas  .diarias  del  cuerpo  humano,  proponen  Starcky 
Sir  Jbon  Sinclair,  como  Upo  de  cantidad,  la  de  16  onzas  de  sólido  y 
5G  de  líquido  para  un  individuo  de  vida  sedentaria,  cantidad  que  debe 
elevarse  en  proporción  al  trabajo;  y  Dumas  encuentra  correspondienle 
á  sus  cálculos  (le  canlidad  y  calidad  ía  racioo  del  soldado  de  caba— 
Ikrk  aa  Francia ,  que  es  como  sigue: 

Carne  fresca.  .  .  1S5  gram..  .  70  • 

Pan  blanco.  so¡>a,  516  y 

Pan  de  muQicioD.  750/ "  ™* 

L^umbres.  .  .  .  200  gram. .  .  20  150 


im  i54  746 

U. 

Estudiada  ya  la  cucstioQ  en  el  terreno  déla  teoría,  pasemos  ya 
?l\  de  la  práctica  y  veamos  cual  es  boy  ia  alímeotacion  de  nuestro 
ejército. 

Hasta  ahora  no  hace,  por  lo  general,  el  soldado  español  sino 
dos  comidas  al  dia,  la  primera  á  las  nueve  de  la  maflana  y  después 
de  la  lista  de  la  lárdela  segunda:  en  nada  difiere  una  de  otra, 
constando  ambas  de  una  regular  caniidád  de  patatas,  arroz  ó  gar- 
banzo, cocidos  con  la  grasa  de  poco  mas  de  uaa  onza  de  tocino,  y 
condimentados  con  sal  v  pimiento  encarnado:  eslo  y  libra  y  media 
de  pan  de  munición,  es  lo  que  constituye  desde  hace  muchos  aAos- 
1a  ración  diaria  de  cada  soldado,  scguu  se  ve  en  los  siguientes  do- 
Gumenlos  estraolados  de  libretas  que  apenas  tendrán  un  aflo  de 
fecha,  y  donde  se  demueslfa  la  cantidad  que  correspondía  á  cad» 
soldado  eonndio  de  79  plazu  á  9  cuartee  el  primero,  y  de  <N)& 
lOcnarioa  el  segundo: 


Patatas.  . 

.   1658  gramos. 

Patatas.  . 

.  625  gramos^ 

Garbanzos. 

96 

Arroz.  .  . 

.   217  — 

Tocino..  . 

.      38  - 

Avichuelaa. 

.     9Í  — 

Sal.  .  .  . 

Í6  ^ 

Manteca. . 

.    33  — 

Sd<  *  •  • 

.    »  — 
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Desde  luego  se  se  echa  de  ver  que  tal  régimen  alimeotício  está 
muy  lejos  de  atfifteer  i  los  principios  ya  espueitot:  wk»  en  so  can- 
tidad lo  enoon  tramos  aceptable  fpero  al  estudianu»  ra  oatMad ,  ve* 
remos  que  compueelo  esclasiTamente  de  yegetales  y  una  miBlma 
cantidad  de  grasa,  apenas  oontiene  principios  aioadss  f  Cilla  dé 
cpnslgaieote  á  la  condíoioii  mas  {nportanle  de  una  bieoa  alimenta- 
ilion:  carece  de  los  principios  ma&  la  sangre  neoeifta ,  y  fomsa* 
mente  ha  de  empobrecerse  esta»  dando  logar  á  una  debüldad  cods- 
titiiGional  que  priva  al  hombre  de  so  eoergfa  y  le  coloca  en  aptitod 
de  no  resistir  á  la  mas  leve  causa  de  enfermedad.  T  no  es  solo 
oMo,  sino  que  también  encontramos  defectuosa  su  distribución :  te- 
nlemio  el  soldado  que  asistir  pn  ayunas  h  h  revista  de  policía  y  otros 
actos  qu(^  requieren  una  prolongada  eslacion  vertical,  la  debilidad 
propia  del  que  uo  ha  comido  dcsle  ta  larde  anterior,  ha  de  produ- 
cir inevitablemente  esos  vaidos  que  son  tan  frecuentes.  La  monolonia 
de  su  composición  en  que  solo  alternan  p\  arroz  ó  el  garbanzo,  y  el  uso 
continuado  de  los  tubérculos  farináceos ,  liacen  que  el  estómago  se 
hastieyno  digiera  con  l,i  actividad  debida,  piiniioinlo  así  aun  loses- 
casos  elementos  reparadot  as  que  pudiera  sacar  de  tai  coiuidii,  sin  que 
baste  á  combatir  este  defecto  el  condimento,  pues  ya  la  cantidad  de 
sal,  que  es  de 26  gramos  por  individuo,  ó  sea  libra  y  media  al  mes, 
es  bastióle  crecida.  Obligado  el  soldado  á  suplir  partionlarmente  á 
la  Insofioiencía  de  esta  alioMOlaoioii,  forsosmieole  ba  do  reconrir  por 
sos  escasos  mediosi hacer  cooüdas  iiregolares ¿  mal  saoas,  ya  eo 
It  oanllna,  ya  en  las  aftieras  de  la  dodad,  y  asi  qoe  steoprc  es  él 
qoíea  coosome  el  pescado  averiado»  ka  eiidmtidos  dodoooo  y  la  fro* 
taverdcA  pasada,  resoltando  de  «qoi  los  males ^  lodos  por  es* 
períencia  conocemos. 

Esta  alimentación,  pues,  no  nos  parece  decorosa  para  el  Bala- 
do, que  contrae  la  obligscion  de  mantener  á  esos  jóvenes  que  sin 
otra  retribución  consagran  á  su  defensa  los  mejores  aAos  de  so  vida; 
la  croemos  antipolítica ,  porque  debilita  el  ejército,  y  antíeconómíca 
también,  puesto  que  contribuye  en  gran  manera  h  rinmentar  los 
gastos  de  hospitales,  y  á  la  existencia  de  muchas  plazas  inutile<$. 

Tiígamos,  sin  embargo,  eo  honor  de  la  verdad,  que  la  pre- 
ferente atención  que  á  este  importante  asunto  dedican  los  coro- 
neles de  los  f.uerjw)s ,  y  el  celo  (Je  lodos  los  Jefps  y  ofir^alps  va 
haciendo  menos  deplorable  el  estado  de  la  alimeotacioa,  y  que, 
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nereed  á  so  oonsUote  penmrancift»  m  hao  llagado  i  realizar 
Biejoras  qoc  anles  se  hubianD  tenido  por  imposibles  :  así  que  hay 
ea  Madrid  batallones  de  cazadores  que  comen  embutidos  diaria- 
mente, y  algno  regímieato  de  Unea  donde  w  lia  logrado  dar  al  sol- 
dado anaoaotidaá.de  carne  que  si  bien  escasa,  pues  no  eaoede  de 
85  jarnos,  es  un  adelanto  maravilloso,  si  se  compara  con  el 
rancho  dp  tocino  y  patatas,  que  antes  Immiioí;  citado ;  pero  lodos 
estos  afanos  vienen  á  estrellarse  contra  la  escasez  del  fondi»  desfí- 
nado  á  la  manutención  del  soldado,  que  no  guarda  proporción  i  n 
la  sufíida  han  tpnido  los  precios  de  todos  los  comestible»,  y  aun 
el  111  j  »!  celo  será  estéril,  mientras  no  se  agregue  al  rancho  actual 
la  p«j[  (  ion  de  principios  plásticos  de  que  carece  ;  luieDlras  no  se 
dé  al  moldado  una  ración  de  carne. 

La  necesidad  de  hacer  esta  reforma  aparece  mas  imperiosa  si  con- 
sidtjraíiios  que  ya  se  halla  establecida  en  todas  las  demás  naciones  de 
£uropa,  según  se  ve  en  el  siguiente  cuadro ,  donde  se  indica  la  basa 
de  alímeatadoo  que  eada  ana  de  ellas  ba  adoptado  para  so  ejército. 

Inplat.  Francii.  B*l|lc».  Prt)"»  r  Snj.  r^rd    Aii«tr(9.    nSpoíes.  Roiii. 

Pan,    ::ram.  750    750    750    7oO    750    750    750  » 
Caioe^grauj.  575   250   250    170   156   125    192(1)  250(2) 

La  oaanimidad  de  todas  las  naotoiies,  si  ya  la  eíeneia  no  bo- 
biera  bablado»  nos  decidirla  á  pecHr  la  radon  de  carie  para  nues- 
tro ejórollo.  Gomo  médicos,  solo  consideramos  la  cuestión  en  el  ler- 
raoo  Bsioiógioo,  y  por  lo  lanío  no  admitimos  como  objeción  la  que  en 
el  terreno  económico  podiem  preaenlarse,  pneslo  que  en  lo  neoesario 
no  son  lidias  las  economias;  y  aun  de  esta  manera  serían  tales  las 
fcntajas  que  el  ejército  reportarla,  que  bien  puede  oolooaise  este 
gasto  entre  loa  bms  reproduclívos. 

Bb  preciso  convencerse  de  ta  máxima  que  nos  sirve  de  epi- 
'  grafe ,  y  que  Homero  pone  en  boca  del  sabio  Ulises :  de  la  alimen- 
tación del  soldado  depende  su  füerza  y  robustez ,  y  de  esta  á  veces 
el  destino  de  la  patria,  y  la  honra  d'  nuestra  bandera;  porque  si 
la  energía  moral  que  puede  animar  á  organismos  débiles  basta  para 
en  casos  dados  arroUar  á  la  bayoneta  una  masa  enemiga  ó  tomar  á 

^1)  Esta  cantidad  de  carne  solo  se  da  dos  yecm  por  semana. 

(;)  Ksta  caatidid4leoini8  aol9  teda  cwtrofaoet  por  «««¡¡«¡«i  puse  da 

eu  iiaruta.  ^ 
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la  carrera  un  rechicto  ineapogDable,  no  h  suíioieole  para  hacer  aopor* 
lar  las  intemperies ,  las  marehae  forzadas  y  todas  las  penalidades  da 
una  campaña  trabajosa ;  pues  por  mas  fuerte  que  el  Mpirítu sea,  se 

i^ndírá  siempre  d  la  carne  es  flaca. 

Señalada  ya  esta  necesidad ,  sobre  la  eual  lianmmos  la  alencioB 
de  lodos  los  que  pueden  contribuir  á  remediarla,  seguiremos  ociipán- 
don(»s  d(>  los  riomás  dí'talles  propíos  de  esta  onesUoo,  ooosidenula  en 
tiempos  Qormaleft  y  ea  el  de  guerra. 

(.S«  COnti'tu.'irii) 

£l  docto h  Lamía. 


ÁpuAles  fue  jostiSeai  la  especialidad  de  la  medieina  müiUr. 


Pasó  por  forluna  la  época  en  que  .se  creía  que  la  medicina  mi- 
litar era  de  fácil  acceso,  y  que  reuniendo  medianos  conocimientus 
faenltativos,  podia  confiarse  la  salud  y  la  vida  del  soldado  á  loa 
profeaores  llamados  castrenses,  auncpie  estos  no  tavieni  la  sama 
de  conocimientos  que  se  hacían  precisos  para  k»  que  ejercían 
en  las  poblaciones. 

Nacía  esta  idea  equivocada  y  seeslendía  do  anea  on  otras,  por 
que  no  se  apreciaba  cual  correspondía  la  alta  misión  que  desompe- 
fiaba  el  médico,  vigia  celoso  del  desgraciado  guerrero.  Los  gru* 
pos  de  las  dolencias  á  que  redueiau  su  saber  los  que  asi  pensaban, 
era  muy  limitado,  y  creyóse  que  la  ciriyia  era  la  ünioa  rama  de  la 
ciencia  que  estaba  llamada  ¿  desempeñar  con  sus  conocimientos, 
el  médico  mililar. 

Hoy  ba  variado  total  y  absolutamente  aquel  modo  de  pensar:  el 
soldado  está  espueslo  á  la  mayor  parle  de  las  afoccionos  que  los  dn- 
raás  hombres,  v  por  sn  génoro  de  vida  se  le  ve  vícliiiKi,  no  solo  del 
hierro  y  plomo  liiorlil  m  o,  sino  que  constituyen  sus  dolencias  grupos 
de  enferm-^dadfís  ile  un  csludio  tan  vaslo,  do  tan  escrupulosa  invcáU- 
gacion  y  l.in  i[p.[i'»rlante.  que  entre  los  de  la  clase  médica  y  entre  los 
profanos,  l.i  üic.jicüd  uulilar  y  su  estudio  se  U  hace  Uoy  Ugurar  en 
un  lugar  preforenlL';  leniendo  que  poseer  el  quo  ingresa  en  el  Cuer- 
po de  SanidaJ  mililar,  además  de  los  conocimicnlos  generales  de  la 
deacia,  el  estudio  de  las  dolencias  mas  comunes  en  la  mtUcii^,  si 
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ha  de  alcinzarun  hiinroío  pueslo  eo  el  escalafón  uiédicj,  y  si 
ba  de  ser  eslímado  y  considerado  cual  conespondc  por  sus  ge- 
Ies  y  por  el  gobierno. 

Bs  indodable  que  Im  enfermedades  de  que  es  acometido  el 
soldado  son  de  Q8  estudio  espeeial,  ya  por  ram  del  sageto  en  qoieo 
se  pnseatan,  por  las  eaosas  que  IsserigiDaii,  por  el  modo  de  suceder- 
se  j  segnir  so  oorao  y  por  sa  lermínaeioD.  Las  importaoles  ooestio* 
Dss  de  íigieae,  la  salobridad  de  ulerreoo,  la  ocopaeioii  de  on  logar 
á  propósito  para  enfermos,  la  InsalnMIad  de  las  aguas,  el  averia- 
miéolo  de  las  soslancias  alimón  Uelas  y  otras  iafiu'laa de  que  nos 
oeoparemos  en  arliculos  especíales,  no  pueden  de  manera  alguna  ser 
leraellas  de  un  modo  saiísfaetorío  psr  el  médioo,  si  á  los  conocimien- 
tos generales  de  escolasticismo  precisos,  no  se  le  han  dado  á  cono- 
cer ó  hri  ospcríincnUido  situaciones  lan  ▼arias  y  tan  exlnordina- 
lias  porque  pasan  los  militares. 

Con  solo  esta>í  generalidades  habitaría  ¡i  ira  demostrar  y  jus- 
tificar Tío  solo  la  medicin  i  mililar  diferento  en  su  des- 
€Uí{)i  lio  a  la  ('ivil,  sino  que  ademas  de  poseer  osla,  nenesila  estar 
adornado,  el  r[ue  se  ífe<iica  á  aquel  ramo  fh^  la  medicina,  de  co— 
noeimlcnlos  poco  comunes  para  dar  solución  á  importantes  cues- 
lioiH  >  111 '  |H)i  razan  de  su  destino  tienen  qae  confiArsele.  En  com- 
proljdciuii  (i.i  c.^Lu  elegiremos  de  entre  varias  algunas  de  las  enfer- 
medades mas  frecuentes  en  el  soldado,  y  lambien  indicaremos  al- 
gunas cuestiones  higiéDicas;  y  con  esto  no  dudamos  que  si  hubiera 
alguno  que  le  pareciera  ano  ooestiooable  nuestro  modo  de  ver,  va* 
fiarla  de  opinión  con  poeoeiAMiio.  El  soldado»  mejor  dielio,  el  que 
salíeMio  de  la  casa  paterna  deja  lOii  báMtos  de  sa  oficio  y  pasa 
i  otra  Tida  tan  distinta  y  tan  naova  comoestrafla,  sofire  moral  y  fi- 
sieuMiife  lo  bastante  para  contraer  dofenoias  que  por  sneederse  en 
mochos  indifidno  á  la  ves,  fijan  al  médico  y  le  detienen  en  la  elec- 
eien  del  mejor  remedio  fisico  y  moral  para  combatirlas.  Cambios 
taa  radicales  no  se  snoeden  sin  algon  Uislorno  funcional ;  on  género 
de  Tida  tan  dlslÍnlo«  puede  y  trae  en  pos  de  si  las  mas  Tariadas' 
afecciones  hasta  qoe  el  hiblio  le  hace  resistir  aquellas  Ticisitodes. 

El  recluta,  que  viste  por  primera  vez  corbatín,  capote,  panta- 
lón, etc.,  á  quien  se  le  ensefla  hasta  el  modo  de  andar,  y  al  que 
se  le  dá  un  alimento  á  que  no  estaba  aocstombrado ,  enferma  coa 
Ikeopenoia  y  ausaenta  las  bospitalidades. 
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Las  enf^rin«diid«8,  i  que  eslan  r qiuMtos  en  m  primera  época, 
wn  las  afB'»}iondft  gi^trioas;  estas  na  dependeo  tanto  del  cambio  de 

alimonlacion,  como  de  que  viniendo  de  sus  casas,  annqoe  estas 

sean  de  íurlunas  medianísimas,  hacen  tos  padres,  los  parientes  y  las 
amigos,  ol  esfueno  de  dar  afgon  dinero  al  que  se  despide  del  pueblo 

que  lo  víó  nacer  para  tomar  las  armas.  Con  esto  se  escede  algo  en 
las  conaída.<«,  siendo  bien  pronto  víclimas  de  su  imprudencia.  Es- 
las  Jol 'ncias  son  de  las  mas  comunes  ;  mas  adelante  vamos  á  ver 
al  soidaiiü  por  su  especial  servicio  contraer  mulliliui  de  afecciones 
distintas  en  número  y  calidad  á  las  que  sufren  ios  individuos  de 
la  aldea,  de  la  villa,  de  la  ciudad  y  de  la  corle. 

Figuran  en  el  ejércilo  en  número  considerable ,  como  tendre- 
mos iitprar  de  demosiiar  con  la  estaiiística,  las  oftalmias  conjuntiva- 
les,  graaulaciones,  opacidades,  iritis,  etc.,  ya  idiopálicas,  ya  sinto- 
máticas de  las  escróluias  y  de  la  í.i1í1j>;  LiDjiob  Ue  eiUitlaiJes  mor- 
bosas que  eu  parle  ninguna  se  sufren  en  mayor  número  ni  con  las 
yariedades  que  en  el  ejercito. 

Las  eofonnedades  de  la  virta,  en  el  soldado ,  Ueoen  una  especial  ' 
terapéutica  por  so  4odole  y  forma,  y  exigen  coidadoi  mas  espeiM»* 
porque  la  coavaleceneia  es  difícil  oon  las  preoaiicioiief  que  en  la 
deocia  se  seftalao.  fit  que  sale  con  ulta,  curado  de  una  dolencia oco- 
lar,  exije  estarlo  de  una  manera  definiÜTa,  y  lal  que  no  sea  fácil  aii 
reprodnocíoa;  y  esto  no  interesa  solamente  al  hombre;  intensa  al 
cnerpo  en  qoe  sirve,  porque  vive  con  muchos,  porque  duerme  inme- 
diato 4  otro,  porque  se  rozan  con  él ,  y  en  fin ,  porque  aqnel  iiombre 
sea  lo  menos  gravoso  posible  ai  Estado;  puea  bien,  para  evitar  esto» 
se  hace  preciso  inteligencia  eu  los  medios  y  conoctmienlos  singulares 
por  parte  del  médico. 

Las  intermitentes  de  varios  tipos,  las  viruelas,  la  sifiUs  y  lasar- 
os, figuran  en  el  ejcMoilo  en  un  número  muy  considerable. 

Las  iiilermilenles,  e.sa  calenluni  nerviosa  porescelencia,  sobre  que 
tanto  sella  discurrido ;  esa  enfermedad  de  la  cual  tanto  se  ha  (iicbo, 
y  que  tan  conocida  es  desde  liem|)Oá  que  apenas  la  memoria  puede  al- 
canzar, es  sufiiiid  con  frecuencia  por  el  luililai ,  vida  es  á  pro|)ósilo 
para  (juc  este  enemigo  se  poscíiutif  de  su  ciiorpo:  las  noclies  frias,  las 
centinelas  que  hace,  las  madrugad.ib  qac  s>uír^,  la  niebla,  las  aguas, 
la  proximidad  á  un  rio  ó  pantano  y  las  emanaciones  qu3  de  él  se  dea- 
prenden  son  absorbidas  por  su  respiración  y  por  su  piel,  y  es  acoma- 
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lido  oott  nucí»  mu  railMMioo  qne-el  ptiauo;  y  Ungim  eo  coent» 
pe  en  él  pnidmm  l«nbi«»  mayorit  desaslrM,  peom  GOnflecuenclas, 
porque  eo  nadie  recIdhrM  eoi  la  fácilldad  que  en  él ;  y  es  feneilla 
oonpreoderlü :  no  puede  gMrdar  precauciones  ;  es  en  vano  enear- 
garle  te  recoja  ai  anochecer  y  evite  el  frío  do  la  madrugada ,  y  que* 
cena  de  esle  ó  del  otro  alimento ;  el  servicio  Qnlh  ante  todo ,  y  de 
aqui  la  dífícultad  de  curarle  tan  pronto  y  con  tanta  seguridad  oomo" 
á  se  tratara  del  hombre  medidnampiilo  acomodado. 

Resulta,  piip>,  qnc  si  por  -íu  v¡¡la,  si  por  necesidad,  si  por  dispo- 
sición y  naturaleza  del  mal,  recidiva  el  padpctmienlo ,  la  cloro-ane- 
mia, tas  sBcu^ioTíPs  serosas  abdominales,  el  infarto  ln'piUico  ó  esplé- 
nico,  etc.,  deterioran  la  oríjanizacion  de  aquel  joven,  y  ,  ó  bien  exije 
iiu  reslableciiuiento  grandes  gasios  al  erario,  ó  bien  se  inuliliza  uu 
hombre,  (pie  es  lo  peor  que  puede  suceder.  Es  conocido  por  lo  es- 
puesluque  ei  médico  miltlar  lieno  necesidad  de  cuiiiballi  iulerinilen- 
tes  de  tipos  muy  diversos  en  un  iuimero  de  hombres  considerable, 
muciiisimo  mas  que  en  una  serie  de  años  teudrá  en  una  población  el 
néffieo  dvii,  ií  n  eaoeplúa  en  las  épocas  de  epidemia ;  debiendo  wr 
en  esto  ramo  na  práeUoo  couuuado  para  elejirei  medio  de  eoraoioo 
pronto  y  seguro  y  wa  eenvaleoenota  radical. 

Lasaléodoiws  sifilitteaeaon  en  el  ejéroíto  igualmente  niimeiosas.' 
el  deawído  por  iiii  lado,  la  ?ergQenza  por  oira  parto,  bacen  que» 
abandonando  b»  primefoa  ilnlomas ,  neeesito  para  cararae  de  aquel 
mal  estancias  lan  nnmeroaaa  en  los  hoepitales,  que  causan  admira* 
eion.  Ese  feaeno  del  amor  (la  sífilis)  se  ínoeula  en  la  organización  do* 
tol  modo  que  es  difícil  su  esUneioa  completa ;  y  el  soldado  que  una 
?ex  ba  padecido  sífilis ,  no  ignora  ningún  médico  que  tendrá  ingreso 
vnrias  veces  en  el  hospital,  y  casi  todos  sus  males  en  lo  sucesivo  hnn 
de  llevar  la  filiación  de  aquella  dolencia.  Los  gob¡erno<;  han  impuesto 
penn^í  graves  h  los  inf<H-io.s  de  aipiel  veneno,  no  solo  en  Esparta,  siquy 
también  en  el  eslranjeto;  pero  nada  ha  bastado  ni  bastará  hasta  que 
no  se  organicen  casas  publicas,  donde  no  sea  lan  fácil  contraer  seme* 
jante  doloncia,  una  de  las  mas  eslcndidas  por  la  especie  humana ,  y 
la  mas  diíicil  de  rurar  radicalmenle.  En  parte  ninguna  hay  ima  clí- 
nica de  afectos  siliiiíií  (is ,  ( fjiiifi  en  la  tropa,  y  en  pocas  se  verá» 
tantas  y  lan  vanadas  íoniias  El  médico  militar  debe  ser  un  prciclico 
muy  entendido  en  este  ramo  de  la  ciencia  ,  para  curar  y  evitar  lén^ 
terribles  consecuencias  que  emanan  de  la  infección  siUlílica. 
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La  sama,  las  lubcrcttk»b,  1m  eicnMiias ,  el  Uto  y  la  dísonlería 
figuran  en  lo^  ejércitn>  d  '  una  manera  proftisa;  laa  afeceiOMS 
iQÜamaiorías  Uei  pocho,  del  cerebro  y  vientre  son  mas  raras,  pero  no 
deben  por  eso  dejar  de  figurar  en  el  catálogo  de  las  eoíermedaik^ 

Ue  que  i'llos  son  frecuenlcrnonle  YÍctimas. 

higiene  dirha  iiiililar  es  de  un  interés  lra<;ci»n(!nnt  il:  esle 
ramo  debe  S(M*  cuUivado  dt^  una  mancm  preferonlc  iicid  médico, 
y  muy  conocido,  mas  de  ío  (|ue  se  cree,  por  los  g^^f*  ^  militares  y  por 
el  soldado;  ellos  están  mas  que  olro  alíínno  espueslos  á  los  cambios 
atmosféricos,  ori^^eu  de  infinitos  males;  isiii  hijiene  no  habrá  ejército; 
si  falla  la  salud ,  no  busquéis  fuerzas  físicas  ni  morales  que  niul- 
liplicadas  den  la  viduria  al  general ,  gluna  <i  ia  nación  y  honores  al 
soldado.  La  mi-seria  es  la  causa  di;  las  erupciones,  de  la  sarna  y  do 
muchos  otros  malei ;  el  soldado  enfermo  recurre  al  hospital  sin  cui- 
dado de  que  de  el  depeoda  la  víeloria:  ealos  pormenorea,  asi  como 
la  fegularídad  en  las  marchas»  la  elección  de  las  mejores  horas  y  el 
alimeolo  de  que  debe  hacerse  uso ,  soo  circiioslaiicias  cuya  Jgnorao^ 
6¡a  hace  desmerecer  al  celoso  gefe. 

Por  falla  de  higiene  entnui  en  los  hospílales  en  algunas  ocasiones 
por  mílades  de  compafiias;  diézmanse  las  tropas  por  poca  previsión 
en  los  acantonamientos ;  por  marchas  imprudentes  y  forzadas  se 
quedan  en  cuadro  los  ejércitos;  bacinanseen  los  hospitales  ios  sol- 
dados, como  aquellos  establecimientos  no  estén  bien  dirigidos  y  ce- 
lados por  inteligentes  médicos :  las  raciones  de  los  enfermos ,  suelen 
ha!!or/;c  mal  sanas,  sí  el  médico  y  los  gefes  militares  no  las  exami- 
nan, único  mrdio  de  obtener  el  resultado  que  se  busca.  Cuando  so 
infecía  la  alniósfera  de  una  sala  donde  hay  mayor  número  de  hom- 
bres (it;  loá  (|iie  debieran  ocuparla ,  se  ven  aromeliíinH  de  IIAh  en- 
ffrm»  que  solo  el  cansancio  ó  los  pies  aspeados  le  condujo  al  hf»s[)i- 
la!;  de  uno  [ía«;a  al  olro,  y  pronto  el  recinto  donde  se  va  en  busca 
<le  la  salud  >e  convie  rte  cu  un  foco  de  males  que  conducirá  al  se- 
pulcro al  nía)  oi  iiUioero. 

¿Ouién  ha  dejado  de  ver  como  caen  asfixiados  los  soldados  á  con- 
secuencia de  andar  por  ua  paisscco.  en  tiempo  de  calor,  con  un  sol 
abraiiador  como  está  sucediendo  en  la  India  y  en  la  Goohinchina?  La 
temeridad  ha  llegado  á  obligar  á  pasar  rioasin  vado  perdiendo  aho- 
gados un  respetable  número  de  soldados;  en  fin  con  oonooimienlos 
higiénicos  DO  es  posible  se  cometan  tan  inhumanas  determinaciones, 
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y  con  ellos  se  salvarán  muchas  vidas.  iQué  de  lormenUif  no  se  evi- 
taran, y  ciianla;?  bendiciones  rocibirá  el  que  pooga  en  firáoUce  tan 
sanos  principiosl  La  Uigiene  bajo  esta  forma,  abrmodoestas  particu- 
laridades, no  se  parece  en  nada  á  la  higiene  oivil,  y  interafla  mnobo 
el  cnltivar  este  ramo  al  que  tiene  á  su  cuidado  la  salud  de  un 
ejército, 

£1  médico  militar  debe  ser  bigíenisla  perfecto,  médico  consu- 
mado, práctico,  cirujano  decidido  en  loa  casos  arduos,  resuelto  en  las 
situaciones  comprometidas,  liabil  operailor,  de  recursos  numerosos 
en  los  peligros,  diestro  en  manejar  los  medicamenlos  y  prepararlos 
por  sí,  como  en  la  parte  operatoria  de  la  cicnuía  sobre  la  que  fui- 
mos k  echar  una  rápida  ojeada  que  pruebe  y  justiQque  lo  que  im*  ^ 
porta  cultivar  la  cirujia. 

Esta  es  un  ramo  do  la  medicioa  militar  que  debe  saber  el  iiumIíco 
á  la  perfección;  sobre  el  campo  de  balalla,  en  un  hospital  de  sangro 
con  el  ruido  atronador  de  la  fusilería,  con  el  grito  desconsolado  del 
herido,  el  inédicono  oy<?,  no  vé  mas  qxm  al  través  de  la  ciencia,  pres- 
tando ausilioal  herido;  allí  iwm  que  fnnlener  una  hemonáfíia,  aplica 
un  torloróun  trinquete,  liga  un  vnso  rolii|inrel  qnesale  sani^re,  l)usca 
la  arteria,  incinde  los  tejidos  y  el  vaso;  ia  san-ire  se  deliene,  el 
enfcríno  es  condneido  al  iio<fHi.!!-.  aijnel  hombre  \ive  j)oi-  la  ciencia. 
Las  hiTidas  lie  amia  blanca,  ias  de  arma  de  fuego,  las  cunlusiones, 
ili-HÍn  aciones,  fracluias  y  otras  mas  son  del  dominio  de  la  cirujia  m¡- 
l;íái ,  debe  sin  duda  esiar  lan  diestro  en  atender  á  estOS  males,  que 
ningún  enfermo  se  le  nmera  jjor  falta  de  80Corro>  Si  acaso  por  ta 
gravedad  de  las  heridas.  El  médico  civil  tiene  pocos  heridos  y  cuan- 
do esto  le  sucede,  medita,  estudia  si  ha  de  operar  por  este  ú  el  otro 
proceder,  si  elegirá  un  cuehillo  de  esta  ó  la  otra  forma,  y  analmente 
en  su  práctica  las  operadooes  ejecutivas  son  escasísimas. 

Dejo  de  referir  otra  muUílad  de  dolencias  que  justifican  la  espe- 
dalhtad  de  la  mwti^wfta  mlUlar :  lo  iremos  demostrando  en  artículos 
sucesivos ,  7  se  ira  desprendiendo  de  los  trabajos  científicos  que 
tbrmarán  la  índole  de  este  periódico;  veremos  como  una  de  las  cosas 
de  preferente  lugar  y  de  una  aplicación  útil  y  provechosa  las  en- 
fermedades timUadoi,  provocadas  y  disimuladas ,  daremos  h  cmo- 
eer  sus  caracteres  propios,  los  medios  de  que  se  valen  para  fin j ir  y 
modo  de  descubrir  el  fraude  >  y  nadie  dudará  que  este  es  un  ramo 
muy  principal  que  earacieríia  igualmente  ia  especialidad  de  la  me- 
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dicina  militar;  quedando  eon  «ala  rápida  ojeada  á  mí  pareoer  bas- 
tante jnstincadaeaU  distiocloa. 

Dus  Bmifo. 


RecenocimiUs  fm  iltraw* 


Bn  la  circular  níítii  499  de  la  DireceíoD  general  de  inlnteija,  coa  hám  4 
del  corriente»  en  que  traslada  la  real  órden  de  22  del  pasado  niativa  alaorteo 

de  sarpentos  y  rabos  para  ullramar,  se  lée  lo  siguiente: 

«Habiendo  demostrado  la  experiencia  que  \m  reconocimientos  facuilalivos 
no  se  pracüi-an  coa  el  celo  y  escrupulosidad  que  están  prevenidos ,  resultando 
de  aquí  graves  pcrjuidot  al  aervido  y  á  loa  iBtsreaadoa,  puesto  que  al  ser  dea* 
faacfaadoa  eatoe  en  los  depósitos,  se  paralíaan  en  parla  loa  reapectim  embarquea, 
encargo  á  ▼  E.  vigile  muy  de  cerca  dicba  operación,  y  no  permita  la  admisión 
de  individuo  alguno  que  presente  el  mi^iK>r  medio  de  deformidad  ó  debilidad 
física,  á  fln  de  precaver  los  entorpeoiiineülos  que  trae  consigo  el  reemplazo  en 
luuy  corto  espacio  de  tiempo  á  los  reclutas  que  son  desechados.» 

Nos  parece  dernaalado  abooluta  la  olMervaeion  oon  que  enipieia  eata  adver- 
tencia, pero  creemos  que  el  único  indicio  de  evitar  esos  entotpecimieatos  aa  el 
servicio,  y  líe  dar  al  rriisnio  (icinpo  garantías  ;i  los  profesores  que  tienen  que 
practicar  tales  reoonofimieutos,  es  uniformar  la  legislación  en  particular, 
dando  un  Reglamento  de  exenaoMs  para  el  servicio  de  ultramar,  en  vez  de 
dejarla  como  aati  hoy  sujeta  al  criterio  Indiridoal ,  sieiiipEe  firio  an  aoa  qve- 
ciadoiies. 


Reyisti  Htnnjm. 

Inseríamos  ínlegro  á  continuacioo  el  real  decreto  por  el  cnal  ae 
'  reorganiza  en  InL'I  ilerr.i  ol  Cuerpo  de  Sanidad  mililar:  allí  los  suel- 
dos eran  ya  iii.úuK'í»  que  ea  ninguna  otra  parte,  y  alli  los  oliciales 
de  Sanidad  llevabao  las  mismas  divisas  que  los  de  armas ;  sia  em- 
liargo ,  ahora  se  aumentan  aqaeiloa  y  se  etova  an  grado  la  asimila» 
cioii  militar,  haciendo  que  sea  completa  y  cesa  toda  clase  de  amU- 
^'íiodad.  Asi  rorompí'n>a  esa  n.icinn  generosa  6  ilustrada  los  servi- 
cios ()ros!a(io>^  por  el  Cuerpo  en  la  campaña  de  Crimea,  y  asi  esti- 
mula á  las  jóvenes  geocracioncs  médicas  para  q'ie  estén  siempre 
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prontas  a  reuovarlos,  ooosfegraado  lodos  m  tkiYeios  á  la  salud  del 

sol(ia<io. 

FeUcilanuM  fliMertmeale  á  niMifM  cmapaAeros  del  ijéidlo  io* 
glés,  mientras  llega  el  dia  eo  que  do  tengamos  nada  qa»  envidiar  4 
otras  nadonea. 

ifiüifiAKUAGiOíi  ao.  cunro  na  samibad  ra.if  as  kn  inoLATsaaA. 

M  l.*  4*  MüAff»  á»  IM.) 

VlCTORJA,  REiriA. 

Totnudas  cii  coosideracMin  las  recomendación»»-?  de  h  rom¡$íon  nombrad» 
por  RUS,  |iara  estudiar  Uh\o*  los  teglaioentos  reUUvo^  á  tas  COlldtoiODes  saoiU- 
riis  dft  BiMiIro  cjiMtetIo,  y  da  loi  GuitUdoé  loédi  to*  qii«  m  ét»  á  Im  iiif«rnMt 
j  heridoc,  m  «outrA  foluolid  j  «grado  que  dtüN  el  pMiento  dtercto  m  erii- 
blezcao  reglas  p  tri  las  futurai  idmltMrmi,  los  ascensos,  relírofl,  sueldo,  rMiD« 
piazo,  grado  rdalivo,  v  abonos  en  el  cuerpo  médico  de  nueslro  ej6rci('>,  v  íjikí 
nuestro  ComAndatiic  t- ii  ^efo  se  dirija  sjgiw  ditas  re|^ |Mra  U»  admisioiieá  eu  el 
cuerpo,  los  a^ceuüO^  y  reliros. 

1. *  U»  arado*  dt  Im  oiclite  oiédioM  do  OMitio  iijérello  lerAa  eoilro 
á  Mb«r: 

1  •   Itispec» nr  general  de  Hospilalei. 

2.0   lii'ípfct'.r  S'  nr»ral  adjunto  d«  hospitales. 

3.  **  Cirujaiio  de  esUdo  m-iyor  médico  ó  d'i  regimiento  que  después  áfí  ^orsir 
fainte  años,  cou  sueldo  entero,  eu  cualquier  grado  toruari  el  tllolo  da  eirtíjaoo 
■uifor. 

4.  **  Cirujano  asistente  do  artodo  nijor  é  de  regimiento. 

2.  "  No  se  adiniUrá  á  concurso  para  los  emploos  del  servicio  m  '  lim  t\p  nues- 
tro ejército  á  iiin^'uii  can  lid  jto  (fue  no  posna  uno  <>  in;i>  títulos  que  ie  iiuloricí'n 
para  ejercer  como  civii  la  medicina  y  la  cirujia;  j  no  se  confiará  á  este  candidato 
li  oaQifioo  do  clr^iMio  laMonto,  aioo  fas  aoM¡b  da  oa  ando  nliaholorfo  an 
oiamao  aobro  la  madleiaa,  eírajii  é  blgiooo  mililaraii,  daipnas  da  liabar  fpgujdo 
los  cursos  establaeidoi  y  aolsrfiidoa  OO  un  hospital  militar  general. 

3.  "  Kl  cirujano  3*!-<tenle  no  podrá  ascender  al  de  cirujano  sitio  des- 
pués de  sufrir  un  examen,  con  arreglo  alo  que  «lis[>üiidrá  nuestro  jjriiner  Se- 
aíetarío  de  Estado  de  la  Guerra,  y  de  babor  servida  aclivumenU  en  su  grado 
don^  oído»  ailos,  dol  do  aüoa  «B  OB  regimiaolo. 

4.  *  El  eihijaiia,  ya  seo  do  ngimianfo  ó  do  astado  nsyor,  dabari  babor  ssr* 
Vido  diez  .inos  con  todo  SQ  Stt^,  eo  el  ejército,  dos  de  ellos  en  clase  de  ciru- 
jano de  regimi»n!n  para  ser  sQscepUblo  da  tscondar  al  emplao  do úispactor  ge- 
neral adjunto  de  hospitales. 

s>.°  Ci  Inspector  general  adjunto  de  hospitales  deberá  haber  servido  M  SB 
omplaoelBOD  aftosoaol faterlor  dtros  ailoi  ea oltraniRr  pars  poder str ¡moo»* 
Tids  alaaipieo  do  íaspeetor  gsaenl. 
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Sin  emliargo  en  círcunslaocias  a^iremrantes  6  cuando  del  servu-io  tta- 

•  gan  oportunos  ciertos  cambios,  podrá  nuestro  Secretario  Ue  E^iutio  de  la  Guerra 
abreviar,  legtin  le  paraca  eoiivejiieiite  y  útil,  los  direrentea  periodos  de  serri- 
cío  arriba  meooionadoa. 

6,"  Por  regla  general,  lo<)  cirujanos  asistr>ntt>s  a<;cei.*derin  al  grado  de  riro- 
jnnos,  üPgun  su  oríicn  aiiligüi'dad  en  el  servicio,  á  ttiftio-  ti'->  <f.in  inca- 
\\,n\cü  d(3  ocupar  ese  empleo  por  imposibilidad  fisic;i,  iri'^ompelcucia  pniítísional 
ó  mala  conduela.  Sin  embargo  en  ciertos  casos  de  señalados  servicios,  podrá 
un  cirujano  asistente  aer  ascendido  ain  toner  en  cuenta  su  antigüedad,  y  en  tal 
caso,  para  aumentar  la  reaponsabílídsd  de  los  nombramientos  bachos  de  esta 
manera  eetraordinaría,  se  publicará  en  las  órdenes  gpivr  iI<>ñ  dnl  ejército  y  en  la 
(jarfta  pn  que  salga  el  nombramiento,  la  rocomendacion  en  favor  del  oficial  don- 
dt"  ít;  enuaioren  detalladnmonlP  sus  servicio**. 

7  "  Todo  asce:jso  del  grado  de  cirujano  al  de  inspector  general  adjunto  do 
hospitales  7  de  este  al  de  Inspector  general  se  harán  por  eiecnion  sej^un  la 
capacidad  j  el  mérito;  comunleéndoaenos  por  escrito  las  rasónos  que  motivan 
laeleeeíon  para  anotarlas  en  las  oficinas  de  nuestro  Comandante  en  gef-):  la 
elección  se  liará  entre  todos  los  cirujanos  tengan  ó  no  el  título  de  cirujano 
mavor. 

8.®  Los  íuédicos  de  nuestro  ejército  disfrutarán  ©1  sueldo  diario  que  se  es- 
pecifica en  el  siguiente  cuadro. 


Tnspprtor  (fr>I. . 

lii^;^*''-'  'ir  arme- 
ra l  adjuito  de 
hospiUles.  . 

Ciniiano  myor 

Cirujano  .... 

nespaes  de 
30  aOos  de 
lerfieioae» 
thro. 

Dí-spnes  de 
tSaftos 
SaU. 

Ucf^poe»  de 
SO  ato* 
«aUU 

Después 
delSaAos 
«•id. 

de  10  aüu» 
de  id. 

n  1 

Oespuf s 
de  5  aüo& 
de  id. 

Menos 
de  5  afios 
aeM. 

lib.  sh.  r>. 
t  5  S25 

1  U  170 
•  •  • 

lib.  sh.  ra. 
1  10  ISA 

1  s  m 

* 

lib.  sh.  rt. 
S(aj  iOQ 

(«) 

1   8  140 
1   l  110 

Shell,  rs. 
18  «0 

sbell.  n. 
7$ 

1>  65 

sil.  A.  r%. 
»   •  • 

II  e  16 

»hell.  rs. 

•  • 

10  60 

9.**  Ad'imá'?  del  supjdn  rorr^ífíondionttJ  á  sus  diversos  grados,  losgefesde 
Sauidai]  en  las  estacionan  del  eslrangero  recibirán  las  gratificacioaes  siguientes 
en  las  circunstancias  que  se  mencionan. 

Médico  en  gefe  de  un  ejército  en  campaña  compueato  de  10,000  hombres  ó 
mas  SO  sliilUngs  (90  rs.)  diarios. 

En  un  ejército  en  campaña  de  5,000  ó  mas  hombres  15  ahiiliogs  (73  rs.) 
diarios. 

i»  \  A  castar  6sade  si  ála  d«  m  anebraaricaio,  ssaqae  ao  leags  at  aimr»  tadieado  d«  titas  St 
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En  tto  «jérciloeo  etmptiíi  <!•  nenonde  K,iOOO  hamIirM  10  tliill  (48  n.) 

ámr'm. 

vii  voon  una  colonia  donde  el  ^ircflo  eooalida  1,800  hombrea  d 

iiia>  5  shilliní^s  {2i  rs.)  dinrios. 

fO.  líPsHc  f'l  prespiUe  d(>crelo  todo  n(ii;ial  médico  quo  eslé  de  rcem|ila/.i)  p<^r 
reducción  d«  Iti-;  cuadros  li  por  informe  de  un  consejo  módico  que  le  bajfadeclii- 
lado  inttül  p«ni  el  sottícIo  por  cama  dera  mal  estado  de  aalnd  i  coosacu«ieia 
de  heridas  ó  «dquiríita  en  el  ejercicio  de  sos  fuoeiooes,  recibirá  dn  sueldo  de 
reempJato  que  se  &jerá  en  raaoa  de  sn  tiempo  de  servicio  activo»  con  arreglo  al 
sigoienle  cuadro. 


1 

1 

t 

1 

í 

iMlwcior  |nl.. 

Inspector  afyio. 

CimjtMOiajwr. 

Ciroiano .... 
Cinuano  asti- 

A  l«s  W 

A  los  «5 
aJh». 

A  IM  20 

A  io9.  ir> 

A  Ins  10 

A  lo»  5 

A  l!t^5  d»' 

lili.  sh.  é. 
1  17  6 
(184  n.) 
1  5  6 
(in  rt .) 
»     •  • 

lib.  tb.  i. 
i   15  6 
(164  ra.) 
1     i  6 
<11t  IS.) 

»  ia  a 

(»rs.) 

Ub.  sb.  d. 

(184  n.) 

(I(M  r»J 
•  1«  6 
(80  rs,) 

ik.  d.  n. 
19  6  « 

ib.  i.  n. 

11  •  « 
10  •  tt 

■a.  é.  r*. 
c  •  » 

»lu  d.  rs. 

a  •  «1 

il  i'araque  el  personal  del  servicio  médico  se  conserve  en  buenas  condi- 
ciones de  actividad,  podrán  pedir  so  retiro  desde  que  cumplan  la  edad  de  53  ahos, 
todoe  loa  oficiales  médicos  del  grado  de  cirujano  mayor,  cirujano  y  cirujano 
alístenlo;  lo  mismo  podrán  hacer  cuando,  cumplan  6B  ailos  los  inspectores  é 

inspectoffis  adjuntos. 

Los  oliciiile-;  titédicos  qu^  dr-jcn  p1  servicio  (ltís}iun<«  de  haber  ll'^c'iHn  á  jas 
edades  arriba  marcadas,  lendrau  derecbo  al  sueldo  de  reemplazo  fijado  en  el 
cuadro  anterior. 

12.  Todo  médico  que  baya  servido  aclivamenle  durante  9S  a&oe  ó  mne  tf  n  - 
drá  derecbo  á  retirarse  del  servicio  con  los  siete  décimos  del  suf^l  1  >  1 ñh- 
frutasf!  al  relinrsf?:  pero  es  preciso  que  haya  servii-ln  tm^  nñn?  m  el  gri^ilo  con 
que  se  relira,  ó  diez  años  en  las  colonias  ó  cinco  eii  cainpañn.  Sino  reúne 
uinguna  de  estas  condiciones,  solo  tendré  derecbo  á  los  siete  décimos  del  sueldo 
que  tenia  antes»  de  su  último  ascenso. 

13.  Todo  médico  que  quiers  retirarse  del  servicio,  dará  aviso  al  gefe  del 
cuerpo  de  Sanidad  seis  meses  antes  de  la  época  en  que  quiera  retirarse;  no  po- 
drá dar  e<;tc  aviso  si  ha  recibido  orden  de  marchar  á  ntgtina  OStacion  det  eslrail- 
gero,  pero  si  después  de  servir  uti  n)o<  nn  lücli  i  estación. 

14.  Si  algún  médico  queda  de  rciuipla/.o  fM)r  alguna  otra  causa  que  lasque 
basta  aquí  se  han  espresado,  se  le  abonará  temporalmente  un  baber  que  nunca 
podrá  esceder  de  les  que  se  marean  en  el  art.  tO:  tanto  la  cantidad  de  la  pen« 
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ftlm  eomo  n  4aneiaii  m  dttermlQtrifl  par  naulro  Mereterío  4»  Estado  dé  ta 
Guern,  que  pan  haearlo  tendrá  en  coeota  el  tiempo  j  ntlonlflltada  loa  lerfi- 

cios  que  hríva  prpsiado  ese  métlico. 

i^^i.  En  caso  de  reducción  de  los  cuadro;,  lo»,  rirujanns  r  rirniruios  «sisltíntes 
roai  modernos  quedarán  de  reemplazo,  ;  cuando  se  vuelva  a  ilaiaar  se  cornen- 
tai4  por  Tolfer  á  colocar  los  mas  aotigaoe  de  entre  ellos. 

16.  Lm  gradeo  rolatim  da  loo  nédieoa  do  ttMStra  ejirelto  oorin  loa  ai- 
gtiientes. 

El  cirujano  asistente  de  regimiento  ^  tío  plana  mayor  de  ho^ptl»lí»s  será  te- 
niente desde  el  dia  de  su  nombramiento,  j  capitán  después  que  baja  ciMnplido 
seis  afios  de  servicio  aclivo. 

El  cinjjaiio  do  regimieolo  6  de  plana  mayor  laodrA  al  grado  do  mayor  desdo 
ol  dia  do  au  noaibramieciCo:  ol  eir^jam)  mayor  taodri  ol  grado  do  tooloDlo  eofo- 
nel  pero  sprá  considerado  como  el  mal  moderm  entra  los  ottelsloo  de  armas  i|iio 
tengan  esie  ^r^do 

El  inspector  adjunto  (inhospitales  será  teniente  coronel  desde  el  dia  da  su 
^    nombramiento,  |  coronel  á  los  cinco  anos  de  servieiu  aclivo  en  este  grado. 

El  Inspector  ganoni  do  hoapitalea  toodrá  el  rango  de  general  de  brigada  dea* 
dod  díadoau  nombramienlo;  j  cuando  oslé  deslioado  á  un  ejército  en  cam- 
paña, 6  cuando  haya  Férvido  tres  añns  en  su  pradn,  ipociiá  el  raii^o  de  mnynr 
gí'nml  desilc  el  dia  en  qut»  se  haya  incorporado  al  ejército  en  carnpiiiia  ó  desde 
aquel  en  que  liaya  cumplido  los  tres  años  de  servicio  activo  como  inspector 
general. 

17.  Ealoa  grados  ntatlfos  Hevaién  cons^  todu  tas  praomiooneiaa  y  «en- 
lajas  inherentes  á  las  grados  corraspondiantoa  de  los  oidales  de  armas  (escepto 

lii  presidenoii  th'  oon^pjn?  de  guerra,  porque  e^  nuestra  voluntad  y  ngrado 
que  estos  con^t^jos  ^<¿m  smnine  presididos  por  el  oficial  de  anna?  ma^  antiguo), 
y  servirán  de  base  para  la  elección  de  alojamientos  militares,  para  la  indeiimiza- 
cion  por  atojamioalo,  para  ol  o6mofo  do  criado»,  do  rodonro  do  forraje,  de  leña, 
h»  ó  do  abono  on  nwtálioo  da  aolas  racionas,  para  dolominar  tas  rataaobnaa  y 
■  la'5  partes  de  presa. 

Sin  embargo,  en  un  reghníento  ó  destacamento,  oí  oficial  que  mande  uno  ú 
otro,  tendrá  la  preferencia  para  eiojir  alojamieulo  aun  cuando  sea  mas  moderno 
que  el  méilico  en  su  grado. 

18.  Los  médicoB  tendrán  doiaeho  i  laa  pensienea  eoneodidaa  por  onastro  da- 
cralo  de  13  da  julio  de  1857,  por  boridaa  d  onformadados  adquiridas  en  la  gm^ 
ra,  tale;;  como  so  han  fijado  pan  loa  oficialaa  da  armas  datas  gndoa  corroo- 
poudicntes. 

Id.  0.el  mismo  modo  la?  familias  de  los  médicos  tendrán  derecho  á  las  pen- 
aianos  concedidas  por  mostró  doeroto  do  i  S  do  jonío  do  ISBS  i  laa  famüiaa  do  loa 
oficlatas  da  armas,  aegun  too  grados  rahtifoo  qoo  en  osla  docnto  so  ostobtaoeB. 

20.  Los  médicos  tendrán  dandio  así  en  el  íntarior  como  on  d  ^riur  al 
abono  de  campaña  áhvh  sf^gun  la  tarifa  siguiente,  pero  con  soiedon  á  tas  ros* 
Iriecioaes  que  impoos  nuestro  decreto  de  I.*  de  julio  de  ISM. 


* 


Digitized  by  Google 


1 


4^ 


Oriturlo. 


ñegimienlo». 

Cirujano  asistente  de  meóflt  de  eek  tóos 
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Id.  id.  de  mas  de  seis  ños  de  seiricio  . 

Cirujano  •..«.... 

Cirujano  mayor  


FtefM  mayor  (Bospítites). 

Cirujano  asistente  de  menos  de  seis  años 
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21 .  Ba  lo  sucesiva  no  se  bsrá  sufrir  á  tos  eirujinos  y  cirujanos  mayores  de 

)i>s  regioiíanto.s  iin  ínfaiiU^ria,  disminución  alguna  en  ta  cantidad  de  raciones  da 
forrnje  que  conceden  los  reglamentos  vigentes,  ni  retención  alguna  «¡u  'sueldo 
para  r:icÍQ[ics  de  |>t(>n<o  que  les  entreguen  y  «irvan  parala  nvanutenciou  de 
uno  ó  mas  caballos  uiilizadus  para  el  servicio  publico. 

22.  Los  actuales  cirujanos  de  plana  mayor  de  I.*  clase  y  cirujanos  MNibr  de 
artílleria,  se  refundirin  en  la  ciase  de  cirujanos  mayores. 

23-  Los  oGciales  médicos  tendrán  derecho  i  los  míi^mos  honores  quo  los  de« 
misoQciaies  de  nuestro  ejérrilo  de  igual  graduación.  (1) 

24.  Cuando  un  oficial  médico  se  retire  después  de  veinte  y  cinco  arios  ó  mas 
de  servicio  activo,  puede  dársele  si  lo  recomienda  el  Director  de  Sanidad,  el 
grado  bOBOrario  inmediaU)  superior,  pere  sin  aumento  del  sueldo  do  retiro. 

25.  So  concederán  pensiones  por  buenos  serticios  á  k»  oficiales  médicos  mas 
BBeritorioa  de  nuestro  ejéreíte,  según  los  reglamentos  que  determinaremos  de 
tiempo  en  tiempo ,  con  el  piroeer  do  nuestro  Secreurio  de  fislado  de  la 
Guerra. 

26.  Entre  los  oficiales  médicos  mas  meritorios  de  nuestro  ejército  sa  elejirán 
seis  pera  nédieoe  honorarios  de  nuestra  persona,  y  otros  sais  para  cin^anos  ho* 
norarios. 

Dado  en  nuestro  palacio  de  San  James  el  i."  de  octubre  de  18S8  en  el  año 
veinte  y  dos  do  nuestro  reinado.— Do  orden  de  S.  M. 

J.  PaeL. 
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Véase  eéoM  el  Tims,  periódiea en  quiea  ne  se  podrá  MMpeclwr 
la  inflae&cia  del  espíritu  de  compaAerlsmo ,  juzga  el  l  elo  dt;  reor- 
ganizacioD  del  Cuerpo  de  Sanidad  que  arriba  beoioa  iaticrUda. 

Ouinle  la  gaem  de  Crimea  se  bt  oiysemdo  que  le»  terridot  adníoii- 
tniUfo  y  nnitario  del  ejército  raso ,  fiiocioiMitMo  ooo  mudit  menor  eflcieia 

que  los  demás,  y  se  hizo  notar  este  lincho  como  prueba  natiinl  de  una  cinll- 
aarion  imporfocta  Trnbajn  I?  costana  al  leclor  convrncf^ríie  de  que  liasla  hoy,  se 
eoconlraban  en  el  ejércilu  jiiuié^  los  oficiales  da  Saiiidail  somelitlo^  á  la  escasa 
consideración  que  lleva  consigo  la  condición  de  no  combatiente^  y  que  este 
restode  barbarie  no  ha  desaparecido  basto  el  aBo  U  del  reinado  de  la  reina 
Victoria,  7  siendo  ministro  ei  general  Peei. 

Sin  omhnrgo,  nada  mas  cierto.  Al  regularizar  el  rango  y  posición  de  los 
módicos  iiiilitaro'?  p1  dorrpto  que  hemos  publicado  ayrr,  lít^struye  el  sello  de 
inferioridad  que  las  tradiciones  de  los  primeros  tiempos  haiiiau  impreso  á  la 
parte  no  «^Multalieote  del  ejercito.  Cuando  la  vida  se  tenia  en  ¡loco,  la  cirn* 
jfai  se  tenia  ea  nada.  Coando  deapoes  loe  oficiales  de  Sanidad  llegaran  á  ad- 
quirir una  posición  mejor,  tosieron  que  soportar  aun  las  antiguas  prorrogati- 
vas de!  sahln.  Como  clase  no  puedo  di^i)utarse  á  los  mt-dicos  «uinTÍori dad 
en  instrucción,  y  sin  cmliarf^o,  tan  áéh'ú  os  i,i  considoracion  que  se  uá  á  la 
ciencia,  que  no  hay  trompeta  que  no  se  crea  superior  al  médico  en  cuyas  ma- 
nos poede  estar  su  vida  de  no  momento  á  otro. 

Solo  desde  esta  semana  es  cuando  tos  oDciales  de  Sanidad  ocupan  el  lugar 
que  les  es  dobido. 

Al  referir  hoy  lo  que  so  ha  hecho,  únir.imfntp  so  ailmiranín  nuestros  locto- 
rcs  habitU(il(»s  de  qm  una  reforma  como  osfa  so  baya  berho  os[iorar  tanto  tiem- 
po, perú  los  que  están  interesados  en  ella  apreciarán  muy  pronto  7  con  gru- 
titnd  loda  «o  esleosiou  é  importancia. 

Es  de  esperar  que  de  esta  reforma  redunden  grandes  ventajas.  Deseamos 
vivamente  que  la  posición  que  se  Ja  á  los  médicos  aumente  la  iníluoncia  de 
la  mí^dirinu.  V  que  el  médico  de  ejército  y  el  in>?pector  adjunto  de  lios¡)i talos, 
nu  solo  ocupen  un  lugar  entre  los  oficiales  generala,  sino  que  se  les  consulte 
con  la  mayor  deferencia  en  todas  las  cuMlionas  do  bigUno. 

A  no  medisr  motivos  eiiraordioarios,  es  imelso  que  hombres  tan  instruidoa 
7  tan  considerables  tengan  on  voto  influyente  en  todo  lo  concerniente  á  la  sa- 
lud d*-!  soldado.  Ksta  autoridad  llevará  naturalmente  consigo  la  responsabilidad, 
y  fuera  de  las  cuestiones  puramente  militares,  habrá  muchos  casos  en  que  deba 
prcduiuinar  ia  opinión  del  médico.  Pero  es  preciso  persuadirse  también  de  que 
de  boy  mas  sointereasrá  tanto  el  pais  por  U  vida  do  los  soldados  como  por 
loa  trlunibs  militarea,  7  con  tanto  desagrado  mi  la  perdida  do  m  mStar  de 
hmnbres  por  la  mala  siluacioft  de  un  eaittpvnanto»  como  por  colqniata  «Ara 
prud»  de  incapacidad. 
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Ahora  que  nuesini<;  armas  empímn  á  recordar  sus  antiguos 
triunfos  V  se  dis|)óiieii  a  reiiovai  los  en  remotos  olimas;  ahora  í]ue 
nueslro  ji.iijcllon  onilea  en  Cochinchina,  y  aisK  naza  á  Méjicu  pui  una 
parle  y  al  Riff  porolra,  creemos  muy  oporluna  la  publicación  del 
siguieole  e»ludio  crítico  que  hallamos  en  la  Brilish  and  foreign 
medteo-'ddrwrgktU  Snokw,  cuya  lectura  tiari  ?er  euáolA  es  en  ta- 
les casos  !a  imporlaool^  del  servicio  saoilsrío ,  y  coáo  (iolorosa«  les 
ooDseooeiusias  de  la  laipravisioD  y  el  dcgcoacterto  en  los  preparali^ 
TOS  que  aquel  eiije.  También  es  á  propósito  esta  lectora  iiara  redu- 
cir á  sus  Jostos  límites  la  demasiado  ventajosa  Idea  que  del  sistema 
francés  se  tiene  en  todo,  y  que  tan  i  meaodo  dos  Heve  i  copiar  sia 
criterio  algaao  sus  aciertos  y  sns  errores ;  y  para  ccovencer  á  todos 
de  que  en  pmito  al  servicio  sanilafío  no  es  segnrameate  la  Frsncia 
qaien  debe  servimos  de  modelo. 

LOS  EifcaCITOS  ALIADOS  EK  CHINEA. 

I .  BtpoH  tú  th§  Jlifftt  BammtabU  Lord  Punmw  G,  C.  B,  «te.,  oftint  Fne- 
etdmgs  of  the  sanitary  commision  ditfot^ei  to  tht  $eat  of  war  in  the  Ea$t. 
— PWMBlí^  to  bolb  Houáí!  of  P-?rl!?ím*'nt  hv  commanil  r.f  Hit  M  ij^^sly. — 1837. 

S  Obíervatiofu  on  the  Heport  o/  the  sanitary  commiswners  m  the  Crimea. 
By  Sir  IoonHall,  M.  D.  K.  C  B.  Inspector  geoenl  of  bospiuls. — 18S7. 

3.  ümmMoñ  iMdkmltál^  Armét  4'  Orimi.  Par  It  iUtnwMi.  MAdocia 
Impacteur.— R<  vue  iles  deuz  Mondes:  — 1837 

4.  England  and  Franco  befare  Sebastopol,  looktd  at  from  á  medical  point 
ofwiew.  By  CUajilu  Baics  M.  D.  itítchad  OB  «pocul  seriice  to  Scutui  iio»- 
pítals.^1857. 

Oanat»  tos  tm  állinos  w6m,  «ai  no  In  Inlildo  nfiOM»  «  aiMttn»  |»nrid- 
ü»9ú     no  luyinMpraeuniito  Iner  á  aiMilfw  leetons  ti  «orrianto  de  tod» 

lo  nbtíTo  á  la  lileralura  médica  de  la  última  guerra .  Siempre  hemos  espresado 
también  nuestro  sentimiento  por  lo  raro  6  incompleto  d»^  f>-=o<  <i<'rnmp[!t"<,  que 
coüsitierábamns  nniy  úliltis  (lara  el  porvenir.  No  fira  posible  sosp<M-tiar  (jue  uutís. 
tro  estado  mayor  méiitco  con  su  habilidad  é  iiit»lrucciou,  dejara  de  presentar  al 
páUieo  «1  fruto  do  ao  oapariaocia  profeaional  Un  Mairra  y  bonioaanaiito  adqw. 
rída  duranlft  la  oampafta  da  Griiooa,  y  oaatinnara  goardaÍMlo  ailando  acaraa  do 
bs  verdadt^ras  causas  de  la  terrible  mortalídiid  que  tuvo  el  ejército  en  el  invierno 
del  54  al  55.— Tíinto  lo?  intfireseí?  de  la  IiumaniJad,  como  los  dfi  Ja  ciencia  irapo- 
niao  á  este  departnmeuU»  militar  el  deber  de  liacer  osla  deseada  piiblieacion. 
Nadie  tía  olvidado  los  duroá  cargos  que  se  hacían  al  estado  mayor  médico  del 
^Ifcilo  oapadfeieDerio  brilánioo,  por  el  gran  nSaero  de  defoncboas  que  prodo^ 
ciin  las  enfermedades,  y  con  lantñ  dvaaa  se  denunciaba  á  la  censura  pública 
aiaínsiifioianoia  nnniOríca  pifa  laoeftor  y  latw  á  toa  iieridea,  como  au  liabiJidad 
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prüíesínnúl  eti  el  tralamitMitu  üe  liis  enfermedades  del  campameiilo.  Para  liacer 
Días  creíble  y  puníanle  Oéla  ceu&ura  popular,  se  biciao  comparaciones  ya  del 
«tado  «Dílario  da  Im  iii^'lot  aJiadn  en  «1  can|Mimolo»  fi  da  los  botpílilM 
ingleses  j  franeeses  en  ConsUnUiidiila.  Formas  penoio  que  mi  «I  le«r  Iad  depre- 
sivas aserciones,  y  cualquiora  rpi»  spa  la  dí'sronfi.rnza  con  qtiñ  dabn  cnii>i(Ie" 
rar?e  e!  fni)<l;imfnt<i  que  liaya  habido  psn  cllns,  sin  embargo,  h:?-;t;i  hnce  muy 
poco,  Iji  1110^  esiadu  sin  tener  ningún  documenlo  ofícial  con  que  refutarlas.  Aun 
ahora  carecemos  de  ios  documentos  oOciale»  relativos  á  dos  puntos  importantes 
dt  Mta  MmfMneion,  qa«  loo;  1.*  Cuál  tet  la  brgaoitaefon  y  admtelitrMÜKi  rM- 
peetifadoloi  ejércitos  inglés  y  francés,  en  lo  que  pueda  influir  sobre  la  bf^MA 
de  cada  uno  dt)  ellos:  y  2."  Cuál  es  la  ínslrucciDii  profesional  de  los  cirujanos 
de  estado  tnnyor  y  de  regimiento,  alesligaada  por  los  resultados  p'ítcdí'íticos  de 
su  práctica  en  ios  campamentos  y  en  los  hospitales.  La  uijuslicia  que  así  en  el 
interior  codo  en  d  etlerior  m  Inee  ú  vurátío  británico,  respecto  del  primare 
do  oetoB  doi  pmiot  do  eoni»tnoioo  puedo  pralwrM  i  oMalw  entender,  utiil'ee- 
loriamente,  por  la  evidencia  sacada  de  los  escritos  que  bemoi  reeogfde  pera  OSU 
revista.  Era  nuestro  deseo  abraur  tambíea  el  ¿Itíino  paulo;  pero  na  lananoe 
aun  medios  de  hacerlo. 

Eslá  á  punto  de  salir  de  Wbilehaii-jard  una  voluminosa  memoria  médico- 
qairárjica,  que  adamia  da  loe  eetedoe  noméricoi  dícrfoe  de  las  Inspftsles  j 
ngimienlos,  la  deslfleaeion  delallada  da  tes  enfermedades  del  eampamenta  y  da 
las  heridas,  con  el  resultado  de  cada  CHo  y  la  lista  de  los  enfermos,  presentará 
tamht>!i  ?if>r<>h«d;í<;  ron''í!on*»«  «obre  la  ettolngia,  patología  y  terapéutica,  fnnrin- 
das  eu  i;is  ob.<;ervacionei  colectivas  recojidas  eu  lodo  el  e&tadu  mayor  médico 
empleado  en  Turquia  y  Crtoiea.  Si  eata  obra  corresponde  en  su  eieeneton  i  lo 
que  el  Direetor  general  promete,  y  al  tiempo,  trebejo  y  eoita  qna  i  eNk  ae  dedi- 
can, el  Dr.  Sniiili  habrá  tonada  n08  noUe  revancha  de  sus  detractores.  Na 
habiendo  pudido  oblf^nír  prometida  pultücnrion  (como  esperábamos)  pnra 
el  presente  caso,  ms  eiicerriireniua  eo  los  estrechos  límites  de  la  comparación 
del  mérito,  ó  demérito  relativo  entre  las  disposiciones  adiuiuislralivas  militares 
inglesas  y  taa  freneeiae  para  presarrar  y  resUntir  la  salud  del  saldada  an  al 
campaomito. 

Tiem[)0  há  que  desedlmmos  encontrar  oportunidad  y  nidios  de  discutir  por 
completo  esta  cuestión,  y  nos  la  proporcionan  las  rtiatro  obras  que  vamos  á 
examinar,  lo:  nombres  y  lítulo  de  suá  autores  con  el  objeto  conucidu  de  sus  pá- 
ginas y  ia  oportunidad  de  sus  revelaciones.  Y  siendo  las  primeras  producdonos 
de  la  litaratttn  médica  da  la  goerra  qne  nee  prepareianao  ana  fdea  clara»  ya 
que  no  un  complelo  aooaoiniiento  de  la  administración  sanitaria  de  los  qéKltae 
inglés  y  francés,  «nemoaaerá  6UI  eapetar  dicieada  cuatro  palabras  acarea  da 
sus  au  'ifirfí. 

Str  Joliit  Uall,  cxao  primer  médico  de  Oriente,  era  desde  el  de:»enibarco  de 
|0s  aliados  en  Griaea,  directemanle  icsponUe  Imla  deuda  aleenasraB  ana 
atribuciones,  de  la  iUpÍM#  del  ijéiaite  inglés.  Bra  da  av  deber  divoi^ 
lalaUwA  lespraeandonesadeeiaáu  cottlra  las  episrniededea  del  osapementa 
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fm  mhn  de  b  fidla  de  «e»,  <M  Manato  ds  pnU  m  kñ  ItodH  7  hoipitalif» 

de  la  escasa  de  rUeres  j  de  U  falta  de  racmat  orfdim:  j  il  daeir  que  sa  espe* 

ncncia,  habilidad  y  taíeoto  TÍQíeron  áaameiitalr  su  rango  militar  con  el  ejemplar 
respeto  de  !ndo<,  nn  haremos  vnz^  qm  repAtir  <?!  juicio  unánime  artnal  de| 
ejército  inglés.  Sus  partes  y  estados  semanales  son  modelos  de  eiacUtuti  y  pe- 
ricia, y  ciertameote  que  h.  ningún  jefe  de  deparUtoealo  se  ba  creido  mas  digno 
^alDr.  MfdslihiMMrttlctiMiaipeasa  que  la  hi  enrfMto  m  Sobaitst  po^ 
lotMiiMntasiarvidM  pr«tMlM  M  «leuipa. 

M.  Bnidcos  ll^gdi GrInMi  cuando  yt te  coneloito  1m  boitilidedei, porn» 

haber  sido  prpcí^o  nnt'js  para  la  salud  del  ejército  sa  elerado  rango  y  su  distin- 
guida hri'iilida  i  médica.  R.irn  vn  hftinos  tenido  la  fnrlani  dw  ver  operar  á  tan 
ditslro  cirujano;  y  de  oír  ¿  lau  elocuente  profesor.  Al  paso  que  dá  ejemplo  de  ser 
toCuigaUe  en  bs  faenas  y  atrefldo  eo  el  eonsejo  para  el  eaoiplide  deieinpelto  de 
•o ««bfeiie,  ra  eelreoMult  eocteeíi  peneoa  eae  eobofdlMdoe,  le  aiegant  la 
eMkocía  por  el  respeto  mucho  mejor  que  por  el  mando,  sitieomnes»  La  elección 
di  nn  periódico  literario  y  politifn  df"  tf^nHcnfins  orleanittas  para  !;»  publicación 
de  su  trabajo,  no  debe  hacer  que  desinereica,  en  nnestro  concepto,  supatrio< 
tierno  y  dignidad;  por  mas  que  parezca  eslraño,  según  las  ideai»  que  en  Inglaterra 

B  Dr.  BrfoetieD  li  tonrt  de  ear  elegido  por  el  direeler  iiHierel  pn  en- 
■ÓMr  lee  beepiteles  cb  SeiiUu>i,  i  iníbnMrdifeeiNBente  sobre  el  mérito  compe- 
letíTO  de  los  métodos  inglés  y  de  Gonstantinopla,  empleados  en  el  tratamiento 
de  los  soldados  er)fermfr«  procedentes  de  Crimea,  pues  su  anterior  residencia  en 
Turquia,  y  ciertos  escritos  que  había  publicado,  b  hactau  ¿  propósito  para  este 
•arricio.  Haremos  notar  que  esta  investigación  fué  b  que  motivó  el  que  un  pe- 
flddieedieftto  pfefitfenetaeliiiélododeFir»,  peraeitnteaiieiitodeb  7 
b  disenteria,  sobre  el  que  genanlaMlrte  omÍmuí  nuestros  profesores  en  caaes 
análiu'os.  Para  el  desempeño  de  esta  cnni^ion  í^^pecial,  pasó  á  Crimea  el  doctor 
hrjce  con  el  objeto  df>  estudiar  el  estado  sauilario  y  los  recursos  de  los  liospi- 
tabs  de  ios  ejércitos  aliados,  j  después  visitó  é  iospeccioad  lo»  bo^iítales  firan- 
tieMdel  Wifen».  AfeiigaHtoi  da  eete  nodo  loe  Mia^  loe  poaaid  en  iotoroiee 
ofteblei,  qm  cennimidlii  todo  lo  oeoMrio  para  na  eefael  eooodmimieuto. 
Estos  infofñwe  ceostitnyen  b  OMfor  pvto  de  su  obra,  cuya  publicación  debe 
ron^síderafe  <v>mo  muy  á  propósito  para  destruir  algo  de  la  ¡nju<;tiriri  popular 
que  se  ha  hecho  á  nuestro  sistema  militar,  durnnie  U  guerra  y  rehabilitar  aqui 
J  en  todas  parles  b  justa  reputación  de  la  sanidad  militar  ioglesai  coiupar&da 
eoQ  ii  fceneii,  donato  lo  prolongada  ubteneb  á  ht  tropis  en  elcampo. 

Bilaf  aNamcl—ei  pntfnrioirai  aeeiei  del  ptrmtá  de  ene  aoUmi,  deoraeo- 
Im  el  Oigalo  do  ni  eoeriloe  jd  vítor  de  ra  taitliMiito  veepeete  do  lee  ^ 

a.  ¡Cni]  fué  el  estado  sanitario  rahiívodo  toe  «¡jércitoe  ioglés  j  fraaoéeea 

Crimea  durante  toda  k  guerra? 
ft>  ¿Gn  qué  proporción  b  organización  del  caorpo  de  Sanidad  de  cada  uno  de 
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(>iio«,  debió  eieiear  «m  inBmach  üiiwliMdoni  m  ü  ummi»  dt  Iw  wUMáai 

«flíei  inos? 

c.  ¿Hasta  qué  grado  le  Mp^rtíDeotó  en  la  admiaixtrackKi  médica  de  ambos 
hnperiorididéiaoftdiillMAiiMimiwMi  braaotatioot  útílat  m  al  cunpo  y 
«n  IM  bNiiiUilM  pm  lai  ptrfodmde  inuiflnfémadtdT 

d.  Y  por  úllimo,  ¿cuál  era  la  fuem  oombaUenta  médica  por  los  parles  saoi> 
laríos,  que  lenian  los  aliados  delante  da StlwiUlpoi»  ilMlMidMtMlMinte  Mlt 
ürmarse  la  paz?  (30  de  marzo  i  856.) 

Cuestiones  toa  estas  que  liace  tiempo  estamos  deseando  dilucidar  en  estas 
páginas,  OOB  dotot  tiitéiiUcM.  Vamos  á  ver  si  lo  conseguimos  peniaado  á  coatn- 
bueioa  para  aata  tana  lia  naooriia  au joa  tttuloa  aoeabfaan  aate  artienh»*  A 
este  fia  nos  proponemos  llaanr  la  atenciao:  primero,  sobre  los  heclios  sogon 
con-;lan,  y  !ufc;o  sobre  las  causas  médicfi'?,  militares  ó  nacionales  de  los  mismos: 
el  mejor  mud  i  ile  cDuípguir  esle  objelo  qu';  nos  proponemos,  es  analizar  oslricta- 
IDeuto  las  páginas  del  Dr.  Ürjce,  por  ser  su  obra  la  ulUma  y  mas  especial  sobre 
aala  aanato, 

Prinaio»  poaa,  cuál  fué  al  aalad»  aanilario  ralatifD  dal  ^(Ireilo  inglés  j 
Umé$  ai  CrIaMa»  datante  toda  la  gnwraT 
VaanoB  lo  ^oa  dieaal  diroctor  «soaral.  - 

fizT»4CT0  dd  número  de  oftMm  m  mmitkmadot  y  de  hombres  enxtiadoe  á 

Oriente,  durante  In  última  fjuerrn,  fon  ?o<r  faUfcido'^  pnr  hrridaeff  ÉKftnM^ 
dadee  respectivamente,  y  ei  número  de  inváiidoa  de  h»  mgieses. 


Número  total  eoTiado  á  Oriente   93,0j!> 

Muertos  por  heridas  y  lesiones  mecánicas.   .    .  1,761(1) 

U.  Id.  aalbmiadadaa  j  otras  eaniaa   I6,SM 

NAoMrodoinfilldoa.   »,003 

Muertos  en  acción  de  guerra  ......     2,658  (2) 


Colocaremos  estos  números  da  olra  BMBeca,  para  qoa  rasiilta  uoifortitidad 


entre  este  estado  y  el  francés. 

La  fueru  total  del  ejército  británico,  sin  contar 
loB  ofldalaa,  qtm  al  prineipfo  ta  ombareanm  i 
para  OrÍeiila,eon  loa  quadnvoaa  aa  aftadleron 
durante  la  goarra,  Insta  'qiia  aa  avaood  la 
Crimea   83,950 

Bajas  por  defunción,  ya  en  el  campo,  ya  á  con- 
secuencia de  las  heridas.  .    ......  5,446 

Id.  por  dafluieiooas  enm^as  por  aniémadad.  H,tM 

Id.  por  ioalililad  1M03 


33,617 

m  NoestíiiiaiWiaaafall«iMeru»enMdae.  .  „  , 

m  B«Ma  laaNm  le  lii  «cale  <e  aa  ialMae  fvtaawiinib  taiart»  «a  «1  UntMStniti. 
Metet/ne. 


Fufrn  pfeclira  que  qopda  del  ejército  de  Crí- 

nie.-),  escepluaiido  los  do  combatientes  al  con- 

cJuir  U  guerra   S0,312 

Bft  é&aét  fwolta  que  la  proporcioo  d«  iiiti«rtoSy 

no  cmtabdo  Im  qm  lo  hniido  «o  aocfoo,  es  por  100 
TeoaláadolM.  22,  7 

(Se  confifiuaríi) 
El  Üa.  Laium. 


Keeroligia. 


En  nuestro  oúmoro  anterior  dábamos  el  úlLimo  adiós  «t  uxia  de  las  glorias 
oMoii^piidM  del  Caerpo;  y  ya  oo  otto  noi  toca  darlo  i  naa  do  no  naotvillaiH 
toaoapmni  D  Pedro  Torrijos ,  uuo  de  los  mas  Uaitiadoo  j OBtmlMtao  jdfo- 

nes  qae  el  Caerpo  de  Sanidad  militar  contaba  en  su  seno,  falleció  en  esta  corte  el 
dia  4  del  corrionte,  víctima  de  uní  H'^is  tiiberculo?a,  á  los  27  años  de  p<í  id  ;bes- 
cajise  en  paz!  Y  al  ver  los  que  no  ie  conocieron  los  servicios  que  prestó  en  el  es- 
caso tiempo  que  llevaba  eu  el  Cuerpo,  compreoderáu  cuáoLo  hubiese  hecho  si  la 
parc^DOTiDionáoartir  laapnowUiniBnitoollii^  comag»* 
daalpiqgraodoladeiicia  f  al  alhriode  la  honwnkhdt 

StRficios  DE  D  PRDflo  ToRBMos  T  Oaozco. 

Nadó  en  Carrascosa  del  Campo,  provmcia  de  Cuenca,  en  junio  de  i 830. 
Sirfió  en  d  bo^fital  mOitar  do  Madrid ,  ea  el  regioUeoto  iofi^^ 
bataUon  do  caiadorea  de  Tilaveia  y  eo  el  de  Hérida. 

Previos  los  esludios  correspondientes,  que  hizo  de  una  manera  distinguida, 
rrribió  el  grado  de  lioeoctado  ott  medicina  I  dnyia  en  la  aaíTenidad  do  Madrid» 

en  junio  de  183$. 

Antea  de  pertenecer  al  Cuerpo ,  desenipeñó  una  pt^  de  médico  auxiliar  eu 
ollieepital  milUar  de  Madrid. 

IngnoáenolGiierpo,  DMdiiDteopoiieioD,  en  ISdojolk^  do  I0S5,  y  fué  dea- 
tinado  en  comisión  al  primer  balaUoa  dol  re|^ento  iaiuitoria  do  MUa^a,  aont- 

tonado  en  el  Real  sitio  de  San  Lorenzo,  con  cuvo  bataMon  marchó  en  2  de  oetu- 
brc  A  Guadalajara  ,  y  el  17  de!  mismo  mes  hasta  San  Sebastian  de  Guipúzcoa. 
DuriUiie  su  permanencia  eu  dicbo  baUl  oo  se  desarrolló  el  cólera  morbo  asiático. 
PoijUieo  do  relofado  ao  Inooqiord  A  lo  deatíno  en  ol  Boepital  militar  do  Madrid 
en  St  donofienbro,  Deodad  Oda  agosto  al  l.*do  oclabro  de  4855  eatnw  en- 
carado de  la  gefatura  local  y  asistencia  del  hospital  militar  provisional  del  Real 
$'úh  de!  P,^rdo,  y  d'^'=dí'  principios  de  setiembre,  del  batallón  ñf^  '"ízadoroi  de  So^ 
gori)e,  sin  desatender  el  suyo  de  Talayera  hasta  fin  de  junio  de  1857. 
Se  Italló  en  les  hechos  de  armas  ocurridos  en  loa  dias  14,  lo  ▼  16  de  julio 
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l^,cooialiatBllgadecttad0nideTiiliteny«ftellicwpital  de  Muiigre  eel»* 
bi«:jdo  en tepuerti de  Toledo,  meredeodo  ser  recompensado  con  el  grado  de 

primer  ayudante  ,  y  mas  tarde  con  la  cruz  de  cabailei»de  liebei  le  CiUUkepor 

loe  servicio»:  prestados  en  li»  suce=;oi  de  julio  de  18ü  í. 

No  había  disfrutado  licencia  m  sufrido  causa  ni  castigo  alguno. 


Viriediies* 


Wttaúu  liwHMia  i«  im  tip«diei<m  MpaSol*  A  Ctoihi«Ai— .   SegUD  oueilrae 

noticias,  en  el  estado  sanitario  del  ejército  aparecen  50  enft?rmo<!  en  la  ainbu- 
lanf(3,  hiendo  estos  los  que  padecen  enfermedades  algo  gravea,  fiues  ¡idetnris 
&e  h  i  ítirmado  una  barraca  enlermeria  en  el  campamente,  con  el  <)bj>íto  de  que 
eee  efBetivi  1«  feerta  quehay  en  les  compeftiae.  Be  eate  •nliMriiK'rieeiteDeo  ra  un* 
yor  parte  eoldadeel  qoienee  loe  Inhejoe  de  Ibrineeioii  de  berraeaa  han  pmducido 
leves  úlcerae  y  otrac  een  llfane  heridei  y  golpee  reelMdoe  en  lee  meniobree 
de  á  bordo. 

En  la  ambulancia  existen  [  rificipaímente  afectos  de  inlenuilenles  ,  que  se 
han  preseiiiAdo  en  abuail«ncia,  producidas  por  el  esce^ivo  calor  en  las  huras  con* 
aeíffidu  el  trabajo ,  y  k  hnneded  eenSonede  por  Aiertee  ebobeioee  y  abon* 
dantas  reclei.  Pin  preveniriei,  ee  be  ranlnieinMlo  i  la  tropa  el  vino  aqaiai- 
nado,  que  }a  tomaban  los  franceses ,  y  el  uso  de  abrigos  por  la  no4-be  á  le 
tropa  que  se  hn^\ñ  do  s<>rvirio,  habiéndole  prebibiüo  igaelmente  d  que  loe  solda- 
dos duerman  luera  de  las  tiendas. 

Bl  alimento  del  ejército  nu  ha  sido  tan  bueno  como  deseaban  los  gefes,  pues 
el  soMedo  indQeae  no  come  bien  le  gállete  qoe  ee  le  be  endilaisindo ;  esf  ee  qne 
buscaba  cuu  avidex  el  poco  arrax  que  ee  lee  he  podido  proporcionan  ademé* 
»6  les  ha  dado  alternalivaraente  carne  fresca  y  salada,  atribuyéndose  á  esta  úl- 
tima el  que  se  soslengío  algún  tinto  hs  úlcern';  y  ptir-nnedades ;  por  cuyo 
motivo  se  habia  di&pueslo  que  un  buque  íuera  por  la  costa  del  imperio  á  pro- 
poretonene  ganado  vacuno,  habiéuduse  mandado  á  Manila  otro  que  Ilefe  300  6 
dOOeabeuedeéi. 


« 

8«eeioD  oidal. 

Bl  Botiquín  de  Batallón  y  el  de  Institutos  moñudos  debe  ooQteoer : 

^fatirüd  ^irúrairo. 
o  globos  de  venda  de  10  varas.  (O  id.  id.  de  4  Id. 

no  id.  id.  de  O  id.  10  id.  id.  de  sangrie. 
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íl  Teinhtjes  (le  ciM*r|)o 

12  id.  inguinales  (6  de  ellos  doblw) 

i2  id  trocánteres. 

12  id.  de  seis  cabMw 

24  id.  galápagos. 

V¿  id.  suspensorios 

12  id.  pañuelos  triangnlini. 

6  id.  tes  de  ano. 

6  id.  frondas. 

6  mazos  de  compresa»  á  60. 

4  varas  de  lienzo. 
4  libras  de  hilas. 
Media  manta  de  algodoo. 
I  ovillo  de  hilo 
I  papel  de  agujas  y  alfil««s. 
I  caju  f!*»  amputaciones  y  trépano,  con 
saca-halas ,  aguja  de  ligar  y  alga- 


tin^  metálicas. 

2  torniquetés  (grande  j  pequeño). 

6  torlóres. 

t  férulas  largas. 
1$  medianas  elásticas. 
iS  cortas  id. 

2  plantillas. 

2  manopla.<i. 

2  esponjas 

i  rollo  de  yf^rn 

i  lavativa  (ie  goma. 

i  gerínguilla. 

i  deglutidor 

6  algalias  de  goma. 

i  towbi  etottgifit. 

t  cartón. 

i  juego  de  bordones  ó  candelillas. 


Jfoliriai  fanMuMko, 


Aceite  de  olivas,  i  lib. 
Bálsanpo  samsrHttM»,  I  lib* 

Amoniaco ,  1  ot\7m 

Alcohol,  media  lib. 

Acido  acético,  media  lib. 

Sal  (le  s;itnrno  cristalizada,  2  COS. 

Láudano,  l  ou/.a. 

Agua  hemostática,  f  lib. 

ElíT.  1  onta. 

Creosota,  2  dracmas. 

Agua  carmelitana,  1  lib 

Tintura  do  ¡^rnira,  media  iib 

Pildoras  (it  quinina  de  2  granos,  80. 

Pildoras  áo  ojiio  de  I  grano,  29. 

Polvos  do  quina,  i  onia. 

Esiracto  <ie  ratania  en  polvo,  1  onza. 

Acido  cítrico  eo  polvo,  2  omas* 

Alumbre,  i  onza. 

Polvo  de  asta  de  ciervo  levigado,  2  onz. 
Goma  arábiga,  media  lib: 
Tártaro  famélico,  2  dracmif. 
Hipecacuana,^  2  dr. 


Calomelanos  al  vapor,  2  dracmas. 

Yoduro  potáiia»,  z  dncmaa. 

Azufre,  i  onza. 

Polvos  de  jalapa,  2  onzas. 

Bicarbonato  de  soaa,  X  onsaa. 

Crémor,  6  onxas. 

Maguesia,  2  onzas. 

Mostaza  en  polvo,  I  lib. 

Harina  de  linaza,  (  lib. 

Flor  de  manzanilla,  media  onza. 

Id.  de  üla,  media  onat. 

Id.  de  malva,  media  onit. 

Té,  media  onza. 

Alcanfor,  1  onza. 

Nitrato  de  plata,  media  Odia. 

Azúcar,  1  lib. 

Esparadrapo,  media  onza. 

Polvos  de  cantáridas,  media  ona. 

Emplasto  de  diaquilon,  1  onza. 

Cerato  anodino  eo  barra,  I  con* 

Tafetán  inglés,  i  rollo. 

Ungüento  de  Mere,  1  onza. 


Un  peso  medicinal .  Una  pa  i  materia . 

Un  mortero  pequeño.  Una  fibra  de  bujías. 

Una  cafetera     ro,  ¡niHa.  Un  rollo  de  cerulai. 

cacerolas  con  mango  común.  Un  yesquero. 

Dos  vasos.  Dos  cúchalas 

Dos  tazas.  Un  tintero  y  papel. 

Una  linterna.  Un  banderín. 


S8 

U  moáákk ;  tlAaletio  á»  ambuUnciii 

¡mtrumentos. 

ün  compresor  de  arterías  Cna  pin/i  «ie  arteria». 

Un  cuchUlo  de  amputaeioa  de  2S  ceo«  Una  id.  saca-balas. 

timetros  de  lai^.  Dos  agujas  de  sutura. 

Unn  iil  íTiterdseo,  "  Una  son'in  í^5í/;i:.'¡ití. 

Dos  bisturís.  Un  desalascador  de  itaiiena. 

Una  sierra  de  aniDutaeiflii.  Doi  Modai  üNtiilw» 
Una  luya  <le  id.  oa  naarf a. 

ROO  gramos  de  hilan.  1  pif»7n  de  cinta. 

5  nojas  de  aJguduu.  3  vendajes  de  cabeza, 

ifíralas.  44  compresas  da  algadaau 

i \  vendas  arrollada!  da  a|§mlT»  7  id.  de  hilo. 

5  id.  de  hilo.  2  vendajes  de  cuerpo. 

MtdieamenUu. 

Amoníaco  liquido.  Aceite  común. 

Eter  sulfúrico.  Tártaro  emético. 

Láudano  de  STdentuun.  Snlltío  de  quinina. 
Alcohol  alcanforado. 

Utensilios. 

Vil  tirabuzón.  Un  lapicero. 

U[i  rolla  de  esparadrapo  de  ietiOCefaL  .  Un  roilo  de  esparadmpo 

Cincuenta  alfileres.  Un  pedazo  de  agárico. 

Un  pedaio  do  eofi*  Un  ovillo  de  lúio. 


KI  material  ooDltBide  kiila  pata  «i  anipiilacM»  mtbaidni  da 

feiate  lem. 


M  U  UNM4  I.^ 

Botiquin  de  batalkNi,  completo,  cargado  sobio  h  aolnfla  y  eotoeodototao  oi 
iMite  taual  al  que  usa  ta  artillería  de  montaña. 

Toaa  la  carga  debe  ir  cubierta  con  una  ancha  baqueta,  en  cuyos  dos  lados  se 
pondrá  una  chapa  de  latón  con  la  cifra  S.  M. 

El  peso  áe  la  caja  primara  vacía  es  de  2  Ufollit  y  9  Ulna. 

Id.  id  llena,  de  3  arrobas  y  3  lillas. 

La  segunda  caja  vacia  pesa  2  arrobaa  y  %  ttma. 

kl  id.  llena,  3  arrobas  y  7  libras. 

Peso  de  tas  dos  cajas  llenas^  tí  arrobos  y  10  libras. 

La  tela  colchón  vacia  pesa  4  litoH. 

Las  dr)=?  vans,  i  1  y  media  libras 

(^da  Iravesaíio  con  sus  dos  pies  de  hierro,  7  libras. 

La  cubierta  de  la  canilla  pesa  4  libras. 

Peso  total  dr>  h  nmiüu  armada.  Si  |IBadk|llMii« 

Ln  cubeta  vacia  pesa  6  libras. 

La  cubierta  de  baqueta,  6  Ubn». 

Si  peao  total  da  la  canga  (eacaptoando  el  boato),  paedo  calealine  m  Stnoliaa. 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 

* 

DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA; 


Im  palakra  4e  gralíM. 

Sin  ijiit'  (11  manera  alguna  sea  nuesiro  ánimo  Invadir  el  re^«bala- 
dizo  terreno  de  las  lucíias  politiras,  coísa  que  ni  /t  niiostfa  rondii  inu 
cieatílica  conviene,  ni  nuestro  carácter  militar  permite,  séauos  licito 
ocnparnos  hoy  de  un  recienlt  di  lial  '  parlamenlario ,  ya  que  solo  uu 
deber  de  gralílurl  es  quien  no»  inijuilsa  á  ello,  y  no  es  de  temer  que 
tan  hidalgo  senliinieDlo  pueda  llevarnus  á  nada  que  no  sea  conve- 
'    Diente  y  digno. 

VA  Cuerpo  de  Sanidad  militar,  riui*  resignado  aguarda  á  que  lle- 
gue para  él  en  nuestro  pais  la  hora  de  la  {prosperidad  que  alcan- 
za ya  en  otras  naciones,  tuvo  el  dia  21  del  próximo  pasado  la  síi- 
lisfaccJíMi  lie  (¡ne  en  la  alta  Cámara,  donde  todas  las  eminencias  de 
la  nai  ion  tienen  su  asífntn,  !n>  vof^i^s  autorizadas  de  dos  ilustres  ííe- 
nerales  proclamaran  s  olt mu  lucnl  ■  la  grande  importancia  de  sus 
servicios  y  U  ooDsideracion  á  que  le  baceo  acreedor  sus  mereci- 
mientos. 

Las  nobic.>  palabras  del  general  D.  Fernando  Fernandez  de  Cór- 
dova,  consignando  (juo  el  Cuerpo  de  Sanidad  es,  por  la  alia  misión 
que  en  paz  y  en  guerra  desempeña  ,  uno  de  los  primeros  insli luios 
mi  lila  res,  y  las  del  Sr.  Ti  csidente  del  Consejo  de  ministros  corrobn- 
rando  este  aserto,  son  ¡>ara  cada  uno  de  los  iiidi\iduos  dnl  Cu.  ¡  ¡lo 
UQ  bálsamo  de  consuelo  que  les  indemniza  do  todos  los  sinsabores 
anejos  al  desempeño  de  su  cargo .  dándoles  aliento  para  cumplirlo 
con  mayor  abnegación  y  celo.  Fai  lañamos,  pues,  á  nuestro  deber  si. 
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€008  (letofl  eneate  momento  de  todos  nuestro»  eotnpafleros,  do  gob* 
sfgnáiaiM  aqti  Boiemneinente  el  sentiníento  de  ptoftieda  graUiod 
de  que  dos  sentlmoe  poseídos. 

Siempre  las  alias  clases  de  la  Milicia  ,  nos  complacemos  en  de» 
cirio,  bao  sabido  hacer  justicia  á  la  Sanidad  Militar;  que  no  otra  cosa 
pudiera  esperan»  de  tos  que»  como  los  Srai*  Generales  O'DonueUy 
Córdoba,  han  necesitado  sos  auxilios  en  momentos  erítíoosi  y  ban  es- 
lodíado  cuánta  es  lainflaeneiadesabaeiia  organlzacionen  la  consti- 
tución de  los  ejércitos ;  pero  boy  osla  opinión  se  ha  formulado  ya  en 
el  santuario  de  las  leyes ,  y  nosotros  aceptamos  esle  hecho  como  de 
felis  augurio  para  el  ponrenir  del  cuerpo  á  que  tenemos  la  bonra  de 
pertenecer. 

Bedobiemos,  pues,  nuestros  esfuerzos  para  mantener  y  acrecen- 
tar, si  posible  fuere,  en  el  ¿nin)o  de  esos  ilustres  Senadores  el 
digno  concepto  que  del  servicio  sanitario  tienen,  que  cuando  la  fuer- 
za del  tiempo  y  la  evidencia  de  ios  hechos  Imynn  ) Invado  ta  luz  del 
mismo  convencimiento  basta  los  ánimos  mas  refractarios,  no  se  hará 
esperar  la  hora  en  que  el  Cuerpo  vea  cumplidamente  remuneradoa 
sus  serviidos  y  satistechas  sus  aspiraciones  todas. 


UGME  mima. 


M  u  AunmTACMm  na  soldado. 
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Sabemos  ya,  que  eondiciones  químicas  bade  tener  la  alimcnla^ 
eioA  para  que  pueda  no  solo  reparar  las  «outinoas  pendidas  del 
cuerpo  humano,  si  que  también  acreoentar  su  üiena  Unto  de  mcIob 
para  los  dlvenee  trabajos  á  que  se  aplica,  como  de  resittandlart 
conllnuado  combate  de  los  eieoeatos:  hemos  eiaoiinado  ««al  es  la 
que  se  dá  á  nuestros  soldadas;  hemos  bidicado,  por  fía ,  Ío  que  debe 
bamfse  paca  que  á  aquellas  satisfaga:  suponimuiD  ahora  suplida  la 
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escasez  de  tos  mediM  de  que  hoy  puede  dispoDerse  pan  ta  oonfee- 
cion  de  los  ranchos ,  y  remediada  la  iny^uficiencfa  quo  hemos  lamenta- 
do, pasemns^  á  rxíiminar  aisladamRule  caJa  una  de  las  suálancias  qne 
mas  gene  ral  mente  emplea  en  su  alimenlacion  rl  bombrc,  viendo  cua* 
les  sean  las  mas  adecuadas  para  la  del  soldado,  y  como  seráo  «s- 
las  mas  saludables  y  nuU  ilivas. 

La  carne,  como  y;i  liemos  dirho,  oeupa  el  prim":  lugar  entre  los 
alimentos,  y  jii.slu  f-;  ju  '  pur  ell.i  principiemos  ii  tr  mas  que  no 
tenga  ¡ninciliala  a¡)liid  uon  la  quu  digamos.  No  es  ciidcil  conoctír  que 
ha  du  variar  la  cu  ili  iad  de  este  alimento,  se^un  la  especie  del  ani- 
mal que  la  suiiiiüisUa,  el  sexo  y  la  edad  de  este,  su  estado  de  na- 
lurale/ao  domaslicidad  y  la  parte  del  cuerpo  dá  donde  se  lome: 
ya  en  el  cuadro  de  la  proporción  absoluta  de  sustancia  alimenticia, 
qM  «ríbi  (aseriamos  puede  verse  marcada  esta  diferencia  resul- 
laito  íM  pndoniiío  «fe  la  ftbriia,  ds  ia  albúmina ,  la  gdaüaa  ó  la 
gnaa  qae  iMe  bw|»  pwde  tambiea  oonaoerae  por  el  calor  ile^ 
la  caraa.  ISay,  aa  aiécio,  aoraai  mpw  oono  «m  las  de  la  lie- 
bre, el  Vfaailo»  el  javali  y  eaei  toda  la  eaa;  y  otras  blaoeas, 
prueedealea  de  aaioiales  Jóveaat»  eomo  el  eordero  y  la  leraera: 
aqaellaa  deben  eo  eoloral  aamenlo  de  libríaa  y  san  de  eeasigolento 
km  mas  aulfítivaa»  mlealraeqoe  el  predoniaie  de  le  albónina  y  la 
galaUaa  hay  eo  lia  oUm  las  haüee  meaaa  reparadoras:  el  cerdo 
fíente  á  oooaUliiír  anaesoifioioa,  pues  parte  de  m  carne  (el  jamón) 
eeíibriaflaa,  aiiaalraa  qaa  al  fasto  eoosla  eaal  eiolnsifamenle  de 
pasa,  da  Mwra  que  ea  vez  de  servir  para  raparar  lat  pérdidas  de 
la  sangre,  se  aaiplea  ooma  aalena  ao  ailregeaada  en  ser  ageale  de 
respiración. 

Todas  estas  observaciones  s(do  se  aplican  á  la  carne  muscular 
de  los  animales,  pues  ios  len  Ion 'í,  aponeurosis  y  !"ii(lo  celular  que  cnn 
ella  van  mezclados,  carecen  por  completo  de  ül^rioa  y  son  may  poco 
alimenticios. 

La  camode  la  vara  (¡ue  ucujKt  ua  lermin  i  nv^dir»  entre  las  car- 
nes neíiras  y  las  bUüi  .i>  y  tiene  la  venta],»  de  ¡M  oceder  de  un  ani- 
mal adulto, es  la  qui;  se  iiaa<loptado  en  ludas  partes  para  la  allmen- 
taeion  usual,  y  en  tal  cona-pto  la  mas  conveniente.  DeUí  ruinar- 
se de  qne  el  animal  estuviera  sano  y  haya  sido  bien  sangrado, 
pues  aunque  se  aduce  graa  oouii  ro  de  hechos  en  finieha  de  que  es- 
completameole  Inofensivo  el  uso  de  ta  carne  procedente  de  animales» 
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muerlos  de  enfermedad,  y  aun  de  'Mifcrmedad  conlagiosa,  una  vez 
que  el  fuego  la  liava  purificado,  y  |)or  ni ns  que  nosotros  oslemos  in- 
rlinados á adm  iir  sla opinión,  aconseja  ta  pniflcru'ia  abstenerse  de 
esta  alímeniacion  algo  dudosa,  mientras  ia  necesidad  íoiperiosameQ- 
te  no  (o  exija. 

Pescado.  Lo  que  hemos  dicho  de  las  c  ii  ncs  blancas  es  en  OH 
todo  aplical)le  á  la  del  pescado :  e§  poco  niilritiva,  v  por  esta  y  otras 
razones  no  j>uede  formar  parle  del  régimen  habitual  del  ejército, 
pero  en  ciertas  ocasiones,  podrá  empicarse  para  hacerle  mas  varia- 
do. Loa  paseados  de  rio  áliaieiitao  menoa  que  ha  da  mar,  y  debeiéii 
preferirse  aqnelloa  qoe  sfeodo  da  mayor  tamaflo  tengan  al  mbmo 
tiempo  la  carne  mas  oscora,  como  el  alan,  por  ejemplo.  El  petoado 
salado  ese!  únioo  que  fuera  de  loa  puertos  de  mar  pudiera  propor- 
cloaarae  al  soldado,  así  el  pscabeebe,  el  abadejo  y  la  sardiaa,  serio 
eonrenienU»  de  ves  en  enando  si  están  bfea  conaérvadaa  j  se  ooidia 
de  despojarles  asi  del  esoeao  de  sal  qne  contengan ,  como  de  las  es- 
pinas que  0011  tanta  frecuencia  dan  la|^  á  dolorosos  accidentes. 

Pan.  He  aqni  el  ¿oioo  eleonenlo  invariable  de  la  aliBMntaeloo, 
el  que  con  la  carne  viene  á  oonstilnír  su  base  roas  importante ;  j 
aunque  no  es  nuestro  ánimo  entrar  en  el  estudio  detallado  de  sus 
condiciones  y  de  los  mejores  medios  de  obtenerlo,  que  ha  dado  ya 
maleri;i  á  tantos  y  lan  fiiicnn^  fraladn*?  f*speciales.  ni  ^eria  esto  ne- 
cesario una  v(7  íjuc  por  alini  a,  m  Io  í latamos  de  la  aiiinonlacion  en 
hVmpo  de  pz,  íiii(>mos  ali^'d  l,!s  condiciones  que  dfl>e  tener.  Pro- 
duclü  rio  ia  fenin  íil.i  ¡oí»  de  ias  liarinas,  la  diversa  calidad  de  eslai» 
ha  de  hacer  variar  >tis  propiedades  alimenticias,  ¡w  por  la  es- 
pecie de  trigo  de  que  procedan,  .sino  también  por  la  proporción  de 
halvado  ijiie  el  cernedor  les  haya  dejado,  bastando  esta  sola  circuns- 
tancia para  hacer  ó  el  pan  blanco  que  usan  las  cUtses  acomodadas, 
ó  el  do  flumioioD  que  usao  las  clases  pobres  y  los  soldados.  No  es 
solo  la  economía  la  qne  ha  hecho  que  para  estos  ae  adoptara,  pac» 
se  ha  encontrado  también  qae  este  pan  con  derla  cantidad,  de  sal- 
Tada  es  maa  snixiM»  y  mas  natrítíYo:  esta  especia  de  paiadqja  aa 
esplicá  crayendo  qué  el  salvada,  como  onerpo  esMio,  dalBOin 
por  mas  tiempo  el  pan  en  el  ealdmago,  y  prolongando  el  tmb^o 
digesliTo  hacia  qoe  aa  eslrajeru  completamenle  los  priooipioa 
nnlritíTOS  de  la  harina;  pero  boy  ta  <^mioa  ha  dado  ya  otra  solo» 
clan  on»  satisfaoloríai  qoedandt^  da  ledas  mañerea  ratifloada  la  con- 
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veoieocía  de  esla  mezcla,  que  sin  embargo  no  debe  esceder  de  cier- 
tos límites,  los  cuales  se  determinan  por  el  número  de  hilos  (jue 
lenga  el  cernedor.  Las  condiciones  relativas  á  la  clase  de  harina  y 
la  panificación  se  rigen  boy  en  nuestro  pais  por  una  instrucción  que 
determina  todos  sos  detalles,  y  á  la  cual  deben  atenerse  así  la  admi- 
lüstrackm  militar  en  loi  sítloi  donde  esta  se  halla  encargada  de  las 
proTísiénes ,  como  loa  eoipresarloe  en  aquellos  donde  se  hace  por 
eontrata. 

El  célebre  farmaeéatloo  militar  M.  F^ggiale  ha  analizado  el  put 
de  manícioQ  qne  se  di  á  las  tropas  en  algnnas  naciones  europeas, 
qae  resolta  compaesio  del  siguiente  modo. 

IW^lgicj.    Holanda.    B,*den.    Prusia.   Friorfort  l'.iMrra.  Stuttfarl.  Kmwii 

Agua  ¿1,10  32.00  33,15  35,39  30.21  34,3ri 

Alúcar                 1,20  Í,10  1,03  1,09  1,0!)  o. «3  1.39  J,03 

beslrina  ....    i, 13  4,fiC  ;i,32  1,21  Ti. 43  :í,«i2  (i.3í)  3.09 

Almidón              43,87  jo, lo  13,10  37,30  54,32  Ü3,{i7  4G,04  4  i,oO 

Ni  iii  riai  UOndu    8,S3  8,73  S,8n  4,85  6,24  6  27  8,42  8.85 

Materias  grBí^as  .    1,00  0,9Si  1,83  <,2o  0,81  1,20  0,n2  0.70 

Salvad*  lavado  11,30  11,20  4,13  14,65  1,39  0,17  1,17  (¡,07 
oon  aguí  Tria.  , 

M  .t»>rii.s  fijrw..  .    1,40  1.01  0,95  1,12  1,31  1.35  1.37  1,30 

l'erdída  0,li»  0,20  0,17  0,14  0,26  0,28  0,23  0.!0 

iOO      100      too     100      100      100      100  100 

Se  ve  en  esle  luiadro  que  el  pan  de  Francfort  es  el  mns  ñutí  ¡hvo, 
le  sigue  el  de  Bavií  ra  y  el  de  i'rusía  que  es  el  que  mas  >aUaiio  con- 
tieoe  ocupa  el  úllimo  lugar  :  no  conociendo  ningún  análisis  deí  pan 
que  hoy  se  suministra  á  nuestro  ejército ,  no  podemos  osUiblccer 
comparaciones;  pero  como  es  bafllanle  análogo  al  de  Francia  ,  pode- 
mos decir  que  es  bueno  aunque  contiene  algo  mas  salvado  que  el  de 
esla  nación. 

Se  conecerá  la  buena  calidad  del  pan  si  se  vé  qne  su  corleia  es» 
dorada,  sonora  y  do  está  desprendida  de  la  miga  ;  si  enta  présenla, 
ojos,  no  es  demasiado  oscura,  no  tiene  gromos  Illancos,  y  es  elástica 
de  modo  que  oprímida  con  los  dedos  vuelve  á  levantarse,  y^  frotando» 
nn  troio  de  ella  entre  las  manos  se  convierte  en  migajas  en  ves  Ó» 
apelolonarse;  esto  con  el  olor  característico  del  pan  que  todos  co- 
nocen, basta  para  que  se  le  declare  bueno  y  aceplabie ,  pues  no  e» 
de  este  lugar  el  tratar  de  ciertas  sofisticaciones  que  harían  necesat- 
rio  el  análisis  quioioo. 
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í.:i  cüulidad  de  pan  so  ha  lijatio  para  el  solUado  on  loifas  las  na- 
ción de  Europa  en  750  gramos  ó  sea  libra  y  media  qui*  is  ij^uu! 
cii  Ls¡j.ii;a  ;  en  Francia  m  compra  ademas  cierla  cantidad  de  pan 
blanco  paia  la  sopa,  dejando  el  de  munición  para  comerlo  á  la 
íiianú,  pero  creemos  <|uo  siendo  bueno  este,  no  es  necesario  alternar 
Gou  ningún  otro. 

Del»e  tambteD  coidane  ooo  e«u«ro  do  que  el  pao.iko  ^sea  deina- 
«*ado  Ueroo:  el  pan  caliente  es  uoa  de  las  siutaoeUis  mas  indiges-. 
!as,  y  «I  mo  por  poco  proloogado  quesea  paede  prodooir  graves 
trastornos  en  el  eslónjage. 

Inútil  es  que  nos  ocupemos  del  pan  de  wUt^o  t^n  iisado  en .  al- 
gunos paúes  del  norte  y  principalmente  en  Busia;  del  de  c^ada  y  el 
de  avena  que  usan  en  Bscoeia;  puss  la  fertilidad  de  nuestro  [)ais  no 
K  s  hace  necesarios  en  liempos  normales ,  pero  dlremoé  algo  del  de 
barina  de  maíz. 

ifais.  Esta  planta  forma  la  principal  alimentación  de  la  clase 
agrícola  en  una  gran  parle  de  nuestro  país  y  principalmente  en  la 
zona  montaflosa  que  comienza  en  los  Pirineos  y  sigue  por  la  costa 
(!e  (lanlabria  hasla  los  líniíle>  de  Portugal:  su  harina  si  bien  no 
tan  abundante  en  fíhileii  romo  la  de  Iriíro,  se  le  aproxima  lí^'^tanle 
en  su  (:om|)osicion,  y  aiinqiM'  nn  !ial(;nnJ()r»e  generaiiiada  no  }HMlrini).s 
proponerla  para  la  alimentación  oitíniiuia  del  ejército,  creeni<ís  x'- 
ria  convijiaenle  que  tampoco  se  la  esciuyese  por  completo,  sino  (jue 
en  atjiitilios  distritos  donde  el  pueblo  la  emplea ,  se  diera  á  la  tropa 
(iü  ve/  en  cuando:  en  tal  caso  convendría  dar  ia  haiii;a  del  maiz 
dejando  que  cada  soldado  preparase  su  loria ,  como  hacen  los  rusos 
con  la  hascha  de  trigo  rubioo  qoe  es  su  plato  fawilo. 

Como  algunos  profesóles  llalianos  alribuyen  el  desiiTollo  do  la 
pelagra  al  uso  de  este  alimento,  se  cuidará  de  secar  en  un  homo  las 
asaiorons  para  destruir  el  parisilo  del  ni»  á  quien  se  atribuye  la 
piwhioeioQ  de  díoha  eofennedad. 

PaWa.  Eate  tubéroulo  que  tan  importante  papel  repreaeiiUi  boy 
en  la  altaneolaeion  de  nuesbos  soldados,  debe  eonsiderana  eubpe  les 
agefttes  de  respiiaeion  por  el  20  por  100  de  léeulft  amíláeea  qnn 
contiene;  pero  como  solo  tiene  el  1,60  de  sustanelas  azoadas ,  os 
evidenie  que  bo  puede  de  ninguna  manera  bastar  per  si  solo  á  salis^ 
fecer  las  necesidades  de  la  nutrición  y  qne  sola  podrá  lograrlo 
cuando  vaya  asociado  á  otro  alimenlo  mas  rico  en  áioe.  Cuando  esla 
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planta  Sfi  inlrotliiju  (mi  luinipa  y  ctmnilo  nii  n'v  adonialj.i  con  sus 
huiniidcs  ll  ir  s  el  hojnl  le  su  casaca,  si^  !lt\iíó  á  creer  ('"lacxm- 
quista  era  arco  in>  i|!i<"  aininciaba  i'l  fin  Ht»  la  pinaza  del  hambre 
que  h:i<ín  entonces  halna  tlevasladn  poriodicanuiilc  á  los  pueblos,  y 
fsla  creencia  se  sosluv<»  hasta  (|ue  la  enfermedad  de  las  peía- 
la» vino  á  (lcmo;«lrar  el  riesgo  que  hay  en  liar  la  atínicnlacicn  de 
un  pueblo  á  esta  sola  producción,  por  mas  barata  que  pan  /ea.  A.si, 
pues,  bueno  será  que  no  ?>e  la  considere  como  parle  esciusiva  c  iu- 
dispeasable  de  la  comida  del  soldado,  aunque  su  bajo  precio  y  otras 
buenas  cualidades  la  bagan  merecedora  de  desempeflar  en  eihi  on 
papel  importante,  asociada  ó  aileraada  ooo  las  legumbres  j  «ooibi* 
nada  con  la  carne. 

Deberá  procoraraaque  la  patata  sea  de  boeo  laniafiQ,  Umoa 
ea  M  lolerior  slo  mancbas  ai  eircolos  lívidos,  y  qae  después  de  eo 
cidase  deshaga  i  la  presión,  piias  lo  oootnrio  iodíoa  qne  se  ba  be- 
lado  el  tubérculo  y  carece  de  barina,  ó  padece  al^in  otn>  defeele 
qae  basta  desde  luego  para  deshecharlo. 

Leffiniéres  secas.  Las  habas,  el  garbanzo,  las  judias,  {entejas 
y  ei  arroi ,  lao  abundantes  en  nuestro  pala,  deben  alternar  con  la 
patata  en  la  comida  del  soldado,  teniendo  en  onenta  el  yalor  alimen- 
ticio de  cada  una  de  estas  semillas,  que  ya  hemos  consignado  en  el  ' 
cuadro  preinserto :  ruiilanil  o  únicamente  de  que  sean  del  lamafio 
que  indica  han  adquii-ido  su  completa  niadnre2,  y  de  que  ««u  cor- 
teza no  sea  demasiada  dura,  pues  que  ningún  principio  alinieiiii 'io 
puede  dar:  bueno  será  laiubiín  qne  filiíuiias  de  ellas,  como  la>  len- 
tejas, se  soüielan  á  un  calor  baslaule  intenso  f>r»!  a  impedir  el  des- 
arrollo de  los  parásitos  que  consumea  toda  su  iecuia  e  inutilizan  el 
grano  i)or  completo. 

/íortalhn.  Las  plantas  que  cou  este  nombre  genérico  se  com- 
prenden pueden  ái^r  de  das  clases ;  verdaderamente  alimenticias  las 
uoas,  y  eDcamioadas  las  otras  tan  solo  á  dar  á  la  comida  cierto  aro- 
ma y  grato  sabor,  siendo  como  an  Irinsito  del  alimento  ai  condi- 
mento. Generalmente  se  emplean  muy  poco  en  la  alimentación  del 
soldado»  pero  lejos  de  haber  moti?o  alguno  plausible  para  esta  esclu- 
sien,  creemos  por  el  contrario  que  en  U  época  en  que  la  naturaleza 
nos  las  snministra  con  abundancia,  variarían  muy  oportunamente  la 
comida  del  soldado,  sostitnyendoá  la  fitealade  las  legumbres  secas 
la  albúmina  y  demis  prindplnB  vegetales.  En  la  primera  de  Us  dos 
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d<iHñs  til  i|ue  liemos  iltvtdulo  la  horlitlíza  ^aUm  (odas  I^h  Icgnmbivs 
verdes  y  las  coles  de  d¡  verbas  espetíics.  ven  la  s<»gun(la  leiw*mi>s 
el  pimiento  y  el  tomate,  la  zaiiainria,  rábano  y  remolacha,  v  la  ce- 
bolla, el  pereí^il  y  el  ajo  íjiie  vienen  á  !>er  vertlaclems  coiuliineuUw 
sí  se  usan  en  razuiiablc  [íi  oporclon. 

No  nos  ocuparemos  Uo  ia  fruía,  sirviendo  únicamcnle 

como  postre  ó  ligera  refacción ,  habrá  pocas  ocasiones  de  poderla 
distribuir  además  de  m  buen  rancho,  pero  siempre  debe  cuidarse 
de  que  la  que  el  soldado  coosuma,  tenga  las  ooodiéíones  de  madores 
que  baslaii  para  gaiaalteir  so  boadad,  si  el  ose  Ub  ftiese  inmoderado 
d  estemporineo. 

Solo  nos  resta  ocupamos  de  la  tal,  pues  si  bien  parece  inneoe- 
nrla  toda  advertencia»  hemos  visto  ya,  por  desgracia,  que  no  siem- 
pre la  qne  se  da  al  soldado  es  el  doruro  ék  «odio;  hay  vivanderos 
que  000  el  objeto  de  suministrar  garbaoxos  de  tan  mala  calidad  que 
«nnea  el  cocimiento  lograrla  ablandarlos,  consiguen  eslo  merced  á 
la  aJicíon  de  cierta  sal  que  dan  como  si  fuera  sal  común  y  es  una 
sal  de  potasa,  residuo  de  la  fabricación  del  crémor:  cierto  qne  de 
esta  manera  los  garbanzos  salen  blandos,  pero  se  ha  engaftado  al 
soldado  en  la  calidad  de  un  articulo,  y  se  le  somete  al  régimen  de 
un  piirpanle  conlrniiado.  Cuítlosc,  puos,  de  que  un  oficial  do  Sanidad 
examine  la  sal  ó  lomóse  en  sitio  (|ue  infunda  plena  conlian/a. 

Examinados  ya  uuo  por  uno  lotln^  los  elementos  de  que  podemos 
disponer  para  la  alifncnlacion  del  soldado,  pasamos  á  ver  cual  spn\ 
la  ini'jor  preparación  (jiie  deba  dárseles  ,  ya  (pío  el  hombre  no  puede 
consumir,  tales  como  la  naturaleza  su  los  ofrece. 

(6o  eonliMUré} 

El  oocTOa  Lánuá* 


A[»licacioA  de  k  eiencia  esiadisüca  á  U  uedicina  militar.  (1) 

í  A)  ni  pues  ta  la  estadíslica  de  muy  diversos  elementos,  necesita 
[¡did  la  rtísolucioa  de  sus  problemas  aj)rovcchar»c  de  los  coooci- 
uiienlos  i^ue  la  prestan  muchas  ulras  ciencias  auxiliares,  sirviendo 

(1)  VéMSilBOai.  l.%|dg.  11 
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«'Másala  vp?  con  hus  lit'chos  propios  j>»ra  iluslrar  aquellas:  co* 
me  reto  saín  lablc,  camhio  ntllísimn  (]ue  ias  citnrias  practican  entre 
si  como  para  le;íil¡m;u-  la  fralcrnitiad  que  onlrc  Unías  debe  p\i*.l¡r. 
Loíi  progresos  de  la  «pie  estudiamos ,  lialLinse  necosariamenU  liga- 
dos á  los  de  muctias  otras  que  la  apoyan  paia  el  e.sclarecínn'ento  de 
hechos  mas  rundamenUlési  y  aun  en  la  demostración  de  6U8 
Terdades. 

Pftra  cultivar  con  fruto  la  csladislica  médica,  es,  ante  todo» 
indbpenaable  el  conoeímiento  profMo  <to  la  «Mtoorologla  de  ia 
comarca  é  punto  que  se  estudia,  para  lo  ooil  deberto  eompararse 
entre  st  ot»ifrvacloaes  meleorológtoas  de  moobee  ttMM:  twhiwi 
eottviene  oonooer  miewsiiMaoieal»  la  geográflia  Asiea  y  pottltea  del 
ponto  sobre  qoe  vfrm  ooestrae  osladlos,  ana  m  qoe  aqaetla  deo« 
eribe  loa  lerreaos  ea  sa  estado  prímitifo  j  esta  los  acepta  con 
eoaatas  modificaofonos  y  mejoras  han  Impreso  on  ellos  el  culti- 
vo, la  civilización  y  la<i  infinitas  neoesidades  del  génio  y  actividad 
liomaaa.4.  Cada  dislrllo  ó  oomarca  tieae  aaa  fisoaomia  qae  lo  es 
caracterislica ,  y  qne  asi  se  refleja  en  so  Tejetacion  como  en  los 
animales  que  la  pueblan,  y  mas  que  lodo  en  el  hombre,  natural 
seftor  d''l  \>íiU  en  (pie  vive.  Kl  hombre  posee,  pues,  según  el  clima 
que  habita  cu ilidale?»  físicas,  morales  é  intelectuales  variadas; 
y  a«i  como  tieae  d-sfinfn  rolor,  tiene  también  hábitos  diversos.  Por 
e>[()<'l  clima  donde  el  hombre  mura,  »•!  sucio  que  cultiva  y  la  raza 
áque  pertenece,  son  circunstancias  ijue  tienen  en  el  estado  de  en- 
fermcdaii  una  Influencia  mas  marcada  que  en  cualquiera  otra  con- 
dición. 

El  estudio,  pim,  de  la  lopogralia  instruye  al  médico  en  lasen^ 
fermedades  que  mas  constantemente  padecerán  los  moradores  de 
una  zona,  distrito  ó  comarca,  al  par  que  lo  hará  conocer  los  medioe 
con  qoe  la  oatoraleea  le  brinda  en  la  moltIpUoada  variedad  de  sos 
oteaeíoaes  para  el  tratamiento  y  mejor  caraoíon  de  ciertas  enibnae* 
dades,  que  mas  bien  que  eadémioas,  según  el  sentido  etimológico 
do  la  pahbra,  debieran  llamarse  olimaléricas,  por  raion  de  ser  oo-* 
mones  á  varios  paisas  de  dima  análogo,  siquiera  ofreioaa  ea  cada 
ano  ligeras  dlferenoias,  nn  génio  partienlar  qoe  espresariamos  do 
bnen  grado  con  este  último  eailfioalivo.  Sin  el  estudio  proftodo  de 
ooantaa  aondieiones  hemos  eoamenMio  y  ampliaremos  mas  por  es- 
tenso  en  too  artieoloa  Aellmataeloa  y  Topografía  módiOs,  las  de- 
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<lurciones  estadistic<is  rnrectM  ian  üt^  oxuclitii  i  ,  como  falUs  del 
cío  milco  que  en  ellan  debe  brillar  si  ha  de  miMeoorsc  con  justi- 
cia el  iiomoso  Ululo  de  médico  observador.  Los  pror<>sor(><;  (l(uI;í;a(lo.s 
al  ejerdoio  de  la  práctica  civil  llevan  en  esle  coQCL'pUi  una  venlaj.-! 
grande  á  k»  da  ejéidlo  y  armada,  poes  que  la  residencia  fija  de  U» 
primeros  lea  paradle  establecer  una  serie  de  principios  sobre  que 
descansa  su  práctica,  diversa  en  cada  enlacíon,  ^egun  las  circunstan* 
dás  y  cambios  alnosftricos,  lo  cual  obtienen  soto  con  llevar  en 
cuenta  para  afios  escapcioaales  lo  esiraurdinario  dol  calor  ó  Trio, 
de  la  humedad  escesiva  ó  prolongada  sequía,  estados  atmosféricos 
que  tan  visiblemente  influyen  en  la  salud,  lomando  una  parte  acti- 
va en  el  número  é  índole  de  las  enfermedades,  que  sin  variar  síem* 
pre  de  natoraleia ,  ofrecen  noiahlcs  modifícacioaes  en  su  marcha, 
y  suelen  reclamar  tratamienlos  tan  divorsos,  como  diversas  y  varia- 
das soa  sus  terminaciones,  que  vienen  necesariamente  á  inlluir  des- 
pués en  la  cifra  tsliKlisUca.  Todas  eslas  particularidades  no  priode 
conocerlas  el  médico  aiiibulanle;  |>ero  se  impondría  pronto  de  las 
principales  postn  «^ndo  la  lopogralia  médica  del  punto  doude  le  lle- 
vase la  impf  1  irjs.i  necesidad  del  servicio. 

La  broiütiLologia  ha  lie  iiaiiiar  preferentíMiienle  la  alenciou  dei 
médico  csladisla  ,  mas  si  rai)e ,  que  la  de  olro  alguno,  la  del  oli- 
cial  de  sanidad  que  inüjiecoiüüatá,  con  lodo  el  esmero  é  Interés 
que  reclama  laii  imporlanle  asunto,  los  ctMiit^siibles  que  en  cada 
provincia  pueden  usarse  paia  la  mcjur  salud  dol  soldado,  en  ar- 
monía, por  otra  parte,  con  las  exigencias  ecuiiuaiicas  á  que  ¡in- 
presoindiblemente  ha  de  atenderse  para  coureccionar  un  rancho,  (}ua 
olvidando  calas  circunstancias,  puede  convertirse  en  causa  mas  ó 
WttBM  remota,  pero  fatal,  de  gravea  padecimientos  |iara  el  immbra 
de  guerra,  cuya  edad  reclama  medios  poderosos  que  ropareu  las 
pérdidas  continuas  que  su  organismo  ceperlmenta  por  muy  diver- 
sas causea. 

Dedúcese,  pues,  olaramente  de  cuanto  dejamos  espuesto,  que  ' 
uno  de  los  primeras  vacU»  que  hay  necesidad  de  lleaar  para  el 

planteamiento  y  buen  desarrollo  de  la  estadística  médica  sanitaria 
del  ejército,  es  el  esUi  lio  y  publicación  de  la  lopografía  médica  da 
cada  distrito,  abarcando  cuantos  dalos  pueda  desear  un  gefede  Estado 
mayor,  de  Sanidad  ó  Administración ,  en  las  diversas  operacio/aes 
que  ya  á  unes  ú  otros  (luedan  coolíarlcs  un  general  de  ejército. 
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Harto  oonpnMklMiM  qm  Irabajosde  a^la  fiiilolfi  oo  piiaden  llo-^ 
une  á  flibp  en  breve  plaaa.  Di  por  loa  esftiertoa  da  oo  tolo  hom* 
bie»  por  lo  ooal  ooa  linilatnaa  k  rooordar  aa  imporlaocia  y  i  aíg- 
■ÍBoaranoilraa  daaeoade  qoe  se  reunao  dalos  para  tan  provecboao 
estadio*  así  por  kw  sefiores  ^eícs  de  Saaídad  eo  cada  dislrUo,  como 
por  noeslros compaflíoroa de  regimiento,  y  aun  aabelariaoioa  se  es- 
timulase á  lodos  para  que,  imila&do  los  biidooa  ejemplos  qne  ya  te- 
Demos  sobre  este  parlicular ,  ofrecidos  por  respetables  conipnifcso- 
res,  se  d^lícaseii  otros  á  tarea  tan  ams^na  y  que  Uula  iiiiporlati- 
cia  tiene  eu  las  apreciaoioaes  que  bayao  de  bacerse  ea  la  esladiíiU* 
ca  de  comparación. 

Otra  de  las  un  cuüstaacias  de  que  cjuvii-ne.  eu  gran  manera  li'— 
uer  un  exacto  conucinnento  es,  del  míiiteru  de  individuos  que  bajo- 
cualqm'er  concepto  pcrleucoia  al  ejcrcilo,  así  como  del  qm  cor- 
losj/ijiitlc  a  una  capiliiiua  general  ó  distrito  niililar,  sin  lo  cual  se 
hace  de  todj  punto  imposible  un  calculo  numérico,  jirlmero  parcial, 
después  total,  delosbombres  que  han  conservadn  su  salud  y  loa 
qoe  babioodo  enfemado,  bao  cooseguido  su  eoracioo,  se  bao  dt»- 
clando  inAliles,  ó  falManm.  Sin  esto,  se  eneootrariao  grandea  ^ 
fioolladee  a)  tratar  de  formar  el  cuadro  estadístico  general,  ó  de  eo- 
iMraiedadea  deleroiíiiadsa.  Bo  loa  astados  que  se  eligían  poco  bace 
ákianédieoadengiaiMnlo,  estadUicoltad  había  llegado  i  ser  lo- 
saperable,  y  por  ello  y  muchas  otras  causas,  superiores  á  la  volua- 
lad  del  oficial  de  Sanidad» semejantes  cuadros  no  producían  resul- 
lado  alguno  útil.  > 

JBn  la  preoiaion  de  anotar  las  condiciones  mas  importantes  qfo» 
deben  observarse  para  que  la  estadística  oródica  sea  en  el  ejército  • 
posible  además  de  útil,  paróoeoM  indispensable  señalar  la  convc  • 
Diencía  de  que  los  cuerpos  permanezcan  en  un  mismo  distrito  mili- 
lar  por  lo  menos  dos  aftos,  loia  vez  qtin  e^le  es  el  menor  periodo 
de  tiempo  necesario  para  quo  llegnen  á  hacerse  sensible^;  los  cam-: 
bios  operatloÑ  m  ta  salud  ilel  soldado  bajo  la  influencia  del  clima» 
con  la  pi  íiloii-ii'  ion  sulicieiile  de  sus  dolencias,  y  ropitión'lo'^e  un* 
nii>!iM;  iii':;ho  .siiíicienle  nmn;Mo  de  vectís  para  que,  merezca  SíM"  ano- 
lado  y  quede  cilabhíciila  la  relación  mas  probabfe  entre  el  fenóme- 
no y  sus  cau-ias  productoras;  pues  que  >iíí  eslo  solo  obtendría  el  mé- 
dico novedades  v.Liia:.>iii  lije/a  alguna ,  o  se  correría  el  riesgo  de 
aoolar  hechos  couliugeulcs,  que  como  emanados  de.  tan  deli.¿ua- 
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ble  origen  servírtan  muy  poco  para  dfdar  mAdhlas  hlglÓDioas  ó 
establecer  pi-eceptoe  terapéatiooe.  Tambieo  ea  este  laevliiilealo  pe- 
riódico Y  regular  de  tropas  i  qae  alndioios,  podría  establecerse  olerle 
Mee,  pasando,  por  ejemplo,  los  cuerpos  del  Bste  al  Norte  y  de 
aquí  al  Oeste  y  llediodie.  Semejante  aiedlda,  que  es  bígMca* 
mente  buena,  sería  á  U  par  jasta,  pues  haria  portieipes  por  igual 
á  todos  los  caerposde  las  eondiciones  inherentes  á  una  guarnición  ó 
destacamento  nías d  menos  molesto.  Cuando  se  disfruta  de  los  be- 
neficios de  h  paz,  como  afortunadamente  sucede  boyen  nuestra  pá-. 
tria,  esta  disposición  podría  observarse  con  lanía  mayor  ref?ní;wi- 
dad,  cuanto  que  por  j^ti  re:\li7nrion  abogan  no  solo  los  intoresi^s  ih\ 
gobierno,  sino  que  v  i  imlii  !!  \m  osp'»cial<'s  de  cada  re^imionto. 
Al  ocupiirnos  en  la  loruu  y  (*[>ocas  en  debe  hacerse  el  nio- 
vimienlo  (K;  Iropas  para  su  relevo  en  lodas  las  capi!aiiiii>  u-cnera- 
les,  se  hace  preciso  Iralar  de  uno  de  los  asuntos  luas  Ira^cendenla- 
les  para  nuestro  ejército,  igualmente  para  la  nación,  ca^i  sio  rival, 
dueña  afortunada  un  día  del  üubvo  M  indo,  y  cayos  restos  son  aun 
el  mas  apreciado  brillante  de  la  corona  de  Castilla:  mas  el  servicio  . 
militar  en  América,  higiénicamente  considerado,  es  un  asunto  alta- 
mente importante  y  que  reclama  para  ser  dilucidado  con  proveelw  y 
tino,  mas  espacio  del  que  hoy  podemos  dedicarte,  y  exige  por  sa 
gravedad  é  importancia,  muchos  dalos  de  cuya  indagadOB  noapou- 
pamos  en  este  momento. 

Kespeoto  al  erigen  de  las  oifras  que  en  nuestra  esladística  han 
de  emplearse  poco  babremos  de  ocupamos,  sopaesle  que  sí  en  lo 
general  pueden  ser  oficíales,  recopiladas  de  difersos  origeaes  6  pro- 
cedentes de  datos  particulares,  en  la  estadisUca  médica  de.  Sani- 
dad militar  pueden  solo  obtenerse  loa  números  procedentes  del 
primer  origen ,  como  quiera  que  nadie ,  sin  prévia  autorización  del 
gobierno,  ha  de  recogerlos,  ni  ya  poseídos,  seria  dado  publiosrlos, 
con  las  dLMÍiiccionos  científicas  á  que  tales  tifras  diesen  motivo. 
Ksta  última  condición,  que  quizá  sea  para  algumw  im  obstáculo, 
alendida';  las  diliiíulUifJes  que  en  oirás  épocas  han  preseniiifJo  los 
hombres  de  gobierno  para  facilitar  los  hechos  oficiales ,  es  hoy  para 
nosotros  una  ;,Mranlia,  p  i's  que  su  leí^alida  1  seria  intachable,  y  por 
loque  loca  á  s!i  fm«;»><í!Oíi  cooiiauios  sobradamente  en  la  ilustración 
de  nuestros  jeics,  qüc  de  seguro  no  han  de  contestarnrK  con  el  amargo 
reproche  que  Federico  II  dirigía  al  sábio  Hushii^  negándole  las 


Digitized  by  Google 


71 

cifras  oficiales  que   esle  pedia  para  sus  [ral;<ijos  eslad¡.Hlícns: 
Ni  86  orea  que  coaliados  desconocemos  las  muctias  di(iculU(h>^ 
qne  Imh  de  eocoBlnrse  aakes  da  plantear  aii  bneo  aislema  esU- 
distioo  sanilafto,  romovkfldii  «otes  lásoironiislaiicias  eiittiiefftdM,  cu- 
yas medidas  solo  pueden  emanar  de  las  primeras  aulorlilade*. 
qae  am  aeogíendo,  eomo  iadodablemente  aoogeo,  oon  soIícHihÍ- 
toda  progreso  verdaderameate  dlil»  se  verán,  na  obslaale,  oonlra^ 
ríadsa  per  iafinílas  ciceanslaaeias  á  eaal  mas  dífiojlsa  y  ana  ea 
apariencia  iosaperables ;  obatiottk»  y  díQonllades  que  nosotn» 
aeepCamos,  y  aun  lomamos  en  cuenta  otras  mnebaa,  que  si  biea  de 
menoe  valer  les  oonoademai  al^j^aoo,  y  son  alegadas  por  los  qiia  ge- 
oponen  al  planteamiento  de  un  sistema  estadístico  mé  lieo.  Cive> 
mos,  á  pesar  de  iodo,  mny  posible  la  remocíun  de  estos  obstácuiosy 
como  se  ha  conseguido  y  se  alcanza  todos  los  dia<  en  la  indíi^a- 
cion  de  la  verdad,  ya  pirlnnezca  esta  al  estudio  del  mundo  fisiour 
ya  se  encu^-ntre  en  el  vaí>lo  O--»»  mt»  d"!  mundo  melansico. 

Señala  la  v;i  h  convenitíucia  de  que  se  n'^uiarint*  iiu  nm  li 
|H?r¡ótHcf)  el  rritno  il(;  la!í  íjiiarnicionrfs;  d¿  qu  !  lije  exac-l  iment« 
•'I  lolal  á  que  aHcl»»nd'>  uuestrí»  í>jMn;tlo  y  el  iiiiinero  de  fu  Tzas  des- 
linadi)  á  cada  provin»;ia  «  ílisinlo  militar,  n'slanas  aun  índic-ir 
olí  as  rendiciones,  que  como  referentes  ya  á  la  jiai  lí;  lütíulíliüa  en- 
Iraii  (w)r  complftloen  las  atribuciones  del  líxcmo.  Sr.  Director  de  Sa- 
nidad y  su  jiinla  consultiva  (|ue,  cúiuo  sieiüjjiL',  cuidan  con  esmero 
y  esquisita  vigilancia  de  cuanto  se  relaciona  con  la  salud  áú 
soldado. 

Et  primer  punto  que  biy  aeeesidad  de  estudiar  es  el  SMdo,  la 
forma  como  se  efeclnarán  los  trabajos  estadísticos,  porque  además 
de  losWbes  anotados,  es  indispeosable  la  mayor  oancision»  darí- 
dad,  pmdslon  y  homogeneidad  en  eada  «no  de  Ies  elementos  qne 
se  asocian  para  Tormar  un  lolal :  de  este  soerte  oada  onadro  exigirla 
en  In  oMna  oentral  nuevos  trabajos,  levfsíones  míanoiosas,  y  tal 
ves  correcciones  importantes;  lo  cual  sobre  ocasionar  enantiosos  dis- 
psadioa  y  moohas  hombres  acopados  en  este  asunto,  producirla  acá* 
m  también  la  descooflaaia  y  el  descrédito,  y  oon  esto  la  pérdida  • 
sensible  de  muy  útiles  materiales.        evitar  tan  grande  escolló- 
se harte  menester  admitir  para  loa  cuerpos  de  Sanidad  del  ejéroito- 
y  Armada  una  clasificaelon  médica  completo,  qne  bien  estudiada  F 
sometida  al  análisis  escrapntojio  de  una  comisión  competente,  me— 
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reoiera  la  honra  de  ser  declarada  oficial,  siendo  así  pui  ^uo  ella 
saMciefle  la  aeoesidad  que  ea  esta  parte  ee  siente  de  preetsar  el 
vocabttiario  médico,  corrigiendo  el  lenguaje  ea  ciertos  pantos  aaár- 
qoloo,  que  ios  sisteoias  divemoe,  las  fariadas  eseoelas,  7  las  no  es- 
casas  pretensioDes  de  algunas  iadlvidnalidades  han  traído  al  idioma 
médico.  Sttjeeíon,  que  se  comprende  bien,  no  obligaría  sino  para 
dooomealosofictaie:;  y  caadros  estadísticos,  dejaado,  00  obstante, 
para  otro  terreno  la  díscusioo  de  los  heohoa  controvertibles  ó  no 
bien  demostrados :  teniendo  por  todo  esto  muy  en  coenta  que  des- 
pués de  lii  falla  de  exactitud  de  los  lieciios  estadísticos,  nada  los 
desiU'iV(!il.i  tinto  como  la  confusíoQ  ó  el  desorden  en  ^^ti  Tiietodixa- 
cioa,  siendo  necesario  en  demasía  evitar  aml)0'.'  n^r^oHos. 

Para  la  realización  de  cuanto  dejamos  espuesto,  que  con  oíros 
n)^cho^^  pstr^'moí  r-i-ibirán  en  su  día  ni'jor  y  mas  ilustrada 
(i('s.Mi\oiviüuento  pur  nuestros  rtísj)f'(;i!í!<»s  jf^s  de  Sanidad,  iialu- 
laliuenle  encardados  en  cada  di^tiilo  <!<;  ¡os  ir.ib.íjo^  p.uTiide-;. 
y  de  cuya  le{íiUmiila!l  depen  derá  esclusivaaiente  el  rL'suUaiio  que 
la  Dirección  pueda  ofieci  i  al^'obierno  ,  convendría  si>  les  iis^refiase 
un  oficial  de  sanidad  en  calidad  de  secrclariu,  como  auxiliar  para 
este  y  otros  machos  ramos  que  proporcionan  ya  boy  ua  improbo 
trabajo,  por  adquirir  de  dia  en  diaestc»  cargos  mayores  atenoio-» 
Des  y  de  estas  algaaas  de  nna  ostensión  oenaidefable.  Determina- 
don  es  esta  qoeha  sido  preciso  adoptar  en  la  mayor  piu  le  de 
Joa  cargos  politíeo-admíoistrativos,  oomo  oonseeoenoia  ineseusable 
de  ios  importantes  ramos  de  estadio  y  aplicación  prictica  unos,  de 
iraraUacion  otros,  qoe  el  progreso  material  ha  intcadMido  m  nues- 
tra sistema  baroorátioo. 

IVo  terminaremos  nuestros  breves  afmnies  aoerca  de  la  uliliilad 
é  imporiaocía  de  la  estadística  médica,  mas  fácil  quizá  de  ser  lle- 
Tada  á  cabo  en  ol  ojércilo  que  en  otra  etase  aigwm  de  la  sociedad» 
sin  consignar  de  la  manera  roas  solemne  que  estamos  persuadidos 
de  su  alia  importancia  é  incontestable  utilidad  en  numerosas  cues- 
lioue^d;^  Iii^ri^'nc,  Iciapéutica  y  administracioo  ;  admitiendo,  no 
obstaiit comn  adiiiitifnos  las  serias  diücultades  que  esta  empre- 
sa olive  rá  para  su  rea  lizacion ,  supuesto  que  el  hombre  las  ha 
oncooUado  siempre,  aun  eu  los  países  en  dond^  los  conoLimienlít** 
fie  estadíslica  general  se  hallan  bastante  popularizados  y  su  ad- 
quíáiciou  corresponde  á  ios  e:>ludiü^  ciásicos:  ui  hallamos  lampo- 
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eo  inda  de  etitnflo  ea  las  dilícalUdea,  «Maoito  sabemoi  qae  U 
tadbtica  se  ocapa  de  «slableG6r  Mía  verdad,  y  la  verdad  eiaeta,  k 
qsfeo  «o  proTondo  pensador  ba  de0aíde  «Xa  wmmoñ  mUre  h  90ta 
afirmada   la  inteligencia  afirmúnt9n  es  aiempro  en  w  demoakradoft 
OBO  de  loa  mas  iaborfaMoa  trabajos,  y  es  eaeMve  de  la  haoMoa  hi-* 
telígenoia.  Cierto  es,  sia  eaibargo,  y  oms  eireoMcríbféiidoQos  i 
la  estadhtiea  medica,  que  ao  faltan  ÍMérrines  oposiciealitas,  y 
am  géalos  feetiTos  que  al  oeoparse.  de  esto  asooto  gaardan 
siempre  eetta  sas  araias  de  apasieaado  alaqae  aigna  chiste  osa  el 
fia  de  ridicalban  los  aaiaeros  oaaado  se  aplloaa  á  la  medictaa; 
pnes  segaa  ellos  (y  esto  es  tal  ves  su  ñas  sólido  argumento) ,  le 
mediclBa  jamás  tiene  naldades  tioangéiieas  <iue  poder  samar, 
síao  antes  bien  beebosaisfaMios»  easoiiqoe  Individaalisar,  mistoa  Iro** 
perianto  qne  el  verdatlero  práettoo  no  deba  nanea  desooneoer,  paes 
harto  sabido  es  que  el  prurito  de  la  generaKiaoloB,  ba  oondaeldo 
easi  siempre  al  error  i  les  mas  eselareefdos  flióselbs  médloos.  Este 
arganieoto  repetido  por  todos,  y  ofreeido  siem  pre  que  esto  caesUoa 
seveaUla,  aunque  preseatado  bajo  diversas  formas,  no  puede  ser 
otra  eosa  qoe  onaobjedon  demasiado  aoíistiea,  que  podra  alaohnr 
i  algunos,  pero  en  manera  alguna  perinadír  al  hombre  peasador, 
siendo  oomo  es  aqael  argameoto  frágil  y  delezaable ;  porquo  ea 
efecto,  si  los  bcohfM  aislados  ao  contados  sirven  bien  al  progreso 
y  adetantamiento  de  ta  cienola,  no  le  alcansa  ei  poiqae  estos  mis- 
mos bechee  ooatadoe,  motodlmdos  y  sooieüdos  á  na  rigoroso  aaáli" 
slü,  antes  de  sn  orígea  sintético  ao  hayan  de  ser  mas  apropósito, 
mas  Idóneos  en  una  palabra ,  para  baaar  priocíptos  ó  toyes  en  la 
higiene  oomo  en  ta  torapántioa.  Ba  medieüia  ao  hay  casos  mate- 
malicameate  ignales;  paro  tos  hay  si»  harto  semejantes  para  qoe  ao 
siendo  posible  ta  demostración  por  conocimiento  directo  de  ta  eaeo- 
da  de  un  hecho,  llegnsmos  áomprenderto  por  el  cáleata  de  tas 
mayores  probabilidades;  ¿ponpie  sino,  un  némero  depulmoaias  qae 
ataca  i  ladlvidoos  de  Igaal  seio,  eJad«  estado  y  aaáioga  eoaslitn- 
oiott  y  temperamento  se  treta  y  cara  coa  medios  aaátagos?  Suponer 
otra  coda,  fuera  dar  por  completo  ta  vtotorta  á  sistemas  sobrema- 
nera combatidos  por  loe  mismos  qae  se  apoyan  en  el  argumento 
qne  por  inexacto  raebaKamos;  y  lo  qae  es  ana 'mas,  ta  denota  ea  el 
caso  dit  Sftguirss  nuestra  contraria  opfalon,  no-  teadrtamas  qae 
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prtteule  Y  eanxerh  ¡iOT  to  misma  de  historia  y  tilosofia,  sí  (uera 
Terdail  que  todos  los  bacboi  pasado;*  hnbiereode  ser  distintos ,  de 
los  que  hayan  da  somelersH  al  estudio  en  el  porvenir.  Aroriuoada- 
mente  no  es  tal  como  snponea  los  que  impagaan  la  utilidad  de  la 
cstadíslica  médica,  el  sentido  en  qtie  haya  de  lomarse  lo  que  Ueiie 
«le  todi  vidual  el  ejercicio  práclioo  de  b  ciencia  de  ourar ;  pues  que 
si  bien  no  se  prestan  tas  nnfrrniedades,  ni  aun  las  de  una  misma  (Es- 
pecie, á  una  fórmula  inflexible  de  Iralamienio,  reclama  todas  las  de 
una  clase  la  aplíoaoion  de  un  mismo  método,  y  cuando  varios  de 
tintos  teoremas  terapéoUooe  se  dispulan  la  competencia,  solo  por  la 
(\stadislica,  filosóficamente  manejada,  podamos  prefírir  uno  á  los 
demás;  por  la  unidad  asociada  á  la  unidad  hemos  formado  é  nú  moro 
consídi^rable  de  hechos  que  dos  impuls»  e»  medicina  h  pref<*rir  el 
inerourío  á  los  sudoríficos  en  el  tralamieato  de  la  sífilis,  y  aun  en 
cierto  periodo  de  esta  terrible  plaga  al  primero  ha  sustituido  el  ioJu- 
ropet¿MÍüo,  tamuioB  por  la  demostracioa numérica :.  igualmente  se 
{iroliere  la  quinina  á Ub  simples  a:nargos  ea  la  Intcrtuiienle;  la  san- 
gría á  ciertos  pnspiraJos  minerales  <|ae  pretenden  diluir  la  sangre, 
cuanfio,  como  en  la  pleuritis,  reomatlsoiov  eto.,  su  plasUcida:!,  la 
cil'ra  de  la  fibrina  es  absolutamente  miyor  q;ae  la  normal  coa  los 
restani'*»  elementos  de  aquel  liquido,  ¿a  medicina,  pues,  como-  en 
otras  muchas  ciencias,  cuandc  la  inteligencia  no  alcanza  por  sí  la 
razón  de  causa  á  efecto»  cuando  la  demostracioa  no  puede  ser  direc- 
ta, la  inducción  es  necesaria,  obtenida  como  queda  dicho,  por  el 
cálcttto  de  las  probabilidades ;  el  námero  en  este  caso  como  en  otros 
mil,  es,  s(!gun  la  espresion  da  JL  de  Maislre,.  k.  barrera^  evidente- 
entre  el  hombre  y  el  broto;  pord  nilmaro  diversamente  combinado 
el  griio  se  convierto  es^fiwd»,  el  taUo  eadoas»  y  las  linem  consti- 
tuyen figuras. 

Bien  hubiéramos  querido  fnetoir  como  termiDadoo  natural  de 
eslca  breves  apantes  sobre  esladistiea  militar ,  algunoa  cuadros 
demostrativos  del  estado  actual  de  saM-de  nuestro  brillante  ejército 
comparándole  con  el  que  bayadbfraUdoen  otras  épocas  ,  ya  en 
tiempos  normales,  ya  durante  la  guerra;  pero*  carecemos  de  los 
datos  necesarios  para  que  teles  aseveraciones  llevasen  el  sello  de  la 
verdad  exacto;  y  en  tel  caso  parecenos  ilUl  y  preferible  ofrecer  á 
nuesirca  componeros  algunos  lesoltedos  que  ofrece  ya  la  compara- 
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flioQ  de  ddi  idnriolitraeiMes,  la  de  Ingblenm  y  toift,  kt^o  nmhm  . 
punlMdhWBds,  coiiiodlm»«itiiiMii  el  crtado  devBoyotto 
itjérailo.  Los  daU»  á  que  Mt  rebríiMt  pertmoea  á  la  obra  que 
sobre  geografía  y  esUtHstica  aMea,  ha  pQbUoado  M.  Bowtia, 
obra  de  nlableaMriloy  eaya  leolomaoiA  prMpalaioata  profodun 
tapara  loa  olieialoo  del  ejéráíto  y  amada. 

Hmboo  dido  lambieo  la  prafereoobi  i  la  estadbtica  iogleea,  ado- 
■isdoMitiaotaflibHMlOiidad,  porque  losadmeroa  de  la  oiayoré 
■eaor  mortaadad  de  aquel  ejército,  perteneoen  4  cuerpeo  que  baa 
prnotado  senrieio  nao  6  mmm  preloaiado  en  lao  eoMas,  amato 
qoo  bíea  ttoelnHlo  aoe  ayvdaii  á  Iraiar  las  aias  ooBveoieales  nedí- 
daa  y  ooatejos  qae  el  eaerpo  de  Saaldad  reoomleade  al  mioislerlo  de 
la  guerra  para  que  sin  dañar  ea  aada  el  baea  ser? icio  y  segura  cua- 
tedia  denoestraa  peeesieaee  de  ulliaiaar»  veamos  disaiioairi  si  es 
posible,  el  adattro  ftilal  ds  Tiellawa  y  heobres  iaéUles  que  aaeslro 
ijMiosarre  ea  aquellos  apartadoocttmas. 

J.  L.  aiSoaoviiu. 


€ilaiÍMHSiaft  4e  Fenaaáa  f  t* . 


Gaa  fecha  16  de  diciembre  se  ha  dispaeslo  de  Real  érden  se  es- 
phira  la  volaolad  de  les  segnodoe  Ayadaales  y  Védíeoa  de  eatnda» 
á  Ha  de  peder  nombrer,  ealre  loeqoe  lisolieilan,  aa  prísMro  y  ao 
segMMto  Ayúdenle  que  pasea  &  dasempeftar  el  soniohi  sanitario  en 
díeha  iela:  al  primar  Ayndaate ,  qae  se  eaearprá  de  la  jelatara  y 
dslhsspítal,  aeaaignaalfaeldo  do  iiOpeeasmenenales,  y  el  de  70 
al  segunde  Ayudante,  deatloado  i  la  plaña  mayor  de  la  oompaaia  de 
labaleria  qae  so  está  oreando:  para  la  proTision  de  estas  vaoantes 
seián  preferidos  loa  eesadoe  qoe  lleven  sus  Ihmillaa;  y  las  ventajas 
(|uc  se  ofrecen  son  el  ascenso  al  empleo  superior  inmediato,  que  será 
vilido  para  el  ejército  de  la  Peninsala  á  los  tres  anos  de  peramaen* 
da  en  las  islas  del  golfo  de  Guíoea,  contados  desde  la  fecha  del  em* 
bsrqne,  y  el,dobfe  abono  del  tiempo  que  en  tales  deslínos  se  sirva 
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para  retiros,  premios  y  deais  veolajas ;  los  gastos  de  jtia  y  vuelU 
de  las  bmiVaa  de  los  oOetelei  ae  aattaHuia  por  et  Bilado. 

Estas  TéDlajas  son  safideotes  para  esttmolar  ¿  qae  la  efaue  d» 
s^gonrlos  Af  udaotOB  aolMIe  el  pose  i  estas  naevas  posesiones  de 
Ultramar  \  pero  para  la  de  loa  Mádtoos  da  eotrada  es  eenpletasDenlo 
ilusoria  la  de  la  concesión  del  enpko  i  tos  tres  aflos,  puesto  qne  se- 
gún el  órdeo  regalar  de  la  escala  le  han  de  obtener  sin  molerse  de 
la  Paniosula  dentro  de  muy  breve  tiempo.  No  siendo ,  pues ,  proba* 
We  que  ninguno  de  ellos  solicite ,  y  estando  en  el  ánimo  del  €obíer- 
no',  según  parece ,  que  todas  las  piases  se  cubran  coa  Yoluntaríos^ 
seni  preciso  resolver  esta  dificultad ,  haciendo  que  los  dos  ofioíBles  de 
Sanidad  perleoeiGaa  ¿  la  dase  de  segnndos  Ayndaates,  ó  haciendo 
qne  uno  de  ellcs  salga  de  la  de  jefes* 

Por  lo  demás ,  sabemos  con  satlsIbecioD  que  se  atiende  con  carne* 
ro  al  servicio  sanitario  de  esta  espedicion :  la  compaftin  llevará  un 
botiquín  del  nuevo  modelo;  su  uniformeLOS  el  maa  adecuado  para  les 
paises  cálidos,  habiéndose  adoptado  las  camisas  de  algodón  que  tan 
buenos  resoltados  higiénicos  dan  á  los  inglen»  en  la  India:  una  de 
las  primeras  obras  que  en  Santa  Isabel  se  levanten  será  el  hospital, 
para  lo  cual  se  han  destinado  los  fondos  necesarios ;  y  este  será  ser* 
vido,  como  toa  hcspitales  militares  de  Gerdefla,  por  hermanas  de  la 
Caridad :  en  fin,  asi  el  Gobierno  como  el  jefe  de  la  espedicion  seftor 
brigadier  Gándara,  están  persuadidos  de  la  alta  importancia  del  ser- 
vicio sanitario  en  aquellos  climas,  y  no  perdonarán  medio  que  pueda 
conducir  á  su  mejor  desea^ieflo. 

No  dudamos  que  cuando  instalada  allí  una  ieftdura  de  Sanidad 
militar,  se  dieton  y  ilevei  A  cabo  las  medidaa'que  es  los  desnwnles» 
dpsagOes  y  plantaeioiies  aoona^ala  bigiane  pública,  la  fiebre  pemi» 
ciDsa-  y  las  demás  enfenaadades  endémlcaa  desapareceiáa,  oomo  dea- 
aparecen  loa  anianies  iwoees  donde  quiem  que  llega  la  clvfilaaDiaB. 
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La  Direeeion  general  de  Infiuilerfa,  en  so  drenlar  nAoi.  óm- 
iwes  de  Iraweríbir  la  Real  órdeo  de  4  de  noviembre,  dice  k>  sí^ 
gaíenle: 

«El  espre$o  de  la  rtidl  úi  Jtiu  itüUirta  con  relación  dn  todas  loi>  efeclúB<|uo 
hio  de  oonleiwr  loi  iwtiquin«  j  h  esplfe«eiofi  de  l»s  Hmioaw,  Itt  cttiw  m  m- 
laHirio  por  tefwrHb,  md^Ji  lo|^r  á  dMt*  tema  deliMdo  ds  cwDplniMtor 

disposiciones ,  y  cnslquiora  que  pudiera  ocurrir,  se  rPROlverá  cuando  $e  pro- 
pongu  N  a.iqui>icÍon  de  ln<;  que  fnlten  ó  (»!  arrr-plo  do  los  exiítpfite'?  en  ft  fliri, 
con  sujeción  &1  conlfíitií  iilerül  de  la  real  orden  y  la  jireíii'uria  de  Ion  rw;ui>os 
dispOQiUes  al  efecto.  Kl  carro  ó  muía  que  Uencu  los  cuerpos  aclivos  rncilitarán 
l«  condnecion  d^l  botiqutn  ca  todos  lot  tomiioa,  eon)|inodo  á  prevmim^ 
baste,  que  pmd»  amir  |ik*Ií  «atwlltria  dal  Mrro  «d  in  eaw  n^entuo,  6  pan 
un  bagaje  que  se  reclame  con  fítf»  ohjñlo  ;  y  así  por  e>ln  cnnsiderncion  coinn 
piif  1.1  iiri¡.<i«ibflidad  de  innrUenor  otra  ciiballeria,  con  cuno  motivo  lia  f^oli- 
citado  ración  de  piouM  para  la  del  carro»  se  suspenderá  ta  compra  del  mulo  á 
que  se  haee  reraraneía  «a  la  Umioa  2.  "->DMi8  guarde  i  V.  S.  muebo».— Mftdrfd 
f3  da  didembre,  18W.^  Roa  oc  Outm.» 

Dirladas  ya  por  las  aulnndados  ii'S[)ecl¡\a.s  Indas  las  disposicio- 
nes coiKcruM'nlis  ;i  eslc  a>iinli)  ,  aulu  íalla  (|U('  Ins  oficiales  de  Sani- 
dad dcstiiuuios  a  los  (iiuTfíos  se  ocupen  de  el  con  el  celo  que  su  im- 
porldiu  la  exije,  y  escogilen  y  proponjian  á  los  señores  coroneles  la 
manera  mas  sencilla  y  meaus  onerosa  de  transformar  los  boinjuiius 
exislenles,  cosa  que  puede  lograrse  aprovechando*  ca^i  todo  lo  que 
aclualmeQle  contieocQ.  Conseguido  cslo,  aun  cuando  solo  sea  por 
ahora  en  un  batallón  de  cada  regimiento ,  y  adquirido  el  baste,  de- 
seamos  qne  siempre  que  las  tropas  salgan  á  ejercidos  ó  marcbas  ta* 
yao  seguidas  de  su  material  sanitario ,  y  no  se  quede  esle ,  como 
casi  siempre  sucede ,  en  el  cuartel  ó  en  el  almacén,  pues  no  es  all{ 
ciertamente  donde  p<>drin  servir  al  objeto  para  que  se  las  destina. 

En  las  cartas  de  Rusta  publicadas  en  la  Revista  Militar  por  et 
seOcr  coronel  Nordenfeis,  se  lee  que  alli  i  cada  división  6  cuerpo  ie 
signe  su  correspondieole  botiquín  y  todo  cuaote  pertenece  al  trana- 
porle,  en  términos  que ,  jastamenle  por  esta  eircmlalioia ,  aparece 
el  ejército  roso  siempre  dispuesto  y  pronto  para  entrar  en  campaUt: 
qoe  este  elogio  sea  también  aplicable  al  ejército  espaAol. 
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U  eleetroleia^la  ei  l«s  hospitales  nilíUres  de  Frauck. 


El  miiiislro  de  la  Guerra  de  Francia  acaba  de  ordenar  qne  m 
ocho  hospitales  del  interior  y  en  tres  de  la  Argelia  se  disponga  un 
departamento  especial  donde  los  enfermos  militares  que  lo  requieran 

sean  Iralados  por  la  electroterapia,  á  cuyo  fin  se  destina  esclusiva- 
menle  para  cslc  servicio  un  oficial  de  Sanidad.  Acompaña  á  esta  or- 
den nna  inslruf  <  ion  del  consojo  do  Sanidad  de  los  ejércitos,  redacta- 
da por  su  ifuslrado  presidente  el  Dr.  Begin,  donde  «íp  detallan  la  his- 
loria ó  indicaciones  de  esta  metlicacion,  á  la  par  qii  '  sn  describe 
el  aparato  que  el  mismo  consejo  propone  para  este  ün»  y  se  diclan 
refalas  para  formar  una  csUdí»Uca  compleU  de  los  resultados  que 
proíiu/xa. 

Al  tomar  esta  ro^olurion  el  mlíiusitii  io  lie.  la  Guerra,  en  Francia, 
ha  llenado  uno  de  los  vacíos  que  lo^  adelaolos  de  la  ciencia  hacian 
sentir  en  los  hospitales.  Hoy  que  la  electricidad  es  uno  de  ios  mas 
poderosos  recursos  con  que  cuenta  la  terapéutica  para  la  cuiacíon  de 
muchas  dolencias;  hoy  que  el  miélico  taslrensc  aprovecha  en  varias 
01  Mfiiiuu'S  4US  corricnles  para  sorprender  la  mala  fé  de  saldados  que 
sin  ml.ui  enfermeiiades  con  que  eximirse  del  servicio  de  las  armas,  no 
poilüiiios  menos  de  congr-í  tufarnos  de  que  mejoras  como  esta  se  plan- 
teen en  provecho  del  ejercilu  y  de  la  ciencia. 

Nuestros  hospitales  militaros  poseen  ya  apáralos  con  que  satisfa- 
cer esta  necesitlad  de  la  época.  La  dirección  de  Sanidad,  al  dotar  á 
los  hospitales  de  Espafta  de  instrumentos  de  cirugía  con  que  cu- 
bi  ii  sus  perentorias  atenciones,  hizo  que  cada  uno  de  los  de  impor- 
tancia poseyera  uü  aparato  magnelo-farádicu  de  Duchenne  de  Bou- 
logne,  que  si  bien  es  mas  complicado  que  el  propuesto  por  el  conse- 
jo desanidad  francés,  llena  perfecta  y  cumplidamente  su  cometido; 
pero  convendría  que  su  (uso  se.  reglamentará  de  la  manera  útil  y 
prov«olio9a  que  se  ha  beobo  eo  el  veduo  imperio,  para  llenar  loe  de- 
seoi  dt  cMBlea  ae  iitefüu  e«  los  progresos  4a  taaeieaeiaa  y  en  el 
bien  del  soldado. 
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UM  CJteaTM  AUAMMt  m  aiMBA. 

(CtmthUÉMiim.) 

T<>níím(K,  en  primeí  \ngi\r,  confcs.iiio  t¡\or  un  flocumentn  nficiül,  el  pnnnn  • 
au  fiero  de  defunciones  prckiucidaü  solu  por  eitfttrin^tiad,  mayor  en  |»r<ipüic-i<in 
fM  Itipéfdiéu  de  Waioberen,  y  que  constituye  por  tí  roIo  ua  def«i>(ni  ioilü»r, 
ftmhqm  m  bciim panóiaiMiita  wrprwiélerá »l  kclor  nédiro,  «•  b tui c«toí> 
dmlllernenle  loenor  pro|M>rcion  de  hombres  aiwflm»^  acción,  siendo  tmnáb 
m.>n<w  I.rs  tn»;  ru.irla!;  (•art<»!i  del  (olal  de  dtAtMIDIMll  rmiluido  é»  otrM  icei- 
«Wiiilfiá  y  coiklictoDH^i  de  hi  guerra. 

Otra  particularidad  no  menos  MoUbie  de  este  obiluario,  «s  U  df  kigual  di»lri- 
iMKion  de  be  deTmcioiMS  «o  al  periode  ^eeai|»imde.  Cilcalrado  It  duneíeB 

Ul  guerra  de  Orienta  en  doa  aiee,  deide  Jooie  del  M I  juaiedel  56,  y  quitipdo 
•1»?  p-ít»*  li.'nifMi  tres  mpses  qm  parle  de  Ia«:  iropaí  pa«aron  en  el  Bósforo  y  en 
Varna,  croemos  quo  el  itifrírmc  oüoial  que  va  á  diir  á  luz  el  director  general,  nos 
revübrá  t\\x*\  cuando  meous  las  cinco  testas  partes  de  esa  mortalidad  tuvieron 
lugar  en  Kw  prtmem  seis  aweei  aCgofeMce  al  deientar^w  en  Crínee,  «atoas 
deide  aetiembfe  del  S4  liaalaAMedel  ligiiiaiita  nano. 

EsiM  cortas  lineas  escritas  con  justieía,  dos  Uciian  de  recuerdos  muy  tmwt- 
gos,  y  CsciUin  iiHiriKTlivas  rHfifxionfS.  Sin  efnl>nrf?o,  con  Innlfi  fr»»rnenria  y  laa 
recwQieuHiute  hemos  tenido  el  penoso  deber  de  inve^ti^ar  }  citciaíar  nuestra 
epinioo,  ielN«  lea  ferdadenis  etinas  da  asiae  lamcoMlilee  racasos,  nm  no  neaa- 
silaaKW  if»istir  aquí  sobre  este  teaa,  que  eeria  eSdeee.  Baalará  q«e  denoos  á 
nuestros  lectores  Ja  aJgaienlc  espliñeion,  que  se  desprenda  da  la  estadística 
del  Dr.  Brjcf»,  reí?pecto  íIh  las  circunstancias  locales  que  produjeron  fnia- 
It's  onfernie(l:ulo-í  fvuTf^fimfnto,  rnrnn  del  de<tarreglO  »dinÍJlÍ*tialÍVO  qUO  había 
coMiida  se  originaron,  Itacicodolas  iiiax  terribles. 

Respecto,  pues,  del  ealado  eaníiarlo  del  aenpiaMila  kigMa  donata  el  in- 
viamo  da(  ftt  al  55,  el  aliado  anter  leeapitida  loe  be^ioe  qne  denoeetnn  el  In- 
cremento y  naturaleza  de  la  enfermedad  qtie  predominó  en  el  campamento,  y  ki 
gran  mortalidad  que  de  eti'i  re«i!Uó  duranle  los  prim»'rf><5  mp«ps  de  hostili- 
dades delante  de  Sebastopol.  Asi  vernos  comprobado  que  en  octubre  del  54  en- 
Uabon  da  earficío  16,500  hombres,  sieiido  la  fuerza  eo  refbte  de  25,600,  re- 
aidteBda  deeda  taqgo  al  «d  de  qoe  el  aoMado  aatavienida  aenicio  eoain  dlaa 
y  naabea  ifai  cada  liala,  lo  coal  kabía  de  debilitar  en  gran  raaoen  io  flaiao  y 
moral,  sienrío  !;i  enfermedad  un  resultado  necesario.  Durante  cuatro  ^etiinnas 
al  concluir  eí  man  de  uaviembre,  se  puede  calcular  que  se  trasladaron  duirta* 
mente  á  los  lioispitales  de  Scutari  bus  de  100  enfermos  de  liebres  ó  aíecciones 
éá  viantra.  Gonbma  «vaMOba  al  Invieno  iban  agraWMoao  lai  antomadadea 
jralraniaaioaan  teda  elaaa.  Ustrafae  ja  nodMia  par  Im  aRearivaanoalNa 
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do  Servicio,  c»ns.i(ias  di>  lr.ih:ijiir  con  el  lisirro  h&^Ui  las  rodillas,  espup«ta«  al  frío 
y  la  lluvia  scmanus  cnlpra*.  sin  In  íuíiripntp  protcrcion  de  Ijcndnf:,  rnpns  y 
mantaü,  llci;ó  á  esperimealar  la  peor  penalidad  dtí  que  se  le  rcdujc^ra  la  ración  y 
que  esta  fuera  mal  guisada  No  menos  desastroso  fue  el  efecto  de  la  memorable 
toropestad  d«  novlembra  qu«  vino  i  auinentar  la  dificollad  d«  Itmr  vhrera  tr 
co[nI)u%tíM<'  (le  B:ilaelava  á  la  linea,  h09  que  conozcan  y  aun  los  que  recuerdan 
haber  leído  l;i  rnisfirahlo  situación  en  quR  («staba  el  cnmp  iniento  inglés  ai  pmpo- 
zarel  año  tí5,  no  $e  sorprenderán  al  saber  nhom  qno  en  enero  pasaban  de  12,000 
los  soldados  enfermos  y  heridos  qu«  llenaban  las  enfermerías  régimen  latías,  las 
liarnuiaa  bospilalet  del  freota,  y  Üm  faospitalas  del  EMhfO,  Paro  el  anlor  no  S|i 
principalmente  sa  ataneion  an  el  hecho  de  que  en  él  oapaeib  da  kiete  semanas 
hasta  el  20  de  este  mes  hubieran  sido  trasladados  8,000  pacientes  de  las  enfer- 
merías regimentarías  á  los  hospítale*!.  Hnc<»  notar  el  predominio  di»  In  n»>lirf» 
tifoidea,  el  escorbuto,  la  gangrena  por  congelación,  la  disenteria  v  la  diarrea,  pa- 
ro damostrar  que  lodaa  oitaa  oninnnadadM  tenton  «  ooomnorígin  on  laeshana- 
tkm  da  lat  foenas  Tflal^s  por  al  i^ioeao  de  tiábaío,  la  frita  do  deacanw  por  la 
noche,  la  mala  calidad  del  vestuario  que  no  preservaba  de  li  humedad  y  del 
frió,  la  escasez  de  combri<tibls  para  las  roeinn*;,  !o  mnl  sano  y  escalo  dr  los  ali- 
mentos. Sin  embargo  el  Dr.  Buges  insisle  aquí  y  eu  todas  parles,  en  que  la 
causa  principal  de  este  esceso  de  enfermedad  del  ejército  inglés,  durante  al 
toviamo  del  S4  «1 55,  on  la  gran  desproporción  eolre  la  lüerm  y  el  traliajo,  6 
en  otr.ns  palabras  lo  crecido  de  la  faeno  <  n  proponiion  ála'canlidad  y  cualidad 
de  |{K  !<llmrntn<i  qnp      daban  ;il  soli|.ido  para  fSQ  Roeteolo*  En  apojr»  da  asta 
o|Hiiion  adune  el  aiiinr  \nü  sigui«ntp<i  datos  «tfifi^lfts. 

«Fuerza  «'fectiva  y  présenla  sobre  la^  armas  en  enero 
da  I8S3>  ...«••••••'*•■  11|367 

Quilida  da  servido  por  varios  coseaplos,  diaria  • 

mente  r>,321 

Eniernos  en  Crime;)  «   .  4,laR 

U.      eo  otras  [^«artes   .   *  7,^7 

«KHa  tabla  demnostra  que  do  la  fointt  nwiérifli  do  hombres  qoo 

oonslaban  on  las  liidis  do  ravíMt  del  ojArcilo  da  Crinas,  om  da  la  mitad 
(12,0IS)  se  retiraron  durante  un  período  de  tiempo  considerable:  de  donde  re- 
sulló  qn(>  i  I  ,:in7  tnvieroo  que  deseoipefisr  adomás  de  so  sarvieio  ej  que  corros- 
pondia  á  los  que  e^tlalmu  eiiformos.)* 

Bo  verdad  que  nunca  se  vió  mas  sovacaBonle  atestiguado  el  admirable  snbi- 
niooto  f  eonstaneís  del  soMado  inglés,  quo  on  ssit  primara  porto  de  lo  oom- 
psis.  Una  vez  liubo  que  suspondar  ol  ritió  da  Sebastopol  por  slgnn  tiempo  por 
h  D'if rríd.ul  y  la  absoluta  necesidad  de  dRscan?so.  I,a  eii^^lencia  en  el  campa- 
metito  ora  una  continua  lucha  contra  las  fatigas,  las  enfermedades  y  la  muene. 
Lo  maraviiloso  es  el  oúopero  de  hombres  que  pudieron  r^tir  i  taies  circuns- 
tanolte,  no  al  de  loa  quo  i  «Iba  swnmbiaiin. 

Haspoeio  A  Isa  eanssi  oms  nnatos  do  la  martaKdsd  «n  al  «ampanonlo  in* 
«Mi  durmió  «sto  periodo,  dios  el  Dr.  8r]M  con  tandible  indopandenoio. 


Digitized  by  Google 


Si 

«No  IniU)  de  ser  ei  apoiu^&ia  ia^  iime^^alik:!»  diticuilaues  que  es^rtmenu- 
iMlM  anédieM  ingleast  de  nginíeotoaa  «1  iovíenio  del M  p»r  k  eKiMi  de 

OMdieefnentos  y  medíeede  enncion,  reaullado  de  la  male  dli|iQiÍÍBion  de  lee  UiM- 

portes  de  provisiones:  pero  es  indudable  que  el  departamento  médico  participó 

también  del  descuida  y  mal  í':^í<-nli(  gpneral  di<»ron  lusrar  A  acciones  preci- 
piudas  tras  de  deiíberacieoes  poco  uiaduras,  confusos  planes  y  discordaalee 
roiras.j» 

Admiis  inoeora  el  eoler  en  el  elgaíMito  eeiraeie  ei^itr ,  eos  impeide-  ' 

lidad  en  nuestro  concepto,  le  4|iie  puede  oeoeidenrie  como  consecueneli  ÍDe« 

titabi'?  de  Ins  circunstancíns  y  condiciones  «n  qnr  se  íiiilliiha  el  soldado  inglé'?, 
lie  la  ciilpribie  a<íravacion  de  üu  siinrle  debida  á  la  inf^xperiencia  de  lüs  gofcs  de 
ios  depar lamentos  civiles  y  militares,  qiM  debían  haberlas  previsto  j  re- 
nediMle. 

«lie  tonafó  le  liberted  de  deefr,  «■»  m  pere  eieaipre,  fue  en  mf  epiiioa 

no  está  probado  que  las  temibles  privaciones  que  bn  sufrido ,  y  el  eoeme  eer- 
vicio  quft  sfl  ha  impuesto  A  pjHrr-ilo  Inglés,  al  principio  de  la  campaña,  pueden 
en  justicia  imputarse  esclu^iivamente  á  culf»  y  abandono  de  la  administracíou» 
La  ^imítive  (eitificieucia  do  nuestros  preparaUvos  para  una  f  uerra  grande  j 
repeatise,  le  Uande  edIiealeBile  lee  fefae  de  dejerteaente  á  la  ragieaMUitaffen 
del  servicio,  cuando  se  requería  imperiosamente  mutuo  acuerdo,  decisión  pron- 
ta é  índepc'iideucia  de  acción  para  hacer  frente  á  las  eventualidades  iinprevistas, 
tuvieron  según  creo,  mas  porte  eu  Bueelra»  desgraei&a  que  la  ifipa^Mcidad  gene- 
ral en  la  eje^ucioB.n 

Bl  Dr.  Brfce  beee  «oler  el  ceotraaU  que  ofrece  eita  aemmile  y  fitolidid  de 
lee  eofeniMdedee  del  oampamanlú  y  el  desarregle  edaBioistretive  en  Inglaterra 
y  en  Crimea ,  con  la  saludable  condición  de  las  tropas  y  la  admirable  eücacia 
de  cada  departamento  durante  el  último  periodo  pasado  en  el  mismo  sitio; 
pero  en  cuanto  á  la  estadística  rotativa  á  estas  cuestiones  nos  refof  imoi;  á  la  obra 

Bemoe  dicho  já  el  eren  valer  que  tleaen  Im  pertee  eeae  eaele»  del  Inspeo- 
1er  taerel  Sir  Jobn  Hall:  su  coeeiaBivia  exactitud  y  su  riquez.i  de  detnilee 
les  dan  grande  autoridad  para  lo  que  vamos  á  df^cir:  p'ir  ellos  sabernos  el  des- 
eeoüo  gradual  que  tuvieron  las  enfermedades  del  campamento  desde  la  prima- 
vera del  55,  y  sus  progresos  bada  el  completamente  satisfactorio  estado  smila* 
lie  que  eleaud  el  i<¡*rdle  ea  el  olofte  del  mIbbo  a&o.  Aei  eneontraaiee  eon- 
pnbade  que  en  le  eegnode  aeiaeve  deeotobre,  en  «o  cuerpo  de  SS,17S  eol* 
dados,  ta  proporción  de  enfenoos  é  sanos,  contando  los  heridos,  era  menor  de| 
ocho  por  ciento  y  h  d(»  defunciones  el  ocho  por  mil.  YX  mf^mo  aülnr  nos  dicc 
que  durante  el  mes  de  enero  de  1S36  no  hubo  mas  que  124  defunciones  en 
todos  los  hospitales,  general  y  de  regimiento,  en  Crimea  y  el  Bósforo.  También 
es  may  notable  el  pvl»  de  la  eMMOi  que  cooeloyd  eiiB  de  mtne:  la  faene 
tetel  en  tiene  de  los  Ingleses  ineloaee  loe  no  combatientes  era  de  70,409  bem- 
bre^,  de  los  cualcí  solo  3,747  esUiban  entonces  sujetos  á  triitamiento  médico,  y 
eu  k»  siete  días  no  Uegó  á  haber  uias  que  diee  y  oueve  casos  («Ules.  £sta  roís- 
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ma  eslraordinartu  eiencion  de  enferinedadcs  inaiigDas  coiitiau^  reinando  en  el 
ejército  inglés  basta  que  se  embarcó  pan  ngtmt  i  tb  pitrli.  B1  Dr.  Hall 
Mftala  este  hecho  pracbinaiido  q«e  durante  leí  liea  tiUiDOt  meaea  qoe  ftema- 
neció  en  GrtaMi,  la  niorlalMad  era  menor  en  proporción  de  la  qoe  mfren  nues- 
tras tropas  acaarlelada»;  pn  las  c<»rcnnins  fio  I.f^nHrps.  Al  rí>prntlocir  estos  bechos 
bacc  notar  el  Dr.  Bryc«  ryuft  durante  eí  invierno  del  al  íiC  lodo  el  ejército 
estaba  bien  vestido,  aün^ado  y  altmenlado;  mientras  que  el  servicio  no  pasaba 
de  ser  on  lalodable  ejereiek)  eorperal.  fin  eüe  ptinlo  enenentra  la  fardadf n 
esfrfieacíen  de  la  estraordinana  diferencia  del  astado  sanitario  de  las  tropas 
inglp«ns  pn    tos  dos  periodos.  Oigamo««  ni  Dr.  BryrR. 

«Mientras  que  el  primor  ítivlírno  psfaba  «I  ejército  agoviado  fwr  el  pscp«o  de 
trabajo,  sin  que  nada  mas  le  ayudara  á  M)brelleTBrlo  qae  su  paciencia,  bizarría 
y  disciplina,  en  el  segundo  eae  roíinio  ejercito  estaba  bajo  todoe  conceplM  en  nn 
estado  i  qoe  no  ignaleba  el  de  ningvn  otro  en  ninguna  parte  del  nrando.i» 

Pero  el  objeto  conocido  del  Dr.  Bryce  al  publicar  su  England  and  Vrmm 
h^fore  Sebastopol,  no  lanto  es  el  informar  al  futuro  liistoriador  de  esta  íTtierra, 
acerca  de  las  notables  fases  que  el  estado  sanitario  de  las  tropas  tíritánicns 
presentó  en  diferentes  periodos  de  la  contienda  con  la  Rufiia,  como  el  de  ilustrarle 
sobro  h  verdadera  influencia  que  la  salud  del  ejáidto  l^inoéa  tneo  en  sn  mar» 
efaa  y  eoncinaion. 

'  Tnrí^i  «:n!i!  ir1f),  díco,  llpgó  á  conocer  que  el  «'xito  de  la  empresa  en  el  sentido 
militar,  depcniim  {  rincifwlraente  de  la  salud  de  las  tropas  allí  emplcsda?:  pero 
ningún  médico  iiasla  abora,  ba  tratado  de  6jar  cuanto  y  de  que  manera  haya 
influido  esta  consideración  en  Isa  eorfarencias  de  Parh.  Es  párdonaUe  4  silen- 
cioefieial  acerca  de  este  asunto  pose  h  cortesía  per  una  partey  li  poMtloe  « 
por  otra  vedaben  el  hacer  una  información  autorízada  respecto  de  la  necesidad 
de  lí!  paz  para  cada  una  ñf*  l;i<  naciones  aliadas  pnr  pZ-rdidas  de  rnmh.ilií»nl«s 
causadas  por  enfenne<iad  de  campamento.  Sin  embargo  la  liigiene  militar,  ó 
en  otraa  palabras,  los  hechos  médicos  de  la  guerra  considerados  en  sus  rela- 
eloMacon  lateminaefonpiciBetdeiasbaalilidades,  tfereisnn  nna  inflnsiieía 
que  hasta  ahen,  no  se  ha  eslndiodo  bastant»  por  los  diplomáticas  j  los  mé- 

Busca  luego  el  autor,  dato?  para  el  cuadro  romparalivo  entre  las  dos  nacio- 
nes y  los  encuentra  en  el  siguiente  estado  del  Idoniieur  furmado  por  el  minis- 
tro de  Is  Guerra  Pranefe  y  publicedo  de  orden  del  Emperador,  corrsapsodienta 
ai  personal  de  las  tropas  francesas  empleoteten  Crimea  en  esta  ocasión. 
«Total  efectivo  de  tropas  francesas   enviadaB  á 

Oriente,  {euwñi  de  tronpjm)  909,)6S 

Bajas  por  defunción  conuodo  los  muertos  en  ac- 
ción, {total  de  perim  (b  I*  nrmár  oonstefáss).   .  09,229 
Ueendados  por  inftilM  7  por  otras  causu  dorante 

la  guerra  '  6:í,e69 

VtifUns  á  llainjr  doran! o  la  guerra.  .  .  .  •  .  20,390 
De^^aparecidos  {^Disparút)   i,79i 
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.Total  de  los  qufi  regrp^arott  á  F  r  mcia  y  Argelia.    .    .  227,135 


y.  después  de  firmada  ia  paz   141,676 

EmdotáOifeBle.   909,268 

Pwdidosaltt   69,209 

BcigraMnMi  i  Fnneia  j  Argalffe   tt7,l3S 


mfcmia(l).  .  .  .  ti,m» 

GolocadM  Jm  etfirtt  4t  «ta  astado  con  las  dai  eorrespondíaota  al  ejérctia 
Inglés  que  irá  al  principio  de  asta  artlcolOy  dao  los  rasultados  sigtifentas: 

Inglesas.  FranresM. 
Disnúraclon  da  la  Tuerza  por  derunciooes.  .  22,7  por  iOO  22,99 
Id.       H.     Id.   Id.  ínúliles. .   .    .    n,U  21,4 

Fuera  de  combale  3o,82  44,3 

Tropas  «n  Oríeote  i  la  eoocinsion  da  la  goorra.  03  ,{8  47,ÍS 

Refiriéndose  á  estos  datos  estadísiicos,  t^ce  uotar  el  Dr.  Brjrco  la  insuficien- 
cia ¿  iaesactttud  de  la  parte  de  aUo  que  se  reüere  ai  ejército  francés.  Haj  roo- 
chss  casonas  pan  no  aapsrar  qna  nnasliaa  alkdos  parmiliann  la  pahUaaeiaB  dn 
partes  periódicos  sern(>jaiitas  i  los  del  inspector  general  in^s.  Ños  iwnas  do 
coDsípuit'nte  rarni  1  t mn'ní"  desprovistos  de  dato»?  oficíales  acere»  del  increm«n- 
tu  (ití  ias  eiireriJioilaiies,  de  lo«  heridos  y  de  las  defunciones  que  bobo  en  el  ram- 
pamento  francés  eu  un  periodo  de  tiempo  determinado:  asi  como  también  sobre 
la  proporción  entre  enformas  y  sanos,  7  da  las  deflinelonea  oon  la  taena  tnlal 
basta  daipoaa  del  ragrato  dal  ejército  i  Francia,  pues  ann  Mando  algo  da  nato 
íte  aparenta  decir  en  el  informe  del  ministro  de  la  Guerra,  arta  on  sa  halla,  se* 
gm  beasos  sabido,  fundado  en  Is  antoridsd  aédics. 

(Se  eonUnuará.) 


Yariedaáes. 

<p  fia  encargado  ya  de  la  pofalurn  df-  «¡^nidiid  nrílUnr  <}f  r;i»;!i!l:i  l,i  Nuftva 
subinspector  de  primera  clase  I).  Antonio  Codorniu,  que  lia  descmpcíiadu  igual 
destino  en  las  islas  Filipinas:  la  merecida  reputación  que  tacompaüa  á  su  apellido 
7  in^Onao  ans  oteas,  nos  dá  la  sagnrUaddaqna  ba  da  dasampaftar  asta  nnavo 
mando  Un  dignamanta  oomo  al  aninrior. 

lli  En»  tuUi*  trattoraa  todos  lot  cékaiM;  sa  objeto  n  d  aratido  ailitar  rt  coMpMancil* 
Mwett|ttH     «wi  hi  ■ttaafMlavoosdflVP'''» 
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Ana  cuando  la  mayor  parlo  sino  lados  iioostros  leoUx  h&  oooocerin  ya  ios  disu 
eonos  (mooneiidM  «n  It  wttíon  ciMmát  por  4  ñmét  «tdii  91  d»  diciem- 
bre, á  qne  aludimos  en  nuestro  ¡NriiiMr  iflieol».  no  podanKM  rasislir  al  de^eo  de 
ir;isijiiar  á  las  págiott  del  ÜNNorialli  parle  de  ellos  que  al  cuerpo  de  sanidad 

hace  referencia. 

El  Sr.  Femande»  de  Córdova :  Me  había  propuesto  torúar  prte  en  nsia  dis- 
citaion,  entrando  de  Heno  en  eHa,  al  observar  d  vado  que  éb  eDÓrntralm  en  al 
proyecto,  y  qae  SO  ba  llenado  en  porte  oon  h  admisioo  de  las  enmiendas.  Después 
(le  haberlas  vifto  admitidas,  nada  mas  tengo  que  decir  sino  que  desearía  que  rI 
gobierno  y  ia  comisión  acepta<;en  una  indicación  qu«  voy  .4  bRc«*r  rcíp^cto  ,i  oln-? 
clases  del  ejército,  muy  dignas  cioriaruenle.  Yo  creo ,  scüorcs  ^  que  esa  medida 
debe  comprender  á  b»  capitanes  del  cuerpo  de  íavilído.4,  lo  mismo  que  á  los  in> 
divídaos  que  tienen  esa  catefioria  en  el  cuerpo  de  sanidad  militar  r  á  los  cas- 
trenses. Si  80  acepta  esto  no  moleataré  h  atención  del  Senado  sobro  este  punto; 
psro  en  otro  ca^ri  mp  veré  en  h  necesidad  de  hacer  OSO  de  la  palabra. 

El  Sr.  IVesiiienlo  del  Consejo  de  ministros:  Kospcclo  ¿  la  sanidad 

militar,  uu  participo  de  la  misma  opinión  que  S.  S. ,  porque  cualquier  reforma 
qiwN  baga  en  oato  6  «IM  aontido  rolaliüiMnta  á  oso  cuerpo,  deberá  aíampre 
tdnerliigirMittr«iÍMli«os  raghwnaiileaearaioiiáaerattotganliiCMwent»» 
raineule  disUabi*  Por  lo  domas,  d  cooq»  do  iofáüdoo  oo  balín  comprendido  en  • 
d  proyecto. 

El  Sr.  fernandes  dt  Cordova  Hespeclo  ai  cuerpo  de  sanidad 

militar,  señores,  debo  bocer  preseote  que  es  un  instituto  militar  do  la  mas  alta 
ImportMMia»  y  ^  aoatiria  mnebo  (pe  oo  ta  aüBdime  debidamonlo  d  eoa  dn- 
se,  que  tal  vez  es  In  mas  digna  de  consideradOD  dd  «jérdlo,  ptMStoqoe  enida 

de  la  salud  y  de  la  vida  dtti  ejército,  lanío  en  paz  como  «n  guerra,  en  el  cuartel 
como  en  «1  campo  de  balalh.  \(if»m?i'5  p-^e  cn'^rpo,  bien  constituido,  puede  hacer 
grandísimos  ahorros;  de  inauera  quo  iia-^La  para  ios  intereses  públicos  , )  por  ra- 
aOBBB  do  flconomlai  ser^  coavmiiiate  so  lo  atendiese  en  los  términos  qne  be  te- 
nido  d  booor  de  indicar. 

Por  ntra  parle  debemos  evitar  qne  en  lo  sucesivo  suc<^da  lo  que  liemos  vislo 
Iwsln  aqni;  decir,  que  facultativos  que  en  ese  cuerpo  podrían  pre-tar  brillan- 
tísimos servicios  se  separen  de  él  por  no  hallar  la  debida  recompensa.  Casi  to- 
dos bM  tedlativoa  mu  notaUos  do  Vdirid ,  los  mismos  que  asisiMn  td  vw  4 
los  sefieraa  aenadons,  ban  servido  en  el  cuerpo  de  sanidad  militar  >  7  de  soguro 
babrin  tenido  que  abandonarte  por  la  causa  que  digo. 

Ynrogiiri.i,  mies,  ni  Sr.  Ministro  de  li  Guerra,  ya  que  en  psti  parte  no  he 
Kiiio  lau  feliz  qucliaya  vii^to  aceptadas  mis  indicaciones,  que  pronunciara  a)  me- 
nos algunas  palabras  de  consuelo  para  esas  respetables  clases,  {Mlabras  que  pu- 
dieran  servirles  de  osperann  para  d  porvMfrf  paos  to  repito,  son  en  mi  coneep- 
ro  acreedoras  á  qw  10  lu  baga  parifeipo»  dd  benefldo  que  por  este  profocu» 
sedispen'sn  a  otrns. 

El  Sr.  Fresidenlc  del  Consejo  de  Ministros:  Cualquiera  que  hubiera  oido  al 
Sr.  üuiierdi  t^irdu  va  derender  él  solo  el  cuorpo  dtj  Sauidad  militar  del  modo  que 
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S.  S  In  In  Iw^'h^.  podría  crw  qil?  yo  hnhia  (h'-dfni'ilo  /)  rphríjrdfT  ;'t  p«f  rf»«p''(lf- 
blecu«  r(»(>,  y  uíiila  ha  mIikIo  mas  li  jos  tlf  mi  ániiin».  Lo  uimoque  vo  he  hecho 
Jm  sido  Iraer  aj  Senado  un  proyecto  de  lev  pttri  i«u(nenlar  ei  siiddo  á  bs  capita* 
iMtdÉli)|éi«ito;ysÍMli«  toéiaMpln  chwt  ^  q«a  8.  S.  ht  hiUadoÉltfan» 
bi  lido  pov^iia  00  h»  Iw  efaldo  «■  Im  idíuiim  ekennitndis. 
Esto,  señores,  no  significa  que  ni  entonces  ni  al  hablar  ¿nteslnjra  yo  maltf«> 
tadrt  ni  rtfprimido  eí  cuerpo  de  Síinidrid  mih'tnr.  Yo  reconotco  los  importantes 
serticios  que  presta  á  la  hutnanidad,  servicios  de  l«s  cuales  he  necesitado  en  al- 
^oats  0«ttliHl«s,  no  moy  agradables  para  mi ;  pfro  ¿qoé  tiene  que  nrtsoeon 
«inmal»  dtcMMoálMflapÜMMdtl  ^MÍtúf  

Con  fecha  20  do  novÍ4>inbre  se  ha  díi^puesto  do  reo!  úrdeii  que  las  hojns  de 
servicio  se  reJaciea  eti  lo  ^ucei^ivo  conforme  al  inodek)  que  ia  acofnpaüii ,  sin 
pMjnieioda  qo»  loa  coerim  fwoltativM  por  It  fodote  de  si» raspcelifoa  Jnslj* 
totoa,  iMMdan  baear  ka  adieioiias  qoo  ao  aarrieio  nqoiora,  p»ro  lin  quo  la  baso 

sufra  alteracinn;  este  modelo  y  las  instrucciones  que  le  aconijiaínn,  diCeren  poco 
ó  nada  del  que  se  adoptó  bace  un  nño  en  t>]  cuerpo  d»  vnnidad  militar,  y  de  las 
qoe  coa  (ecba  i.*  da  noviembre  próximo  pasado  circuló  el  Eterno.  Sr.  Director 
feooral  dal  mismo  rasp  eeto  do  la  coneeptnadmi. 

Por  real  órdeti  da  Ifi  de  dirtf^mlnf  <p  ha  derogado  la  que  dió  el  Rrgcuit»  que 
que  fué  del  reino,  por  la  que  previene  que  los  gefei;  y  oliciale»  que  kI  p<i>ar 
1  orna oarroras  hajao  dodfilirtttar  del  derecho  que  l.s  dá  el  art.  i."  de  la  ley 
fjgaaio  do  Mtino,  presentan  pradMieoto  mw  jHiaohia  aaiaa  do  tomr  paw* 
síon  do  sus  nuevos  empleos,  y  4iipo«ieodo  en  sq  lugar  que  Ioj  qoe  ooonoidl 
doce  áqniiic»!  anos  pason  á  las  carrfrn«í  rivilfs  júiodHii  pedir  el  retiro  con  uso  de 
unilorm«^  sido,  ó  con  esl»*  y  el  fuero  criniui:d,  lan  luego  como  cumplan  los  dos 
añus  que  lieuen  de  tiempo  para  vUver  al  ejército ,  6  antes  si  les  acomoda  ra* 
DODciar  á  oalo  toalla;  aotoodiéQdoso  quaroMMli»  i  todooooma  ai  no  li  aaUoi* 
Ion  an  loo  aaia  moioa  ligoianioii  i  oqnallao  d  a  aftas. 

La  Gacela  ha  publicado  el  parle  oficial  del  reconocimiento  del  rio  de  iuríma, 
practicado  cu  la  madrugada  del  6  de  octubre,  j  en  el  que  los  soldados  españoles 
aeradiiaroo  ons  m  maa  so  binrria.  Botre  loa  lodifidooo  á  qoianoa  S.  M.  so  ha 
dignado  agraciar  por  ao  oofBporlamIciilo  en  esta  ocasión ,  hemos  tenido  la  sa  - 
li-ifaccion  de  ver  á  nuestro  aprcciablc  compañero  el  primer  ayudante  D.  Hufinn 
Pascual  y  Torrojon ,  que  lia  ganado  la  cruE  deS.  Fernando  de  primera  clane,  por 
liaber  curado  e»  el  stlio  mismo  donde  cayó ,  al  único  herido  que  lo  fué  de  dos 
balas  muí  on  el  pié  deiccbo  y  otra  on  te  piaroa  izquierda,  y  después  de  piaeiloo* 
da  Olio  operacioo,  folvié  á  üworpstsm  á  las  tnpoa^.aMsBdo  eonallosá  la 
tflBo  do  Isa  botodas  OMmiBM. 

Con  rocba  16  da  díeiombro  le  bi  snloriiado'do  mi  drdfln  «I  ortaUodnlciito 
de  un  hospíul  proTÍsiona!  en  Ucums  psft  Is  SiiAoocIsdo  lOS  «olbimoo  dol  ffo- 
gimiaoto  naCuilaria  de  Borboo. 
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Al  disculirsn  en  SiMimlo  í»!  pro\<'ot(<  ilí*  ik»  rclirus  mtlitnres ,  ol  dia  30 
del  pa&adn,  el  digoísiniu  getienit  Cnrilovu  ievniiió  iiuevjineiile  su  vox  en  favor 
del  enerpo  da  StnUbMl,  neluiniHlo  m  I»  tvfim  preMiita  «o  mIa  modílieMion 
de  la  toy.  Li  myor  ptrte  de  aaestnie  ieQieree  Hd»e  may  Ueii  de  qut  kilenw  tm 
vilal  es  para  el  cuerpo  esla  cue-iiioo,  eu  que  puede  ir  emnwlU  la  dil  abooede 
«errara  y  canpaoa  de  que  iodevía  se  vé  deipoieido. 

Ban  aatlflo  de  Pilipiim  para  el  puwCe  de  Twnoa  los  bnquae  iMusportae  i^elba 
QaUtgat  Mía  Cármm  j  Erntamacion,  conduciendo  trnpia,  efMtoa  degusmi 

y  vívprf"^  p:irn  p!  ejércílo  f--[i^i?írionaríu  »Ir  Cncliincliina ,  y  entre  el  p«rv>nal  que 
llevan  se  cumula  iineslro  querida  áulico  «•[  priiniM- ¡lyii  IimiU;  riH'ídioo  Ü.  Eiiriqui^ 
Sueader.  Debamos  ¿  uueslros  cuinpairiuUrt  uuu  caiupaüa  feliz  j  proDU»  regreso. 


Seceioo  oliciül. 

REAL  ORDEN  CIRCULAR  DE  4  DE  NOVIEMBRE. 

{Condution  ) 

ESM.ICAUON  DB  LA  LAMIHA  3.*. 

Fig.  l.*--llochila de andmlaDQia,  cerrada 7 diqiuesta  para  conducirse:  es  de 
la  m¡<^ma  foroR,  tamafti,  pai»  y  tmMneúM  que  la  úliimaineate  usada  por  ia 

iníaiitrría. 

ii  ig.  2.* — Mocililtt  de  ambulaacia  abierta  :  présenla  \m  e«|>acios  a  a  ocupadM 
porMlBBX8loboadeTeBda,ele.,yelci^6d<nideaecolocaiikie  fcaieea  pam 
eontaur  lea  auatandea  medícinalea. 

Fig.  3.*— Caja  de  hoja  de  lata  que  constituye  el  roaleüa ,  y  va  ocupada  per  la 
bolsa  de  instrumentos  y  oíms  objetos  que  en  casos  neoaaarioa  ae  aaaiUuyeii  con 
convenii^ntes  para  dar  socorro  á  los  asfixiados. 
Fi^.       Bolsa  de  instrumentos. 

nmcaoost  «■  u  liaitta  4.*  a 

Fig.  i.*>>llaletin  deanbulaicia  eaerado  y  dispuesto  para  ooloearae  f  eeadu^ 
dne:eadelanienia  fimna,  taaaiko  y  peae  qoe  loe  últiiMnieiile  madoa  per  la 

Fig.  2."— M  ilelin  de  ambulancia  abierto  r  presenta  los  espacios  aa  ocupados 
por  hilas  y  globos  de  vendas,  y  al  cajón  b  donde  se  colocan  los  frascos  para  con- 
tener algunas  sustancias  medicinales.  Este  cajón  m  levanta ,  y  deja  en  el  fondo 
mi  espado  pira  contener  vendajes  y  otroa  elbetoe  deeittacioii. 

Fig.  3.*u»Bol8a  de  instnnnenlee :  ñ  ootoeada  endnia  del  eqoii,  y  cidii<>rta  con 
la  tape  eaterkr  dd  meletin. 
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MESIORIAL  DE  SANIDAD 

DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA. 


IMURKB  UUm. 


DE  U  UIMENTACIOII  DEL  SOLDADO. 

jjConHnuiiHoñ.} 
IV. 

I.<i  preparación  de  la  mayor  parte  de  los  alimentos  coosislc  ea 
someteriüs  á  la  acciou  del  calor,  rtm  h  cual  se  hacen  lodos  luas  dí> 
gesUbles,  escepln  la  alhúmínii ,  que  luiü  .i  !<>  <vs  lanío  como  cuando 
crnda :  esta  acción  \m*",\i'  \  1 1  ificarjie  por  inlennedio  dd  aí,'iia  (covi- 
dos),  de  la  í!rasa  (/"n/oá  í/  guisados),  o  recibiéndola  direclameute 
(asados) :  a  e»lo  solo  sn  reduce,  bajo  el  aspecto  cícntífíco,  el  com- 
plicado arte  culinario,  ubjolo  de  las  luminosas  medilacionos  de  Bri- 
üat  Savario,  y  aunque  sean  poco  compatibles  sus  minuciosos  precep- 
tos con  la  sencillez  y  presteza  que  el  servicio  militar  exige  ,  y  por 
mas  que  ella  dase  die  conoGímiflDli»  ae  adqaieraD  mejor  por  la  prác- 
tica que  en  lo»  libros,  creemos  no  ha  de  ser  fuera  de  propásito  e^ 
Uaaladar  aquí  las  reglas  que  para  ello  dicla  la  lostrueoioa  dada  por 
el  Cooflíjo  da  Sanidad  del  qérotto  francés » y  son  las  siguientes: 

«La  mejor  preparación  de  la  carne ,  como  base  del  régimen,  ea 
el  cocerla  para  hacer  sopa :  kw  guisados  y  los  asados  solo  connecen 
oemo  adiciones  á  la  base  fundamental  de  la  comida,  pero  serán  muf 
ótOes  cuando  esto  pueda  lograrse. 

i»Para  hacer  el  caldo,  conviene  poner  la  carne  en  agua  fría  y  aur 
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meolar  el  calor  de  m<nnera  qu«í  einpidce  é  hervir  pronto ;  te  ea|MiRUi 
«IfDcUf  80  acliii  la  sal  y  se  (SsAilniiye  el  fuego. 

.  :ii|s  vo  ekor  el  crwr  quf  la  cocciof)  ha  do  ser  tanto  mas  répiüa 
cuanto  mas  pronto  hierva  la  marmita :  el  agua  al  aire  lilitre  no  puede 
elevarse  á  mayor  Icmperatura  que  la  de  100",  y  palonees  se  verifi- 
ca la  cocción  :  cuando  se  la  hace  hervir  murho,  c!  agua  sin  calnn- 
(arae  maü,  se  evapora  anti's,  llevándose  coiísí^í')  los  elprnentos  arom;^- 
ticos  del  calJo  ,  decir,  lo  que  le  da  el  sabor .  que  es  una  de  >u.s 
primera:)  condiciones. 

wí'ualro  ó  ciüco  horas  muí  la>  qu»i  s»^  nec<>silan  para  hacer  bien 
el  raido  ;  dospuea  de  la  primera  lioi  ;^  (>  tarde  se  ponen  las  1*'- 
guiübreá  ea  la  olla;  pero  nunca  en  tal  oanlidad  que  alteren  dhi- 
cbo  el  caldo  baciéudaie  perder  su  sabor  especial.  Las  legumbi'(*i 
ímeas  «m  pfdériblea  á  las  ieon:  las  brtoáceas,  y  especlalmeule 
los  garbanzos  y  jadéas,  éüm  oÍMifso  de  oaim que  a»  oorten  so 
abra  para  que  penetre  el  caldo  en  el  interior.  Las  legombres  herbá- 
ceas y  las  raloes  áebeo  (|nodar  blandas,  de  manera  que  no  rechinen 
entre  los  dientes ,  pero  no  tanto  que  hayan  perdido  so  forma  y  cier- 
ta consistencia :  lo  mismo  puede  decvse  del  ama,  qae  st  se  reduce 
i  papilla  pierde  su  fkoultad  nutritiva,  puesto  que  se  descompone  su 
fécula  oompletameote. 

«La  cantidad  de  agua  que  se  ponga  en  ta  marmita  debe  ser  tal 
que  se  reduzca  á  sus  dos  terceras  partes  y  deje  una  cantidad  razo- 
nable de  caldo  :  nunca  dcl)e  echarse  agua  á  la  olla  para  aumentarlo, 
pues  esto  le  hace  perder  sus  mejores  condiciones. 

>)Lo<  guisados  de  carne  fresca  y  cocida,  ó  bieo  de  loclno  y  algu- 
nas legumbres  nuUi  ti  vas ,  deben  hacerse  de  man<'ra  que  la  carne 
partida  en  trozos  sal¿;a  perfectamente  cocida  ,  y  qu  ■  las  legumbres 
se  hayan  penetrado  bien  del  jugo  y  principio  arooiálico  de  aquellas:, 
lo  mismo  se  dice  de  los  pescados. 

»)Lo3  asados  en  bfirno  ó  en  valijas  cerradas  convienen  mai  paia 
el  soldado  que  los  que  se  hacen  en  asador ,  pues  en  estos  se  pierde 
por  evaporación  nna  gran  parte  de  sos  elementos  líquidos  y  aromi- 
ticos.  Dehen  ponerse  en  el  horno  con  lúe  asados  algunas  patatas, 
sanahorias,  etc.,  que  los  hacen  mas  sabrosos  y  aumeatau  con  ven- 
taja b  eanlldad  dél  allmeate.tt 

Bespecio  de  las  vasija^  en  que*  se  preparan  y  comen 'los  alimen- 
tos peco  tenemos  que  decir;  ana- ves  que  las  que  hoy  estin  en  uso 
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MofraM  ategimo do  Iw ioooQfniflBtfli  iqis « étfarfooaán «1  dt ' 
eiarloi  Mlihs,  pnasto  Im  «IIm  y  miflM  blorn»,  i|i  bu 
d  |ltto  y  di  btiTO  Im  tinjM.  U  adopoíoo  en  tvdas  ba  ciierpM  ito- 
Im  oIlai.eo«iómíets,  qm  UMeaea  M.  OMlro  im  livBtllo  cilladríOD 
doDde  se  pone  el  fuetea,  proáioa ,  adfii  da  la.  aflámala  da  aoai* 
bostiJble,  la  ventaja  de  que  en  las  cocinas  no  teya  al  Hm  qié  aat» 
tes  ocasionaba  tantas  oflalmias  en  los  rancheros :  aunque  estas  ollas 
han  venfrio  á  hacer  casi  fnnece-^anas  las  cocinas,  como  no  pucdeo 
haslar  por  si  solas  sino  para  lo  eslriclo  necesario,  soria  muy  fnnve- 
oieDle  quf  hubiera  además  en  lodos  los  cnarffln'?  uwi  cocin frinó- 
mfca  con  horno  inlerínr,  análoga  k  lasque  pr'»poii"  y  dpqrrih^^  ♦  !  se- 
flor  comandanie  capilan  de  lngt^nl<»ro«  IV  Lpopnl  lo  hcheidnagel  eo 
wstro  aprecíable  cMo^n  p)  Memortai  de  ingeinerot. 

En  cuanlo  á  lo^  pialas  o  cazuelas  de  hoja  d»»  la(a  en  que  hoy  co- 
mea ntiestros  soldados ,  quisiéramos  qu^  eituvieran  esclusivameutt 
deslioados  á  este  uso ,  y  que  no  sirvieran  como  sirven  do  jofainas; 
piaa  mMiM  esto  se  haga,  asi  el  agua  como  loa  aliiMilai  qaa  ü-^ 
iBrnaUvaiiiaala'la  oaapao  Itanaa  <pa  earadÉT  d»  linp^ 
baca  álas  liii^  doada  laaaDsarraal  agua,  aa  «MridMridavaaiarlaa- 
eonpletaaMiilA  y  Mopíariai  aaa  vai  por  aonaaa,  ivtlaado  aoiiolqpa 
toipaoB  ni  fMida  na  dapósilo  aooalaiila  da  tódiMio  «po  inoda 
eomuQioar  al  agaa  caalídades  nooivaa, 

Por  dllioia,  la  atañera  de  hacer  ta  flomida  aa  dija  da  inQuir  bás- 
tanle en  sus  efectos  i  no  hace  mucho  tiempo  qoo,  aolooados  los  so(« 
dados  00  pie  en  derredor  de  la  olla,  cooMoa  en  común  metiendo  al- 
IcrDatívamente  la  cuchara  :  este  sislema  repugnante  y  desventajoso 
ha  desaparecido  desde  que  cada  uno  tiene  su  plato,  pero  todavía  co- 
men el  rancho  en  pie  ó  sentados  en  el  borde  do  la  cama  :  ¡cuiinlo 
mas  convr*uienle  SiTia  p-;f'i!)Ipf' :>r  corUíídoreí  en  h'z  niarteli  s  pata 
que  sentíido  el  soldado  íli:l;inl(j  [It^  una  mesa  coiiiuTa  tranqiiíhi  y  .so- 
segadamenle  su  pobre  racioiil  Sucede  ademas  en  rnucl^iá  parU  s  q<i* 
el  rancho  se  distribuye  en  un  local  dislaiite  de  laá  respecUvaa  cua- 
urai,  gcneralm«jnl<í  en  el  palio  del  cuarlel ,  de  manera  que  para 
cuando  el  soldado  Ibgi  con  su  cazuela  al  sitio  donde  debe  cooer 
está  ya  frió  el  alfaaooto,  perdieadoasí  el  provechioso  altaflla  dd 
dorado  cakMr  qoa  dobícfa  Une?-.  Taakbloa  ao  fcivealaale  que  sienipn» 
^  oaarranolaa  Inpraf iotaa  na  la  IfapidaQ « la  dqa  libra  ai  toldado» 
4  üMtp^iioceiario  para  qatK  pveda  d^erir  la  ooiBidiu  boy  n  atiaadr 
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pMO  k  esta  Bencilla  precaución  á  pesar  da  q«e  es  iacil  conocer  que 
el  comer  «lropeUa<iaHie&ie  para  Testirse  luego  oprímieiido  el  estó- 
mago con  el  cinturoti,  y  marchar  inmediatamente  á  una  parada, 

guardia  ó  pjorcirio ,  típnc  que  turbar  la  (ligpstinn  y  dañar  al  estó- 
mago. Basta  la  iadicacioo  de  esU»  hecboa  para  que  ae  oompreoda  U 
necesidad  do  remodiartos. 

V. 

NátunUmoote  hemos  llegado  ya ,  dospoes  de  la  eleeofoa  de  los 
alimeaUMydesu  prepanclon»  al  estadio  de  sa  dísIribaoioB ,  esto 
es,  á  «mmiaar  onintas  eomidBa  debe  hacer  el  soMado  y  qué  horas 
serán  para  ello  ausadoeosdas.  Remos  dicho  ya  que  aotttloseala 
solo  hace  dea  al  dia,  y  hesMs  faMilosdo  de  paso  alganos  de  los  incoa* 
'  ^snlaates  de  tan  rsdaddo  námero,  por  el  largo  .intenFOlo  qne  enira 
una  y  otra  media ;  paes  si  bien  no  convleoe  tener  el  estdmsgo  fnn- 
dcnaado  oontiaaamente,  como  sneede  en  los  qae  á  ejemplo  de  los 
anUgiM romeaos eoaieo  dnco Teces iU  día,  también  es  daooso  el 
ssfaMcargarle  de  alimento,  como  tiene  qne  hacerse  coando  solo  se 
carne  dos.  Los  soldados  son  jóvenes  que  por  lo  general  no  han  ad<» 
qvlrido  ana  lodosa  completo  desarrollo  físioo;  son  hombres  haUtaa- 
(los  en  m  mayor  parte  á  la  alimentacloa  poco  delicada  pero  muy 
abundante  de  las  aldeas,  y  deben  estar  siempre  dispuestos  á  emplear 
sus  fuer/as  en  pnnosos  lra!)njos  corporales:  circunstancias  son  estas 
que  i'xijen  ,  no  solo  un  aiimcnto  on  la  cnlidíul  ,  sino  que  también  en 
el  núiMPKi  (le  las  coaúdas,  puesto  que  su  m  i^anismo  ha  de  exijir  re- 
paraf  iníi  con  mas  frecuencia  é  imperio  que  lo  haría  el  de!  hombre 
({uc  ¿^euiado  en  su  bufete  se  entrega  en  reposo  á  los  trabajos  ioteiec- 
tuales. 

Es,  pues,  necesario,  á  mie^lro  entender,  que  á  fas  dos  comidas 
que  hoy  hace  el  soldado  se  agregue  otra  pequeña  (jue,  lomada  por 
Is'mansna,  venga  á  hacer  menos  largo  el  espacio  que  media  entre 
el  taocfao  de  látanle  y  el  primero  del  día  siguiente:  esta  necesi- 
dad que  el  soUísdo  trata  de  remediar  por  sn  parle  adquiriendo  el 
hábNQ  pernicioso  de  desayaoarae  con  agaardiente,  ba  sido  ya 
atendida  en  oiras  aacftNMs,  asi  qne  en  Francia  y  Bélgica  se  dá  por 
la  mañana  ana  sopa,  y  en  IngtaUerra  un  l¿  con  mantMa  para  el  des- 
ayuno y  itrtropom  la  cena.  Nada  masipropMto  para  este  objeto 
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que  la  sopa  de  aceite  y  ajo,  tan  usada  poi  nuestro  pueblo;  seria  un 
bien  alimeoto  cayo  calor  reaoíoiaría  el  orgauisnio  debilitado  daa- 
dolé  bríos  pva  las  faenas  ÓA  día,  mieiilras  que  el  ajo,  ese  alcanfor 
de  loi  pohren,  le  liaría  preserYalivo  de  las  iolemittoiites  y  otras  afeo- . 
dones  pdlrídas:  ya  bemos  tenido  dqasioo  de  Ter  planteada  esta 
mfima,  aanqite  por  breve  tiempo,  en  algún  reginienlo^  f  la  práo-. 
tica  ha  corroborado  lo  qne  nos  ensefiaba  la  leerla,  recordando  ade- 
más baber  oído  qne  la  eflfiedjcion  que  mandaba  en  el  Norte»  el  heréi*- 
eo  marqués  de  la  Romaoa,  debió  á  esta  cosUinibre  In  salad  qne  4 
pesar  de  la  dureza  del  clima  disfralaba. 

Tomando  esta  sopa  por  la  maftana  pudiera  retardarse  algo  el 
primer  rancho,  quedando  así  smíaorados  los  intervalos  qne  boy  les 
separan.  Convendría  también  que  estos  dos  no  Tueran  completa- 
mente  iguales  sino  que  uno  de  ellos  fuera  mayor  y  mas  nutritivo 
que  el  otro,  para  que  de  esle  modo  el  régimen  del  soldado  i^narda- 
ra  mayor  analogía  con  aquel  á  quo  en  su  casa  está  habituado,  y 
que  se  cuid  ira  de  variarlos  de  manera  que  fuera  de  la  carne  y  el 
pan  nunra  apareciera  oirá  suslaacia  mas  de  il  ts  dias  seguidos,  evi- 
tando a^i  id  lUüiiotouía  que  aletarga  las  fuerzas  del  estómago  y  kám 
que  el  soldadj  al  ver  su  comida  sienta  repugnancia,  en  vez  del  mo- 
derado anhelo  4}uc  tanto  ayu  ia  á  la  secreción  de  ios  jugos  gástrico» 
y  á  la  buma  digeálion  de  lo$  alimentos:  con  la  variedad  de  legum* 
bres  que  en  tanta  abundancia  ofrece  nuestro  país  y  que  ya  hemos> 
ennmerado,  soloclrounstancias  muy  apremiantes  podi^  escusar  I». 
inobservancia  de  este  saludable  pmcepte. 

VI. 

Solo  nos  resU  ya  pora  cenalnir  el  estadio  de  la  allmenteoion  del. 
soidndo  en  tiempo  de  paz»  oonparnos  del  modo  con  qne  está  ersMri» 
zade  este  servido  en  los  Cuerpos  y  de  algunas  onesUones  que  si 
bien  no  atañen  direcUmente  al  fondo  de  este  asunto,  inflayea  en 
el  lo  bastante  para  que  no  podamos  pasarlas  en  silencio. 

La  organización  actual  es  la  siguienle  :  cada  compañía  forma 
cuerpo  aparte  para  la  |)reparacioa  del  rancho:  la  compra  y  aun  á 
veces  la  elección  de  las  sustancias  que  le  han  de  componer  está  en- 
cargada al  cabo  furriel  é  intorvenlda  ron  la  asistencia  de  dos  solda- 
dos que  lieocn  derecho  i  cerciurai  áü  de  ia  cantidad  y  calidad  de  loa 


arliculos :  hecha  ia  adquisición  de  estos  que  se  verifica  díariaioenlc , 
corre  so  preparación  y  guiso  á  cargo  de  dos  soldados  que  hacen  el 
servicio  de  rancheros  turnando  por  semanas  lodos  los  de  la  compa^ 
Aia :  fiscalitao  estas  operaciones  toA»  los  días  el  oficial  de  semana 
yéi  jefe  de  eoarlél,el  corenel  euando  Ío  llene  por  oonve Diente,  y 
flt  <Mel  de  Senlded  que  por  reglamento  debe  toepecolenar  los  no- 
'  ehoaunli  irei  eAnde  menos  i  la  Maeál  Be  Iniadable.qiie  ti  eita 
YigHeecla  eoÍMimiA  f  ntnltiple  se  verifiea  liempre  con  el  celo  é  ttt-' 
Mrée  000  que  nosotros  la  Temos  practiiáda,  no  (Alinde  mepos  de  dar ' 
los  resultados  mas  beneficiosos  y  hacer  qoe  la  comida  del  seldbule- 
séi  todo  lo  buena  que  permitan  las  cantidaési  qne  para  ello  se  des- 
Unán;  asi  pnes,  coAviene  mantener  y  hacer  efieas  esta  provecbosa 
tiscalízaeion,  pero  en  algunos  otros  puntos  creemos  caben  derlas  re- 
iérmas,  en  nuestro  concepto  muy  útifes. 

Todos  conocen  y  admiran  ios  la^^í  luaravitlosos  resuitadcs  que  el 
e<)ptritu  de  asociación  ha  producido  en  nn»^slros  tiempos,  y  circuns- 
hiéndanos  al  asunto  que  nos  ocupa  In  fabulosa  biralura  con  que  hoy 
pueden  comer  en  l'aris  las  clases  poco  acoiuodadas,  merced  á  una 
empresa  que  b  i>  lüa  en  es-í  principio  m  en-iayó  priaiero  en  Suiza  y 
li  i  lasiaiddi)  hace  un  año  en  París  baju  la  protección  del  Emj)e- 
raJoi  ,  ¿porque,  pues,  no  aplicar  el  mismo  sistema  cu  beneficio  del 
ejército!  Deoimes  mal,  íporque  ne  ampliarle  ona  va  que  esU  ya  ad- 
mnidol  la  elbplo,  oreemos  que  si  en  vet  da  iseeíafae  para  oomer 
les  0O  d  100  febáibres  qne  fM«an  naa  ooupaflia,  se  asoetaten  los 
m  á  800  que  componen  el  batallnn,  se  babKa  de  obtener  nna 
economía  tal,  qne  á  poco  que  el  Bstado  anmenlirtf  el  prest  del  solda- 
do, babia  de  permitir  qoe  en  la  comida  se  introdujera  el  Indispensa- 
ble elemento  de  la  canM,  bacíóndola  tan  agradable,  abundante  y 
ñilrittfaeomo  todos  deseamos.  V  deeinns  el  bataHen  porque  este 
eselqieoéttslltqye  taunidad  UeUca,  pti^^s  cuando  un  regimiento 
eeluTlese  reanido,  la  asooiacioa  de  sns  IIKN)  hombres  darla  resnlta'- 
dos  mas  satisfactorios  todavía. 

Siesta  ¡dea  tiivipra  la  fortuna  de  verse  realizada,  spria  pnciso 
«ncarírar  de  la  elcccioo  y  compra  de  Im  alimentos  k  persona  mas 
inl  'li^'i  lU  ■  y  caracterizada  que  ol  cabo  furriel;  un  oficial  o  una  co- 
BiiSí  II  di'  oliciaies  do^iempeñaria  e^^lo  carpo  <  on  ventnja  para  todos. 

IIiMiitH  (iícho  que  todos  ios  soldados  de  la  compañía  turnan  en  el 
servicio  de  rancheros,  y  [lor  mas  que  esto  tenga  la  veotaja  de  que 
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así  iodos  se^u  hacerlo ,  sufre  «n  cambio  )a  compañía  las  erm* 
secuencias  de  l;i  inesperienri?!  de  unos ,  de  la  torpeza  de  oíros, 
del  abandono  algunos  :  admilido  el  sistema  del  rancho  porbata- 
liones  habría  meciios  de  sostener  una  p]a7a  psclusi valúenle  encargada 
de  la  cocin.1 ;  un  cocinero  de  r^'^^ilnr  iiL^lrL:(  Ci()n  y  solo  á  eslo  dedi- 
cado medíanle  una  gralificacion,  s:n  qui-  [uir  eslo  perdiera  la  ven- 
taja que  anle^  hemos  .llegado  como  favoraljle  al  áisiema  aclual,  pues 
que  áeslo  cocinero  litihian  de  ayudar  en  calidad  de  pinches  ios  qua 
hoy  hacen  do  rancheros.  Üü  esta  manera  lodos  los  individuos  de 
un  cuerpo  comerían  ij^ualmcnic  bien  y  no  se  vería  como  boy  el 
perjudicial  ejemplo  de  que  tal  compaftia ,  sea  cualquiera  la  eanw» 
tenga  oñ  rancho  esoeleale,  nieatras  <{!»  bo  m  paede  comer  el  de  tal 
aira. 

Rb  Aoatria ,  Pru^a ,  Sajoala  f  alganaa  otras  potenelaa  aleniaiiaa , 
le  ba  creído  qae  tal     loa  reennoa  del  ioterés  privado,  seriaa  naa 
poderoaoa  que  loa  de  la  asociacbe  para*  alcaaiar  resultados  ven- 
tajosos en  la  alimentaoioii.  de  laa  tropea,  pero  no  deoldlóadoae  oí 
á  adiuiür  ak  á  desechar  por  coaiplelo  este  slstenia ,  se  observa  uno 
misto  que  consiste  en  hacer  en  común  solo  una  comida ,  dando 
dinero  al  soldado  para  qoo  con  él  subvenjni  por  su  pnrte  y  de  la 
man»Ta  que  su  ingenio  fe  dicte  al  resto  do  su  nlimentacion.  Escu«anins 
de*  ii  que  ('>le  sistema  nos  parece  insostenible ,         ni  los  recurM)s 
del  soldado  h(in  (le  bastar  aislados  á  su  buena  aíinienlacion,  ni  suü 
con*  K"  i  míenlos  son  bastantes  para  que  disponga  acerladamenfe  la  me- 
jor manera  de  satisfoeer  esa  necesid;i(i  ;  antes  bien  pued^'  roii  rniií  ho 
fundamento  temerse  que  siempre  vaya  á  escoger  ios  alimeulus  de 
peor  calidad. 

No  faltará  tal  vez,  quien  al  leer  estas  reforoias  que  en  nombre  de 
la  higiene  reclamamos ,  tema  que  laolaa  mcjorat  en  el  rancho  y  laa- 
toa  aiiM  eo  ra  preparación ,  paedao  llegar  á  afeninar  á  mfestiea 
Mildailsa,  ereáadolea  neeeiidadea  que  hoy  no  eonoeeo ,  y  baoíeiMlo 
qae  m  pierdaen  smlio  ejército,  eaa  proTerUal  frugalidad  que  ea  en 
eiertaÉ  eaaoa  tw  eleiaariD  de  vieloria. 

SlojadiráqMiataovaiiioala  elgeiioo,  pero  ea  que  .conVonDea 
eoo  so  cttDcia  DO  la  cieenuM  aplicable  en  el  presente  caso  :  cierto 
qoe  la  frugalidad  es  una  de  las  mas  brillantes  coalldadea  del  soldado 
eQHAol ;  es  mas ,  si  loa  deberes  militares  la  exigen  mocho,  DO  menos 
ihiaquiere  la  higiene  qne  constaotenenle  la  predica  :  pero  es  pre* 
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oÍM>  Ujoer  muy  e«  cuenla  que  i'sa  viriuti  consisltí  en  no  comer  mas  ile 
!o  necí^íarío,  no  ea  coruei  nr-nus  lo  necesario  v  !nn  lejos  oslá 
liei  enipai'ho  como  li.^!  hambro  ,  <le  la  in  frgestidii  como  íIp  la  inani-' 
a'mi:  huyamos  pues  líe  aquoÜo  pero  sin  ca.  r  en  esln.  qno  dniiosos  son 
ambos  eslr«*raos  y  no  menos falntes  los  resullatlos  tki  uuo  f(iio  ios  del 
ütiu,  .\o  pi'dimos  para  id  soldado  lus  alimentos  rstravaganles  y  las 
coUiiadaá  salsojí  que  inventan  ioé  modurnoé  Lúculos,  ni  tos  inceodía- 
KiOi  ooidimeolos  de  las  ialai  del  niar4iidÍGo  eon  que  esUmoUn  Ma 
<it<WiMgM  eiiragadoi,  Bolo  qneRUOt  OM  alimeiiUbiéD  áenollt»  pm» 
fanil ,  abttjMJanle  pem  no  ONOsiTa»  agrtdible  pero  no  UrrUante :  de 

«I  albaritíimo  la  distancia  61  innieoM. 
.  No  seria  oiertamenta  el  osa  de  la  earae  lo4|iie  afemináraáiwni- 
Iros  soldados ,  antes  bien  contríbuiria  i  bacerios  roas  roboaUM  j  na» 
eapacea  de  soportar  loda  clase  de  bUgaa  :  sn  sangré  hoy  empobred* 
dase  baria  mas  rica  en  glóbulos  y  mas  ptá<ítlca;  dismtneyeiido  í\á\ 
el  azote  de  ta  tisis,  podría  disminuir  la  cifra  del  reemplazo,  y  pronto 
la  estadística  vendría  á  demostrar  que  esta  mejora  no  solo  habría 
sido  un  acto  de  humanidad  y  de  polilira,  si  que  tamhirn  una  medida 
ecouómica.  I.a  historia  nos  ensena  que  síemprí'  fupff n  belicosos 
los  put'hlos  (fiie  liaf'ian  uíio  déla  aini',  nos  reliere  que  los  anti- 
guos aliütas  se  alimeiUabaii  s  lusivamenle  con  ella:  y  repetidas  ob- 
servaciones han  venido  á  probar  en  Francia  que  la  superioridad 
de  los  obreros  ingleses  para  el  trabajo  depende  tan  snio  de  su  régi- 
men alimenticio,  observándo^^e  lo  mismo  entre  los  negros  de  la  Lni- 
siana  que  hacen  cuatro  comidas  ai  dia ,  dos  de  ellas  con  carne,  y  los 
de  las  Antillas  cuya  aUmeataden  es  mas  pobre.  - 

Hemos  eoocloldo  el  estadio  de  la  alimenlaeloa  del  soldado  ev 
tiempo  do  paz,  y  denoatrado  á»  iraásln)-  ealsoder  la  neeesldad  qn» 
bay  de  m^orarta ;  ojalá  que  laimoBes  qve  ea  su  apoyo  baaHNil«> 
fido  leagaa  Aier»  baslaale  pam  liefar  al  áolmo  de  oiiestraa  léele- 
tes  la  mlivia  oonvieoio^  qae  las  dicta ,  q«e  ea  tenia  y  tan  proAiiMla 
eoosQ  DO  puede  mstoe  de  engendni>la  lá  persuagioa'  de  qae  iaa  mfor* 
mas  que  proponemos  habían  de  ser  no  justo  tributo  pagado  al  decoro 
naoiaaal  qoa  lea  eilge,  .li  elMieia  y  .4  la  bnnanMadqva  Iaa 
leotean. 
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En  nuestro  últioio  nüraero  comlgnnniM  yn  Jas  frases  que  joaUi 
como  b  aran  babrún  cavado  es  nuestros  compaAeros  la  gnta  satis- 
facción que  produjo  en  nnsotrss  ao  lectura  :  saftsfacoion  anventadn 
por  la  solemnidad  del  sitio  en  que  se  habían  proferido  y  may  mas  se- 
flalada  por  salir  del  autorizado  lábioque  las  pronunció.  Tanto  es  in~ 
eltoado  el  hombre  á  la  gratüod  espansíva  que  bien  podemos  asegurar, 
que  aquellos  elogios ,  merecidos  por  cierto ,  han  producido  en  la  ios- 
tilucion  de  Sanidad  militar  un  efecto  de  tal  naturaleza  que  boy  se 
aguarda  con  bastante  confianza  el  planleamiento  y  concesión  d<'  m(>- 
joras  á  qiir  por  laníos  motivos  y  por  tan  legítimos  lilitlos  pueden  con- 
sidnrárse  y  se  roriÑitlcran  acrmnlores  los  individuos  que  le  componen. 
L;i  cámara  alia  ,  en  donde  se  sientan,  entro  ]n<^  pin:nf»nc¡as  lodasy 
las  gioriiis  militares  dt»  nuestra  pátria  ,  oyó  con  bien  marcada  satis- 
facción !  jiHlo  t»ncómio  tfUf»  lucieron,  ea  la  sesión  de  21  de  diciem- 
bro,  dci  cucrpi)  di'  S.inidii  I  niililar,  dosallos  jefes  de  nuestra  milicia, 
si-'iiHíndo  cun  tan  noble  |ii  o  :cf1ftr  la,s  huellas  Iramdas  por  lodos  I  h 
diíiUnguId  >s  !:i'ncrales  qu'>  si('ni¡)r(;  dispensaron  SUS  consuelos ,  pru- 
leccioo  e  iullujo  al  medico  en  t  iiiiipDfta. 

LosExcraos.  Sres.  D.  Leopoldo  0-í)onncIl  v  D.  F.  Fernandpz  de 
Cor<io\a.  han  consig^nado  dos  hechos  que  reciiiniaii  ;tli;iirui  íunplia- 
ciúü  lio  ya  solo  para  hacer  mas  palpables  iin.i  y  uUa  \  i  i  sino 
lambit  u  jiíjra  íícneralizarlas  entre  quienes  por  inadvertencia  o  equi- 
vocación hayan  podido  creer  ó  aparentan  estar  persuadidos  de  k> 
eoulrano.  '  ' 

«El  cuerpo  de  Saniiiad  ,  dijeron  ,  es  una  iustítacion  de  la  mas 
aüa  importancia  y  tai  vez  la  mas  digna  de  consideración  del  ejército. 

»  El  cuer{K>  de  Sanidad  militar  bien  constituido ,  no  solo  no  es 
gravoso  sino  qoe  tíMas  bien  pnede  reporiar  graádes  «horros  ni' 
ftlnfln.v 

Tan  pnlÉndaa  f  asediladM  vnrdadas ,  proposieíanoalanbaiir#« 
saa ,  aoepmdBO  sin  (Hsonsion  enira  dos  dlgnislnos  generales  ^^viníoraa 
AjnBliÍ8Brolalt»nMneldonsnaepto  qoodennofy  oHo  io4imáttt 
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•Ifjéreito,  at  mismo  tiempo  dejaron  entrever  préiimai  mejocns 
pare  eoestri  tostitaeion',  que  pnede  figurar  bof ,  sin  qne  eelo  en* 
vuelTa  ningún  género  de  arrogancia ,  al  lado  de  tos  qne  en  oirás  na- 
ciones » se  consideran  y  han  demostrado  su  ventajosa  crganlzaeíoo. 
oonstiluido  oomo  está  entre  nosotros  por  nn  penonal  oeloeo,  aeltvo 
é  idóoeo. 

.  Y  sin  emlorgo ,  de  la  sallsfaocjon  grata  y  compUda  qup  todo 
esto  DOS  produjo  y  de  la  no  menor  con^laceocia  eon  qte  tan  eto«> 
cneotes  apreciaciones  resuenan  todavía  entre  neutros  emopafieros; 
enmpie  á  oueslro  deber  y  lealtad  levantar  hoy  naeslra  voz ,  ya  qoe 

la  ocasión  se  nos  brinda  con  oportunidad  para  glosar  por  decirlo  asi 
aquellas  proposiciones  agrupando  las  raznnes  en  qnf*  no«  apoyamos 
al  reclamar  con^nifTariones  y  derechos ,  que  se  han  respetado  y  con- 
tinúan en  práctica  para  oirás  ciases  ,  al  paso  que  de  eiiai  se  iia  pri- 
vado d  la  nucslra  <^in  fundamento  que  lo  jusliíique. 

A  nuestro  modo  de  ver  ó  el  gobierno  de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  ba  dft 
bailarse  en  breve  obligado  á  llamar  médicos  civiles  para  la  asisten  • 
cia  del  ejército,  así  en  la  Península  corno  en  las  Anlilla»,  mediante 
contratos  particulares ,  á  la  maníira  como  se  i  jccula  por  necesidad 
en  lo"  pueblos  ,  ó  ha  lüik  eder  mayores  garaíiLias,  al  cuerpo  de 
Sanidad  del  ejércilo  y  armada  ,  que  las  (|ue  hoy  tiene;  de  otro  modo, 
ni  la  juventud  concurrirá  ¿  cubrir  las  ualuiales  bajas,  ni  cesará  la 
emigración  que  para  oíros  destinos  se  opera  (iianamente  desdóla 
úllima  clase  de  los  oficíales  médicos,  seguros  como  eslán  (h  hallar 
en  las  plazas  de  baflos ,  en  beoeliceocia  y  ha^la  eu  las  dülacioncs  de 
peqnefias  villas,  [nayor  reniuneracion  pecuniaria,  mas  distinguidas 
oonsidei  aciones,  y  una  vida  que  proporeiona  todos  los  goces  de  la  fa- 
milia ai  ladü  de  la  que  hallan  descanso  en  las  fatigas,  consuelo  en  las 
calamidades ,  y  estabilidad  bastante  para  fundar  é  intimar  todos  ios 
lazos  que  hacen  agradable  la  exislenola':  mns  el  rseArso  de  módicos 
eívico-railitares  es  en  muchos  puntos  dilieil ,  siempre  y  por  varias 
causas  muy  costoso,  y  para  el  caso  de  nna  guerra  eompletamente 
imposible  :  asi  poesía  tmporlanoia  y  neoosldad áit  oMal  nédtoocn 
los  ejércitos  es  nna  eondioi^n  precisa,  reoonodcto  é  fnaegaUn ,  M 
aoio  en  tostisnipas  modernos,  ateo  qne  le  tmllamoa  nn  todas  ios 
tiempos  y  eoadidiennsdal  taíbra  preparado  paia  él  eonbnte;  poas 
é  lilsttInndBininciiwífil  heiHaitim  tjeminenpinaidn  wmirtmmla 
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talinpnMitdUile  bey  eoiM  Is  del  iiiMtro;  nadfo  deitiMioee 
ht  antiguos  geoertles ,  oennierOD  ppr  «I  y  solo  con  la  fnspliBeioii  do 

M  génio  á  la  dirección  ,  it8<[ae  y  dolénsa  de  los  ejércitos ;  pero  sin 
fW  Jamás  dejasen  do  llevar  en  su  compaftía  á  los  bijos  de  Esculapio 
que  resiMUUHlo  Is  sangre  de  mortal  borida  ,  ó  estrayendo  el  acerado 
dirdo  oMHsnaban  á  la  pátria  sos  asa  osfmados  bijos.  Ni  ha  de 

creerse  como  ectoti^adamente  presumen  algunos  que  en  k  medicina 
■Uitar  todo  se  reduoe  é  oslrasronol  campo  de  batalla  tma  bala ,  fi- 
gar  ia  cortada  artería  con  presiesa ,  d  praott(»r  oaa  ampolacloo  een 
celeridad ,  no ;  pues  aunque  tales  empresas  s^n  suficionles  para 
recomendar  la  ímportaato  mlsioa  del  médico  en  eampafla ,  qoo  laa 
ejecuta  con  escaso  tiempo,  medios  inhábiles  y  aun  con  riesgo  de  sd 
vida ,  único  apoyo  de  ancianos  padres ,  que  para  educarle  consomle- 
ron  tal  vez  sus  pobres  recursos ,  ó  de  típrnos  é  inocentes  niflos  :  esta 
po«fcion  por  dirinil  que  sea  ,  es  quizá  sopor !al)le  comparada  con  otras 
harlo  mas  angustiosas  ;  porque  á  la  vPTñññ  ,  cuando  la  disenteria, 
el  cólera  ,  el  tifus  de  los  campamentos  ,  la  gangrena  de  hospiul  y 
otras  numerosas  plagas  ,  con^PciK^m  ias  casi  obligadas  de  ia  reunión 
dií  grandes  ejércilos ,  se  ceban  cruelmente  en  estos,  hacinando  mi- 
liares de  cuerpos  imirefactos  que  otro  día  hubieran  desaHado  la 
muerte  ,  buscáronla  lal  v(  z  denodados  en  un  reduelo  ó  una  trinchera 
berizada  de  canunes  nifnüs  leuiibles  para  aquellos  bravos ,  y  menos 
látala  tam bit' n  íjue  li»  fue  v\  miasma  qnL'  linio  su  aliento  al  espirar 
un  |ay!  qiK;  coaiu  (-1  üILííhü  mandaron  á  su  iiiadre. ;  entonces,  cuan*- 
do  ni  ios  beiicos  souidus  del  clarín ,  ni  el  tumultuoso  estruendo  de 
la  batalla  eialta  el  ei»pirítu  impeliéndole  á  la  lucha,  entonces 
cuando  ni  el  ariimiento  ,  ni  e!  (I.  :iiiüdo  existen,  cuaridu  la  espa- 
da yace  en  sil  íunda  y  para  ri  a  ia  aprovecha  al  guerrero,  este  se 

rinde ,  eslá  azorado  y  liasla  liene  temor        tiene  temor  ^  si ;  y  no 

exagerarnos  al  decirlo,  porque  apesar  de  nuestros  cortos  años  de 
servicio  ,  hemos  tenido  la  triste  ocaston  de  ver  á  valientes  oficiales- 
morir  riendo  al  dejar  la  vida  escaparse  por  la  brecha  de  un  proyectit 
que  taladró  su  pecho ,  pero  hemos  encontrado  muy  pocos  capaces  de 
acompañar  sin  horror  á  un  camarada  ,  ni  prestarle  acaso  el  menor  do 
los  socorros ,  al  verle  agitarse  convulso ,  lívido  ,  y  rígido  después  e» 
la  agonía  del  cólera  morbo.  Esta  situación  solo  la  arrostra,  solo  1^ 
domina ,  en  una  ciudad  siüada ,  ó  á  lo  largo  de  una  maceba  fatal. 
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el  médico  que  sereno  y  tranquiio  oBtonee^  cuando  nadie  lo  está  ,  acu- 
de ai  enfermo  con  sus  socorros  ,  iliHlra  al  general  con  sus  consejos  de 
benéfica  Lugii^m:',  sin  queon  su  lisoiinmia  llegue  á  dihiijar-,e  olra  pena 
quo  la  CODUJO  á  lodos,  por  la  calamidad  que  liis  abrumíi  ,  enloui-es 
cuando  nadin  sino  e!  medico  puede  conocor  [oda  la  inmensa  Irascen- 
dencia  d oi  iin  isible  pneniiíío  que  se  cierne  ^ibre  las  desmanteladas 
tiendas  ,  ya  vacias  por  ia  mano  descarnada  dtí  la  nouerte,  nadie  un 
tranquilo ,  nadie  (an  previsor  como  el  médico ,  cuyoí)  sacrificios ,  se 
valoran  mal ,  y  uo  se  [>a^an  porque  la  vida  no  liene  precio. 

Mas ,  oomo sea  esta  ia  misión  eievada  ,  sacerdulai,  del  médico, 
dondequiera  que  se  eocuenlre;  como  en  noble  y  rilanlro|Mea  caridad 
no  lleva  ventaja  alguna  el  de  ejercilo  á  lo>  dema^  di-  sus  comp,iñe- 
ros;  y  como  al  lin,  procediendo  según  iu  hace,  cuoiple  sü  deber  sa- 
grado, estamos  tiien  lejos  de  reclaiuar  para  nuestro  inslllulo  maya- 
res preoiios,  como  remuneración  de  mas  distinguidos  merecimientos 
de  los  que  conquistan  con  igual  justicia,  todos,  sin  esoepoíon^  cuan- 
tos han  cottsiioiido  la  flor  de  su  juventud ,  entre  la  observaofaMi  y 
«studip  de  uo  morijMindo  y  la  disección  de  un  cadáver,  ya  recogieo^ 
da  aUi  loa  nw  fiigaGas  deatelloa  de  la  vida  que  se  apaga  cotiiumida 
^r  iin  virus,  ya  demoalfindo  aqui  el  eamino  iBitariil,  d  hilo  oit- 
leríaao  porque  se  esplica  ht  ivMm  armánica  de  dos  órgnoea.^ 
ilbndM  lejos  el  uno  del  otro,  ni  un  leapeobano  pedia  m*  enitfle 
antes  de  los  prodigiosos  tdeUÍoteaiienloi  del  eacalpeJo.  Mü  oooio 
nvMiffo  objeto  no  aet  pradniJfr  «Huneiea  oon  m  cnodio  larMiriflDO, 
li  neeei  neoeiario,  snpuealo  qse  la  leoiadad,  sino  pa«^  al  módíoo 
eJ  valor  de  lodos  ms  laeriMM ,  lia  confesado  y  publica  por  todaa 
partes,  que  su  aiaíoa  Tiene  alendo  homanítaria  y  sat?adMn,  desde 
Üempse  Uo  reaolos  qne  apenes  al »  cneninn  ni  se  oiidei,  qnedn 
«ei  aatisCMba  In  n»s  gnla  napiineleB  del  Iwndwe  firmóse. 

Si  Inepidenfn  no  esísle,  y  el  eombiln  hn  lemiinndn,  deepnu 
^elmédioobnldgmdoeooofnrnl  BOidndolierIdo,  pMto»  bien, 
7  een  el  oMnor  safrimiento  posiUe,  eomsndo.pem  esto,  en  detersii- 
nadas eiroonslMielns,  igneles  risegns  qpM  el  olieial  de  fiina,  este 
ee  enlnisii  Iranqnilo  al  eniisdo  lepase ,  oaando  n^wl  ve  ainwn- 
Inrie  eos  spwos  y  onidados  pora  la  tnsieeíon  de  enfersios,  y.ln«lee- 
elon  de  nnneMeea  y  graves  eoaiplisosieaes.*  en  tal  sUieei^n  los  een* 
premioes^  el  inéd¡oo«rresli«,les  desvelos  ^pass,  inslnelini'^ 
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M>sii>  ne  coa  su  eAptritu  inlnin<|uila  ,  am  lugar  nt  ptíiibilidad  de  coq« 
sejo  son  infinilas,  lal  situación  solo  alcanza  á  comprenderse  por  los 
qtie  siquiera  una  vez  fueron  actores  de  drama  taü  imponente,  y  aolo 
con.siguen  domina  l  ia  ios  genios  esclarecidos  do  algunos  muy  pocos 
cirujantís  ,  qu'  como  Pareo,  Daza-chacon  y  Larrey  han  pasado 
i  la  tiisioria  y  w  v«a  ea  eUa  recordados  oon  respetuosa  admira- 
ción. 

No  es  lóenos  imporUnle  la  misión  dei  niédico  de  sanidad  en  ia 
pa2  i)ue  durante  ta  i^uerra.  Cuantas  opraciohes  de  comprobación  se 
reclamen  para  incluir  o  eliminar  los  mozos  ijuc  lian  de  ingresar  eo 
el  reempidio  del  ejercilu,  txigüii  í»u  luas  elicáz  intervención;  las  I¡- 
ceocias  por  iaulilidad  para  continuar  en  el  servicio,  la  asistenoia  ái 
hospitales  y  regimienlus,  asi  en  la  península  como  en  nuestras  pre- 
€ÍosBS  Antillas,  están  al  cuidado  di^l  oficial  de  sanidad  que  se  afana 
«o  Mu  fartes  por  auseoiejar  al  soldado  la  mas  provechosa  bigi^ 
|Mi  qoMKTvar  la  aaiod  ó  para  devolvérsela  eaaodo  glm»  eo  el  htíbff 
delibUpr.^  ... 

Per  las  breres  coiMidereoimHs  4|iie  m  km  eepaeito ,  y  porque 
esi  el  gobierDo  b  ha  eieído  justo,  el  everpe  de«ttidad  militar  como 
el  de  Ifi  aconMb,  eslao  y  mersoen  (igartreo  k  aotaaa  linee  sis  Ae^ 
líAcitp  de  eíogun  géoeiOv  teda  m  q«e  eo  la  iiey  en  lee'  deberes  y 
peoalldadea  del  eerrlcie,  oea  loe  deoMi  ewrpee  faonlUiliYO»  drt  ejéi^ 
dU)  cayo  oDérilo,  utilidad  y  aaerifieloe  obUum»  muy  lejos  de  deiee- 
Boeer  ¡  fíaera.de  que  tampoco  ee  «walro  áoimo  eelablecer .  oompam-' 
áoQ  alguna»  ealNieBüe  cono  mbemee  qae  iodee  y  eada  uno  eumpleB 
difit»»!»  oon  Ifi  qtisioA  qm  les  está  confiada.  Mas  para  nuesInK 
objeto  la  oooparaoion  solo  la  hemee:  de  eelableeer »  deepiee  de  kf 
4ipae«to  nialivaiiiente  á  la  Tkta-enal.ejérelto ,  enumerando  loe  sa- 
c^Qoíos  y  di|peiidfoe.qne  á  eedftmnii  eiige  la  adqoisMon  de  e«  car* 
nrapara  asl.mfje^  deanalrarlailUla  de  raion  coa  que  se  noe  i» 
Ijrifado  (  y  lodavie  se  lialla  en  enmlUin)  del  abono,  de  nuesiroe  aflOir 
de  cnmra  para  ios  deiedMe:pn4roi^  beneUdo  de  que  disfrutan  loe- 
dBmea  cuerpos  del  idéireiln;  asi  oomntmnblMi  muchas  de  lascan*» 
ras  civiles,  como  que  en  otro  caso  se  facorrlrla  en  la  repuguanto' 
cootradiecion  de  ser  iltíl  á  eáefln  loe  afioe  de  estadio  para  loaquft^ 
meaos  tiompo  ln? ierien,  Amuím  gestee  peeuoiaríos  haf%a  para  cera-i 
piolar  en  eardera,  y  m  4peea  oía  ttnnpraoa  da  lamida  paeden  prio^ 


Digitized  by  Google 


m 

clpiar  á  dar  impateo  á  sus  adelaolamit^nlus  eo  la  mié  de  los  asceo- 
sos  mil  i  lares. 

Fácil  en  demasía  evidenciar  los  estremos  que  se  mbtn  dt 
enunciar  con  solo  que  re^ordeoMM  las  condictoiies  regltOMBlBrtot  iIb 
UQ  cuari;»  ^ullativo  ,  el  de  arlilleria  por  ejemplo  ,  al  lado  Im 
■«Bieraiot  iterifiolofi  ipn  «n  tiimpo  y  dinero  supone  1»  aetnil  lei^b- 
laoíon  para*  la  carrera  de  medioiDa. 

A  los  tnee  aAoa  dallad  puede  ya  ingresar  na  aKimie  ea  el  co- 
legio de  Segovia  con  probar  baber  recibido  naa  regalar  faalnieeiOB 
primaria,  y  ligeras  aocioaes  de  prelimiaares  en  las  eieaeiat  nata- 
m&ticas;  signe  sos  eslodloa  coa  las  conaidenicioaes  de  cadete  pri- 
laerOp  y  de  snblealeBle  niaa  tarde,  para  salir  áloe  aeitafloede  es- 
lodlos  y  díei  y  oaeve  de  edad  coa  «I  empleo  de  leoleale  capitaa  des- 
tinado al  ama  especial  de  artilleria»  osMtaado  adeoMs,  cono  ee  Ja»* 
lo,  con  seis  aflos  de  servieio  qoe  Ueoeo  lodo  au  Talor  asi  en  la  TMa 
aottva  como  para  los  nlleriorea  derecbos  pasivos,  fislo  q«e  ia  ley 
concede  á  Loe  de  artillería,  disfrolan  tambicD  ice  deoMS  campos  oo- 
mo  ia^eaieros ,  estados  mayores  ele. 

Después  de  la  primera  iaatrocpion ,  ^  por  ser  regiaanotaria, 
ce  del  todo  análoga  i  la  que  lloran  los  alumnos  de  arUlleriaml  ingre- 
sar en  el  colegio,  necesitan  los  que  se  ínclioan  4  la  de  medicliite,  tos 
estudios  de  lengua  latían,  fiiesofia,  ciencias  naturales  y  fisicoHiuimi- 
cas  que  previenen  los  reglamentos  antuá  de  recibir  el  grado  dft  ba- 
chiller, y  qoe  no.pueden  h^t  nrse  legal  ni  malfirialmeoté  en  ñMBOS 
de  seis  anos,  que  unidos  4  kw  siete,  baste  ahora  necesarios  pan  loa 
estudios  módicos,  cunsliloyen  trece  de  universidad;  de  manera  qoe 
suponiendo  principió  el  nido  á  los  doce  anos  de  edad  .  vé  terminane 
su  carrera  á  los  veinticinco ,  después  de  crecidos  y  constantes  dis- 
pendios, después  do  grados,  exámenes  y  pruebas  tan  numerosas  co> 
ino  (lüicíles;  y  suponiendo  que  lodo  concurre  á  facilitar  la  marcha 
(le  sns  («síu  hos,  previo  un  certamen  público ,  ingresa  en  sanidad, 
para  ver  Irascurrir  un  ano  mas  en  la  conrlicion  ih  mñilicn  enfr<%' 
da,  y  seis  mil  rcalos  de  sueldo  qnhk  on  un  liospüal  do  presidio  antes 
de  sor  segundo  ayudante,  con  cuyo  amanso  üciirre  ciertamente  la 
mas  peregrina  anniiialiíi  de  que  pueda  hallarse  rjeinpln  ;  supiu'slo 
que  la  dei  uno  y  del  otro  se  asimila  á  la  ciase  de  lenieote  capilan 
de  infanteria^  y  sin  que»,  y  adviértase  biea  eüto^     le  abone  por 
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Intot  saerifioioi  vi  wi  mIo  dta  det  tta|io  Int ertíde  en  los  «tnRM 
neestrioB  pan  obtener  el  Ululo  de  nédieo. 

Tenemoi  poee,  y  no  hny  para  que  baoer  eomenlarhiB  aeerea  do 
m  beeho  loa  elo^oente ,  que  «i  de  doshennaiiae ,  amboe  eon  ¡goales 
oondielOMS  de  edoeacíon  y  hasta  de  capacidad ,  el  ono  emprende  la 
carrera  de  artillería  y  el  otro  la  de  medíoloa  ingresando  en  el  cuerpo 
ttédioo  de  ejército ,  aquel  será  teniente  capitán  de  M  arma  i  los  diez 
y  DoeTe  añm  de  edad  eon  solo  seis  de  estudio  qoo  ae  le  abonarftn 
además  pan  dereoboepaaiToa,  mientras  el  otro  con  doce  af^os  dé 
earrera,  mmeroanaesániooes  yreeiteradas  pruebas,  tendrá  en  su 
inslilHlo ,  qoo  es  también  ooerpo  fiicnitativo  en  el  ejército ,  igual 
categoría,' menor  aneldo,  sin  opción  h  m  solo  dia  del  liempo  inverti- 
do en  su  carrera  pare  loa  eléctos  pasivos  y  esto  ¿  loa  retolidn- 
€0  aflos  (te  edad. 

E^lanios  bien  seguros  de  que  semejante  contradicción ,  parecerá 
imposible  á  cuantos  tengan  nna  e^n^ln.  if!?n  fa  jii<;!ir)a  ;  pero  que 
por  mas  sensible  que  B'^a  ,  rs  cierto  ,  y  esa!  mismo  lifini^o  la  fiel  es- 
presion  de  lo  que  ocurre  con  el  resto  de  ta  clase  médica  en  lodos  los 
diversos  ramos  en  que  sirve  al  Estado  y  á  (;i  -«ociedad  ,  mn  que  esta 
ni  aquel  1»^  guarden  otras  consideraciones  que  las  bien  reducidas  por 
cierto  que  el  médico  como  hombre  aislado  pue  le  alcanzar  por  sí. 

Mas  á  pesar  de  tanto  sacnliciu,  tan  (iil;i'aíi  i  carrera  literaria 
como  es  la  (]üe  un  jóven  ha  de  seguir  antes  de  alcaniar  el  titulo  de 
médico,  y  aun  sin  tener  en  cuenta  la  lentitud  con  se  que  as.  icrule  en 
nueftiro  escalafón,  comprendemos  pcrfeoiamente  y  acatamos  la  fa- 
cultad que  reside  en  el  Gobierno  pam  no  conceder  á  los  médicos  de 
ejército  comoaftos  de  servicio  los  invcrli  !os  en  vu-í  (sIu  fios,  sopues- 
to  que  los  nuevamente  ingresados  bajo  seiiH^jaiile^  condiciones  nada 
pueden  rtíclaiuar  si  á  estos  pactos  se  avinieron  ;  lo  que  no  compren- 
demos,  y  por  consiguiente  no  nos  es  dado  esplicar ,  es  la  resolución 
del  ministro  de  Hacienda  que  ordenó  esto  mismo  para  los  que  ingre- 
saron en  la  Sanidad  miblar  con  la  garantía  formal  y  solemne  de 
qne  se  les  concedía  como  tiempo  de  servicio  el  empicado  en  la  car- 
rera. 

Esta  es  una  cuestión,  sí  cuestión  cab^  ,  de  derecho,  cu  va  solución 
ladW  yiá  mnstro  parecer  la  razón  y  el  buen  sentido,  en  términos 
da  ^1090  admHISMS  ni  comprendemos  la  formación  de  espediente  ni 
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discusión  siAwfi  im  abono  ^¿urtnlido  |)or  un  conitalo  muluo  enlfr  ei 
Gobierno  que  ofrecía  los  sielrt  artos  en  compensación  de  la  carrera, 
al  invitar  con  las  pla¿as  de  méJicos  de  pjércilo  ,  y  In-*  que  en  esla 
carrera  ingresaron  bajo  ef  sagrado  de  uu  conlralo,  que  nadie,  sin  in- 
fráií^ir  lo  mas  respetable  que  tiene  el  derecho ,  puede  destruir  con 
[lerjuicio  de  la  inUni  x  ley.  Porque  á  la  verdad  ,  desde  el  momenlo 
en  que  el  Gobierno  uírece  el  abono  de  los  siete  ados  de  carrera  al 
profesor  de  medicina  cuyui  cuiiuciinienlos  y  servicios  busca,  y  desde 
.  el  momento  también  en  que  el  profesor,  conüailo  coma  debe  estar, 
en  las  palabras  solemnes  de  aquel,  hace  oposición  y  gana  una  plaza 
dtt  méJiou  de  ojércíto,  se  han  obligad»  uno  y  otro  á  cumplir  las  con- 
difiiones  de  este  contrato ,  que  sí  siempre  afecta  á  los  que  le  cele- 
braOt  panecQ  que  ha  de  ser  muy  mas  severa  y  fieímeoie  cumplido 
por  la  parle  oonlrayenli»  qoe  reprcsmla  al  poder  ejecutivo  del 
Hslado. 

Eq  buen  hora  so  fijen  desde  hoy  para  en  adaiaale  las  onodtukNMS 
qva  el  Go|l>lerao  esUmo  para  la  previsión  de  nuevas  piases  y  eeasig-t 
líaeion  de  faloros  derechos ;  porque-en.  hacerlo  asi ,  amen-  de  no  laa- 
tíoiar  Iqieroüos  algunos ,  amen  da  no  herir  dereehiia  de  parkiOalares 
ni  de  clases,  obra  dentro  del  droule  de  sus  faooltades  y  oslaUeoe 
las  condioioiies  que  juzga  convenleDtes  ¿  su  propósito ;  pero  «uandi» 
ue  es  asi/cuaadosuB  disposioiones  afeetan  profundamente  i  les-que 
han  adquirido  derechos  antas ,  coando  sus  disposictones  nsí  solo  aK 
leiraQ  sino  que  infringen  el  contrato  que  el  mismo  Gobiamo  está  pre- 
cisado á  cMrvar,  es  muy  otra  la  cuestioo.  Bstooses  la  rsaon»  la 
equidad- y  ja  justicia  aban  su  vos ,  siempre  respelable,  en  laver  dsl 
oficial  de  Sanfalad  peijndícado  y  detenido  en  su  carrera  en  la  épeen 
de  la  vida  meaos  &  propAsilo  para  dar  oira  dírecelOD  á  sus  servicios 
piofiesionales;  y  en  tal  sílimcioOr  lit  rssnn,  la  equidad  y  la  justicia 
no  permiten  que  mientras  una  parle  llena  oon  exactitud  las  condioio». 
nes  del  coniirato,  la  otra,  ooott  mas  fiisrte,  prescinda  de  él  con  dafiq. 
dala  mas  débil. 

£1  ministerio  de  Hacienda  r  de  deade  partié  I»  disposición  qi||< 
cembatimos,  comprenderá  perfectamente  que  en  el  terreno  legal,  eit 
la  nnnade  los  buenos  principios,  el  Gobierno  es'  nn.  Míe  moral  que 
liesppm  exiato;  que  las  obiigactooes  coolraidas  ayer  deben  cumplirae 
bpy^  y  -nvAam»  y  siesH*^ ,  por  quieoae  lieaen  la  alta  honra  áe  re» 
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preseiiUif4e ;  que  los  coutrat(M  obligan  al  Gobierno  como  al  parlicu-' 
lar,  y  que  cuan  ío  imi  soberana  di-íposirion  causa  ai(?rav¡o  á  los  de-* 
rechüs  adquiridos  por  I  parlictildre- ,  t'.síos  encuentran  nhierla  Ia 
entrada  en  ti  lempla  üe  iajuslicia,  para,  ^iiúUr  y  obtener  la  mere- 
cilla  reparación. 

Creemos,  pues,  y  esperaaios  ile  la  ilustración  del  Gobierno,  y 
especialmente  de  la  reclilud  del  Evmo.  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra,  á 
qtiu^n  incumbe  principalmenla  ta  defensa  de  los  derechos  de  sus  su- 
bordinados, que  hará  se  adopicn  ia^  d¡>po$icínnes  necesarias  para 
que  en  breve  vuelvan  á  tomarse  en  cuenta  por  la  Ju:  iii  d*'  clases  pa- 
sivas los  siele  uúos  de  carrera,  cuyo  derecho  laa  legal  como  costo- 
samente tiene  adquirido  la  benemeriia  y  di^A  clase  de  loé  oficiales 
de  Sanidad  del  ejército. 

Nuestros  deseos ,  y  quisiéramos  hahcr  mlerprelado  bien  los  de 
lodos  los  oficiales  de  Sanidad,  quedriii  pcrfectamenle  señalados ,  y 
esperamos  que  sean  atendidos  por  la  justicia  rju"  nos  asiste  respecto 
al  abono  de  los  años  de  carrera  para  optar  h  los  derechos  pasivos; 
pero  esto  no  es  suficiente,  y  que  no  lo  es  se  desprende  de  las  breves 
OOMideraciones  que  se  han  espueslo,  con  relación  al  tiempo  y  capi- 
tal invertido  en  adquirir  los  conocimientos  de  medicina  :  que  lo  exa- 
miB»  bim  el  Gobierno,  y  si  el  medico  de  ejército  halla  en  el  minis- 
terio de  la  Guerra  igual  protaueloii  qee  laque  se  concede  á  lodoe  loi 
demás  cuerpos  fácullallTOS  del  ejército ,  ti  se  tienen  presentes',  si  se 
valofin  con  imparcialidad  y  justicia,  no  solo  loii  aftos  académicos» 
las  pruebas  cteotifleas,  lo  costoso  de  los  grados ,  sino  qae  también 
la  neoeüidad  en  que  se  ve  «1  médico,  do  quier  ejera  su  profesión,  de 
adquirir  medios  de  iOAtruccion  dnranle  toda  so  vida,  no  dudarnos  se 
eoncedeii  i  nuestra  clase  ea  ei  siércilo  na  presente  deconMo»  y  la 
seguridad  InfflBlable  de  UD  tranquilo  y  cémodo  retiro  para  su  fqjetp 
enaado  i  ello  se  baga  acreedor  por  babor  dedicado  so  vida  &  la 
benmsa  cuanto  importante  misiot  de  velar  por  la. existencia  del  de- 
fenasr  de  1»  patria. 

lísra  qte  el  Cnerpo  de  Sanidad  militar  pueda  inspirar  interés  al  Jé» 
vnt  médfaso»  se  osoeslta  ademis  que  auasImlMoQalqjéroilo  llegpn  & 
snperlBoln  identidad,  y  que  prinoi^iando,  cerno  boy  suoede,  pereque 
panr  il  iiédieo  dn  eAtradn-cnn  el  teniente  de.fjéróito»  se  siga  lógi- 
ensmnle  ceta  itimilwiaii  dsttán  al  sigunds  oyudult  médloe  hi  mt^ 
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tegoría  de  capitao,  ai  primor  ayudante  la  de  primir  comandante,  etc. ; 
medida  que  reclama  la  razón,  y  qoe  ba  Dido  ya  adaptada  en  Ingla- 
terra y  oLias  naciones,  on  doníle  se  considera  con  estricta  igualdad, 
al  ejército  que  combate  y  al  que  dirije,  proteje,  aconseja  ó  cuida  del 
hombre  de  armas. 

J.  L.  DiSoMOVUXi. 


DcSCaiKIOy  DE  LA  yiY.ÜR?.  AMARrLL  V  PADlClDA  F.X  LA  CORBETA  DL  S.  M.  *La 
FiaitOLANAD  EN  Sü  TllAVRSIA  DE  J  A  HaBAW  A  Vlu  ^CRÜZ  Y  PEHMAlfKNCtA 
WK  EL  FOXOBAOKRO  DE  LA  ISLA  U£  ¿SACail'iClü^,  BUHANTE  LOS  MI8BS  DB  81- 

tiinu^  ooToni»  aomnoiB  T  DKinnB  w  MBB:  IM«^ 
cowgmiiuciomg  «iiinAUi  srau  uta  ■■himméb. 

Salimos  de  la  Habaoi  eo  la  oorbuta  Ferroiana  el  día  12  de  sc- 
líerabre  sin  ningún  enfermo  y  eo  la  larde  de  aquel  mismo  dia  tuvimos 
uno  acometido  de  la  liebre  amarilla;  sucesivamente  fueron  invadién- 
linse  otros  mas,  de  modo  que  prolongándose  mieslra  travesía  en  ra- 
zón ¿  Jos  Tíenlns  ¡Juros  del  cuarto  cuaífranLe  y  frecuentes  chubascos» 
llegamos  a!  famleadero  de  la  isla  úa  Sacrificios  el  26  del  miduoines, 
haliáüdoseeti  la  enfermería  26  enfermos  de  la  dicha  fiebre. 

Ya  fondeados,  progresivamente  la  enfermedad  fue  cebándose 
en  el  resto  de  la  It  ipulacioo,  y  no  cesó  hasta  que  los  vie  ntos  del  N. 
fueron  mas  frescos  y  frecuentes,  liabiendo  sido  48  el  número  total 
dolos  aiacados  y  siéndolo  eJ  último  el  24  de  octubre. 

Los  mas  de  los  enfermos  lo  fueron  de  gravedad,  contribuyendo 
DO  poco  áello  el  terror  que  dominaba  ea  la  Iripulaoíoii  al  m  tan 
erecMo  ndnero ;  de  estos  48  enfermos  tan  el  sentimiéDlo  át  per- 
der oinco  hombres ,  soma  qae  no  oreo  debe  oomputarae  escealra, 
atsndida  i  la  oalóraleia  de  la  eoténnedad ,  j  sobre  lodo  á  las  ehr^ 
eanafauHte  especiales  en  que  nee  eneoottibamee,  poes  en  elespaefo 
de  14  nélros  de  largo ,  sobre  II  de  aodio,  y  S  de  alto,  estabaa 
fotaidoey  ooloeados  en  eoatro  hileras,  tocando  lea  pies  del  mo  á  la 
eabesa  del  otra ,  dtopnestas  las  hileras  de  eanaa,  dea  á  lo  largo  da 
oadaonadelasaanradaodelsolMo.y  las  olías dss 00  el  eantm 
dil  ateo. 

AiD  cuaoda  eata  ndaiero  de  enfermos  conslitoia  por  sí  solo  m 
gl<TOml;^i»aeta>ü«isftaperlaalawweiibleedBsyeBiijaaf» 
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00  buqoe,  euiles  too:  la Imnedaii» klUU^  vooUlieioo» 
las  exalacíonei,  no  lanío  de  los  enrermos  cuanto  de  sus  escreoioMi; 
iofhite  de  la  esmerada  limpieza ,  el  escesivo calor,  Ib  repenlíoaper* 
frigoneioo  de  la  aUMósfera  en  los  cbubaseoo  y  el  escaso  de  calor  «fie 
se  promovía  por  la  necesidad  qne  habia  de  cubrir  las  escoliilia  y 
^ítor  loa  rnaagoeraa  por  las  qne  se  renovaba  el  agua  ialerior. 

81  el  aspecto  del  sollado  convortido  lodoen  enCNmerfapresenlaba 
no  cnadro  imponeoU»  á  los  de  coraion  mas  doro ,  fácil  es  congeturar 
lo  qne  pasarla  por  la  iroaginadon  do  loo  desgraiáadoo  ipie  se  baila- 
bao  enfermos  y  qne  veían  de  mny  oercaá  aquellos  que  mas  graves 
eiigian  los  socónos  espiriluales,  presencjabao  los  qoejldés  y  lasU* 
meros  ayes  del  moribnndo ,  no  siendo  dable  el  ocultarles  las  convnU 
siones  de  que  se  velan  aeomelldos»  ni  lo  qne  reslaba  después  de  ler- 
minnda  la  vida. 

For  mnoho  qne  qnislera  esmeramo  en  pinlar  lo  qoo  sofría  ni 
ooiaaon  al  ser  lestlfsado  on  cuadro  lan  lastimoso  lo  me  seria  dable, 

y  lo  dejo  á  la  peoetraoion  de  aquellos  qne  dedicados  al  alivio  de  la 
bnsMnÚad  doliente,  son  los  dnioos  testigos  de  Ins  miserias  bumaoaa 
y  los  solos  que  bacieodo  abnegación  do  sí  mlsaMO  y  rodeados  de  se- 
res dolientes  encuentran  su  único  placer  en  consolar  al  afligido, 
restituyéndole  ,  muchas  veces  á  cnsla  de  su  vida  el  don  mas  apre- 
cfable  para  el  hombrn  ,  la  salud.  Pero  y  aun  asi  falta  todavía  un 
vncin  que  iienar,  un  gran  vacio  que  afecta  hondamente  la  sensibili- 
dad y  de  que  el  hombre  de  mar  no  pnrde  prescindir.  Todo  ser  bu- 
mano  en  tierra  tiene  familia,  ninguno  carece  de  un  pariente  mas  ó 
menos  cercano  ó  de  un  amigo  que  en  sus  dolencias  le  consuele  ,  le 
anime  y  haciéndole  ver  el  vivo  interés  que  tenia  en  su  aflicción,  der- 
rame en  su  angusUado  corazón  el  leniliAo  mas  eficaz  para  sus  dolen- 
cias. De  estos  consuelos,  de  esta  vida  moral  carecemos  los  que  te- 
nemos la  desgraciado  navegar,  é  intimamente  convencido  de  ello  y 
sabiendo  apreciar  las  necesidades  de  estos  enfermos,  al  par  que 
los  deberes  de  mddfeo ,  tenia  que  suplir  para  con  nncbos  ios  do  pa** 
drs  desposa,  y  mu  de  loa  vot  mis  amaos  han  sido  afaotnosameM» 
opriaridas  por  las  «riisnias  manso  do  na  epidesrindo  úMamt  por 
eUouapniabndotonwoboqaooslimnba  mío  cnídndaa ,  leyéndolo 
en  m  Iriila  nBmhinnls  laatsyia  que  ai  i^oomendtf  objato»  tan  qpo- 
nim,  miMiniinismaHtoiaabnifaiolfMao  sim  poiniiniiBbiay.po^ 
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tigros ,  siendo  esla  inieairade  gnffitud  I*  áníc»  rraompenn  que  mm 
podía  envanecerme. 

Sf  bien  ol  clima  imprime  á  I.is  enfiTinedades  un  carácter  parlícu- 
ciilar  qu!' hice  modificar  sn  tutniicacion ,  del  mismo  modo  fa  consU- 
lucinii  al  inu-,r('i  ira  reliante  origina  en  cada  localidad  cierlas' condi- 
ciones que  lambiea  á  su  mndn  haccMi  variar  la  marcha  general  de  ias 
enfermedades,  y  consíguiíMiicnienlc  la  medicación. 

Esla  verdad  I.i  lie  vislo  coniprobaiia  en  la  aolual  epidemia  lW.  la 
liebre  aiuanila  (¡iic  paso  á  describir  con  la  brevedad  y  exacliliid  po- 
sible ,  y  en  la  tpití  no  era  de  eslrafiar,  atendidas  las  circunlancias  de 
no  buque  á  la  vela ,  naturaleza  de  la  «nfermedaíf ,  ?enlUacÍon  escasa 
yacorottlacioo  deeofermos  eo  uüBonado,  presentase  aqiu^lla  ana 
forma  especial. 

Deede  luego  me  propuse  estudiarla ,  y  creo  haberío  conseguido, 
pues  por  una  observación  oonstanto  y  escrupulosa  he  podido  apreciar 
hasta  los  mas  peqoeftos  inoidentee  que  como  epifeodmems  venían  á 
eompifoarlas,  fijándole  á  la  naturaleza  las  reg^que  debia  guardar 
en  suduBarrollo,' curso  y  terminación  ,  y  de  la  que  he  dedncido  hit  - 
bases  qOe  me  han  servido  para  Ojar  el  método  ouralivo  que  á  mi  joi* 
do  ha  sido  mas  acerlado. 

Antes  de  manifestar  so  historia » debo  hacer  presente ,  que  Iodos- 
Ios  individuos  dé  U  dotación  de  este  buque ,  acometidos  de  hi  espre- 
sada liebre  fueron  inoculados  al  poco  tiempo  dé  ou  llegada  á  hi  Ha* 
baña  por  el  procedimiento  del  doctor  Humboid  no  habiendo  ejercido 
esta  operación  i)logona  ibflue||c¡aen.él  corso  de  la  enfermedad, pues 
bo  observado  casos  graves,  tanto  en  aquellos  en  ios  que  ias  cense* 
cuencias  de  iainoculacioo  fheroo  alarmantes,  como  en  los  que  apenas 
fué  notable;  j  bajo  el  mismo  concepto  be  presenciado  casos  leves, 
t^nto  un  ios  unos  coflio  en  los  otros. 

..Generaimenleno  venia  precedida  de  pródromóo ,  y  cuando  esloo. 
10  presentaban ,  eran  dolor  ^vatívo  de  cabeia»  y  eontusivi»  en  la 
región  lumbar  y  qs^remldados ,  pulso  froouonte  y.  poqueHo  p  desarro* 
ilindose  muy  üiopit  ia  iwhw>> 

Xot afintómas  que  eiloiiBns'ie  otafwnbmi  dnm  ■éélor  .gi»fallin,> 

mas  intenso  en  la  ftvnte:  y  regiones  superciKarea,  boMH|iaiadm  da* 
polsacisnea  éA  ias  sienes,  vértigos  y  desfaUeuhniflnIun;  «ara  ahima* 
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rnbierla  con  una  eapa  blanquecina  y  algo  roja  en  mi  (Minia  f 
bordes;  ningún  dolor  en  el  vienire;  piel  seca,  caliente,  urenle  ;  pat- 

80  duro,  Ücno  y  frecucnle:  rrspirncíon  anhelante  y  acompaflada  de 
Msplroa;  alíenlo  ácido  y  calíeiih',  viva  inqoiaiod  y  dolores  vahaioeQ* 
tes  en  la  ivglon  lumbar  y  rsircmidades. 

Tan  róiuü  por  el  ahiigo  y  la  quietud  se  desarrollaba  niu- 
clio  ei  puis-o,  prupinüba  uu  mélico  el  que  producía  abunilanles 
evacuaciones  pnr  mjmiora  et  inferiora  favorecitlas  con  enemas 
purganles,  dcj^iii  lu  á  los  pacieolos  poslnidos  y  muy  aiuiianados;  á. 
las  pocas  horas  de  es  la  medicación  so  observaba  un  dIi  vio  marca- 
da ro  los  siDlcmas  cefálíros  y  dolores  de  los  lomos  y  etUreroidades; 
disoíBuii  ú  oilor  ik  la  piel,  el  pubo  uliieiilaba  da  írecoencia  y  t» 
bada  peqiieOo,  fat  led  era  mas  iotama  y  el  enfermo  ae  eneaotraba 
mas  trasquilo,  aaceaivaiiienle  y  cono  á  las  dooe  6  catorce  hofis 
de  la  adiDiDíatracioa  ctel  emélioo»  ae  volvía  á  desarrollar  el  pulso»  la 
piel  ractq(keraba  el  calor  nreate  y  el  dolor  de  eabeia  era  laaa  in*^ 
leoio;  la  sed  dismiDuía  y  la  leogoa  se  eabria  de  mas  capa. 

Basta  que  no  se  presentaban  bien  desarrroUados  estos  sinlo- 
BBSS,  DO  presoríbia  nna  sangría  que  generalmente  la  practicaba  de 
la  mano,  por  laqueestraia  5  á  6  onzas  de  sangre  según  los  indivi- 
duos pero  siempre  corta,  habiendo  observado  que  las  copiosas  no 
eran  lasque  mejores  re.^uItados  daban,  como  ni  tampoco  las  que 
practicaba  antes  del  IncreineDlo  de  ios  síntomas. 

Al  corlo  lifmpo  dt;  esta  primera  evacuación,  disminuían  fa  ce- 
falalgia y  pulsaciones  de  bis  sienes  y  rubicundez  di-1  rostro,  la  <=ed 
era  también  menor,  la  lengua  s«  cubria  de  mas  capa,  y  habla 
mas  aiiiargor  en  la  boca ;  uo  era  lanía  la  frecnencia  del  pulso  que  se 
hacia  pequeño  y  débil  y  la  piel  manifoslaba  con  menos  calor  y 
algo  ííia'lorosa;  asimismo  disminuian  ios  dolores  de  los  knnos  y  es- 
tremida  des  ;  prescribía  los  refrigerantes ,  caiaplasmas  y  (nemas 
emolientes,  sinapismos  á  las  estremidades  inferiores  y  rin  ti  enios 
calmantes  á  las  eslremidades  y  re^rion  luoibar.  Este  estado  pt  rsisiia 
del  mismo  modo,  12 ,  U  o  2ü  horas,  según  el  lemperamenlo  del 
individuo ,  el  grado  de  intensidad  de  los  primeros  síntomas  ,  y  íobre 
lodo  según  la  cantidad  de  sangre  estraida  r  esto  era  lo  que  mas  in- 
floeocia  tenia,  pues  cuando  estas  habían  sido  abundantes  se  retar- 
daba el  recrudecimiento  de  los  síntomai^  que  se  observaban  al  finaí 
del  8«fODdD  día ,  tos  que  do  se  presentaban  entóneos  basta  e\  qaihfl9 
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ti  el  spsto  haciendoíiiif  ¡a  eníei nn^d.^d  tlurase  dos  setenarios  ó  bípn 
quesehicicsp  c^ravp ,  coacervándose  considerablemiMile  lodos  Um 
sinlomas ,  iodo  lo  l  unl  se  uviiaba  con  una  saniiría  moderada. 

En  segutido  (iid  ludus  ios  síidóoias  auiiieiilalian  dr  nsidad, 
y  nolabiemeote  el  dolor  de  cabeza ;  el  calor  de  la  piel  volvía  á  po- 
nerse urente  y  el  pulso  ad(|uír¡a  bastante  fuerza. 

l'ui  la  ra/.on  espuesla ,  cuando  se  hacia  una  inmoderada  evacua' 
cion  de  sangre  ,  se  hacia  indispensable  esperar  á  que  eslos  sinlüinas 
estuviesen  exacerbados  pai  a  hacer  rept  lii  la.sangi  ia  ,  y  que  siempre 
era  mas  corla  que  la  primera.  A  la  hora  de  efectuada  i-sia  segunda 
deplecíon,  se  nolaba  un  alivio  marcado,  la  cefalalgia  cesaba,  el  en- 
ftrmo  se  tranquilizaba ,  el  pulso  disminuía  de  fuerza  y  frecuencia ,  et 
«atonelntía  moderado,  cubríéndoM  la  piel  de  sudor;  la  sedera 
meiKM,  aomeotáiMlon  poreleoDhmio  la  eapa  tdanqotica  y  ama- 
rilteoia  de  la  leagaa ,  y  badéndose  maa  rejos  sus  bordes  y  puntas. 
^  oontlomibaii  osando  los  mismos  atedies  y  eoemas  áoldas. 

Estaealmaeontlaoaba  lodo  el  día  tercero,  en  este  dia  no  per- 
flistia  de  dÍo^uiio  de  les  siotoroas  enimcíados  mas  que  uo  leve  amar- 
gor en  la  boca,  y  el  aomeolo  de  la  crápula ;  por  lo  demás  el  pulso, 
y  el  calor  naturales,  no  exislia  el  mas  leve  dolor ,  la  sed  cesa- 
ba leemplaiáodola  un  apetito  voraz ;  las  defecaciones  eran  nulas  y 
las  crinas  escasas. 

Asi  permaneckel  enfermo  lodo  el  dia  tercero  y  parle  y  aun  lodo 
•t  cuarte.  Esta  cesación  de  todos  los  síntomas  de  enformedad  era 
época  terrible  para  los  entonos,  pues  creyén^  yn  curados,  á  pe- 
sar de  toda  especie  de  amo|Mstaclooes,  elodiaD  la  vigitancia  de  los 
enférmeros  y  dse  levantaban  d  comían.- Desgraciado  del  ^pie  se  dejaba 
llevar  de  su  instinto ,  pues  si  en  el  día  cuarto  se  exacerliaba  natural- 
mnnie  la  enfermedad,  este  incremento, era  intensísimo  cuando  tale» 
esoesos  se  habían  cometido. 

En  todo  el  dia  cuarto  en  unos ,  ó  principios  del  quinto  en  oíros» 
sa  volviao  á  presentar  los  síntomas  deLprimer  dia ,  los  que  gradual- 
mente se  aumentabanen  todo  el  quinto  euconlrándose  la  piel  urente^ 
el  pnUe  doro  y  (recuente ,.  oeialaigia ,  yértlges  y  dolor  fuerte  solm 
los  ojos  que  presentaban  menos  amarillos ;  mucha  sed ,  y  amargor, 
íáltade  apetito ,  lengua  húmeda ,  roja  en  su  punía  y  bordes,  y  ou^ 
bierlik  con  nna  crápula  amarillenta  mas  espesa :  en  el  vienlie  nq 
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Ué  7  cfiBMdiHiíiiiridtB ,  r^ylMmk  iaeiéneitar  loedotorM  arti<* 
«ilm  7  de  h  nglM  tanlitr. 


Ahon  que  comeiOMioi  ¿  iMibir  Im  eioéléiilet  trabajos  qii» 
aMilrwa«iipai6raa4a  la»  dlitritiia  UaM»  la.  tandad  de  millr- 
Ma»imgiiiiMailaiaaoioiid»neitra  parfddla(»»aitbfa0Y#rte 
la  In  Mm  loaaaaaaaotablai  que  aii  kia  iMwiiilalaa ,  las  ananiaa  é 
ka  bi^naaa  praaaaiaa ;  7  oaalaada  ooa  al  ado  7  «aor  ft  la  lilaaqli 
qáa  anlMaii  á  ladaa  loa  afiaialaadaSaaldad»  aapannNafiiBdadaMla 
qpa  aato  aaectoa  Uagaa  4  aer ,  ooom  a»  ineaUa  praipeaUi  dyiaioa ,  la 
aí«8  alooMia  danaalitaotoa  da  loa  aarviaíoi  4»  firtila  al  Gaarpo. 

chuihoii  a«  it  Aiaam,  ■wwaA  aat  ooim  t  Ainfai,— 
«aan  a  ua  Tnim  7  cvana  watt; 

Como  ticuitativo  de  las  seociones  de  Artillería  de  esUi  plaza,  fttí 
llamado  con  urgencia  al  cuartel  el  7  de  diciííínbro  del  pnsado  ano  á 
las  diez  de  ia  maúanci ,  para  visitar  aJ  cabo  tercera 
brigada,  cuarta  balería  montada  ,  Andrés  Galaii  ,  h  quien  encontré 
sentado  en  su  cama  por  haber  recibido  en  el  vientre  un  fuerle  p;olpe 
con  I  i  pijiiia  da  la  lanza  del  carro  ó  armoa ,  al  sacarlo  de  la  cocbera 
á  la  [ÁdZA  del  cuartel  de  caballería. 

Esie  líidividuo  era  robusto,  de  23  años  de  edad,  y  siempre  había 
disfrulado  de  buena  salud  ;  me  manifestó  haberle  causado  el  choque 
de  la  lanza  intenso  dolor  y  abundante  vómito ,  pero  creía  enconlrar» 
se  bastante  bien  y  dispuesto  á  marobar  al  ejercicio. 

iflfloiwflida  dateaidaaiaate ,  no  obser? é  Yesligio  algaao  aatarlof 
da  aattiMia»  aa  tai  rastBoea  epigástrica  y  uaUlieal ,  daada  aomaba 
anaaaiaa  dulaiaaa ,  ai  ptewalaha  ahí— aa  gfttanláa  7  loealM  qua 
rwaliaai  gmradad;  mb  apwalaada  debidamente  aiertaa  «iiesat- 
laneiaa  qué  aapoadré  dospuai « datoratnó  Aieia  Iraaladada.  jamadla- 
al  iMfpitel.  Ba  la  tarda  dol  niMio  dia  aktaba  I»  dafiganda 
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9U  semblante ,  el  pulso  era  frecuente  y  conlraido;  en  las  regionef 
epigástrica,  umbíUflil  y  también  eo  el  hipocondrio  izquierdo ,  sentía 
vivo  dolor  á  la  compresión;  las  estremidades  inferiores  frias;  no  tenia 

sed;  la  lengua  calaba  bíanqiipcíníi ,  y  según  me  informaron  vomitó 
bastantes  veces  copioso  liquido  de  un  color  verde  amarilleólo.  El 
fn tendido  profesor  de  la  sala  ,  jn^  jando  el  caso  de  suma  cravedad, 
dispuso,  á  la  vez  que  los  remedios  convenientes,  la  confesión  ,  y  si 
cesaban  los  vómitos  que  se  le  viaticase.  Con  tal  rapidez  se  sucedie- 
ron los  síntomas,  que  falleció  á  laB  nueve  de  la  oiaftana  del  síg^uien- 
tedia. 

Ya  puede  conocerse  la  necesidad  úú  practicar  la  autopsia,  que 
sin  duda  alguna  habla  de  servir  de  mucho  estudio  y  seria  un  aviso 
ñas  para  la  eoadoeta  qae  ba  de  aegtir  todo  profénr  en  el  pronM* 
00.  Bii  miloQ ,  pnofl ,  da  loa  teflores  profeoones  de  eito  bospita! ,  se 
pnoUeó  á  las  Teiole  y  eaairo  horaa  de  la  mmrle,  obnrfando  lo  sf- 
Ijvíenle :  oingaaa  eeftal  esterior  de  eontusion ;  llvideoes  eadavéricaa 
nray  proamoíada»  en  la  roglOD  loeibar ;  iayeoofoa-  arboriiada  en  la 
oara  eeleraa  ó  parieul  del  períloneo ,  y  ponteada  en  sa  cara  visce- 
ral; equimosis  esleosoa  en  las  circuaiolooionee  de  los  intestinos  del- 
gados situados  en  la  nna  nnbilícal ,  y  sn  testara  tan  friable  qoe  fá- 
cilmente se  desgarraba.  Al  separarlos ,  se  vieron  materiales  escrc- 
mrnticios  derramados  en  la  cavidad  del  peritoneo,  y  en  el  cnlon 
transverso  se  observó  que  en  la  pnviv  media  de  su  borde  .mtiM  ior, 
donde  se  insertan  las  dos  hojas  posteriores  del  j^rande  e|)]|il()on,  Im- 
bia  una  abertura  irregularmeole  ovíiI,  de  pnliiada  y  media  de  longi- 
tud por  media  de  latitud;  los  bordes  conlundidos  y  ranversados  y 
el  aspecto  abollado  que  su  estroctura  cutiiluinica  le  hace  presentar 
desapareció  complelamente  en  toda  esta  (¡orcion  denomiiada  arca 
del  colon  o  colon  transverso.  Ninguna  lesión  se  observó  en  el  estó- 
mago, hígado  y  restantes  visceras  contenidas  en  esta  cavidad. 

MefiexwMs.  Es  muy  notable  por  cierto  la  falta  de  oontasion  as- 
lerfor ;  pero  teniendo  [>resente  que  los  eqofmosis  se  prasealan  mas 
dnims  graduados  según  la  oalerkbul  del  coerpoooaünideBie,  aqui 
nsalla  qae  no  la  llevaba,  y  obró,  i  la  vez  que  coBtaadiaado»  oon<- 
priMíéndolo  fturleoMBla  al  abdosMn«  ftiesloaeaaoaea,ooino  diea 
Sansón,  fiMente  al  no  presentaisa  los  eqnbnosis  y  si  las  dislaceiar- 
ciones  ó  rotaras.  Qoe  no  fnesa  rola  algoaa  draonvolocion  del  in- 
tesUa»  delgado,  nos  lo  aspliea  oioy  bleo  sa  osoesíva  moviiadad»  por 
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que  ooao  está  flotante  en  b  cavidad  abdoniaal  elode  la  aoeioB  de 
Im  caerpos  ooDlimdentes.  Bl  colon  tranveno,  litaado  debajo  del  es- 
tómago, sostenido  por  el  mesocoloo,  que  forma  un  tabique  borizon-> 
tal  entra  el  inteatino  delgado  que  está  debaje  j  el  estómago ,  el  hí- 
gado 7  el  baio  qne  están  encima,  le  hace  menos  movible  y  le  espooe 
á  que  sea  mas  fácilmente  comprimido  contra  la  columna  vertebral, 
V  si  á  esto  agri'ga  la  mayor  distensión  que  deberá  tener  por  ia 
abundancia  de  materiales  esrrenHmticios  vertidos,  se  espHca  bien 
como  fue  la  rolara  para  esla  porción  de  inleslino  y  no  para  el  delga- 
do, estendienílose  á  los  dos  la  acción  contundente  y  compresiva. 
F!  cambio  de  forma  observa  lo  conviene)  con  lo  que  consignan 
ias  obras  de  anaUimia  palológica;  de  tal  modo  que  cuando  ha  sufrido 
dislaceracion  ó  rulura  dicho  inleslino  cspcrimenla  uuu  dislensiuo 
considerable,  desaparecen  las  abolladuras  y  adquiere  una  longitud 
dos  6tna  teces  sayor  qoeaates de  la  sscden,  fonnando  na  ellin- 
án  regular  parecido  al  del  ínleetino  delgado. 

{Se  eontímutrá,) 


hecoaa  aioal. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBRRA. 

JViim.  28  —Circular. 

Fiemo.  Sr.:  el  scFior  ministr.)  de  la  Gnena  4iet  CM  csU  fédia  «1  ca(ÑlM  g» 
iteral  úm  l«  Ult  d«  Cubi  lo  que  sigue: 

«Bentida  It  lUifH  (Q.  D.  G.)  qiM  «I  Mrfioio  j  cnadro  orgáoicq  del  persoMt 
ét  sanidad  militar  de  esa  isla  le  Itote  IniMdlilaiMSU  é  Cibo  eo  Im  término* 

prescritos  pn  'n  ií'y  de  21  de  novt"ri)hrp  i'^'yó;  y  conformándose  al  propio 
tiempo  con  pnríe  «le  lo  propuesto  por  V.  E.  ¿n  i  2  .Ip  abril  d»;  1857  y  lo  inri.rmadfi 
por  el  director  de  Sanidnd  militar  y  sección  de  Guerrj  y  Marina  del  Ck)05ejo  Real  en 
tS  de  Mttn  y  19  d«  abril  del  enrrtonto  iSd»  m  te  «rrido  dliponcr  lé  sigofonit: 

Articulo  i.*  El  cuadro  orgánico  del  coerpdde  Stniilid  militar  ao  la  hia do 
CuIm  se  constituirá  del  modo  siguiente: 

Uo  lubíospector  médico  de  priovra  clisa. 

Ua  arfiliii|Meler  aédieo  de  aegmdb  etai». 

Tres  MédiOM  dnyweaa 

Treinta  y  cuatro  primeros  médicoe. 

Trece  primeros  ¡lyudaritcs  médico?. 

Die»  y  nueve  segundos  anudantes  médicos. 
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Diez  y  oeli^  mMieoi  d*  «airada. 

Un  fírmirAutítíO  mij'Or. 
Un  primer  farmácéul  ICO. 
.  Cia^  primeros  ajudaatfs  íaraiacéulícos. 
Tr«M  a^nndfts  ijudaotM  hmacéuticca. 

Art.  I.*  Ln  da«i  dttelltdas  «n  «1  pneedenl*  «rifettlo  dislhilarin  «I  «oddo  y 

gfatificacione<;  que  pnr  ref^'l^mcnto  fes  corr<'«poridan. 

Art  3.*  Loí  f>r<»r*>sftr«*s  médirn*  lendrán  re<peclivífrn»nlí!  r<incicin#<s  y  dts' 
liiit«  que  á  coniiauacion  tw  «spresati :  el  sub  mfHCtar  mMicú  de  primera  ciase 
má  |tll  dal  mniát  da  Sanidad  miUur  ea  le  l^k,  Imq.»  la  dependeoda  del  «i^- 
tan  |tMi»l,  á  aiiya  iimadUeioa  aatidM  ^jircMttlaa  fi»ol«Me  fi»  oMma  al 
n>g'a(nento  del  cuerpo.  EJ  subiospattor  da  aagnudi  píiettaaiA  las  re^iiUi'da 
iosp^crion  f«traf>rd!n9ri8<!  v  tipsempennrí  las  comisiotíes  <|ue  eligieren  fnpra 
de  ta  capital  las  necesidades  del  servicio.  Tendrá  á  su  cargo  como  segundo  ]eíe 
ll  efietna  del  deUl)  del  cuerpo;  sustituirá  al  del  distrito  eti  etiMnda  6  enfarem- 
dbdaa,  y  pnaMirl  ia  |«tia  aneaigada  dal  lalioiHwla  fcnBaaéitfaa  guw wl  da  li 
Mi.  Los  nldim  luaTores  aariii  dettinaJus  como  ¡^h»  focnJtetivos  i  ios  hospi* 
tale*;  militarps  d«  la  Habana,  Santiago  da  Coba  y  Piierlo  Príncipe.  De  Io5  3é 
primeros  módicos,  uno,  á  elección  del  jefe  de  Sanida.l  militar  dí  la  Isla,  litst»- 
nará  f  la  secretaría  de  la  Jefalura,  j  los  demás  se  distribuirán  en  los  hospitales 
BilRlafaa.  deuda  aaas  mai  nacaiarfoa  ana  larvieiaa,  i jnieia  del  cafiUai  ganaral. 
Dalos  f3  primeros  ayadanUi,  cince serán  daatioadN é  los  cuerpos  de  artillería, 
j'igenif>rn<;  y  rabnünri.i,  y  ocho  formarán  la  sección  cuya  fxisipnrrj  prcv^nidi 
paraaifii  it  r  á  I  i<;  necesidades  •v'«»ntuai«ít  dei  sHrvicn,  íÍ  Tv¡rin  en  los  cuerpos 
de  iofanicría  ios  i  8  i^egandos  ayudantes  que  quedan  detallados.  Los  18  médicre 
da  aotradd-aafdndaaiiiiadoaá  loa  baapltolaa  |  anftnwfluaaqwal  eapital  ge- 
nanl  ent  nacatartaa  aaa  aarvIdM. 

Aft  4.*  Lea  módicos- cirojanosciTílea  que  por  Dombramianto dala  Raciea- 
i}n  56  encuentren  síruiendo  en  las  hospitales  militsres  de  la  hh,  rf<!pfftri  de  lo 
que  se  dispuso  por  las  rea  Íes  órdenes  do  8  de  mayo  y  27  de  jumo  de  i  854  qftie 
se  cousideraseo  como  plazas  efectivas  de  k  dotación  de  los  hospitales  en  que  es- 
taHano  daatiaadaa,  flifiiiaráo  parta  dal  eaadia  Mfinioa  dal  pataanT  imMaiHe 
«ii  al  primer  arUcaia,  y  flgoiiiis  en  él  cea  laa  anptaat  qoa  par  claaiBoadoiilit 
iMuivipaiiaaii. 

Art.  8.»  Se  aprueba  la  clasificación  de  dichos  mí  licn';  rinijano'?  riT¡fe5  he- 
cha por  et  capitán  general  de  la  Isla  j  la  plaotUta  de  empleos  pera  ^ue  los  pro- 
puso en  i  2  de  abril  de  18S7. 

Art.  6.*  Laa  nddíoaa-cirujaDos  i  qoíanai  aa  virtud  da  b  di^naal»  aa  al 
ailiealo  praeadaftta  ae  délognaaai  al  oófipo  y  coadro  aiginieo  dan  panafNl 
ap  la  Isla,  cualquiera  que  sea  el  empleo  que  se  les  hubiere  declarado ,  se  consi- 
ApTdrár)  plazas  pfeci  ÍTa<;  en  la  pUnta  dn  onriaies  de  Sanidad  OUliUr  gOa  di^SA 
tener  de  dotación  lcr:>  hoí^pitales  en  que  estuvieren  sireiendo. 

Art  7.*  Lm  o6ciales  de  Sanidad  militar  de  didui  procedencia  que  prefirieren 
na  far  camidcndaa  plana  aíaetivaf  da  daMciaoaii:  Jo&iiQ^piialea  da  sv  «cini 
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dMlIno  y  ^  dcfrartii  npitr  á  lot  wk«bsm  que  pnfdM  cori«ip9iidtrift  «i  te  t». 
cala  d«leiMr|M,  fHri||irén  rus  ít  slancits  •!  jRfiidt  Sanidad  de It  I^'i^  en  rltér» 
m-no  de  dos  fiií-saí,  contado»  desde  e\  dia  pn  qm*  Ip?  partfctpi»  5o  claíificjfTPn, 
haciendo  renaiK  «  la  inamoTlIid^d  que  its  fué  rr  nrt  diHn  por  las  citadai  r^a- 
W  órdenes;  va  cuye  caso  ae  someterán  á  lodai  las  obligaciones  y  deberes  ipie 
•I  nglMBdito  hnpoiM  i  lot  iaáfvi4ni«  d«l  cucf|M  d»  lot  dlfemitot  grtdoi  d«  te 
Htite  gnriniviet,  diiboliiido  ni  o  el  neldo  M5iteéo  por  ti  nliiBO  wrfWiMitiii 
I  kxt  de  FU  cla<e. 

Art.  8.*  L'^s  í}ne  prefieran  la  tiiamoTibilidad  en  nctosle?  d'-jíino?,  eual- 
qnirm  que  sea  el  empleo  de  e^ralt  c«ia  qu*  fueren  clat-iíicados ,  coaiiouarán 
perdliteiNlo  «I  tMldo  ^na  HUntímm  gem. 

Ail.  t.*  Lm  plaiM  de  fliédieeedeeDirtde  m  jifoveiidtt  Mdíanle  «jerciatet 
de  «potioion  en  públicoi  eooeoreos»  que  se  celebntlfl  per  llieia  eo  ta  Hateoi» 
roa  estricta  sujeeioa  i  lo  que  sobre  el  psrtirtilar  se  previene  en  el  reglaoMttt 
cuerpo  y  á  los  programas  que  rigen  en  la  Prnín^ulR  r  ara  estos  artr><. 

Arl.  10.  Lós  que  ingresaren  en  ei  cuerpo  mediante  lus  concursaos  eapre- 
mies  eoo  el  tmidoo  de  médicee  de  enindt,  eteeiiderlii  en  te  ble  el  de  iegvi> 
des  eyudante*  por  el  órden  de  antigüedad  que  se  les  mareare  en  virtié  di  te 
eentora  que  hubiesoo  «bieniiio  Oriip»rjn  rn  In  r<;cala  de  esta  clafe  el  lugar  que 
ifi  corrpspnníia,  si-^un  las  f^-rljas  de  au.v  nombramientos,  y  {cfítWiví  dererhe  á 
af^cender  á  las  placas  de  primeros  lyudenlef  en  oenrurrencia  con  los  ^guodoK 
dtte  FtidMBte,  dáidoee  tteoipN  te  pnfemiete  á  loe  nm  enligues.  Igual  dert- 
•Im  ycM  lee  miañe»  condMonee  tes  rceeaoceriit  pen  el  aieeu»  á  teede* 
■ás  eaplros  de  ta  escala  del  cuerpo  que  vacaren. 

Art.  H  L(«;  empleos  que  se  concedieren  f>^r«  «>l  «^rvício  en  la  h\ñ ,  asi  i  lOf 
individuo»  que  buliiereo  ingresado  en  el  cuerpo  por  concursos  fn  la  misme 
como  i  tos  que  procedieran  de  loi  de  It  Penlosub,  se  considereriD  auperauf 
■erartee  hiita  que  loe  qoe  loi  bubtemi  obttnldQ  adqoten»  derecbeá^Mü 
Ict  dadtrm  «feetives  por  su  antigüedad  en  It  esMte  ;  |  ■»  con«ervaiÍii  tquello; 
V«  que  regresen  al  sei  virio  rff  la  P^niníols,  íiempri»  no  hubif^en  cumpHdft 
eo  el  da  la  Isla  ^«-¡s  nños.  caoledoa  dMdeel  día  eo  que  eaUen  en  poeeaieQ  de  mi 
aapJeoa  superoumeranoa. 

Alt  II.  Lot  t0  pretaoNi  fanmeiullflee  lendite  rwpartlwiniite  lea  .^mH> 
émm  f  deatinoa  qaaá  oanllaiNetea  aa  eipraaaii: 

El  farroacéolieo  mayor  las  ranciooes  de  subinspector  de  la  botica  del  hocpl* 
tal  militar  He  la  Habaoa,  y  de  Tocal  He  la  junta  enoargada  del  lebontorío  for* 
maeiotico  central,  coa  la  reaponsa  bilí  dad  y  atribuciones  que  se  detallarán  «a 
el  regtemeoto  especial  de  este  último  estableeimiento. 

B  primer  teraaeinliM  aeMaMangadodtte  boOaadel  boapitalmililardi  te 
■abana. 

Lot  cinco  prlmeref  a^o^ante?  se  desibarán,  uno  al  tebafatartei,  f  te«  t«l« 
eeatro  boticas  de  los  h<ispttale«  mat  considerables. 

Los  trece  segundos  donde  loe  rectameo  la»  necesidades  del  servido,  á  lufeio 
del  capitán  gesanl. 

AiU\  13.  CompamMp  per  abort  al  pafaoml  brmaeénli«»  dal  Csaipa  da  9a- 
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nulad  mililar  tÍ£  b  I4a  io<  praíesnrn  de  raU  (iicuIUti  que  «claaloMnte  e^Un 
encargados  de  k»  bolktf  j  aarvleit  4«i  nm  da  1m  tiospitaJM  mililam  m  üt" 
hé  M  MMBbiMiiMtodt  pmtiiiMMleip  qiM  Im  JM  wMdo  pw  i«l  óiiIm  ét 

8  de  jolio  de  i  856,  siempre  que  reanan  las  coadieioMi  prescritas  por  reglaoMO* 
ID,  y  desempeñarán  con  el  cirrtctíT  (Íp  interino  \m  rarpos  de  farmflcéulico  ma- 
yor, primer  farmacéutico,  primeros  )  :»ogiindos  ajudantes,  que  »e  eslablecen  co 
el  cuadro  orgánico  de  esle  personal,  para  que  respecÜTameote  loe  designe  el  capio 
un  geoml  i  pnpoeMt  d«l  jelé  de  Sanidad. 

Art.  14.  Áleodido  el  corto  tiempo  que  eoenUO  de  serv  icio  estos  indiyidaoe, 
y  hnbii^a  consideración  á  sus  circunslínciní ,  se  Ies  dará  ingreso  «n  la  osTriln  far- 
macéutica del  Cuerpo;  á  I).  Cnyelano  Aguilera  con  el  empl*^o  de  primer  ayudaute, 
y  i  todos  loe  demás  c«o  el  de  segundos,  colocáodoioe  los  úllicnoa  en  las  de  ios 
anpltot  rtliridoa  y  puf  «I  dritn  que  respeetitananu  m  kt  iBMCan  wcliiUi* 
CíÁi  por  d  capiUn  genaralt  di  mmié»  oao  il  jefo  da  Sanidad. 

Los  que  por  razón  de  las  funciones  que  desempernan  y  destinos  que  ejercen 
estuviesen  dísfrutani  t  sueldos  superiores  oí  «fnil-ido  por  reglarní^nln  para  |o< 
oficiales  farmacéuticos  de  la  clase  en  qu«  se  les  coloque,  continuarán  percibiendo 
la  dÜBfancia  an  aaoaao  á  título  de  comisión  retribuida,  y  á  condición  de  no  p<»- 
dataaeooMnariicaiaiaB  ta  diekaa  ftaaoionaaydaatiiiaa,  óvloiaaaná  narvir 
A  la  PMfnsola. 

Art.  ír>.    Las  Víicanfes  rjne  ocurnVs^n  üctunl  persfui,il  farmacéutico  de 

la  Isla,  se  cubrirán  con  sujeción  á  lo  que  se  previene  mi  Un  artículos  iO  y  1i, 
pora  loa  que  tengan  lugar  en  el  persoual  médico;  aiendo  preferid<>s  ioé  solicitan- 
taa  qmaa  hallen  en  paaaaian  da  laa  «nplaaa  eomapandlnnlaa  i  lai  plaM  fi- 
cantes, y  en  deÜMto  da  aillos  los  mas  antiguos  dal  iniarior  iniBedialo.  A  blu 
de  solicitaritsF  qu»  tengan  dichas  circunstancias,  ge  proveerán  aquellos  deslinos 
mediante  los  sortee?  que  prariene  o!  reglamento  del  Cuerpo,  cuando  psra  cubrir 
la  ▼acanto  no  hubiere  en  la  Ma  larmacéutico  de  empleo  inferior  inmediato  d 
gnliB  hqt  lniiard«anliniriiianoaoaplBdaBQpanrain«rario. 

Arl.  i9.  8aaatabtaaavi0nlaHBlianaQnfa1i6n.tarInftrnaaéullw,faatandri 
por  objeto  abastecer  de  artfcnlofi  y  preparadei  nedieinalea  á  las  boticas  de  los 
hospitales  y  enfermerías  fnilitsrtís  de  la  Ula  y  i  !o<í  hotiTuiDeí  ñ^.  Ins  rnerpos 
de  tropa,  cuyo  régimen,  adioiniatracion  y  contabilidad  estarán  á  cargo  de  una 
jonta  compoasta  dal  aobinapaelnr  médko  de  segunda  eiase ,  del  farmacéutico 
onfar  y  u  aaiplaada  da  Baninnda,  nan  i^iaoian  i  an  raglnniaBla  aapaetal* 

Art.  17.  Bl  capitán  general  de  la  Isla  queda  facultado  para  nombrar  por 
al,  i  propuesta  del  ¡^(^  He  Sanidad  d«  la  misma,  los  médicos  auiiliaret,  practi- 
cantes y  demás  personal  auxiliar  del  servicio,  que  considero  necesarios  j^ra 
al  buen  régimen  y  asistencia  de  los  hospitales  y  enfermerías  de  la  Isla. 

Da  Mal  drdao,  taooicada  por  dicho  aéBor  nhiiatfo,  lo  traslado  i  V.  B.  ptia 
IQ  conocimiento  y  efecloe  consiguientes.  Dios  guarde  á  ^V.  B.  muchote  añin, 
Madrid  t!  daditíaiDbm  do  iWft.— fil  ofidai  peinero,  ftMatona  do  UHaríi^ 
Señor.... 


t 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 


mi  EJÉRCITO  ¥  ARMADA. 


mtm  lULiTAi. 


{CotUimMcioH.) 

DE  LA  AUNENTAGiON  EN  CAÜPANa. 
I. 

tapues  de  haber  exaoiíimhi  iu  omMoubi  á  que  debe  salisfa* 
oer  Ift  cánida  de  1m  IropM  e&tieiii|w  de  pu ,  ^muémm  á  «ibHHir 

la  mejor  manera  de  llenar  esta  necesidad  en  esa  época  aiarosa ,  y 
norma!  í^in  pmbnríro ,  de  la  vida  militar ,  qiie  se  llama  tiempo  de 
guerra.  lNo  se  nos  diga  qne  (»n  ta!  caso  «on  iiiúliies  las  realas  v  ociu- 
m*^  \m  consejos,  puesto  que  todo  entonces  tiene  quo  subordiiuirsc  á 
las  :r}i¡)orio>a8  leyes  de  la  npcpsidad  :  no ;  antes  bien  creemos  que 
nunca  como  entonces  es  necesario  qu*'  [irosiila  el  orden  y  el  cnncíer- 
lo  á  lodos  los  aclns  de  un  ejército,  y  máxiine  ;i  su  al¡menl,iéion  :  de 
otra  manera,  8i  a  las  [irivacíoncs  que  forzosa  ni  en  le  ba  traer  Li 
carcQcia ,  se  agregan  lai  que  procedeu  del  diiscuiiio,  y  si  el  Iraslot  uo 
qoe  nace  de  las  droanstaDCías  se  acrecienta  con  el  (pie  es  hyo  de  la 
topivfftion  y  el  ibndoiio,  M  laidaii.el  «(Mío  danda  |al  H€HÍa 
«OfODlIr  lotfiiQeteflflBoloadeiQlBsUiiBso  AiU(i^  OMoa 
talaa  aa  paga  oon  la  vida  y  oaa  la  bosn. 

Na  aa  da  aawtim  c— pateada  nteir  aqal  aséala  iBÉtafa  la  bue- 
aa  anmeolaeioii  de  laa  Iropaa  ea  el  éxito  de  las  openeioaes  da  ata 
crapafla,  por  ear  Toidad  aobrada  ooaaoida  ,«ií  de  los  qnt  ae  baa 
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dedu'.uiü  ai  ehiudio  del  arte  de  la  guerra ,  como  de  los  que ,  aunque 
eo  pequeúa  escala,  han  tenido  ocasión  díe  hallarse  en  ella ;  pero  si 
dorónos  que  gran  p^rte  de  las  enfermodades  epidémicas  qtn  se  ilei- 
arrollan  ooa  tanta  fiieoiuneta  eo  los  ejércitos ,  no  reooooce  otro  ori- 
gen qoe  los  dssórdénes  eo  (a  outldad  ó  calidad  de  las  comidas; 
véanse  sino  jfa^  disenteria  y  el^«soorbttto,,esas  dos  grandes  plagas  de 
1m  campainenlos.  liengua  será,  pues,  que  podiendo  evitarse  lan 
graves  male.4,  se  perdone  esfuerzo  antes  de  consentir  que  la  imprevi- 
sión ó  el  desérden  vengan  á  dieioiar  las  filas  de  los  defensores  de  la 
palria ,  cuando  esta  mas  los  necesita ,  cuando  se  hallan  ai  frenle 
del  enemigo. 

Esta  necesidad,  que  lan  complicada  se  ha  hecho  en  los  ejércitos 
modernos,  se  satisfacía  fácilmente  en  los  cirUi^uos,  tiacíendo  que  fl 
soMívdo  llevara  rnnsi^o  víveres  para  muchos  días,  y  fjne  fuera  en 
pcs  de  las  legiones  una  poMacion  de  mercadereü  cou  grandes  r»4);iftos 
que  hacia  el  servicio  la  A Juiinislracion.  Pero  hoy,  ni  los  aiilo- 
res  iniiilares  cníen  posible  liacerque  cada  soMa  lí)  lleve  víveres  para 
mas  de  cuatro  ó  seis  dias ,  ni  creemos  iii)>oiras  que,  bajo  ei  puulo 
de  vista  higiénico,  convenga  llevarlos  para  mas  de  tres. 

Según  refiere  Políbio ,  el  compafiero  de  Scípion  ,  qoe  laníos  f 
tan  curiosos  datos  ba  samiaiBtradt  para  la  historia  de  los  ejércitos 
naUgoos,  sa  dabaiao  el  de  fiema  á  tea  inftates  legionarios  y  aliados 
dacBBMla  f  cineo  libras  de  trigo  cada  mes:  los  gl&eles,  que  sia  da:* 
da  teoten  qno  mantener  eoctevos,  ncibten  tripte  radon  y  adeiaéa 
cosrenlaf  dos  medidas  de  cebada  para  snaeabaUos.  La  distribnoten 
de  irigo  se  verificaba  de  quince  en  qabMa  días,  Hevando  cada  selr- 
^ado  sn  ración  en  una  bolsa  de  cuero  colgada  &  la  espaUa.  Bl  evo»- 
lor  se  encargaba  de  formar  los  depésitos  necesaftea  para  ipna  annoa 
fidlara  la  distribución. 

Generalmente  iban  tras  de  cada  legión  algunos  molinos  portáti- 
les conducidos  en  cabalínrías ,  para  que  los  legionarios  pudieran  eun»  - 
vertir  el  trigo  en  harina.  I'lularco  reíiere  cuánto  tuvieron  qiK»  pade- 
cer las  legiones  de  Anfoniu  por  la  falla  de  los  molino*;,  ciiando  en  su 
espt'dicion  contra  los  Pai  lus»  hubo  que  abanilonarlos  por  no  encontrar 
cabailtirías.  Después  de  molido  el  trigo,  amasaba  el  soldado  la  iiari- 
na,  formando  una  pasta  siu  levadura,. que  cocía  loego  debajo  de  la 
c^uíza. 

Este  paa  mililar  de  Ua  Uái  proparacioo  era  casi  el  único  que 
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m  mmiá  en  los  catiipauietilos,  y  el  hábito  le  barí»  .  sr^uii  dicen, 
Utn  sabroso  como  el  pan  onllnnrio  :  (ambien  haciau  a  veces  los  le- 
gionarios 000  su  baríoa  io  que  en  uuesiro  paú  se  üoaooe  ouu  el  nom- 
bre de  puches. 

Rara  vez  se  daba  vino  á  ias  Ifopas,  peio  siniipre  se  dislribuia 
vinagre  para  corregir  la  crudeza  del  agua  como  aalíiiolo  de  la  pu- 
IWfaco>»n :  los  esclavos  y  la  geule  pobre  usaba  tambiea  este  ácido 
mojar  el  pto. 

hnoe  qoé  DO  «  haoto  dístribasiin  ile  om»  4  ta»  JefionríM». 
pero  hioonjirabui  «b  «i  VMmdo  gae  haUa  Inw  di  Itt  latabens, 
ad  0MM>  al  toolBO»  legindm,  Me.,  poai  siempre  ka  l«gioMa  ibra, 
segBldBS  de  vimdra,  i  qaime  se  protojia  en  oeiBbledel  mfkh. 
fw  pnetato. 

La  trompóla  daba  al  loque  de  oomfdaa,  qoe  efia  doa,  tta  por  la« 
maftana  y  otra  por  la  larde :  ia  prinera  era  muy  ligera ,  se  luinaba 
es  pió,  y  cflwiatia  yaewdiaattte  en  viandas  frias.  Rara  vez  Uevabaa 
los  geoemlea  tm  tfopas  al  ooaibala  antes  de  que  hubiesen  heabo: 

este  almuerzo,  pues  el  soldado  en  ayunas  no  podia  batirse  bien  ni  por 
mucho  tiempo.  La  segunda  comida  era  la  priooipai,  y.eo  variíioaba. 
CDlre  las  cuatro  ó  las  cinco  de  la  tarde. 

La  oo^Uiral)re  de  ([ui  el  soldado  llevara  víveres  para  quince  ó 
vemle  üiaá  tuvo  grandü  iiilliu  ncia  en  los  Iriuuíos  de  los  romanos, 
pues  gracias  á  este  sisloma  rara  vez  se  veian  paralizadas  las  giai)-. 
des  o|)rraciooes  de  la  guerra  y  las  iuarchas  del  ejército  (1). 

Tal  era  el  régimen  alímentieio  que  observaban  aquellos  legiones 
que  deáde  las  márgenes  del  Tiber  llevaron  sus  águilas  vencedoras 
por  lodos  los  ámbitos  del  mundo  eulooces  conocido  ,  pero  que  en-' 
<oilttroB<dn  emli»argo  dignos  adversarioe  m  tmaHm  progenUores 
de  Ságralo  y  da  Moiawía. 

O. 

TodoB  laa  consejos  qta  pantla  olaeojon  de  los  alimotoi,  Mea 
y  diátribaeioB  de  tea  oooidui  aa  tíeiapo  de  pai  hemos  dada»  wut 
apUflaUeaMéldaigiim»  y  enloiiDeeniaaipioBaBoadabepioi»- 

(1)  (¿auei-al  Hugjuial;  Art  de  la  yuene, 
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rarse  su  estricta  observancia,  siempre  que  la  íu  'i  /a  I  ls  cIfguqs- 
tancías  no  io  impida ,  teaieaUo  Gil  cuenta  <jiie  al  rnayor  trabajo  y 
fatiga  qae  enionoes  ha  de  soportar  el  roldado  debe  oort-espouUer  uaa 
alimentación  mas  abundante  y  nulntiva. 

£s  preciso  ante  lodo  acouiodar  e  l  régimen  alioleDlicio  de  las  tro^ 
pas  á  las  extgeaoias  parlioalares  del  clima  y  dél  pal«  es  que  se  hace 
h  ¿tinm:  asi,  as  los  países  friea  y  eaal  teTiam  at  hiM'áa  mar 
en  iBis  cantidad  la  carne,  y  estimalar  d  organismo  con  lia  bebidtt 
fenieiilndai  «lentraa  ^  an  ^mnoo  y  en  kn  dliinaacéfidoano  oon^ 
mdrá  na  aÜttMfeiUMiiatt  tan  «ilritiva  y  caoitaola,  ateo  que  dabeita* 
pndMiüar  ka  vejatoiaa.  Ln  mlBÓMi  natatalan  ooa  indica  an  ana, 
prainoaionaa «le  precepto,  proparelawtndopoa  «i  anfaf abnddan* 
cía  las  anstancíaa  mas  adecindas  para  la  aumentación  dd  kcnbn 
nn  cada  país. 

Sentadas  estas  dosfeglaagenaialei,  ^aaarcknMáaündiar  éa*- 
MlMamenle  la  mejor  manera  de  oiimplirlai ,  fiando  «nálea  ma  tas 

recursos  oon  que  en  oasos  tales  debe  contarse,  y  la  manera  de  ntíli^ 
zarlos  en  provecho  del  soldado ,  eritaMb  ^no  aean  pna  él  nna 
nueva  catira  de  enfermedad. 

Imprudente  seria  ni  i^^npral  rjne  ai  entrar  en  campaña  no  contara 
para  mantener  ojén^ilíi  con  oíros  reciirsos  qiif»  ios  qn?  pueda  pro- 
porrionarlc  el  ¡)ais  en  (¡iie  m  va  á  hacer  la  fullería,  y  mucho  raa.s 
cuando  esta  i  s  (le  invasión,  pues  harloes  de  su|K)ner  que  el  enemigo 
le  ha  de  impe  lir  que  los  aprnv  e(  h(>,  entregando  al  fuego  lodo  .lo  qoe 
no  pueda  llevarse,  coma  stieedio  (>n  la  gran  camfvifta  de  Rusia, 
donde  bastó  este  sisleiua  pura  deslruir  el  ma»  gtaudu  de  ios  ejérdk 
los  y  oscurecer  la  estrella  del  Capitán  del  siglo. 

Es  preciso,  pues ,  qae  el  ejército  lleve  consigo  lea  baatáamilae 
necciarios  4  in  manntenoioD,  maa  como  la  mayor  parte  da  laa  aoa- 
taneiaa  alimcnUdaa  eatio  aojetaa  &  allcrarae  ooa  el  tiempo,  el  Infa- 
mo del  hombro  ha  tratado  de  buscar  medioa  de  consenrarlas,  qne 
vamoa  á  deaoribir  ancInlameDle. 

MXflto.  LaeoMenmdon  del  pna  comriite  en  preparmioda  la 
.  manera  ^na  ea  conoce  con  d  nombre  de  gállela,  ir  qpM  deidn 
mtf  aaUgno  se  Tiene  usando  «n  h  marhm  y  loa  a|MlBa.  Fiim 
hacerla  se  loma  la  harina  del  trigo ,  y  se  amasa  coa  nna  pequaAn 
cantidad  de  agua,  que  suele  ser  una  décima  parle  :  se  impide  que 
la  lermentaoioB  levante  mucho  la  pasta,  colocándola  ca  nn  sitio  tnn^ 
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m  y  liatiieiuiii  en  cada  galleta  algunos  agujeros  que  den  salida  á  Uñ 
gases,  y  luego  se  váwí-v  im  el  horno  por  espacio  ¡le  vcmlc  y  ciialio 
raínulos.  EsU'  x-^i  |ire[)ciraíl()  j)ue<Je  conservarse  muehi»  ti<'iii|jQ, 
ii  lili  ser  cniiiuvÍLMa  id  lüü'iaa  algunas  larvas  que  iuogo  htí  iie¿»« 
aiiuileii  cu  au  iiiU^nur ;  pcTo  se  endurece  mucho  ,  lo  qu^  Jii«^  sea 
prcciüo  remojarla  para  poderla  comer .  , 

Sútasou.  £s  UQO  de  los  medios  de  conservar  ia  caiuc,  muy  em-  . 
pleado,  sobra  lodo  pani  la  áá  qerdo,  pero  apUaable  i  l^as  ellas, 
ifeinprQ  qtt  M  hatgk  «¡y  awíffo  4«  Uimrla  M-aoM,  ytrtJatKto; 

tevaijbtt  ofl|MmíéiidoIaa  «I  iKimo  4i  nq»  «hísem^  mIa  pnmtín^,, 
mk»^pjmf  usado  to  «i^npa»  piÓTíiM»ias  do  AspufU/priociptUMUi.. 
m  el  jimoB,  ia  lengua»  ele. ,  os  aoo  de  los  mw  seMíUop  y  do  loo . 
<iWiHÍWf¿lMfc4lác>raB  $üé  propiodado»,  «Mfiie  Jt  onoiola 
qio  cpoUeoe  el  humo  y  es  uoo  d«  lo»  ofwiloa  dt  eoMBrraciM ,  k 
eooiuoioa  uo  sabor  algo  pioaale. 

Tatajo.    Así  llaman  en  la  América  del  Sur  á  la  carne  coni^erva-  . 
da  por  medio  de  ia  desecación  hecha  al  sol,  en      humo  o  sohrei 
piaoohas  cali^^nles.  Para  hacerlo,  se  corla  la  carnt»  (mi  [n  a>  i\->Lr(>chas  . 
y  muy  largas  ,  qiie  se  espolvorean  con  harina  de  maíz  para  que  ab- 
sorba los  jugíjs  suppriiciales,  y  luego  se  ciit»lgan  ilo  um(w  *'ani/tís ,  If-  . 
nicmluajs  d(  sol  por  L'>]íacio  de  algunos  <li¡i^.  Eisle  pruduclo  liein'  mi 
color  Oscuro,  y  su  üUm  cs  po ilisagraduble  ;  las  lirns  que  hemut»  . 
dicho  se  arrollan  en  (oriiia  cdiiuiiit  a,  y  de  este  modo  piudeu  conscr-  , 
vaise  muclio  iiempo  sin  altera'*40ti  .sca^iljlc,  coü  Ul      q^e  esléo  en 
paraje  seoo.  Se  usa  muclio  en  las  comar/cas. auríferas doodu  los. 
Mjgroaqud  lav^u  la»  aranas  apeoas  comeo  olrt  oaroe.  Guando  oe  ha 
droanerel  im^jü,  socorU  «n  troaos  y  aa  pnaa-oii  agoa  para  que 
mvayaompapando;  se  «aljoita  gradualMWta  f  nmilla  n  oaldo. 
muy  panNidnaldalaairq»  liPQiea,  {hwb  ooomm  lodo  mi  aroma.:- 
EtU  lila  pnyanwjaa  o»  la  qoo  non  al*  aamhre  do  Aya  aa  oonoaa 
aa  el  awMi¿laoa  iWpiaa»  lía^^'aUíaabaoaaoalacarnedeater^ 
«»aiim.d(i>ladalN«iQr«  ; 

(ral¿aia#afW«.  ^faaí  ¿t>wif.  g8|e,produclo ,  que  reuae  las  cua-, 
iidadaa^jnaoübfo-iadífla,  y  que  tan  Mtil0s  servid  pmlai  la* 
marina  aiooricaoa,  so  prepara  del  siguieole  aodck  Se  cuecen  eo  agua 
kiainaai  do4MiiiiahaQi^adoUh^«lr  tméú,  y  aatooilUoiodooaB-.- 
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ta  y  se  deja  evaporar  hasta  qac  tenga  una  consistencia  de  j;iral)o :  sp 
mezcla  enloticcs  con  haiiiia  úo  trigo  en  cantidad  convenionle  para 
hacer  una  pasta  espesa,  con  ia  cual  se  hacen  las  gállelas  que  luego 
se  cueoen  en  el  homo.  Bslo  alimento  es  de  fácil  transporte  y  cod- 
M^adM,  y  se  poede  tsar  pamooMierlo  eoMeodpérft  hioer  «op* 
de  paehflfo,  lo  qnoae  ooniigo'e  eodmidé  oi  agua  algunos  trom  dé 
eili  y  ooUodola  «1.  So^o  diee  M.  ftyen,  se  ha  «iai;«rada 
a!  deeir  qai  «ta  biaeooho podía  leeoiitear  al  pon  y  laeanie,y  que 
160  gMM»  de  él  padlan  bastar  para  et  aliOMBlo  diario  de  nn  hom- 
hn :  no  equivale  á  la  carne  ,  porqoe  solo  contiene  la  ¡NVOion  deelÜ 
4|ia  as  sohible  en  el  agua  Idrvieado,  y  los  151  gramos ,  qoe  no  re- 
fM'esefilan  mas  que  120  gramos  de  pan  y  51  de  estracto  seco  de  cal- 
do, no  equivalen  á  la  cuarta  parte  de  la  raeion  de  pan  y  earae  que 
necesita  el  hombre  ijuc  trat)aja. 

legumbres  comervaia^.    AL^unaá  de  las  sustanctas  atímenlicias 
del  reino  véjela!  no  necesiUifi  preparación  alguna  para  coüservarse 
de  uu  ano  á  olro,  sobre  ludo  »i      ci^iu  -an  en  ailios  adecuados;  en 
eéocasose  liallan  los  iut)ürculoi  y  raices,  tales  como  las  púlalas, 
remoladlas,  nabos,  cebolla^i,  etc.,  y  las  simieoles  leguniiiioscis ,  co-- 
uiü  el  arroz,  lasi  judias  ,  el  garbanzo,  eto.  ^  etc.  ;  perú  cuando  se 
qiiíertf  conservar  estas  últimas  en  el  estado  verde,  ó  las  verduras  de 
hertoUia,  es  pfeeiso  neourrir  á  algnooi  de  los  sislemas de eeaser* 
vasisv.  Bl  «álodo  Appert ,  que  eonsfaneen  pnserar  i  las  sosten*' 
olas  del  oentaeto  del  airo  eerrando  losfirasees  oob  obb  oaps  de  maii- 
teoaqnesessttdillsn,  da  mny  baenss  resaltados,  pera sa elefad» 
pvaoía'na  le  peneen  el  easo  de  ser  MI  par»  las  previsiones  da  nn 
i^léreito ;  en  eila  senlide  eraaaws  proUtrlIrte  el  método  de  M«  Manon» 
qns  eanÉilo  en  deseesr  estaa  saslaneiss  al  oalor  moderado  de  nna 
eslafs  hasta  qoe  pierdan  el  esosso  de  agua ,  sometiéndolas  después 
innapreiioo  enérgica  en  una  prensa  hidránlioa.  Gnsndo  se  qoiere 
hacer  oso  de  estas  legumbres,  se  pooeo  eo  remojo  en  agua  caliente, 
eon  lo  cual  recuperan  el  mismo  color,  olor  y  sabor  que  tenían  cuan* 
do  frescas,  y  luego  se  preparan  y  guisan  de  la  manera  ordinaria. 

Tales  son  los  medios  inventados  para  la  conservación  de  las  sus* 
tancias  alimenticias  ,  mercefl  á  los  cuales  puede  hoy  aprovisionarse 
un  ejército  dtí  manera  que  no  sufra  privación  alguna  en  sus  comidas, 
aun  cüáuiJü  U  íí^iierra  se  baga  en  los  arenales  del  Africa,  en  las  pam- 
pas de  América  ó  eo  las  sábanas  nevadas  de  la  Sibena;  es,  pues,  oe^ 
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cesado  que  al  enlrar  en  campafta  cuide  la  Adminislracion  de  llevar 
grande  acoi  io  de  todas  las  sustancias  conservadas  que  hemos  des> 
crilo;  pí^ru  como  á  pesar  de  sus  ventajas  puede  también  el  uso  es- 
clusivo  de  esas  |>ieparacione5  acarrear  algunos  inconvenientes,  va- 
mos á  Yer  cuales  sean  estos,  y  el  mejor  mudo  de  obviarlos. 

Bl  Da.  LtfBá. 


I^KKIPQlMf  OK  LA  VULBRE,  AMARILLA  PADECIDA  EN  LA  CORBETA  DK  S.  M.  «La 

Abmlaiu»  mn nutisu ut  laHaiaiuíVmomibt  miuiimu 
WKu,  wmrnhVimtmtJLmuíMSimmm,  Mnuurai  usnuMac- 
tum;  ocmn,ii«r]nimTHOBinui»  ISSBiMmuwiui^ 

CONSIDlRAClOtf KS  qWIBm.lg  SOBRE  ESTA  INI ÜMIlMIi:  BMUTá  POS  DOK 

José  María  Siñigo  y  dedicada  á  D.  Jüax  Nepomuceno  PnNAinws,  W- 

BBCTOa  QUE  FUI  SEL  GusaPO  AS  SaNÍDAD  DE  LA  AuiADA. 

(Contitmtukm.) 

Si  bien  en  los  días  irascurridM  «ra  neoeiaria  la  mayor  cautela 
00' la  oleoeioiidetei  aedioaneal»,  y  con  especialidad  de  las  eva- 
endones  de  sangre,  pues  una  sangría  algo  abundante  ó  no  he* 
cha  bajo  las  condiciones  establecidas  compromslia  la  vida  del  pa- 
ciente ,  taato  ó  mas  delicado  laclo  exigían  las  exacerbaciones  de  los 
lÍBUmtfi  en  estos  dias.  El  estado  del  pulso,  duro ,  lleno  y  frecuente, 
el  grao  calor  de  la  piel,  la  intensidad  de  la  cefalalgia,  la  rubicundez 
de  los  ojos  y  semblante,  la  sed  viva,  parecían  exigir  las  evacuacio- 
nes de  sangre  generales,  y  contribuían  á  aconsejarlas,  no  solo 
el  estado  de  estonia  geni^ra!,  si  que  lambien  la  mayor  frecuencia  y 
plenitud  que  tomaba  el  pulso  cuando  aquellas  se  practiciibaii ;  pero 
bajo  ningún  cooceplo  e;  an  úiiles,  y  Jas  que  pnlonces  daban  mejores 
resultados  eran  las  locales,  bien  en  el  epigaslrio  y  región  umbilical, 
ó  bien  en  la  margen  del  ano ,  y  aun  estas  (ampoi  o  podían  ser  copio- 
sas, obteniéndose  mejores  resultadas  cuando  se  baciaa  cortas  y  re- 
petidas. 

El  pruiiur  electo  que  prodiioian  era  la  disuiiniicion  del  calor  de 
la  piel,  al  que  seguía  el  d'  los  demás  síntomas,  sinlicndose  entonrts 
dolores  eo  el  ept|¡asirio  y  todo  el  abdomen ,  y  aun  mas  en  ios  lomos 
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Y  eilvMaláadw,  contoa  loi  tmkt  ae  hMii  bidÍaf«Mib|e  apRar  Kan 
iMttM  anfNitiMii  y  «ilnuilaa,  ¡m  qie  tonbf ea  te  aiilietlitn  al  vtea* 
tra,  dundo  i4iiirifliao  Inmims  vewlladw  la  adiaiaMnoioa  «w 
eorta  «aatidad  de  aorfiaa;  de  aile  anda  m  paiakael  db^alo. 

Bien  ptp'lM  soloa  oabuim  da  la  aataralam ,  é  Um  por  al  a»» 
'  xiiio  de  la  ■ndTeaeloa  empleaday  al  final  del  qníalo  día,  ¿  lo  mae 
á  príocipioe  del  sesko,  comenzaba  i  dísninnir  el  calor  de  la  piel ,  la 
ceialalgia  iba  á  menos,  la  piel  se  cabria  de  an  ligero  sador,  el  paleo 
dismiania  de  faerza,  la  sed  se  mitigaba ,  la  crápula  Iba  desapare- 
aiaodir,  aa  afatervabá  oa  sudor  copioso,  y  an  el  día  sMlno  la  jaa« 
gabaia«iifennedad,pilnejpÍaado  «I  dia  oolavo  la  coavaleoeDcía. 

Bii  oíros  enféraios  era  dtftiato  el  carao  de  la  onftrmedad ,  á 
contar  deadé  el  dia  caarto;  en  ellos  solo  «e  observaba  qae  el  aa- 
meato  ó  recrudescencia  de  los  alnXomas  sé  limttaba  &  mayor  sed, 
mas  crftpula  en  la  lengua ,  que  jiempre  tenía  rojoa  su  punía  y  bor- 
des, dolor  en  oí  epigastrio,  poca  cefalalgia  y  leves  dolores  en  loa  lo- 
mos y  eslremidades ;  pero  lo  qoa  aua  llamaba  mi  atención  y  me 
ponia  en  cuidado,  eraanagran  rreciicncia  y  sumapeqaeoez  del  pulso, 
á  lo  que  se  unfa  una  gran  frialdad  de  la  piel ,  que  se  notaba  cubierta 
de  un  sudor  frió  y  pegajoso ;  de  este  modo  permanecían  basta  el  dia 
séliino,  80  cuyo  día  el  pulso  se  elevaba ,  peidia  su  frecuencia  y  pe- 
quenez, se  calorificaba  la  piel,  desaparecían  gradualmente  todos  ios 
siniomas,  y  se  recuperaba  el  apetito  juntamente  con  la  desaparición 
de  la  crápula  y  el  amargor  do  la  boca;  no  variaba  ¡a  medieacioo 
antidogistica  indirecta. 

En  otros  enfermos,  á  partir  del  mismo  dia  cuarto  observaba  que 
Icniaii  recargos  y  remisiones  muy  notables ,  sin  qm  por  ningún  fe- 
nómeno se  hiciesen  conocer  unas  y  otras,  á  no  ser  por  la  mayor  ó 
menor  graduación  de  loí  sínlomas;.  T.n  unos  solo  hiibia  un  rerar;,'0 
diario,  remitiendo  generalmente  por  la  nocho,  v  en  otros  se  ob^c!  va- 
han dos  recargos  en  el  minino  dia,  uno  por  la  maflana  y  otro  por  la 
nochp,  iruardando  todos  el  Upo  catidúinn.  El  uso  de  la  (juinfna,  tanto 
al  iiilrrior  como  |>ur  el  método  enderniíco  ,  daba  malos  rt  sui Lados; 
se  auiuoiitaban  considerablemente  los  smloiuas,  y  sobre  todo  el  puK 
so,  que  se  bacía  dni  o,  lleno  y  frecuente;  la  piel  árida,  seca,  urente, 
lengua  seca  y  oscura ,  cefalalgia  intensa  y  fuertes  dolores  en  los 
U)imi  y  estremidados,  por  lo  que,  ó  pesar  de  existir  remisiones  tao 
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marcadas,  conseguía  niojonN  resuílados  con  la  medicaciou  aiUillo- 
gistíca,  que  era  asimismo  ia  que  oioderaba  los  eíeelas  del  uso  de  la 
quioina. 

Pero  tan  favorable  terminación  no  se  observaba  en  los  que  babian 
cometido  p-írnsos  ,  ya  pnr  alimentos  ó  ya  por  desabrigarse ,  como 
también  pur  liaber  sníi  ido  sanarlas  copiosas  ó  no  practicadas  en  cir- 
cunslaocias  adecuadas ,  o  bien  por  babor  eslraido  mucha  sangre  en 
las  eTacuacioneji  tópicas.  En  cslos  ukinioá  las  crisis  en  el  día  séti- 
mo no  eran  completas,  prolongándose  la  enfermedad  basta  el  dia 
f  4;  no  siendo  necesario  recurrir  ma»  que  á  los  refrigerantes ,  cata- 
plasmas emolientes,  enemas  ácidos  y  algunas  aplicaciones  de  saoguí- 
joelas  á  U  margen  del  ano  y  veji«»atoríos  á  las  eslremidades  inferio- 
res: insemíiblemenle  se  üujaiabíiii,  el  dia  diez  ú  once  había  Incre- 
mento en  todos  los  síntomas,  que  persislian  basta  el  catorce,  en  cuyo 
dia  terminaba  la  enfermedad  sin  íiingun  fenómeno  criticú,  no  obser- 
vándose en  este  segundo  selrnario  recargo  ni  disminuciones. 

Los  que  se  dejaban  guiar  por  un  vehemente  deseo  de  lomar  ali- 
mento, ó  pur  no  querer  favoret  ei  la  diaforesís ,  pagaban  con  la  vida 
su  satisfacción  ;  en  estos  desgraciados  se  óbservaba  un  incremento 
notable  desde  el  día  quinto ,  que  nada  podía  hacer  con  tener  su 
marcha. 

A  los  síntomas  generales  ya  enunciados  se  agregaban  los  locales 
de  irritación  inflamatoria  en  el  abdomen  y  cabeza;  ni  una  fría  es- 
|)ectacíon,  ni  las  pequeñas  ni  las  grandes  cvacnaclones  sanguíneas 
generales  ó  tópicas  al  epigastrio ,  región  umbilical  é  hipocondríaca 
derecha,  ni  las  practicadas  en  la  márgen  del  ano  ó  en  el  trayecto  de 
las  yugulares,  ni  loa  ra?uhiT08  á  las  eatremMnIefl  Ittfbriores  0Í  i  la 
nnea,  ni  al  iiM  de  laquliúna  pnesto  en  juego  bajo  todas  tas  formas 
que  OH  TfTO  deseo  pliede  sngertr,  nada  pedia  detener  nt  tampoco  ha- 
cer vtolnmbrar  el  mas  pequeño  alhrto :  todo  era  inútil;  la  fiehra  se 
hada  per  horu  su»  intensa,  el  pulso  mas  duro ,  la  piel  eslremada-- 
mcnto  anflente,  U  Wgna  lAnceolada,  roja  en  sos  bordes  y  negnisca 
la  orápula  qoe  lá  cnbría,  y  los  ojos  coosideralileBiente  jhyeclados; 
sobre?«ila  m  gran  desasosiego,  una  viva  inquietud  seguida  de  deli- 
rio y  de  uo  estado  convulsivo  general ,  al  que  socedla  el  estertor  y 
la  ninerle,  que  sobreveoia  en  la  crisis  del  día  sétimo. 

Igual  marcha  y  lermínodos  ñmesta  se  observaron  en  dos  enfer- 
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iiMv«i.lMi|M  porotnpwle  lo.  hibto  pmsedido  oingmia  de  bu 
cln»MlaftciBs  qw  llevo  emSÚáu^  ultmniÉém  wa  agnvaeioo  len- 
tt,  sin  que  la  mit  rígoroBa  obteradmi  fiiidiéii  demMlrar  á  cnálM 
otMM  dalMrJa  aqoella  aifibofaia. 

U  wngn  estraida  por  tai  aaogrias  ara  mny  serosa,  y  so  ooiga* 
to  blaaeo  y  ei|MMjpea»  lanío  en  la  primera  oono  en  lis  den&s  qae  te 
praoüoaliaii. 

LaseeoraeloneBnopadlenNi  ser  obeervadas.  Ei  único  sioloma 
por  el  que  se  podía  predecir  con  mas  exaelliod  U  terminación  de  la 
eofemedad  era  el  ealor ;  mientras  este  permanecía  órenle ,  el  ríes- 
go  era  grande ;  por  frecneate  que  fuese  el  pulso,  por  ínlensa  que  es- 
tuviese la  cefiftialgia  y  se  manifestase  la  sed,  por  mucha  crápula  que 
cubriese  la  lengua,  por  mucha  inquielud  que  tuviese  elenfermt),  si  la 
piel  se  ponía  fresca  y  sudorosa,  el  pronóslico  era  favorabK',  aun 
cuando,  repilo,  fuesen  alarmantes  todos  los  demás  simonías ;  pur  el 
contrario,  esle  era  grave  cimnflo  el  calor  de  la  piel  era  i  ule  uso, 
aun  cuando  e!  pulso  apareciese  normal  y  no  se  observase  ningún 
otro  síntoma  en  el  enfermo. 

Antes  de  terminar  este  breve  reíalo  ,  debo  del  mismo  modo  con- 
signar quú  cuando  por  ia  con^Ulucíon  pasiva  del  individuo  o  por  no 
pre^rnlar<%4^  muy  graduados  los  síntomas  se  omílían  las  evacuaciones 
sanguíneas  generales  que  la  observación  me  había  hecho  couocer 
eran  tan  necesarias  en  los  primeros  dias,  el  estado  de  los  enfermos 
se  hacia  grave  desde  el  cuarto  dia  ,  en  cuyo  caso  era  necesaria  mu- 
cha cautela  para  el  uso  de  las  evacimciones  tópicas  ,  pues  tan  luego 
como  se  eslraía  una  gota  mas  de  sangre  sobrevenía  la  ataxia ,  y  tal 
vez  lu  pérdida  del  enfermo. 

Tal  es  ia  historia  en  general  de  ia  liebre  amarilla  que  suírtmos 
4'  bordo  del  espresado  buque,  y  de  laque  no  formé  observaciones 
laiiiculares  por  el  gran  número  de  enfermos,  los  que  a{)onas  me  • 
dejaban  espacio  para  el  preciso  descanso. 

Fallaría  á  Uü  deber  sa^^radu  ai  no  bieicse  una  muy  parlicular 
mención  del  primer  médico  de  esle  bu(|iie,  D.  Cái  los  Pitia  ,  que  con 
sus  conocimientos  contribuyó  no  poco  á  La  cui  ación  de  los  enfermos, 
siendo  secundados  nuestros  esfuerzos  por  la  eficaz  cooperación  del 
seAor  oomiodante  del  espresado  buque ,  D.  Manuel  de  la  Rigada, 
quien  no  omiUa  medio  de  ninguna  clase  para  bacer  disminuir  ó  ami- 
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Dorar  la  infloeiieía  de  lu  círouMlanciM  que  estaba  en  m  mano  re- 
mediar :  apeiu  n  le  proponía  un  medio  que  parecía  conveniente, 
otando  era  puesto  ea  ejecacioo;  las  limpiezas  oonvenienles,  la  buena 
colocación  de  las  mangueras,  el  surtido  de  los  medicamentos ,  la  ali- 
mentación, de  todo  cuidaba,  y  pendiente  de  nnestros  labioa,  baoia 
ejecutar  las  medidas  higiénicas  roas  condmDlea. 

Sí  bien  el  cambio  de  temperatura  hizo  cesar  los  cásea  de  fiebre 
amarilla,  no  Tué  sino  dando  origen  á  otra  clase  de  males,  pues  muy 
hwgn  se  (ffsarroilaron  fiebres  calarrales,  tifoideas  ,  remilenles  é  in- 
lermik'nU's,  y  qne  á  pesar  (k  hnhw  abandonado  el  fondeadero  el  23 

diciembre  no  cesaron  sus  estrados  hasta  nuestra  llegada  á  la  Ua-» 
bana  v\  7  de!  siguiente  enero 

Por  poco  (pie  nos  delen^^anios  (^n  intMlíUir  sobre  l.i  esposiclon  de 
la  fiebre  amarilla  ({uo  oI>ser ve  en  la  Ferrolana,  fácilmenle  se  echa 
de  ver  la  diferencia  que  existe  ea  la  descripcioD  que  de  ella  hacen 
machos  autores. 

De  esta  diversidad  en  su  marcha,  asi  como  en  su  método  caratí- 
vo,  tengo  los  ejemplos  siguientes  que  presentar. 

En  el  Mies  de  junio  de  1854  ,  el  vapor  Colon  en  que  á  la  sazón 
eslaba  eoibarcado,  recibió  orden  para  transportar  tropas  A  Nuevitas 
en  unión  con  el  vapor  Bazan.  Entre  los  scftores  oficiales  del  ejerriio 
que  conducíamos,  venia  el  joven  D.  Júsé.  Teral  ^  leaieule  tit  l  n  rai- 
miento del  Rey.  Eslejóven  es  natural  de  Madrid  ,  de  21  años  de 
edad,  temperamento  sanguíneo,  constitución  activa,  que  hacia  ocho 
(iia-í  había  llegado  de  la  i'éiiinsula,  y  que  á  sus  finos  modales  reúno 
una  íisonoiiiia  .simpática.  Este  joven,  l.mU)  por  el  calor  como  por  la 
estrechez  del  local,  pasó  sobre  cubierta  la  primera  noche  de  nuestra 
travesía,  y  en  la  maúanadel  siguiente  día  observé  lo  siguiente: 

{Se  coulinuará.) 
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Uitar  de  Súm  CárUu  dwr<mU  el  primer  imulre  del  año  1858. 


AHUL.  I  HAYO. 
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GomuaMm  m  a  aidmooi.— nnvAá  m  coum  mNsvBBSD.^ 

(ComIimíw  >  ' 

Cmodo  IB»  etina  traoinAliei  obnr  aobre  las  ▼iioerat  oonteDidas 
60  ana  cavidad,  y  no  w  puede  apreeiar  el  ootor,  votúñeiiyOoiialBleiH 
eia  y  aovitidad  de  las  parles  alteradas,  tiene  el  profesor  que  guiarse 
úaicaiBeiite  por  loo  traotomoo  AiDcionaleo  para  foroiar  ol  diagnóoli- 

GO ;  mas  es  preciso  conocer  que  esle  no  puede  ser  exacto »  y  aun 
cuando  así  !o  creyera  ,  la  inspección  anatómica  Iü  patentiza  el  error 
de  su  enlendiminnlü.  En  el  enfermo  que  nos  ocupa  sucedió  que  acu- 
saba desde  un  principio  la  sensación  dolorosa  en  las  regiones  del 
«>pi^aslrio  y  umbilical ,  infliicicndo  á  suponer  que  hubieran  sufrido 
Itísiüíi  los  intestino*?  (iel^cidns  o  t  i  estomago,  tanto  por  el  sitio  del  do- 
lor, como  por  los  vomiLos  ([Uti  sobrevinieron  instantáneamente.  ¿Pero 
podía  esperarse  la  no  alteración  det  estómago ,  el  reblandecimiento 
de  los  iiUeslinos  delgados  y  la  ra  Luí  a  del  colon  transverso?  Véase 
cuáuto  ilustra  la  anatomía  patológica  aclarando  la  manifestación 
sintomatológlca  dependiente  muchas  veces  de  órganos  ó  visceras  di*- 
ftroDteide  los  que  en  Tida  oe  oreía. 

ID  dooiaioQ  do  mandar  al  cabo  Galán  oi  ol  nononlo  al  boopitol 
flié  motilada:  1/  por  haberWomitado  ol  tancho  quo  liabla  oomklo 
modia  hora  anteo  do  redliir  ol  golpo ;  2.*"  porque  dirigloodo  ol  carro 
00  Inlorpooo  ontro  la  lanza  y  la  pared  do  no  pilar  do  piodra ,  oopofi* 
montando  fberto  compresión  y  cootoslon,  alo  que  loo  arlilleroo  que 
ompujaban  pudiesen  evitarlo.  Apreciando  detenidamente  las  causas, 
se  da  importancia  a!  caso,  para  no  perder  tiempo  en  la  aplicación 
dr  medicamentos  oportunos  y  servir  de  fundamento  á  la  espe- 
riencia  que ,  basada  sobre  los  hechos  y  observaciones  exactas  ,  se 
forman  comparaeioues  y  dednceiaoes  necesarias  iodispeusabies  pora 
la  bnena  dirección  facullativa. 

Zaragoza  20  de  diciembre  de  1858.— £1  módico  de  entrada 
graduado, 

Gahukl  Gamgu  Ehoiota» 
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SI  algo  nof  ÍUBie  permitido  aAadfir  lis  ilfifiiMMMr  4  Im  joleloni 
idkiiniMdelliIrtoriftdor^Tenaria  mIo  sóbrala  mmnY^'^l^'''^ 
nieolo  (joe  debe  gmrdir  e(  médico  pan  (fiagooMlear  lobra  el  resal- 
udo &Torable  d  adrenoqne  poede  tener  vn  isifiyidiio  que  80ft«  ana 
aooinloit  ao  la  caba»,  paeho  é  vieaira.  Benoa  tilla  berídas 
interesando  solo  loa  tegoniettlos  del  erioeo  han  sido  seguidas  de  pa- 
lüUi  de^poi  da  «lar  cicatrinda  acpialla.  HeoMa  aido  testigos  da 
ana  muerte  pronta  causada  por  un  gÚpa  vMenlo  en  el  centro  epi- 
gástrico, el  cual  fue  seguido  de  derrame  sanguíneo  en  el  estómago, 
que  se  evideTTció  en  la  aulopsía ;  y  también  presenciamos  sobrevenir 
la  muerte  repenlinameiUe  trascurridas  algunas  semanas  después  de 
un  golpe  sufrido  en  la  cabeza ,  á  pesar  de  no  praieAUur  linloma  algu- 
no qoe  hiciera  Mspeebar  lesión  tan  grava.  • 


La  preasa  nidiea  BíUUr  ea  fiufapa. 


En  nuestro  primer  número  tuvimos  ocasión  de  mostrar  nueslro 
agradecimiento  á  la  prensa  espaftola  polilica,  cienlilica,  y  mili- 
tar por  la  benévola  acogida  que  á  mieslra  aparición  en  su  esla- 
dio  se  habia  dignado  dispensarnos;  hoy,  á  las  benévolas  mueslras  de 
apt  ecio  (pie  conlinua  d.^ndonos,  se  agregan  las  de  la  prensa  cienlili- 
ta  de  las  pro\ ¡ocias,  y  las  de  nuestros  colegas  estranjerc'  el  Fíc/ío— 
luute  Médtco  de  Portugal ,  la  Hevue  des  Médccins  dc^  \nnet^^  do 
Francia  y  el  Giornale  di  ^[('dtcma  }f Hitare  del  í^iamonte,  á  lodos, 
pues,  hacemos  presente  el  testimonio  de  nuestra  mas  viva  gralilud. 

Aunque  esperamos  hacer  que  esos  órganos  de  nuestros  cámara- 
das  estranjeros  sean  conocidos  de  nuestros  leclore?  \m-  lo  que  de  ellos 
transcrilMimos  en  el  i^fEMORUL,  parécenos  oportuno  empezar  por  pre- 
sentarlos, tanto  en  ju^ta  reciprocidad  de  lo  (|ue  coh  nosotros  han  te- 
nido la  bondad  de  hacer,  como  porque  sea  conocido  el  ensanche  que 
adquiere  en  todas  parles  la  Medicina  militar,  á  cuyo  cultivo  nos 
consagramos. 

O  Escholiaste  Médico  ,  que  se  publica  en  Lisboa  bajo  los  auspi- 
cios de  la  dirección  de  Sanidad  del  ejército,  está  redactado  por  ios 
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facultativos  mililaiei  D  Antonio  Gomes  do  Valle  ,  D.  José  AnUmio 
Alarqu^  y  D.  Joao  CicmeDle  Mendes :  cuenta  ya  quince  aAos  de 
existencia ,  sale  dos  veces  al  mes  en  16  páginas  del  lam^o  de  qq 
pliego,  y  cuogta  reJs  el  semestre  en  Purlusal.  Se  ocupa  princi- 
palnienln  de  Medicina  militiir  ,  f>oro  también  lo  hace  con  baslanle 
e«^lpmiüu  de  todas  las  demás  aplicaciones  de  la  cieocia,  y  et  cáce—, 
teule  th'sfmpeno  de  bu  redRccion  es  tNIStaot/e  oaiKtcid»  j^n 
IMíSoU-o.s  ((MLLumos  ;ii¡iii  elíipiarlo. 

La  ñevue  scienti^que  ei  admínülralivf  ilc^  Médecins  déÁ  arméei 
de  terre  et  de  mrr  ve  la  iuE  pública  en  París  CcHÍ:í  dos  meses  en  ob« 
Iregas  de  52  páiíinas  en  4.",  dedicaníi»)  la  cubierlu  al  raovímienlo  del 
personal :  se  ocupa  rst-kisivamiMU*'  de  los  asuntos  leUtivos  á  la  or-' 
ganizacíon  del  Cuerpo  de  Sanidad  y  de  la  defensa  de  suíi  inlíTeses, 
y  está  dirigido  por  M.  Viclor  Ilozicr.  A  esla  [niljlinacion  c^la  mudo 
el  Bulleim  de  la  Médecine  et  de  la  Pharmacie  mtlitaire*,  düu  li?  se 
publican  tocios  los  (Íociimh'iUos  olicialc^  relativos  á  este  ramo,  y  que 
sale  sin  periodo  lljn ,  siemlo  amw  imt'slro  Bolelin-oOcial :  laaibrcn 
corre  á  cargo  de  esie  periódico  ia  publicaeion  dd  escalafón  del  cuer- 
po :  el  precio  de  suscrii  ion  e.s  de  12  francos  al  aíU»  en  t rancia,  y  su 
desempeño  científico  y  liierario  inmejorable. 

Kl  Giornale  di  Medicina  Militare. Corpo  samíano  de¿i' ármala 
iardQ  se  jiublica  en  l  urin  los  iones  de  onda  semana  ,  en  8  páginas 
en  pliego,  siendo  dirigido  i»or  el  Dr.  Arella,  medico  d(;  di\  isiün,  y  el 
Dr.  Mantelli,  medico  de  balailoií.  Este  periódico  ha  eiilradu  eu  el 
afloVIide  bu  pubiieacion  y  se  ocupa  délas  cuesliones  propias  dü 
su  especialidad,  insertando  ademas  ia:^  acU.<^  de  las  confereoci^ 
clenlíricas  que  celebran  los  oficiales  del  Cuerpo  en  todas  las  dtpita'-» 
tes.  Bl  precio  de  la  snsoricion  por  un  aQo  es  de  10  liras  eo  Jurio  Y; 
il  en  el  estraojero. 

No  soo  estos  los  únicos  periódicos  dedicados  á  la  medicjua  mi- 
Ktu;:  «I  pÉbUetQ  también  en  Paris  por  el  mliUilerio  <ie  U  Goer- 
m  hti¿— iiei  de  Médetine  MÜüaire,  en  Brusela»  1m  Áínokim 
éf  MUmm  MOiímn,  en  Méjíee  ^  MoliUÜKdel  .íkirpo  médiof^ 
MdUkr  ét  laJkpáHkamejkana,  y  Mmibiee  m  Sulfe  tieoe  |a  me* 
dMu  mlUlar  ma  publicaeion  o8ciat ;  de  manera  qoe  ayiaat  Jmf 
KéMi  ímprnum  «l  OMqw  de  S«miáHl  militar  ao  <;ieDte 
iOD  «a  óriaao  que  lo  ni^refeirte,  Imohavi»  MiV^»  por  ^lo  pait 
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probar  ía  ^rao  imporlaocia  que  de  cfíá  flll  4ii  Vft  Il4i|lliri0l4icilft 

peciaiidad  y  el  valor  de  los  que  ¿  dk  m  Mion» 


Gdoiuacioii  de  Fernaada  Péa. 


Según  presumittiMM  m  nitestn»  oimero  3*  bI  oeopsniM  de  elle 
asnle,  MUdo  ningún  nédieo  de  entredki  que  soIMte  el  jpife- 
ir  «NHltns  nievas  coloiifas,  en  tUiU  de  le  eoal  ie  ha  dispuesto, 
oono  también  indíe&bainos,  que  ambos  oficiales  de  Sanidad  salgiui 
de  la  clisa  de  segundos  ayudantes,  en  la  cual  el  número  de  solicí- 
tad«  escede  bástanle  at  de  plazas ,  y  es  probable  que  sean  elegidos 
dos  de  iMesIros  apreciables  oompafleras  ^actualmente  sirven  en 
toa  batallones  de  cazadores  que  guarneoén  la  capital.  Al  mismo 
ttompo  se  ha  salvado  la  intrusión  que  lóriosamenip  había  de  come- 
lene  en  la  farmacia,  destinando  á  un  segundo  ayudante  farmaoéuü- 
co  al  hospital  de  Santa  Isabe! ,  y  se  ha  computado  ei  personal  sató- 
tarto  000  un  praclicantR  (le  ca/Ia  facultad.  En  cuanto  al  material, 
irá  atiom'is  fiel  botiquin  de  ta  cooapaflía,  olro  mayor  para  el  hospital 
y  demás  aieooioBes  que  puedan  ocurrir  en  ua  país  donde  es  preciso 

croarlo  loda. 

Se  han  suscitado  algunas  dudas  sobrie  la  manera  en  que  debe 
entenderse  la  concesión  del  empleo  inmediato  que  á  ios  l res  afios  de 
residencia  tienen  los  ofíoiales  espedicionarios :  personas  re^pelab^ 
opinan  (lue  este  ascenso  será  efectivo  y  sallando  puesto^  en>  el^SfS^-. 
lafon;  [Kíro  hay  otras  que  croen  será  igual  at  qut  en^^  las 
demás  posesiones,  esto  es,  empleo  superDafMCaciO  «  la  Peniosnla: 
siendo  como  es  nuestro  Cuerpo  de  eseala  csrfwla»  Sita  opinión  pare- 
ce la  mas  admisible ,  mientinaeli»  eosa  lerminaat^enti  na  se  es- 
pecifique. 


I' 


€iesli«n  étl  abana  da  las  siete  m%  de  carrera. 

•  fe 

^itn  ensalion,  la  deinlerés  mas  vital  en  la  actualidad  para  el 
ener|N>4sSsnlMini|yiar,  moqua^  élUse       U  ceaüzacion 
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({^  legítimas  esperanzas  concebidas  en  virtud  de  solemnes  promeMS, 
vive  siempre  anhelosa  m  la  mente  de  lodos  los  oficíales  del  Cuerpo, 

y  es  desde  hace  un  aúo  t;!  teálo  inagotable  de  todas  sti^  conversacio- 
nes y  cl  objeto  constante  de  <.m  deseos;  pero  eo  las  regiones  oficia- 
les yacía  dormida ,  sin  que  los  Jencargados  de  fomentarla  creyeran 
llegada  ía  ocasión  opoi  tuna  de  hacerlo,  temerosos  de  arriesgarla  á 
mayor  (ie^calabro;  mas  hoy  felizmente  creen  ser  llegado  el  dií»  de 
que  comience  á  agitarse,  y  ()j)orluno  e!  pro\ocar  acerca  de  elU  una 
resolución  definitiva ,  que  si  alendeaios  á  id  juslicia  de  nuestra  cau- 
sa y  4  la  recUltid  de  los  jaeces  que  bao  de  ¿liarla,  ao  podiá  menos 

lIpodelfltMMwofKotaleB^laOíreeeioii  geiianl  de  Sisidad, 
el  8r.  intia»  Itt  elevado  al  Gobierno  de  S.  M.  una  nepeliMWi  poli» 
lid  pe» qee  10 deolaraqa»  boreal  drdeo  dMada  en  5  d e  julio  de 
IW  ^elniiiialeriodeHaoiendaiiopaedéiNPodi^  eMoieiro- 
aelifo,elaiBelerporlaito4  kMdeteeheoadqoirldoa  por  leedkmH 
lee  de  Siiddad  i|ae  legranm  ea  el  owrpo  ooa  aalerfor^ 
mk  Mm.  Ella  eoUeiliid ,  iofDrnada  ealeMa  y  minnademniiie-per 
ia  INieeeloa,  ee|Mni  tedOTii  la  leaoMiii  qae  ioenade  dttiMe 
el  Mfono  de  8.  M. 

'  La  INfMetan  de  fianklad  de  la  Araada,  por  ai  paite»  ím  fonai'* 

do  también  un  espedleale  relativo  á  este  asunto ,  que ,  según  noti-* 
cias  PidedigBas ,  fué  sometido  ya  á  la  eooaideracioo  del  Consejo  de 
Ministros,  pasó  luego  á  informe  al  mipremo  triboaal-  de  ChMim  fr 
Maríaa,  y  llegdel  día  25  al  Giaa^de  bledo»  á  cayo  eiáM  ee, 

•pcuenlra  hoy  sometido. 

Dirigiéndose  estas  lineas  á  individuos  del  Cuerpo  de  Sanidad 

escusado  seria  alegar  las  poderosas  rabones  que  hacen  creer  que  la 
resolución  no  pueda  menos  de  ser  favorable  .  y  mucho  mas  cuando 
en  nneglro  número  anterior  nos  ocupamos  estensamente  de  este  mis- 
mo asunto  ;  pero  no  podemos  menos  de  congratularnos  del  nuevo 
paso  que  da  esta  cuesUon,  y  hacer  fervientes  votos  por  que  su  éxi- 
to sea  tan  satisfactorio  como  deseamos,  felicitando  á  las  Direcciones 
de  Sanidad  militar  y  de  la  Armada  que  con  taata  oportunidad  y  celo 
han  vuelto  á  reanimar  este  espediente. 

Después  de  lo  ocurrido  en  esta  cuestión  ,  en  ningún  caso  poárk 
.  admitir  la  Junta  de  clases  pasivas  este  tiempo  de  abono,  mientras 
asi  Du  b  disponga»  ó  un  acuerdo  del  Consejo  de  instado »  que  es 
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4|ne  pvade  declarar  la  ¡nlerprelacíon  de  lie  ley^  en  los  casos  dudo- 
aw  ¿  00  previstos,  dando  liigv  «i  reeors»  oontMtíofo  administrati- 
vo, é  ma  tof  hediftM  Corles  qae  ▼ioiera  i  deshacer  toda  clase  dt 
dodas  consignando  terminanleiMiiie  este  derecho;  solo  una  de  estas 
dos  resoluciones  puede  garantizar  completamente  la  posesión  de  esta 
ventaja  de  que  ahora  se  ve  privado  el  Cuerpo  de  Sanidad,  y  una 
de  ellas,  y  eapeotaloieote  la  úlUoia,  as  lo  que  debeaioa  haam 
lodos. 

Deseosos  por  nwslra  parte  de  coadyuvar  ai  feh'z  resaltado 
que  para  el  bieneslar  de  ki  elase  á  i]w  pertenecetnos  rfebfí  obtener- 
se en  este  asunlo  ,  nos  hemos  acercado  ya  á  al^^unos  señores  Diputa- 
dos á  Cortes ,  quienes  han  tenido  la  atención  de  ¡ironielernos  influir 
en  cuanto  les  sea  dable  para  el  logro  de  este  objeto.  ¡Ojalá  que 
pronln  podamos  tener  la  satisfacción  de  insertar  en  las  columnas  del 
Memorial  la  nueva  consagración  del  riererlio  de  los  médicos  niílíta- 
res  al  abono  de  los  aOos  que  invierten  en  el  estudio  de  su  carrera! 


Reertlogía. 


MMtioperlMiM:  lis  «tarto  qM  el  ^jtiatab  de  la  proMea 
■ádteaeit  sigMkadeMMlnái  taertadlettaa,aqMlitqiieiMMr 
ioegwlded  le  itann ,  le  aenoietta  eitt  dMtvniUe  oondlotaa 
«Mdo  á  aas  fellgw  ae  igraen  tai  qae  d  lenloto  idUlar  fea  ii^ 
raotoi.  GoMidenefon  penosa,  pero  que  deheeaMbfeoer  á  nueelMe 
ejaeeM  profesión  que  á  costa  de  ta  dvedeade  üi  pnpii  ilde  pre- 
cura  alargar  la  de  loa  deaia. 

floy  es  objeto  de  nueslro  postrer  idtae  el  primer  Ayudante  mé» 
diGo  D.  GuiUeriiio  Agalló  y  Forteia,  peivomi  apieeiada  de  cuaeloe 
le  conocieron ,  y  cuya  pérdida  en  nombre  del  Cuerpo  lameelaiioi. 
Séale  la  tierra  ligera,  y  obtenga  en  la  morada  de  los  justos  la  re- 
compensa reservada  á  los  que  pesaron  su  eiiiteoda  «livtande  el  do- 
lor de  sus  bernaBoal 
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He  aquí  «  I  pslraclo  di*  m\  li^jn  fh^  servicios. 

D.  GiiM  i  R»io  AuuiLo  Y  I  (v]ití;za  nacié  m  Palma,  praviacia  de 
ias  liaieares,  el  d¡a  i  de  julio  de  IHIÍ).  Esludió  la  ciencia  do  curar 
en  la  célebro  «íscuela  de  Monlf)ollier,  duode  rpcili;*')  el  giiido  de  doc- 
tor e«  19  de  Enero  üe  1846,  y  el  2a  de  setieiiil)i  e  del  amuio  inui, 
previos  los  ejercicios  npcesarioá ,  adquirió  el  Uluiu  de  Jic€itciada  la 
nietiiciiia  y  cirujía  en  el  colegio  de  fiaruelona. 

Fué  nombrado  segundo  ayudante  médico  por  oposición  en  14  de 
díoiemlire  de  íh47,  y  estuvo  eo  espectocloB  de  Gokxuiciao  haila  el 
28  de  febrere  de  1848»  en  qae  daé  destinado  al  iMipíUl.de  HeUlla, 
de  cnye  empleo  tomé  posesión  el  dia  10  de  aliril  del  nkm  alio.  El 
10  dé  útieoibre  ñió  nombrado  primer  ayodaolo  sopernanMrario  del 
«yé^lto  de  la  Isla  de  Cuba,  por  suerte  que  lo  pupo,  pero  do  tufo 
«¡bcl0  dicbo  empleo  y  desUno  por  habéraelé  pennllído  permolar  con 
el  da  segundo  ayudante  del  batallón  Casadores  de  Figunas»  por  real 
Mea  de  10  de  num  de  1854. 

Sirvió  en  el  tercer  batallón  del  regimiento  inranlería  de  Guada- 
lajara,  en  el  segundo  de  Galicia»  en  el  primero  de  San  Marcial  y  en 
el  primero  de  Asturias,  cuyo  empleo  senria  en  la  fecha  de  so  defun* 
oíon.  Ha  estado  además  destinado.eo  los  hospitales  militares  de  Me* 
lilla,  de  Tortosa  y  de  Zarazo»  ',  y  ba  desempeflado  visita  de  enfer- 
mos en  algunos  otros. 

Por  real  órden  de  8  de  julio  de  18S2  ,  y  en  oelebridad  del  naei- 
mkm  da  la  Princesa  de  Astarías»  ae  Ae  eamiedfecM  b»  hono- 
lailda  primer  ayudante  médiOD,  y^  por  otra  de  30  de  Mayo  de  186d 
algiada.daprisMr  médiao,  par  el  akaastsato  nacisMiiiol  aAo  a»» 
Isrior. 

Cootaba  mas  de  ooce  afios  de  servicio  efeotivo ,  sin  habérsele 
formado  Gau.<a  ni  castigo  alguoo :  el  concepto  que  mereoia  i  sus  je* 
fes  ora  esoeleale;  solo  su  salutl  estaba  quebrantada  desde  Iiaco  al^ 
gun  tiempo,  basta  que  al  oomeosar  el  aao  18^  ooooluyó  8U>.eua* 
teada. 
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Revista  eslraiyera. 


LOR  UtíáiatM  ALIADOS  IM  CMOtU, 

{ConUnmeim,) 

l*fro  hay  frtinWHtí  ntrni?  mones  poderosas  para  dcíronfiar  de  las  conriu- 
smne«!  áel  anterior  resúinen.  Ya  liemos  bectio  nieneÑM)  de  la  escasa  diferen* 
cia  que  «Q  Itt  respectivas  pérdidas  pw  drf«AeloB  tavíeroii  ambos  ejérdtM 
dssde  qné  S0  raiDpIsniii  hs  htMétém,  wta  m,  éssde  s«  asif  >wco  m  V— i 
hasta  anelHOB  ds  fusila  en  Inglaterra  4  «a  Francia  las  (iltiniM  trsspor* 
tes.  Pero  ni  «mp^^r.ar  Rst<»  artículo  bctno<?  visto  que  se  hace  alarde  en  h  f  Patrie» 
del  16  de  oclubr»»,  de  que  ia  Francia  «:rir'rjfirRf1n  rín^rifrilos  mH  hombres  en 
ta  goerra  de  Ru^ia  por  la  cooMrvacion  de  la  Turquía,  y  que  por  k>  tanto  es muj 
jDslo  que  sn  ehb  ^uiso  Mtfi  h  tamtím  ds  liis  prinqiysdgs'diiiiMiiisn*  Awn 
que  ssto  cileiito  In  ftst»  I»  Iw  «  qd  perMdtoi^MnMirisI  4»  Ms,  m 
diMs  qus  sslá  IDQf  eiagerado  y  que  9olo  puede  paur  como  argumento  política: 
pero  también  el  a<»>ünr?ír  <]\\f*  rl  to!n!  H»»  d*»func¡oiift«!  no  lia  llegado  al  23  por  iQú 
es  ir  auQ  mas  alia  en  el  eslremo  opuesto  de  la  credulidad.  Lo  mas  justo  seria 
comparar  oilre  si  Jas  épocas  peores  y  tas  mejores  de  ambos  ejéreitos,  eslo  es  el 
prfaisi  Isvtomo  de  k»  inglsiis  Mnin  si  segunde  de  los  finmeesee»  pese  a»dv* 
bemo;;  crMT  qae  las  pérdidas  del  primero  hnyan  ígQSlMe'i  las  dsl  Altimo. 
El  Dr.  Bryce  aduce  su  re<!pRtable  (f<!ininnio  médico,  n«eírwnndo  que  en  nin- 
guna época  de  la  guerra  llegó  á  ser  ineiior  la  fuorlalidad  de  In^  (ropa<<.  fran- 
cesas qne  la  de  las  nuestraa  durante  tres  meses  seguidos:  mieiuras  que  es  ioda^ 
ddiÍiqweiiloflttifM«BM8dBli«B4ipieiaiideCriniea,ti  mnmkám  Isi 
liosfililes  de  nuestros  alfadoeeeeedtd  Mn  DAnaio  y  ivoperatai  A  ii  pftt  d  ws» 
estíos  se  nos  supone. 

Papa  H  autor  á  comprobar  ssts  aserción  con  lo  que  <•!  pudo  observar  per- 
sonalmente en  el  campumento  y  hospitales  franceses  y  con  loque  dice  M-  BaiH 
déos  en  aa  iíiaton  m^dioa;  pero  coffliMite  primero  el  testieBOBie-  iBlltMr  d^ 
iilbnie  dsl  ministre  francés  esanlnando  sefflianenle  so  fraasotatfa.  Dlee  wát 

«No  necesfta  detenerse  mucbo  la  critica  roBitar  en  toe  muy  equívocos  térmi- 
nos emplendo^  en  f^tc  runflro  estadístico,  pf»ro  para  los  que  no  fit>an  nnilitares 
me  ntrpvo  á  indicar  ciertas  anomalias  y  íras«s  engañosas.  1."  Por  lolal  de  fuerza 
efectiva  (effectif),  se  entiende  coniuiitnente  el  número  de  soldados  aptos  desde 
hiego  para  no  aarffd^  aetlfo;  pnesMen,  en  esln  eeleiorlB  se  «nenian  tos 
fcmoe  de  la  aoibolaneia  de  Crimea  en  30  de  mano,  y  como  según  Baudens, 
ascen^an  á  19,648  en  el  mes  anterior  sin  contar  mas  de  10, liS  que  estaban 
sometidos  á  tratamifnin  i^n  (os  huspilalrü  del  Uu^luro,  resulla  que  \yot  «steinedio 
el  ministro  de  la  duerra  aumentó  el  aümro  de  los  betigeratileü  con  ota» 
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de  13,000  honbfw  nomfotlmaDle  efeetlfOR»  f  biee  •pineer  que  deipiMt  de 
fimadi  le  pex  votfi^  á  FMoeitel  73,44  por  100  del  ejiñílo  de  Crimee  en  dli- 
peiieiOD  de  liab«r  podido  continuor  hi  hostilidades  activan,  lo  cm\  es  un  error 

domoslrable.  2  •  También  se  designan  y  cuentan  15,000  lioinbres  que  estaban 
€11  las  enfertuerias  regimeiitarias  que  liabia  en  los  alrededores  de  Otnrttiin* 
uopla  y  en  otras  parles.  3.*  TainMeo  tenemoe  eo  ew  enedro  SO,MO  Imnd- 
Ivei,  enye  proecdencie  ne  ae  eepeelBei.  Gen  nMpeeto  i  esa  considerable 
perlída  que  en  la  Iraseologia  del  informe  se  denomina  différence  mtre  Ir" 
em'oix  de  Ironpes ,  el  (íe<í  homviPK  rei'enu^  Se  l'armé$  íJft  té  aunque  no 
muy  claro,  que  ia  major  pat  le  de  este  número  es  de  personas  que  se  de- 
sfóUroarott  como  soldados  aunque  ya  »e  clasittcany  cuentan  para  el  embar- 
que': y  que  olMMfw'fiiereii  j  eeltlerea  de  Oiienle  «m  de  «n  m  ae  enen- 
tan  como  qlree  leolM  diversos  individuos,  evneotaBdo  de  eale  BOdeMi  el 
infinito  la  fucnta  «npue'^ia  del  ejército.  Observen  nuestros  lectores  que  en  el 
testo  original  de  este  cuadro,  al  hnhlar  d-»  los  envíos  diré  tropas  y  del  regre- 
so dice  hombres.  Esta,  diferencia  oí  para  reducir  la  primera  suma  y  de  cons* 
fidaole  aHiealar  el  oAiiiei*  de  pMAM  por  defe^ 
ylanaaU  «a  niiefe  nélode  de  liekikeear  el  deba  j  bobar  pen  el  eeneuroo  im- 
perial que  no  pueden  usar  los  particulares?  ó  un  espediente  para  conciliar  la  des> 
aparición  de  la»?  listas  de  revi<;(a  de  rierto  númorn  de  individuos  que  tampoco 
ligurHit  tú  olra  parle?  Res{>e€to  de  eslo  me  :isi'gurado  los  profesores  fran- 
C66^  que  muchos  centenares  se  embarcaron  en  kamiescli  con  diracckw  á-  let 
toapitalaedelBáafMOpanq«eiiepeiena  de  le  nilad del  casal.  ll.BaiidaM 
declara  que  hubo  ocasión  en  que  roorian  diariamente  doscientos  soldados  enlee 
Crimea  y  Cnnstantínop!a  Otra  partida  estrana  es  !a  de  los  1781  hombres  que 
dpsifvTroí  ií  i  nr»  (dw/>timí);  nillecidos  sin  saber  con)o,  púas  aunque  se  añaden  á  la 
pérdida  LuUil,  uo  se  dice  donde,  como  m  cuando  íaiíecieron.  (1)  De  aquí  resulu 
darMMBteqte  m  ae  poaible  eetebleoer  oenperaelen  jusu  y  ratembleealre  he 
pirdidae  qae  per  daftnwieii  baa  enlHdo  anteigéreltoe,  poee  Mean  tq^aínlmtitií 
los  términos  y  elementos  que  han  de  servir  para  el  cálculo.  Además,  el  informe 
del  miniílrode  !a  Guerra  no  hace  ma'í  rjue  en  un  ca^o  la  debida  distinción  ea- 
Lreios  que  laiiecieron  en  ei  cotubaie  y  los  que  sucumbieron  de  resultas  te  las 
eaAniididaBi  «omo  ae  haee  en  loe  partee  iogieaea.  Batee  adeoiie  eepeian  el 
liAiMiodeiBfálfdoe,aieotiie9«eeqiieliiifdaen  loe  inidUdoe,  loe  coavale* 
Ctaleey  los  que  volvieron  á  Francia  con  IÍGeocia.)> 

Veamos  aliora  si  lo  que  dice  M  Baudens  confirma  ó  desmiente  los  asertos 
del  escritor  ingié*;.  No  es  del  caso  referir  porque  el  jpfe  de  sanidad  militar  fraa* 
cesa  en  Oneaie  lia  publúMdo  los  reaultades  de  sus  observaciones  de  Crimea  en 
tm  poriddieo  poliMcode  t^dpnciee  ■jOBáigiifett  pera  no  tiej»ofed«<aw.  Tambiea 
ci«wÍoooel4iieeilipablieioÍQa<4iiiM«4leocyie  fiadé  imperial  cooficdide 

fJ)  Puedo  asegurar  bajo  la  autoridad  del  director  general  del  de¡)  ii  liimeiil*' 
médico  del  ejército,  aue  en  los  estados  que  ha  publicado  no  se  bao  dejado  por 
contar  ni  din  soldaoos  del  ejército  e^dicionario  inglés. 
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iibie  del  infonne  oficial.  Sio  embtrgo,  e«  pan  nottlvH  «n  deb«r  muy  gnto  el  áé 
d<igiar  p|  criterio,  ¡ndep<?Ti(Íí'ftci?<  é  imparrtaüdad  a??  como  la  admirable  hsbiüdad 
literaria  conque  M.  Baudensha  desernpenakio  cielicada  tarea.  Aunqiit!  (^1  se- 
üor  ioapector  médieo  no  se  ha  olvidado  por  un  momento  ni  deja  qu«  los  deinas 
■míhmUiM  fmm  pHeiiiliiiei ,  sin  «ibirgo,  su  pttoMtait 
i  fei  es  ofeosifo»  fMtsa  modo  de  espfüM»  ee  titmfn  il  4t  M  fewrti' 
ftomme  de  V  ancienne  couf.  No  raeceaitaom  añadir  que  en  la  parte  portmente  mé- 
dica de  su  narrncion  demue^tr»  cuáo  cutnplidaiBMiS  Wtf$  QIBflMliir  } 
ifwmnr  su  wi^ioa  protesioaai  en  Oriente. 

Caimpccto  alaatidftéiialnddalas  tfopas  Irantesaa  en  Crimea,' 
SB  piÍHMn  atMUmwlMif  vasta  d  M«  BMidaM  iHaaF  la  MvlariB  y  Ihan^alMi , 
dal  vasto  bospilal  dispuesto  en  Conalfltthiopla  provisto  para  las  necesidades  M 
servicio  y  exhausto  por  ellas.  Unos  veinte  mil  enfermos  atacados  de  fatal^  <^n- 
{mnedades del  campamento  tales  como  el  tifus,  las  iiebres,  la  disenteria  y  el 
eseorlmU),  llenaron  con  pernicioso  acumulo  el  edilkio  de  piedra  j  las  iMrracat 
i»  mém%  ii^pMutia  aapttiMtaBla  pani  aadbiriaa.  Mkid»  al  frita,  ai  Ütfa» 
mes,  fondó  las  catorce  divisiones  del  ejército  coo  amglo  i  su  fueres  en  rafilti 
de  f  )0,0^)0  homhre^i  dotando  Á  rnfla  una  de  ellas  cnn  un  aarriaio  da  tmkolaWliM 
capaces  de  ilar  nbrigo  á  algunos  íiiiie?:  ríe  enfermos  (1). 

Coa  respeto  á  la  triste  condición  de  ios  enfermos  que  llenaban  los  bospilales 
ád  BMMOydioaqna  la  mayor  parte  da  allM  padadai  anfcnoaJiiaa  éá  ^mUn 
y  labres  siendo  todos  los  demu  da  aaaartitt;  qiM  entre  los  lietides  que  padaaiaD 
f^lp,  llegaba  la  sangre  viciada  á  ser  tan  fluida  j  cxudandope  tr^n  copiosamente 
por  las  heridas,  que  ni  los  medios  mas  pní-rgiras  fir;m  suücieutt's  á  cunlennr  la 
beraorragia,  Ik^n  lo  esta  á  ser  cau&a  inmediata  de  ia  inoarla.  TamiMen  la  gan* 
bMpílalaria  produjo  tetrlblaa aattagoa;  nracbaa  dalia  hwldai  li  IkwaI— 
laadaGriMi»  y  laaqna  laUan  padida  Utetraa,  mm alaeadaa  da  «la 
apenas  entraban  en  los  hospitales.  Aal  aneadla  qva  IwiáM  Md  «arados,  leBsim 
por  la  invasión  de  esta  (^nf^Tiriocldd . 

Cálenla  M.  Baudens  que  las  dos  terceras  partes  de  los  enfermos  de  liebres 


deSa 


I)  Bi  BMiyootaMe  ana  en  el  infornm  afiela]  qaadIÓ  IL  Baudens  al  mlniitf* 

Guerra  f1c<;rribirnao  el  depl^rnhle  aumento  y  cnrírifr  malipno  de  las  en- 
fermedad^ del  campamento,  y  la  falta  de  medios  saníurios,  deje  de  espresar  el 
número  de  enfermos  que  entonces  habia  en  Críoiea.  Mi  enMMaa  ma  i|§nl> 

l'trativ:\  vtpnfio  f>l  «siguiente  cálculf>  aproiimadp,  ^pw    '       "  * 
«Voictl'  etat  sanitaire  da  l'bíTar  18^¿9Í>.o 


Octubre   46,000  hombres.        3,200  hombres. 

Nbviembf».   .  55,000      »  5,000  • 

Diciembre..  ..*....   65,000      »  fi.OOO  n 

Enero   75,000      »  9,000  i» 

Febrero   Kf>,000      »  8.000  » 

lio  le  compraiidei  aquí  los  que  babia  en  las  enfcrm(>r!a!i;  rp^imf^ntarías. 

(Revu*  des  Detuc  Monáet  1857.) 
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4M  Mlnma  «o  lu^  kmfMmM  €M<irtlnw|ih ,  ftdecicroii  témm  diarre»  4 
disenloriA.  »Cíert«roente  que  la  diarrea  predonAioiMr  de  tal  modo  qae  precedía  en 
focina  aguda  á  easi  todas  las  enfarkaedad*»!;,  misDlfíi»  que  rii  í^u  forma  cróaití» 
wg\M  j  terminaba  la  afección  principal...  Ademas,  se  llaiiaruu  uu*8U«i«  bM- 
pitalea  coa  dívernas  fiebres  -.m  aoofnpaaabaii  al  cólera  y  li  4lifeMl0iilJw*  ,€int* 
«MMía.4ft«ili  04aio<kcMs.M  <íat  aitiabuío  quepAtm  flptnie  é^Mm 
piM4iiiiiffwcMilslM»nnnt«miln.  U  ilMfM  44  0rtado  mayor  médi- 
cf>  se  concentraba  rapfdaraente  ftn  el  escorbuto  yct  tifii"'       reimban  c»»»  froel 
íDtfliisidad.  .  La  inrasroo  del  tifus  coatagioso  fué  U  prueb  i  in     iemble  que 
hubo  de  sufrir  nuestro  ejército  oriental  En  Conslantioopia  la  aglomeración.  4» 
ttkmm  flt  «I  iioepiul  de  Faond-Baji  liixo  qaa    iaiiiliHifi'ilii  NkMiMMtt: 
Im  émm  boapIltlM  Imna  iumdUm  sooealvnMiit*,  jr  tm  iiÜiWMla  seestendiá 
basta  el  depósito  de  contaitcílDUHi  át  i^lank  que  hasta  entonces  se  hMn  M- 
brado:  pronir»  pp^nron  h<  ra-^os  ñf*  tifos  á  constituir  la  quinin  parte  del  total  *1« 
enferrooit  que  Im!ili  <  n  las  hospitales,  inieniras  Ia  «lorundad  CTMÍa  rápida-' 
lorate;  tales  y  un  gruodoi  fueron  su«  progresos  en  Crimea^  que  éBránlf  dMS» 
4a  MrWQ«l  ■émifo  d»  Mfecnés  Begé  á         4«  Iw «Niti nmcteMá  SAO» 
I  «138  bmim  iraalwkdoa  i  loa  lM8t»ttak»  del  BM»ro :  en  el  mismo  mes  tuvie- 
ron estos  hospitales  20,088  enfermos,  de  In?  qnf^  murieron  2527.  se  Irai^ladaron 
H4fl  al  e4,ih!ecimif'ntn  dn  invsjiiíks  dp  las  Uardaiipluí  v  á  Francia  3617  mútÜQS. 
l>e  aqoi  ia  necesidad  luipeno&a  de  recurrir  á  medidas  euergicas  sin  las  CHlMt  It 
wm¿aátá  hnhttni  ilA»  iíé  IbIiií*» 

füm^lkmémsúmmétk»  MÜMlotdMi  nraelm tnfBVios á la  am- 
bulancia del  campo,  b^que  estar  Ilefando  durante  ^natro  meses,  de  tres  ú 
cuatrocientos  enfermo»»  r\\  día  á  los  hosiñtales  que  hídiia  en  ln-s  alrededores  de 
ikMtaUntinopia,  leuíendo  que  detocupar  para  ello  alguoes  buques  que  eaU^ 
ban  aparejados  para  Francia. 

CSeeon<N«iMrá.J 
El.  11».  jUMai 


■evceuBMion.— El  digno  »'  Üu^irndo  Dr.  Wleininrkx ,  director  general  del 
cuerpo  de  sanidad  militar  eu  Bélgica,  lia  presentado  á  la  Ac;idemia  «tti  «Ott  «ir 
toe  la  nvaenueioQ  coa  Im  aigtttooles  notableo  oonelnaioiies. 

i>  UNi«6iiiiMlocdilooiiiéM<hiDf  bte 

«ll  poca  utilidad. 

2.»   El  que  ha  tenido  viruelas  debc  siyotarte  i  la  refacunawüu  con  mas  raaon 
que  el  que  lia  sido  vacunado, 
a**  U  «enmmáom  prendo  tasto  mejor»  onanto  mas  tiempo  bogi  ftio  ol  lo- 

dividuo  padeció  la  viruela  ó  fué  vacunado  por  primera  vez.  ' 

4.  *   Hri-Jin  la  edad  de  23  anos  suele  por  lo  general  ser  inútil. 

5.  '  DcMle  esta  edad  hasta  los  35  auos  produce  resoltados  útiles  en  cierto 
número  de  individuos  basUnte  escaso,  por  consi^uieole  si  blm  Qo  aodobo  ]^os> 
.cribir  por  conjileW,  laiifooo  dobomcomendano  con  grande  instattcia. 
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I  /  Desde  lus  T,  -.mo-i  <hi  adelanto  es  «Modo  M  haM  nwiidefiinenla  pnMT* 
vaüta  j  de  cofis»iguieDle  necesaria. 

7.  *  U  nvMOMeiMii  Im  alimaoi  «n  !«•  coligiMi  éa  üoUl. 

8.  '  La  revacunaelM  Al  los  soldsdos  tn  Im  cjérdioi  oofesCIlaidos  eooM  al 
MMlru  (el  belga)  es  tamítit^n  inuti'l. 

E^tas  concltisiones,  algunaít  de  las  cuales  rompen  de  frenle  con  las  doctrinas 
Seneralinente  admitidas  basta  el  éia«  no  pueden  ineD04  de  esdtar  viva  oposioioo, 
7  71  ea  h  taaioB  dal  4  d»  «nro  s«  tmssQld  I  la  Acidante  iMdi^ 
DD  trabajo  de  M.  Cb.  Pellarin,  en  el  qoe  sa  ttila  da  lalatír  con  hechos  la  aser» 
ciondel  Ot.  Wlaaiodui di sar  iauUl  tarmcmiaalan  aDtas<da  toa  2AañMdB 
edad.  ^ 

*  1MiMMiáMinC«NlBiiBiia«laairiaaiaiildd«laBfeiatái«ii  nainMa 


Aoet«M.  iVuevo  anestésico.  En  la  ¿esion  celebrada  el  8  de  iiuviembre  JMH 
«do  por  k  sociedad  médica  de  Londres ,  ba  prssenlado  el  Dr.  Kldd  tn  naavo 
aiMrtaaaastáaieo,  la  aaetanaóailM'  piia^Ballea  la  aa  lli|aMa  iaaoiore ,  tras* 

parpnte  y  niuy  fluido ;  sn  peso  especifico  es  de  0,7S ;  se  evapora  at  aire  Irbrí», 
pero  puede  permanecer  en  an  fníco  medio  vacio.  Tien»»  \m  olor  penetrante  como 
el  etber,  que  se  parece  algo  ai  de  la  menta  piperita :  su  sabor  üene  algo  de  acre 
a^gaUiida  ma  aenaadoii  da  lAtt  m  ana  da  aldébidoanal  eoal  w  imbb- 
pháaiin  aquívalente  de  hidrdgaiio  por  el  metilo.  En  cuanto  i  su  acción  aftaMé* 
•^icri  rjfp  f*\  Dr.  Kidd  qm'  rirjxinde  mas  bien  del  hidrt^cno  que  del  carbó- 
uico,  y  según  los  esperimento-^  r]m  ba  liecbo  rtr*  es  tan  «k^sgradabla  como  fá 
amileoo :  su  acción  ea  meuos  duradera  y  esto  le  dá  lal  ves  una  ventaja  sobre  aata 
y  al  dorobma.  9a  aeeioii  «a  ripida  «anqno  pasagera ;  loa  eonajoa  qoedan 
anestesiados  muy  pronto  pero  no  moereQ.  Parseo  quo  sus  principales  ventajas 
son,  la  de  mezclarse  en  cualquier  proporción  con  el  agua,  de  manera  qnc  pue« 
de  emplearse  en  espoleas  mojadas  y  calientes,  y  el  poder  conserrarse  sin  que  so 
altaro. 

Mito  JMfeaiiW. 

Poeioa  rcMhitivB  — Eii  los  casos  de  dcrramc  pleurílíco{ó  pericárdico,  el  doc- 
tor Worms,  médico  del  hospital  mUU«r  del  U/os  Gaílloa  raooüieada  el  uso  da  la 

pocii»o  siguiente: 

lofaalon  da  flor  da  sahoco.  .  aOOgranoa 

•  Nitrato  de  potasa  ít 

Tirtaro  aitibilÉa  48  ccntígrsnna«i 

Miel  '  ,  .  Mgnunos. 

fim  leoMr  dea  oKbaniMi  cada  honu 

BajalaliÉMMiadataifajlllilartaatalwadaaala  paajanafrtadacaai» 
ANtosaa  aaKaillMi  lat  trtiM  AMapataaa^  ^aao*  lapldta  dtetai  daviasaa* 

Giofaio  po««M  «n  el  caaoOT.-^'M.  Weedcn  Ikíoke,  profesor  del  Freo  hos- 
pitil  laal  di  Londres,  utiipl^a  en  ba  álaaraa  eancerosas  la  siguieale  hckta » am 
It  que  dica  iaber  obtenida  majoria  notaUa  y  babor  baciiooüar  failiHDonagi^. 
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Agua   M  griiiuM:». 

Clorato  do  |»oüM.  ...  .18 

Acido  clorídríco  40gOlat. 

Tiotan  do  opio  Sgram  ^ 

TheLancei, 

■  * 

LráiiMBlo  «oalm  lo  Mitii^— El  ¡mÍHOr  Tiwwin  aflMMUjl  COIlIlftlO  OÜllO 
igpd*  krigttiente  roístun. 

Estricto  alcohdlieo  do  btÜtétmt.   .   i  gramo» 
AgOB   •    •   c.  8. 

BUmno  lunqnilo.  5  gramoi. 

A^fiOM  pMi  MBp^tt  Mi  biHlt  do  olgoioB  II  iBlndoM^OB  ol  cwdvolo 
mdittfo. 

Journal  de  medecine  et  de  chirurgie. 

El  rumo  de  ItoMa  j  el  4*        m  •!  Uatamieato  de  U  ugina  membreposa. 

— M.  Ca2in  hizo  uso  de  una  mezcla  en  partes  igufilp'^  dol  zumo  de  limón  y  el  de 
ajos  en  la  epidemia  de  dicba  eofermedad  que  reinó  en  tiouit^ne  el  aiio  áü;  em* 
paiMboiadioInmMdanii  pinoeUlo  do  trifan  toeiiido  eonél  lai  ptrtoi  ifieta- 
dKdO'lNlviOB  bora  ó  de  dos  en  dos  horas  según  la  intensidad  de  kw  BÍolomai, 

el  espesor  y  estensíon  de  la  producción  difleritíca.  AI  mismo  tiempo  idaitidi' 
trata  a)  iolerior  cada  do^  hor;is  una  cucharada  de  la  misluni  siguiente: 


Zuoio  de  hmúu.   .   .    .   .   30  gramos.  • 
BoIbMdiij^.  ....  20 
AguadestihMildlIdlipi.  .  180 

J-irabo  de  goma  3Í) 


Trílttme  el  igo  coa  ü  zumo  de  limoa  añadiendo  el  agua  poco  á  poco :  cue- 
ImyiMiiiil  juibi. 

Estos  mediM  kin  bistidi  üonibMiito  pm  Untlir  m  bciio  tieiiipl  U 

tiuUeUn  de  Iherap, 


VirieMes. 


—Por  Real  ócdeo  de  14  de  enero  de  este  nm,  dicuda  por  el  ministorio  do 
IMn,  la  Iniiliiwlo  i  los  vieodifoolores  do  mldid  do  lai  dipvlMMBlMdi 
pmtím  pirilloe  reconocimientos  de  aptitud  (isica  de  los  opcioniatas  á  aKf> 

lorfo-s  del  cuerpo  administrativo  de  la  armada  díiclarniidii  mformido  cu  tal  con- 
ceplo  tii  art.  y,  cap.  i.*  de  la  instrucción  del  17  de  marzo  ihú  uS,  puesto  que 
dispone  S.  M.  que  el  reconocimiento  indicado  se  veriUque  por  dos  profesores  do 
«AMdolionHriidili4hMdBftlMmdMgMdlt,de£igoado3por  «1  di-* 
ntmMétimlMmMhpmkítém  dilatiti» gaml del hímo.- 
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In  el  proyecto  para  la  reforn»  M  lligiMwnln  4ft  !■  Cf«i  de  Sin  fftnmte 
M  IftM  k  slgnleiile  MertodUint  etasIBeaeibn  de  In  aenfef  et  y^enlhiei  de  wm- 

IfO  Inslíiulo  que  poetlen  dar  dereclw  i  la  crnz  laureada. 

Art.  \0l.  Se  cnn<;ld(>rnn  h'^rho'?  h'^róícos  en  los  iodífidine del GlNipodeSe- 
Dtdad  tntlilar  eii  su  servicio  especial  lo^  siguientes: 

i03.  El  disUoguirse  en  una  retirada  por  su  ceto,  serenidad  ;  arrojo,  aatstien. 
de  i  loe  heridos  MlM  mw  eeret  del  enenig». 

106.  El  serlierídoadbeehDS  iirieioiiene  por  eeie'lrilaelMfideeealaepii^ 
tos  de  marnr  riesgo. 

107.  Ei  tpilarse  ea  la  toma  de  una  posicioo ,  retriocheramienlo ,  betería  ú 
obra  wierior  de  pho» eo  loe  momenrtm  deciahos de  mi  eleqiie é detenee, pare 
eaiitir  i  k»  herida. 

iOK.  El  .ic<]dir  á  curar  los  heridos  de  ana  trinchera  ó  po<ir¡nn  de  doode  00 
pueden  ser  retirados  por  el  fue{?o  inmediato  y  certero  d«»l  enemigo. 

lOd.  El  eiMontrarso  en  los  grandes  combates  en  los  puntOií  de  mas  riesgo 
dndeprqébeedegniieemidMljdieitagQfMow  poreueeley  eeertedwdto* 
le  eebteiielÉ  de  loe  beridoe,  i  pee»  de  eer  gitnde  le  nerioMlid* 

Poco  á  poco  se  ?a  comprendiendo  en  tod.is  las  naciones  que  es  un  deber  de 
juslicia  el  tributar  al  médico  militar  todos  los  honores  que  se  iiacen  á  ios  demae 
eficleles  del  ejéreile.  Sabido  ee  que  en  Ráele  le  eeoatambie  lioiim  le  memoriá 
de  los  oftciaies  que  mueren  en  acción  de  giiene  6  i  consecuencia  de  heridas  eo 
cIIh  recibidas,  e;r:ihnnilo  su?  nombres  en  tapidas  que  se  colocan  eri  las  iple'ii-is 
de  los  colegios  miütarea,  universidades  j  demás  establecimientos  de  educación: 
pMebíen,  ahora  be  dlsponlo  el  enperedor  qoe  eele  mliino  boneree  tribute  á 
les  nédicoi  militares  en  igualdad  de  círcinuteociee. 

Con  p>lp  motivo  dice  la  Gaceta  médirn  m^a  ■  p<!n  prueba  que  nuestro  ilus- 
trado gobierno  sabe  apreciar  la  posición  del  médico  nuiitiir  rodeada  de  toda  clase 
de  peUgros,  y  que  sabe  recompensar  no  solo  á  los  oüciales  cu)a  misión  consiste 
ea  dUmMr  lie  fbems  del  enemigo,  sino  también  á  aquellos  cnya  clancie  ee 
ceoilgn  á  neatener  le  bene  j  eetitidid  de  t^oeelro  propio  ejátelto.» 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  cuadro  estadístico  dsl 
morinúento  que  ha  lenido  el  hospital  militar  de  Snii  Carlos  durante  el  primer 
Nmeitre  del  año  próaimo  pasado  que  eo  otro  lugar  laseriamos  ,  j  en  el  cual  se 
«e  ^iHpMIdie  no  han  paaedo  del  9par  100,  eeliibolorie  rienlledii  que 
aesedileelcelDf  pttioii  dehMprafeionBdeUefiiMdeá  esy^eereo  eetddtehe 
hnqdtd.. 

Se  está  discutiendo  en  las  cámaras  portuguesas,  y  ha  sido  aprobado  jn  por 
la  de  ios  diputados,  un  proyecto  de  ley  sobre  el  servicio  de  sanidad  militar ,  que 
•egnadlee  el  EtékoUtutt  mtákm  preseaU  grandes  T80U||ea  pete  lee  eflelelea 

médicos,  las  cuales  se  hacen  también  ostensivas  á  los  de  la  armada :  eoeado  ee 

halle  defínitivamente  sprobndo  este  proyecto  le  daremos  á  conocer  á  nuestros 
lectores,  aunque  suponemos  que  sus  mejoras  han  de  versar  principalmente  res- 
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IMto.  áa  Mi  smUm,  puen  m  pOBlo  i  «omuiloraeiafi,  Ummb  ya  lUMstitNi  ntni- 

paúeros  de  alh'iide  el  T;ijo  la  completa  asííiiil.iríon  á  Ins  clasos  iltil  t'jt'rcíto  y  «I 
uso  (Ip  «ii"?  rni'ífno*;  flívlintivoí,  sipuiJí)  .'uirrn^«  ^'i'füS  esclusivos  d<!  los  ilos(>iUilos 
mtliUros,  que  cmi  UmcnUi  liuu  {juesio  en  uii  «'siaUo  tal,  qiie  avenli^a  cna  mucbo 
A  kM  de  «Igunai  uMíoDes  mis  importiAUss,  scgua  nos  ha  laagoraji»  m  rwpota> 
Illa  gfwril  qa»  tot  viiitd  no  In  aociio. 

En  la  re.ll  órdcu  que  .supiiioe  la  ¡¿iluaciuQ  de  reampla^o  para  las  cIíisps  poli- 
Uco-mtliiares  que  no  le  leugao  consignado  eti  sus  regiameiilus,  se  declaran 
eapánadm  por  Miaño  oa  oitoeaio.  Jos  oner^do  saoídadj  «tninistraeioA  mi- 
JOar,  pafn  loa  etialaa  ao  ooniarn  de  la  aimia  iBai.om  qua  Inata  a«(il. 

Acaban  de  recibirse  de  Alemania  alguuoá  «piiraUitü  lúdrotará|Mcas  de  Fiacber, 
qoo  ae  destinan  i  los  príncipalaa  hospilalea  aiUjlans  do  nooslro  país ,  i  dando 
ao  ramíUrio  oon  una  instrucción  sobre  la  manera  do  eni|ilaarlos.  Es  HMlf  do  alo- 

giar  el  celo  con  que  la  Dirección  de  Sanidad  milih^r  procura  que  se  empleen  en 
pro  del  soldado  enfermo  todos  ios  medios  de  tralamieoto  que  «1  continuo  adaUn- 
lo  de  la  ciencia  va  creando  de  dia  en  dia. 

Por  jubilación  que  ha  solicitado  el  Sr.  D.  BoBÍt9  Días  de  Cáceres,  ha  queda- 
do  Tacante  el  negooiado  de  ajustes  que  dicho  señor  tenia  á  su  cargo  en  la  Di- 
rección general:  tobemos  que  en  ella  ie  reemplaza  ei  primer  avudante  supernu- 
merar^  D.  Franciao»  Arranz,  quo  tanto  ao  distingo»  an  laa  ailiilaii  que  on  ISSS 
lipo  la  gnamíeloa  de  Malilla  al  cainpo  fofiaL  - 

Está  ya  impreio  y  ba  principiado  A  ropnrtirse  el  escalafón  del  cuerpo  de  Sani- 
dad Militar  correspondiente  al  mo  actual,  en  él  se  vé  ei  ««caso  luovíinicntu  ocur- 
rido dttianto  al  aBo  aotarior,  debido  sin  duda  al,  ootra4ícbo  que  pesa  sobra  ol 
abono  de  carrera. 

El  domingo  16  del  corriente  recibió  la  solemne  iitvei^Udura  del  grado  de  doc- 
lar  en  omlíeiaa  oí  primer  médico  gradoado,  primer  ayudante,  D.  Antonio  Harll 
y  Florea,  siendo  su  padrino  el  Dr.  D.  José  Vllk  f  VUla.  Versé  ol  OMolentodie- 
cnrso  del  grnrltinndo  sobre  el  juramento  de  Hipócrates,  y  el  padrino  hizo  cu  su 
discurso  do  presentación  unn  brifi  íhIc  liistoria  del  cuerpo  de  Srtuidad  de  Espina, 
reakaado  en  lo  que  merece  enia  lu&tituoion.  üno  y  otro  fueron  eacueliadoü  ooh 
otnaysrigndoporeloloaitiv  lo  la  nnifaraliad  oentrs^,  j  Inmmefoat  y^aoa^ 
gida  concurrencia  que  llenaba  el  gnndISBO  Pifaninfo  donde  oftOl  anaDaooca* 
lebran.  Felicitamos  al  Sr.  Marti  por  el  ];iiiro  que  ha  alcanzado,  y  damos  la"  prra- 
cias  al  Sr.  Villa  en  nombre  del  cuerpo  ^r  .las  apreciaciones  que  da  este  bao 
ao  aadfaeniBO, 
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DSL  EJÉKGITO  Y  ARMADA. 


A  nuestros  susaiUres. 


Con  etie  número  caniple  el  Memorial  m  Sámsift  el  primer  Irn» 
meslre  de  so  eiltteocía ,  y  no  podemoe  omimm  de  aprarechar  esta 
ocasión  de  hacer  presente  á  nuestros  faroreeederes  el  agredecimieo* 
toque  Ies  debemos.  Llevados  de  nuestro  amor  al  Cuerpo,  concebí- 
mos la  idea  de  la  fundación  de  este  periódico ,  idea  grande  en  sus 
resullados  y  provechosa  en  s«is  consecuencias,  pero  herizada  tam- 
bién de  dilicullades  y  llena  de  inconvenienlcs  tales ,  que  h  los  ojas 
de  muclios  la  liueian  complctarnenle  irrealizable.  Enalas,  noobslan- 
le,  de  juvenil  ardimiento  nos  lanzamos  á  ese  mar  sembrado  de  es- 
collos, alf'nlos  solo  á  la  bondad  de  nuestra  empresa ;  pero  nave  por 
tan  íuerUs  embates  combatida  y  por  tan  débiles  manos  goberna- 
da,  hubiera  H¡n  düila  zozobrado,  si  de  todas  parles  no  acudieran 
á  sostenería  im  que  íorman  bajo  hi  ensena  que  en  su  proa  se  ostenta- 
ba. A  ello9,  pues,  s<'.  debe  <jue  nuestra  idea  no  haya  sido  una  de 
tantas  concc|K;iünes  .ihorladas ;  á  ellos  la  gloria  de  qne  los  Cuerpo» 
de  Sanidad  del  Ejérciio  y  Armada  tengan  un  repieseiiliuite  en  el  pa- 
lenque de  la  prensa  cientiHca,  como  le  tenían  ya  sus  compañeros  do 
olías  naciones,  como  le  tenian  todas  las  demás  clases  del  ejército. 

Merced  a!  espontáneo  y  entusiasta  coflcur^o  de  nuestros  compa- 
fleros,  hemos  podido  superar  las  diliculLados  inherentes  á  luda  na- 
ciente empresa  ;  [lorijuc  sus  ofertas  nos  dabíiii  bi  io,  cordura  sus  con- 
sejos y  fuerza  su  auxilio;  y  hoy,  á  los  tres  meses  de  inaugurada  nues- 
tra obra,  podemos  ya  augurar  su  viabilidad  y  responder  de  que, 
mientras  cuente  con  ei  apoyo  de  los  que  hasta  aqoi  la  han  sostenido, 
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M  penMn  tas  Cuerpos  do  SmUdad,  «I  jper(4dÍ60  que  hemoi  paeslo 
á  sil  servieis. 

Al  oooperar  á  una  obra  de  otiUdad  oomun  y  do  aeeesfdad  impe- 
riosa, liaa  prestado  nnostros  primeros  siucríUm  un  servicio  al 
Oierpo  enyo  ualforme  yÍsIoii  ,  pero  lambiee  nes  hao  dado  al  mismo 
liempo  aoa  pmeba  partioDiar  do  ooifiaDia  qoe  nos  honm  demasiado 
liara  qoe  la  olvidemos  nnoca. 

JOLUN  L.  1»  S0ll0TlU.A,^flSS  DUS  'BmtlQ.— CkSAUO  FcaNANSE]: 

DR  Losada. — ^NiCAsm  Lauda. 


iNumiium. 


SE  LA  AUMfiNIAGiOIi  MH  UMfAÑA. 
(O0fMlMltol.>  . 

lU. 

Todos  Ibs  qse  á  algano  de  los  diversos  nmm  del  arte  de  la  guer- 
ra áo  dedicao,  tienen  mucho  que  aprender  en  el  osladlo  do  la  cara* 
paAa  de  Crimea,  en  la  que  tas  naciones  mas  poderosas  y  civilizadas 
han  tiocho  un  colosal  esperimento  de  las  raodincaciones  qoe  puede 
sun  ír  la  guerra  cuando  para  ella  se  ulilizan  los  recursos  que  la  civi^ 
lizacíon  nos  suministra ;  pero  pocos  hallarán  on  ostf»  ostiidio  lanía 
cnsi'ñanza  como  [o<í  oH'Malcs  de  Sanidad  militar.  Misión  Médica 
«l(d  inspcolor  Üaudens,  la  Rplncion  mí^dico-quirúrgica  del  médico  en 
jefe  Scrivo,  id  Informe  de  Sir  iolm  Haii ,  la  obra  de!  Dr.  Bryce,  y  el 
escelenle  informe  sobre  las  provisiones  del  ejército  ingle??,  p<?cnto  por 
M.  M'Neill  y  el  coronel  Tulloch,  están  llenos  de  nuni(Tosa<  obser- 
vaciones sobre  las  causas  que  principalmente  motivan  enferme- 
dades del  campamento,  y  retiriéndose  á  la  cuestión  quo  nos  ocupa 
vemos  que  todss  unánimes  nos  dicen  que  una  de  las  principales  y 
mas  foMsIas  es  el  oso  ssolmtvo  ds  las  mwtanfliw  alimoatfsise  sm- 
servadas. 

El  Qsopioloiigado  éesciiulvo  de  la  gállela  y  laemiB  salada  pro- 
ducen desde  luego  iaflamaoísiiBS  de  la  boca  qoe  oa  pemillea  oonier 
al  soldado:  la  carao  salada  psr  si  sola  llaga  á  fil^  el  eoldmago ,  y 
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cuando  se  la  usa  demasiado  tiempo  ood  las  iegumbros  conservado» 
bM  panlídoin  Agn»  dn  vcjelMsioo  y  tel  vet  estás  fenneiOadas, 
«•eausaeoMlMtede  ktoilarto  y  elüaqfbilo  In  íeaXbkmtm 

Lm  wnlaMiM  ili— HítIm  fWMtinridai  m,  paas,  m  reenw 
pwflfe»  ea  flimpiÉiy  paiaq»»—  praeiso  mar  o»  «Bldfc,  iMomá» 
caídadft  de  qaealloraBa  ooo  eltis  en  la  Biayor  freooeiieía  posible  lo» 
alimentos  froseoe: pMS,  preciso  llevar  además  Ift  gallilft,  me- 
dies de  tener  pea  tierno,  además  délas  salüooes, nbaMde giim«- 
do  vncnno  y  Innir  para  tener  carne  fresca. 

Puede  conseguirse  lo  primero  haciendo  que  los  cuerpos  lleven 
naoUnos,  como  los  anli^J^uos  romantK,  p;ir,i  ronverür  ea  iiarina  el  Iri- 
go  que  Ies  suministre  la  adniín  sli  íkíoii  ucl  que  pueda  tomarse  eo  el 
pais,  y  que  iviv^m  además  hornos  d*'  namjíaña  p;nn  cowr  el  |ian. 
Con  el  fni«mo  objelo  seria  conveüicnLe  que  el  sokiado  st;  acoslum^ 
biara  en  tu  aipo  de  h  hacer  pan  de  vez  en  cuando  ,  v  á  eso  fio 
hemos  propuesto  las  cociiiiis  con  horno  en  los  cuarteles,  lít^.^iicclo  de 
los  hornos  de  campaüa,  son  muchos  y  uiuy  diversos  los  que  se  han 
ideado,  y  nuestro  Cuerpo  de  Ingenieros  que  en  punte  á  ilustración  y 
eieida  le  enoMtnt  á  tanta  altura  como  les  de  las  aaeisiies  mas 
adalaatadas,  ha  ensayado  álümamaate  an  loa  4^<^  piáetleoa 
Tarificados  en  Araojuez  el  posado  aAo»  «a  iwrao  dó  adsvea ,  otro  fie 
lamaja  y  banro,  alio  aseavadaeo  el  lemno ,  otro  da  hierro,  uiado' 
ea  al  oampo  do  Chalm  y  fabricado  an  lostaUeraoda  Giadaliyan, 
y  airo  aa Ib  da  loa <|Ba  se  farmaa  coa  los  materiales  do  eoalqalflfa  ea- 
pecíe i|«e  se  tengHi  imam»,  apUoaad^á  ¿1  la  boca  y  ebinaoea  da 
blerro  que  al  erecto  se  lleva  (i). 

A  la  isito  de  estos  elementos  atribuye  el  mariscal  Marmont  Ios- 
desastres  de  la  eamiala  de  Ansia,  donde  los  soldados  encontraban^ 
lrii;:o,  pero  no  leiii;tn  niodo  de  convertirlo  en  pan,  y  esto  mismo  su- 
c*>(líó  á  nuesiHLs  tropas  durante  la  gnorra  civiien  varias  ocasioneSr 
y  entre  ellas  <»n  el  sillo  de  Morella. 

Doladí»  el  rjércilo  df  este  material,  no  faltará  nuDca  el  pan 
fn'siH)  para  los  (  nliTuios,  y  poJi  áii  tlisU  iljiiii  .se  á  las  tropas  una  ó  dos 
veces  por  seniiin<i,  consiguiendo  evitar  asi  ios  maics  que  resultan  del* 
«ibuáo  de  ta  ^licU. 

(t)  Memonul  de  Ingenieros, 
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ItMpeelo  de  la  carne,  emnieiie  ta«bi0Q  qiie  por  regía  general  m 
dtoirHinya  fresca,  gaardande  la  aalaini  pam  Im  caeos  en  esto 
ei»  aMatamente imiNMiblo:  |Mra  lo  eaal  es  preciso  lamUen  lie- 
w,  á  imilacion  de  les  antignoe,  en  poe  de  les  tropas  algmios  raba- 
noe,  y  para  qae  entoaees  el  soldado  sepa  antar  el  ganado  de  la  ma- 
nen mas  sana  y  provechosa,  será  bueno  que  alganaa  en  cada  caer- 
po  aprendan  dnranle  la  pas  d  oficio  de  carniceros ,  matando  la  c^r*  • 
ne  necesaria  para  el  consumo  de  «fnellos,  enpanlendo  queso  les  dis- 
tribuya como  hpmos  propiiosto. 

En  los  rasos  en  que  falle  el  ganado  podrá  remediaríie  la  necesi- 
dad de  comer  carne  iresca,  aprovechando  la  de  ios  caballos  y  mulos 
que  se  inuUlicen,  pues  está  bien  probado  que  csla  carne  no  tiene 
suyo  ninj^^inii  calidad  nociva  :  desde  que  M.  Geoííroy  Saint-ililaire 
preconiztj  su  uso ,  su  han  (iesit'iT.ido  las  preocupaciones  que  anlcs  á 
él  se  oponían,  y  en  algunas  |)obiac¡one8  de  Alemant^en  Munich  so- 
bre todo ,  hay  carnicerías  esclusivamenle  dedieadag  á  espenderfa. 
También  el  inspector  módico  M.  Bandeas  la  recomienda  para  campa- 
fia,  citando  el  hecbo  de  que  en  la  de  Crimea  las  dos  baterias  de  artl- 
Meria  de  la  dlviiioD  d'Aotemarre  qne  estaban  aeampodaa  en  Baldar 
ao  alimentaron  con  los  caballos  dados  per  Inútties,  sia  qae  Invioraa 
por  qné  arrepentirse  de  ello,  paos  no  snfríeroo  la  mortandad  y  en- 
fermedades qae  diesmaban  emelmente  al  resto  del  ejercito. 

Casado  ninguno  de  estos  reenisoa  sea  asequible  y  no  haya  otro 
qne  el  de  apelar  á  la  carne  salÉda,  es  mny  Imperlante  el  diMribnir 
con  eMa  el  jugo  de  limón,  que  es  el  mejor  presenratífo  del  eacdr^ 
bulo  :  asi  se  ha  consignado  en  los  reglamentos  de  la  malina  real 
inglesa,  y  et  Dr.  Waish,  oficial  médico  de  ella,  asegura  que  merced 
h  e-^a  precaución  todavía  no  ha  observado  dicha  enfermedad  ,  n  pe- 
sar de  que  lleva  diez  y  siete  años  de  servicio  :  laii  inmenso  beneíicio 
adquirido  ])or  ecaucion  tan  sencilla  hace  que  nO  deba  perdoaafse 
medio  alguno  de  satisfacerla  á  toda  costa. 

Hay  algunas  plantas  amargas  que  tienen  también  una  propiedad 
análoga  á  la  del  jugo  dei  limón, 'y  cuando  el  pais  las  ofrezca  deberá 
aprovecliarátí,  como  lo  hicieron  los  franceses  en  Crimea  con  el  diente 
de  león  (tarasfacum  den$  leonis}  tan  abundante  en  aquel  país,  y  que 
faastd&preservariesdel  escorboto,  mieairas  pudieron  comerle  eo 
resalada. 

Las  dístríbociones  de  ama  bochan  can  oportunidad  pueden  con- 
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tribuir  á  detener  en  su  princí[>io  la  diseoleria  y  á  evitar  su  desurroilo 
cpidciiiicü  :  conviene  por  tanU)  ii  hkü  aprovisionado  de  este  articulo 
y  (|ue  sea  de  buena  calidad. 

Se  han  obserfado  también  en  Crimea  malos  resultados  prodod- 
dn  por  el  1U0  d9  lai  kgttnbras  d  ?«rdiira8  oooaerf  adas ,  pero  tteoh 
pro  han  podido  tbibaiifa  i  la  aula eonerYietaB  do  eilas,  que  las 
bi  heobo  taMBlar  6  oatiar  eo  palroboeloa :  por  lo  doaiis  ya  he- 
nos díolioi|aBfl>taBdo  bisa  «oaoorradas  loo  logaaibreo  fiviaáoooa  6 
loa  Yordes  por  ol  aiólodo  Masaoa,  qae  os  ooaooea  on  al  ooomivÍo  ooa 
elaoBibre  de  Ml^por  la  oobo^  se  dedica  á  asta  fobrioaoioa  ea 
grande  escala,  mb  aa  roearoo  muy  ütíl  para  la  buena  aliaientacioa 
dol  loidMlo,  ilonpro  qae  qq  paodaa  obloaecse  las  aiiiaias  oa  oslada 
fresco. 

Tenemos  ,  pues ,  que  las  sus f andas  alimenticias  conserva^ 
das  son,  romo  ya  hemos  dirho,  un  |)oderow  elemento  de  bien- 
eslarde  que  no  tli  bo  carecer  un  ejércilo  ,  pero  cuyo  consumo  debe 
sujetarse  á  las  n  de  moderación  necesarKís  en  (oda  alimenta— 
üion,  y  combiuarse  de  manera  quo  no  se  conviei  U  en  fuente  de  en^ . 
fenuedad  la  que  debe  serlo  de  l  obuslcí  y  de  salud. 

IV. 

Al  ooQparaoo  da  las  bebidas  boaioB  (Bebo  qoo  ea  tíoiapo  de  par 
solo  el  agua  era  aeoenria  para  el  soldado,  faeiade  los  casos  de  Ira- 
bajo  estiaordlaarío;  paro  ao  saoedob»  adsiao  ea  oampsaa.  Sometido 
ealoaoes  á  to  jaoleniaiMia  de  los  eleiaeattio  y  á  mayores  eaasas  do 
eafersMdsd,  as  preolsa 4|ao  sa  orgaatMao  eaedeatre  ea  las  bebidas 
fermentadas  el  esliaalo  y-  ?¡gor  aeoesark»  para  fesisürlas :  ea  paeo 
iadispensable  en  casos  tales  «a  faoioa  de  vteo»  amyor  ó  OMBor  se- 
gan  el  clima  y  la  estación. 

En  Crimea  se  dislribuia  i  los  soldados  franceses  un  cuarto  de 
litro  de  vino  cada  día  y  un  diez  y  seis  avo  de  litro  de  aguardiente: 
para  nuestros  soldados,  que  por  la  abundancia  dd  vino  en  nuestro 
país  suelen eslar  acostumbrados ábebíMlc,  seria  mene^ti  r  mandóme- 
nos  e«a  mism?i  eantidad.  El  agoardioule  o  vi  ron  pueden  utilizarse 
en  invierno  ó  en  los  climas  fríos  para  los  que  están  de  servicio  du- 
rante la  lioche,  así  el  teniente  de  navio  Mr,  Laurenl ,  encariijido  día 
y  uucbe  con  sus  marinos  de  una  balcna  dubaju  de  Scbaslupui ,  cuu- 
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servó  durante  el  invierno  ia  salud  de  sus  artilleros  ,  dándotes  por  la 
noche  á  ialervalos  iguales,  Ires  poncbcs  calienles  hechos  con  el  aguar- 
diente de  la  raeioa,  b^da  que  les  daba  fuerzas  pam  resistir  el  frió.. 
Téngase  ea  ewiola  ata  embargo ,  para  preea?er  abasos ,  que  en  al 
estado  de  embriagoec  íbb  oMif  tea^Me  la  coagelaeloa. 

Otras  veees  ooBvandrá  saalflidr  á  los  Keores  aleobélfeas  ka  Íik- 
Mones  arooiálioas  del  ó  el  wfi :  esta  tfilhno  ae  ba  empleado 
por  los  firaneeses  en  Argelia  y  ea  Crimea :  eoaslstla  la  raeioa  en  cfiet 
7  seis  gramos  de  café  con  21  de  atúoar :  esta  bebida ,  como  tónica 
y  estimulante,  tiene  la  ventaja  de  precaTor  las  rclajaoioQea  dsl  esló- 
ango  é  intestinos  tan  comunes  en  los  países  cálidos ,?  por  eso  ta 
osan  tanto  los  árabes.  El  cafó  contiene  también  algunos  principios 
alimenticios ,  y  como  (iice  M.  Baudens,  empapanf!n  pn  él  algunos 
trozos  de  galleta  se  proporciona  el  soffhdo  un  alimeiiio  ruparador 
que  niinm  llega  á  cansarlo.  Compréndese  í|ue  ha  de  s(>r  muy  venta- 
joso en  los  marchas,  en  las  trincheras  y  en  todas  ias  ocasiones  en 
que  el  soldado  no  tiene  tiempo  para  hacerse  una  s^ria  :  este  licor 
que  le  alegra  y  le  U.i  íiiu  zas  no  le  impide  dormir  si  Im  habido  fatiga 
durante  el  dia.  Ofrece  también  el  café  la  Tentaja  de  su  fácil  (rans* 
porte  y  conservación;  pero  se  ha  observado  que  distribuyéndolo  en 
polvo  pierde  sn  aroma ,  siendo  mejor  tenerlo  en  grano  y  hacer  qae 
lo  mnela  el  soldado. 

£1  bá  sido  mas  osado  por  loa  soldados  lagteses ,  que  en  paz 
y  en  goena  le  toman  doa  vaoosal  diá :  en  Grfmea  le  poalaa  ron,  y 
hadan  de  esta  manem  no  pr^g  para  tomarlo  oon  tostadas  da  pan  d 
000  galleta.  Boena  seria  también  esta  bebida  taa  higfealoa  en  mu- 
chos  easos;  pero  no  habíloados  nuestros  soldadosá  tomarla  sino  como 
un  remedíOy  praféririaa  ala  duda  el  vino  ó  el  ponche  con  aguardlanta. 

Innecesario  nos  ha  parecido  hablar  de  las  cualidades  del  agm  po- 
table al  tratar  de  la  alimentación  en  tiempo  de  \m. ,  debiendo  resi- 
dir el  soldad'^  en  poblaciones  que  nn  rarncerAn  de  aqunüa  ;  mas  no 
asi  en  campana ,  donde  puede  acontecer  con  tVecitencia  que  ei  agaa 
escasee  y  que  la  que  se  encuenti  e  na  sirva  para  bebida. 

Privación  es  esta  euvo  efecto  solo  pueden  comprender  los  que  la 
havan  esperimettUnlí),  y  no  poco  nos  valió  en  la  gíuriosa  jornada  de 
Baiít  11  la  destreza  de  haber  ocupado  y  defendido  las  únicas  fuentes 
que  alií  habia,  privacilo  de  a¿^ua  al  oaemígo :  diremos  pues  aqui  algo 
acerca  de  este  importante  elemento. 
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Se  eotoee  que  ua  agua  es  potable  ó  de  tueoa  calidad  onando  c« 
trasparente,  limpia ,  sin  olor,  ni  sabor,  disuelve  el  jabón  y  eiwce 
bf.'n  las  le^íumbres  :  si  á  posar  de  estas  señales  físicas  hubiest»  al^íu- 
na  duda  acerca  de  sus  [(ropítídades,  pronto  el  oficial  de  Sanidad  j)t>- 
dr/i  rosoIvíTÍa,  empitían  lii      lal  raso  el  sencillo  mélodo  de  análisis 

>  (  iiiitci!  cüi»  el  noiiiíiii  útí  hidrotimetria ,  que  por  ser  nuevo 
esptíihliviiius  en  breviís  [  ;il;ihras. 

Este  método,  Lau  apieciable  por  .su  rapidez  y  exaelilud  tjüe  ha 
obteDíuA  eo  Francia  un  premio  de  la  Academia  de  ciencias ,  no  exijo 
mas  reactive  que  la  ditoliicioB  aleobólioa  de  jabón ,  y  m  funda  el 
procedinieoto  en  U  propiedad  qne  tiene  el  jabón  de  hacer  espnma 
eoB  el  agua  pura ,  y  no  baoerla  con  la  qne  oontiene  carbonalos  al- 
caliMMi  basta  qoe  los  ba  neotialixado :  ahora  bien ,  cono  la  dnroia 
de  nn  agna  depende  de  la  cantidad  de  sales  lérreas  qoe  contenga, 
resulta  que  conocida  la  cantidad  de  disolución  de  jabón  que  se  ha 
eiapleado  para  neutralizarlas ,  podemos  saber  qué  cantidad  de  aqoe* 
Has  contenía.  Colocada  el  agua  que  se  ha  de  analizar  en  un  Trasco 
graduado,  se  deja  caer  gota  á  gola  de  una  pipeta  graduada  la  di* 
solución  alcohólica  de  jaboa»  agitando  aquella  basta  que  aparece 
la  espuma. 

Ciertas  aguas  de  fuentes  o  ár  puzíis ,  sobri-  lodn  en  las  monlaftas 
cuando  proceden  de  ia  fundición  de  las  nieves,  no  tienen  otro  defecto 
para  ser  [>olal)l(!s  que  el  carecer  de  aire ,  y  esto  se  remedia  íácil- 
menle  aja  liando  el  agua  ó  haciéndola  caer  repetidas  veces  desde 
uua  altura. 

Cuando  las  aguas  tengan  una  película  irisada  ó  color  verdoso 
qoe  iodica  soo  estancadas  j  lienen  materias  orgánicas  en  potrefac- 
don,  es  preciso  eooerlas  primero  f  airearlas  después,  ó  mejor  aaii 
hacerlas  pasar  por  no  fltifo  de  carbón.  Sí  no  tienen  materias  an¡- 
mates  en  potrelkcolon  y  solo  están  enturbiadas  por  el  cieno ,  has* 
tari  Hlhrarlas  por  vna  capa  de  arena  fina. 

De  todas  maneras  confendiá  oorreglr  estas  aguas  dndosas  mez- 
clándolas con  vino,  vhmgre  ó  aguardiente;  la  mezcla  de  este  último, 
hace  también  que  se  apague  la  sed  con  menor  canli(íad  de  liquido, 
ventaja  importante  si  se  atiende  á  los  malos  resullados  que  produtre 
el  sobrecargar  de  agua  e!  eslómaíro  ó  el  bebería  fría  cuando  el  cuer- 
po está  en  transpiración :  p  ira  evitar  esto  último,  deben  los  jefi  s  se- 
guir el  eiemplo  de  los  kebires  ó  conductores  de^  caravanas ,  que  al 
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llegar  á  lina  fiieiUe  abrasadas  las  lances  eon  la  anIicnU»  arena  tiel 
desierto,  impiden  sable  en  mano  que  sus  conipanfíros  comelan  la  »m- 
prndoncia  de  beber  hasta  que  la  sombra  de  las  ]>aln)(M'as  <l('l  oasis 
iiayu  comeozado  á  lempUr  el  sudor  que  íouiuiaba  sus  lí  enles. 

V. 

No  68  motivo  flofidenle  la  8ílaaeidii  do  oampafta  para  baoer  que 
oaígao  00  doaooo  y  dejeo  de  eompUno  los  reglas  que  orgaoiioo  el 
servicio  de  lo  alimonticíoo  en  tiempo  de  poi,  oomo  tooipooo  lo  seria 
pora  oboodooor  la  ÜeUoa ,  dejoado  qne  ooda  soldado  provIMo  de  su 
MI  se  batiera  del  oiodo  que  oiejor  le  paroclera.  Asi  poes,  es  preei-  , 
so  no  renunciar  enloooos,  Oomo  geoeralmenle  se  haoB,  á  los  two»- 
cios  de  la  asociaeioD,  pues  uo  liay  obstáculo  algooo  latemirfe 
impida  la  comida  en  común  cuando  las  tropas  están  acampadas,  6 
cuando  en  las  marchas  pueden  deseansar  el  tiempo  necesario  pnra 
la  preparación  del  rancho;  solo  cuando  os.ic*  di^'minada  la  fuerza  en 
alojamientos  é  insegura  del  tiempo  quf  en  ellos  ha  de  permanecer, 
jwdrán  disli  ilmirse  las  raciones  en  crudo,  pero  aun  entonces  se  pro- 
curará disponer  el  alojamiento  de  manera  que  próximas,  si  no  rouaí* 
das,  las  compafiías  pue<lan  asociarse  con  este  objeto. 

Nunca  masque  entonces  es  necesaria  la  vigilancia  y  fisoiliza- 
cion  que  tan  provechosa  es  aun  en  tiempo  de  paz :  es  iudispcnsabie 
que  funcione  con  el  mayor  rigor  la  junta  de  provisiones  que  en 
tiempo  de  paz  examioa  la  eafidad  del  pan ,  paja  y  cebada,  y  qoe 
enUmoes  debo  ozaminar  lodo  lo  que  para  so  alimenlo  so  sumi* 
nMfo  á  las  tropos,  reobaiando  desde  luego  onaolo  lo  porociero  uo* 
oivo  ó  mal  sooo,  y  evilaodo  do  esta  matera  el  desirrolto  de  mateo 
que  mas  larde  solo  se  coateodrian  deopoes  do  -babsr  dtemmdo  ho 
¿las  del  ejército. 

Por  último,  no  podemoo  líenos  de  encarecer  la  neceoidad  de  qao 
al  entrar  en  campafta  y  durante  ella,  se  cuide  de  disponer  los  alma- 
cenes fh  vívpre*;  minora  que  nunca  llegue  el  doloroso  caso  de 
tení»r  |uü  consumir  sustancias  nocivas,  so  pena  de  privarse  del  ali- 
mí'íUo,  sino  que  antes  bien  si^  atienda  á  csla  necesidad  con  todo  el 
desembala/.*»  que  pudiera  ponnitir  la  gnarnicion  mejor  aprovisionada: 
es  preciso  salvar  cuan la>  ililicullades  se  upoogaii  á  este  resultado, 
ieuieudu  uiuy  preseule  cuando  se  alcj^ueu  razones  de  economía,  que, 
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oono  diee  el  conmel  TUIoob^  el  guto  nuarainoM»  que  puede  hacer 
uia  nación  betígeraoto  ca  et  gasto  de  Lombres;  que  por  grande ,  por 
eoomie  qoe  sea  la  anma  que  se  baya  ile  pagar  para  conservar  la 
saind  del  soldado  f  mantenerlo  en  activo  servidó ,  siempra  será  me- 
nor de  la  que  cnesU  el  enviar,  y  mantener  otro  en  en  logar  despoee 
del  capital  que  en  el  primero  se  hn  ínTerlidc ;  y  esto  nparte  de  las 
mas  elevadas  coosíderaciones  de  moral  y  de  peUMoa  qao  bastan  por 
sí  sotas  á  autorizar  todo  género  de  í^acrííicío.^  para  conservar  la  salud 
de  los  (]m  enionces  derranuin  M  sangre  en  aras  de  la  libertad  ó.do 
la  gloria  de  su  patria. 

Tales  son  las  principales  reglas  y  preceptos  que  deben  leiierso 
presentes  para  la  bueoa  aliinenlacion  de  ias  tropas  en  canapaña  ,  l  e- 
glas  y  pR'LO|)[os  de  cuya  importancia  quisiéramos  ver  penetrados  4 
todos  ios  que  d  U  ioaa  carrera  de  las  armas  se  consagran ,  y 
cuya  observancia  desearíamos  ver  gai  anlizada  con  sabias  y  previso- 
ras leyes.  Ahora  que  nuestra  patria  disfruta  tranquila  las  dulzuras 
de  la  paz ,  y  á  la  sombra  benéfica  de  sa  ramo  de  oliva  restaura  sus 
faenas  agoladas  en  intesUnas  loobas»  cerradas  las  heridas  qoe  abrid 
en  sn  seno  la  finroi  discordia,  es  ocasión  propicia  de  estodlar  los  pa-* 
ladas desaciorlOB  en  laa paginas  niocoentea  de  la  histeria,  y  buscar 
«n  hw  adeiantea de  la  civilfimelon  la  manen  de  qne  nunca  se-re* 
piten. 

Si  está  escrite  cn  los  decralM  del  Destino  que  algún  día  se  ha- 
yan de  abrir  otra  vez  en  nuestra  patria  las  puertas  del  templo  de 
Jane,  si  el  clarin  de  Mai  te  lia  de  sonar  desde  Ia3  encumbradas 
crestas  del  Pirineo  hasta  las-  columnas  da  Ilérculr?^,  si  íns  bandeias 
qoe  Irem ciaron  vencedoras  sobre  los  muros  de  liorna  y  de  Oran, 
y  en  los  campos  de  Pavía  y  Cerinola,  se  han  de  agitar  au>i(iNis  de 
niH'Vds  laureles  al  íreíile  de  las  legiones  Iberas,  plegué  á  iiioa  que 
entüiiCis  eülciiiitóde  tal  manera  prevenidos,  que  no  se  \ea  iiucslro 
ejército  diezmado  por  esas  epidemias  mas  terribles  mil  veces  que  el 
ploiiio  enemigo,  ni  s»e  acrezca  el  daño  que  produce  el  contrario  con 
el  que  nace  del  descuido  administrativo  y  de  la  inobservancia  de  loa 
preceptos  higiénicos,  para  qna  asi  laa  medallas  de  nuestros  triunfos 
mililarea,  no  tengan  el  Mnebre  reverso  que  graban  en  todas  ellas  las 
Uigriitta  ardientes  de  los  Mrlbnos  desvalidos  y  de  tes  acongojadas 
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Organización  del  servicio  de  Sanidad  militar  de  llllramar.'  "" 

No  hí^mos  querido  ocuparnos  hasta  ahora  del  arreglo  definilívo 
del  personal  de  Sanidad  militar  qu»  para  el  servicio  y  asistencia  del 
ejército  de  Cuba  se  publicó  en  la  Gaceta  del  10  de  enero  y  de  cuya 
real  orden  dimos  ya  oportuna  noticia  á  nuestros  lectores,  por  esperar 
la  aparición  del  de  Puerto  Rico  y  Filipinas  que  insertamos  en  el  lu- 
gar correí|>ondiente  del  número  de  hoy;  aprovechando  esta  ocasión 
para  examinar  reunidas  estas  disposiciones  hasta  donde  nuestra  si- 
tuación nos  lo  permite,  limilándonos  por  ella  á  breves  consideracio- 
nes (jue  no  dudamos  se  habrán  tenido  presentes  con  otras  muchas  al 
informar  dichos  espedientes  para  obtener  la  resolución  conseguida, 
l>ero  que  sin  embargo,  no  han  podido  atenderse  como  todos  hubiéra- 
mos deseado. 

Dos  son  las  principales  innovaciones  introducidas  en  el  personal 
para  Cuba,  de  las  que  vamos  á  ocuparnos  con  preferencia,  como 
que  en  nuestro  concepto  reasumen  toda  la  importancia  del  nuevo 
arreglo. 

La  necesidad  de  remunerar  hasta  donde  es  posible  los  estraordi- 
narios  servicios  y  conocidos  peligros  que  arrostra  el  europeo  antes 
de  conseguir  su  aclimatación  en  el  nuevo  mundo,  justifica,  y  nuestro 
gobierno  ha  sancionado  siempre,  el  ascenso  del  empleo  inmediato  con 
que  pasan  á  continuar  sus  servicios  en  aquella  rica  isla  los  oficiales 
de  nuestro  ejército;  premio  que  por  lo  relativo  á  los  médicos,  tiene 
constantemente  escasos  solicitadores ,  supuesto  que  ha  sido  siempre  • 
necesario  el  sorteo  para  cubrir  las  vacantes  alli  ocasionadas  :  recurso 
ciertamente  estremo  y  que  por  evitarle  se  ha  esforzado  siempre, 
aunque  con  escasa  fortuna,  el  celo  c  interés  de  cuantos  han  tenido  á 
su  cargo  la  dirección  de  Sanidad  militar.  Guiada  por  este  laudable 
anhelo  la  distinguida  junta  directiva  de  nuestro  cuerpo  ha  propuesto 
un  medio  que  creerá  bastante  á  desterrar  los  sorteos  para  Ultramar; 
pero  que  nosotros  si  son  ciertas  las  noticias  que  hemos  procurado  re- 
coger, tenemos  por  insuficiente  en  cuanto  al  servicio  ,  y  poco  prove- 
choso para  el  cuerpo. 

Conforme  previene  el  art.  9.*  de  la  real  orden  del  28  de  diciembre 
próximo  pasado  se  celebrarán  oposiciones  en  la  Habana  para  proveer 
las  diez  y  ocho  plazas  de  médicos  de  entrada  creadas  nuevamente  por 
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Mía  noA  disposición ,  dt^bieodo  citftrir  se  Umbien  OM  probnrM  de 
aipielb  ttoiversidad  f  por  ídénliea  forma  las  diet  y  iiiieTe  plazas  de 
segundos  ayudantes  que  en  ella  se  Insliluyen  ,  pues  que  no  irán 
ríe  fa  IVninsula,  «oficíalos  volantarlos sio asccnsn  alguno,  siendo  así 
que  no  se  presentan  ahora  ni  aun  con  H  prrmin  nonnedido»  taolo  6 
l06  oflcíalps  de  sanid  ul  corooá  los  demás  di'l  ej*  rciín. 

La  croanion  do  esUs  nuevas  categorías  que  no  exisliaii  en  el  ejér- 
eilotleCuba,  ia  creemoi^  |k)cii  conveniente,  sospechando  que  de 
aquella  universidad  no  ha  de  |)resenlar3e  numero  snficienle  de  profe- 
sores para  couseguir  un  ^uelllo  que  pueden  alcanzar  allí  con  creces  eu 
cualquier  punto  doode  (yeo  su  rasidencia,  y  si  esto  así  sucedo  desgra- 
flhdiflimte,  hMtoriihd  uparior  éb  agüeito  i§la  pediri  y  <l  gobier» 
ail(|iii  i  k  Diraosloo  Mido  iltt  lof  prafeM^ 
m  «I  nevo  arreglo,  aoouyo  omo  el  sorleo  Terifieado  aqoi  seria  equí- 
valsóle  á  w  tteeaeiÍMtalodi  loi  ofioiales  á  qoieiM 
sMrta:  hsfliio  qae  seria  adeaiásíajiislo,  pnss  hablsade  iagresado  en  la 
MasilaaiiDseleooMBéduosdeealrsda,  ea  tsi  de  obteaer  sa  as- 
canso  en  el  primer  afto  de  esta  oUegoria  la  obleadnaa  ea  Dllranur  al 
eabedessisaflos;  si  el  sorteo  se  realizase  ea  \o»  segundos  ayudantes, 
la  mayer  parla  de  esloe  abandonaría  el  eaerpe,  y  los  que  al  fín  transi- 
giendo con  su  suerte  se  resignaran  4  pasar  el  mar,  irían  perjudicado:^ 
respecto  á  los  desrts  sfietales  de  ejéroílo  4|ae  obtíeiiea  na  empleo  al 

eailíHrcnrse. 

í'ji  nuístra  opinión,  pues,  si  las  necesidades  del  sen  icio  sanila- 
río  en  Cuba  sou  tales  i|U(;  reclaman  d  número  de  profesores  seüaluüu 
en  la  rt^al  orden  de  la  (Juccln  del  18  de  enero,  conviene  que  se  haga 
como  plan  general  itara  Itxla»  nuestra'*  colonias,  lo  prevenido  para 
Filipinas  y  Puetlo  Rico,  que  es  iaiubien  lu  practicado  hasta  ahora, 
eoCuba,  dando  á  todos  ios  oliciales  de  sanidad  destinados  á  cuerpo 
y  ereataalidades  de  serfício,  la  categoría  y  sueldo  de  primeros  ayu- 
diBlM,ds«pi«eoielearéeWdeiqieiiiiaiMarios:  dé  oiro  modo, 
ai  es  posible  so  sostenga  allí  di^iasBle  on  atédído  ooa  seseala  y 
siis  pesoo desasido  al  nes,  al  so  preseolarán  profesores  volialsrios 
qae  ealma  las  vseanles,  sieidoeftesieosso  el  sorleo  lojaslo  y  per^ 
ladioial  al  casrpo. 

lisspaoloálas  plasas  de  médicos  do  entrada  var&ila  eaesUoa» 
pndiMose  conceder  estos  destinos  á  los  profesores  civiles  de  los 
pantos  en  donde  eiUslea  bospilales  fliititares,  siempre  que  se  hagan 
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plazas  fijas,  se  roiicedan  sin  coocareo,  no  dando  á  íos  agraciados 
ra  adquisición  olro  derecho  que  el  de  médico  honorario  del  cuerpo  coo 
euanliis  coosidcraciones  ohHimon  en  la  Peninsuia  los  de  Igual  clase. 

La  fijeza  de  residencia  en  estos  cargos,  la  posibilidad  por  ella  de 
dedicarse  á  la  visita  civil  en  los  punios  en  doodo  existen  iiospilales 
militares  unido  á  las  venlajas  y  aprecio  en  que  se  Ume  allí  el  unifor- 
me y  furro  mílilnr,  si  t  iaii  razones  bastantes  quizá  para  hallar  médi- 
cos del  í)ais  ipH'  dt'senipefien  estos  destinos,  cuyo  personal  uü  afecta- 
ria,  en  la  furnia  (]ue  lo  propoiitínios  ai  Cuerpo  de  ¿anidad  ui  á  la 
buena  asistencia  de  aquel  ejército. 

Determinada  ya  la  clase  de  lospriiiMrw«3r«daAfe8  nono  la  ittfi^ 
rfor  ettegoria  posible  en  iniramn*  ranltaria  en  Cnfat,  JñlipiiiM  f 
Puerto  Rioo  etnoaanla  y  tu»  phoBs,  cuya  profWoo  i»  iHuria  tiQdbBto 
eoneuno  público  en  BaroeloDa,  Valeodá  y  Cidli  *  al  fin  de  oada  ato 
«oolar,  ooDipoDiéadoie  el  tribanl  de  ceiira  por  lea  aidalae  nédi- 
eos  mas  gradnados  de  cada  odo  de  estos  dlsIríUM  prasidieQdo  loa  aa- 
los  un  seflor  inspector  que  pasarla  allí  con  este  objeto. 

En  la  convocatoria  para  estas  oposiciones  se  espresariaooma  flias 
importante  condkwa  el  previo  coooctraíento  dui  destino  especial  que 
los  agraciados  obtendrían  pasando  á  servir  en  (Iltramar.  Igualmente 
convendría  alcanzar  de!  gobierno  antes  y  espresar  en  la  convocatoria 
la  aprobación  de  algunos  beneficiosos  derechos  que  creemos  di>l>eQ 
coiiC'.MltT.so  al  íjiif!  sii  vi^  <M\  paises  tan  remotos  y  peligrosamente  in- 
salubres. Con  eslo  motivo  tenemos  poroportunohacpr  rosa iLirJIa  poco 
equilaliv;i  manera  con  que  hasta  aqui  se  han  premiado  estos  sacrifi- 
cios ( síi  .iur'Jinarios,  no  á  costa  del  Kslado,  único  que  obtiene  el  be- 
neficio, sino  á  espensas  de  los  reslaiiLcs  o  lidíales  del  coerpo  cuyos  de- 
rechos y  legitimas  esperanzas  quedan  holladas,  por  las  continuas  In- 
ten  upciones  que  traen  á  la  escala  de  ascenso,  ios  nuevameote  veni- 
dos de  las  posesiones  de  Africa,  América  y  Asia. 

Otra  circaoslaocia  bay  toaditoa  entra  lia  ^m  orámtít  él  moda 
de  cabrír  el  serriolo  saaítorla  en  UHramar  que  quisléfanoa  i«r  deo^ 
aparecer,  coaio  qoe  quitá  ella  es  sofleiento  á  renovar  de  contbN» 
la  necesidad  de  mandar  reemplaaoB  para  cnbrir  iaa  vaaantei  da  los 
que  babicado  estínguido  los  seis  aflos  de  peraanenda  en  a^iellia 
posesionen  nada  pueden  esperar  ni  ann  so  legtitaia  asoeasa  sin  re- 
gresar á  la  Penínsola.  I^jos  iKMOlros  de  aoonsejar  sencganto  proce- 
der quisiéramos  bien  al  contrárto  qne  ae  ocapaasn  las  vacaatsa  alü  . 
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cH^urriilas  | oí  ¡os  que,  atendida  la  auUgüedaü  respectiva  (iivimnci 
mejor  üeriiclin,  i;slo,  por  supuesto,  do  supornumerarios  ó  empleo  úa 
nnUgfledad  pero  si  cou  el  sueldo  y  coii^;¡  K'racíone8  debidas  al  cargo 
cuyu  (lesliiio  les  fues4>  concedido,  l^ualtiicnle  coHcederíaiiios  allí,  sin 
necesidad  do  rcgrcsui  a  ia  l'oüiosula  la  efectividad  de  sus  destinos  á 
cuaotos  oficiales  médicos  les  correspondiera  por  escalafón,  en  cuyo 
caso  obtendrían  también  la  vonlaja  legal  respecto  al  empleo  inme- 
díftlo  euperooflierarío  que  por  todM  le  iliflfriita. 

Propoodríamoa  por  Qd  al  gobierno  premloi  de  constancia  para  el 
nlirlní  mrtiflno  qnn  ntniun  ninrlH  ndoMO  de  «noe  de  tenido  en 
Ultramar,  conoediende  per  úllino  uniMiroeo  y  eómodo  retiro  al  que 
jaeUfiean  25  tOM  de  eenrieioe  eentinmie  en  aquellos  apariadee  di- 
HMi.  Qoislénnoe  en  na  palafan  piocnrer  tan  leaaladae  venlajaa 
al  ofioiai  de  Sanidad  ndlilar  que  partonedaee  al  ejéreilo  de  Ultra- 
Mr,  qoe  aquellas  plam  ae  eolidlaien  ooa  eodíela,  teoleodo  an  per* 
aenal  brttiaate»  dn  peijndionr  al  iwto  de  ana  eompanero»;  viéndose 
per  otra  parte  renMmeiBdoa  por  el  Balado,  que  obtendría  á  sn  vet 
■nehea  y  liíen  atendiblee  benefioíoa ;  aiMo  entre  otros  por  cierto 
ano  de  la  mayor  transceodeneia,  el  mejor  estadio  médico  que  ae  po- 
dría hacer  del  cIfsM  y  SUS  mea  A*eonentes  cuanto  aeoladoru  enfer- 
medades endémicas  y  ofiidémieae  por  ofíoialea  qne  permanociosen 
aili  baslnntes  aftos,  «na  f et  pasada  la  grave  conlíagencia  de  sa 
adimalacion. 

Apiinladas  ya  tas  breves  considera  iones  que  preceden,  dejamos 
lie  haeer  sobre  ellas  dediK'rionrs  inni:iiii,i  especie,  tanlo  acerca  de 
lo  conveniente  que  os  para  ei  cuerpo  1;  n  r  un  ¡)  Tsonal  homoj^éneo por 
íu  origen;  conseguir  para  Tlíramar  pioíesores  de  una  »'»!ad  la  mas 
abonada  para  adquirir  el  df'reclu)  lisiológico  de  pí'rmaneucia  eu  cli- 
mas bi»*u  (iislinlos  h  los  iiüí'síío.i;  apruveeliar  hi  <'[uh:h  do  lin  de  curso 
en  Ivcá  universidades  del  liloial  del  Medikiiaiuu  a  dtmde  concurren 
muchos  jóvenes  íuiiiilunzados  con  la  vida  del  mar  deí-desu  iníancia: 
ofrecer  la  upoiluuidad  dü  kacer  oposiciones»  cu  el  mismo  punto  eo 
donde  bao  ooncliudo  su  carrera  evitándola  «si  gastos  (¡uizá  laso- 
portables,  oono  aan  los  qne  oenrren  ceii  nn  viaje  y  larga  i)ermanen- 
da  an  la  oórte:  brindar  en  eala  oeadon  eon  nnalbagAMo  porveair  y 
saelda  bnsnn  en  Ultramar  i  eiertea  cepirítos  avenlareroa  qne  ao 
avtonsB  mal,  despnes  ds  la  vida  agjiada  del  ostndlanle  en  una  pe- 
fnlosa  «ndad,  á  sdkellenr  Ndgnadas,  d  batidlo  y  las  privadooea 
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coiiíplel"  íII^íTninwír,  yaqiK^  |ior  comploio  no  «ea  ¡xtsihlt'  esliognir, 
l.i  eslrauidiiiaria  fnH'iK'ii'  iíi  con  (¡uo  ucui  ren  \  ¡icdotes  en  Tltrainar, 
obligando  e>U>  á  que  íiiuclius  ijidividuos  corran  el  riesgo  de  la  acli- 
matación luiiL'hia  á  no  pocos  como  se  desprende  bien  considerando 
que  durante  el  año  de  58  han  fallecido  tres  jóvenes  oficiales  médicos 
en  Cuba  y  solo  dos  en  la  Península,  no  obstante  la  enorme  deferen- 
cia que  existe  Duméricamenle  entre  el  personal  de  ono  y  otro 
punto. 

RéstaDog  para  tenniiuir  estas  Hgeiw  eiiuridevaotoMs,  apreei»  al 
moviniieDlo  que  podrán  prodaéir  eo  la  aséala  de  la  piafiiasiila  hs 
reates  érdeaes  citadas  por  las  cuales  se  deleroiiiia  y  fija  lunriabl»- 
nenle  el  penonal  uiédiGo  qae  desda  ahora  qoada  asisoado  á  lasGa^ 
pltanfas  generales  de  Caba,  Puerto  Rioo  y  Filiplaas.  Giertameale  <|ae 
se  liaiin  muy  ligeros  cambios  quedando  en  sas  respeotivas  odoo»- 
clones  los  médicos  civiles  que  iiaseyeodo  un  nombramiento  de  la 
antigua  administración  se  hao  incorporado  á  nuestro  instituto  y  asi- 
milado á  diversas  clases  según  su  antigüedad  é  importancia  de 
serviriofi  prestados  y  al  tenor  do  fas  reales  órdenes  de  8  de  mayo  y 
27  de  junio  del  54  que  asi  lo  (felerminaban,  y  aprobada  comn  ha 
sido  la  clasificación  de  dichos  médicos  civiles  remitida  al  minislorio 
(lela  Guerra  por  la  primera  autoridad  militar  de  Cuba:  mas,  si 
como  aseguran  personas  que  pasan  por  bien  informadas ,  se  realiza 
en  hirvt;  el  rej^reso  ;\  l'>paña  del  jefe  desanidad  en  comisión  en  aquel 
disli  it')  Sr.  BaslaiitM  lii'  y  liidol  y  hay,  como  no  lo  dudaioos,  estríe- 
la observ.mcia  de  cuanló  el  reglamento  previene  sobre  este  asunto, 
será  [)recis(í  i  lena  i  las  plazas  vacantes  de  8ub¡ns|ieclor  de  primera  y 
segunda  clase,  ima  de  médico  mayor;  y  respecto  á  primeros  módií  os 
de  cuya  clase  (jucdan  |>or  el  nuevo  arreglo  Ireinla  y  cnaim,  n.ida  po- 
demos avanzar  hoy  hasta  (|ue  nos  sean  conocidas  las  policiones  de 
los  médicos  civiles  nuevamente  incor|iorados  que  pueden  ó  no  optar 
|K)r  ser  declarados  como  plazas  fijas  en  sis  actuales  desüaos,  según 
el  art.  7.*  de  la  real  Mea  inserta  es  la  tasto  del  fO  de  eaero. 

El  ndmefo  de  prloMfos  ayudantes  para  DUramaTi  segnideseila 
Peníosola  ae  ha  reducido  ilreee,  y  como  de  eala' oíase  exMen ac- 
tualmente eo  Cuba  30  segundos  ayudeoles  da  fat  tainsnla  qua  san 
alli  primeros  ayudantes  y  á  osle  nÉnero  ha  de  agregarse  seis  mas 
procedentes  de  la  incorporación ,  lesultaii  23  esoedeiles  qua  cu- 
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brai  ahora  y  omUiaouráo  desompefitido  los  destinos  que  bao  jde 
proveerse,  según  vacafmi,oi«¿UMlat  ay«diBlM,  si  aales  mm 
iBodiltea  lo  dispuesto. 

Caso  de  ocorrir  algon  movimiento  para  Coba,  será  general  en  la 
escala,  supuesto  que  ba  de  afectar  á  los  primeros  destinos  únicos 
de  que  resultarán  vacantes  en  aquella  capitanía  general. 

También  para  Filipinas  faltará  un  primer  medico,  allí  médico 
mayor,  y  dos  primrrn.s  nynflanles  para  ejercer  en  Ultramar  funcio- 
nesdc  primeros  médicos.  Destinos  que  según  nuestra  opinión  pudrían 
^  pasar  á  desempeñar  los  primeros  ayudantes  Amores  y  Diifort,  Corpa 
y  San/.,  que  siui  t;feclivos  primfMos  ayudantes,  pasando  á  las  bri- 
gadas de  artiiieria  los  mas  antíi^uns  primeros  ayudantes  de  aquel 
ejército,  en  cuyo  caso  resullaráu  st'is  vaL-anUs  de  segundos  ayudan- 
tes que  pasarían  ai  Asia  con  su  natural  ascenso. 

Ai  indicar  estos  medios  para  cubrir  ias  vacantes  de  sanidad  m¡- 
liUir  en  el  ejército  de  Cuba,  estamos  muy  distantes  de  íiacerlo  en  la 
presunción  de  que  ellos  sean  el  i'inieu  cainino  ([uc  pueda  ofrecerse, 
üi  aun  (juiza  td  mas  íácil  iii  cniivi'idenLe,  lu  ¡¡uc  hemos  querido  signi- 
licar  apuntando  al^junasde  las  ra/ones  que  se  pueden  aducir,  dejando 
uo  obslanltí  á  nuestros  lectores  ei  cuidado  de  adivinui  otras  es,  que  el 
ingreso  de  médicos  procedentes  de  la  universidad  de  la  Habana  para 
la  asistencia  de  nuestro  ejército  en  la  isla,  sobre  romper  la  iwddail 
dopensamiealaqae  ha  prasUldo  para  el  mismo  ofajielo  «a  ai  arreglo 
daPaorto  Rieo  y  Filipinas,  traerá  elaaienlos  beterogéoeoa  al  eoerpo 
iloSaaididiaililar,  y  prolongará  da  ana  manera  iaMnidft  la  Iklla 
danatinlooloenlaasealada  asorasoa  barto  paraUiada  boy»  de- 
JiDdo,  sin  embargo,  el  sorteo  |»ra  eetaa  dos  úliímaa  Islas,  y  aan 
lambisB  parala  de  Coba» si  eomoes  posible  lo  redama  así  oaa  me- 
dida de  apraniaate  necesidad  para  aqoellas  antoridades,  ó  si  lo  qoe 
eeoBsl  lndndal)l0t  loe  proteoree  de  aqoella  nnivenidad  hallan  mejor 
rsoempeneadoe  aas  servieioa  en  la  prácliea  oítII  que  prestándoloe  al 
ijiraila, 

J.  L.  M  SOWVILU. 
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Mtmttm  y  iMSfiUes  «litares. 

Su  BISTOBIA. — Su  iSTADO  ACTUAL. 
I. 

Lsi  hópUaugo  imlitares  pai^  aux  toUialif 

La  primera  aparición  del  arte  de  curar  como  práctica  humana 
racional,  entra  en  los  orígenes  leocráticos  y  mitológicos  de  la  nuMií- 
dna,  y  tuvo  lugar  en  Grecia  en  medio  M  estruendo  ¡h'  las  liaialhis. 
Los  primeroij  médicos  que  uotiibra  ia  historia  íuoroa  médicos  mi- 
litares. 

Los  libros  bíblicos  presentan  el  verdadero  arle  como  una  cosa 
ilnaoilá,  haotendo  dimanar  todo  mal  como  todo  remedio  del  brazo  de 
Gehuvá»  ftadhido  en  m  mIo  código  las  leyes  de  la  moral  y  las  de 
la  hfgieoe.  Bs  preotio  racurrfr  á  los  poemas  de  Homero  para  eu- 
oontrario  ya  peraonifioBcto  en  mos  olíanlos  esforzados  varones,  que 
asi  BaUaQ  eupollar  la  fauna  contra  los  eoemígos  de  la  palriá,  como 
Tobiral  Boeorro  delM  béraei  trNqMttatopor  d  btarroai  la  pelea. 
Lo8  fimoMé  gnerran»  qae  oapllaneabaa  lae  tropee  destinadae  á  la 
eonquisUi  de  Troya  habiaD  sido  discípulos  de  Chiroo,  y  coneolata  el 
arte  de  estraer  los  dardos  de  tas  heridas ,  y  derrannr  sobro  ellas 
sanos  qne  las  saafbaran.  ke  ptíacipales  médloos-de  la  8dta 
griega  ñieron  MaohaoD  y  Mal|ro,-  diselpirioíi  tánbiea»  pero  predi- 
lectos, de  aquel  semídhM  de  la  círagia.  La  Niada  nos  les  muestra 
«jercleodo  lormalmeDla  sa  noble  arte  en  los  trances  mas  sangrientos. 
Iferido  Menelao  en  vn  combate,  corro  an  heraldo  de  Men  de  Aga- 
menón en  busca  de  ^n  médico,  y  dirigiéndose  á  Madmon,  te  dice: 
«Vea,  hijo  de  Bscnlapfo,  el  poderoso  Agamenón  te  llama,  pan  qoe 
nconeicas  la  herida  que  un  diestro  arquero  de  las  Olas  troyanas  ha 
cansado  al  valiente  Menelao.  Acude  Machaon  al  bnio  dd  esposo  de  te 
bella  Elena,  «y  después  de  estiaer  el  dardo,  eiamiaa  te  herida,  te 
comprime  pan  esprímir  la  sangro,  y  demmnndo  luego  sobre  elte  los 
suaves  bálsamos 4mya  composicten  había  ensenado  Chiron  i  aupa-* 
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drc  en  otro  liempo.  >  (t)  Mas  adelanlees  hondo  el  mismo  Machaos 
en  o!  hombro  derecho  por  ona  flechado  iros  [>untas,  y  los  mas  ¡lus- 
tres giit  i  rei  us  temen  por  la  vida  de  eslt'  heroo,  si  (jermanece  por  mas 
Uempo  en  nf  Cfimpo  de  batalla.  Idomeneo  dice  al  rey  de  Pilos'  «Oh 
«Néstor,  hijo  .\elea,  honor  de  la  Grecia,  monta  en  ta  carro,  «pre- 
isúrate,  salva  á  Mac baon  condúcelo  rápidamente  á  la  flota.  Un  mé- 
ndíc^  vale  por  muchos  combalipn(e«,  porque  sabe  arrancar  los  dar- 
»tios  de  las  heridas,  y  calmar  los  som bríos  dolores  por  niediu  de 
usuales  bálsamos.»  (2)  Nada  dicen  Ion  |)oemas  de  Homero  acerca  de 
la  suerte  reservada  á  los  heridos  de  las  masas  de  combatientes, 
pero  es  probable,  qne  ellos  entre  sí  se  socoi  i  iesen,  según  los  usos 
populares,  y  que  muchos  pereciesen  pur  abandono.  Homero  no  se 
ocupa  mas  que  de  reyes,  héroes  y  dioses:  el  pueblo  no  alcanzaba 
todavía  lugar  en  la  historia. 

re  tottwrfU»  de  Hipócrates  y  de  sm  Meesm,  nf  €l  UiMidor 
gMin  (M  Mofwnso  dan  idea  aigimadeMiitMMiahoqiitaMa 
wtie  loigriegM.  La  destripelDD  de  «naepldeiya  de  pesie  en  Ato- 
M9,  beoba  por  TMIMei,  m  on  iaskiiMMa  mieili»  del  eliaiideiie 
eonplele en  que  yaebd  ntDO  eaallaridei  lee  poblwioiiee  y  en  el 
eféffdlo.  taeámedidikqHe  la  profeMiea  iiédlea  ee  iba  haetend» 
iminlaBle,  eaoodieBdo  ta  látela  de  k»  tieaipee  de  Bmlapio,  eo* 
ineinaroD  loe  paeUoe  á  leoer  vefdadeiee  médIiBM  y  aeoea  eaUaa 
liBelleBieaaipBfia/SegaaleQoiNile,  Ore  bal^  provino  de  dlni- 
janoeeDeejéraitoe;r  lahbtoriaBoehatraeiailido  tamliieoleeaeai- 
bmdeCHtébalorGiMédeaioiiiédieoe  deFlUpo  y  de  Alejandre 
diliaoedoaia. 

Apelar  de  eelee  Ugecee  eaaafee  de  medMae  fldmer,  ni  haWa  ea 
lee^Mleael  oüaieié  de  médioee  propordoaado  al  de  eeldadee, 
ai  Uifiereii  noaea  lee  grieisu»  e^aaizada  ea  regla  la  astelenoiaeaal*- 
.  Ittia  de  eae  tropee.  Neeeeetnfte:  la  ¡dea  qae  hadado  origea  A  loe 
iHHpleioe,  hoipilales  y  otroe  eelaMeefaBiéiiioe  beaéllooe,  ao  exialia 
ea  aqnelloe  poeUoe,  para  lee  oaalee  la  lUaboanaaend,  leaiaesca* 
sa  estimación  en  la  oonoieacia  pdUfea.  Soto  el  espirita  de  aaofoaall» 
did  iaapíré  el  filattirdpioo  pensamieiilo  de  dar  A  espeasae  del  Be» 

m  Uíadu,  cap.  IV. 
(2)  IHada,  eap.  n. 
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lado  educación  mitilar  y  el  dorectio  de  ciudadanía  á  los  buúrfunos  de 
padreü  (iiuerU):^  en  el  can)|H)  *•  que  hubieran  salvado  ó  defendido  va- 
lerosamenle  la  independencia  nacional.  Ei  Estado  nianteni.t  ú  su  cos- 
ta e^los  huérfanos  basta  la  edad  de  la  javenUid,  cuando  podiun  ser 
útiles  para  la  ^^uorra;  pero  de  esle  beneficio  solo  disfi  ulaban  los  do 
las  clases  privilegiadas,  en  quienes  eslaba  vinculado  el  derecho  de 
la  profesión  militar.  Los  niños  abaiulonados  ó  de  estirpe  no  arislocrá- 
Uca,  eran  vendidos  como  esclavos.  Al  mismo  sentimiento  palríóUco 
se  debieron  los  pritáneos,  lugares  de  refugio  para  los  aocianos  invá- 
lidos heridos  en  defensa  de  la  patria. 

La  falta  da  aenrielo  faBiUrfo  «Mtiaiiia  «atre  I09  griiw^  md 
«■kwAIlinoetiavpoa  da  so  gloria,  onaado  todas  no  í^ÜIoqIinmm 
haUatt  adqaMa  el  oMyor  daMnolto,  aparooa  en  la  descripcioa  de 
la  darreta  de  les  Eaparlaaoa  por  les  Maoedoiiios  en  SaMa  t22  aftas 
aniesde  Jein€rislo.£nlradQslDsMaeedooiosen  la  ohidad  aludas 
•bsiNMiiaaseabrlemáloslieiidos,  selesooraliaen  laseasas,  y 
«se  soninfslialiaD  aosillos  á  les  qae  f enlsa  estennsdoa  de  Iiiti8ft.« 
Bsle  apañale  abandono  qoedaba  asi  eonpensade  eon  la  hospitalidad 
doadciliaria«  nnadelas  BMts  faeliss  osstaiabras  de  las  nohlsgiianffs 
«riegas.  Todas  las  oassa  tenían  habitaelonesicserradas  para  los  fin 
rasleitts,  á  ka  coales  era  ose  dispensar  naaaooglda  y  m  InUo  dall* 
oadoeysBBlnosos.  JdigQesOfPorlomísnip,  del  que  leeiblrfaa  loe 
gnecreiM  al  regresar  de  mi  combato  entine  bafaiaa  vertido  sn  aso- 
grapar  lapalrla.  • 

Los  romanos  al  heredar  las  divinidades  Siédlcas  gríi^  reeoglO'» 
roo  también  algo  de  oieBdapodU va.  Pasaron,  sin  embargo,  mas 
de  400  aftas  antas  de  artiblecer  en  el  Tiber  un  templo  i  Esculapio, 
que  00  filé  mas  que  el  anuncio  de  la  multitud  de  diosss  adorados 
luego  como  protectoras  de  la  siedicioa.  Acallada  esta  necesidad  da 
la  infancia  popular,  comenzó  el  arte  de  curar  su  existencia  real  en 
Roma  Ciiü  las  consultas  públicas  del  griego  Arcagalo,  y  estableci- 
mlealo  de  enfermerías  (valetudinarium),  en  los  gimnasios,  los  circos 
y  en  las  casas  de  los  dueftos  de  esclavos.  No  había  en  Roma  hospita* 
les,  porque  la  administración  pública  los  hacía  sopérfluos,  evitando 
la  estrema  indigencia  de  los  ciudadanos,  y  la  costumbre  de  la  hos<- 
pitalídad,  por  otra  parte,  se  convorlia  cu  un  deber  en  las  calamida- 
des públicas  y  en  las  guerras  oaciooaies  ó  con  pueblos  enemigoa. 
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Cucnla  Tácito  on  >iK  anales  (i) '[im  luiblciuiosc  desplomado  el 
gian  anfilealM»  le  li  i  imlad  de  Fidt'iics,  jKicaVron  en  el  adornas 
de*  50,<HKI  |>L'isoi)as;  UHioá  lascasas  délos  granüos  se  abritMon  du- 
ranli^  los  primeros  días,  para  recoger  y  dar  asislencia  k  mmé- 
ro<ias  víclimas.  uRoma  entonces,  dice,  hacia  recordar  ii  la  Roma 
>tanligiia,  que  después  de  las  grandes  batallas,  prodigaba  con  lar- 
»gue/a  á  los  heridos  toda  clase  de  ausilíos.»  Bnefeclo,  asi  como  eu 
Menas  Písislralo  había  mandado  qile  los  heridos  en  los  combates 
Tueseo  asis lides  á  espeosas  del  publico,  en  tos  primonof  Uetnpos  de 
la  república,  cuando  las  luchas  ae  trababan  ^  i  las  nismas  puer-* 
tas  de  Roma,  era  oogUnrim  dtolillMirloi  «lUe  loa  |ialrielQS  (2). 

Masadeliiili.oiNBODaiMMlItMMtdoaerea  QB  pueliio  gome- 
ro por  eioeleMia,  knba  aédieoi  m  al  ||¿rallo,  müUm  Mato',  Ib» 
mados  moa  mócKeoa  de  legión  y  otros  áe  oohorte.  Todavía  m  has 
encontrada  Ittseripdoaea  ralatlm  &  algaaoi  dB«lloa  m  \m  sepul* 
CKoaailigOM.  Héaqaidoi  pan  pnám,  d»  m  nédioo  da  l^glaa 
y  olio  de  cohorte. 

L.  Calí  Arri.iiii  Ti.  Ciaudius  Juiianus 

nttUco  legiúiii*  IL  mtücm,  GUafeiM.C!0k.  111.' 

MUI^   pr.  heli.vffaf.iM«t 

^«isU  aDO.  XXXXVIIL  Tallie.  Epigone.  c«eíilgi 

MwnsM  VII  .  libertt^.  liherlabu^quo 

Scf  iboDia  FauMiiuL  '      Claudiis.  poste  risquo 

conyogicariisiiDO.  tomm. 

H*  lÉ*  Ha  N*  8t> 

Estos  médieoe  eran  relrlboidos  por  loa  mlsmoa  soldados  á  quie- 
nes asistían,  lo  cual  revela  etaraoieote  elearácler  individual  de  la 
uedíeioa  cisUense  en  aqoel  Uempo,  la  falla  total  de  organltaetoii  ee 
el  servido  saoltario  de  tos  ejércitos.  Ni  Jvilo  César  en  sos  cottaenta- 
rios,  Di  Laospridio  en  la  vida  de  Alejandro  Severo^  ni  Tádio,  ni 
Polibio,  ni  Flavio  Vopisco,  el  aidlente  panegiriSla  de  Marco  Aurelio, 
dan  DoUcia  alguna  acerca  de  la  exislenda  no  ya  de  hospitales,  ni  aun 
de  eofennerias  6  vatetMdmarüoí  en  los  campamentos  müilaies.  Solo 
nnantor  poco  ooiiocido  del  siglo  n  de  nuestra  era,  (5)  hace  medclbn 


(I)   Lib.  IV.  cap.  62-63. 
(;!)    Til.  lib.  11. 

(3)  Uigioi,  da  CMtnneUtioiM,  lib.  til. 
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da  MI  eoiomerk  Mtime  oono  Mío  (mwÍUvo.  Pero  Umprídio, 
if/m  MoHMi  on  siglo  después,  al  pondérar  «I  interés  coa  que  Ale- 
jandn»  Se««o  Tdabi  por  loa  «iifi*niio«,  m  ««prasa  en  eslostánoiDoe: 
iiíA§r9§miÍUtiwbi€rúlin^wüatóp9r  lentaria;  etím  Mmot 
^  mrpmtí*  muí,  tt  wmim  vntmaríit  úijmat^  tt  n  ffirU  g  ovi-* 

H  tvmHmkn  wmirúm  «o»  iittríMbat ,  mfeniu»  ud  dmt  fuae 
fttínmt,  me  eomiMtmit  imü  jMrufMati» 

Bl  sisleiaa  de  aswleacia  saiiilaríft  de  lo»  ejéidloe  roounoe,  con- 
sWi»,  piMi,  eegmi  ecmii  opinión  de  los  hieloriwiores ,  eimpleíneDle 
en  In  enneieii  de  ke  hetidee  y  traUMnienlo  de  loe  enfemoe  en  no 
prepiag  liendai,  d  en  las  eindadeaal  ouMado  de  loo  veolnoa  na»  ras- 
petables,  4  los  onales  se  aboaaba  siempre  el  importe  de  sos  gaalos» 
ooalquicra  que  fuese  el  éxito  de  las  heridas  ó  dolencias.  Con  ram 
dieaOnjanUn  (1),  qaenoem  precisamenic  las  heridas  el  peor  dallo, 
ipie  podía  aolHr  en  aqoelloa  Uenipos  el  soldado,  sino  el  soplido  de  la. 
tiaslacion  que  venia  á  asegurar  sos  sofrímienlos. 

Eoladeoadenoiadel  imperio  era  grande  la  escasez  de  círujaooe; 
pero  DOQca  aparece  mas  notable  que  en  la  batalla  dada  por  Juliano, 
en  las  cercanías  de  Amida,  oiodad  de  Hesopotamia.  Viéronse  alli 
multitud  de  soldados  espirando  en  el  campo  de  batalla,  clavados  to- 
davía en  el  cuerpo  los  dardos  enemigoa  y  regando  el  soelo  la  sangre 
de  sus  heridas. 

Un  hecho  consolador  viene  h  «suavizar,  sin  embargo,  el  Iristo 
rfedo  del  cuadra,  que  estamos  trazando.  Tal  es  la  fundación  hecha 
por  Augusto  de  una  caja  »«¿/íírtr,  á  manera  de  banco  ó  mon!e-pto, 
(leslinada  á  socx)rrer  á  los  soldados  enfermos,  inutilizados  tu  ,u  ( ion 
de  guerra,  (•  vcleraoos  que  se  retiraban  del  servicio.  Rasgo  di"  íícw- 
rosidad  y  nobleza  que  indíc^i  el  grado  de  j)ni\ícc¡on  á  que  hubiera 
elevado  el  emperador  Ja  sanidad  caslreose,  si  entonces  la  medicina 
no  se  hubicáo  hallado  en  tan  di  ¡liorablc  atraso;  pero  el  puelilo  rey, 
ocupado  en  ceflir  sus  sienes  con  los  laureles  ronquislados  j>or  sus 
guerreros,  en  escuchar  ^^m  glorías  cantadas  por  los  poetas,  ni  siquie- 
ra había  sentido  la  necesidad  de  la  ciencia. 

J.  OUVER  ¥  UrICHF£CS. 

<l)  ttMméeiaUiifaisie. 
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DiSCaiPCION  DK  LA  IIKBaK  AIUULLA  MMCÍftA  IH  LA  GMKTAMt  S.  AL  «La 

FnmAKA»  u  MI  TftAvinA  vm  hk  lluiAifA  Á  YiiACBUs  V  nBMAimnaA 

■11  It.  RMlMABnO  U  LA  ISLAVl  SACUnCIOS,  DURANTB  LM  mSIS  DK  «Ir 

TiuuftK,  OCTUBii»  mmnuuiK  y  mckiiiirk  de  1855:  sEGiimA  db  algunas 

co'»f<;fnEnAr;io'«íEs  fiKXERAí,Es  sobre  esta  enfermedad:  escrita  por  Don 

JcKSK  MaiiÍV  SíÑfi^O  V  DEDICADA  Á  D.  JOAN  NEPOMtrCE NO   FlAKAIOMEZ,  Dl- 

ascioa  QUE  fue  del  Cueapo  db  Sanidad  de  la  Ahmada. 

ObservackMi  núro.  23  del  mes  dp  junio  de  1854:  Pia  1."— Des- 
pués de  liaber  pasado  la  noche  molesto  é  incómodo ,  con  levo  dolor 
de  cabeza,  se  me  quejó  de  malestar  general ,  pesadez  de  cabeza  y 
sabor  pastoso  en  la  bocn  :  !e  hice  darme  rl  pulso,  y  le  enconlre  fre- 
ciicnle  y  pequeño,  y  calor  atimnitado  en  la  piel :  le  aconsejé  se 
acostase,  lo  que  efí  rliií>  en  el  ai  lo  ,  v  desde  este  primer  monicnlo 
se  aumentó  considerabíenienle  la  cefalalgia ,  pres<*n(ándose  desde 
Inff^'o  delirio  tranquilo ;  el  pulso  duro,  lleno  y  íVecuenle;  la  piel 
urente,  la  respiración  anhelosa,  sabor  pnslnsn,  spd  inlt  nííisima,  dolor 
en  el  epigastrio  é  hipocondrio  derecho  ,  (ioloics  c  oiiliisí\ os  en  los  lo- 
mos y  Uíucho  mas  intensos  en  las  eslremídades  superiores  e  iulVi  io- 
rcs,  que  decía  paiecia  le  estaban  opt  iiiiieutlu  ;  cara  roja  y  con  pan— 
ki  ias  inyectadas  :  lu  adininislré  la  poción  oleosa,  la  que  pcrmanc- 
cieodo  sin  efecto  á  las  dos  horas ,  le  adouiiialré  libra  y  medía  do 
a^a  común,  dos  onzas  dosiilfalio  de  magnesi»  ;  nedio  grano  de 
tártaro  emético :  al  corlo  Uenpo  se  preaeotam  vMtoa  biliosos 
abudantes :  dorante  ta  aocioo  del  enelo-caláctioo  los  dolores  va- 
riaban de  intensidad  f  eon  asombrosa  fa|ddex  de  noos  puntos  á  otns, 
qoílándose  de  los  lomos  para  lijarse  en  las  piernas » y  de  aqni  paiB 
pn^larso  en  el  vientre:  el  dolor  de  eabeia  dismi  nnyó,  eesaado  el 
delirio  con  que  invadid  la  enferinedad;  la  sed  permaneoia  iniciiia,  y 
á  medida  qae  el  emético  pioducia  su  oCmIo  iba  dísminayondo.  Dea* 
pues  de  Iros  horas  dé  sa  admUiblracioQ ,  se  presenté  nn  sudor  oo- 
pioso  general  y  lodos  los  dolores  cesaron  como  por  encanto,  persis- 
Uendo  leve  dolor  y  pesadez  de  cabeza ,  y  sensibilidad  ligeramente 
aumentada  en  el  epigastrio,  notándose  siempre  el  pulso  duro,  lleno 
y  frecuente.  Por  la  larde  disminuyó  el  sudor  y  se  presentaron  vó- 
mitos espontáneos  (pie  se  proffloviaocoo  la  ingestión  déla  menor 
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al  pm  (t  tiempo  |)or  ia  nocho  dm rrollándoso  mas  el  pulso,  liabiciulo 
mas  pesadez  d  »  cabeza  y  siendo  urente  el  calor  de  la  piel,  !»•  !iice 
una  sangría  cid  brazo  de  seis  onzas  con  la  que  pareció  se  le  quitaba 
un  peso  grande  de  la  cabeza;  seguidamente  le  apliqué  dos  vejiga- 
torios en  los  muslos,  por  bebida  loma  limonada  lí;íera  y  ol  bicarbo- 
nato de  sosa;  el  reslo  de  la  noche  la  ha  p.is.ulo  inijuiela  y  desta- 
pándose coíiliiiuamente;  ol  pulso  si  bien  se  puso  ma«  frecuente  y  |h»- 
qucflo  despulís  du  la  sangría,  a  las  dos  horas  volvió  á  recuperar  su 
estado  anterior,  la  sangre  (|uc  se  estrajo  por  la  sangría  do  presen- 
taba nada  de  partienlar. 

Dia  2/  Amaneeid  con  mas  dolor  de  cabeza»  pnlso  duro ,  lleno  j 
f^Msoenle»  piel  urente,  sed»  lengaa  crapulosa,  ancha  y  rojMam  bor- 
dee, eruptos  navseabondos»  doilor  en  el  epigastrio  y  en  el  bipoeon- 
drio  bqoieRlo,  borborigmos,  vlenlre  tenso ,  conjonliTas  Inyectadas, 
cara  rubicunda,  dolor  leve  en  la  npglon  lumbar  y  en  las  estremida'» 
des  Inferiores,  srina  escasa;  se  le  repitió^  la  sangría  del  brazo  y  se 
le  estiBgenm  seis  oncas  de  sangre,  con  lo  que  se  mejoró  déla  oéfii-> 
lalgia :  en  esta  sangre  tampoco  se  observó  nada  notable. 

Prescripción:  limonada,  bicarbonato  de  sosa,  cataplasma  emo- 
liente al  vientre,  enemas  de  la  misma  índole;  no  habiendo  los  veji- 
gatorios originado  flictemas  se  ronovaron.  Al  medio  dia  se  presentó 
espontannamcnle  un  sudor  copioso  general ,  el  que  traté  de  favore- 
cer con  infusiones  teiformes  y  el  acetato  de  amoníaco,  las  que  pro- 
moviendo náuseas  fué  necesario  suspender;  el  sudor  continuaba  y  se 
presentó  delirio,  y  destapándose  continnamenle  hizo  desaparecer  el 
sudor.  El  pnlso  disminuyó  en  algún  lanío  de  frecuencia  y  se  hizo 
(•(iiUraido  de  ancho  que  era  después  de  In  snní^ria  ;  la  sed  era  viva; 
orinó  (lo<?  veces  é  hizo  una  defecación  amarillenla.  Por  la  noche  ape- 
nas fondeamos  en  Nuevilas,  llamó  en  consulla  a!  médico  del  vapor 
Razan  D  Francisco  Bara  y  al  del  regimiento  núm.  5  qn(>  venia  do 
transporte  en  este  último  y  caracterizamos  la  enfermedad  ¡lor  la  fie- 
bre amarilla,  de  pronóstico  reservaiio,  sino  mortal ,  y  sobre  el  mé- 
todo curativo,  se  aconsejó  la  apiícacion  de  otros  dos  vejigaloi  iuí>  en 
los  brazos,  y  la  renovación  de  los  (jiie  Icnja  aplicados  en  los  mus- 
los, la  cuiiUüuacion  de  ios  íIííiíüi  l'Iílo.s  y  de  los  enemas  y  cataplas- 
mas al  vientre  y  el  plan  estcoico  Un  lue^  como  empezasen  ¿  ma- 
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nifeslarse  los  siulomas  asténicos  ó  de  postración.  Desde  liK»go  se 
puik)  en  ejecución  lodo  lo  prescrito  asi  como  fricciones  esí^itaiilcs  (juc! 
también  se  dijípusii^ron ;  pero  con  diaforéticos  no  ím  posililn 
continuar,  porque  prorao\  ian  nánsea*»:  también  se  determinó  el  que 
cnmplie,sp  con  las  obligaciones  de  crÍ8l¡ano ;  la  noclie  la  pasó  mal, 
jii'i -isücndo  la  cefalalgia  aunijiie  ligera,  el  pulso  frecuente  y  no  tan 
duro  ni  lleno,  la  piel  urente,  muy  agitado  y  const»ntemenle  deiia- 
pándosc;  orinó  dos  veces  de  color  ligeramenle  amarillenlo. 

Día  5. '  Amaneció  persistiendo  los  suilumaM  casi  en  ei  uiisaio  es- 
tado: lengua  azulea  con  crápula  blanqui/ca  y  rojos  so  punta  y  bor- 
des: eruptos  nauseabundos  ,  casi  uiu^ua  <l(il()r  en  el  epipaslrio  ni 
rtólü  del  abdomen,  pulso  fiecuenle  aunque  no  {anlo  couio  ayer;  pero 
pequeño  y  con  menon  tuerza,  piel  caliente,  respiración  acompañada 
<te  suspiros,  delii  io  pasaf,'ero,  leve  dolor  de  cabeza,  cara  y  conjun- 
ttWÜ Inyectadas,  postracioa  y  suma  indiferencia,  dfí^ciibriendose  á 
cadi  MOneiilo;  renovación  de  los  cuatro  vejigatorios,  cala{)!asüias  y 
watm  Muilieotes,  administración  de  un  cuarto  de  grano  de  solte^ 
tode^vMM  y  frkCMHu»  coo  la  misma  al  esterior.  A  Im  te  IwrM 
obNiré  que  I¿  «ponomia  se  babui  raaaíaado,  el  puteo  m  pm  mm 
daro  y  lle|N)|  I»  pial  iiit  «alieBto  y  nadivoaa;  i  lat  dM 
petiigaalcaatMaddaaolftiode^aiaiaa,  ooalInaMio  oadadoali»* 
mmi  las  ftMaiief  dala  nteMaiaL  Farla  Uyfda  léala éiéar, 
paia  Y  iMMíOB  eo  al  abdaaMD;  ililM  daa  waaa  á  baaaiela^a  toa 
wmm  y  taiabinaríai.  Por  la  aaaha  ladM  laa  aialaaaa  periiiliwi 
«a  fgaal  atlada  y  al  dolor  áel  ftaotoodlMiBayd:  á  lao  oaeada  I» 
noeho  toniA  airo  atarlo  da  gnuM  da  i|iiialBa:  al  raato  do  ella  la  |ia> 
só  ingai^,  saqdraiMte  y  aot  hailaale  toooawUdad  ea  ai  vtaDire. 

Dia  4.*  Paloo  ooa  poca  fracoaoGla,  lleoo  y  algo  duro ,  piel  ca- 
lleóte, leogoa  aaolia  lijeraiaeate  roja  por  so  panU  y  bordes ,  eoa 
crápula  btaoqolsca,  alguna  oed,  eruptoe,  to?e  dolor  en  el  abdomen, 
disuria  y  tenesmo  Tcaioal,  eefiUalgia  y  pesadez  de  eabea, 
coiÚBoUTas  inyectadas  y  cara  mblcanda ;  se  le  dió  un  coarto  de 
grano  de  quinina,  refrigerante,  enemas  emolientes,  curación  de  ve- 
jigatorios, friccínm  >  con  el  alcohol  y  quinina  en  las  aatoeaiidadea» 
linimento  alcanforado  ai  hipogastrio.  Al  medio  dia  lave  sus  momen- 
tos de  delirio:  la  disuria  se  mejoró  y  ha  defecado  y  oriaado.  IMes- 
tiadola  el  paso  da  la,  oalaplama  sobre  al  abdanun ,  se  roaoiplaié 
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con  fiieciones  ck^  nianleca  y  ácido  acético.  Por  la  tarde  confesó  y 
recibió  los  santos  iacramentos,  y  al  princí(>ío  de  la  noche  parece  es- 
lar  mas  iran(}uil()  y  ha  dormido  con  un  sueño  natural;  ha  defecado 
y  orinado:  mas  tarde  se  curaron  los  vejii^alorios  do  los  brazos  y  se 
le  agregó  á  cada  utio  livs  graüoó  de  suifalo  de  quiuina;  d  resto  de- 
la  noche  lo  ha  pasado  bien  y  ha  dormido. 

Día  5.*  Palso  en  su  riluio  oormal ,  sin  frecuencia,  moderada- 
mente  lleno  y  duro,  piel  caliente  y  bah'tuosa,  poca  sed,  lengua  eon 
la  erápula,  y  meóos  rojos  su  punta  y  bordes ,  ajlgunas  ¡náoteae  al 
tieapo de eipeetonur, dolor» lodo €l  ebdoooOtnie  lenalbletála 
pn¿»,  biio  na  depoeieion  e^Nntáina  da  color  aoMrilleato,  din* 
lia,  leve  dolor  de  caben ,  y  ojos  bmiioo  ioyaeladoo:  refrigeraoleo, 
IHocioDoo  con  qniafaia»  UnfcaoBle  absanfiRido  al  hípogasirto;  oo  le 
coranNi  loo  wjiíiatorioo  coi  laglMlede  eoloraque  y  anurillOy  j  m 
cboarvé  gangienadoe  Ice  da  loa  hranoe  ea  too  iwMloo  doadeoe  habla 
a|iOeodo  la qnloina  y  auiy  rojo  el leolo  de^ oi  onperlMe:  el  f^iga- 
torio  del  mi»lo  dereebe  lambteo  tenia  ouo  pontoe  gangrenadoe,  yol 
del  lado  faqoiBnlo  colaba  oobannle  rojo;  delMibeneflcio  de  eae- 
inao  CBoUeñleo;  lambieii  ba  erioado.  Dando  nnl  olor  lao  cnbforino 
déla  cana  y  caaba,  oe  nmdó  de fO|ia  limpia  oalenlada  pretia^ 
mente;  durante  d  dia  toba. paoado  bian,  ba  dormido  ooalio  bono» 
dpaloooebaoonoerffidolodoeldbi  Igual.  For  la  laido  oe.  cnraron 
leo  vejl^alorioo  con  nnglenlo  de  altea:  loi  de  loo  braioe  tenían  me- 
neo pontea  gangrenosos  y  mas  el  del  muslo  derecho,  presentándose  el . 
resto  de  su  superfície  de  color  Tioiado;  ea  el  del  mnolo  hqiierdo  hn* 
bo  precisión  de  estírper  to  epidermis  que  estaba  desprendida:  la  no* 
cbe  ba  oido  regniar,  poco  no  ba  podido  dormir ;  desde  ayer  tarde  oo 
orina.  . 


bitme    SnUii  iDitir. 

Siendo  varias  las  cartas  en  que  nuestros  compañeros  nos  piden 
noticias  acerca  de  ia  deseada  modificación  del  uniforme ,  preferimoo 
contestarles  en  v\  Memorial,  antes  que  guardar  un  silencio  que  pu- 
diera iadioar  ea  oosotroe  meoor  deseo  del  qoe  en  elloo  oe  revela, 
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por  que  se  modifique  un  Iraje  que  á  lo  iocómodo,  costoso  y  algo  an- 
ticuado reúne  hoy  unadesveulajosa  semejanza  con  oí  que  ha  adop- 
tado para  ciertos  dí»leí?ados  de  la  autoridad  civil.  Nosoiro>  deseamos 
también  que  se  deácar;.;ue  nuestro  uniforme  de  los  bordados  que  lan* 
tü  iücomotian  para  operar  y  curar  heridos,  adquiriendo  por  otro  con- 
cepto la  represen lacion  que  por  esLo  pierda;  que  también  pueda 
abrirse  en  el  peclio,  y  por  último,  que  para  evitar  con  testaciones  des- 
agradables se  distingan  los  grados  en  el  Cuer¡)0  da  Sanidad  miliUr 
Cúñ  láá  mismas  divisas  adoptadas  en  el  ejércilo,  &cgua  se  dispuso  en 
el  reglamento  decretado  por  las  Cortes  el  afio  1825,  y  seguo  se  hace 
UempQ  bá  en  Inglaterra,  Prusia,  Austria,  Sajonia,  etc. 

parece  que  este  asunto  no  se  baila  olvidado  por  noestros  jefes» 
y  que  las  personas  que  le  han  d»  iwolfcr  eilin  penetndas  de  iá 
B•eeriAM^d»  esla  réknm  y  dispmstai  é  adBdUr  aqveilas  modlllct^ 
cfones  qiM  kieodaQ  i  mejorar  nneitro 
eoommla  y  mayor  aibiiiiaflioii  4  k»  qne  m  el  cjéralto,  iniMiiie 
peelo  de  he  dívíaae  nililerei  ei  de  temer  ^  no  eeleoMM  aso  á  le 
eltam  de  las  aeeíoiMe  qm  heoMM  diMle. 


Seedee  eficial. 

lUNISTmiO  OB  LA  GUERRA. 

Núm,  iS.^CireuUtr. 

Excmo  Sr.  El  Sr  mínisiro  de  k  Goana  diM  COB  esla  ledii  al  capitán  e^ 
neml  de  Filipina»  lu  que  sigue: 

üIa  Reina  (Q.  D.  G.)  lomando  eo  coasideracioa  lo  propuesto  por  V.  E.  eu 
dVéraolM  Ibdw,  lo  fafonndo  por  «1  direelor  da  Sanidad  • 
llanta  mea;  y  Vbta  la  ley  de  21  de  noviembre  de  1855  que  prescribe  el  modo  y 
forma  con  que  pucdG  y  debe  llevarse  á  cabo  el  arreglo  dcllnilivo  del  servicio  y 
cuadro  orgánico  de  sanidad  mUilar  de  Ullramar ,  aa  ba  aervíde  resolver  lo  ai- 
guíente: 

Affilontol.*  BICQMkDoqBiniooMeQerpodo.SMidadMlitarfla  ¡aaialM 
KHpMBaaoeoaalllnM  «anolpMWHnl  i(g¿Bli6  in  anbinapoolar  médleo  do 

primera  clasr;  dos  médicos  mayores;  cinco  primeros  médicos;  quince  primeros 
ayudantes;  un  primer  farmacéutico;  cuatro  primeros  ayudante';  de  Tarmacia. 

Art.  2.*  Los  individuos  de  las  clases  detalladas  en  el  articula  anterior,  dis- 
frnluiB  «I  aneldo  j  graiaeaeioooa  que  por  reglamaelo  leí  eorraaponda. 

Alia  3«*  El  subinspector  médico  de  primera  elaao  será  gefe  de  sanidad  mi- 
litar en  las  islas  bajo  la  dpf»endencia  do!  capitán  faenera!  :  ro-íiHirá  á  su  inmedia- 
ción ;  desenpeñai^  las  funcioneii  que  el  reglamento  impone  á  ios  de  su  clase. 
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Arl.  í.*  FM  los  mt'ilicos  awyorr*.  el  timá  antiguo  ti>mlr;í  /r  su  cargo  h  oti* 
.  cilla  del  áaUii  del  cuer^H),  susttluirá  al  subiiispecior  en  auseucio  y  ojiieruietliHl» 
y  prasidfri  ta  jauta  WKgtáá  del  laborttorto  braacéiitioo  «te  Maoila.  Gl  oír» 
floré  gefe  facultdtiiD  éil  lioflpftal  inilliar  í\c.  dicha  capital  Loa  dbima  proreaorea 

médiVfx  (í^ndriín  rcspectivrifnfntf»  rriii(  i(>nr«  v  df^ilinos  fjíw,  srgwn  fas  ncrc- 
sidadüs  del  servicio,  les  üeMiUnre  el  catútaa  general  tie  la  isla,  á  propuesta  itel 
gele  de  sauídaít. 

Art.  5  *  Ponnaráit  parto  áal  cuadra  del  panonal  médioo  Im  proTcMres  eif  !• 

los  qm  por  nombramiento  df.  h  hacienda,  anterior  á  la  re.-if  Arden  de  8  de  mayo 
de  18"  í,  fueron  <lf^stini»dos  á  tes  ho«píta!f»<?  y  wiffrmrrias  rffi  In^  rcfí^ridas 
y  00  se  tiua  !»uparadu  lia^U  ahora  dd  serTício  Se  les  dará  itigr^Ho  eu  el  cuerpo 
de  Sanidad  militar,  dnifiBáiidalM  w  él  con  toa  emplaas  siguientes ,  siempra 
qoa  Muoan  ha  cutulíc iones  de  reglamento :  D.  Francisco  Lasida  |  Pueole^  pri* 
incr  ayudaiilp  médico;  [)  J>)<¿  TkMlriguoz  Vela  segundo  ayud.mtn  idorn;  D.  Car- 
los IS'alda  y  Molina,  id.  id.;  i>.  Fr.iii'^isro  Lloret  y  Costales,  id.  id. ;D  José 
Piñciro,  id.  id.;  D.  Lui«  Iw^guirre,  id.  uL 

Arl.  d.*  8ta6MlHMrgadatoa«aipleoa  oanque  fuedai  «¡MiOeadoc  loanédlf- 
eos  y  cirujanos  espresados  en  el  anterior  artículo,  serán  considerados  plazai 
oreciivas  de  la  dot  u-iou  do  ofírinlcs  d«  sanidad  aaílíUr  de  toa  liospitales  y  eorer> 
merías  á  que  se  iMlleii  destinados. 

Alt.  7.*  8í  toa  pvaléaoraa  é  i|iilaaaa  aa  fdteMO  liadoa  «rtleatoa  aalaitovaa 
praOereu  no  ser  ooiuídarados  plana  atooiivaa  d«  b  doteiao  de  dichos  estableei* 
miento^,  y  desearen  optnr  á  los  ascensos  que  puedan  corrcsponderles  en  la  es- 
cala del  cuprpo,  dirigirán  sus  Instancias  en  el  término  de  dos  meses,  coatados 
desdo  el  día  eu  que  se  les  haga  súber  su  clasilicacion  al  subinsi>eclor  de  sant* 
dHl  dtf  laa  lalia,  noanciando  N  liittii«viHdad  qoa  toa  fué  eoocadida  por  caaleB 
órdenes  de  8  de  aMfO  y  t7  de  iunio  de  lB9é,  y  sometióattose  é  lodoa  loa  débo- 
res  y  obligacioiit»s  (|i!f>  rpfj^l  impnlo  i m pono  á  los  ofirÍHles  del  cuer|»o  en  Ins 
dUereotes  grados  Je  su  «¡scala  jerárquica,  eo  cu)0  caso  catrarán  á  disíruUr 
d  aoeldo  aalalado  por  el  iniamo  reglameoto  é  tos  do  an  «toift  respectiva. 

Art.  %*  Los  que  prefieren  la  inamovilidad  eo  aoa  daatiiios  á  hoapítatoa  y 
pnrtfrmcriiis,  coiiliiiuarán  disfrulamlo  eí  sueldo  que  en  la  actualidad  porcilMOf 
cual(|uiera  i|ue  s(>a  el  rmpleo  con  (\m  se  les  haya  clasificado. 

Art«  9."  Las  vacauleü  que  estos  üiiciale^  de  sanidad  dejaren  en  los  hospita- 
tea  y  entoraerias  do  an  deatfiio  ae  provoeréa  en  todlviduoa  del  cuerpo  porto- 
nec ¡entes  á  las  clases  k  que  per  NglaiMBto  oatQVtoao  delormlnado,  segOO  h 
c^itcgoriu  de  los  ("^^'rihlcriinienios. 

Atl.  tO.  El  boticario  mayor  del  iiospilal  de  Manila,  D  Ikleronso  Pulido  y 
BapíoMa, lacré  oMficodooB  to  aeoeioB  tomaeioUca del  eaerpo  con  «leiDptao 
etoellvo  de  priner  ayudaiMo  y  el  otpomuBefWto  eo  fHipinss  de  primer  ftr- 
macéutíco,  entrando  doodo  iMSO  aad  goeodel  floetdD  aeltoladoal  últhDopor 
reglamento. 

Art.  11.  Tendrá  á  su  caigo  el  rcrertdo  primer  farmacéutico,  inspeccionar 
la  Mtoa  del  hospHM  militar  do  Monlto  y  el  dCfMoldo  te  Jtnta  eoeargada  del 
laboratorio  farmacéntfeo,  qae  deberá  oalablbeenB  en  dicha  ciipitai  coa  too  ofaH- 
gachMMs  que  se  detallario  en  m  rcglaneato  oapecM.  Do  toa  cuatro  primeroa 
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Manil.1,  olm  estará  agregada  al  labora  lorÍ«,  f  H»  áM  rolinlct  te  deiUinrill  i 

los  lios|iitali>.s  (It;  Oivile  y  Ziiiobnun^'n 

Arl.  12.  ü»K  ütici<tl6ü  <ltí  üuukiaü  luilitar,  asi  uiédicos  como  lannacéulicos 
áqoMMiMidijngnio*  «Metaael  «uerpoporlM  •rtiailos  tottriorMy  1^ 
gmarén  m  h  esnto  da  tus  respaetiraa  clasea  á  CMtiiHMcIra  d«  ios  indi? idoos 

ifw  conallluyen  en  1?t  Pcnm^ntr^,  y  se  les  marcnrá  el  lograr  cfne  deber.in  ocu- 
(lar  n^pecto  de  Jos  de  iru  misma  procedencia  civil  é  igual  empleo  que  servían 
en  lot  donas  hospitales  de  Ultramar  con  arreglo  á  sus  méritos,  circunstancias 
y  aBlÍB<MdKÍ  qw  coBtiNQ  a  «iMrfieio. 

Art.  13.  Para  proveer  de  artículos  y  prrpnrntir.«  rnp(Hcinales  los  hospitales  y 
enfermerins  iiiiliiares  de  las  islas  Filipinas  y  los  botujuíiips  de  los  cuerftos  de 
tropas  que  las  guarn«>cen,  se  crearán  en  Manila  un  Inlioratono  y  depósito  Tarma- 
efoUco,  cuyo  régimen,  admioiftneíon  y  eootabilidad  estarán  i  cargo  de  una 
juta  compuesta  del  médico  mayor  roas  antiguo ,  el  primer  farmaflinlie»  y  m 
empicado  do.  hacienda,  con  «¡uji^rion  á  un  rnclniiiento  especial. 

Arl,  14.  El  ca pilan  peneral  de  las  islas  Filipinas  está  facullado  para  tiora- 
brar,  á  propuesta  del  subinspector  de  sanidad  de  Us  mismas ,  Ioh  múdtcos  ausi- 
liiniq«elae«ii«iiBalaiieÍBe  et^tOt  y  *l  vúmen  de  pncUcaoles  y  anpleadoa 
subaltoiM»  del  servicio  do  sanidad  militar  que  fueia  fndat  para  la  cieaMíoft 
del  mismo  en  los  hospitales  y  enfermerias  milit?ires  » 

Üe  real  órden  comunicada  por  dícjo  señor  mimsiro,  lo  traslado  i  V.  E.  para 
la  coBocinitenta  y  «tema  eorraapoodtaitei.  Dios  guarda  I  Y.  B.  mvelio»  aim. 
Madrid  25  da  «aera  da         Bl  mayar,  f^aMúea  á»  Oktarte. 

Excmn.  sr. :  El  señor  ministro  da  la  Güila  diea  cao  aila  Ma  ii  oaptega* 

neral  de  Cierto  Rico  lo  que  sigue : 

La  Reina  (q.  1).  g.),  vista  la  ley  de  21  de  neviembra  de  I85S  en  que  ee  deCar- 

iiiina  cómo  debe  llevarse  á  cabo  el  arreglo  ilrliiiitivn  de!  sit\ícío  y  cuadro  orgá- 
nico de  &oidad  miUtar  de  Ultramar,  j  conformándose  con  io  oropiiesto  por  ia 
«eefaoée6iii*mylÍBriM4elGoM^Rea}eiiai  daaeCnbMda  Ittl?;  lo  pre- 
puesto prr  V.  F..  en  diferentes  fechas  y  por  ol  director  4a Sanídld  Blttllar  ao  It* 
del  corriente  roes,  se  ba  servido  resolver  lo  siguionla: 

Artievial*  U ewdra aifiitiea de flaaM arfilar ao la  Ma  de  PMfta Rica 
fe  constituirá  con  el  p'-^r^-nnnl  ■^ipnipntn-  un  subinspector  mMko  ác  si-'pundn  cla- 
m;  un  médico  mayor;  tres  primeros  müiiico.H;  seis  priuteros  anudantes  médicos; 
aa  primer  fiirmaceutico;  un  nrímer  ayudante  de  farmacia. 

Art.  2."  Los  individuos  (le  las  clases  detnllarl.is  en  \^  hnse  precedenta  dMIni* 
larátt  el  sueldo  y  grauUcactones  aue  por  reglamento  les  correi^pouda. 

ArL  3.**  El  subinspector  raédieo  aart  jMe  del  servicio  da  Sanidad  militar  da 
la  isla  bajo  !;í  dpppndnncia  del  capitán  frennnl ,  ú  cuya  inmfriiacion  residirá  ejer- 
cirado  Us  íuiiounes  (lue  el  reglameulo  del  Cuerpo  ui  ^Lrca  á  loa  jefes  de  distrito. 

Art.  4."  Los  profesores  médicaa  taadrán  respcciivamaBla  las  funciones  y 
destinos  qoe  lea  aaoabua  el  capitán  gaMral  da  la  Jak  á  {nopnaata  del  gaía  da 
sanidad. 

Art.  5.*  Loa  aiédico8-ciro|ao(»  civiles  c|ne  por  nombramiento  de  la  hacienda 

se  encuentran  sirviendo  en  el  hospital  militar  do  Puerto  Rico  ,  formarán  parte 
del  cuadro  orgánico  del  personal  establecido  en  el  art.  i.%  ingresando  desde 
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luego  en  «I  cuerpo  de  Sanidad  militar  con  los  ompIcAs  sipuienlos :  0.  Francisco 
de  la  Uiva,  primer  ayudante  médico;  Ü.  Francisco  MancetK)  y  Mureno,  segundo 
ayudante  médico. 

Art.  6."  A  pesar  de  ser  inferiores  al  de  primer  médico  Ins  empleos  con  que 
se  clasifica  á  los  dos  profesores  mencionados ,  se  les  considerará  como  plazas 
flhetins  en  la  planta  de  oficiales  de  Sanidad  mlHUr  que  debe  tener  de  doteeiett 
el  hospital  de  Puerto  Rico  á  que  se  hallan  destinados. 

ArU  1.0  Si  los  profesores  á  quienes  se  reOere  el  articulo  anterior  preQrieseu 
.  no  ser  coosideredOb  plaui  efecliTM  de  le  doUcioo  (*e  dicho  hospital ,  y  desearen 
optar  i  los  ascensos  que  puedan  corresponderles  en  la  escala  dol  ctiorpo,  diri- 
girán sus  instancias  al  gwe  de  sanidad  de  la  iila  en  el  término  de  dus  nioscs 
contados  desde  el  dia  en  que  se  les  baga  saber  su  clasificación,  renunciando  la 
inamoTilidad  que  les  fué  concedida  por  las  reales  órdenes  de  8  de  mayo  j  27  da 
junio  de  1854,  y  sometiéndose  á  lodos  los  deberes  y  obligaciones  que  impone  d 
reglamciilo  á  los  oficiales  de  Sanidad  militar  en  lus  dilerentes  grados  de  la  es- 
cala gerárquica;  en  cuyo  caso  entrarán  i  disfrutar  el  sueldo  señalado  por  el  mis- 
BO  reglaiiieiito  á  los  de  su  clase  respectiva.  Si  prefiriesen  U  inansorilidad  en  sot 
actuales  destinos,  continuarán  percibiendo  el  sueldo  (¡w.  gozan  en  li tOHielídad» 
cualquiera  que  fuese  el  empleo  coa  que  se  les  hubiese  clasiftcade» 

Art.  8.*  Bl  primer  bmacéutloo  eeUri  encargado  de  li  botiet  j  NTffBiidfll 
ramo  en  el  hospital  mOllar  de  Poerte  Ríoo,  tesiendo  á  rae  MaoM  al  primer 
eyudante  de  farmacia* 

Art.  9.*  Loe  fumeefotieoe  ehrllea  que  por  BembramieDlo  de  k  hacienda  as 
hallan  sirviendo  en  el  referido  hospital,  siempre  que  acredlMl  altaren  pote 
aioD  de  tilulo  que  loa  autorice  para  el  ejercicio  legal  da  ra  heultad ,  tra- 
dráo  lagieeo  ra  le  eeeefon fenneeraiiee del  erarpo de Sanided militar,  y  aerin 
diliflcados  en  ella  con  los  empleos  siguientes:  D  José  Jacinto  Polanco.  según 
do  a|Qdante  de  farmacia;  D.  Juan  Evangelista  Soler,  farmacéutico  de  entrada. 

Art.  iO.  No  obstante  ser  inferiores  á  loe  empleos  marcados  en  el  art.  1.* ,  lot 
que  se  señalnn  ni  el  anterior  á  los  farmacéuticos  indicados,  continuarán  desem- 
peñando las  funciones  que  basta  ahora  han  tenido  á  su  cargo ,  en  caso  que  sati»« 
fagan  á  la  condición  que  ae  Impone  i  su  cJaaifieeeion  ra  el  eri.  9.* ,  y  percibírin, 
el  primero  el  sueldo  que  actualmente  disfruta,  y  el  segundo,  cuyo  reciente  nom- 
bramiento le  concedió  solo  el  carácter  de  proviüional ,  el  que  está  señalado  por 
re^mento  á  los  de  entrada. 

Art.  H .  Los  oficiales  do  Sanidad  militar  ,  asi  médicos  como  farmacéuticos,  á 
quienes  se  da  ingreso  y  clasilica  en  el  Cuerpo  por  las  disposiciones  axiienores, 
ágwarán  en  la  escala  de  sus  reapectina  clases  a  continuación  de  k»  tndividuoe 
que  pertenezcan  á  ella,  y  se  les  marcará  el  lugar  que  deben  ocupar  respecto  á 
los  de  la  misma  procedencia  civil  é  igual  empleo  de  escala  que  estaban  ainriendo 
en  los  demás  hospitales  de  Ultramar ,  con  amgto  á  au  aaintaa ,  átotmáaatáu 
y  antigüedad  que  contaren  en  el  servicio. 

Art.  1 2.  El  capitán  raieral  de  la  isla  de  Ihierto  Rico  esti  facultado  para  nom- 
brar, á  propuesta  del  jeie  de  Sanidad  de  la  misma,  los  médicos  auxiliares  que  las 
circunataneiaa  eiijao  y  el  número  de  practicantes  y  empleadoe  subalternos  del 
aerticio  de  Sanidad  que  fuere  preciso  para  la  ejecución  od  rntamo  ra  loe  iieapl* 
tries  y  enfermerías  militares.» 

De  Real  éiám  comunicada  por  dicbo  aeiMr  miniiiro.  lo  traslado  4  V.  K.  nai» 
ra  traoeimio  y  efedra  corwraoadiratoi.  INoe  gmw  á  V.  K.  macbra  woi. 
Madrid  H  de  «mío  da  inw.-ill  liqor,  Pkwdieo  de  OMí. 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 

DEL  EJÉRCITO  ¥  ARMADA. 


Necesidad  de  organizar  el  laalcrial  saallario. 

Vencedores  ó  reocidos  pierden  cuatro  \'f^ctt 
roas  gente  eo  los  campos  de  tMtalla,  por  la  falta 
tftflildieMoooqMfMomr  ijMlMiMMi,qQ« , 
por  el  hierro  y  el  fuego  del  enemigo. 

Geoeml  Foy,  ttlilolrsdi  la  guem  ds  !•  P»> 
linwilfl- 

CottdoctarvMMSfM  ü  amririode  Midid  ■Ultar  en  lodoi 
InpaBUMdTlIMM  ae  «laMMlim  doUid»  ds  «iDloei  nmlir 

fmdnijorlogmdémílMi;  OMdATimqwH^^ 

úm  mu  ligereza  qw  aeierto  ealUimioi  áb  nlinMáMea  la  progro- 

rfva  nutrcha  denueairo  siglo,  aliMdeawiaplida  y  aalMMiloriamenle 

méiUplefl  necesidades  del  soldado,  uo  podemos  oiMMl  de  ela- 

mr  por  que  el  ejércilo  á  quien  ienrimoi ,  Iwy  Unto  y  aoo  mas  bri- 

ilaole  en  so  organización ,  equipo  y  armaiiieoto  que  los  de  las  nacio- 
nes mas  principales  df»  Europa ,  de  nada  carezca  ,  que  todas  sus 
atenciones  sanitarias  asi  en  paz  como  en  guerra  estén  .'^alisíechas, 
corregidos  algunc»  defeclos,  y  planteadas  reformas  que  la  época  de- 
manda ,  la  salud  del  soldado  eiige ,  y  el  buen  nombre  det  Cuerpo  de 
Sanidad  reclama.  Por  ^Tande.s  que  sean  los  sacrificios  que  la  ííocieda*! 
se  imponga  para  mejor  atenilerálasaiudde  sus  ejérci los,  nunca  serán 
esüesivüs  si  se  mira  el  objelo  á  que  se  aplican:  el  hombre  que  eo  aras 
de  la  patria  depone  su  liberlad  é  independencia,  sacríGca  sos  afee- 
tíones,  y  arrostra  los  peligros  de  un  nuero  estado,  tiene  derecho 
y  derachilMdMBi»  4  qn  eia  oisaa  sociedad  cuyas  leyes  manti»^ 
M ,      par  la  «nacmalaa  da  m  nká  y  mrra  4  «nalo  m 
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«|i  )o  éoiiptcim  al%icié  kóy!  jfoá  preiratite|ale^^oti  \  ^nrifcil  ^ 
tnisMidJulJlBéiio  Jai(k^  pe(o  aHáefri)(sp^^ÍiiiíÍéti.|Bti|lkii* 
ilables  DO  prodociiin  el  resultado  apetecido,  mientras  no  se  sujeten 
en  sus  reforma?  y  mejqras  á  i^d  plan  fijo  en  armonía  con  las  exigen- 
cias de  la  adlual  orgaoizácionf  de  nuéstro  ejá-citf ,  dé/léa  adelantos 
de  la  época  y  do  las  lecciones  de  la  esperiencia. 

El  servicio  de  sanidad  del  ejéfcHo  empano!  si  bien  hoy  cuenta  con 
un  [KMsonal  facultativo  que  se  halla  al  nivel  del  progresivo  desarro- 
llo de  la  ciencia,  qwe  conoce  y  esludia  lodo  cuanto  en  bien  del  sol- 
dado se  crea  y  se  aplica ,  y  mira  con  interés  el  solícito  afán  que  go- 
biernos ilustrados  muésl^án  en  mejorar  las  condiciones  del  servicio 
sanitario  de  sus  ejércitos ,  carece  sin  embargo  de  muchos  medios  y 
recursos  con  que  cai&pliffleotar  ia  alta  misioo  que  le  está  eooo- 

Compárese' ntíéslro's^rvfelo  dé.sisnfdad  oMtrenae  con  el  de  alga- 
noi  gli]|ifLpa(N«^,  gtgtAdbise  el  grado  de  perfecelon  á  que  en  estos  ha 
llegado  f  pmto  ecbarem'osdé  W.íftfnforforidaden  qoerespeolo 
i  este  iNuilo  nos  encontramos.  Motivos  estraflos  al  Coerpo  de  ^an¡- 
dád  ;  fflttMinsMldanqni^iio*eiM  ea8Í'«a««MrBr  ,  han  ínipedldo  el 
iMiMÍfiiaMiei^  déMttita¿'m«joras  ;qae  el  tfemps f  la  doiUM'da4i|nt^ 
Ini^  jetes  se  eaaalrgará  de  Itotar  A  cabo '  ! 

Biek)  se  \m  alCaoiaqné  esas  mejoras  apesarde  los  mas  laudables 
esfuerzos  no  se  improvisan  ,  pero  remódiese  lo  que  naS'direciamente 
afecta  á  la  vida  del  soldado  Nuestro  ejercito  provisto  de  un  material 
de  guerra  brillante,  dotado  do  un  equipo  que  nada  deja  que  desear, 
apenas  cuenta  con  lo  mas  indispensable  y  preciso  para  ocurrir  bien 
en  estado  de  paz,  bien  en  el  de  guerra  á  perentorias  necesidades. 
Si  recorremos  uno  por  uno  regimientos ,  escuadrones  y  brigadas, 
pronto  notáremos  la  triste  realidad  de  semejante  aserto;  botiquines, 
camillas,  todo  se  debe  mejorar  para  que  sean  úliles  en  casos  deler^* 
minados :  procedentes  casi  todorde  UrgtfSrra  civil  no*  Sata  ienréoeit 
denalIMdaídshio  que  UmbiéadlvibV'iMrilia  f  oop  qaa 

iMi  «Ib  llanaf  su  ooohatlda.  llia'fefBliraéadiypsMviMtf  digivM 
máybr  éiDglé ,  ta  poistif  Ütvotfnaiá  eila  vaiMad :  -lai  lIfnÉaqM  Ik 
idaladali  HiKtepMw  dtfiiláfe»  cdii  c^risi  éa  Mmoealaa  y 
€oii  aparato»  6léMifSM'4ÍHá4araMaáit  a»flln|9.1iaMtw  W  ttoilMla 
4  Ibroir;  íÉsMsé  «MltlgMH^iteM^giiaJiife'M  y  af  apa^ 
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y»4elaDiraM»ririi'iÍnri)«:dB.|^^  4#.CMUiw  k¥Wi^ 
pté  mMm  ft  iA<M1wMiB';.  pan'  #  iUn  «i-  ilMld..ipiB  «f 
ftt«fltoibanollM«iiiÍ<t;  iiti«i.fi«df  'tnimi^BHiliD  'bíb 
ti^goir.  No  tan  ^>m^iMfám  A  Maitaiir  aooliilas.  d»  4ftB* 
|M7^DIÍI|Im  se  coÉíslifnye  «n  Ira  :  6Mm4^ 

tniflsportetainiMilaiioias,  hospitales  da  Mipafib,<i)alerial  áb  fuagfwi; 
lado  «snwnesler  para  aivbjéreito  tHenorgairáí^ 

]hv  qiip  nuestras  tropas  conducen  los  gloriosos  estandartes 
Espafla  por  U  Indo-Chioa,  hoy  qii^.  tal  vez  soldados  de  la  civi* 
lizacíon  y  del  cristianismo  están  llamados  á  cumplir  en  paise^- 
desconncidos  la  misión  proYidencial  (fue  .^olo  á  la  raza  latina  inuum- 
btí  de  traer  al  seno  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  á  pueblos  embru- 
tecidos, el  ejército  e^ipanol  decimoíi,  debe  estar  provisto  de  todos  lo* 
recursos  rece^irios  con  que  atienda  á*  las  múllíples  y  variadaií.e^T 
gencias  de  una  campana  y  espedíciones.     »  .  -  •  •.  •     r.  » 

•  Uú  gobiéimo  celoso  por  el  bien  ^le  süs  saldadbsino  dNie  olvidar 
loi'sagrados  daberea-  (|iiei  ««  alia  mMaf  la  iiiB|)ooe ,  pum  •  mvqm 
—nuil  auldrttoi  dw»  iwWdaa  Mt  al  kmám^>m.m  lm'49h§ 
abaadcoar  á  sa  propio  valor ;  ellaa  Hao  baaho.la  fmn  da  /HMMHAm^, 
aül  aiO'aiü'fBaarflealqda  aaaariaaa;  paro.ly.ydvaaia»atda.  fflva- 
ii  üaraaa  éjim  bo  aa  jaalo  qM8a.i«pnidapBB.  CgMwJaajQwdiwli 
ltti||ueenlaa(Hddidad.i3«MpoéBeaa»iiÉlaM^ 
^  dfiEaladé,  luirkr cattprailM  la  verdad  d»  ftaina  leplamacio* 

y  4»<aioafai,'IMraQia*f  sniíciia  ate*  anfracMNir  .ai 
xku»  iá  itiayor  sama  de  renlajas  posible,  aspanunoa  que  ooadyuvaadf 
i  tos  esraerzos  del  Goerpo^de  Sanidad,  aaaMyora  al  s^rv icio  sanitario 

que  d  soldado  sea  .ateadido^iial  ims^íMe  aa  Jo. 1^ 
-ialeresa ,  en  su  salud. 

En  otras  naciones  aun  las  um  «ecuodarías  de  Europa  nada  que 
<jonspireá  osle  (io  se  desaliende  ;  allí  grande*  dc|H)sitos  de  efectos  de 
A^irujía,  ambulancias,  furguuus ,  compañías  sanitarias  y  lodo  cuanto 
ilienda  al  mejor  resulladu  de  l^njmporlaole  servio  se  mj^asieinpr^ 
con  preferente  atención.  ■  . .      •  " 

•••  La  Sujonia  cuyo  ejér?¡lo  lol.il  contando  con  la  reserva  no- 
rPfisa  de  ^4,000  hombres  pose^  un  |f.ir(|ue  completo  de  sanidad  con. 
•Jriaada^^  C^rimig^ ,  cajas  de  íptilrumentos ,  mcdicamenlos  y  demas- 
aiadiaa  da.oapwc^  y  cpanto  a$  menester  pai;^  formar  las  ambul.a^ 
aiaaf  iiaaptUÍ«sdafiai9|»0«...lÍ9^po^  s|(i9t$^  medios  w^a^^ 
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ftwntt  «ilMijitei,  d|  ^^¿SaMai*^    MftaMo  MlhHrti»  «ooipi» 

compleo  adaMUe  j  dieilfiáeite  «ra  m  tmcradralatiiiiiM. 

fin  Cerdefta  los  OMMgtt  di  MoMaDcia  y  de  trasporta  éa  ba* 
ridas  están  disponlblei  jiara  ocurfir  en  el  acto  á  oualqaltfi  .eran- 
toalídad.  El  Cuerpo  de  fiaiidad  Militar  sardo  de  nada  carece;  bmk 
dios  de  curación  y  eofenneros  militares  iastroidos  por  el  mismo,  se- 
cundan 9>m  determinaciones!  y  mandatos ,  además  de  la  pode- 
rosa nooperadOQ  i)iie  las  toriuana»  de  ia  caridad  prestas  aa  loa 
iios)>itate.^.  ' 

lín  las  (los  Sícllías  el  servicio  eslá  dispuesto  de  modo  que  para 
cada  (ilv¡!>ion  ducualro  reglmienloá  úq  infanleria  con  la  fuerza  cor* 
respond lente  de  otras  armas»  se  tiene  dí^pueslo  además  del  perso- 
nal facullaiivo  necesario  una  eompaAía  de  enfermeros,  una  ambu- 
lancia y  dos  haspilal&i  ;  ¿  cada  ambulancia  se  dasiinau  ^is  carrua- 
ges  de  cuatro  ruedas  tirados  cada  uno  por  cuatro  caballos  y  otro 
peqoefio  de  dos ;  cada  dÍTisioo  tiene  de  reser? a  otros  caatro  camia« 
ges  mayores.  Loa  loatramentos  y  demaa  BMdlos  de  coracion  corres- 
poAdBBáialeiBnloio. 

llaowwrlaBOt  ano  por  «i» JaadaiiM» «atadas  da  Einpt,  «Ma 
iMa  pii*  «oailio  propósito  «oa  lo  «onooiado.  Naoioiies  que  m 
poedat  «ompalir  «ra  la  martwmlon  «I  ndaiaio  da  w  ^Mlo  tí.m 
t«oiim»M  «majaOf  ala  «nbMfft,  «a  m  «ervído  da  tiala 
lf«aeeaiÍ0Mit«o«iO«laaaitario  ««airaaae.  NaaoUoe  debemos  «d««- 
lantarnos  e«  todo  oaaalo  pueda  oecesitárse  para  aleadar  á  las.aaee- 
flídades  de  un  ejército  bien  orgáBlndo^-^llafarial  de  sanidad »  com- 
paQlas Mutilarías,  esraalasnédiao-aiflllaNa»  lodo  aa  fia  dob  qaa  da 
tida  y  forma  á  un  cuerpo  como  el  da  aiédteos  castrenses  debe  oca» 
par  nuestra  atención.  Nuestro  afán  en  procurar  tedas  aalaa  oMÍoiai 
no  decaerá  aoto  aaioiportaBoia ;  el  ojérallo  boy  lo  oecesila,  aaa  ooft» 
díoiones  lo  reclaman » y  noaolroa  oaloaoa  atapra  por  el  buen  non- 
lira  del  Cuerpo  á  que  perteneoeaos  no  cejaremos  un  instaale  ea 
apoyar  con  todas  naeslras  fueraas  reformas  tan  neresarías. 
'  Levantamos  hoy  nuestra  voz  porque  las  circunstancias  apremian, 
la  salud  del  soldado  lo  exige  y  la  época  de  civilizaeíon  y  adelanto  en 
que  nos  encontramos  lo  demanda.  Grande  es  el  desar.ollo  qm  este 
servicio  consiguió  en  países  estraños  :  la  gran  campaña  de  Oriente 
les  hizo  comprender  sus  iomeasas  ventajas  y^us  deíectoa ;  cmriffá 
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lo  perjudicial  é  hizo  plantear  lo  beneficioso  y  lo  útil ;  aprovMlieBM 
nosotros  estas  leocioDes  y  dotemos  á  noeslro  ejérdlo  de  mullo  jpno*^ 
da ooBtribuir  á aa  biemtar  material  y  moml 

£1  MgiuAo  ajtuUüU  dMóo  d«l  bowiui  de  MadfU» 

GiaABKo  r.  M  LoaADA. 


A|uie&  isftbre  to  etiología  y  IraluÉaU  ie  iis  liebres 

« 

Esta  cDÍermedad,  Un  frecuente  en  el  ejército,  no  debe  ser  pro- 
ducida, como  geDeralmeote  se  cree,  pur  la  infección  miasmática  de 

la  economía. 

Si  la  infecoion  fuese  la  causa  LletorniinatUe  de  los  síntomas,  es- 
tarían estos  relacloDados  con  el  carácter  de  aquella. 

Las  causas  que  Obran  alterando  alguna  parte  del  organismo  pro* 
docen  enfermedades  determinadas. 

Coaodo  la  alleracíoa  es  constante ,  sus  manifestaciones  ó  sitio- 
mas  deben  serio  también  mientras  aquella  ó  sus  efectos  duren. 

Si  la  absorción  miasmática  fuese  la  causa  de  las  intermitentes, 
toidriMMM  que  admitir  tantas  intoxicaciones  cuantas  pirexias  pre- 
rntíam  h  «¿fermedad ;  pues  no  es  l&cil  comprender  cómo  noa  cania 
que  persoe allenr  los  priodpiós  de  la  química  viviente,  prodnm 
meiftiiMdail  tan  ea|NMosaea  sus  maoifestaeioQes,  d^eado  lar- 
gas talarvatos  de  salad. 

El  ooiao  que  sigoea  las  iatennileales  aos  proete  qoc  aos  áate* 
OMs  ao  sea  tiljos  de  vaa  alleraelen  aialeif al.  La  apírexia  ooaflrma 
esta  premisa ,  pdes  si  la  iafeoeieD  ftiese  la  eaasa  de  lee  slalooMe  ae 
erisUria  aqinlla» 

'  la  esperieaoia  BOi  easefia  que  las  leoalidadss  e»  donde  se  lesp^ 
fio  miasmas  paatanosos  sea  propeosas  á  oóariooar  aoa  alleraeiea 
espoelal  de  la  sangre ,  qoe  se  nos  reTela  per  la  laagaides  erg&alaa; 
.  la  deooloracjott  da  la  piel  y  la  diepeeíoioa  á  los  padeoímienloe  del 
centro  cirenlatorio  y  de  las  Ylsceras  abdominales»  ana  en  lis  pena» 
Bss  i|nft  nohen  fadeeido  latermlleaiM. 

SI  estos  efeclos  de  localidad  tnviese»  na  nodo  peáUkfi  de  m^ 
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iú\i'.ÁláTSQ  f  poiiríemos  considerar  la  eureroiedad  que  ocupa  como 
hija  de  !fi  caiwa  que  se  ie  atribuye;  y  con  laola  mas  razón  lo  Haría- 
iQo^si  DO  observásemos  se  padece  en  localidades  en  (lontJo  oafiXi^teA 
las  condiciones  que  I04  autores  admiten  para  su  desarrolio. 

El  argumenlo  de  que  el  aire  arrastra  á  grandes  y  ca[)rich08a8 
distancias  el  miasma  palúdico,  nos  parece  poco  convincente  ,  pues 
el  aire  üende  coolinuamente  á  su  puriGcacion  por  media  de  su 
masa,  moTfmiéato,  cambios  ile  lemperattira  y  divenidad  de  lonaa 
qae  recorre. 

La  masa  rraccioDa  los  cuerpos  de  tal  modo  que  liega  á  destruir 
sos  propiedades  4loci vas.  Un  escrúpulo  de  éter  OD  11D&  babitacion 
hw»  «imoiar  sos  efectos  fisioos  ó  fisiológicos  según  las  condiciones 
de  aquella ;  pero  esta  misina  cantidad  no  dará  resallado. alguno  en 
no  espacio  macho  mayor. 

£1  movimiento  es  ua  poderoso  auxiliar  de  la  para  ni  friO* 
fltonamjfwio  y  destrucción 4e  las  j^opíedadea  de  las «aerpoa, . 

Los  cambios  de  temperatura  principal  cau»  da  su  aUiinilta*- 
oíOD»  y.  la  diversidad  de  zonas  que  recorre  al  aire  son  ud  med^  po- 
deroso para  neutralizar  las  soataBCias  qoa  arrastra.  Si  á  estas  cir- 
cunstancias afiadimos  la  acción  que  injodocen  laa  leoDipestBdeai»  ten- 
dremos otro  modo  á»  jU^iGcacion. 

.  No  admitiendo  natoa  medias  de  parificaolon,  el  eapaoia  atmosfé- 
rico podría  considerarse  como  una  verdadera  doaca. 

Esta  ley  de  división  ó  fracGíonamíeoto  ao  servirla  para  la  purifi'* 
cacioD  del  aire,  si  la  teoría  de  los  hipervitallalas  iMuneopáljeos  eabi- 
xiese  sancionada  por  la  razón. 

^Wgaieado  asios  priacipios,  pudiéramos  dividir  Isa  aanmansl 
«amo  laa  anféimadadas  ea  íisicas,  ^laimíoas  y  dinámicaa. 

Gontrayéndoooe  á  las  intormilentas,  diremos  qna  loa  Ina  porfia«> 
•dos  de  Md,  oalor  yaadsr,  oaidoa  á  la  iatarmisíoo  y  i  la  Iritadela" 
•iones  raatefialesqM>imttíYaa,  damnaatmn^oa  «ata  anlmnadad  pan* 
laaaoe  á  ia  aatagsriade  isa  asanoialmenla  diaámiona. 

' '  ta  cansa  la  consideianias  del  Meo  de  tas  fisiooHilniniiioa* 
almosférioas. 

Entre  las  primeras  admitimaa  la  aoeion  oamteda  dal  calor  aa» 
lar  y  el  íireaao  ItHaada  da  In  noche. 
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Entro  Im  mgméíM  la  acoioa  espaelil  di  la  élecliioidaf}  atnos- 

léríca  y  sus  cambios  cuotidianos. 

Por  li  eombiDMla  acdoi  de  estas  causas  y  la  aplitail  orgánica 
te  pueden  espifcar  los  raros  efectos  de  la  eofennedad. 

Admitiendo  esla  apUlud  orgánica  como  condición  precisa,  com- 
prenderemos por  qué  invade  á  un  determinado  número  de  individuoi 
y  DO  á  lodos  los  que  eslán  ba)o  la  inflimncía  do  la  misma  causa. 

La  acción  combinada  de  las  que  Iu  iikís  iuiniKido  ,  parece  obra 
imprimiendo  una  modificación  especial  en  el  modo  tic  ser  de  la  iner- 
vación cerebro-espinal,  que  hace  se  separe  este  sis[(  ni;i  en  parte 
de  las  leyes  reguladoras  del  Oigauisuio,  y  se  someU  msLS  directa- 
menie  á  la  influencia  de  la  electricidad  atmosíet  ica. 

Este  trastorno  de  la  ¡nervacion,  puede  considerarse  coibo  la  se- 
iBiifat  de  la  enfermedad,  y  los  cambios  eléctricos  cuotidianos  como 
la  cMsa  de  sa  nanifeatadoa^ 

Por  esto  pudiéramos  decir  qae  el  organiÉiDO  ea  las  primeras  ío- 
tennfiioM  de  las  plreilas  sinj^es  no  se  Italia  eniérmo  mes  que  da- 
llóle esCss,  ó  ooaodo  la  ialeasidad  y  dandoa  de  los  síniomas  de* 
terarfaa  alteraeloiies  materiales  qveson  ana  verdadera  complicación. 

La  eoostaote  invasioa  de  la  enfermedad  á  una  hora  determinada 
manifíesla  la  influencia  que  en  eltaejofoe  la  electricidad. 

Sí  eáto  no  fuese  asi,  tendríamos  que  considerar  á  la  entidad  pa- 
tológica dotada  de  una  vida  y  Yoluatad  propias ,  foera  de  tas  leyes 
gsaerales  del  organismo. 

Sahídn  ps  que  la  influencia  electrn-almosférica  no  es  i'^ivál  á 
todas  borasdetdia,  y  que  esta  V\pw  sus  períodos  de  incremento  y 
disminución  según  las  estaciones  y  el  tiempo.  Las  raa,s  nolablf^'^  su 
verifican  desde  la  salida  del  sol  hasta  las  ocho,  y  de  eslaboia  iiasla 
las  (¡oce  (primer  período  de  máximum) ;  pasada  esta  hora  decreCK 
([irimer  perí<KÍo  de  mínimum),  hasta  poco  antes  de  ponerse  el  sol, 
que  aumenta  para  alcaozar  un  ¿egundo  máximum  que  dura  poco 
liempi),  decrece  rápidamente  de  nuevo,  y  teueiDos  un  scgunilti  pe- 
riodo de  mínimum  que  dura  toda  la  noche  hasta  la  reaparición  de 
aqasl  astro. 

la  loadlas  de  deaio naUado  felta  á  TBoes  la  pirexia,  ó  por  lo 
menos  es  aaclio  mas  saave  en  todos  sas  periodos ,  lo  eaal  puede 
ooasideiirBe  como  onefeotode la  poea totensidad  que  ea  hIos días 
tieaeii  los  periodos  eiécirloos. 

ir 
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TambiiMi  1»  eofermedad  pareee  mas  leoigaa  ctiando  la  itvaaion 
Üene  lugar  en  uoo  de  los  períodos  do  incremento  eléctrico ,  sus»- 
diendo  todo  lo  oontrarío  oMiido  jeveriQea  eaino  de  los  de  díimí* 

nucion.  .  ' 

La  exacerbación  qne  se  observa  en  los  síntomas  de  las  enfer- 
medades agudas  durante  las  primeras  horas  de  la  tarde  y  de  la  no- 
che, corresponde  preoisameote  á  los  períodos  de  disminución  eléc« 

trica. 

El  periodo  de  frío  parece  ser  debido  ¿  la  sustracción  de  nM 
parle  de  la  eieclricidad  orgánica. 

El  de  calor  podremos  admitirle  como  el  vice-versa  durante  todo 
^\  tiempo  que  emplea  el  organismo  en  gastar  el  esceso  de  eieclrici- 
dad que  le  satura  ;  «iendo  el  sudor  ó  el  aumento  de  otra  escrecion 
un  resultado  fiel  de  la  tendencia  reguladora  de  aquel. 

Es! o  es  lo  que  parece  acontecer  en'los  períodos  del  cólera ,  cuya 
(  iiiVrmcdad  puede  consMlerarse  de  la  misma  índole  que  la  inter- 
uiilenle. 

Espuesla  esta  leoria  ,  hija  de  una  observación  constante,  pase- 
mos á  dcinoslrar  las  observaciones  ipic  la  motivan. 

I'^sla  enfermedad  puede  combatirse  con  toda  sustancia  ó  agenle 
terapéutico  capaz  de  producir  una  ptírlurbacion  fuerte  y  sostenida 
que  cambie  el  modo  de  ser  de  la  inervación  solviéndola  á  su  normal 


La  quinina ,  los  baños  fríos ,  el  cloroformo ,  el  arsénico ,  el  al- 
•  eanfor ,  la  electricidad ,  una  fuerte  emoción  moral ,  el  cambio  de  lo- 
eelidad  y  alguna  que  otii  fes  el  éiceso  en  ana  comida  é  bebida, 
euspende  y  ova  la  enfiNrmedad.         •  • 

La  quinina  no  obra  Mutrallzando  la  causa  interna  de  aquella  y 
si  amneelBiido  la  energia  vital  del  organismo ;  pero  para  conseguir 
esto  es  precisé  Jéminfetiraria  es  lafioiMle  dáíls  y  en  corto  espMto 
de  tiempo ,  para  qne  la  ceaocjee  sea  €Bór|ik:a »  pronta  y  sosteaMe  y 
aayerqHalajmfireslDeprodttOidapor  lasoiiiseiqni  Áenos  aM* 
tido  como  detorminaotes  de  la  enfermedad. 

Los  bailes  frtos  loa  en  esoeleute  remedlto  centra  iu  U^ifSfwálisar 
tos  rabtkjtsB  ^  to9iesHle  .«lejeies  feemUedes  eoento.  Mi  débiloi  le 
eoonenlren  tos  epfermoi  y  eneto  myor  es  la  .impraslMi  qw  leoi* 
ban.  Su  duración  puede  ser  oorrelalivaaeito  ifo  4«.6,.  %,  IS  .y  15 
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minulns  ,  poro  conviene  evitar  U  acción  del  sol  y  de  la  huniedad. 
Su  uso  debe  ser  diario  anlicipándoge  á  íob  paroxismos.  Es  útil  ayu- 
dar  la  acción  (\o.  jos  baños  con  un  ojrrcirio  proporcionado  á  las  fuer- 
zas. Por  esle  medio  he  combalido  csla  t'nfermeiiad  en  23  caso.«í. 

El  cloroformo  nos  hadado  buenos  resallados  en  el  primer  pe- 
ríodo de  la  pirexia  ,  mieolras  do  ha  estado  debilitado  el  enfermo  por 
la  repelicioh  do  eslas.  '  - 

El  arsénico  lo  he  administrado  en  diversidad  de  casos  pero  loá 
reiíiiltadDs  do  haa  sido  siempre  lisongeros.  ^ 

Bi  áloBofor  lo  he  usádo  eo  do»  y  ha  eorrospondidO  á  mis  deseosj 
Lo  mismo  me  ha  sucedido  cod  la  electricidad. 

Bteaiiifalode  ioeindad  es  oo  poderoso  medio  para  combatir  la 
eetNrmedad  aiempre  qoe  se  elija  va  poDlo  en  doBdoIat  ooodidoDed 
almoefáricM  leui  ifftttütuff 

LMimpraaiooee  fisieas  y  moralee  sneleii  dar  tamMen  buenos  re- 
sillados. Mi  keraiftao  paéBdtai  «m  leitiaéáa  rebeldeB  que  le  doraron 
Me  meses :  ra  diade  marelia  ye  estaba  ItoTleado  le  aoonsejé  sa- 
liese eoB  sa  regimieaio ;  lo  hlio  y  desapareció  tat  enfermedad.  A  un 
bilfmoamigonüobttoesall|i4hii^diaideliBirla'y  quedó  corado. 

BI  batallón  de  mi  cargo  médico ,  estaba  el  aflo  pasado  acanto- 
nado en  Beas.  Oonnte  los  ólUmos  dtas  de  setiembre  y  todo  octubre 
hnbo  asamblea  y  se  ejereilábn  m  eipaao  Hgero ;  salta  del  ooarlel  á 
las  tres  y  media  ^^To^f^^^^  pufiisla  del  ^'.^  El  ejercicio  se  hacia  en 
l#4)laza  btaOaá^  por  ét  ^P^'t^í  loda:  el  sojdadp  en  las  primeras  horas 
se  fatigaba  con  el  paso  Jí|i^o  y  l<i  lemporaturjl :  la  última  hora  so 
dj^icaba  al  man^t]td<^'anÓ[ia.  había  de  saparecido  y  el  soldado 
puaba  de  una  temperatura  seca  y  elevada  á  otra  mas  iNga  y  algo 
h^éd^.  ^^I^ll^^gl^^e^cicío  se  comia  el  rancho ,  después  de  ali- 
gerarse de  ropa  :  por  otra  parle  las  condiciones  del  cuartel  eran  tan 
matas  como  las  de  casi  lodos  los  de  la  Península.  Este  conjunta  do 
causas  motivó,  á  mí  entender,  la  baja  en  pocos  días  de  67  indivi-, 
dúos  por  padecer  intermitentes  ,  siendo  la  fuerza  total  de  580.  Sq^ 
cambiaran  las  horas  y  la  clase  de  ejercicio,  y  la  enfermedad  dísnií- 
Duyó  Dol^emeoto  h^sUel  puolo  oo  prese&Urse  oioguu  ca^o.en 
fipfao  días. 

De  los  67  invadidos  ,  íi  lo  fueron  al  empegar  el  primt  r  periodo 

ds.ii¿ii«iiim  eléoWioq;  los.rMtaPioB.^Q  .oi  w^nupáo  jmmm  •  «^lo» 
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ofrecieroo  mas  recidivas  que  los  prioieros  ;  Iüs  sinlomas  fueron  mas 
iitenm  Y  Um  períodos  mas  duraiieros  ,  dando  lugar  á  mas  couiplí- 
caoloiuM  orsAalMi* 

DtttodotttlMúiMi.  fiee^M  Mololorolbniio,  9  emlm 
ballos  frios,  $1  «00 1»  Mnla  del  mío  de  Unon  y  quina  loja,  4oob 
•eperaioaei  de  egw  IHajwbre  la  eolnniia^vertobnl ,  S  ^ 
fiDi|>i8iiio  Y  friegm  sobra  la  mtaDa ,  2  eon  el  alcanfor,  y  5  o^  al 
qerdoio  moderado  mleo  da  la  iatasfiM.  Loo  i|  rastaaleo  taeraa 
traaladedoB  al  hoepUal.  Loa  bafloolHoe  no  podo  aaiiplaarlos  nao  ^ 
en  losiadl?idaoeqao«a  oooleabanal  pof»  del  iorro-oarrii  lasla 
Tarragona. 

B  frilNr  Aysdaoie  oiMko  del  ejército  ie  rVI0m^ 

Joaquín  Sanjuan. 


^H^VOW 

Sd  fliiroau.-^  leuva  temL, 

La  idea  cristiana  restituyendo  al  esclavo  los  derechos  de  hom« 
bre,  gloriflcaodo  b  pobreta,  imprimió  un  carácter  mas  soblinM  i 
la  beoefioeoolá.  Onnate  loe  trae  siglos  en  que  loa  orisUaaoe  fileros 
el  blanco  de  la  ira  de  tos  emperadores  /  un  despreodímienlo  evan- 
gélico abría  i  los  ebfermos  y  á  loa  necesitados  tas  arcarde  los  ri- 
cQs»  y  oonTortia  tos  mismos  subterráneos  y  eataeombss  en  Ingáras 
de  refugio  y  enlbrmerlas. 

El  desmoronamiento  del  imperio,  las  persecuciones  reiigiosas,  y 
mas  tarde  laa  sangrientas  guerras  con  los  pnebloedel  Norte,  pro- 
dngeron  un  némero  considerable  de  víctimas ,  precioso  objeto  de 
aplicación  de  la  nacienlo  caridad  evangélica.  Plantada  por  Constan- 
tino la  cruz  en  el  capitolio,  esa  virtud  hasta  entonces  practica- 
da en  las  sombras,  admiró  a!  mundo  con  rasgos  inauditos  de  cris- 
tiana íiliuilropia.  Ricos  hubo  que  dieroü  cuanto  lenian,  descendiendo 
4»  la  opulencia  á  la  pobroxa^  para  fundar  liospitales  para  eníeraaos 


m 

y  iífrníos,  hospicios  para  los  ancianos  y  los  «iños  desdiDjwiados. 
Ofienle  liio  el  ejemplo.  Existían  ya  hospilales  en  Se  basta ,  fundada 
por  su  obispo  Fimlaüiio;  en  Cesárea  por  Saa  Hasilio,  y  en  Bizancio 
(despuc'á  C(iiisi;inL¡iio[)i;ii)  por  dos  varones  ricos  y  piadosos,  Sam- 
prooiü  y  Eubuliü  y  cuando  vio  Roma  abrirse  el  pi  iincr  hospital  en 
m  recinto.  Debióse  este  á  la  manifioencia  y  caridad  de  Fabtola, 
opulesla  dina  romaiui;  ta?o  iBgarwi  AmdMi0a  el  alio  880  il» 
aaaHra  ei»  y  redWéel  tfinlo  de  mwemimúel  griego  nmeomim. 
n  rníNM  GMttItaUiio  dediod  oracídas  mmai  á  eale  objeto;  y  ea  m 
ooBdltia  celebrado  i  sa  preseadi  por  el  poniillee  9llreetra  bixo  de- 
erelar,  i|Be  tal  eiiarta  parle  de  las  nntai  da  la  IgíeÉia  80  deÉU  k' 
sooornr  á  los  pobres  y  eafennos* 

La  invasioo  de  ha  bárbaros,  qo»  seed  eo    ooddOnte  todas  las 
fóenles  dd  saber  y  paralizó  lodo  progreso  dorante  nMS  de  Mis  li- 
gias, impidió  el  completo  desarrollo  de  los  príadpíos  evangélicos,  j 
su  aplicación  á  las  diversas  instítaeíones  sociales.  La  iglesia  en  me- 
dio de  so  abatimiento  y  pobreza,  suplia  entonces  con  los  monaste- 
río«í  y  los  convenios  la  escasez  de  silios  de  refugio  pai"a  desvalidos 
y  coferiní>«  La  meiücina  ejercida  por  los  frailes  y  clase  ínfima  <leí 
clero,  rf'cdbro,  volviendo  á  su  pnniili\a  estado,  el  carácter  iiii-^lico: 
á  fíilu  (Ití  cieacia       precbo  recurrir  á  las  practicas  supersli- 
cibsas. 

En  semejante  esUido  de  lá  ciencia  y  du  la  sociedad  en  {general, 
destruido'í  los  itóLoá  de  l;i  civilización  romana,  bortailo  con  ellos 
basta  el  úiliuio  vestigio  úú  a^inlencia  sanílai  la  castrense,  no  luvieroo 
por  entonces  los  hombres  de  guerra  en  sus  beridas  y  doleodas  mas 
proleeoiffi  aisseorro  qte  el  de  te  caridad  de  las  gentes.  Cómo  ha* 
Han  de  peasar,  por  otra  parte,  eo  remediar  sus  males,  hombres  qae 
TWiBa  eoa  freoMcla  en  ellos  el  dedo  de  INos,  y  que  aceptaba»  el 
dolor  fuioo  eomo  óoa  blis  oredenolal  para  la  lamortaKdad? 

Olfo  ohfltáoalo  mas  podoMO  todavía  iavleroo  eo  la  edad  medié 
Isa  MUNioDes  nédieo-mlllliins.  Tal  era  aquella  organiiaoion  po* 
lítfc^-sacial  que  AraeoionaBdo  y  distiflboyeado  eotrs  unas  cuaotaa- 
Bum  d  territorio,  debilitaba  el  espíritu  nacional,  ahogaba  el  sen- 
timisQlo  palrio>  coavertia  al  guerrero  en  esclavo,  poniendo  su  vi- 
da, 80  honra,  sus  intereses  todos  á  los  pies  de  un  seflor.  Tal  era  el 
léndalisno.  Es  iadadable  que  los  ricos  sefiores  feudales  buscarían 
pora  ú*Y  «uf  alli«adoe  en  caso  de  gnenrn  cnanioa  reooraos  podíOE 
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propor0i«apr|M  la  m^ikfifm  ^M^ém^  PVA  ^  wailiB  «AHii^ 

i|qÍ  «¡i  <liirb  ,lra|o  ;f^it$  ▼iií«o¡oi|m  m  que  giopliM  i^km  1m  abra- 
injUian.  Baila  tender  ^^.^^li^|^,jBparpí«L  por  la  bisloría  de  las 
ipstitucíoaes  fcu^ies,,  p^ra,  convencerse  hasla  la  imposibilidad 
dQ.9Uio  9l9ttiKk.«óaúe(t%dq  paca  ia  aavlaacia  eojeeUi^i  da  loa  jaofer* 

0^8  miniares.  i 
^  Bi  grao  inovíoúento  de  las  cruzadas  ,  que  lan  rodo  golpe  díó  á 
*  esa^  instiluciones,  puso  á  do-scubicrlo  la  necesidad,  dcsperló  la  ¡dea 
diíl  deber  de  pieslar  al  guerroro  en  sus  sufrimientos  la  mas  solícita 
^islencia.  Hasla  en  tunees  el  soldado  peleaba  ysucumbia  como  un 
perro  en  defensa  de  su  dueño  :  en  las  cruzadas  daba  su  sangre  por  la 
cruz  roja  que  ostentaba  en  su  pecho;  y  la  magnitud  misma  de  la 
causa  por  la  que  sacrificaba  voluntariamente  la  vida,  le  levantaba, 
iumensamente  sobre  la  esfera  vulgar ,  haciéndole  acreedor  no  latt 
80.^0  á  los  sooorros  humanos ,  sino  al  premio  lo^  héroes,  4  la  in; 
nuNrialídad. .  •   .  •   .   •    f .   .  • 

^  . Por  deogracía  esas  célqf^^i  pcregrínaciooea  inilUanw  oTífc^a^, 
la  i^i^teBiplacipo  d^  la  cieociat  uoa;  larga  séfie  de  deijiistns»  ^;B|eg,c|e/ 
llegar  á  la  prácl¡ca(,jdi|,'^  pdocipios  (lo  ju^icia .  y.  de  WajyidM»  • 
Cansa  asombro,  ^v^a^,  l^,9fj)eciQ  d|e>  pueril  .antoaiaiaao  ^«IW; 
hombras  de  tooaa  clases  y  basta  débiles  mi^es  abandonalñf^i. 

¡m  tmaUoa  hopf^  fe  bunabaa  i.r^lOf  pi||iai,.daMyíMiiih 
do.  iuias.vece8  el  fi^ror  de     Q[as,.oli^,%Ííav98aiúla  )os  ¿liflMawsi 
iasalii^ras  deLgIoba,  sía  oLro  amparo  iqaa.  la  paridad  pública  ni  mas  * 
<WK*W%iífWft4  ftlW  .del  cielo,  Solamente  |wr  ^  Mflar.,dA!  la 
puede  espitcarse,  que  n|a^  millón  de  hombres  aa.yaitiyapai  en  UQ, 
l»a¡s  enemigo,  desconocido  y  exhausto,  sin  tener  seguros  aotes  los 
nicilio^  mas  precisos  siqui^.,^Q^^|f|ii^r  i  la  aobsi|iM|DOÍa  mkn^f 
de  lan  nuincrosas  huestes. 

La  impaciencia  de  algunos  á  quienes  desagradaba  la  dilación 
causada  jKjr  los  preparativos  d(?  la  cruzada,  produjo  en  la  primaveraj 
de  IODO  la  salida  de  vari.i>  lro|)as  mal  armadas  y  regimentadas, 
conducidas  por  Pe  lro  el  eriiiüaiio  y  un  caballero  franco,  á  través  de 
Alemania  y  lliiii^'i  ia  lu'icia  í^onstantinopla.  Ksla  primera  es|)ed¡cion 
í?o^l¡ó  á  la  lunujia  cerca  de  trescientos  rail  hombres  consumidos  oa 
lachas  estériltís ,  ó  victimas  de  las  enfermedades  producidas  por  e^ 
dini^^y  iajiJ)rivdcioqes^  ^^^enas  ^ueüab^n  r(^slos  de  ejla,  ci^apd^. 
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Uegó  al  Asía  menor  p!  ^íi  uest»  de  la  psin  dicion  capitaneada  por  el 
Doble  (iuilnfredo  B(>uiiion  y  sus  hermanos.  Seiscientos  mil  Iwmbres 
contaba  al  llegará  iMoea,  coiiipoiiiriKio^e  el  vordaticro  ejército  de- 
mn  mil  caballeros  y  trescientos  mil  inrantr>. 

>  Tres  ó  cuatro  hecbos  bastarán  para  dar  idea  del  abandono  de  la^ 
asistencia  sánilaría,  y  del  olvido  completo  de  todtt  las  reglas  ds 
lHgieBem«l»^férdto;«attBMá^niQa^^  ta 
espaatoBft  dlniinoiM  i|«e  ei|KrbMBl¿  «&  dM  UMp  hasla  quedar- 
fftdBQído  á  «lMn«ila  mil  íafuilei  y  dos  mü  eaballe*. 

Alalfannrloi  oma^Da  afadla'fnrta  da  la  Frigia  Uanada  fwr 
loaaaUgidaFrigiaaidiaiftofiaaeqacdaddilaira  y  del  «alo  les  pnK 
,dtojo  aafríaiieokM  faoiribles.  Al  oalio  do  algmoa  diaa,  aqoelloa  ímmi- 
¡uta  abmaados  de  sed  y  da  oalar;  aía  altaito  para  dar  un  paso,  pró- 
llOMa  á  morir,  entraron  en  una- comarca  mas  fértil,  y  so  ofrecieron 
ásu  vista  iodas  las  señales  ^e  la  proximidad  de  oo  rio.  Un  instinto 
irrcHísliblc  les  hizo  lanzarse  á  apagar  la  sed  con  tmprudenla  delirio, 
quedando  trescientos  muertos  eo  el  acto,  y  ios  demás  en  iumeaso- 
número  í^raveracntc  enfíM'inos. 

En  el  sitio  de  Antiuquía  ,  el  hambre  de  ios  cruzados  sitiadores 
llegó  al  ulliiiiü  f'slreiuo.  Spiode  hambre  m  habian  muerto  ya  mas 
de  seseüla  mil  cabalio.s.  La  carne  tle  estos  animales  ,  jiuifdias  veces 
ci'uda,  fué  p(ir  largo  tiempo  el  lini'  o  aliiiuMilo  dci  .xilJatlu.  DesptHS 
de  la  toma  de  la  ciudad,  las  |)ri\ anones  ,  ei  abantiono  de  la  poiüia 
ui  baua,  y  mas  que  todo,  el  descaidi»  en  enterrar  los  cadáveres  pro- 
dujo una  horrorosa  epidemia ,  de  la  (jue  sucumbieron  en  un  me» 
oi^oooota  mil  peregrinos.  Y  en  la  misma  Antioquí^,  acosados  loo> 
goerreruscríftianoa  por  el  [tambre,  y  tal  tos  por  el  fanaUsmo ,  co- 
mienm  carne  hnnMfla,  la  oanie  da  los  aaniaceooi  muertos  en  defen- 
sa de  la  cíudadi  (1). 

Tantos  infortunios  y  loo  repetidos  Jiechos  de  armas  causaban  ua 
adinero  consídérable  de  víctimas »  q^de  la  caridad  no  permitía  dejar 
abandonadas  á  so  triste  suerte  en  pais  enemigo.  A  principios  del  si- 
glo XII  los  cruzados  eslableoíeroo  hospitales  y  fund^iroo  diversas  ór- 
denes rciigioso-miUtaVeSy  cuya  misión'  era  asistir  á  ios  enrermos  y 
resguardarlos  de  los  sarhusenos.  Los  primeros  cslabiecimienlos  de 
aquel  género  eran  muy  semejante^  á  nuestros  bospilales  militares;. 

(1)  liidNiid;ll]MaJr»desOniMdos,t.l,p.d73.  *  * 
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We.bié adose  al  emperador  Alejo  Coiiimeaü  l,i  lioiirdsa  iniciativa  en 
proporcionar  estos  benéficos  lagares  de  socoi  io  para  los  enfermos 
indigentes.  En  una  ciudad  que  mandó  levantar  i  la  entrada  del  Mar 
Negro,  fandó  nii  bOBpfUl  pum  todo  giiiaro  de  dotendi»,  doMfo  eran 
admitidos  igualmoato  los  taldadM  Mdot;  faMpital  de  tan  mías 
.    proporekNMft,  qsa  en  imposible  feeorraiio  todo  ea  na  solo  dit. 

Las  órdeoes  de  Sea  Uaro  y  de  los  Hospitalarios  6  fla^isaMas 
tooa  las  qoe  geMnlsoMile  aiÉitterott  á  loi«nfernMMi  y  heridos,  or- 
ganizaado  enreraierias  ambulankes.  Gonslaban  estas  ónieiies  de  tres 
clases  distintas  de  lodlfidaos :  A^riaaaoc  sirvientes ,  eaeargBdos  de 
esidar  á  los  eafenaos;  sacerdotes ,  para  el  mioitterio  religioso ,  y  ' 
caMUros,  para  la  guerra  de  los  infieles  y  para  acompafiamiento  y 
salvaguardia  de  los  peregrinos.  Los  Sanjuanistas  cuidaban  en  parti- 
cular de  los  perpf!:rinos  ilalianos;  y  en  la  tercera  cnizarfa  sp  institu- 
yó, á  semejanza  de  las  primeras,  la  orden  de  los  Ti  niplarios  ,  que 
tomó  á  su  cargo  la  asisteooia  y  proteccioa  de  los  peregrinos  fraa- 
eeses. 

Durante  e!  sitio  de  ^-an  Juan  d»^  A(  l  e  a  Í^Lolemaída,  losgoerreros 
del  Norte  se  vieron  en  grandes  ajMiros  sin  podir  h;i<tírse  compren- 
der de  los  de  otras  naciones;  y  algunos  ^'pnliles-hombres  de  Lubeck 
y  Brema  trataron  de  socorrerles.  Con  lai»  velas  de  sus  buques  for- 
maron al  efecto  cierto  número  de  tiendas,  destinadas  á  recojer  para 
80  curación  los  enfermos  y  heridos.  Tomaron  parte  en  esta  empresa 
cuarenta  señores  alemanes,  y  esta  asociación  fué  el  origen  de  la  ór- 
den  Teutónica. 

Masen  todas  estas  íilanlrapicas  y  caballerescas  inslitu -iones  te- 
nia muchísima  parle  la  cariüaJ,  (:iO(]Uisiiiiii  fa  ciiMicia.  Esos  caballe-  ' 
ros  no  poseían  para  curar  á  los  enfertnos  utra  cosa  mas  que  los  me- 
dios empíricos  indicados  por  Guy  de  (ihauliac:  nCum  conjuratiom'bus 
net  polionibiáÁ  el  oleo  el  lana  alquc  caulis  [olio  procurani omnia  vid' 
nnera,  fundantes  se  super  ülo ,  qmd  Deus  posuit  virtulem  suam  tu 
nverbis,  herbis  et  lapidibus\)  (1).  La  medicina  no  estaba  en  verdad 
muy  adelantada  hácía  el  fin  de  las  cruzadas ,  á  lo  cual  contribuía 
no  poco  la  prohiblcioD  de  abrir  cadáveres ,  resto  de  antiguas  preo- 
cupaciones, y  las  deoiaiones  de  la  Iglesia  que  privaroo  á  los  clérigos 

(ij  GttideCiiMilMo;  PnBiii.adeiurorg.  ^ 
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dal^trelcio  de  la  medicioa ,  poniéndolo  casi  de  repente  en  mam» 
de  personas  qoe  carecían  de  toda  ilustración  literaria.  Fácil  eá 
comprender  asi  por  qué  lo9  griegos  y  los  árabes  eran  tan  superiores 

á  los  francos  en  ni  artn  de  curar,  y  íjuc  los  royes  de  Jeru^nípn  y  !ns 
jefes  (¡e  tas  colonias  cr¡s[ian¿is  prefiriesen  ios  médicos  sirios  y  judíos 
á  l<»s  ik  occidente.  Sabido  es  también  cuánto  debe  la  medfcjn;i  es- 
pañola á  la  dominación  árabe,  y  nadie  puedi',  olvidar  los  importan- 
tes  servicios  que  aquellos  moros  y  jndíos,  echados  del  pais  así  como 
anímales  inmundos,  prestaron  en  ciencias,  artes  e  industria,  á  los 
que  lan  sin  tregua  y  piedad  los  combatían.  Con  algo  menos  de  fa- 
naiísmo,  la  ciencia  oriental  ttoida  á  Íos  seolimieDlOfi  erisUanos  hu- 
biera obrado  prodigios. 

Tan  alta,  lan  feciuuia  emprasa  solo  hubiera  sido  eapáz  ilc  llevar- 
la á  cabo  la  gran  reina  á  quien  debe  España  la  reconsliluci  on  de  su 
nacionalidad  sobre  las  ruinas  del  feudalismo;  la  i]Uí!  sobropusoel  iu- 
terés  público  al  de  las  clases  todas,  llenó  las  exhaustas  aroas  del  te- 
soro, sustituyó  las  turbas  de  soldados  avonlureros  coa  un  ejército 
verdaderamente  nacional,  y  atendió  en  tin  á  la  asistencia  sanitaria, 
de  sus  tropas ,  no  como  quien  practica  actos  de  pura  beneficencia, 
siou  queriendo  inaugurar  una  obra  de  reparación  y  de  justicia. 

Asi  fué  en  realidad.  El  cronista  de  los  reyes  católicos,  Hernando 
del  Pulgar,  al  describir  los  aprestos  hechos  en  1476  para  el  cerco 
de  Toro,  dice  lo  siguiente:  « ¥  para  curar  los  ferióos  y  ios  dolim^ 
tes,  la  reyna  embiava  siempre  á  los  reales  seifs  tiendas  grandes,  y 
las  camas  de  ropa  necessarias  para  ios  fe r idos  y  enfermos  :  y  em- 
hiaüa  cirujanos  y  médicos  y  medicinas  y  hombrei?  que  los  sirviesen: 
y  mandava  que  no  llevasen  precio  alguno,  porque  ella  lo  muudava 
pagar.  Y  estas  tiendat  con  todo  este  aparejo  líamava  en  los  reales 
elttospital  d€  la  Reyna»  (i).  Al  formara  en  1489  el  ejército  que 
debía  atacar  i  Granada,  también  cuidó  la  reina  de  proveer  á  m 
aableocia  saailariá,  oomo  sieniiie.  Así  16  vuelve  i  referir  en  m- 
niate:  »£Mm(  aai  mátmo  h  r^na  lat  Hgñiat  grandes  que  i$  Iía- 
mtAmdhtfikd  é» la rwpia:  m «I  ftat hoipild  mbána dn^tn 
no»  y  fuieot  y  ro/M  Í9  eanuu  y  m$iwuiag  y  kmbrw  gue  itnim  á 

(I)  Cfaóntcas  de  los  Reye¿  CaUiolicos  de,  Meniando  del  Pulgar :  edick>a  de 
Zv^on  €■  lee?;  esltt»  mm  BibUoiBM  BMmnl.  FU.  dZVIl* 
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los  feridos  y  enfermos,  y  iodo  lo  moHfiiwa  pagar ,  se^»  lo  aoot-y^ 
I  tmnérava  en  los  oíros  reales.  (\) 

Quedaba,  pues,  ya  aclirnalada  en  el  ojércilo  esa  cnfermoria  mi- 
lilar  ambulante,  la  primera  que  se  preseola  á  la  enlrada  (ie  la  é|)oca. 
moderna,  como  ejemplo  y  base  de  la  instalación  de  eufennerias  lijas 
ú  hpspiuies  miUlareii,  que  debía. baoersd  «aperar  por  algún  Üewpo 

Bl  MpnÍo'A|«faii(e  nMko  del  bauiloo  cazadores  de  las  RHMk 

*      Olive»  Y  Bbicbfkus. 

'  ¡.  •         '  •.■  . 

— :  '  ' 

..(Jp«lr0  pahkras  sQkre  Us  reeoiiociuieuU^  l^ora  Lllrauar. 

Tenemos  una  salisftwícloti  al  insertar  ol  sigtrienle  arllculo  que 
nos  remite  desde  Ceuta  el  segundo  ayudante  médico  del  segundo 
batalloo  del  Fijo  de  dicha  plaza;  conformes  con  las  apreciadones 
que  conlitíne  y  con  la  fuerza  de  las  razones  que  alega,  deseamos  que 

*    se  vean  atendidas  para  el  bien  ttol  servicio  y  tranquilidad  de  k)8 
profesores.         •    > .      j  • .    ,  •     /   •  *  •  . 

«¿Cuáles  son  los  defectos  físicos  y  eíífé^inedadet  qiü  iimtüiumat 
soldado  para  el  servicio  en  el  ejército  de  Ultramar^  • . .  • 

TiomjK)  há  que  deseamos  hacer  esta  pregunta  á  algún  profesor 
antiguo  del  Cuerpo ,  y  práctico  por  consiguiente  en  estos  reconoci- 
mientos,  y  aunque  sospechamos  la  contestación  que  pudiera  dar, 
hoy  se  nos  presenta  la  ocasión  de  hacerla  al  Memorial  ps  Saiudád 
.  que  ha  tocado  este  punto ,  aunque  muy  ligeramente. 

Como  muy  bien  dice  el  Memoiual,  la  calificación  de  útil  ó  inútil 
nti  los  reconocimientos  para  Ultramar ,  est;\  boy  sujeta  al  criterio 
inílividual ,  siempre  vario  en  sus  aprcciarionos ;  y  tan  cierto  es  esto, 
(pie  lio  se  reúnen  tropas  ni  una  sola  vez  en  los  dejMÍsitosde  Ultramar, 
sin  (pie  al  ser  reconocidas ,  no  se  desechen  comu  inútiles  individuos 
<|ue  fueron  caliíicados  útiles  por  oficiales  de  sanidad  del  Cuerpo ;  re- 
sultando de  aquí  graves  perjuicios  al  servicio  y  á  los  interesados, 
j)iieslo  que  al  ser  desechados  estos ,  se  paralizan  en  parte  los  r(?spec- 
livo-;  iMiil)ai  (}ues,  segiin  se  espresa  en  ia  circularuám.  499  de  la  Di- 
rección general  de  infantería. 

(I)  Pol.  cmiv.' 
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Para  evitor  estos  incoD venientes ,  es  indispensable  se  dicten  re- 
glas que  sirvan  do  guiaá  los  profesores  encargados  de  los  reconoci- 
mientos,  sin  las  cuales,  es  imposible  hacer  este  servicio  con  la 
seguridad  que  se  exije.  El  reglamento  de  «tenciones  vigente  parece 
qae  no  basta  á  llenar  esta  necesidad. ,  pues  aun  cuando  por  él  se  re- 
chaza á  todo  el  que  padece  ó  tiene  diepoticion  á  padecer  alguna  en- 
fermedad ,  admite  sin  embargo ,  á  todos  aquellos  que  sin  gozar  de 
Bna  constitución  privilegiada ,  dan  seflales  de  regular  salud  y  vigor 
para  soportar  las  fatigas  del  servicio  mililar  de  la  Península.  Pero  se 
exije  mas  y  es  lógico  que  asi  sea  para  Ultramar ,  donde  el  soldada 
tiene  que  luchar  además  de  las  fatigas  del  servicio,  con  las  diferentes' 
causas  que  amenazan  su  salud  y  su  vida.  Parece  que  se  exije  que  los 
individuos  ^ue  se  alisten  para  aquel  ejército ,  además  de  no  padeoar 
ninguna  de  tet  onfendedade^.  oomprendfdts  en  él  enadro  TigeDle, 
eeléo  dotados  do  eAiilBnfé  «¿AstttiMioii ,  dirfhrtw  bvena  salud  ha- 
Ulaal  y  no  preseoteo  vestigios  de  ningnno  de  loi  fkiot  generales  que 
eaj)obreoe&  la  organisadoa  y  h  dlsponoii  i  padeeeí.  Aii  al  menoa 
oompréndemoa  el  en^iriiii  de  hí  .'dIsposliSfiMiefe  qoe^  H^fi '  flolyre  el 
asunto  y  siaoMdmaWóiós  gnméíj^Ámvgt^  IqiiecopftoiMiaitfai, 
y  aquí  empfm  Iftdiflollltád.- 

'  J Atincyie  no  fiátrfiáíliM  mr  |á  coe^ti/cin  de  coalef  son  htt  tmfiKM» 
oniánlcás'que  incjor  ./esút^i|]clisB4,y.^eiaiaavd9  óqéstiij»  Aft^i- 
llaá»  como  quiera  que  eoUe  el  mas  y  el  menea  de perltoeloB  é  ap- 
tttod  ffaíoa  de  mi  iodíTidoo  ádMettttadiea  gradea,  ha  de aer  fono* 
safseiiU^ffll^yTirii^^  calificjaQíai^^lP^^  pof  dUémiliajirofi- 
aQraa«i||Q9ira  laáísUnia  mapciriid^afjfiod^  apUMidr 
y  lo  e<taipruidM|fi\j|joi|;rWlad^^^^  recf)Qoc|miento8.y 
iñiiy.i:e9iepVa^]qff!i'bé^  iiem^^^^  no 

admiUeiido  Qeo¥^  útll^  mas  q|ie  4 Jodlbp  BoeaVp  aenlir 

i^milan-I^N^a  la«  fjwylfokmea  oieoe«ul«¿» .  y  jabí,  einbarf^o ,  él  jniclo 
qaftdo  oUm  áo  ha  íbnnado  enlol.d^itolo  dé  embajrqpe  ha  diaentido 
4el  niie8Kip.y  se  han  4fim)to  A  loa  eoÉrpoa  huliTidíiQa  hoanoá  y  ro- 
lplq^l9rqimJ^fa|uha.'j|Ba.m^J.4^  dlyiialM  eat If» apra^, 
<Mi09éa  o|i>lÍgadp  á  redoblar  no^tra.  oáfqpiiMd%d.V  y.  pon- 
dremos citar  como  prjieba^  el  lUtjnyi  jqyppfjjip^enlii  pra^^^^^ .  pata 
Fernaodp-  P^Pt -4^  ^  ^^i^.  .pfC|¿látei  aóío  leqidiaraa  ÍOr 
les2i.  Ealacon^ÍQQ^iíiDil^a.d^  lMoaQÍalfla4e¡ii»aai 
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y  aun  entre  \m  soldados  á  dichos  y  conversaciones  t^e  ofenden 
hasta  cipi  to  punto  la  dignidad  del  profesor.  Han  llegado  á  reconoci*- 
mienlo  iudivíduos  con  muelas  poslizas  de  cera ,  sabedores  de  que  en 
eldepdslto  eran  destechados  por  este  defecto. 

Respetamos  mucho  la  opioion  de  aquellos  profesoresi  y  im)  eslta- 
ftamoa  su  rígor  en  los  asuntos  del  servicio,  ni  que  sus  opiniones  difie- 
M  <Íe  Í«s  QOestras;  pero  repetimos  que  esta  diíorencia  en  las  apru- 
ni^tíooM  no  puedA  cf itene ,  7  por  lo  laflio  sos  eoasMWioíaa  «erj» 
lieaipn  hi^dUMIito  qualioy  se  iairalia ,  iDieiitr«s<  m  se  fop- 
¡■pie M itifyqwinfg  4$mmtím9$  p&ta  W  ssrtMv  ^/OMppswr. 
cttm  opio»  é  UKmna  w  S*m»AP. 
.,  Creenoi pací qpe esie reglaaeftto  e»WMiinwiwMtd»>YiiflWMÍ* 
M  urgente.-  '     ...  .j-.j.': 

.  .  Dft.  Bónto.  ' 


ÍhgCRfI>€rO?{  DE  LA  FIEBRE  AMAHILLA  PADECIDA  EN  LA  CORBETA  DE  S.  M.  «La 
FeRR0LA.NA»  EPf  SU  TR  AVE^rA  DE  LA  HaBANA  Á  VeRACRÜZ  Y  PEIIMANENCIA 
•  KT  EL  FONDEADERO  DK  LA  lüLA  DE  SACRIFICIOS,  DURANTE  LOS  MESES  DE  8K- 

mm,  OGTDBu,  HovmfM  T  Mcinnu  m  l8BB:'s»iinB*lB  áurnt» 

COPrSIDRACEIOSrES  GEXEHALES  SODRg  ESTA  ENFERMEDAD'.   ESCHiJA   POR  DoN 

José  María  Siñk.o  v  dedicada  a  D.  Jüan  Nepomuceno  FERMAifOEZt  W- 

IBGTOR  QUE  FUE  DEL  CuERPO  DE  SANIDAD  DE  LA  A&MADA. 

Día  6.*  Amaneció  con  pulso  nonnal  y  piel  del  calor  natural, 
leni^ua  ancha  con  menos  críipuia,  y  poco  rojos  su  punía  y  bordes, 
poca  sed,  sabor  pastoso,  dolor  solamente  en  el  hipocondrio  derecho, 
mas  pronunciado  á  la  presión ,  vientre  laxo,  defecó  con  la  enpma, 
oriíia  roja  y  sin  dolor  en  su  escrccion:  ninguna  cefalalgia  :  los  vi-ji- 
galorios  con  menos  escaras  gangrenosas  y  baslaiile  supuración,  y' 
se  curaron  con  una  mezcla  de  parles  iguales  de  estoraque  y  amari- 
no; sensación  de  bien  estar.  Prescripción:  naranjada,  cataplasma 
y  emimas  emolientes ,  fricciones  ooñ  el  aícool  y  quiníoa.  AI  medio 
dia  defecó  y  orinó.  Por  la  tarde  teniendo  mtiche  iawmodldid  «B  kw 
tejigatoríos  y  eslaodo  estos  muy  rojos,  foe  oiré  epUciodoles  cata- 
plasmas  emoHentes,  las  que  volfi  á  apúéku' 4  lae  otee  de*  la  aoehe. 
Bátanle  esta  hadorarido,  y  íiaóriwMio  y  Jefcoado.  ' 
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Dia  7»*.  Priio^it «  «tlaito  nornial,  oakr  «atoral  do  la  piel,  aa^ 
>  bor  pastoso,  lengua  eoo  poea  crápula,  Dingmaied,  tere  dolor  en  la 
región  umbilical,  uiD^una  celalalgia.  GooUoua  con  el  mismo  plan: 

la  superficie  de  los  vejíg^lorios  estaba  menos  inflamada ,  escepto  al 
del  mysio  derecho  que  aun  todavía  estaba  con  bastante  inflamación: 
ha  defecado  y  orinado:  los  vejipalnrio*;  se  curaron  con  oatapiasiliaa 

emolientes.  La  tank;  y  la  nocht'  las  ha  pasado  bien. 

Dia  8.*'   No  ticDC  novedad,  esceplo  aigun  mal  sabor  en  la  boca^ 
continua  con  el  niistrao  plan.  Tiene  deseos  de  tomar  alimento?. 

Dia  9."  Sp  encnenlra  bien;  solo  se  ñola  una  ligera  crápula  ama- 
rillenta en  la  baso  do  la  lengua  y  leve  amargor  en  la  boca;  la  super» 
ficie  de  los  cáusticos  sin  supuración  esceplo  en  los  puntos  donde, 
apareció  la  gangrena,  en  lo§  que  se  están  separando  las  escaras- 
Hefrigerantes,  enemas  y  cataplasmas  emolieuLes ,  caldo  de  [)ollo, 
(riceiones  con  quinina  y  curación  do  vejigatorios  con  cerato  sinifile: 
Paulatinamente  se  fueron  recu^xTamio  sus  fuerEas,  enconlrán- 
dose  completamente  curado  i  los  pocos  dias ,  basta  cuya  época  no 
se  separó  úv.  nosotros. 

Tan  luego  como  se  presentaron  los  primeros  síntomas,  se  le  des- 
ÜDÓ  un  camarote,  y  tanlo  el  seüor  comandante  del  Colon  que  lo  era 
D.  José  Rodríguez  de  Arias,  como  los  demás  oficíales  de  la  dota- 
ción del  buque,  cada  uno  de  por  si,  hizo  lo  que  estuvo  de  su  parte 
para  su  mejor  asistencia,  razón  por  la  que  se  hizo  quedar  á  bordo, 
Y«t?íéiidal0  liwr  é  la  Umdí. 

Mealfeitir  qoe  tánio  m  «la  ateamoloir  «ano  en  lai  airat 
oUari,  la  bMwéh  nictea  níftíkilam ,  que  ilñdo  «notaclMs 
4|ia  haoii M mUiIb  ^  olwrraba  aigma  ligan  vartaaloii,  na  1» 
aharada  par  do  aabbfiar  la  capia  orlglMl  da  la  oiiaenraaloB,  tal  a^ 
tto  la  Ma,  vigitaodo  aanlaotaMita  al  ailado  de  lea  enlénMa 
tanta  da  dta  como  da  noche. 

tatortoTMite  as  jaita  da  «pal  Bin»  ano,  sallM  en  el  mlÉ> 
no  imqtte  panFaertaiíaai  niaájaviropas  qa» delta  piaaré  la 
Baliana,  yéMeofioniBe  a^  ale  tattoie-ama-fliailgaldad  Jae»- 
iNnedad,  d|Mv  élaueatvo  eatarqae  aafctapaaj^el  wgaMaip  lié 
que  loa antaNa daade qneeeaa taiadidie dota flabieaepceaMia- 
ta»  eenelaéUo  de  fraiadad  qia  diedael  pvtanr  MMato  -taMle 
BVMMdttiii  Mnttado  tatal.    onar  r  ta  IntaM  etaa  taa  ata« 
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tomas  que  mas  reáalUbtfl»  y  aNnuneiar  este  Altínia  6ÍDtonia  /ao 
debe  conéiderarse  como  cuando  se  présenla  en  las  demás  enferme-^  * 
dades.  La  inqnielud  que  se  observa  en  eslos  enfermos  solo  pnedé 
apreciarla  el  i]iie  !íi  ha  comparado  en  c.^mo*?  graves  de  esla  onfiTme- 
dad;  es  una  inquieUnI  laii  viva  v  lan  í.'r;ii)ifí',  es  una  ansiedad  tan 
insiifrible,  que  causa  iásliuia  y  nompiasioii,  d  ver  á  eslns  fri folíeos, 
que  un  inslaule  no  pueden  peruiariocí'r  en  uní»  situación;  tan  pronto 
se  incorporan  en  la  cAuia  comd  se  acueslan ;  no  bien  se  recuwlan 
de  un  kido  cuaüdo  tienen  (|ije  solverse  del  Olro;  ya  se  sieaUii  en  la 
cain;i,  ya  quieren  levaiilai  sü  y  andoj'i  en  i^"-^  palabra  sufren  bnrrí- 
blemcule.  Mucbos  gui^ieiao  podei;  des^n^ar  pero  esperimeolaD  uoa 
seos^cípn  interior  que  contra  sfl  v«lliiilad  obliga  á  cambiar  de 
pcwieioii,  bacéf\  esftienos  para  «operarUs  la  creencia,  de  b4lf\r. 
aíguo  dttms^,  pero  oo  puedppj  aun  |iasUMi.qiiejM  de  qif^.Gq^'- 
pm  ésl^  jaacMidxi  d»  oiovene,  e$íÍL  oojiiUHiiaQíovL^a  fMj^r. 
«oa,  .ÍBOO  la  aQui^  j|iie  aiflf^m^loa  aUcjwipB  deia.4^«4.qpBrw 
W>er,  y  qQ6,ca9a¡ilo  oóii  nano  jlinae  y,  una  yolQDtad  MslTik  agacf) 
laa  el  vaio  de  agua  entre  sus  con?Ql¿vas  majjiQ^y  |i|raoe.qiie  Faii 
á  tacar  sos  neos, labios  el  liquido  tan  ansiado,  no  pgeden  saciar 
¿11  sed  i. pesar  del  Vehemente  deseo  coa  qiialo  apetecen ;  del  mismo 
modo  ooittparo  asta  viva  necesidad  de  movar^  91Q  eapeirimeotaa  loa 
aafermos  y  qae  no  pueden  aoperar  |Kor  máq.  eafafifiofl'  qáe-  ^ajpn, 

En  esta  Iraveáa  fui  verdaderamanta  desgraciado ,  pfea-aii.4 
paaia  da  26  dlnn  ^ve  lanlaaMaan.  Ue^ir  k¡hmi»Mo^p-  pannansn- 
cia  en  este  puartti,  aa  al.  qtta  jqi  fNisianNi  da  onaffoileoa ,  y  regresqi 
áíaflabana»;  Utige  diez  enfermoi,  da  les  qae  íalleoieroo  siete,  de  4aa 
cuales  presentaré  las  oiwrTaajaaaafaaá  mi  débil  juicio  tenían  maa 
ialaiéa|K>ala  lapidé»  aaaaiair^f.pDf  ai  sallo  ttorlal  qnedfeda 
Ivego  presentaban. 

. .  MiennalMüin..^  daliMAajillo  da.  id54.-Aflittcfa  án- 
GanfB«i;>nllanl  da  Itarballa^  lia  ttanai  da  adndi,  aiM»  sel* 
taro,  tegjipMiluilo  aangoÍBeft,!iMHilinniM  aaliva»  aa  praienlA  eoii 
asÉilalji  «nriimida,  faterAwanente»  IlaHi,  ani  algana  dureza»  pial 
aaüülaiy  seoa>  lani^a'aam  ecápula  Jilaiióiate,  pastoeaiy 
algMia  sed;  ningaa  dol^r  m  el  abdooiei  y  1^  «a  la  reg^  lumbar  fl 
aiÉiiniÉáaili<aairspu*^ii>WMi^     a«aiOiMttrtiiW|.fBfrliwi«i  - 
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diaforéticofl  y  pediluvios;  hizo  varios  tóihíUm  y  cMéoiotaMi, 
iÍmIó  bástanle,  f  por  la  noche  se  había  mejorado. 

Día  2.''~Cara  y  coojanUvas  inyectadas,  polao  doro,  fifeomle  J 
llaao,  piel  caliente  y  seca ,  disentería ,  lengua  roas  crapulosa ,  roja 
«D  punta,  dolm*  en  el  epigastrio ,  orina  disminuida,  cefalalgia  inteD- 
sa,  pulsaciones  en  lar  stones ,  dolor  en  taTVgkra  tmnbary  en  las  es-) 
tremidades  ip(éríoi«9L  Reflrigeranles,  enemas  j^laplasmas  emolien-< 
tes,  dtaforélicos.  sinapismos  y  pediTuvios.  No  mejorándose  los  sinton 
mas,  al  medio  día  so  lo  hizo  una  sangría  del  brazo ,  oo  presentando 
la  sangre  nada  natabla;  el  JcaatadeLiUa  íul tíá»  fiUgMda,  oon k^áel 
sepa  y  urente. 

Día  3.® — Cara  rubicunda,  coriza  ligero,  pulso  ppqurfio  y  frecuen- 
te», piel  caliente  y  seca,  respiración  anhelosa,  lengua  ciiipulosa,  sed, 
leve  dolor  en  eí  epip^trin,  orina  disminuida  ,  dolor  en  los  lomos  y 
cslreraidades  inícriores.  Uctngerantes  ,  rniMnas  y  cataplasmas  emo- 
lientes, pediluvios  y  sinapismos.  Al  mediodía  sf^  le  administró  iíq 
enema  purganlé,  y  se  le  aplicaron  dos  vejlfraloi ios  en  fas  piernas;  el 
resto  del  día  lo  ha  pasado  ea  el  mismo  ostíido,  pino  grailü:iiuiosO 
mas  el  coriza  y  haciéwloae  ^  pülsú  mas  peque&o»  pemunmjeodQ 
úempre  seca  la  piel. 

Día  í."— PuUo  frecuonte,  poquefto  y  débil ,  piel  ealienle,  lengnsí 
seca,  craptdosa,  roja  su  pmUa,  dolor  en  el  epigastrio  y  res[o  del  ab- 
domen, diarrea,  coma  profundo,  sordera,  cara  roja,  inquietur]  y  (  on- 
linnanuMiir  deslapándose.  Continúa  con  el  mismo  piau;  se  le  aplica- 
ron otros  dos  \ejigalorios  en  los  muslos  y  frifVMones  con  el  alcohol 
y  quinina;  sigim  cu  el  mismo  estado,  y  á  pesar  del  estado  comatoso» 
eslá  constanlt'mcnte  dando  vuellas  en  !a  cama.  ■ 

lila  5. ' — Persistencia  de  lo  ¡os  los  sinlomas  ,  pero  mas  gradua- 
dos; desde  pur  la  maüaua  Itaipiano  quedó  inmóvil  y  la  respiración 
su  hizo  anhelosa;  retraía  con  mucha  frccuejicia  liácia  atrás  la  couií-* 
sora  derecha  de  los  labios.  Además  del  régimen  indicado,  se  le  die-i 
roD  frIockNMi  eaeitiates;  ^  las  nieve  le  bia»  ves  freeneiite  y  anhe-* 
Iota  la  respiración;  el  cneqio  se  eabriá  de  en  sador  frío,  él  qae  sa* 

^^^^^^^^^^k^^^^^^^^^^^^a^^k  ^^^^^  ^^^^^^^^^  ^^^^^^^^^k  ^^^s^n^^^^^^^^Sk  A  ^^b^B^^^^^^^Hh  ^^^^^^^É  ^^^^^^^^^^^^^^^^^  1^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

despaos  de  an  hipo  eoatiaao,  lodas  las  AineioneB  se  faeroa  esUa» 
gaieado  y  falleoió  á  las  trae  de  la  tarde. 

{Se  soNfiMaard.) 
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lilíÍMM  áfi  SuÜlá  ■ilijir 

Al  pablicar  nuestro  colega  político  La  Union ,  en  un  suelto  do 
fondo  de  sq  número  de  19  de  enero  ,  la  noticia  de  la  variación  dA 
uniforme  quo  ya  anticipamos  á  nuestros  lectores,  hace  Id^  si^^uieü- 
tes  reflexiones;  -   .       ^  ■  .  " 

«hireoe  que  el  Gobierno  está  deddído  4  variar  el  nniforDie  4a 
Sanidad  aiilítar,  hadándolo  mas  aoooiodado  Á  ¡m  efrcooslaiioiM  ei- 
peoialoa  del  nrfioio  que  presta,  y  quiliadele  al  4|aa  aetaahMiilo 
Uooa  aisf  oosloao  f  aaticoado.  Se  nos  ha  informada  tanblio  qaa 
al  hiaer  nata  B^loni  an  fiim  da  laa  baneáiérita  inolitidon,  la 
traía  da  concederle  al  luo  da  las  insigniaa  que  oorreapondan  á  loa 
diversos  deslinos  i  qaa  están  asíoútados  con  las  diferentes  armas 
dol  ejército;  lo  cual  aoa  parece  nwf  bien ,  pM  de  este  modo  cono- 
ceremos todos  á  primera  vista  lo  que  son  y  lo  que  representan,  y  no 
tendremos  !a  oonfnsion  que  boy  nos  resulta  con  su?  bordados ;  esta 
ventaja  ó  concesión  no  nueva,  puesln  que  la  tienen  en  Iní^faU  rra, 
Prusia,  Bélgica,  y  hasla  en  Portugal.  Er  España  también  se  con- 
cedió á  los  velerinarios  militares;  ¿por  qué,  pues,  no  se  ha  de  con- 
ceder á  lo^  jefes  y  profesores  del  Cuerpo  de  Sanidad  miUtar  del  ^ér- 
cito  y  armada?»  ' 

Muy  de  acuerdo  con  la  opinión  de  nuestro  apreciable  colega ,  le 
damos  las  gracias  por  el  celo  y  aciarlo  con  que  así  en  esta  como 
en  otras  varias  ocasiones,  viena  defendiendo  los  iolere&es  del  Cuerpo 
4a  teidad  miUlar. 

llMiliodesaarianMa  fer  reaUsada  la  aoaeeskm  da  las  dIvisM 
litaies  por  ios  lienofioioB  que  para  la  anotiltd  en  ei  sorfloie  y  la 
oonaideraeian  da  loa  profosorealialiiaile  reportar;  pero  el  decoro  naa 
reda  insistir  demasiada  en  la  sollellud  de  esta  Tenlaja ,  persaadldoa 
nomo  lo  estamos  de  que,  si  mnelio  nos  lionrafian  esas  diviias,  linh- 
poco  ellas  habían  de  desmereeer  en  la  mas  mioimo  al  ponerse  en 
hombros  cubiertas  ya  con  la  muoeta  universitaria ,  distinción  qne 
solo  se  confiere  en  nombre  de  S.  M.  la  Reina,  despoes  de  largos  ea- 
ludios,  costosos  gastos  y  severas  pruebas. 
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n  jora  21  IB  teoalenm  tn  li  dehesa  de  k»  Cirabtiie6eles  to> 
du  lu  filenas  «¡oe  oenipqiieii  la  goanleloD  de  Madrid ,  para  tener , 
QB  ejereioiodefliego  despoee  de  tas  laaniolMitde  linea  en  qne  haali 
al^  se  dan  ocupado;  á  pesar  del  natrído  fliego  de  ftisUeria  y  ca« 
ftpfl  'qoe  se  hizo,  y  de  que  habin  bulantea  reelaUs  en  laslUaada  te 
ia^leHa,  do  ooorri^  fielizmenle  la  menor  desgracié ,  de  manert  qne 
los  ofic^  de  Sanidad  lUTleron  la  satisfiMcien  de  limitarse  al  papel 
dp  espeeiadores.  fistos  ejareicios,  necesarios  para  la  Uislmceion  del 
9slil^^«  piiedeQ  Ile^r  i  ser  hasbiLfiivorablea  i  sn  salqd  y  roboslai, 
m  |M  se  desatiOBden  algonas  sendílas  reglas  Ugfénleaa.  La  decebo 
i^  áin  pn  qne  do  l^ya  esceso  de  ealor  ^  Mo  ó  humedad ;  el  hacer 
fíe  ip(|)iók^  vaya  ¿modamente  festtdb ,  y  eabando  siempre  al- 
paivpln;i  el  '  dfir  los  descansos  eonrenientes  y  cnidar  de  que  no  se 
acelere  deoiasiado  él  pasa  ni  i  la  ida  ni  4  lá  vnelta;  el  hacer  que  en 
tjfleadlas  se  dé  por  la  mááaiia  una  sopa  en  el  coarte],  y  yendo  mas 
temprano  al  campo  se  comaalliel  primer  rancho,  para  evitar  asá 
los  vahídos  y  congojas  qne  produce  la  privación  de  alimento  doraote 
tantas  horas  de  trabajo  y  calor,  podrán  hacer  que  do  se  conozca  éo 
el  registro  del  hospital  sí  la  víspera  hubo  ejercicio. 

Para  atender  á  las  desgracias  qoe  allí  pudieran  ocasionarse, 
acompaúa  á  cada  cuerpo  un  oficia!  de  Sanidad  t  se  Ünva  el  botiquín 
ÜB  ctrujía  y  la  camilla,  y  si  bien  esto  es  bástanle,  creemos  qne  con- 
vendría organizar  este  servicio  de  manera  que,  adeniás  de  asegurar 
la  cumplida  a«iistencia  de  cualquier  hi'rido ,  sirviera  coiiio  de  escuela 
en  que  se  babiiuar¡in  los  oUciales  de  Sanidad  á  la  nianera  de  des- 
empeñar 80  mis  ¡un  ea  campana.  Para  lograr  esle  doble  objeto  de—  ' 
beria  disponerse  que  aoompafiara  ai  Sr.  Capitán  general  del  distrito 
el  jefe  de  Sanidad  del  mismo ,  y  que  apenas  llegaran  las  tropos  al 
campo  de  maniobras ,  se  estableciera  un  hospital  de  primera  Uaea. 
en  la  caseta  de  la  Guardia  civil ,  por  ejemplo ,  servido  por  los  dos 
oíelales  médicos  mas  antiguos,  sacados  de  tos  enerpos  qne  tovienm 
■isdanno,y  delndoMiIni  biHi|0Í0M  y  snmilis  qne  llsv»  cndn 
caérpn«Losdeais  olloiales  segnlrinn  todos  los  movlnisilosdssos 
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Cuerpos,  acompaflados  de  ios  practícaples  con  la  inocliila  sanílari.1, 
para  poíler  prestar  <»l  auxilio  mas-peróiHoHo'é  ios  lieridos  hasta  su 
traslación  á  la  ambulancia,  (londe  «?(^  practicaría  la  cura.  Como  en 
casos  tales  suele  haber  confusión  an[( «  de  resolver  (jniénes  luui  de 
couducir  al  herido ,  convendría  designar  los  ocho  últimos  hambres 
de  una  couipaíiía  o  la  escuadra  de  gastadores,  para  que  apenas  ocur- 
riera la  desgracia  pasaran  con  un  cabo  á  la  disposición  del  médico'. 

Por  último,  en  estos  ejercicios  se  echa  de  ver  la  inn)er¡üsa  nece- 
sidad deque  los  oficiah  s  de  Sanidad  destinados  á  Cuerpos  sean  pla- 
zas montadas  en  tiempo  de  paz,  como  Id  son  en  el  de  guerra  :  mal 
podria  practicar  las  delicaditó  operaciones  de  Ja  ligadura  de  una  ar- 
teria, la  reyularizacion  de  los  bordes  de  una  herida,  la  eslraccion 
de  un  proyectil,  ele. ,  el  hombre  que  estusieia  fali^^ado  por  dos  le- 
guas de  camino  á  pié;  en  la  vasi a  eslension  que  tiene  el  campo  de 
maniobras,  es  preciso  que  pueda  trasladarse  el  medico  con  la  mayor 
velocidad  y  sin  fatiga  de  un  punto  á  otro;  por  eso  la  mayor  parte  áé 
ellos  van  montados  á  estas  maniobras,  á  pesar  de  que  el  alquiler  del 
caballo  es  mayor  que  el  sueldo  diario  de  que  disfrutan ,  y  de  laíi 
desventajas  que  ocasiona  el  montar  un  caballo  de  esa  clase.'  \  "  . 

No  se  crean  exageradas  las  precauciones  qué  aGabamcs  de  Indi- 
car, pues  ya  la  esperiencia  nos  ha  demostrado  en  ese  mísno  campo 
broecesidádde  todas  ellas,  y  cuando  hemos  tenido  que  coadacif  nn 
Ibérido  para  amputar  y  otros  dos  en  mal  estado,  com^réndlnios'cii&á 
larga  es  la  distancia  que  hay  desde  la  dehesa  de  iosCarabáncj^éles 
^1  flospilai  ^lUifar  d^  jkladrii     ,  .  .  /  ;    V,  ,  .  . 

.  Dalas  estadisticog»  ,  ; 


:•  De  m,Garta4]«»eM  feciha  12  de.eiim«4NiÍb|Ni  de  U  IlílñlHi 
iMietliti  apra6Í»ble«olega  ^  M«(Ai>ila  A4mMi!¡9frj^^  W^Úor 
-MnamlM  los  siguieotes  dato^  foe  4  Ijien  por  solee  iMi|j|ifi  pcesl^ji 
i  MMMDtafflDaiiidediiccfoiies,  poiiáa  .qco  algunos  piros  servir  pfira 
clmejer  ealudieJalw  im^yi\itíí6$  c»Mm^ 
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IMmen  di  los  casos  de  fiebre  amarílln  traíüám  en  el  hospifat 
militar  de  la  Habana  desde  i."  de  mayo  de  1858  hasta  el  i'¿  de 

.  enero  de  i859. 

ktadite.   1755 

Curados  i40i 

Muertos,  •        .   .   •   •  -  548 

Quedao  1 

mnümire  d»  1854  hasta  1*'  ifo  «fiero  d»  1859. 


1854 

381 

7 

404 

f8S5 

325 

214 

379 

1856 

3!>4 

131 

302 

74 

1857 

152 

355 

i 

1858 

2",  6 

198 

421 

3 

1,908 

702 

1,841 

78 

1,205  i, 995 

3^  4,17$ 

3,016  4,516 

6,042  7,082 

4,363  5,241 

18,481  23,009 

29  él 

46  2,035 
57  3,475 


AlM.  T«« 

f$,  «ktwMiwi  pem«- 

r856 
1857 
I85S  . 

2^738 
2,663 
4,761 

"788 

564 
i;i29 

Totales. 

1Q,Í64 

2,481 

112  ,  6,449 


Aeftsíii 


He«a«rut>aci:>Q  en  «i  i(|é>oif  de  Prmia. — Durüril.e  <-l  alio  iXM  se  vacunaron  Ó 

ntacuaaroa  4¿»,5ai  MidadM;  deelles,  38,38i  jicescniabau  cicairiec»  endftotes 
di  ^tím  «M»  li'iMMMdps,  4,8Slí  IM  mSmétémi,  y  do  *  Ml4Mi«i»t>M. 
UiioamripMwfB«toiiplwflB2B«991,  jttUBiar  en  5,627,  j  m.álánnk 

tado  en  I0,0;)7  De  estos  <0,f>n  una  nw'vn  vacunarldti  dio  |  nstulss  rn  3,(17,  y 
ffié  inútil  en  7,840.  La  proporción  áeí  tolat  do  vaciiTi:^!  iones  eon  e(  námerO'áe  las 
que  preiidleno  fué»  eonio  «1  año  I8i>«,  et  63  por  iuu ,  y  ei  70  en  k»  rafucum- 
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dMM0nidSfMuBnltBli»aoMpd^9i»m  iSI7y  alat  anMmi fitbiiii  aido 

nncunados  con  bueo  éiíto,  hubo  en  f  857  cualro  casos  de  varicela ,  dos  de  va- 
ti»loide  y  uno  de  víruftta  vprdadflra,  aunque  poco  inlcn«ía  En  todo  el  ejército,  ct 
UAai  fué:  f  O  casos  de  varicela,  20  de  vario! oide  y  5  de  viruela.  £1  mayor  oúmefo 
de  eafennos  (21)  se  observó  entre  kw  netuiaa  que  «ni  no  iNUmi  •idorefUütti* 
4m;  i  otmnkna  7  &ms  «itre  1<m  que  habían  sido  neimáM  shi  maltadii.  A 
p«8ar  de  quo  la  viruela  ha  reinado  epiilémicamente  en  varias  localidades,  et  ejér- 
cito pru'^iano,  tan  numoro^o,  no  ha  teuído  mas  que  cíoco-  casos  do  viruela,  de  los 
cuales  soio  uno  ha  faUeado. 

L«  rMmaoia  miliur  ra Tarq«l«.— M.  DcIFa  Sik!  la,  farmacéutico  de  Conslan- 
tioopU,  acaba  de  ser  nombrado  Director  de  la  íoriuacia  central  de  tos  ejércitos 
dol  iiDptrio OtMMno,  y  etofid»  toa  «1  nombre  de  PaSk-Baji  á  la  dignidad  de 
lÍin^,eqdfilAtoikdefcrigM¡er.GonMdiolioidtorM«rtC^  el  deento 
que  le  confiere  una  dignidad  que  hasta  aqvf  eeUJ»  feserveda  para  los  musulma- 
nes, es  un  hecho  de  grande  5m[>ortancia  que  honm  en  gmn  manera  af  gobierno 
del  sultán  Abdul  -Medjid,  y  demuestra  la  eslimacioo  á  que  allí  se  ba  heclio  acroe* 
dor  el  Cuerpo  de  Sanidad  militar,  aun  cuando  todavía  esté,  por  decirlo  asi,  en  su 
faÍNixii.Per!o  demás,  tienen  yi  onealioe  eonqieikeiiM  del  ejército  etooMOp  t|ge 
deque  todavía  se  carece  en  España,  ésto  es,  una  Baeuelt  di  medicine  nlHlsr  j 
lieonvMAesinUicioB  á  lee  giadoe  dei  ejMlo.  . 


Bl  Jíemoriol  de  infanUria ,  órgano  oücial  de  la  Dirección  de  esa  arma, 
heeeen  mnAmem  de  SO  de  hbnn  le  aignicoto  recenendieieo  de  nneetn 

periódico,  que  agradecemos  profundamenli,  procurando  merecerla. 

nMemorial  de  Sanidad  del  ejército  y  armada.  Con  o«(e.  título  se  publica  f>or 
una  reunión  de  oGci  ih  s  do  liicbo  cuerpo  un  periódico  qup  trata  de  cuanto  con- 
cierne á  la  higiene  del  soldado  en  todos  los  ramos  á  que  aquella  puede  aplicarse 
con  reoenoeidea  veoti^as  para  aquel  y  utilidad  para  el  servieio.  Bn  le  serie  de 
artículos  que  van  publicados  seedfierle  la  importancia  de  este  trabajo,  de  sumo 
intere><  parn  ^efes  de  los  cuerpos,  para  la  spiicacion  de  aqti^lh?  principio^  á 
los  diferentes  objetos  que  abraza  su  mando  ,  y  muy  particularmente  de  ta  me- 
Boria  inserta  en  el  mismo  sobre  la  alimentadoa  del  soldado ,  necesidad  de 
nejocerie  y  ngks  que  deben  niMerferee  en  in  nenfseelon  de  lee  lanehee  en 
guarnición  y  «  cempiñs,  objeto  tan  recomendado  por  diferentes  reales  órdenes 
ycircuhree,  como  punto  esencial  de  salud  fara  rl  «oidado ,  y  el  mnntt^nrrle 
constantemente  en  disposición  de  prestar  úUles  servicios.  Es  también  inlere- 
«nli  é  todas  laces  pera  le  cisse  de  oficiales  en  general  por  prtsentarlee  el^petee 
irtiinsinlü  pm  el  btm  duefiji  de  ens  drfwfis,  y  dignedeliHeielendi 
un  oficial  estudiOBB  perel  pvtidi  qnn  podii  ím«  de  leeptineifiesqns  «i  «| 
mismo  se  tratan. 

Estas  cuüsuieracipnes,  y  su  módico  precio  de  ú  ts.  al  mes ,  hacen  fecomen- 
Me  diohe  «viMbo»  qon  Mdeá  Ib  ine  din  i.*  y  IS  de  «idn  me  «103 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 

DEL  fiJSaGlTO  Y.  ARMADA. 


IÑÍERB  mitll. 

IB  Li  AUMUaOlt  MI  iQUAM» 

Qm  la  mayor  talfahifllaii  iiairtUNa  li  «arta  que  amiea  ^ 
aiift  iMrta  y  á  |M«p<yta  4e  k»  arlkiloa  ^  «  arta  tac;ar 
!■  iwiiáaiíiiiiiMlnilffrni.  haábfida i n  aa«ir,  a| TantamaGomal» 
QMrfda-laiamlariadalaGoMtt,]).  BigMi»da8aiiaa»laD 
ttia  M  aiftaloa  ttamiaa  j  «ftniilooa ,  oaiaa  aa  lai  que  poraaiaiila 
coocíanaa  al  arte  miUtar :  esla  es  una  pnMba  más  de  que  na 
laian  en  nuestro  ejército  jelea  dialiBgatiloaqaa  aepaii  dar  á  la  Irigifr- 
la  ^  alidada  k  i«|iirjUuMa.<|aa  nanae. 

Al  Dr.  B.  Nlea'sto  de' Lauda. 
Mi  querido  amigo :  Con  grato  placer  he  recibido  su  folíelo  sobre 
lá  dimentadon  del  toldado  ,  y  no  ha  sido  menor  el  que  su  lectura 
aie  ha  proporcionado ,  aunque  es  de  sentir  que  trazara  tan  reduci- 
do! limites  á  un  asunlo  que,  por  mas  que  á  algunos  parezca  aven- 
larado»  ooaiidero  aoaM»  al  aai  iéporiante,  y  por  coaslguieate ,  dig- 
ao  da  proOloa  aitadioSy  da  oaaalna  oomprend»  d  vasto  ramo  de  la 
fligiaiia  militar.  BfeoliraBaale ,  si  la  eaoiUera  qaa  al  elemento 
priacipal  de  todo  «tiénito  ihaaido,  es  y  será  el  iwmbra»  eaaleiqoifra 
qpa  aaia  W.naaeraa  da  oaiilitMr  y  las  medloi  que  para  ello  te  em- 
plaii,  ae  awafnidtet  fáailiaBátB  qne,  aspiriadoia  scgoa  ka  épocas 
divinaa  del aitoA  fdMaoar  la  fimiia,  ya  indivIAial,  ya  eolaoUra, 
«aaaa  hallMna  alda  peallito  óaaaiirfrto,  par  ate  qaa  ao  beaelidu 
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|)ro|iMi  st' iililízarap  cuantos  efemenlo»  sus<;<'|.l¡l)l(>s  fueran  de  ()ics- 
larnus  aplilud  en  la  (JfftMi^i  ó  eti'cl  .itaqlo,;'»!  rsln>  elementos  no 
hubiéramos  du'sacar  pOP  nupslra  diíbiliUal  físicá,  Icitia  ol  fruto  (h\  que 
crau  capacM.  Por  esU  l  a/.uiiia  higiene  militar,  sin  descuidar  ningu- 
na de  cuantas  precauciones  indica  la  ciencia  como  preservativos 
contra  las  entcrmédades  ^ue  t|in  &ei)nieñlaitf  íteAirrolláD  bajo  la  íq*» 
fluencia  del  agrupamiento  de  ua  creclilo  número  de  individuos,  dir¡> 
je  sus  esTiiem»  ooa  tema  iacaiwaUe,  ú  eonoeimieiilo  de  euaaUs 
oauflas  paedaa  robintecer  la  aptitod  física  del  soldado.  Mas  al  iaves- 
iigar  esas  cansas,  es  imposible  deje  de  apáreoer  eo  prioier  lérniíao 
como  la  Diás  itoporlaote  de  todas  la  aliaieotacion;  parque,  oomo  díee 
miif  bien  en  so  folleto, '«sitt  esa  condidoii,  el  hombre  gasta  en  man- 
tttenerse  la  grasa  que  redondeaba  sus  Ibrmas  esteriores ,  deseca  loa 
wmúscaioe,  y  devorándose  á  si  mismo  en  el  instinto  de  la  conserva- 
«clon,  se  estíogoe  y  maere.n 

Mas,  cuáles  sean  las  condiciones  qae  hemos  de  observar  en  ta 
nutrición,  es  asunto  súmamento  arduo,  en  el  cual  aunqne  queramos 
elevarnos  á  ^nnonilidades ,  nuaca  será  posÜile  desprenderse  de  las 
condiciones  de  localidad  ,  de  temperamento  y  de  raza.  Así  vemoa 
esos  !ii)t  ibl(ís  conlrisL^s.  como  cl  del  gria^?»  Pitágoras  que  sostenía 
no  n(?Cü>iUi  el  liamíir:^  de  otros  alimentos  que  no  fueran  Ins  vejpta— 
les.  y  el  alemán  Liebig  que  no  concibe  se  pueda  Tjvir  sin  el  uso  de 
ia  carne :  menoá  absolülos  y  más  acertado^  (piizás  habrían  andado 
si, examinando  las  condiciones  de  cada  [tais,  hubieran  nniado  que=, 
asi  como  cu  los  pueblos  del  .Norte  la  agrioulluradedioa  sus  esfuerzos 
generalmente  á  l  i  producción  de  ganado,  en  los  del  Mediodia  lodos 
sceocamioau  á  la  de  semillas  y  luberculoá  de  inmediata  aplíc^icion 
al  hombre,  de  lo  cual  fácilmente  hubieran  deducido,  que  cuando 
él  insUnto  general  y,  par  tanto  Uempo  encaminaba  4  la  liumar 
nidad  á  bascar  tan  dúbübñtes  átímeatios',  nó  pótfla''liiilios  ilá  re^ 
conocerse  utia  otttifléd'eipécraT  i  dula  localidad  Úl^em » íleado  |}or 
eoasigalénte'Qna  'prúeba '  de^  la  'lntaadt!lad**de  W  (»ritolplos«  ábeo^ 
Idlos;  y  sí  auif  qdíÉÍéramos  alguna  mayor;  Véirtiwlos^  'qite  fa  íiatnra-: 
feta  que  tan  abonAtatés  pasUñ  produce  en  las  regkiiUiB  de^  tM\é¡ 
no  los  ofrece  en  Ids  del  Mediodía,  donde  no  deben  ser  toeeesartos^ 
y  será  díricíl  negar  qué  m  Providencia  que  ha  pebfadii-les'lloMes 
desiertos  de  ta  ¡^iberia  de  tan  diveilBas  plañías  resinosas  que  al  me^ 
aor  ooniact»  M^uit^  pnidaoewalNmdanléa<  tama»  y  I»  dado  al 
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babíUDtc  de  los  trópicos  en  U  [raima  coco  una  prueba  conslanlede  su 
paUToal  solicilud,  no  había  de  ser  igualinüiilo  benélíca  para  aque- 
¡k>i»  países  en  (|uc  no  se  sienle  coa  Ua  iuilcxiblc  dureza  el  figor 
las  estaciones.  -  • 

Parlicndo,  pues,  de  esta  idea,  mi  querido aongo  comprenderá  que 
Op  puedo  eslai'  Ciiaiui  im:  con  su  opinión,  en  la  que  asigna  como  base 
absoluta  la  propprcion  ([ue.bi^  éiislir  ^tre  los  dos  órdenes  de  prin- 
cipios de  que  de^lfi,  109^14!;  nutrición.  Es  eíerto  que  U  valuralea 
^,el  priou^ s^imei^o  qii^^l  hombre  prupi)rcloQa,  la^i^^  deja  mo- 
jl^^  puede  decirse  que  le  Dfrepe  por  reg|a  general  uiui  qu|Dta  parle 
^  prÍQcipios  plásticos  y  cu^tró  de  los  na  nitrogenados ,  oías  delM- 
IDOS  considerar  que  en  esta  pf  ¡mera  edad  infl  uyen  poco  para 'el  dee^ 
arrollo  de  la  homaoida^,)|k8  condiciones  de  raza  f  c|^  ^ais ,  ■  f  que 
hasta  las  ejercidas  por  las  condiciones  climatéricas  son  casi  insigní- 
íicanles.  iÑo  sui  imIc  lo  mismo  en  |d  boiiLbre  , cuando,  se  halla  en 
laíDÍáncia  ó  en  la  adolescencia  ,  época'^£n  lDi¿i|útros  muy  notable 
por  ser  de  la  que  generalmente  se  componen  loá  ejércitos;  ín  esta 
época  es  cuando  mas  convien»»  estudiar  la  combinación  de  los  agen- 
tes de  sanguíficacion  y  rcspiriicion  quo  acabamos  de  mencionar, 
puesto  que  el  desequiiibriu  cnln»  cllus  lia  de  producir  consecuencias 
fatales,  ora  porque  el  oxigeno  á  falta  de  principios  no  nitrogenados 
ejercería  su  abrasadora  influencia  sobre  los  principios  plásticos  abo- 
gando la  vida ,  ora  porque  el  esceso  de  los  principios  no  nilrogena- 
ilos  sobre  los  plásticos  hiciese  faltar  la  convonienle  cantidad  de  ázoe,, 
principio  ngeiierador  de  la  misma.  Es  un  heclio  constantemente  ob* 
servado  que  en  los  países  meridiénaiee  se  basca  el  predominio  4e 
los  principiftlHili  nWNgeMáes  ,  HhimÍii  la  i\m»  principal  di  a« 
ali«imirtm  te»  fcrUAiwn  y  las  iégmdaMas,  ?  bajo  tala  eomllifloa 
d  p«Ma  fi«é  aMM'jr  wbaito»  al  paso  qne  IpsqDscftel  niniaeltaa 
•ailqaii'giriar  por  la  lalHipófaBeia  y  JbM|n¡  iD  la  mnm  h  km 
lilao^'de  m  iliawili  m^mem^hém  de  ftirnéfim  piéetteoa  m*- 

geslioa qae  le  preoeDla  difieU ,  iDolllIzándose  asi  ma»  ynas  para  la 
ffffl|iiaoioo , '  y  apagande  ^r  conslgpiíeBle'  4  laefio  .Mgrade  de  ta- 
pida» GoadíoMiea;aaMopmenie  iavarsas  se  verifeaa  ao  las  zonas 
ftim,  m  lap.fl»» jB^inoi||iMe  la.  canyepieiicia  de-^  en  aieOn^alú 
awato^OTdiiiaiai»  lw.prinQipios.pl¿aUca». 
. ..  flMtoflr  ^asrlMMa  ávaaiBlM- da  la  aliaMalaoioB  htá 
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dividido  (^n  dos  swcií»nes  su  lrab;>jü  ,  las  caales  sederivnn  de  [as  dí- 
ferfiUes  coiiJiciones  en  que  el  soldado  debe  encontrarse  ;  es  la  [iri- 
mera  la  vida  ordinaria  en  fas  ciudades  y  guaroiciones ,  ia  segunda 
la  vida  j>ro[JÍamente  díelia  mililar  de  ios  campamentos,  cuando  á  la 
vez  hay  que  luchar  conira  ia  naturaleza  j  e(  enemigo.  En  la  primera' 
comprende  algunas  de  tas  reglas  que  la  higiene  bá  reconocido  como 
álilesen  este  punto ,  que  por  consíguieole  no  es  posible  á  nadie  des- 
echar, y  el  (»\iimon  de  la  naturaleza  y  condición  de  los  alimentos 
mas  generaÍDií  nle  usados ,  punto  en  que  no  negaré  el  acierto  con 
que  lo  ha  manejado,  si  bien  es  el  en  que  mas  se  siente  el  limite  cor- 
tísimo que  á  su  trabajo  le  ha  impuesto  ;  mas  do  quiero  que  pase  en 
silencio  sIq  dolerme  el  que  al  hablar  de  las  frutas  manifiesta  no  se 
ocupa  de  ellas  por  no  t$r  apeiuu  eonsuiMiat'pot^  el  'mHoáo, 
por  lómlBaio  débió  hacerlo  y  examinar  si  so  «so  en  geoertl '  es  bue- 
no ,  DO  aieodo  inoiodendé  ni  eslemporáoeo ;  iá  las  cualidades  de  cada 
espeoie  en  parOeuIar.  '   '  ,  . 

Sí  anestro  «yércllo  hubiera  de  praitar  sns'seryijsfos  esclosiyamen*-  « 
te  en  la  tainsala  pedia  pasar  esle  descuido ,  jierb  establecido  'ífa  ta 
cosía  de  AlHca  ^  en  las  Canarias ,  en  el  goUb  ito  Guinea, ,  eii  las,  Anti- 
llas y  en  las  remotas  islas  vecinas  al  ^tíneúie  asiático  do  eá  perdo- 
nable esle  silencio.  TpdfM  osles  punios  cuyia  pohfy|ia  bnunátjoliágica  es 
innepUa,  salo  ofrecen  en  esta  especie  una  riqo  Bn  vqniaderaineniá 
estraofdniaria  y  si  oonsideramos  q/m  ^  pnfjiaLsns  frutas,  haata  Jos 
otaosas,  líenen  un  sabor  iigisiivento  picsnta  Kwisraa»  f 

auoTo  estimulo  de  loe  Jugos  gáalrkios.,  se  enmproiMisiá  coáá  úm^ 
vontanta  ba  de  ser  sn  moderado  «su,  á  ftn  da  4«a.0seítao¿o  al  apa-» 
títa  podamos  eaoederaoa  algún  taulé  en  el  nao  de.  los  prinsipica  píiu* 
Itaea  oomo  venladeiodiiinoeootia  la  ta§nandtaenaf?aiitaidoai|nalÍM 
dimaacaluresoa;  Asi  pues,  cuales  sean  las  mejores  fhilaay  esqne 
cantidad  am  ccmulébte  su  usoea  el  nob  queco  cata  parle  ae  noto, 
facta' tanta  mas  aensiUs,  cunntacraeido  atol  ojéraita  ^  hnWta  en 
aquellos  países. 

De  ta  alimealaaion  en  campaña  qu»  forma  la  segunda  parto  do  at 
feUeto ,  como  eocamiaada  al  mejor  camplimientatta  taa  reglas  pfUi- 
crítas  en  la  antei1sr,taniendo  al  propio  tiempo  en  cieata  esos  noel- 
denles  especiales  que  DO  siempre  permiten  alimentos  frescas  y  ta 
mayor  «entidad  da  dios  4|ue  al  aaidadiiieoesita  per  laatatiiwqne 
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iqmÜMilA » «i  taiposIblakaaaMilar  ominios  preceptos  lodio»,  pw 
con  eUt»  le  coDséguirá  legunmeoto  diininilr  «i  «roliMo  aómero 

Mperiimeotai  todo  ejército  al  coroénzar  nna  campana  yin** 
tes  que  el  plomo  enemigo  haya  podido  dcatf  onarías.  Mas  lambteo  em 
este  punto  Teo  con  sentimiento  que  al  tratar  del  apia  lo  ha  hecbo 
esclusivam ente  en  favor  de  ia  polabli'  y  no  ha  procurado  evitar  ek 
desvío  con  que  se  suelen  ver  los  manan tiaies,íerru pinosos .  tan  nhua- 
danles  en  España,  que  ningún  mal  y  si  muchos  benelicios  pueden 
reporlar  al  soldado  ,  nutriendo  la  sangre  de  principios  repandores  de 
lite  que  general  mente  U  suya  es  pobre ,  y  sobre  íudu  evilar  que  por 
no  disfrutar  de  su  áspero  sabor  pu  edao  k»  soldados  en  algunas  oca- 
siones pasar  largas  horas  de  sed .  ' '  ' 

Quizá  be  sido  demasiado  exigente  éo  loque  llevo  apiintailo  ,  anii- 
fToroio,  pero  creo  es  este  el  mejor  modo  de  corresponder  á  nuestra 
amistad  y  al  propio  tiempo  el  de  esiimqlarlo  para  que  en  sus  nuevos 
trabajos  procure  qoe  al  paso  que  no  sea  posible  hacer  censura  alguna 
10  de^mos  bQherel'tlo»  CMdal  éá  otaÍMii  que  mtae  el  IblMo  qo» 
ÍMiite«éflpwli.  I^s-bMiatolrltaseséliwlidaiyclirt^elb 
TjuifliiGamliiadaaiM|toi^|orables»  y  ninguAfleriFiiilo'  mayor  podemat 
imlir  i  li  pilria  qn  mtió  naoer ,  que  el  satmli  vfda  de  «no  da 
ins  hijos,  ya  por  mnalri*  ettaenM  y«  por  BlMroaiMsejos:  por  esla 
mok  aqód  poete  tamorttt»  orgoltode  la  6iwit,)flnK»iii6eii  élmcjaf 

loa  paenis  ooééoMoá;  hkoer  tan  oélelires'i»mó  mntbraa  de* 
lleetóry  Aquilea,  Ida  da  FodállM  y  Miohara.  "' 

IMridyMii^deim. 

Eoaimo  os  SniAi. 


KéfciíiMS  min  Siiiltl  iiililir. 


Como  eslá  prevenido  y  se  hace  anualnienle,  acabamos  de  recibir 
el  escalafón  general  de  nuestro  Instituto  eonforme  se  hallaba  el  per-* 
señal  en  enero  del  presente  aio con  so  eslodio  y  eslablecieoda  eom- 
imalot  dan  iM  da  yccidcBlea,  hemm  víalo  y  padito  ver  t»* 
dos  mietlrw€iMipallef08iiiiatrbto  verdad no  ya  presentida,  si» 
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dampstrada  oori  h  ma»  evidente  de  las  praobas  ,  oon  la  f^roeba  nit-» 
méríoa:  sensible  sobremañera  nos  í>«;  ocnpar  las  páí?tna<  do  nTií»?;tix» 
periódico  epn. tan  frpcopntcs  v  niimerosíis  quejas ;  pero  d^s^'raciada- 
mente,  hi  reaiMad  de  los  h ochas  dequiu nados ,  no  solo  é^cosa,  síod 
que  jusliffcíi  la  insülení  ia  mw^stro  projiosiU^  de  avisar  iin  día  y 
otro  al  (íubiorno  pnrn  que  mire  con  solicitud  jnsta,  ya  que  ao  coo 
|n-aiiioccíon,  a  los  médicos  de  ejército. 

Cada  (lia  se  hace  mas  aprendíanle'  la  necesidad  de  que  al  (iübier- 
no  lije  su  previsora  atención  en  el  Cuerpo  du  praíeaores  á  quienes 
ÜeQc  ooaRada  la  Vlgilaocia  y  custodia  de  la  saiud  del  ejercito,  a^  de 
U0ffii/«MBo  daJa  ifináda;  «a  eti^>oa$Q  podrá  ver  dnai^odida  á.ean 
tragada á manoa  poco  i  jii  iiiiifinliirtoiniiiimlilili|>ii(iii  titi innif limlli 
|Rm«O'tflqel0«om'|jMMa*UB  y  sugradai  pttlHlM  |lMilQiéÉl(iOD- 
Mo4ádlir'Obliii,el  firtadb  f  «ii  p«ftí0oltr  oMidor.fwla  «i^tnCfB-y 
icpwl  re«ihe  m  kijp  ^  éBjío^  aiNiyo  ooiii(|ia..fnalih<      .  (wminr. 

ttoMM,  Mitindola  al  JMlMfi  éiü^  pM^-jé^  ayrijiipji 
4fi  i  la  mal  .onMl  deik» .  ataasaririi  eaUmidatoV'lá^iMrfa »  ya  ler 
4Madol&&ln  treguarnlidaseaDso ,  arm  lalbiMKOCM  (wMMaM 
liicoro  naoioQal  ó^apoyo  de  les  poderes  eo^jliriíéBi*  Ui      j  >  ;i 

Tal  vez  aiguooa  considcrea  infundadoa  ^o^^lros  tei||0|;9ft.ó.|9aÍi&T 
queo  de  exajcradas  ouestrag  advertencias;  pero  los  hechos  numéricpi 
van  á  propor^ciODarnos  la  mas  etocuenle  deninstracion  de  que  nt>  pe- 
gamos de  uno  ni  otro  estremo :  qi^  ^iLainioen  el  mezquino,  presepte* 
y  mas  aun  triste  porvenir  de  loa  medicoa  qa^  prejitap  ms  servicie^ 
al  ejército,  y  habrán  (h  convenir  forzosamente  en  que  nosotros  andu- 
vimos, más  que  exajerados,  parcos,  en  nuestras  anteriores  caliüca- 
ciooes. 

No  so  croü  laiupoco  que  esl"  mal  es  peculiar  de  nuestra  patria,  no; 
esto  mismo  se  observa  en  l  rancia  y  ha  existido  en  Inglaterra  hasta 
la  aparición  del  nuevo^decreto  orgánico  cuya  publicación  dimos  en 
otro  número,  y  «sto  'mimo  ba  dcf  seguirle  espértlDenlaodo  en  toda 
otra  oadoa  que,  como  eatre  nosotros  y  allende  del  Pirineo,  sea  pos- 
tergada una  clase  que  por  fortona  halla  do  quler  medios  de  snbns* 
leiMia,deooi«a;jHlqiiMM!ni»inaft  Mlidad  y,  sin  loa'gmM  Oom* 
pmlm^  «sooffven  lt«l<qMld,iáMya  bMtaoiá  Mlliofan  lih 
ven  flillasipiMaainM  •ilativi0^«in:paiiM|Br.«^  Mmfaio  ^«ilatk 
na  da  las  mtajaa'^  te,  oeiiceto.Mnr^pn«te  A  MiiIm  ftt  bw 
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En  FnuMiá  se  ha  vigío  obligada  recientemeilaliadaiiMracion 

miliiar ,  en  razón  de  fallarle  quiníenlos  médicos  en  su  prrsonal  de 
Sanidad,  á  ordenar  la  educación  de  cincuenta  soldados  por  cierto 
número  de  coinpaftias,  qup  elfíiidos  enlrf»  los  pnfermerns  (^fn!lílare!í) 
mas  idóneos  por  su  instrucción,  puedan  encargarse  de  practicarlas 
curaciones  diarias,  y  aun  alguna  otra  parir  do  la  cirujía  raenor»  fun« 
eiones  conñadas  hasta  aquí  á  Jos  ayudan N  s  ma\  oi  ps. 

Espafla,  teniendo  un  ejército  mucho  menor,  cuenta  también  pro- 
porciiiDalmente  un  personal  de  Sanidad  mas  reducido;  sin  embar- 
go, ilisírutamio  de  «na  completa  paz  ,  permanccicoda  loa  cuerpos  de 
tropa,  como  permanecen,  duranle  mucho  tiempo  en  un  mismo  punto 
de  guarnición,  lo  que  ocasiona  poco  movimiento  y  produce  economía 
en  gastos  y  iM>Í«sttas ,  hay  oo  obsUnte  moelias  piaiai  fMitM  en 
Im  «nrpos  de  iafeuiMft ,  iiibieado  maofaot  litlaUtns  que  'mnoaa 
éb  nédioos :  la  mayor  parle  de  iaa  plana  de  Bédtooa  de  enirada  eo 
loa  kaspítalaa  niUlana  se  hallan  laailiieB  vaaanlea,  al  miamo  tiempo 
fm  pntmm  oMm  oea  el  oaiieler  de  anlliarae  has  leoldo-ciae 
asreguae  á  los  primen»  médieoa ,  demasiado  sobrecargados  en  mu 
fimoiones,  pm  tienen  non  á  m  cnidado  la  aaiatenda  de  enferaMrtea 
^  eonetuíi  de  noventa  enfermos. 

Hay  en  el  fondo  de  cuanto  precede ,  sobre  la  demostración  del 
esOMO  alicienle  que  ofrece  el  Co^po  de  Sanidad  militar  á  la  juvcn^ 
tod  médica,  hechos  que  perjudican  notablemente  los  intereses  de  ios 
oficíales  de  Sanidad :  desde  luego  rcsu!t:i  la  inconvpnípncía  de  que 
on  médico  tenga  á  su  cuidado  mayor  número  de  enf  rnios  del  tpie 
fijan  los  reglamentos  de  hos[)i(ales  ,  no  porque  esto  imponga  inavor 
trabajo  al  médico,  que  io  sobrelleva  siempre  gustoso,  sino  porque  e| 
personal  asignado  á  cada  visita  no  cumple  ó  hace  sin  la  debida 
precisión  manto  ordena  el  jefe  de  la  clínica,  ni  este  alcanza  á  estu- 
diar con  la  tU'tcncion  necesaria  los  accidentes  y  cambios  ocuiiidoji 
de  una  á  otra  viaila,  á  no  coasumii  un  número  de  horas  que  perjudi- 
caría al  orden  económíco-admínislralivo  del  eslablecimieoto,  espo- 
aiénioeamital  eaao  ¿  que  los  enimoe  recibieran  el  alimento  y  lee 
medldnaellwra  del  máiimam  de  tiempo  sellalado:  esto  qne  nos  pal- 
mee nocivo  á  ledw  looee  y  se  haoe  dífioU  en  las  enfermerías  de  me* 
dicina,  Itegeá  ser  imposífaie  en  las  salea  de  oinqia,  dondé  la  aplioa- 
elsn  de  nn  aparato  de  Anotara,  lu  manípnMonea  para  radnoir  um 
haeso  luxadOyd la  ejeeioion  dé  nna  operaeien,  son  hechos  de  lera* 
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peulica  quirúrgica  en  demasía  írecueales ,  y  cada  uno  de  ellos  bus- 
taolti  para  absorber  luda  uoa  maíiaüa  al  profesor  que  desea  y  nn 
puede  menos  de  hacer  por  sí ,  6  presenciar  ai  menos ,  cnanio  se 
liace  en  la  enferniena. 

UepiLamoá  una  vez  y  otra  vez,  uno  y  olro  día,  sin  tregua  oí  des- 
canso, hasta  ser  oídos  por  el  ministerio  de  ia  Guerra,  que  I09  hitím 
enooeiados  sod  graves,  00  porque  perjudiquen  Im  Intereaes  j  dere- 
chut  del  otédioo  aQitar,  tal  vaz  iin  eeoaoaía  «Igniut  para  ú  Enuía, 
aillo  pofqne,  y  esto  m1«  esetoíal»  el  soldado  eslwmo  ao.aleama  la 
asidua  y  esmirada  aslslenieiia  qae  merece»  por  nsA»  «pie  para  propor- 
eionársela  se  desvelen,'  esmo  fo  liacea,  niieslios  oonpaAen»  de  hos* 
piíal. 

Mas  para  que  no  se  orea  somos  los  frionios  en  deameiar  esle  f 
«tros  hechos,  ao  qaeramos  dar  aa  solo  paso  sia  eonsignar  fraooa  j 
esptícitamenle  que  para  remediar  tea  argsolSB  ascesidades ,  aasslea 
oelosa  DireceioojÉa  propuesto  repetidas  veces  un  medio  jasto,  eqnl*' 

talívo  y  digno,  aomenlando  el  número  de  plazas  de  primeros  médioos 
hasta  el  que  ha  creido  indispensable  para  no  necesitar  el  aniilio  de 
médicas  civiles,  disminuir  el  excesivo  trabajo  de  los  do  nümern,  pro- 
poriionar  al  soldado  tan  buena  asistencia  cnmo  merece,  y  ;ml¡('ipar 
este  premio  á  los  mas  antiguos  primeros  ayudanta ,  á  la  par  que  se 
proporciona  algún  progreso  en  la  escala  al  resto  del  personal.  Nues- 
tra Dirección  ha  visto  fracasar  sos  mas  fundados  proyectos,  en  eaio 
punió  como  en  otros  muchos. 

Las  vacantes  en  inlauleria  y  la  ímposiljilidad  de  proveer  los  hos- 
pitales con  médicos  de  entrada ,  m  puede  remediarse  lias  la  que  un 
nuevo  concurso,  que  deseamos  sea  mas  numeroso  que  el  auiei  ior  y 
algunos  preoedflBles ,  traiga  juventud  esoojida  y  numerosa  que 
liwioe  naaskro  ioslilalo ;  pero  si  aolss  el  GobiBiio  ao  se  apresara  á 
realisar  las  aiejoras  reoiamadas  nadaiiiemaala  por  tad«  los  que  se 
lalereMB  por  la  sÉtatt  del  soldado,  es  moy  de  temer  qtm  lospcsimo^ 
res  aveaUjados  oo  ooacurraa  al  oertásna  ea  ?ista  de  la  bwla  pm»* 
peeUva  qae  se  l«is  depaia,  y  si  algano,  desesperado  de  hallar  oeira-* 
das  todas  las  puertas ,  inlealase  psaeCrar  en  Sanidad  müllardtaa  el 
Caerpo  do  aiédicos  do  marina,  sia  poseer  las  altas  dotes  que  para, 
servir  en  uao  ú  otro  se  redamaa ,  esperaims  que  los  tribanak»^ 
censura  preferirán  convocar  nuevas  oposioiooos»  aales  tteaar  los 
vaeafitesooamediaAiasdeniBgaaaiespeMia.  . 
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No  se  dejen ,  poM»  atmlnr  ll|PMi  imvtot  por  el  brillo  de  un 
l^lpc  de  \Mr¡kdo,  y  meifileii  bien  meUm  eonpeoerai  de  pro? íeeia 
•etee  deeiponeiiB  á  «a  dttioe  Meo  iemlble  per  mas  de  mi  eoe* 

oíplo. 

Mas  conlínnoma^  nuf-tra  principiada  tarea  de  citar  sumaria' 
mente  ^araiilías  que  no^  f.illaa  ,  las  esperanzas  que  tantas  vpcfs 
88  DOS  han  frustrado  ,  los  den  chos ,  en  fin  ,  qiio  en  pacto  ó  solí mne 
oferta  se  nos  asignaron,  sin  que  ha>Ui  ahora  los  nu humosos  ininisii  os 
de  la  Guerra  qué  han  tenido  á  su  cargo  esta  cartera  hayan  hecho 
otra  cosa  (jue  k  re  narnos  aigon  accesorio  que  por  correspoBderoos 
creyeron  (juizá  superfluo. 

La  falla  de  identidad ,  disfrazada  con  la  frase  de  asimilación, 
bien  incompleta  cierto,  que  existe,  dioeo,  euLre  los  oliciale»  de 
Saüidad  y  los  del  ejército  en  los  cuerpos  facoltativos ,  lejos  de  ser 
garantía  beoefioioM  de  nmstret  deraeJu»,  apenae  aí  llegajMs  á  co« 
•ooeriasiBopor  les  veces  qoealipuio  de  mieetfoi  eonpefleroi  ba  de- 
bidé  «olir  lee  rígeree  del  eddige  aaa  ebieliitimente  rlgide  que  aa 
eoBoee,  la'  Ordsemi o. 

Si  por  descaide  iavelaalarlo  algoa  eAoiel  de  toldad  se  deja 
llevar  de  ana  folsa  aeUeia  ó  foro»  aa  errado  jálelo,  pagará  eoo  ai- 
ganos  metee  de  destierro  ó  redusioo  en  un  caelillo  lo  que  se  ereyd 
iafliadado;  pero  sí  á  los  capitanes  se  les  aumenta  el  aneldo  con  ana 
.  eorla gratificación,  esto  no  alcanza  al  médico  de  ejóroite,  aobre  cayo 
oolforme  se  vierten  algunas  flores  artificiales,  hermosas  sí  se  quiere, 
pero  sin  sávia  ni  aroma  que  las  dé  precio.  Se  reglamenta ,  por  una 
ley  volada  en  Cortes,  la  época  ^  el  mndo  y  lo^  derechos  inviolables 
cen  íjue  podrá  optar  h  sii  honroso  retiro  ei  benemérito  oficial  que 
arriesgó  su  vida  en  cien  conibales,  y  no  la  perdió  en  el  primero  por  • 
habí^r  sido  socorrido  pronta,  lA'wdi  y  acerladamente  por  el  médico  de 
ejercito  que  corriendo  iguales  peligros  scguia  de  cerca  :  lo  prime- 
ro es  jusiisimo,  ¿pero  se  alcanza  acaso  la  razón  que  haya  para  que 
lo  segundo  tenga  menos  premio?  Y  sin  embargo  asi  está  acordado, 
supuesto  qufí  al  uno  se  le  concede  derecho  á  retiro,  y  al  otro  se  hi 
jubila,  dándole  por  jueces  iin  tribunal  civil  cuyas  siriipalia.s  hácia 
el  ejército  no  son  para  nadie  uü  misterio;  y  -^i  en  corroboraciun 
de  ello  se  necesitase  una  prueba  podria  ofrecerse  como  tal  el  siguien- 
te hecho,  l  ide  su  jubilación  el  subinspector  de  primera  clase  D.  (la- 
briel  Díaz  del  Castillo,  se  accede  á  so  petición  en  el  mes  de  abril  de 
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1667;  f  ahí  embargo  ia  jonla  de  etasetf  pasivas  al  hacer  la  daalQca- 
don  de  este  antiguo  y  respetable  profeaor  lo  sajela  á  lo  dispuesto 
en  la  Roa)  Orden  de  diciembre  del  nrísmo  aoo,  eoa  petjateie  de  m 
derecboe  legalizados. 

Al  ocuparnos  de  la  junta  de  clases  pnsí?as ,  del  reliro  para  los 
oficiala,  y  de  la  jubilación  para  los  médicos  de  ejército  que  somos 
militares  para  lo  que  esla  noble  inslitucion  tiene  de  rigida  en  ííus 
órdenes  rrlalivas  ai  servicio  ,  pasando  á  ser  paisanos  en  Io;!¡h  \n«> 
eircunslancias  en  que  se  ronmle  a!  iiniffirnie  alguna  nueva  j^araalia, 
representase  naturalmenh'  :i  niicstt.i  njemoria,  la  cuesiion  de  iossíe- 
le  .iflos  de  carrera,  coniu  ln  iiipi)  iili!  para  alcanzar  derechos  pasivos; 
esta  cuestión  dr  In  cnal  no  quisiéramos  acordarnos  y  acerca  de  cuya 
justificada  concesión  nu  liemos  liablado  con  niní^Min  íionibrc  sensalo 
que  no  se  halle  ,  mas  que  convencido,  de  nuestra  Justa  demanda, 
admirado  de  que  sobre  un  hecho  tan  claro  haya  duda  ,  olvido ,  ú 
otras  causas  ocultas  é  insuperables  para  nosotros  de  quien  tan  por 
completóse  olvidan  ciertos  allos  luncionarios ,  por  mas  que  tengan 
motivos  de  perene  recuerdo ;  esla  cucslion  ,  repelimos  no  puede  vol- 
verse á  tocar  sin  que  la  pluma  movida  bajo  la  impresión  de  nuestros 
aeoUmieiftea  se  deslice  eu  osa  forma  agena  i  la  Indole  de  esta  poblf- 
eacion:  y  sin  embargo,  la  resolución  del  ministerio  de  naclenda, 
no  eontradtd»  por  el  de  la  Guerra ,  para  que  se  dejasen  de  tomar  en 
euenla  en  la  jaula  de  clases*  pasivas ,  los  ¿ele  altee  de  estudies ,  y  el 
tiempo  de  oampafia  áios  médicos  de  ejercito ,  está  ejerciendo  una 
poderosa  íoUnencia,  es  mas,  está  siendo  la  dnica  causado  la  para- 
lización absoluta  en  la  escala  de  ascensos :  desde  aquella  Ascha  ni  un 
Boloespedientede  jubilación  para  médico  miniar  se  ba  terminado, 
y  esto  es  natural  y  lógico ;  los  que  contaban  con  afios  de  serví* 
cío  bastantes ,  y  se  velan  obligados  por -sus  acbaques  á  pedir  la  ju- 
bilación ,  vieron  frustadas  sus  legitimas  esperanzas ,  por  una  deter-- 
minacion,  que  emanada  de  un  miQisterio  á  quién  naaca  babian  ser- 
vido, Ies  rebajaba,  no  sabemos  con  que  fundamenín  ,  de  la  suma 
total  de  sus  servicios ,  siete  íhIo*  que  se  leuian  en  cuenla  ,  aun  en  la 
carrera  civil  ,  para  la  majislralura,  el  profesorado  y  otras:  esto 
oi)lifrn  á  los  pelicionaríos  á  desistir  de  su  Intento ,  permaneciendo  en 
sus  d(si¡ni>s  Irabajo-Miiiente  algunos  respel.ibles  médicos  que  espe- 
ra u  (  II  anhelo  el  lin  du  siete  a&os  que  quii^á  no  llegue  para  muchos: 
y  he  aquí  cook)  so  esjiiíca  la  frecuencia  con  que  abandonan  núes- 
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tn»  inslüülo  ioH  mejnrf»*?  y  mas  hrillanlí*s  jóvenes  oIk  í;iIps  ,  buscando 
tío  lodos  los  concursos  que  aüuncian  un  deslit)u  que  lui  llevo  consi- 
go el  falal  ^inlu  qm ,  que  parece  interminable  en  sanidad  niililar. 

Sí  de  eslos  hechos  de  inmensa  trascendencia  descendenins  al 
examen  de  oíros  qu«  no  por  tenerla  menor  dejan  de  influir  en  el 
modo  de  ser,  y  ea  la  dignidad  de  toiio  cuetpo  íacuiliilivo  hallaremos 
al  nuestro  también  postergado ,  aunque  para  ello  posea  titalos  de  ma- 
yor antigOedad  y  mejor  deieeíio  que  algmo»  ds  1m  qie  le  haa  tido 
aalepiiMtM. 

Se  delermioa  por  real  órden  ú  Meo  Mocesbra  oon  que  los  caer* 
poade  la  goaroidoii  aeráa  aMtidoa  á  beoar  ia  Beal  naoo  de  auesUa 
SotNrana,  eo  los  días  qnó  teiiga  lugar  aqoelU  solerooídad,  y  ea  coo- 
in  de  lo  que  parece  Joslo  se  deja  el  ¿Itbno  logar  al  caerpo  de  saai- 
dad,  mas  antiguo  por  cierto  en  so  creaoloD  y  reglaoientacion  qneaU 
gnoos  de  los  de  la  plaza ;  no  sabemos  si  coalra  esto  se  habrá  reela- 
niado;  pero  lo  que  si  hemos  visto  es  que  se  conlioiía  practicando  le 
mandado  en  la  primera  órden  sobre  este  asooto. 

En  las  marchas ,  como  en  los  ejercicios  y  maniobras ,  el  médico 
.  necesita  ir  dispuf  sin  A  snrnrror  con  presteza  uo  accidente  cualquiera 
habiéndolos  tales  iia^hm  al:,'iiims  minutos  perdidos  sin  prestar  al 
p;icipritn  el  oportuno  ausilio  para  <jue  fallezca  un  hombre  de  síncope, 
dr  hiMHorrágia  ,  de  congesUon  pulmonal  ó  del  cerebro  en  las  marcliaj* 
precipiladas  durante  el  verano,  etc.;  para  eslo  se  hace  indispensa- 
ble que  el  olicíal  de  sanidad  sea  plaza  montada  constantemente  en 
lus  cuerpos  tle  infantería ;  determinación  jusia  á  la  par  qm;  beneli- 
ciúsa  para  el  mejor  servicio ;  pues  con  ella  se  evitaría  que  el  médico 
tenga  que  gastar  su  paga  eo  oa  caballo  mas  bien  qua  no  presentar- 
se en  filas  montado  de  uoa  manera  poco  decorosa. 

fisto  es  tanto  mas  aseqoiUe  cuanto  es  en  demasía  un  numero 
bien  escaso  el  de!os  oficiales  qoe  se  hallan  en  esta  situación,  supues^ 
lo  qoe  los  de  hospital  no  se  hallan  en  este  caso,  artf  llena  y  caballería, 
to  son  ya  por  su  arma  especial»  redociéndose  lodoá  los  cuarenta  re- 
gimientos de  linea  y  veinte  batallones  de  cazadores. 

Al  discutirse  la  ley  de  reemplazo  del  ejército,  número  de  que  dé- 
hia  constar  este  etc.  ele.  en  el  año  1855  se  traló  casi  Incídentalmen- 
te  de  los  reconocimientoe  practicados  en  las  capitales  de  provincia 
al  ingresar  los  mozos  sorteados  en  la  cjga,  y  ser  declarados  soldados 
en  su  definiíivo  eiamen:  aquel  inoídente  como  en  la  mayor  parle  de 


Digitized  by  Google 


I 


306 

los  ({ue  se  hat)  diácuUdo  derechos  ú  deberes  del  oficial  de  Sanidad» 
penlimos  e)  primero  confirmándosenos  el  segundo. 

El  actual  presidente  del  Consejo  ¿ie  Miaislros,  enloiiütój  Ministro 
de  la  Guerra,  opinó  porque  los  reconocimientos  practicados  por  Im 
•lédicos  del  ejóroüo  le  Ueieaoo  sin  abonarles  la  peqoefia  gratifl- 
oMcioR  M  qte  las  dípaliofawg  6  consejos  provinciales  reiivBenlita 
este  trabajo,  molesto»  deoomproniso,  y  en  sa  mayor  parle  agen»  al 
cjéroilo.  Bo  aqialla  disoision,  que  mas  paioeit  ta  ndaoeioa  de  vm 
orden  que  el  corso  de  mi  debate,  defeodld  ooestros  dereelios  oooM» 
eoDsliloyeiile  h  respetable  persona  que  se  halltbo  al  frente  del  oner* 
pe  de  Sanidad  HilIlBr;  pero  8.  E.  el  IHnfslro  dijo,  que  pnes  la  oa<* 
oiOQ  nos  pagaba,  obligados  estabetmos  i  serrfria  en  aquella  eeasloa 
como  en  toda  otra  reférente  á  ooestra  profesión  sin  mas  premio  qie 
nvestto  eneldo. 

Esta  delermínacionqne signe  en  pncti(^,  pareció  y  tiene  todoel 
aspecto  de  Jnsta,  y  sin  embargo,  la  babria  rebatido  Tictoriosanien- 
to  nuestro  direotor,  si  aqoeNa  asamblea  no  Imbiera  mirado  con  cier- 
ta Inclinación  apasionada  loda  opinión  qae  propusiera  nna  economiOy 
siquiera  Aiere  tan  poco  Justa  como  apartada  de  lo  oonveniente. 

La  mayor  porte  de  ios  módicos  civiles  qne  intervienen  en  tos  r»* 
conocimientos  de  quintos  disfrutan  sueldb  del  Estado,  ya  como  per- 
tonedeolesáestablecimienlos  piadosos,  ya  por  asignación  muolcipal 
como  titulares  para  la  asistencia  de  pobres,  causas  criminales  etc., 
y  no  obstante  este  sueldo,  perciben  también  la  gratificación  á  que 
nos  referimos,  por  un  trabajo  que  desempeftan  en  el  pueblo  de  su 
íiabitua!  residencia.  Esto  ya  establece  una  distinción  poco  grata  en- 
tre profesores  que  funcionan  unidos  para  el  desempeño  de  igual  mi- 
sión. El  médico  de  ejército  en  los  consejos  provinciales  interviene 
como  p  rito  fn  una  cuestión  mista,  de  la  cual  resulta  tanta  utilidad 
al  ejercito  como  al  ramo  civil,  ^o  se  reconoce  únicamente  al  decla- 
rado soldado  en  el  pueblo,  sino  (|ue  en  muchas  ocasiones  compren- 
dense  en  el  examen  cuatro  ó  mas  hombres  antes  (ie  lijar  el  que  haya 
de  ingresar  en  caja,  y  esla  comisión  es  grave,  muy  grave,  si  ha  de 
hacerse  a  conciencia.  La  recompensa ,  la  gralificaciún  por  esla  00- 
misión  del  servicio  es  bien  merecida ,  ni  tiene  tampoco  nada  de  en» 
Iraordinaria,  como  no  lo  llenen  las  qne  disfrutan  por  viajes,  visitas 
provindnles  ó  de  distrito  los  ingeoierfts  civiles,  de  minas,  loe  inspec- 
tores de  montes  y  otros  nrodiOB  dependientes  de  In  admlnislmcion 
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dvjl.  Hoy  es  una  cuestión  resuelta,  para  motos  bao  Mtodtado  las 
oKNlBnias  sodiédades,  de  qué  la  meiqtladail  en  ks  soeldes  con  qoe 
«Bfiibienio  pa^  loe  servidos  que  ooaia ;  ao  besumdo  á  tas  nece- 
sidades del  foQclooario  pdUieo,  se  le  espone  á  qae  distraiga  su  aten- 
ción y  oonsoma  sa  actividad  ea  trabajes  estrafles  á  sa  eargo,  ó  se' 
praoqre  ea  este  to  que  oHolalSBeale  no  se  le  dá  en  premio  de  sos  des- 
velos: sentimos  sobremanera  que  no  sea  de  aaestra  opinión  el 
Ezcao.  Sr.  Ministro  del  ramo  así  en  este  ponto  como  en  oíros  de 
los  qne  Ugeramenle  hemos  anunciado.  Mas  apresoromonos  á  advertir 
<|iie  todos  los  ofídales  de  saaidad,  sin  escepcien  alguna,  miraban  con 
disgusto  el  modo  como  se  remuneraban  estos  servicios ,  y  que  pre- 
ferirán se  les  señale,  por  derechos  de  viaje  y  gastos  originados  do- 
rante el  tiempo  de  la  comisión,  una  cantidad  alzada  con  laqoe  po* 
der  hacer  aquel  y  cobrir  estos  deoorosamento 

(Se  continuará) 
apirteir  AirtiHi  IMIn  WKfMáM.  C.S*  Qamm  JUttntmm, 

J.  L.  aa  Sonoviuü 


üelkre  las  ■eHer|e&  ét  Sanidad  del  Ejército  y  iriaada  y  la. 

(!umpuo«í(ns  en  la  actualidad  estos  Cuerpos  por  individuos  que 
ban  obli'nidü  sus  empleos  en  pública  oposición,  y  que  al  entrar  en 
d  paltíuque  literario  eran  ya  doctores  ó  licenciados  en  meilicina  ó 
farmacia,  títulos  que  acreditan  una  suficiencia  adquirida  durante 
trece  aíios  de  penosos  estudio!*,  n  ídle  habrá  qm  desconozca  lo  aeree-  « 
dores  que  «on  á  el  aprecio  y  cousideraoion  del  i^jércilo  y  de  la.  Ar- 
omada, á  cuya  salud  consagran  sus  tareas. 

No  es  ciertamente  á  los  individuos  (h:  estos  Ciieipus  á  ijuieije» 
cumple  enumerar  !os  servicios  »jue  pieslaron  duraule  la  última 
guerra;  así  como  los  que  siguea  preslando  en  la  paz.  Las  primeros 
se  hallan  escrilos  en  el  corazón  de  lodos  los  beneméritos  genera- 
les, jefes  y  oliciiiks  cuya  sangre  fué  ¡tjslanada  por  ellos  en  los 
campos  de  bdlalla,  asi  cuiau  lúa  segundos  en  la  esladísiieii  do  los 
bospilaleíi  militares,  por  la  <iue  numcricameute  está  probada  una 
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nolabíliflina  disoiiniicioQ,  tímffn  creciente,  no  loio  en  el  desarro- 
llo de  las  enfermedades  y  tiempo  enpleado  eaeu  eareclon,  sino 
lambieD  en  la  mortalidad, 

La  protección  que  desde  la  campafla  última  viene  dispensándose 
A  ambos  Cuerpos  pnr  los  dísüngiiidos  gpnoraloí  qnp  han  ocupado 
los  fninisicríos  de  (lucrra  y  Marina  es  uoaprueJoaevideota  delojus- 
Uiica  loi  que  se  hallan  sus  servicios. 

Mas,  ¿  porque  dichos  Cuprpos  hayan  llenado  hasta  el  dia  sus 
deberes  tan  cumplidamente  como  sus  reglamentos  y  disposiciones 
vigentes  se  lo  (>ermiteo,  y  i)urque  los  gobiernos  les  hayan  dispen- 
sado  toda  la  proLeccion  que  los  mencionados  reglamentos  y  órdenes 
vigentes  permitan  también,  será  justo  que  unos  y  otros  se  den  por 
salisfeclios  y  permanezcan  estacionados,  cuando  tantas  y  tantas  re> 
formas  de  recooocída  utíljdad  en  prd  del  militar  doliente  están  re- 
olamando  de  un  modo  perentorio  so  adopeionf  No;  y  seguros,  como 
lo  eetamoB,  de  que  diohas  reformne  ao^enoueotrao  al  alcance  de 
coantoe  visten  el  Imoraeo  nniforme  asi  del  Bjircito  eomo  de  la  kr^ 
mada,  pasamos  i  enumerar  las  mas  argéntea ,  segoresdeqne,  i  me- 
dida que  las  ciroanstanclas  lo  vayan  permitiendo,  asrán  adoptadas 
por  nuestro  ilostrado  goltienio. 

Los  Coerpoe  de  Sanidad  del  Ejército  y  Armada,  pam  haber  de 
desempellar  ooal  oorresponde  la  himnailaria  misión  qne  Ies  está 
confiada,  ae  eoeoentran  en  la  perentoria  neeesidad  de  qne  se  lee  dé 
■na  organizaoioo  paramente  mililar  y  se  les  dote  de  ona  brigada  sa- 
nitaria formada  en  todas  sos  gerarqnias  por  fndividnos  de  Sanidad. 
iSoldados  que  sfr?an  el  cargo  de  enfermeros,  oabos  qne  desen- 
peOen  les  deberes  de  lo»  llamados  cabos  de  sala ,  y  sargentos  que 
bagan  de  practicantes;  hé  aqni  establecido  el  servicio  de  la  plana 
menor  de  dicha  brigada,  que  pnesta  á  las  órdenes  esclusivas  de  los 
jefes  y  oficiales  de  Sanidad,  desempeñaría  el  servicio  sanitario ,  asi 
enpascomo  en  guerra ,  con  esa  precisión,  perfectibUidad  y  brülnn- 
tei  qtte  oaracteriza  á  todos  los  actos  militares. 

La  necesidad  de  la  adopción  de  esta  refbrma  estamos  segorss  de 
qne  no  habrá  quien  ladesconozca.  ¿Quién,  con  electo,  puede  descono- 
cerque  servidos  los  hospitales  militares,  como  lo  están  boyen  !a  parte 
mecánica,  por  simples  paisanos,  dueños  de  abandonar  su  cometido 
cuando  se  les  antoja,  se  hace  imposible,  de  todo  punto  imposible,  la 
subordinación,  aín  la  cual  servido  alguno  puede  desempeñarse  sino 
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Smkká  m  daavdM  j  hiiU  «rrleagm  ra  prapU  existencia,  coflM» 

«wbai  ims  ba  sucedido  ya,  por  hacer  ae  esUbleica  la  su» 
bafdinacíoo  y  m  Uere  á  cabo  el  mejor  servicio,  si  los  individuos 
de  que  disponen  para  cubrirle  son  áMM  absolutos  de  desobedecer 
MférdeMt^vidfléiididM  la  «9111^,7  mMliadote  lodaimr- 

pMMMMtef 

Probada,  mo  mana  dejar,  la  aimaihMla  moMldad  da  te 

fimnacíonde  ona  brigada  «ttlMi,  lA  nuñtt  aatoral  diota  que  um 

fas  establecida  no  deberla  haber  dentro  de  eada  hoejMlal  laaB  qna 
na  lolo  Jefe,  y  este  debería  ser  el  de  Sanidad,  eío  perjbieie  de  que  en 
eada  000  hubiese  unolleiat  d  loeqoese  creyesen  neceaarfos  del 
eoerpo  administra  tí  vo,  para  llevar  la  cootabilídad  y  tener  bajo  so 
custodia  el  material,  á  la  maoeraqoeM  efectúa eo  las  comaadaocias 
de  Arlilleria  ó  logeoleros. 

£1  sistema  que  aeloaloieote  rige  para  la  admioíslraeíoo  y  go- 
bieroo  de  los  hospitales  odUUres  es  tan  defectooso,  qoe  oo  hay  oo 
sek»  efieíal  al  de  Bacieoda  ai  de  Saoidad  de  cuantos  han  servido  y 
sirven  en  los  mismos  i  quien  con  frecuencia  no  sa  le  oiga  decir 

«qoe  en  los  hospitales  militares  no  debe  haber  mas  .qoe  oojefe,  ya 
sea  este  de  Sanidad,  ya  de  Hadeada. »  Entrar  i  poner  de  manifiesto 
el  cúmulo  de  causas,  k,  coai  mas  pequdicíal  para  el  servicio,  y  por 
lo  tanto,  paro  los  eofennos,  que  dan  origen  ¿esta  general  convicoieo, 
isriaenlrar  en  ncrinioaclones  injustas,  puesto  que  dichas  oaosis  no- 
civas no  son  en  mnnera  alguna  debidas  á  los  beneméritos  indlvidnos 
de  ambos  cuerpos  qne  han  dsseaipe&ado  y  siguen  ejerciendo  cargos 
en  dichos  hospitales,  no;  su  origen  lo  tiene  tan  solo  en  la  falta  de 
unidad  de  mando  á  que  da  logar,  oooio  hemos  sentado  al  principio 
de  este  párrafo,  el  defectuoso  lislema  que  actualmente  rije  para 
10  administración  y  gobierno.  ¿Qué  individuo  del  Ejército  ó  de  la 
Armada  podrá  desconocerlos  males  á  que  da  logar  en  cualquier  es- 
laljlecitiiicnlo  militar  h  falta  de  unid íkÍ  dn  mando?  ¿Qué  subordina- 
ción puede  haber,  ni  qué  SPr\'icio  puede  desempeñarse  bien  donde 
mandan  muctios  y  , todos  casi  con  losowsmos  derHchos  ?  ¿Y  si  oslo 
reclama,  como  snllabien  á  la  vista,  la  ado¡n  in[i  de  la  reforma  (lue 
anunciamos,  ¿á  quién  con  mas  razón  que  á  los  jefes  de  Sanidad  Jacal 
corresponde  el  mando  en  los  hospitales?  ¿Qoé  hay  dentro  de  cada 
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mnide  ello» qos  máéK^éam  útíHM^I  ¿A  quién  puede  eraené 
enmia»  «lioieiMie,  oelo  y  bMdeaeo  i|«eiim  Jefé  <4e  SuM 
pam  el  ncijor  eetableoímittto,  gobfemo^  Gossemoie»  y  iBejeim  ás 
QQ  hoepllsi,  y  de  emolo  dfge  ntaeie»  eoe  él  t  ¿  A  qiié  otra  lem 
poede  ¿^rar  él  Goerpo  de  SeoMad  míIRaren  su  oarrem  faoolletifft 
qne  al  de  alcanzar  la  perfaooloi  peiiMe  en  el  eiIsbleolnileBle  y  eer*> 
vicio  de  los  hospíialee,  de  la  qoe  depeode  lánejor  y  mae  pronta  e»-' 
lacion  de  loe  eiifenM,  y  por  lo  lanto,  sn  buen  nombre  y  su  por- 
venir? Es  pues  íQoegable  ipie  en  los  hospitalei  miniares  no  debe  ba<* 
ber  mas  que  un  solo  jefe,  y  que  e«ite  debe  ser  el  de  Sanidad. 

La  creación  do  nn  colegio  de  Sanidad  mililar  bajo  bases  análo- 
gats  á  los  de  Arlilleria  é  Ingenieros,  en  el  que  reciban  la  mas  eslensa 
educación  factillatíva  los  que  hayan  de  ingresar  en  los  Cu  M-pos  de 
Sanidad,  así  del  Ejercilocomo  de  la  Armada,  es  olrade  las  reformas 
radicales  que  reclama  con  urgencia  el  servicio  de  que  no^  ocu- 
pamos. Dentro  de  dicho  colegio  debería  estab lecerse  el  l  ihuratorío 
central  ile  medicamentos,  mandado  formar  hace  nuichu  Uempo,  ó 
por  lo  menos  proyectado,  y  cuyo  laboratoi  io  podría  servir  para  la 
instrucción  de  los  alumnos  i  la  vez  que  para  proveer  las  boticas  de 
lee  hbipltáles»  los  boHqofoee  del  Ejército  y  Armada,  y  el  parque  sa- 
nitario castrense,  coya  oreaclon  se  baee  ttmbien  noy  neeesárfa. 

Bnel  oolegio  de  SuMad  iollltar,  soommí  de  opinión  que  ledos  loe 
alvnaoe,  que  i  stf  lagreeo  habrten  de  ser  bachilleres  ea  *  flloaofla» 
,deberjaa  eeladlarlee  eonoelatalee  Biédi60-4iBlrdrgieo*feraaoéttlléoe 
fM  Iwy  se  emeBaa  en  Isa  «IfwtféMles,  eoaraias  las  toslnioeioDes 
militares  qoe  ee  erayerao  neeosarias  para  el  mejor  servicio,  y  eoa-« 
eWdos  los  aflos  de  escaela  podrían  reeHiír  el  lltiile  de  doelaMe  ea 
ciencias  aiédieaSt  pttaade  4  cabrir  las  iraeantes  de  los  enerpoe  da 
Sanidad. 

Pikilmente  se  comprende  que  una  vez  eslablecido  este  rolegio, 
planlel  de  oficiales  de  Sanidad,  los  dos  ciirriíos  san  i  latios  (Joberian 
refundirse  en  uno  solo,  (¡^  6»  otra  de  Us  reüurmaá  que  el  buoB  sea- 
iido  aconseja . 

Difuso*?  [)()[•  demás  seríamos,  y  no  es  esle  nueslro  iireposila,  si 
hubiésemos  de  emtiit  todas  las  razones  en  que  nos  íuedatiios  ¡)ara 
redamar  la  creación  del  raencionadu  colegio.  Pero  persuadidos  dtí 
que  escribimos  para  mililaies,  quienes  mejor  que  nadie  eonoiuMi  las 
venlajasde  que  cada  arma  é  iaaÜUito  reciba  su  educadou  íaotiUliva 
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amn  Mk  mmth ,  nos  oooeNtireBMM  á  probir  io'emeníeiitt  qia 
craemoB  Mria  el  que  los  alomiiM  de  la  nueva  eecnéla  eliirallaDeiseii 
el  eitadiadelaaediciiiaoon  ddeblimaeia,  áfladeqoe,  floe^ 
iagresaraD  eael  Goerpo  podlraeB  ejereer  teedie  ÜMuItadet  á  la 
vei>  cerno  la  necesidad  lo  eilge  en  nallllad  de  eaeos,  ó  naa  eela 
por  un  tíeapodade,  euaiidoasi  eooriaieraal  mejor  aervíoie. 

Sabido  ei  que  €0  la  guerra,  y  omebae  veces  aun  ea  la  paz,  es  raro 
el  militar  qoe  llega  á  aeeesítar  de  loe  eoDocimieotos  y  eenrleioe  del 
cuerpo  de  Sanidad  que  notos  reclame  urgentisimamenle,  puesto  que 
de  ellos  p<»mfe  nada  menos  queso  vida.  Pues  bien. ¿Cómo  descono- 
cer el  mayor  y  mas  fundado  consuelo  que  reciblria  todo  enfermo  ú 
herido  al  ver  acercársele  un  oficial  de  Sanidad  de  quien  pudiese  de- 
cir «hé  aquí  el  hombre  bastante  por  su  sola  ciencia  y  conciencia  i 
prestarme  todos  los  auxilios  salvadores  con  la  urgencia  que  mí  esla^ 
do  reclama»? ¿Quién  es  el  que  ha  caitlo  herido  ó  enfermo  do  alguna 
gravedad  que  no  !iaya  contado  por  segundos  el  tiein[)o  que  ha  me- 
diado entre  la  prescripción  médica  y  la  llegada  del  medicanenlo,  y 
que  durante  esle  tiempo  de  mortales  angustias  no  haya  echado  de 
ver  la  dilación  á  queda  lugar  la  falla  de  (¡ue  el  médico  no  sea  tam- 
bién fanna<^mico?  quién  con  tanta  frecuencia  conioei  militar,  cu- 
ya carrera  puede  decirse  que  es  la  de  la  muerte,  se  encuentra  en- 
puesto  á  sufrir  estos  coQÜictos  que  saeleo  ocasioDar  funestas  con- 
secuencias? 

AI  escribir  lo  diclio  do  se  nos  oculta  que  habrá  acaso  quien  al 
leerlo  diga:  «(Si;  sin  duda  que  las  razones  aducidas,  y  las  que  de  ellas 
se  infieren  en  pró  de  esta  reforma,  son  muy  fundadas;  ¿pero  no 
podría  succíitír  que  aí  prescribir  y  preparar  el  médico  por  sí  mismo 
la  medicina  sufríe^  un  error,  que  acaso  se  habría  salvado  al  pasar 
le  présenlo  por  la  interveocion  del  farmacéoUoo?i»  A  los  qoe  tal  obje- 
deo  may  aalaral  pudieran  hacemos,  les  diremos :  que  ejerehiie  la 
nedieiDa  y  la  Cinnacia,  como  lo  eelán  en  la  aelnalldad,  por  des  in- 
dlvidioe  que  eada  «ao  ha  limitatfD  eos  eetodiee  al  ramo  que  legal- 
Bieate  paede  ejereer,  es  innegable  qne  ano  dotre  6  ambos  poeden 
«Mr  aa  error  (de  que  nadie  esliexceptaado),  y  iiasla  llegar  á  oon* 
samarle,  ifn  qne  ai  el  fltfmaeéQtlDO  ni  el  médico  hayan  podido  aper- 
eihine  de  4A  por  efeelo4Íe  la  aetnal  iimHacion  de  eos  oeaoeimien- 
tes;  pero  que  una  w  ijenidas  la  medlehia  y.rarmaebi  per  nn  indi- 
Tidw»  qne  hibieee  eeliidlade,  como  piopenemoe,  las  doe  fbenllades. 
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liíM  pueda  mmiwria  qw  nria^si  de  lodo  punto  imposible  ei^ 
i»  UegMe  i  coniiHMr  mi  efrar-en  «i  ejercicio  de  niagwa  de  ellas,  por 
do»  Ilíones:  la  primera  |M>r  la  miyor  esteeskNi  do  «is  eenocimien- 
tos,  que  le  dismioutria  la  poiibilldad  de  errar  y  le  .aaiMtMÍa  Iftde 

intervenir,  cuando  ejerciese  una  sola  facultad;  y  la  segunda,  porque 

aun  (lado  caM>  qn(»  al  prescribir  hubiese  sufrido  una  equívor^^eion, 
oslii  li  íliia  forzosamente  de  ser  reclilicRdíi,  ya  por  su  propia  lua no 
al  manejarlas  sustancias,  si  es  que  por  si  mismo  prf»p,iraha  la  medi- 
cina, va  por  la  inierveodon,  igualmeDle  iUislirada  dd  oUciai  que  ia 

de8pat;li;isf».. 

También  pn  It a  obj 'Ursenos:  uQud  dificilmenle  un  solo  hoiubi'e 
podría  adquií  ü  todas  I Orí  conocimientos  que  son  necesarios  para  el 
ejercicio  da  la  medicífUi  y  iai  uiacia.»  A  esto  conlestarcmus:  Que  en 
li^;lalerra,  nación  á  quien  nadie  puede  negar  ser  una  de  las  roas 
adelantadas  en  la  perfección  de  todos  los  conocimientos  humanos,  la 
medicina  y  la  farmacia  se  vienen  estudiando,  y  egerciendo  generftl- 
rocnto,  por  00  aolo  iodivldaq,  desde  loa  tiempos  mas  reoMHos  bttU 
ú  dia. 

Mo  MOTM  por  ntd»  de  lo  que  dejaiBoe  inulMa^ 
raforoia  qne  mi  ocupa ,  que  ieaeoéiti«  iiám.  qp&nr  utaUeoer  qie 
OBiituaieMiiioiniilM,  ím  oIMoIm  de  Soeidad  preBcribieaMi  y  per 
li  wkms  preparana  los  medteameatos  por  mas  qae  foeeea  aiedkwa 
y  IkraiaoóaUooi  á  la  vez:  no:  en  litua^iOBei  aormalei,  loiaoi  de  opi- 
aioQ»  qoe  el  lervleio  íkmaoéslioo  de  loe  boipilalea  debería  eitar  eo- 
eeneodade  al  oOobi  mea  aatigao  de- loe  ^ae  tavien  á  lui  Mnea 
el  gafe  do  oída  boipilal;  sin  perjaieio  da  qoe  podieat  vkiUar  aoa 
parta  de  doíemioa»  para  el  ejercicio  de  su  practica  médica.  Lo  qao 
al  qoenmea,  porque  la  justicia  y  el  mejor  servicio  lo  están  reolap 
mando,  es  qne  pueda  llegar  el  dia  en  que  lodos  los  oficiales  de  Sa- 
nidad se  encuentren  adornados  de  los  conocimientos  que  abrazan  las 
ciencias  médicas;  bastando  uno  solo  hasta  para  establecer  y  servir 
un  hospital,  cuando  una  apreraianle  necesidad  lo  exija,  cosa  muy  fre- 
cueule  eacampaüa:  asi  co  no  también,  el  qu'^  piio  la  lleí,'arse  á  esta- 
blecer UQ  escalafón,  por  el  que  todos  di'^fi  uíi  n,  vn  su  clase,  de  igua* 
los  derechos,  y  á  lodos  sea  dado  aspirar  á  uu  raisnio  porvenir. 

Al  esplaoar  esta  reforma  no  se  nos  oculta  que  lo»  ¡üilividuus,  asi 
médicos  como  fanuaüculicos,  que  componen  hoy  los  cuerpos  sanita- 
rios, pudieran  muy  bien  temer  el  que,  uqa  vez  adoptada,  se  vieseu 
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mas  larde  prosiprgados  por  'os  oficiales  la  nueva  escuela.  Mas 
también  se  nos  alcanza  que  esto  so  evitaría  con  solo  disponer  el  que  en 
un  tiempo  tlado  aiiquiricran  la  safíciencía  y  litulo  de  que  carezcan 
para  cl  ejercicio  simultaneo  de  ios  tres  ramos  de  la  medicina.  Lo  cual 
podría  efeotttarse,  deslgnándotoi  las  malerias  que  deberían  eeUHÜir 
prindameote  para  CAmpletar  ene  eooodmiéiitmr  y  Mialándélee  m 
plazo  para  presentarse  eo  la  escuela  de  oiief a  ereaoiea  á  sufrir  iü 
etaoieD  general  de  diohas  materias;  mediaate  el  ooal,  loa  que  mera^ 
efesan  la  aprobaeioo,  reeiliirian  él  tllnlo  de  doolona  eo  olenoiaa 
nédícas. 

Las  circunstancias,  á  cual  mas  favorables  de  qnetodoa  los  oficia- 
les de  Sanidad,  así  del  éjérello  oomo  de  la  Armada,  se  encoentrai 
y  han  de  encontrarse  siempre  en  punto  donde  hay  establecidos  hos- 
pitales; la  de  que  estos  son  una  escuela  constante  teórico-práctica 
de  lodos  los  conncimienlos  médiros  v  fnrmací^u lieos;  y  la  de  que  di- 
chos oliciales  habían  d(í  hallaist'  por  necesidad  vivamente  interesa- 
dos en  completar  su  inslrucrjon,  son  las  razonas  que  nos  Sirven  de 
apovo  para  creer  bueno  y  adoptable  el  medio  que  para  efecluarlo,  de- 
jamos propuesto:  y  cuyo  medio  rebordamos  muy  bien  qut»  estuvo 
pueslo  en  practica  de  real  ordeu  para  quese  recibieran  de  licenciados 
en  uii.i  11  olra  facultail  los  que  servían  en  los  hospitales  del  ejército 
durante  la  guerra  civil,  eu  que,  como  lodos  saben,  no  podía  disponer*** 
se  ni  del  tiempo  ni  de  la  quieíud-que  boy  se  disfruta,  y  que  tan  ne- 
cesarios son  ai  estadio. 

Al  proponer  el  medio  Ittdieado  para'  annoaior  el  eatableef- 
aliento  de  la  rslbnia  de  que  avn  oos  ooopanea  'Oon  k»  Intereses 
creados,  no  desfonocemes  lo  Imposible  que  se  baee  el  efectuarlo  oon 
perfeccma.  '^n,  soMdo  qae  la' adopción  de  las  relbnnas  nlflea  es 
indispensable,  y  que  para  plantearías  es  preelao  repletar  los  dera^ 
ohcaadliiuiridos,  sé  hace  forzoso  el  ser  tolerantes,  y  adoptar  el  me- 
iBo  mas  equitativo  entre  e!  deber  f  el  derecho.  Tal  es  la  pféottca 
que  hemos  Tísto  seguida  ai  poner  en  ejecución  les  diveraoe  planea  de 
estudios  que  se  bao  sooedído  en  pocos  anea. 

Fioalsaeole:  la  ultima  de  las  reformas  que  por  hoy,  se  nos  ocur- 
re, y  que  ya  dejamos  apuntada  al  hablar  de  la  formación  de  la 

brigada  sanitaria,  es  la  de  que  se  conceda  la  categoría  y  asimila- 
ción mas  completa  con  o!  ojércilo  á  lodos  los  individuos  que  forman 
los  Cuerpos  de  Sanidad  ikí  Ejército  y  de  la  Armada. 
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jiBlMt,  60010  prenfo  á  te  HnolnolOB  f  boonos  aonrick»  de  ombot 
0MV|Mf, diio  tanililn,  7  téognoMlo  niy  oo  coonla,  poniae  lia 
alte  jiiiio  podrá  dasoMpiaane  oon  perfeodloa  el  eervido  sanilarío. 
ilOüé  lerfidoée  cuaolos  se  prestan  por  lodas  las  armas  é  ídsUUiIos 
fodra  exigir  mas  puntualidad  en  su  desempefio  que  el  de  Sanidad,  del 
^depende  la  salud  y  la  vida  de  los  ejGrcilos?¿Y  cu;^!  podrá  ser  es- 
ta pontualiJad  mientras  los  individuos  que  ban  de  ordenar,  dirigir 
y  desempeñar  ese  servicio  na  >'e  liallon  investidos  de  los  poderosos 
elementos  de  mando  y  subordinación  que  da  la  ordenanza  á  je  íes  y 
oficíales  de  armas?  Y  por  olra  parle,  ¿qué  razón  fundaiia  puede  ale- 
garse para  que  á  los  getes  y  olicíales  de  Sanidad  se  les  niegue  la 
misma  nomenclatura,  el  uso  de  las  mismas  insignias  y  el  goce  de 
los  mismos  sueldos  que  hoy  disíi  ulan  las  diversas  gerarquías  do  la 
milicia,  á  lasque  sin  embargo,  seles  tiene  asioiilados  de  uu  modo  im- 
perfecto? ¿  Podrá  ningún  teniente  ó  capitán  desdeñarse  de  oir  llamar 
MoDlo  4  oapibn  do  Sanidad  á  «1  bombro  inolfiído,  qoo  bi  do  aor 
por  lo  BMBoa  Iteaoeiado  oa  asa  íboollad,  qae  Uooo  te  nobte  nlaion 
da  folar  por  aa aated  y  tedaat tafltef^Qaé goaonl podrá  vareoft 
dangndo'ol  qno  aa  tilido  ganonldo  Sanidad  á  vn  baaibra  aneaao- 
iBldo  en  te  oionate,  qoa  Itevn  oQaipnlaaftpadaíiarvIoíoa  bunanilatioa» 
i|00  ba  arrostrado  an  aiiUoo  de  veces  te  amarte  á  te  oabecera  de 
Josenfermoa  yanloscampaado  batalla,  y /qoo  aaaao  te  ha  sal- 
vado  la  vida,  sin  la  cual  no  podría  ostentar  an  nobles  enlorchadoal 
Nosotros  abrigamos  te  convicción  de  que  no  hay  ya  entre  los  ilus- 
trados generales,  jefes  y  oficiales  de  nuestro  Ejército  y  Armada  ni 
BDo  solo  qm  (kjo:  de  ef?lar  persuadido  de  la  justicia  con  que  dichos 
Cuerpos  sanitarios  reclaman  su  asimilación;  asi  como  abrigamos  tam- 
bién la  creencia  de  que  los  beneméritos  directores  e  inspectores  que 
gobiei  nao  en  la  actualidad  los  mencionados  institutos  sabrán  apro- 
vechar, para  llevar  á  cabo  la  reforma  de  sus  reglamentos,  las  favo- 
rables disposiciones  emitidas  o  n  pleno  parlamento  por  el  digoíaioio 
gaaeral  que  boy  ocupa  la  presidencia  del  Conato  de  Minia  tros. 

GLanann  Gauivuho  t  Amora. 
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lüMMiweiUs  pan  OUnaar. 


En  el  úllimo  número  del  Memorial  de  Sanidad  con  un  celo  reco- 
mendable y  una  solíeilud  que  le  honra,  indica  un  oficial  del  Cuerpo 
algunas  dudas  respecto  á  los  reconocimientos  que  se  practican  en  los 
reemplazos  para  Ultramar,  y  aanqoe  lejos  do  la  Idia  de  poderlas  re- 
solver  por  mi,  me  lie  deeidido  i  dar  ni  opini»  «lliaOD  el  thjet^da 
proporcionar  oportonldad  para  qae  sa  dlMda  si  siso  por  psrsma 
mas  autoríttdss. 

8d  mi  joieio  la  «UMad  ó  Mottlidad  ipuB  wm  soapa  sajela  al  «ihh 
dro  de  essodoaes  del  isf lanaiiloda  iOda  llikrsnds  i86S,  ladi  tto-> 
w de  disereehmal,  y  por  Italo  aaa  eoands  se  imiltipliqaeD  los  rseo- 
nodolentos  y  se  hagan  eon  la  mayor  esentpiilosidad,  nnnea  poedén 
smgir  diferencias  en  las  caincackmes  si  eslan  hechas  oon  arreglo  á 
aquella  paula. 

Defectuoso  es  sin  duda  el  cndm ímperiM'Üs  ya  la'  tílMtiá 
de  su  reforoia;  pero  es  precisó  no  perder  de  vista  que  la  perr(M¡m 
ai  esta  clase  de  trabajos  etf  mny  ditti^^  Jf| ,  so  lo  se  alcanza  con  una 
mííolifa  mny  favgade  ta  apncacloa^oe  sus  prescripciones  y  d<9  ta 
obser^iób  desús  defecó.  Se  ha  dicko  en  un  arrap^ue  de  imagina- 
ción que  «n  soldado  robusto  habla  sido  deof^mio  pof 
mnek:  no  presenta  el  cuadro  tan  srárcadas  anomalías,  pues  como  to-^ 
dos.  sabemos  solo  la  folla  ¿  carfai  de  todss  las  da' ana  mandibnia  es 
causa  de  inutilidad»  j  sini|as  yo  salé  OBterasMate  de  aeaarda  esa 
todas  las  eseneiones  que  origina  tales  defectos ,  creo  qos  sa  In- 
fluencia en  la  digesUon  por  una  parla,  y  las  parttoalarss  d^  la  vida 
militar  en  circunstancias  dadas  por  otra,  motivan  muy  sobrádame!» 
le  la  exclusión  que  se  haca  da  los  ÍBdívÍduos.i|na  se  hajian  aa  lal  «aso 
del  servicio  del  ejórcüa. 

Ahora  bien,  se  nsspiassala  otra  cuestión:  ¿Hay  dnfmlM  fkím 
¡f  mf^rmedaáM  taUt,  qu9  impidan  el  servicio  en  Ultramar  y  jpasdsM 
iVMNrJS^  NS  reglamento  para  declarar  la  utilidad  de  lq$  rwmpla^ 
zas  para  aquellos  dominios?^)  Yo  creo  que  no.  L  as  mismas  circoos- 
lancias  que  son  impedimento  para  servir  en  las  filas  del  ejército 
da  .la  Peaio8|iU  ta  8on.jp^  fA  da  (JUranar  salvA^do.  doto  oíalas  iiir 
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divi(iuaiiiia(lei>  suinamenle  escasas,  que  en  manera  alguna  podrían 
servir  como  regla  general  y  que  aun  en  lodo  caso  sería  preciso  cla- 
sificar, pues  es  claro  que  no  podrían  aplicarse  indislintamenlc  á  loca- 
lidades lan  diferentes  como  son  las  Antillas,  las  Filipinas  y  el  golfo  de 
Guinea.  Pero  aun  contraycndonos  á  la  isla  de  Cuba  que  por  su  im- 
portancia y  por  reunir  un  personal  militar  mas  numeroso  merece 
Bias  preferente  atención  en  este  punto,  yo  creo  que  oo  se  paedQOiBMr- 
wrenfcraedadeg  wá  Mladw  p>rttaihw<  que  rfe  tcf  eiasdoo  pm 
«IsonrieioeD  la  Mmala,  probíbtfi  ht  fesiileftelt  eaafiiMllMi  ím- 
Iklides:  ¿Cmi  de  «loeliis  eofemidades  é  9Mm  ^nátafúm  de  na 
modo  maoifiosto  á  coalraor  la  flebn  anarílla?  Hasta  kof  ao  ottai 
demoitradu  rol  Iaobier?aoi0a  ylaeqMrtaactopQedeooaaoAaralgo 
oa  osle  (Hiato,  solo  dediwireaioacHie  ol  oslado  oa  que  oías  oidioaria- 
meato  se  veríGcan  las  íoTasiones  de  osa  fiebre  de  aclímatadon  co* 
mo  jDQcbos  la  denominaa,  es  precisamente  el  de  salad  oías  rohasla 
j  floreciente,  el  de  oa  eonplolo  embonpoint. 

En  resumen,  creo  que  na  es  posible  en  la  actualidad  fijar  un  re- 
glamento especial  para  ios  reconocimientos  á  que  se  alude,  que  solo 
debe  seguirse  con  escrupulosidad  el  cuadro  de  1853:  y  que  ahora 
que  en  Real  orden  de  17  de  febrero  último  se  iJi>[)one  una  nii»>va  tra- 
mitación para  el  reemplazo  de  Üitramar  cu  que  debeu  praolicarsp 
cuatro  reconocimientos  sucesivos  en  cada  caso,  importa  que  sin  va- 
cilar eslen  todos  los  individuos  del  Cuerpo  convencidos  de  que  solo  á 
dicho  cuadro  deben  atenerse  y  de  este  modo  no  podrá  haber  eo  los 
juicios  que  formen  la  mas  mínima  diferencia. 

J.  Da  Lmua. 


DeSCRIPCIUN  I>£  la  Fl£Ba£  AMARILLA.  PADECIDA  £N  LA  CORBETA  DB  S.  H.  «La 

FinoLáiiA*  DüRAim  iM  wuu  aa  oenunaa,  oemaui,  aovimni  y 
BWüMnaaaiW. 

(Continuación.) 

ObservaeioB  aéffl.  96  del  mes  de  julio  de  i  854.  GmoMlo  Ma- 
nnei  fiasebiolo|ws,  aaloral  de  Galicia ,  de  edad  do  25  alies,  feoi- 
peniaenlo  smguioeo/ooDSUtoDioB  aolíva,  bajo  de  cuerpo,  poro  anf 
deiiMIado;  haala  tNS  aMsee  fMl  óslate  en  M 
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mbJó  qa^jéwlope    jpiilfpQflidoD  gfiomU  pesada^    ct^i^  f  ^ 
lor  en  la  región  ltBb8r;  recogido  ya  m  «tma,  observé  «ar^ 
jijHí^  tefeoladas^;  |MÜsa!4liro»,lléA9{y:ifreeuei»tet  pM.qMPWiiMffi  y 
im,  itQgua  erapujosat  rqj^  por  so  |HUita  y  ljof<i#s,tp»ii>i||i|inl>  iW^ 
lor  ^  d  epiga»lrío  sensible  á  la  prei ion»  i«Bm(BÍp9.4ó «HkA»  OIh 

iiileHM 7..69iyMv«||B'«li  IW'lmi  r  #rt»PM>*^  4 
ii^riaM.  .lili  |4fliMM  fNii9ltt.«iMb9li(^íPi;epifté»tMi^ 

OflM» apétiy ;.iwiiiifif||i<».vótnMo»JW»i>i  y imOA  pPffDiá  fir 
iir  de  lü'ÉiÉMaas^il  fáiilIftH-ái  láa  iiaálliilriia-¥dlaÍMáli0diiMl 
!•  I«  aMI»l«lriiiaB«..JB14ta  y  4ft.Mi|M  MMt  iAfM, 
mlIa  Dial  wfltt  vüMHnHilk  iMiiMÍaBáih¿fMlo<Ai)jMiaiilMMiMl 
IfWl.aaMth ^  • «  'i.'.  ,ü 'í-'..'-.  • . ' 

patoby  r^4áébiMán 
IwÉMÉMi»  áofcMr  loá»  f.4i  ülar  4»rlarfial. 
aiaiMv  y  6MpllMMi'taoliiiMivP''l'éiM  y> 
grl>  de  aaia  omm.  I>  awfcjip  Iwíéi  yilwiHhi  IgM»  'ipilB> 
ypaooaian^jto  nla|;wiillflt.«ttiiii  4DliaM¿iU.Aadiit  dlaiae 
pMalaiMi  véDiilaaéiiaipa.  mtlH-km^  m  í^KtfM  ú'  IMiáf 
altar dtwft,  fMÉ  Id  qie!«MM«»fifiudMlpidn  Im  ékmmi  fm 
kaadto.ntr¿IÍa>dgflB^«laniii  lalMf '^'q«>«'>feii»*i^d'oW<"^ 
it  tttm  H  dnidhüdft  laia'ifeHNj  Jb^Ml  ht  aüil.iiHgaiÉii  'mt- 
píracioQ  anialap»»  «ato  AuMaidilaB  áa^aaUza  y^ft^ua|igaiiii».  . 

Can  uiarilla,  poko  pegiaf»- lÉaÉoiiB  y^aoitwdln; 
piel  0Oca  y  uinalal  laagaa  hiaMlii|Íi^  aaea,  nóaa  'aós  pililaa  y  bor- 
daa,cié|Mbl)lai^llB»,aiéte  líáileabv  ai  toda  al 

abdomen  y  mas  ÍdIoíiso  oé  el  epi^aÉM^  farrea  tHiarUMa',  avIia 
s«prioilria,.aflfalalgla  íliteosa,  túillpa»  datar  ta  k  región  lamban 
GoaliDiia  ooB.alslaMp»  |ilÉo*  Ademas  pe  Í0  ádmibíslró  por^ta  ma^ 
ÉÉDi  lio  enema  ptygaote  y  se  le  le  aftliearaii  cnaino  vegígaioHoa 
ai.laé  aaifemidadeé'|Bfa.¿iB.  El  resto  d^l  día  ha  sido  ímiuiélo;  eoé 
nioseas,  por  lo  qoe  le  coBdipd  daado  el  bicarbonato  de  sés»; 
tadó  alguna  cosa.  Por  I»  noc&e  le  aoaÉaaté  U  ím|Qielud,  el  pulso  w 
Üaa  lmyareaHiMa>»aafciÉtfap  immÉmt  aHdwa'saiawl  f>Éria,  Ida» 
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an  vómito  negruzca,  je  sobrevine  taa  «esviilsHm  i^^ener»!  y  Ü  peoo 
Iteropo  espiró.         .     .     .  ' 

'  OhservaotOD  DÚm.  41  del  roes  dé  filio  de  1854.  Cabo  segundo 
Mauro  Mateyá,  natural  de  A!coy,  de  23  aftos,  temperamento  san- 
gnineo,  ronstiluiDion  pasiva,  hace  dos  ano^  que  estaba  en  i  ste  país, 
de  salud  valetadinaria;  pocos  días  antes  de  ser  iDvadiílo  (!p  la  lie- 
bre amarilla,  fué  acometido  de  pneiimorragia  en  fa  cfuc  perdió  libra 
y  m^iWít  de  sangre,  siü  contar  con  una  sangría  en  ei  brazo  de  siete 
onzas  (|ue  fué  necesario  practicar  pai*»  contrAireslar  la  pneumorra- 
gia.  Ademas  de  esLo  era  muy  propenso  at  mareo,  cjiie  es  una  de 
las  eíronnstancias  que  mas  han  ooniríboído  k  mt  agravación. 

Se  presentó  ademas  de  la^  incomodidades  aaexas  al  mareo,  con 
mal  sabor  de  boca,  lengua  crapulosa,  alguna  sed,  incomodidad  en 
el  epigastrio,  pulso  frecuente,  lleno  y  algo  duro;  piel  caliente  y  se- 
ca, cefafciíííia,  dolores  conlusivos  en  los  lomos  y  eslremidades  infe- 
riores. Le  administré  el  émelo-calártic^  con  el  que  hizo  varios  vó- 
miloíi  biliosos;  pero  no  fué  posible  conseguir  la  diafnresis,  á  pesar  de 
usar  los  medios  ooDYéolentes  al  intento  por  ia  gran  inquietud  en 
que  estaba,  destapándose  oontinuameote  y  levasláodose  de  ia  ca- 
na, porque  decia  que  de  ningún  modo  podía  estar. 
'  Día  2.  Amarillez  en  ta  cara,  conjuntivas  inyectadas,  ojos  hgrU 
mosos,  pulso  frecuente,  pequeño,  duro,  piel  urente  y  seca,  lengua 
crapulosa,  roja  en  su  punta  y  bordee,  seca,  sed  viva,  náuseas  y  vó- 
mitos, dolor  fuerte  en  el  epigastrio  y  resto  del  abdomen,  estreme- 
cimiento, dísmíriueion  de  la  orica,  cefalalgia  ligera,  dolor  fuerte  en 
la  reglón  lumbar  y  pn  las  cstremidaded linferiorea,  gran  inquietud, 
y  l^ror  escesivo  de  la  muerte.  "  "  •     "  • 

Se  le  administro  un  enema  purgante  y  en  el  ^esto  del  dia  re- 
frigerantes en  corlas  cantidades,  bicarbonato  de  sosa  ,  enema  y  ca- 
taplasmas emolientes  y  pedílubios.  Todo  el  dia  ha  sido  molesto, 
muy  inquieto,  con  gran  alteración  del  semblante;  el  ardor  del  viea- 
Ire  mas  intenso,  lo  mismo  que  el  dolor  del  epigastrio. 

Dia  5.  ("onlinua  en  el  mismo  estado  pero  mas  graduados  lodos 
los  síntomas;  el  pulso  pequeño  y  frecuente,  la  piel  seca  y  calléate, 
*a  lengua  seca,  orina  suprimida,  profunda  alteración  do  las  faccio- 
nes, grande  terror.  Continúa  con  ei  mismo  plan.  Todo  el  día  ha 
•estado  sumamente  in()uieio,  coa  mucho  dolor  en  el  epigastrio  y  en 
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loilMMt,rlodoaeMBpillad0^  ihim!twiér.  MteíMké'n 
enpeiania  á  tMNwr  hf^tnmáá  km  ümm  flúi»  yto  riiytrÉiiii 

anhelosa. 

lMi4.  Todo  ep  él  amuidni  ti  ¡liihlii^  Wi  l^a^Uca> 
llorosos,  toda  la  boca  MIgiMMt,  ifld  ÜtoMi,  wkwim  J  ^éáátm, 
iMor  61C  todo  el  abdoom  que  eilá'M%  'lii^gaM  dril  ,  (mIm)  fre* 
«nle  y  daUl^  ealor  de  la^pU  MMHl|ii»f  poca  oeralalgfo^)  dolor 
WMaittlA'll0totbiiÉbBr)  re^ftMlOD  eotraciortado,  poátrackM^ 
Ateas  de  los  medios'  iaüetdoimle  iplftte  viMiMsé  en  iw 
utraniáidM  taliiriarifti  9ir  la  tarde  empeaó  la  agonfa,  el  polso^ab 
hta»  piqwto ,  ti  mrpa  M'MM  é$  urior ,  la  respiracioD  oada  ves 
mas  anbeloM»  perdió  d  cjOpeaiiÉm  j  áte-tm^  li  todnfliái 
terminó  ra  existeneii. 

Todos  los  enfermos  qoe  en  esta  época  mencionada  asisti  pre- 
sentaban á  corta  diferencia  el  mismo  coadro  sintomatológico ,  ba- 
ciéndoaa  fer  tenia  ye  tratar  <rta  aifafedadeiii  toma  mas  alar» 

El  vapor  Isabel  IT  qoe  por  baber  recibido  !a  misma  comisión  nos 
acompafiaba,  tovo  casi  el  mismo  número  de  enfermos;  peí  o  su  mé- 
dico  D.  Homnaldo  Tejada  fué  mas  dichoso,  pues  no  siendo  en  este 
boque  tan  grave  la  enfermedad  como  eii  el  Coloo,  so^o  tavo  un  caso 

desgraciado. 

En  el  afio  de  i8")5  luve  también  ocasión  de  observar  la  fiebre 
amarilla  en  la  estación  de  Veracruz ,  embarcado  en  el  bergantín 
Scipion,  cuyo  coniandiinle  era  I).  Antonio  (¡a-ston.  Aquí  h  enfer- 
medad se  presenil)  de  un  modo  mas  benigno,  y  ii  pesar  de  tener  mu- 
cho?; enfermos,  cuyo  número  no  puedo  fijar  [)or  no  tener  á  la  vista 
los  cuaflernos  do  enfermería  dn  ai;uell<i  época,  ^ia  eiubar^o  soio  tuve 
úo¿  (  as os  desgraciadoA^  Pü^n^P  orno  «paa  aatpbéaa  lat  tres  a^iunUa 
observaciones. 

José  JUis([ué,  tercer  contramaestre  de  ladelaei*»  de  dicho  bu- 
que, naturai  de  Beoidorme,  de  edad  de  57  años,  cuyo  padre  murió 
pn  edad  oo  muy  avanzada,  viviendo  aun  su  madre;  do  estado  casa- 
do, temperamento  sanguíneo,  constitución  activa,  idiosincrasia  gás- 
trica, ha  padecido  las  eoíermedades  propias  de  !a  infancia  y  ademas 
ttigünas  otras;  entre  estas  sufrió  una  muy  grave  hace  cuatro  aflos 
en  Galicia»  ia  que  después  de  cuarenta  dias  de  dura«ioo  puso  en 
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k  líi»»        k  fM||é>.  ilülliMÍiiilwii- »<ll»'po»h  ¡Inbif  pMi 
aqoelb  m  fiebre  ardieole,  ó  bieft  mía  faflanMoioB  ialerna^r' 
i^Mélmíá  dftlM  lÉMM^  cKimÉwfa¿  > k  atviitad  Mal. 

iMe'«|Mna  íípooa  ae  lia  baMa  «Mafeiaa'abiaatlid:  Qef«fM»i> 
^loaiitiaaiwaW«<  y  ^  i^Ja  HaiwfMBiirfa  ¡Ae  lvilMMia 
«n  al  ina|:*.iMypb4p.»4i«amiÉqd8íeÉ4iMQ^'Madoda  » 
M  tekpaai  á»  jaKatsBBRqttaM  %iTaAla"Aa  la.f»laia  .aMrilla* 
«Ma  k;f»#  a^W  ia^id'hMpUal  M^M  émIbI  el  «a  4» 
<afc<laifteBaa  aaagaiiwaa.  ^aafiiii  f  Amai  Mttia  aüMiiMHB 
feeüdarifia  ao*  la  aatíoa  aaiaata  4a:la  alara,  «oh'lo  qaa'HralaA 
m^^áMMM^ImM  liiiaiiiai 

•  I  •       •  ..  BljHiMr  ikiiep  d«  U  Am»  '^  p'-'-  h  (i04|»iui  do  la  ü^m, 

.         .  .       .       •       ,     ,JOSÍ  AUíllA  ShSlCO.  . 

Se  viene  ciiiple.iudo  ííe  poco  tiempo  á  esta  parle  el  clarólo  lie 
potasa  CQ  algunas  afecciones  quirúrgicas,  con  lan  escalente  resultado 
que  no  queremos  dejar  do  recomendarlo  á  ouc&lro^  suscrilore.^, ^gu- 
ras de  que  se  felicítaráa  de  su  buena  consecuencia  en  ^asos  análogos 
l  losqoe  vaniosldeecrlbti'. ; '    .      .  *  ".  ' 

Bkia  eat  cfceblk^  üoóíé'fai  llMnÉ.V.  Mitón,  ha  (irbdÜcfdo  y  pró- 
<Hi|^  en  'la  sala  (fié  éHá,  k  ñne^lro  Wgo  ea  el  hospiGir  Mlitár 
VMrid  nedladoe  TeMajosbiaiofi  Hodíto  las  Aipérqdeii'  otceradas 

Aiaí  earaeter^etergieodtfUi,'  «HMídayMela  miNMetoa ;  y  fia- 
eieiidadesaparecerlafettdec<(ue  exhalan.  El  que  haya  tenido  ocasfcn 
de  ver  la  ulceración  de  un  but)on  sifilítico,  la  palidez  gris  de  su  fon- 
-iiH  Me  Mtoaáe  la  iifeieioB  si  se  abrió;  ód«  la  úlcera  despoes  de  unos 
'días;  qm  m  ponen  blaados,  sé  áesigoalan  f  «ilebláB  baofa  fuera  y 
qtoe  lanl»  se  aplioafita  modlñoar  «Sla  férfliÉ  que  la»  .rebelde  se 
baee,  se  consigue  eonelneferidatópico;  déla  manera  que  diré  dcs-^ 
pues;  con  nouble  pront¡tadif«qpe0Ui.da>leaali«íiiaMMi  tMúueadei 
•BDo  If'ntos  en  su  acción. 

Aliirhat  uitwhfi^pnfa  de  orte  m''iTf      ¿lae^HeAioeaaaiÉa  áa 
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gani^n  na  y  quu  iwiben  eJ  nambre  ptpnéfíco  do  mat  emrácfer,  hé 
v¡s!(i  cambiar  con  d  uso  de  dinha  susiancia  en  pocos  (iias;  evitando 
(liiliirps  al  enferaio    mas  que  lodo  el  peligro  eo  que  poue  la  vida  la 

gangrena. 

En  úlceras  alónícas  ,  cd  aquellas  que  sin  estar  sostenidas  por  un 
\kSo  humoral  se  hace  dffieil  la  eíeaKriiadot  y  dom  BoehM  rnaaei 
j  aaa  aJliMi  el  eloralo  de  poMMl  hModifica »  aaiina  loa  tejiikia  eo 
qoo  lesideo»  el  trabajo  de  eieatrianíoB  micha  maa  upídaaBeBte  y  ae  . 
coQBigM  la  ooradoB  may  proalo. 

fia  bs  gangreaaa  éBalarada»  bihanaili»  i6  hgatoalea,  ^  tengo 
qnBOomhatlriiieha  produeMo  eioelenle  resiiHaclo  la  aplicacloii  de 
dicha  j»l;  he  conseguido  limitar  el  mal»  cambiar  su  Tídá  icasi  estiiÍT 
giilda,  reaiableoer  la  aomlbilldadVive  haÍa>)Qe  de  tan  iprnfhlaWi 
eaamigo ,  y  ler  l^eieab-izacion  no  bacieodose  esperar  mMina  diai» 
'  leéiealemento  he  empleado  también  dtoh»  medteamettto  ee  ua 
oifmarma  de  la  mandíbula  Inferior;  habla  eiDfiezado  por  caerse  el 
incisivo  y  primer  molar  de!  lado  dorocbo,^  presentóse  íncooÜnea&O 
una  fungosidad;  hinchóse  el  labio  por  la  comisura  labial  corre^ipon^ 
dicnlc.  se  puso  lumefaclo  el  mentón,  y  se  <lpsarrolln  en  la  eaeianaa 
ulceración  tungoéa,  grisácea,  fétida,  deoolor  pálido  el  suelo  de  la 
boca  y  la  encía  de  color  lívido;  se  movían  los  incisivos  y  lenia  pun- 
zadas fu  iiifiilei.  ki  i  lisian  lamas  con  poca  sensibilidad  cuando  so  le 
Wcaba;  puesbieu,  cu  dos  días  se  vi6  U'aQ&formarse  dJcba  ulceración, 
desaparecer  la  fetidez,  disminuir  losdolorfrsy  llamaradas,  y  cambiar 
el  color  ccuicienlo  de  las  partes  aféelas  en  color  de  rosa  bajo ,  como 
el  de  las  mucosas:  no  he  tenido  la.es^ranza  de  (][uc  lo  cure,  ^ro 
este  cambio  es  la  Tterda(l.  <  . 

,  £l  modii  de  ¿Mr  eala  aii9lapda  ^  ea  «taphieioiá  y  maoda  poner 
da  NBft  ¿  dee  dníBmu|Mr  aohe  eaáaa  da^gii:  ee  eapapmüwahil» 
y  ae  eotoeu  e»  el  eilie:iiieei«lo:  eqierlaieBli  el  eallMo  mu  Mina- 
ciOD  de  escozor  no  may  fberte,  eegmr  hi  YiiaHdad  de  hililcéMjíeii^  V 
W  caigad»  de  la  diaohwia^peai  riaapBaitdMih<w»f  aa  4iaBai  eaiiado 
éitae*MF¿-'de  cambiar  1»  esra  una  ó  dos'Teoee  ú  día  segon  de  fo 
qHeee  tune,  pero^que  esté  stempre  h  ameda  la  ptattehoelá;  ^ 
alejar  ¡modo  dé  obtener  boetíos  resultado^.  V  ,", "    !  ' 

Al  áar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  est^  géoeraU4^ea  n^o  4er 
neraos  !a  prelension  de  pasar  por  inventores ,  pero  si  con  esío  les 
podemos  dar  á  conocer  al  que  no  lo  baya  empleado  ua  mmiieaiedki 
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f  la  iMiir».4»  ^lo,:  y  jllfl^w  jiM  mtm  m  k  úaámm^^  halnm 

]k.Diii  Umno. 


/    •      »        •     "'ál    !.'»'•  » 

TwMito.  • 

'     '        •  '    '  ■  I  *      -    s        .         4  '  ' 

,  ^^^^  • 

»       *  •  '        ■  • 

a 

.  Bq  el  nániero  270  de  nuesiro  apreclaUe  cokga  el  Siglo  médico  hemos  loni- 
do  «1  disgusto  de  ver  una  cróuica  ei^qoe  pcupindose  del  carabír»  ñi^  uniformo  y 
diviitas  se  incurre eo  tan  erróneas  apreciacioaes  y  se  usa  uo  estilo  ud  poco  con- 
váHiéiitA,  que  por  deeov»  ik  la'|>t^fÍBÜfljb  y  dd  cuerpo  tfeaearíuiióli  oo'hablera 
Dlglitoá  otros  oídos  que  á los  n'tiMirM. Pur iMliiii» en  eUa  no  se  haga  sino  con« 
s^nar  una  opinión  particular  de  que  puedonb  ler  rasponstbla  el  Siglo  médieOf 
reconocemos  m  este  periódico  la  importancia  sur>cíenle  para  que  nada  de  lo  qun 
en  él  aparece  pueda  despreciarse  por  iudifereole,  j  ealo  dos  obii^  ¿  uo  dejarip 
pasar  sfn  «i  jjnáto ,  corroetíto ,  'deeltriDdo  que  solo  pinde  Mr  lii¡|t  ^  Btrtoat 
completamente  estrañá  al  cuerpo  db  Sanidad  Militar.  Si  asi  no  foM»  lí  vistiera 
el  uniforme  del  <»j^rc!to  y  sirri?ra  en  sus  filas,  es  bien  seguro  qnp  hubten  nn- 
oonlrado  otros  términos  para  hablar  de  las  divisas  del  mando,  que  bastan  para 
<tor  A^bleaa  al  que  de  au  cup«  uo  ia  tenga,  y  que  no  pediría  oicaa  do  mas  aig* 
BfleaefoD,  poM  ni  cliitéii  0^ 

¡fá  Mploado  pairt  calificar  á  mit  mpilalilÉ  ciligorja  militar.  Ttmipot  m»  f«r* 

dadera  satisfacción  en  <X)nsígnar?o  a«!.  y  en  creer  que  solo  por  sorpresa  ha 
•podido  dealitarae  «ata  crónica  en  las  columnas  de  nuestro  coirade :  mucho  cele- 
iftmuM  qoft  mámt  y  que  no  hayt  tía  tod^ailo  mas  que  una  inadvertencia, 
^JBM  ^mIauUé  liamtfi.  lidiiMbiirii  iln  iabiiM  fMiitaÉÉita< 

Nuestro  apreciabte  colega  político  La  Union  ,  en  su  número  del  dia  1."  do 
marzo,  se  ocupa  con  su  acierto  acostumbrado  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar, 
pfoponiandÉtlqinifl&flaiirtnllicioii  y  iMldo  d»  eadi  chiÉ»  coa  a^ottai  oliw 
^.¡imniarooo  ver  reaUiadaa  para  Meo  4el  ejércilojdM  flMipo ;  imoméh 
inos  á  nuestros  lectores  la  lectura  de  cm  illiovll  qatp9r  IH  mlmiiioii  ■»  po« 
demos  intnscif  ihir  como  deacariai^, 

AaoeatM  «n  el  Oaerpo  4m  ñ»niá»d  oaíliUr  de  Inglaterra.-' A  COnSOCUOncit 

,4cl  ^l  decreto  que  insertamos  en  miestro  segundo  número  ,  ha  habido  ,  según 
(Vem  en  ei.^>cho<iyly  /MfdicQ ,  aeia  promociones  ai  grado  de  iiupector  general 
y  dmytieia'áldeúiipceidrdehosiaiAlM:  solo  cu^  las  primeras  y  doi-d« 
las  sogundas  han  sido  para  cubrir  las  ncnitat  de  loe  que  ac  liui  jubilado  por  to* 

ner  la  edad  en  qur  lo  prp-rrihe  r  l  Roglamenlo;  las  demás  se  tian  dado  por  diver- 
sos €onre|)ios,  entre  loa  cuates  figwntlifcéonifeMt  Ala  Mma  y.  al  mérito— 
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mam  uutau. 

HfiL  VRSTUimO  T  EQUIPO  ftR  LAS  TMfkS. 

I. 

■ 

Todos  los  sei^  de  la  escata  animal  nacen  provistos  de!  necesario 
abrigo  Gonira  las  lodemencfas  de  la  atmósfera  en  qae  han  de  Tivir; 
solo  el  hombre  viene  al  mnodo  con  sa  delicada  olel  desnuda  é  inca- 

m 

páz  de  lesistir  i  los  agentes  esterfoiei,  pero  en  cambio  del  abrigo 
que  le  falta  trae  en  su  cerebro  la  inteligencia  que  sabri  sn* 
piirio,  siendo  esta  aparente  desTontaja  una  prueba  de  qoe  entre 
aquellos  y  este  bay  mayor  distancia  de  la  qm  entre  dos  gra- 
dos de  ona  misma  eseab;  de  qoe  eñlre  el  Gbimpanió  y  el  Hoteotole 
no  hay  soto  na  paso ,  como  algnnoa  naioralislas  pieteodieron ,  y 
de  qae  el  rey  de  lo  creado  es  cosmopolita  como  hemos  dicho 
qoe  era  omnívoro.  En  efecto,  ¿cómo  viviría  en  los  trópicos  el  oso 
blanco  fubiorlo  do  lar^a  lana,  ó  el  albatros  que  PTnbozatIo  en 
abundante  pluma  pasea  su  tardo  vuelo  sobre  los  bielos  del  mar 
polar ,  ni  cómo  resistirían  los  rigores  del  clima  boreal  la  gacela 
y  ei  antílope  de  corlo  peín,  o  las  ave>  fjnp  n>Ienían  sus  brillantps  co- 
lores en  las  selvas  d»'  la  zona  <  jiiinocciar/  mientras  que  el  hombre 
st'íior  del  mundo  por  su  inteligencia,  sabe  adaptarse  á  los  mas  varia- 
dos elementos ,  y  así  le  vemos  en  estado  de  lialui  aleza  pasear  des- 
nudo entre  los  aiaagiares  de  la  Occeanía»  como  atravesar  ios  iiieiu^ 


* 


oiyiiizüd  by  Google 


dílepRtrecho  de  Dhenngh  envneilo  en  ^  pj^t  arraacó  al-o(Mhde 
aquellos  mares  ó  al  rengífero  qae  arras^a' su'trlaeo  tiácía  la  ahu- 
mada choza  en  donde  habita.      '   ■  «  .  •  •    .    *  ' 

Asi  el  hembra  ha  enco&trado  «i  so  propio  inatinlo,  y  antes  de  qm 
la  ciencia  bnUeia  podido  estendsr  loim  él  so  benéfica.  Uu,  los  pre- 
ceptos fondameiitales  de  laliigíeñe  en  lofélaiiTO  i  esía  materia: 
esto  es,  que  el  hombre  oecesíla  nn  TesUdo  od  todos  los  climas  que 
no  lieoen  noa  temperatora  oonstaote»  y  qoe  aquel  deberá  ser  mayor 
6  menor  eo  nzon  inversa  del  calor  atmosférico.  Tan  cierto  es  qoe 
el  hombre  encnentra  siempre  dentro  de  si  mismo  aquellas  ideas, 
aquellas  verdades  qoe  asi  en  el  órden  moni  como  en  el  órden  lisico 
aon  necesarias  á  sn  eiistencia  6  so  felicidad. 

No  es  nuestro  ánimo  eiaminar  tas  Innumerables  maneras  con 
que  el  bombre  ha  satisfecho  la  necesidad  de  cubrir  su  desnndei  dsi- 
de  qoe  sintió  el  frío  y  nació  con  la  ciTiliiadon  moral  esesentiinién- 
lo  qoe  llamamcs  pudor:  asociado  á  estos  dos  móviles  el  asMir  á  lo 
bello,  el  sentimiento  artístico  faaen^endmdo  los  mas  wiOdosy  ca- 
prichosos trajes,  desde  la  hoja  de  higuera  de  Adán  hasta  el  frac  de 
imestros  diaa ;  no  nos  toca  en  este  sitio  hojear  el  iniaeoso  álbum  de 
ios  irajes  humanoa,  desde  las  pieles  de  los  bárbaroe^  las  plomas  con 
que  se  engalana  el  peroviano,  la  toga  ¡romana,  la.  clámide  de  toa 
¿riegos,  el  coleto  y  labardo  de  la  edad  media  hasta  las.casacas  del  pa- 
,sado  siglo :  no,  solo  vamos  á  ocoparoos  de  las  veslídnras  del  solda- 
do; vamos  á  ver  qué  modificaciones  vieíien  sofriendo  desde  los  Uem- 
pos  mas  antigoos,  á  examinar  oon  el  .lente  de  la  crítica  las  que  boy 
están  en  uso ,  y  á  boscar  en  los  preceptos  de  la  higiene  cuáles  sean 
las  mas  adeeoadas. 

I>e8de  que  hubo  hombrss  que  so  dedicafon  «I  ejaraício  d»  tos  ar- 
mas, debiBron  adoptar.un  tnye  .distinto  de  aquel  que  los  demás  asa»* 
bao,  no  laato  por  dlstiogoirae,  como  por  una  mDMfA  de  propia 
cooscrvaoion :  porqqe  el  soldado  no  aolo  l|a  dapracaime  oonlm  loa 
tmrtifeioa  gérmenes  que  pueden  atacarle  .en  el  frjo  ó  el  calei:,  la.bi^ 
medsd  ó  el  tocio,  en  loa  elesMutoa  y  laa  esteeionea,  alna  qim/Nteaiáa 
de  calas  cautas  de  enfermadid  que  m  Mm  iaa^daQiáa  hdh  oot 
muñes,  está  sometido  á  otra  nuy  espacial,  mnl  diieola  y  iMuae 
UMirtiliBra ;  este  oaosa  es  el  aceio  eneaiígD.  Flsr^oao  hulm  de  modiíh 
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Mr  ytañM  parles  de  n  Imje  dé  manera  que  podteraa  Tesistif  4  su 
eboque,  y  eftids  imeVi»  vestidos  conslilnyeroo  las  armas  defeoÉfvas, 
ífoc  son  las- que  caracteHzao  el  tiaje  militar  en  todbs  tiempos,  y  mu- 
obo  mas  en  les  antiguos,  ^-arlando  en  su  número  y  disposición  segnn 
los  paises  y  el  |iapel  parUcular  qne  cada  índividno  había  de  repre- 
ssiiar  en  la  bnialla. 

Así,  en  el  ejercito  griego  vemos  que  los  psitifat  d  ínfanteifa  líge- 
n  no  llévatan  oíngun  arma  defensiva,  puesto  que  el  arco  y  la  honda 
les  permitían  batirse  á  disrancia:  los  cplüat  6  íofonteria  pesada. 
Hevahan  el  casco,  la  eoraia,  el  escudo  ovalado  y  los  botines  guar- 
necidas de  hierro ,  para  batirse  con  la  pica  ó  la  espoda,  y  por  dlti- 
mo,  los  eatafraeiat  6  oaballería  pesada  Uevabao  ya  la  cara  cubierta 
por  el  easco,  piezas  de  armadora  eo  el  brazo  derecho  y  los  muslos, 
y  una  armadora  además  para  su  caballo. 

Es,  pues,  imiodable  que  las  armas  defensivas  datan  desde  la  an- 
tigOedad  mas  remota,  pues  el  cáseo  se  encuentra  en  los  bajos  relie- 
ves de  los  monumentos  mas  antiguos:  el  escudo  inventado  en 
IgiptOy  segon  Herodoto,  pretenden  algunos  que  es  la  defensa  mas 
antigua;  y  en  el  primer  canto  de  fa  1  liada  se  hace  mención  de  las 
piezas  de  armadura  metálica  qué  prolejen  las  piernas ,  como  un  dis- 
tintivo propio  del  ejército  griego  y  sin  duda  adoptado  en  lodo  él. 

l^n  las  legiones  romanas  vomos  también  que  et  soldado  do  líuca- 
{principes  y  htistiarios)  llevaba  el  pelo,  el  escudo  grande ,  el  casco 
y  la  ocrea  ó  medio  bolín  de  hierro :  los  velitvs  iban  sin  arma  defen- 
siva. £1  escodo  tenia  la  Hgura  de  un  hemisferio  de  cualro  píes  de 
allura  y  uno  y  medio  de  diámetro,  y  se  componía  de  dos  ó  tres  la- 
bias cubiertas  de  becerro,  guarnecido  con  aros  de  hierro  para  parar 
los  golpe»?  del  contrario  :  en  el  escudo  de  cada  soldado  iba  escrito  su 
nombre  y  el  núrnero  de  la  coborle  en  que  formaba. 

El  peto  iT¡i  una  plancha  de  bronce  que  se  siij  'laha  al  pecho  por 
medio  de  rorreas  que  pasaban  por  encima  de  los  hombros. 

El  casco  era  de  broncp,  adornado  cou  plumas  rojas  ó  negras  ,  y 
sujeto  por  debajo  de  la  barba  coa  carrilleras  de  escamas  del  mismo 
melal. 

El  bolin  guarnecido  de  hierro  por  su  parte  eslcrioi  olaha  tam- 
bién adoptado  entre  los  romanos  para  defender  la  pierna  derecha  eii 
los  combales. 
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Este  vesluario  y  arnia«iura  ,  que  al  fn  iin  ipio  n  a  (le  rúenla  üe 
cada  individuo,  sp  IIpik'  íi  hacer  como  hoy  por  la  ílol  Ks[a(J¡) ,  pues 
sabemos  que  ya  vi\  iicmi))  de  Cesar  se  desconlaba  una  caalitlad  por 
esto  r  IR  ;    del  sueUlo  de  t  rs.  de  Dueslra  moneda  q^e  d^rulaU 

cada  légiuiiório. 

Tal  era  »'l  vcslnnrio  mililar  mas  ()er!t'(  ln  de  ios  antiguos  ea 
los  dos  pueblos  que  suresivanienle  ciñeron  los  laureles  de  la  civi- 
liiacion  y  la  vicluria;  pues  si  consideramos  los  ejércilos  de  las  na- 
ciones que  sojuzgaron,  veremos  que  lodos  ellos  teslían  nu  i  i  mayur 
irre^uiaridad  según  el  clima  de  que  procedían ;  así  lo»  Parios  y  lus 
Númidas  marchaban  casi  desnudos ,  los  persas  cubierloá  de  lujosas 
dalmáticas  y  brillantes  liaias,  y  nuestros  nobles  antepasados  los 
primitivos  Iberos  vestían  túnicas  de  lino  teñidas  de  púrpura  que  les 
daban  un  aspeclu  aterrador,  llevando  el  escudo  y  la  terrible  espada 
corla  que  luego  adoptó  el  ejército  romano  (i).  Por  último,  al  caer 
el  teloQ  de  la  historia  sobre  el  muodo  antiguo,  Tenee  desbordarse  da 
las  estepas  de  la  VaUtcbia  y  la  MoldaTía,  salvar  el  Bhio  y  oabrJr 
ooflBO  las  aguas  de  qd  mar  sin  diques  todos  los  países  ea  que  hasta 
enloooes  domlnabaa  las  águilas  roaumas ,  A  los  soldados  de  Atilá  y 
de  Geoserico,  á  loa  Suevos»  Alanos,  Franpos  y  Godos ,  envoeltoa  ea 
]>ieles  de  Aeras  que  constituyen  su  Aoioo  vestido  y  armadura,  sir- 
viéodoleB  de  casco  la  cabeza  del  aalmat  y  cruzándose  en  el  cuello  la 
piel  de  sus  garras;  digno  traje  de  aquellos  bombrei*  de  hierro  que 
enviados  por  la  Providencia  vcnian  ¿regenerar  labiunanidad  degra- 
dada en  lo  moral  por  el  despotismo  y  la  idolatria«  ea  lo  físico  por 
los  vicios  y  la  molicie  mas  vergonzosa. 

IL 

é 

Olvidados  duiiiuttí  la  edad  medía  los  adelantos  que  en  la  láctica 
hablan  llegado  á  hacer  los  griegos  y  romanos,  reducida  á  la  nulidad 
la  infantena  por  el  espii  itu  calialleresco,  y  encomendada  la  solución 
de  los  combalL'á  á  la  proeza  individual,  en  vez  de  serlo  á  las  combi- 
naciones de  las  masas,  la  arma  iura,  (jue  en  losLanti^uus  estaba  re- 
ducida á  mas  justos  límites,  adquirió  un  predominio  desmesurado. 
Todos  los  ejércitos  se  componían  ya  de  catafracías ,  y  solo  los  mas 

(I)  PoiibiOfiib.  m,iaiv. 
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pobres  pecheros  «•«  iM  qM  ihw  il§»  Jm—hirimlM  á.la  goem 
UetaBdo  al  hombro  su  ballesta  :  lodas  las  piaitt  del  ln|B  lltgvtB  ét 

haoem  hierro  ó  de  bronce ;  los  artificios  mas  ingeniosos  sirvieron 
pin  dar  cierta  fleiíbilidsd  en  las  articulaciones ,  y  Las  ttbriCM  de- 
llilaii  adquirieron  su  reputación  inmensa  fabrioanda  ate  ceetr  ooliia 
y  corazas,  llegándote  hasta  el  punto  de  que,  según  nos  ratoe  GOQ- 
mioes,  en  Fornua ,  viendo  los  donceles  á  B|Q6lioa  geodafinei  HaUt» 
nos  desmontados,  se  sirvieron  de  hachas  para  romper  las  vlseraa  de 
sus  almetes,  «porque  era  muy  difícil  malarios,  y  no  vi  ooatar  i  oia* 
guno  que  no  hubiera  tres  ó  cuatro  hoiLbres  alrededor»  (1).  Los  ca- 
balleros de  entonces  eran  ciudadelaaqneJiablnnde  baüne  en  brecbn. 
mas  bien  que  al  arma  blanca. 

Puede  (taraos  ¡dea  del  eslremo  á  que  en  esto  se  llegaba,  el  saber 
que  Muolgommery  llama  caballos  ligeros  k  ios  estradiotas  ó  gineies. 
griegos  de  Luis  Xli  de  Francia,  ios  cuales  llevaban  celada  v  cota  de 
malla,  y  que  una  ordenanza  de  Franctsw)  1  sejlalaba  como  anuas 
!  fensiv.'is  para  la  caballeria  ligera,  la  celada,  la  gola,  el  coselete  coa 

,  escarcela  hasta  debajo  de  la  rodilla,  maDoplaa.,  avanbraa»  y  hom- 

breras, todo  de  hierro  por  sti puesto. 

£1  traje  militar  habia,  pues ,  llegado  en  tiempo  de  la  caballería, 
á  su  mas  alto  grado  de  perfección  como  preservativo  de  las  heridas;, 
pero  al  mi->mo  tiempo  no  poJfMiio*;  menos  de  sentir  un  movimienlo 
de  comjíasion  para  aquellos  li  HiihK  >  que  vivian  df'ntro      una  cor- 

•  leza  de  hierro,  abrumados  con  el  íormuiabie  pe^o  de  »us  üélicos  ar- 
neses.  Cuántos  jóvenes  habrán  perecido  victimas  de  enfíM'incilades 
del  pecho  producidas  por  el  peso  de  hi  coraza,  cuántas  meiiin^iü.s 
y  tabardillos  determinó  el  casco,  cuasias  enfermedades  de  la  piel 
produciría  la  Irau^piracion  contenida  por  las  cotas  de  metal,  es  lo 
que  no  ¡  (jdremos  saber  nunca  á  punto  lijo,  por  la  escasa  representa- 
ción que  la  medicina  tenia  en  aquellos  ejércitos  ;  pero  la  considera- 
ción de  los  effíclos  que  debian  producir  tales  ve-ilulura»  cu  un  i  linia 
tan  aíjra»adü  como  el  de  las  llanuras  de  la  Siria,  nos  esplicará  al^o 
de  la  terrible  mortandad  que  sufrieron  en  Palesliiia  aquellos  enjam- 
bra de  guerreros  que  de^de  las  íe^ioiieá  mas  frias  de  la  Europa 

•  ■ 

(i)  Hocqumooiift;  Arto  étdslorfi  millar 


i_ 


Digitized  by  Google 


I 


m 

lanxúmn,  impelidos  por  un  cotnslasnolM  noWc  emo  poótfdkiiH- 
yp,  á  h  caoqéáM  dei  StQto  Sepokra. 
'  daliid^  fs  quo  el  espirita  caballeresco  desaparseid  á  los  prlmenM 
fogonazos  de  1»  invención  del  monje  Berloido :  taméo  caballeros 
fXNbo  Bayardt^  y  el  condestable  de  Borbon  empmm  i  caer  heiidoi 
por  la  pélela  de  plomo  lanzada  por  cualquier  eacn»  arotboeero,  de- 
bié  comprenderse  que  ya  las  armadoras  erifl  inélHes  para  presanrar 
de  las  heridas  en  el  cQOillale ;  coincidió  con  esto  la  reslanraiM 
de  laioGuilería ,  comenzaron  á  constituirse  los  ejércitos  permaaen- 
l^iT  T>^^^<m4^'<(V'i^  lataffliaduras  ó  hacerse  de  oialerías  me- 
nea pesadas.  Los  francü-arqwm  de  Cárlos  Vil  llevaban  celada  y 
una  cota  formada  coa  veinte  ó  treinta  telas  usadlM ,  batidas  y  afor- 
radas entre  dos  caeros,  defensa  tan  buena,  que  segnn  dice  un  autor» 
nunca  habían  perecido  de  flechas  ó  golpes  de  arma  blanca  seis  hom- 
bres armados  de  esta  manera.  Maquiavelo  al  describir  la  infantería 
de  su  tiempo  nos  dice  que  llevaba  generalmente  corazas ,  pero  qae 
muy  pocos  usaban  ya  el  casco.  Las  tropas  espafiofas,  inclinadas 
siempre,  así  por  su  natural  arrojo  como  por  el  calor  del  clima,  á  no 
llover  muchas  armas  defensivas,  encontraron  motivo  de  simplificar- 
las en  el  descubrimiento  y  conquista  de  la  America  :  al  encontrarse 
bajo  el  artiiente  cielo  de  Méjico  y  del  Perú  los  denodados  aventure- 
ros que  acompañaban  á  Cortés  y  á  Pizarro ,  conocieron  ta  neco^idad 
de  abandonnr  ?tis  corazas,  cambiándolas  por  unos  pelos  (\ne  se  ha- 
rían con  una  materia  on  Europa  desconocida,  que  liviana  de  peso  y 
fresca,  era  sin  embargo  suíicinntp  pnra  embotar  la  [Minia  de  hs  sac- 
ias de  los  soldados  de  Motezuma  y  Alaliuaipa:  esta  materia,  que  flo- 
taba en  blancos  copos  sobre  las  ramas  de  ciertos  arbustos,  era  el  al- 
godón, que  tantas  y  tan  provechosas  aplicaciones  Itene  en  ei  vestua- 
rin  (id  t  jércilo.  No  esdeestraftar  que  conocida  esta  ventaja,  fuerarv 
nuestros  invencibles  tercios  de  Flandes  trocando  en  coletos  de  anle 
sus  corazas,  hasta  hacer  que  el  traje  militar  solo  se  distíníruiera  del 
cfTlI  en  el  brillo  de  sos  colores  y  adornos,  y  en  las  dimensiones  de  so 
tizona. 

Sin  embargo,  no  era  del  gusto  de  lodos  esla  tendencia ,  pues  el 
capitán  D.  Man-os  de  Isaba,  que  escribía  á  fines  del  siglo  XVI,  dice 
que  «kw  coicleUi  debea  ser  polkkis  y  (lurles,  mas  hierro  que  el  que 
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ahora  se  ies  niele,  y  para  que  et  miÚAÚo  se  pudit  >s(  nbajar,  habrá 
de  ser  un  poca  h  lo  anUí?uo ,  haciéndole  un  falsete  en  el  pelo  junio 
á  la  cintura  :  los  bra7al(>>  tddás  sfj^uldos  ;  la  celada  fon  sus  orejeras 
grandes,  que  cubra  el  pcsriiivo  v  guarde  las  quijacid»,  y  una  cri'sUi 
alta  sobre  ella,  saiitnid  una  punta  á  ta  fr<iate»  larga,  quedo  espada 
ó  moolaole  guarde  la  cara.»  «^1 ) 

D.  Di>go  de  Alava  y  Viamdnl,  en  sti  libro  del  Pérfido  Capitán, 
impreso  en  1ü90,  descnhc  aM  t  i  traja  y  armadura  de  los  diferentes 
8oida<loa  del  ejército espanoi  eo  aquella  época.  («Los  piqueros  convieno 
que  lleven  un  cosnlelt?  cumplido,  con  sus  lácelas  hasta  pasada  la  ro- 
dilla; las  iiiCíiias  piernas  de  malla,  y  un  buen  capacete  á  media  vislaí 
la  bragadura  de  hierro,  brazaletes,  manoplas  y  guantes  de  mtlfai.  Los 
iratiNWfires,  arqueros  y  balIflilmiB  haniie ir  armadM ooo  colas»  ea- 
ptoetet  y  goanles  de  malla,  y  i  folla  de  colas»  de  0Draias.£l  capitán 
McTari  UB  boea  coselete,  el  alferez  cceelele  y  celada,  y  el  sargeato 
(ó  sea  ayiidaole)  se  armatá  de  mía  ouraciaa,  camisa  de  malla  ó 
eaero  'de  ante,  y  no  de  armas  mas  pesadas  por  traer  este  oficio  un 
cooUdoo  movimiento,  las  tras  dífereacias  de  genle  de  á  caballo, 
que  son  hombres  de  armas ,  estradiotes  y  eaballos  ligeros ,  se  de- 
briao  armar  desta  suerte:  Los  hombres  de  armas  Hevea  grevas  ente- 
tas»  qnijoles,  pelo  con  faldas ,  gor^erin,  almete  con  sos  baberas, 
manophis,  brazales,  góceles  y  grandes  piezas :  los  caballos  Itgerox 
llevarán  una  celada,  un  cósetele,  medios  quijotes  hasla  la  rodilla, 
manoplas,  hrazale^  y  grandes  espaldÜIaü,  y  la  celada  sea  bien  cu- 
bierta: lus  psiradiütes  se  armarán  de  la  misma  manera,  si  no  son  los 
braz(»s,  purque  en  lugar  de  brazales  y  mauoplas,  traerán  mangas  y 
guantes  de  malla. » 

Sin  embaríío,  ya  enlonces  la  opinión  general  n'conocia  la  inuti- 
lidad de  e.slüs  arneses,  pues  dice  el  mismo  D.  Diego  :  «Y  al  que  le 
pareciere  esta  carga  de  aruias  demasiada ,  le  remitiré  á  Vejecio,  el 
coal  atribuye  los  buenos  sucesos  que  los  romanos  antes  de  80  tiem- 
po ta? íeroo,  il  Ir  l^eo  armados,  pues  el  hallarse  m  soldado  tan  car- 
gado de  armas  le  obligar&  &  pelear,  como  hombre  qoe  oo  ttéhe  espe- 
rsaza^de  librarse  por  los  pies  de  la  moerle.»  T  mas  adelaote :  «Y 
poninelieoldo,  trataado  algaaos  soldados  del  modo  de  arosar  la 
gente  á  lo  moderno ,  despreciar  el  coselete  y  otras  annas  que  he  dl- 

(I)  Ditu;  CtpUmti  tékkm. 


cho  \m  no  ser  de  algún  reparo  p;ira  la  furia  (io  hi  .tiiiiieria  y  arca- 
bucería, di^oque  su  opinión  lle\ara  algún  íundamenlo  si  no  se  pe- 
leara con  otras  armas  ofensivas ,  pero  habiendo  lanía  diversidad  de 
ellas,  qne  lo  menos  en  que  se  ha  de  reparar  es  en  el  dafto  qoe  {mede 
hacer  la  pólvora,  no  lo  apruebo.)>  (1) 

A  pesar  de  eslas  razones  venció  la  lógica  de  los  hechos,  ganó  la 
higiftne,  y  cada  pcrfecoionaoiieDlo  en  las  armas  de  iue^o  vino  á  ha- 
cer caer  una  pieza  de  la  antigua  armadura ,  hasta  que  ya  la  infanle- 
ría  llegó  á  vestir  completamente  de  paAo ,  dejando  los  cascos  y  co- 
razas para  algunos  regimientos  de  caballería,  más  por  el  efecto  mo- 
ral de  su  aspecto  que  por  el  provecho  de  que  pudieran  ser,  seguu  en 
otro  articulo  vereoM». 

Cl  mtmét  AjiiNla  Béitoo  éa  rf fimieoto  infiiBicrit  áe  lawgtn, 

liocTOR  Lauda. 


{Omchmim) 

ConUoiiaiido  ea  la  expoMeton  de  tes  círeiiiishuicias  que  conearrei 
de  lodee  partes  para  hacer  pooo  grato  el  Nrrício  del  médieo.de 
ejircilo  entre  oosolros »  padiéranMie  eomaerar  todavía  partieolari- 
•dades  y  exfgenciae  que  oomo  hechas  casi  ea  GunÜia  debeoios  respe- 
tar ;  pero  que  sin  embargo ,  influyea  nolaUeineDle  ea  la  vida  públi- 
ca y  consideraciones  que  al  médico  se  guardan. 

Has  dejando  ya  á  un  lado  ésta  y  las  anteriores  fundadísimas 
quejas  que  no  se  remedian  por  más  que  alcanzarse  pueda  fácilmente, 
vengamos  ya  a!  estudio  del  escalafón  durante  el  quinquenio  del  55 
al  58  ,  sfgua  el  personal  de  que  constaba  el  Cuer|>o  en  aquella  pri- 
mera ft'(  ha  :  el  cálíuiio  está  basado  tomando  una  medida  propor- 
cional cutre  el  tiempo  (¡ue  iiiwtiie  el  olicial  en  recorrer  la  primera 
y  la  última  decena  de  ascensos  en  su  respectiva  clase. 

* 

(I)  Diana;  Capitones  etfiirii. 
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Sutúosp*.  ds  2.*  Gbüe.  8 
M.    ée  6 
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IZ 
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o,uo''rs.  nns. 

8,000 

10.800 

«2,000 

Ki.OOO 

20,000 
24,000 
30,000 
00,000 

Si  á  lax  poco  hulagüoñas  circunstancias  que  quedan  antes  enu- 
■aeradas,  agregamos  el  resultado  que  se  desprende  de  las  anteríortt 
cito»  eslamot  bieo  segyros  de  que  sin  otro  comentario,  aoestroa 
coo^ioAanift  nédicoa  han  de  comprcmler  íicnaieate  cuanto  debe 
cambiar  h  aclual  aitaacioa  si  se  qniere  qne  los  Jóvenes  mas 
apraveehados  oencumn  en  número  suficiente  para  llenar  Iss  pla- 
tas vaiunies;  pnes  no  otra,  cosa  se  necesita  para  detempeflar 
dignaoM^ute  la  difícil  misión  del  médicode ejército,  quien  solo, 
sin  eompenero  pan  el  consejo ,  carece  también  de  ansllíares  para  (a 
ejecución  en  los  momentos  mas  supremos  en  qne  ha  de  decidirse  so- 
bre la  vida  ó  la  muerte  de  uno  ó  muchos  enfermos. 

Tristes  en  demasía  son  las  re  (le  x  iones  que  se  agolpan  al  espíritu 
al  recorrer  el  cuadro  precedente  y  llevar  instintivamente  su  resultado 
á  la  comparación  con  otra  clase  cualquiera  de  tas  auichas  qi|e  sirven 
al  Estado ;  pero  aunque  en  esto  descansa  nuestro  porvenir  y  el  de 
nuestras  familias,  llamamos  antes  la  ate  ncíon  hohte  el  servicio  pú- 
blico por  las  ventajas  é  inconvenientes  que  la  actual  situación  del 
Cuerpo  ife  Sanidad  militar  reporta  al  soldado,  exclusivo  objeto  de 
nuestra  inslilucíon  no  solo,  como  equivorntianu^nle  se  cree  por  al- 
gunos ,  durante  la  guerra  ó  en  el  campo  de  batalla ,  sino  que  lata- 
bieo  durante  la  mas  completa  paz  ,  ya  porque  durante  tsla  so  educan 
los  hombres  para  aquella  ,  ya  pnrípie  el  medico  üena  iguaUnente  8U 
ai  la  y  necesaria  uiisiuii  en  uno  y  olro  caso. 

Suponiendo  como  término  medio  que  á  la  edad  de  26  artos  á  la 
que  ingresa  la  mayoría  de  medióos  en  el  Cuerpo  de  Sanidad  del  ejér* 
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filo,  puos  ronslHiilt  iiiiMilc  fian  probado  el  ««jorricu»  ííe  su  piníosinn 
fii  nlro  In  ri  iiíi  aiUer.  iIh  tesoUer.Heá  esta  Última  eslr«»miilail,  y  arta- 
diendo  ¿8  afu»»  qiio  pormanncorá  en  la  clase  de  st»gumlo  y  [irínipr 
ayudante,  resulta  (¡uü  hasla  lof>  o4  peiUnioce  á  un  n'piniifMito  cuya 
índole  de  servicio  exige  un  género  de  vida  activo  y  de  cüíUuiuo  mo- 
viniienlo. 

Mucho  antes  de  esta  edad  necesita  e)  liombre  dedicado  á  la  me~ 
ditacíoo  y  al  esludiu  el  descanso  y  la  lijcza  de  su  residencia;  de  otrb 
modo  y  eareeteoclocaití  |ior  completo  de  medios  de  tostrtweion,  y 
falto  de  objeto  sobre  que  recaiga  la  aplScacjon  do  los  que  poseo, 
púa  la  époea  oo  que  nueelra  orgaoiacioD  ee  halla  más  apia  fioiea  6 
iDtoleoUlaliiunte  considerada  para  el  estadio  sostenido.  No  se  presta 
bien  la  edad  avanzada  para  la  eoradon  dé  oincbos  heridos,  la  pre- 
paración y  aplicaeioD  do  i»  morosos  apáralos,  la  ejecnefoa  de  dlfiof- 
les  y  reiteradas  operaciones ,  y  oslo ,  oonstanteoHite  en  el  suelo,  sin 
ansfKos  ni  apoyo,  despaes  de  largas  y  fatigosas  marchas,  «^slo 
cuando  uno  es  jóven,  erando  las  rodiUat  y  la  repon  Immkar  jmem 
toda  tu  fewibüidad,  es  cuando  puede  permanecer $e  muchat  horas 
scffttiHas  con  el  cuerpo  encorvado  sobre  los  enfermos  que  de^ransan 
en  tierra  ó  sobre  un  pobre  y  miserable  lecho así  so  espresa  (íUlhrie, 
con  sobrada  raznn  ,  en  sus  cnnicnlarios  sobre  la  cirujia  mílilar. 

Y  Si  para  el  servicio  de  regimirnio  os  ya  pncn  aproposilo  el  mé- 
dico después  de  tos  50  aftos  cumplidos ,  veainoN  m  es  laiubieu  de- 
inaMatio  larde  para  que  llegado  con  destino  á  un  hospital  en  este  pe- 
rioiiu  de  la  vida,  torne  con  fruto  á  ius  hábitos  lie  rsimlii)  (¡ue  la  ma- 
yor parte  descuidan  con  sentimiento  ,  y  bien  á  su  pt  .xü  ,  con  la  vida 
de  cuartel  que  no  exige  constantemente  sino  autorizar  con  su  llniia 
la  l)aja  para  el  hospital. de  un  soldado  que  ofrece  pródromos  de  una 
dolencia  que  dI  ami  calificarse  poedooB  aqool  primer  periodo.  Bs 
necesaria  una  eilraordinaria  y  virtaosa  inelinacioa  al  Mtodlo  pata 
que  no  se  entibio  ol  aarar  i  inslrnirso  viendo  pasar  loo  mejores  aftoa 
do  so  vida ,  sin  estimulo,  shi  pwmio ,  sin  oeasíones  qoo  obiigoen  al 
trabajo  fotoleetnal  sosleniik» ;  preparando  et  espiríla  para  aloaonr  el 
honroso  galardón  que  enlodo  cuerpo  faooltativo  bien  Ofuaalndo  puede 
y  debe  darse  á  la  aplicación  y  al  mérito ,  raeloaalmente  justifícadu. 

Durante  sas  empleos  de  segundo  y  primer  ayudante  diifrala  al 
médico  de  ejército  ocho  ó  di^  mil  reales  de  sueldo  anual ,  para  cu- 
brir todas  sus  ateacionM,  que  baa  deser  impresciadiblomeale  eo- 
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mmelído  á  lote  lis  mMttüm  del mllilir ,  q/mmuiümU  áttfjmr 
duk)  há  conseguido  alcMztr  i  eita  «tad  no  mapleo  cuyo  iwMd  y 
consideracioneüJe  permiten  alguna  mayor  comodidad;  si  pues  el  iwl* 
doradnoldo  de  que  goza  hoy  el  médico  de  ejército  es  ioníioieBtopar» 

proporcionarle  lo  inescusable  de  la  vida  material,  claro  es  que  no  ad- 
quirirá ni  puede  exigirselo  que  posea  buenas  obras  de  consulta  ,  tos- 
Irumeotos  útiles- y  aun  necesarios  para  rlel»Miíiinad;is  operaciones,  lia- 
bíenduasí  (Im  [tasar  en  lasliraosa  inacción  la  m^jor  parle  de  su 
viila,  entori  l  a,  cuando  la  actividad  intelectual  lozana  y  hasta  exu- 
berante p  iiJi  !,i  (iar  opimos  frutos  á  la  cieQcia  y  al  ejérciU) ,  con  pro- 
vecho lie  >u  ¡)i'i.soiiai  interés. 

Llegar  pues  á  obtener  una  piazii  (le  liospilaí  a  los  üi  años  d& 
eda4  es  en  uueslro  sentir,  demasiado  tarde ;  pues  uo  solo  se  tiabrán 
p^(h>  difícilmente  los  últimos  aftos  de  regimiento ,  sino  que  también 
i»  4^  troiiexarse  cm  iiiTeiicible^  obsléimloe  en  loe  primeros  de 
biepilat.  ^ 

Ahora  que  tan  vasta  estension  adipiieren  ios  diversos  ramos  del 
Irte  de  ovar ,  boy  que  eada  profoior  fieceitta  dedioano  al  «shidl» 
dtoaa  especialidad  ai qaiera  oullivarla  eos  pcoTecho  y  oooocerla 
pmltodanMite ,  w  recU—m  fiiadia  diario  no  solo  de  lea  nono* 
grafías  «ipooaaalitafea  el  tesoro  de  eslea  parUcolareseooodniefttos, 
áaoipie  el  periodisaw  afijo  dUriaaeote  al  estádb  de  la  diseasíon 
Dueves  prooediBiieatos ,  descoooddas  apltoaciones  lerapéuUcas ,  ya 
ds  la  laroiaeoiogia ,  ya  do  tea  .ciencias  ausíliares ,  procedimienloft 
que  el  profesor  há  de  conocer ,  que  el  buen  médico  debe  ensayar  an- 
tes de  que  el  concienzudo  práctico  acepte  ó  rechace  defíaitlva mente 
reeorsoa  de  Irataoiiento  ó  medios  de  diagnóstico  que  oíros  prkticos 
hayao  aoooaejado  :  sin  estas  condiciones  no  hay  especialidades ,  y 
sin  especialistas  ,  hoy  que  tan  prndigitisa  estension  alcanza  el  árbol 
de  la  rienri  t ,  no  existí;  inteligencia  capaz  de  abarcar  su  vaslo  cam- 
po ni  aun  eii  lo?^  mas  importantes  detalles. 

Interin  iio  se  dé  otra  organización  al  cuerpo  de  Saniilad  militar 
se  hace  indispensable,  aun  solo  por  bien  del  cjércitu,  que  el  oficial 
médu  í)  alcance  un  máxiiniim  de  reliru  a  lo»  IreioLa  y  cinco  aflos  de 
servicio,  no  en  proporción  del  sueldo  de  doce  mi!  reales  que  acaso 
lüMeda  alcanzar  á  esta  época,  siuu  cuulorme  á  los  sacrificios  )c 
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pémllMn  ¡abmtímim  éililtda omn  lilmria  y  pnM»» 
nal.  Qm  ú  0obi6rM  m  Mveut de ctta toM y  méMkmm 
atami  nuevos  «endenii  á  les  jefee  de  SliiM  militar  y  de  la  hwk 
dn,endonde|mtaadeloeeeiTieibspo(iUeienleidHÍaMM  de 
la  vida,  d^  en  é|)oca  oportoaa  ntdeillnaede  iieifilal  i  profesen 
m  que  quieran  y  puedan  igener  ta  eiencto  ei  ledea  aw  detattes» 
f  mas  redeolei  epUcaolonea. 

Ciertamente  que  durante  la  paz  el  anciano  médico  de  ejército 
continú.i  encargado  del  cuidado  de  una  sala  de  enfermos  en  los 
hospitales;  porque  no  de  otro  modo  puede  subvenir  á  las  necesidades 
(le  su  familia,  mas  en  cambio  dejamos  demostrado  quñ  los  segundos 
y  pi  iiiieros  ayudantes  necesitan  vivir  29  a ii os  agregados  h  un  regi- 
miento sin  mas  sueldo  que  el  eslriclaiiK  nlc  necesario  para  propor- 
cionarse uíiíi  mi  z  ] nina  subsistencia,  privados  de  atender  á  su  ins- 
trucción, sin  (  asa  ni  hogar,  lejos  de  su  familia  é  imposibilitados  de 
crearse  otra,  siiji  l  os  muchos  aúos  á  los  frecucnles  sorteos  para  cu- 
brir las  vacantes  de  üliramar  á  donde  se  les  obliga  i  fr  con  incli- 
nación ó  sin  ella,  quedándoles  en  otro  caso  la  (inr  a  alternativa  de 
abandonar  una  institución  en  i.i  (¡ue  han  servida  ocho  ü  quince  años, 
íHiguii  que  perlenezcan  á  la  clase  de  segundos  ó  primeros  ayudantes, 
ealiendo  de  ella  sin  remuneración  alguna,  para  ir  á  un  partido  en 
lasniiMnaieinanitanoini^liabrian  podido  hneerloilae  vainie  f 
elneo  allw  de  edad,  y  apenaiobCeaideel  tllnle  de  lioeMlHle. 

Cnaatas  parUoolaridades  qneda»  eapneUaa  m  dapteaden  elarn* 
mente  de  la  simple  iectnm  de  eiaoe  esenlaftmea,  y  ellas  dan  la  nua 
elocaenle  espliGaoien  de  lo  que  ae  ebaam  dlarlaniente,  ya  en  toa 
platas  maníes  que  niegan  oonoorse  da  peisooal  bastante  pnra  en- 
brir  en  niarini  nf  en  el  ejército  de  tierra;  ya  en  la  deserción  nnne» 
rosa  de  loe  mas  brillanles  Jóvenes  qne  bdsean  con  soHelta  tasMsneto 
ona  colocación  mas  cómoda  en  cuantas  oposleloiieB  se  anunctan  para 
baftcs,  benefleencin,  el  profesorado  ü  otras  carreras  médicas. 

Si  pues  para  Ingresar  en  Sanidad  militar  se  nigen  eooocíralen- 
tes  especiales  y  gencHTiles  profundos,  demostrados  con  pruebas  ri- 
gorosas, si  ya  admitidos  pasan  los  primeros  meses  con  oo  sueldo 
insignificante  y  un  servicio  penoso,  si  después  destinados  á  on  cuer- 
po se  les  espone  á  los  rigores  de  la  orilenanza  y  h  !os  vejámenes  de 
la  vida  militar,  sin  concederles  en  cambio  las  venlaj.is  y  eonsidoi  ii- 
cioues  que  el  olicial  de  ansas  tiene;  si  está  csimeslo  ú  que  ua  sorteo 
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■Hkto  miUmmi  b  raooflUMMft  de  tiiilo  isorifldo.  m  mt  deons  mí- 
toml  y  lógico  que  los  jófiMi  liríUiBlet  dé  wmtnt  wúfwáMm 
pnNMM  halkHr  «a  detUao  pteifioo  y  traoqoilo  qw  let  permita  |»» 
uret  Yida»  ^eretodo  taoMdtaina  eaire  toe  foeai  de  la  tollie,  i!» 
lee  inne  t  eenliDM&oiiadBl  onarfel.  lee  weffthee  7  el  eeamemeetu» 
Sin  tenor  de  q«e  loe  bechoe  rengao  á  deeineatir  aneelne  ooih 
jetona,  eeUnKie  perwadidoe  de  ^  el  nuevo  eoocono  que  acaba 
de  coovocarae  no  Iraeri  uo  número  ioltoieBle  de  jóvenes  médicos  tan 
sobresalientes  como  han  de  eer  los  que  merezcan  la  alUopofíanza 
de  responder  de  la  salud  del  ejército ;  ñas  si  por  fin ,  algaooa  ae  de- 
ci(l(>n  h  arrostrar  las  pruebas  cientíñcas  que  so  les  exigen ,  ^peramoo 
coQtiados  Gü  que  el  tribunal  no  concederá  derecho  de  Ingreso  sino  i 
los  qm»  (le  ello  sean  merecedores  :  en  la  práctica  civil ,  un  rnéfiico 
piiedí»  l!;iniar  en  su  ausilio  uno  ó  mas  compañeros  que  le  ilusiren  y 
ayuden  en  casos  de  fhi  Ja  ó  ^íi  aves  compromisos ;  pero  el  mM\'-n  ña 
ej  r  ¡li),  m  las  muchas,  en  el  campo  de  batalla  ó  ia  ambulancia^ 
ha  <h'  n  solver  por  si  y  ha  de  practicar,  á  las  veces  solo,  las  mas 
difn  lies  operaciones  ;  en  un  ln)spital  de  san;? re  todo  es  rápido,  dada 
ia  ocasión  y  estas  suelen  ser  nuiiu  i  osas,  debeseguir  el  indicado  á  la» 
iodicaciones  con  la  celeridad  did  r  n  o ;  procediendo  de  otro  modo,  & 
confiando  tan  delicada  misión  a  hombres  sin  la  conveniente  ínsiriic- 
üujii ,  se  cometen  íall*k»  tjue  af^rávan  en  vez  de  remediar  los  eslra^^^oi 
del  plomo  enemigo;  para  semejantes  ¡UílivUluos  ha  reiertdo  (julhrie  en 
sus  comeuUnü&  el  siguiente  hecho,  con  el  cual  dejamos  hoy  este  asun- 
to de  vital  é  iaoalwikble  trasoeodeaeia  fiara  el  ejército.  «£0  te 
batalla  de  iBkberaao,  un  jóvoa  ofldal,  Ujo  do  qq  amigo  mío  itaé  ho» 
ridodebalaoB  laidania,  aabreviao  MailáMOMnlo  ua  eopioaa 
booMirágia ,  y  pandamlMr  eato  aoeidente  [se  apHo6  on  tonriquolo 
eaawto  loiadieado  eia  mm  operaoloB,  y  m  eato  eaiado  el  eorcraio 
M  tmladado  k  Baloetova.  La  piem»  graeiaa  áto  eeaupivatoii  vio- 
hotof  ^raioiipda,  AiéaoMiolklade  gaognma»  ae  hbo  oeeeearlÉ 
laai^Milaeiettá  la  qae  •obrfrioo  la  mocrio  de  eqael  bravo  militar, 
filie  aari  aiompre  «a  beobo  Imeboraoao  para  la  oinjía  ioglesa ,  4 
mas  bíMi,  para  la  nación  q«e » prefiere  ooaaegiir  profeieeai  igooran- 
tmpor  mezquina  retribución ,  mas  bien  que  no  boMV  y  pagar  dig- 
aamaalo  á  aiódieea  Instruidos ,  los  mejorea  á  aer  poalblo ,  ooalqaíenk 
qea  Unoa  par  atraparla  el  Mificio  qoe  oailaae  al  erario. 
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TsnUeii  losototti  leycMio  c§to  ém  rapraoln  «o  d  Sbradi 
GvUiríe  espemmos  de  traesfro»  jefes  qas  m  el  mmno  ^eiiilew 
oomo  enlosqne  basta  almrt  so  lian  amtiieiado,  aceptarán  Meamenle 
ios  bnenos  profesofM ,  slqatera  sean  esoasus»  recbattndo  de  mssiio 
instituto  á  aignno  que  pudiera  dar  motf  to  i  censuras  semejantes  á  la 
qne  hemos  tomado  del  trabajo  publicado  por  el  eminente  cirujano 
mlltlar,  que  fuá  para  el  ejército  inglés  en  noestra  guerra  peninsu- 
lar, loque  en  Egipto  y  Rusia ,  para  los  liranoeses ,  el  virtuoso  Larrey. 

SI  pitacr  AfwkM  IMlM  Mfu'  del  R.  C  de  GaaidiM  AMitifm, 

J.  L.  aataoviUA. 


DEKurciox  DB  u  nisat  auiulli  rAoccioi  er  u  coasni  na  S.  M. 
a  La  FEanoLAUA»  mAm  tos  meses  me  seriEvaaE ,  ocrosaE, 

1V0T1BIÍ8B  T  mCIBUBIB  DE  1B55. 

(CofUmmcton.) 

Aun  no  enlradu  en  cunvalucencia  áalíó  del  hospílal  para  einbar- 
carí»e  á  primero  de  este  mes  de  agoslo  en  el  espresado  buque,  sio 
que  su  falta  de  fuerza  y  el  mal  e^tar  general  que  espe  rimen  taita  le 
arredrasen  para  ir  á  tierra  con  el  objeto  de  procurarse  lo  que  podria 
asrie  dtti  en  la  proiiroa  campaAa.  El  día  2  de  agosto  salimos  á  la 
'  wdirlilénéNiosé Ven<>Grns, ysUembnrgo.deno  «MenlnuM 
buBm>nodejó  de  prestnrsu  servicio  hnsin  el  din  5  de  esle  rntemn 
■es^en  cuyo  día  se  vlé  prseisndo  á  implonrlossocomide  In 
medleina.  - 

Obserrindolo en  estadía,  se  me  quejé  de  Ugect  caWnigin, 
atoloDdiumiento,  luitud  general,  dioMa  seaüa  ludo  el  cuerpo 
dolorido ;  el  pulso  estoba  alga  frccuenle-,  d  caler  de  la  piel  Hgaru 
mente  aumuatado ;  sed ,  lengua  cnpulosu  y  «aarexia.  Cooceptuau* 
do  sería  una  fiebre  catarral  le  preseribí  un  régioMO  ádacnado  neou* 
s^iiadole  el  Uio  de  lee  diaforéticos ;  al  dia  siguiente  por  la  maftana 
•a  hallaba  bien  y  cosmI  ¿  las  diez  de  ella  se  volvieron  i  presentar  loe 
síntomas  febriles,  renovándose  el  cuadro  de  siniomas  del  dia  ante* 
ríor.  Por  e^la  razón  y  formando  juicio  de  h  existencia  de  una  fiebre 
líMiiilonlc  como  con  frecuencia  sneede  en  la  ron\ alecencia  de  la 
liebre  amarilla,  le  aoauesjé  d  uso  de  laa  iafusiones do  mansanilla  y 
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enImoMi  loqMiMB  lM9»ieii*i¿  algn  ailvi»;  ¡km  á  ks 
pooiii  dtai  da  att  im,  Iw  ioeei— w  w  Itfotoran  mi  SbImhm  y  §• 
pwmló  n  ligas» doter  m  •!  Upoeoodrio  derecho,  penMftUble  solo  i 
la  presión,  sin  que  ningún  otro  iídUnm  nTaliM  I»  eifstencia  de  une 
liAiinacioQ  en  el  hígado ;  |Mr  oiim  iMuto  lu  estado  nada  «lannante 
piesentaba;  no  seolia  aiogun  olro  dolor ,  y  lo  úaioo  que  en  él  se 
observaba  eran  las  accesiones  febriles  que  seguí  an  un  tipo  colídíano, 
alguna  sed  y  (iisrainucion  del  n palito.  En  visla  de  lales  consideracio- 
nes, observando  eran  mas  intensas  act-esiones,  que  ^^e  había  des- 
arrollado dolor  aun  cuando  leve  en  el  hipocondrio  y  aleiulieiulo  sobre 
lodo  á  iirii'  muchas  veces  se  micíc  miimíeslar  en  las  lesiones  inllama- 
lorias  y  profundiis  de  los  (ir;^.inos ,  supuse  la  existencia  de  una  inlla- 
roacion  poco  iniiMis;i  leí  esluiuaíju ,  la  que  irradiándose  al  hígado 
podría  ser  la  causa  de  la  aparición  del  dolor  en  el  hipocondrio.  Fun- 
dado en  eslos  principios  rae  absliive  de  adrainisUarle  los  Iónicos,  y. 
le  sometí  al  uso  de  un  régimeo  aoliflogísUco  indireclo ,  á  beneáolo 
del  flnl  ae  biio  peroepUbie  el  alivio ,  desaparedeado  gradualiMlo 
tadaloaaBraalqnaan  eiaeoliaemba,  quedando  con  paoaa  fiienaa 
daliído  á  ka  aafermadadfla  anfridas »  y  régioiaa  dietótioo  á  que  habii 
aáadoavjelo.  Aaí  peraaneoid  algunos  día» ,  pera  lal  vea  á  oouo» 
tnicU  de  haber  lonado  alimenloa  antea  de  onnndo  debía,  d  por 
ümfMlloe  indiifOiioereUllTnMite  ni  eaindo  en  qne  ae  bailaba  aa 
apanto  dlgBriivo,  A  lee  pooea  dlaa  ae  ▼oIyíó  á  praaenlar  la  ligera 
Oebre  qoe  antee  tnvieim  y  al  onadro  de  aintonna  qoe  relnoían  en^ 
él,  era  el  algvlénte : 

Din  l.'^—Laxitnd general,  lengua  ancha,  oobierta  de  nna  ligeni 
crápula  blanqntaen ,  gnalo  égrk)  en  la  boca ,  poca  sed ,  unas  veces 
tooia  ta  boca  aaea ,  y  olraa  ae  le  llenaba  de  saliva ,  inapelencia, 
abdomen  tenso  y  sin  dolor ;  por  lo  deinisDo  eiieUa  ningún  otro  sín- 
toma en  el  a[)arato  digestivo,  pulso  pequeño,  débil  y  poco  fre- 
cuenle ,  !;i  piel  madorosa  y  del  calor  natural ,  dolores  conliisivos  y 
ligera  cefalalgia ;  Irisleia  profunda  y  temor  de  que  le  iban  á  quedar 
pocos  dias  de  vida.  Como  ron  alguna  ligera  diferenria  ,  se  babiao 
presentado  anleriormeii le  los  mismos  síntomas  sin  ap;i:ecer  ningún 
otro  que  marcase  de  un  mo  lo  cierto  una  inílamacion  ,  creí  desde 
luego  en  la  exisieiK  iii  (le  una  íiel)re  remitente,  y  por  io  Uulo  le 
aconsejé  el  uso  de  una  iníusioii  ligei'a  iltí  manzanilla. 

Dia  2.** — Existencia  de  los  mismos  síntomas  pero  la  sed  era  mas 
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rusíoQ de  OMUiBtlIa,  cataplasma  emoliente  al  €fi(¿kMú,  enewu 
de  Ja  misiiia  Indole  j  «nb-ácidoi;  leperoilli  lomar  en  al  día  atga^ 
ñas  tazns  de  caldo  libero. 

Día 3. ''—Lengua  mas  crapulosa,  mas  eed,  persistencia  de  ios 
mismos  síntomas :  dn^  (ieposicíoiies  mucosas  y  viscosas ,  abdomen 
moteorízado  y  sin  dolor ,  ni  aun  al  laelo,  laxilud  general;  8«Ih 
ácidos,  cataplasma  emoliente,  eiKMiia  sub^cfda  y  caldo  ligero. 

Día  4." — Poca  sed  ,  la  leni^iia  húmeda  ,  aunijue  con  la  misma  crá- 
pula ,  sabor  malo  en  la  boca  ,  el  vífMitre  uo  estaba  tan  lennn ,  algu- 
nas deposiciones ,  pulso  pequeño ,  algo  frecuente  y  particularmente 
por  la  tarde.  El  mismo  régimen. 

Dia  S.** — Se  encuentra  en  el  luisaio  estado  v  solo  liav  de  notable, 
que  el  pulso  algo  frecuente  se  présenla  pequcOo  y^débii,  a  lo  que  se 
reaiie  «1  debilidad  general ,  pues  apenas  podía  sostenerse.  Continúa 
«OB  tosmisiBoaamlJIoa,  aiBi^iHMa  4  lai  eatraflUdadei  ialiriores ,  y 
«saldo  ligero. 

Día  6«*-»$igae  eo  el  miMio  estado  y  wdaado  eoplosasMiile»  por 
to  qne  tenia  que  modarse  de  oanisas ;  la  lengaa  algún  laoto  oías 
oiapaloea,  oriaaoeirína;  régimen  el  Biisnio.  Pisr  la  nMttanasole 
paso  na  enema  emolienle  con  media  ouoharada  de  miél  deparada  j 
en  el  reslo  del  dia  las  sob<4eldas. 

Día  7.*— Signe  lo  mismo,  la  lengua  no  estaba  tan  crapulosa ,  el 
Mor  era  aboadante,  y  ^  fiebre  preseolé  dos  looremenlos ,  obser- 
vándose sos  disminnolooes  por  la  mattaaa  tempnno  f  en  las  prime- 
ras boras  de  la  oooiw.  Ignal  régimen. 

Dia  8."*— áun  ooando  en  lo^  sinlomas  no  se  observaba  ntagmm 
Taríacion ,  sin  embargo ,  dijo  se  eneonlraba  mejor ;  la  lengua  estaba 
con  la  crápula  muy  ligera ,  la  sed  era  casi  nula ;  el  sabor  de  la  boca 
ligeramente  amargo ,  las  deposiciones  eran  tres  ó  cuatro  en  las  24  bo- 
ras ,  |)oro  sin  embargo  me  llamaba  la  atención  el  sudor  copioso  de 
(|ue  i'si;ih;i  cubierto  y  la  frescura  de  la  piel:  hoy  no  presenta  los  (Jos 
íncremenlos que  observé  ayer,  y  e!  ptilso  estaba  normal  respecto  á 
su  psiado,  es  decir  que  estaba  pequeño,  débil  y  sin  frecueooia.  £1 
mismo  régimen  y  caldo. 

Dia  9.* — La  nocbe pasada  fué  regular  y  hoy  iio  había  innfíuaa 
variación  en  el  cuadro  desinlomas,  pero  desde  las  nueve  de  hi  ma- 
ñana, se  presentó  una  diarrea  abundante  de  uu  malciiai  muco:»o 
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verdoso  ,  cuyos  actos  st^  sucedieron  contante  freoncncia  que  en  unas 
dos  horas  hizo  sobre  treinla  dcposieíones:  este  Iraslot  qü  no  dejó  do 
influir  en  su  estado  general ,  así  que  el  pulsóse  hizo  casi  impercep- 
tible, la  jiiel  íiiay  bañada  de  un  sudor  oopiosisiiDO ,  kw  férti^M 
y  sincopes  se  sucedían;  cara  hipocritica,  ojos  rodudoa  de  vn  dr^ 
«riolifUo,  oftuew,  loiigtt  bteeda ,  fría  y  cablerta de  imaeiépda 
liffBfiMteliliaqikca;  poca  sed,  Btegm  dolor  ea  el  viealfe.  ni  «M 
ilapraaieaetooaMadoBelaio;  iwpiraoion  eorte  y  aoelcnda  sin 
aiiiyttotretoBioMwoeBleodiyuiOBde  queade- 
Ble  eepwienlMealgyp  otro  que  pwl^  indlear  6  revelar  iltanoieii 
en  cualquier  otro  aparato.  Siuápisoios  al  vientre ,  fricciones  escitan- 
tes á  lasestnnidade:^ ,  y  rntMnns  laudanizados.  A  beneficio  de  este 
j^UD  dísmlnuyenNi  las  deléea«k»es.  Durante  el  día  se  coniinuaroa 
propinando  estos  aesilles ,  y  el  organismo  pareció  reanimarse;  sin 
embargo  el  pulso  no  se  elevaba  y  el  sudor  y  frialdad  persistían:  hizo 
algunas  deposiciones:  se  le  aplicaron  sinapismos  .í  las  estrpmidades. 
La  nocho  la  fiasó  inquieta  y  si'  piesenlaron  náuseas  á  ias  que  bien 
pronto  sií^ui  roM  vómitos  de  lodo  loque  bebia. 

Dia  10.— Cara  hipocrálica  ,  demacración  ,  pulso  imperceptible, 
frialdad  grande  de  la  piel ,  suilor  copioso  ,  sensación  interna  do  ca- 
lor,  lengua  fría ,  ligeramente  cubieiLa  de  ciápuia  blanquizca,  al- 
guna sed ,  sabor  amargo ,  náuseas  y  vómitos  los  qoe  se  pfWBOViaa 
principalmente  después  de  la  ingestión  de  las  beÚdis  IHas ,  hipo, 
ningún  dolor  OB  el  epigástrio  ni  nulo  doluMuNO,  diarrea  aw 
eaaado  ao  abaaduale » ola  ir  prooadida  do  dolono  aUoMiaaloo ,  roa* 
p¡raeionanlielofla,MladoiÍateÍeQlBaleooaeiladoaoriaal,  pro»- 
oiadMkide  ialrlilnaygiia  lomor  qao  oi  doido  ol  piMpio  de  oa 
oafmodul  aa  pada  dooooharioo ,  lioy  coa  nao  motiva  «taba  lío  01 

olios.  Se  leadntoialraroa  las  ooeinloaloi  tónieoa  de  oeaUora  y  man- 
*  taailla,  los  que  haba  ueooaidad  do  inspender  por  el  mal  esUr  que  le 
praduoioa  y  por  la  mas  propensión  al  vómito  que  produjeron  ;  po- 
dón efervescente,  laqae  diminuyó  algaa  tanto  los  vómitos  ,  ene- 
mas laudanizadas  y  amiláceas  ,  sinapismos  á  los  estremo<í  lociones 
escitantes  y  aplicación  de  cuatro  vegigalorios.  Todo  este  día  y  la  no- 
che fué  inquieta  sudando  copiosamente ,  hizo  aiguna^^  deposiciones, 
teniendo  fria  la  piel ,  y  quejánrlífse  de  calor.  £n  este  dia  cumplió  con 
las  obligaciones  espirituales  y  temporales. 
Día  ll.-fia aada  ta  variado  el  cuadro  sialooiatológioo ,  y  toda 
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pnrriilBaielmfemoflitadii.SBoonUBriifltiÍis  tedoaM  eicMnlWf 
jereMfinm  lot  «iniUoM ,  se  le  adntoiitiinNi  «moms  0011  el  ood* 
nimio  de  eerpeota  ria ,  oey»  íeMoe  « le  adninislró  tinbíen  á  os- 
«iüiwias ;  poeien  MtihenéliCft  de  Blviore.  Ai  medio  dit  te  le  mi- 
Peodleno  las  enenei  y  lepoeioo  de  lefimliria  por  MiMlaiee  lot 
viou'tos  y  diarree*  B^Üeado  coa  ífeeoeneia  el  hipo,  le  adaileialié 
011  pocioe  ligeramente  aloaofofada  la  que  hizo  dismioair  este  sin- 
tonía. Permaneuiendo  por  ta  noche  en  igual  estado  se  le  aplicó  á  las 
axilas  Y  en  las  ingles  la  pomada  de  suirato  de  quinina:  la  noche  la 
pasó  mal ,  muy  ín(]uí(;ta ,  suJaado  nacho,  lo  qiio  iUio  q«a  ae  lo  pLa« 
gara  la  epidermis  de  las  manos. 

Hi.i  12. — En  nada  h.in  varíalo  los  síntomas  graves  y  alarmanlcs 
aii  ¡ha  citados;  los  vórailos  s<i  suceden  ,  la  diarrea  piTsisle ,  y  el  (lul- 
so  csL  i  algún  Unto  mas  pt'rcf'plilile  :  los  dienles  fuliíziiioRos.  No  ha- 
hítMiilo  ¡Hoduciiio  eíeclo  ios  vejigaiuriíis  se  voiuernn  ¿renovar;  si- 
uaptsiuos á  las  eslreniidades  ,  pomada  de  quinina  á  las  axilas,  ene* 
mas  con  la  mistna  sal ,  pociou  efervescenle ,  aplicación  de  otros  dos 
vejigatorios  á  los  muslos;  al  medio  dia  molestándole  el  hipo ,  poción 
aleanAifida.  £0  la  larde  y  la  Bache  hubo  Ja  varíaelon  da  qae  la  mi* 
rada  perdióla  vivacidad,  pottiéBdoie  loa  ojea  lángaidoa  y  IrliteB^ 
la  voi  débil  y  léala,  leeoelaba  lialnjo  movene  eo  la  eana,  y  en  la 
idtigada  empeñó  ádimtedne  el  midor. 

na  15.— GoiittaÉa  lomiima,  palia  mía  peraepUUe,  el  ndor 
amó;  ledoa  loa  ilatamas  persistía  et  el  míame  eileda  y  la  reipira* 
cíon  mas  anhelosa  ;  voz  débil  y  trémula.  Contiaaaoioa  del  misoM 
plan.  Por  la  noche  sintió  dolor  deoabeia  y  i  poeo  se  manifestó  de- 
lirio tranquilo ,  del  que  fácilmente  se  sacaba  leepondieodo  acorde  á 
las  preguntas  que  se  lo  dirigían :  el  sudor  sigue  suprimido  y  la  piel 
Uene  algún  débil  calorr  ios  vómitos  sifriicn  vn  t  i  mismo  estado. 

Üia  i4. — i\o  bay  variación  ,  pero  la  cara  hipocrática  mas  pronun- 
ciada ,  la  gran  postración  ,  é  intensidad  de  lo*  demás  síntomas,  ludo 
hacia  predecir  iHia  [iiuerle  cercana  ;  vi  nui\ iniiciilo  se  eslinguia  ,  la 
respiración  era  liabajosa  y  eleváiiiiose  mucho  las  redes  torácicas. 
Progresivamente  se  hizo  iliíicil  y  después  imposible  la  ilci^liirion,  la 
))alabra  se  estinguió  y  á  las  seis  y  media  da  U  tarde  lodua  luá  or^^a- 
nos  cesaron  de  funcionar. 

(Se  continué^.} 

n  fllMT  BéMet  fe    A  rmada  ca  f I  bospiul  de  I»  HiteM, 

J08C  M^aiA  ¿limo. 


» 
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Al»M«4e  l9S  siete  ms  ée  orrera.  , 


fio  se  acerca  el  dia  en  qae  esta  ooetlion  tan  IrasoeadeDlal 
para  todoi  los  nédfoo»  easireoses,  tenga  anasolupion  qae  nos  saqae 
de  esla  inlerínfdad  qoese  va  prolonganído  demasiado  en  perjuicio  de 
los  lotereses  dél  cuerpo  y  del  ejército.  Aunque  et  espediente  general 
acerca  deeste  asunto  ha  reoorrido,  come  dQimos,  todos  sus  tramites 
siendobieninlionnadopor  ¡a  Sección  de  guerra  del  Consejo  de  Estado, 
duerme  entre  los  muchos  que  aguardan  so  resolución  en  consejo  de 
Ministros ,  aunque  et  parlicular  qoe  se  soscitó  para  que  la  real  or- 
den de  21  de  diciembre  de  1857 ,  no  tuviera  efecto  retroactivo,  se  . 
halla  envuelto  en  el  anterior ,  en  el  Congreso  se  abre  una  nueva 
vía  por  donde  nuestro  derecho  puede  presentarse  á  pedir  mi  ooasi^ 
gracion  á  In^  poflere^  legisladores. 

En  Ih  ('()iiLí>i(in  general  de  presupuestos  ba  prescnlado  el  seOor 
Ardau^  una  adición  concebida  eu  los  términos  siguieoles: 

«  Q  aliODO  dé  k»  aSoi  áé  oimn  ptra  los  efeeim  de  lií  juMbeioii,  ronesdido 

á  los  jueces,  ministros  de  los  tribunales  y  caledrálíens  por  la  li«v  cÍí;  2C  de  mnyo 
de  1835  se  hará  estensi^o  i  los  fonrtnnnrio^  que  m\pn  ¡u  mm»  piri  tos  ciltlet 
K  exijan  carreras  profesionales  en  \»  proporcioa  si^uicutc: 

kaétbutt  7  fiseth»  del  eiéretto  y  trandi  %i36m, 

Aaaacrea  y  tmaUam  Mwdoidi»  ise  dWwolia  mnieSH*  9  » 
MédicoH^irajaiH»  del  ejéreilo  J  Wnadl.  •..«..   7  i» 

CappIlRn»"»  (M  pjArriio  7n 

loj^eoiefos  de  caioiuos  canales     puerlofi.    .   •   .   •  •   6  » 

IngeniefM  da  iiéms.  •••••  S» 

Veterinarios  del  qlidlii   5» 

logMien»  da  omitat  4n 

Ha  empesado  i  discutirse  esta  enmienda  y  todo  hace  creer  que 
M  adoptada  por  la  eooifskMi,  en  ouyo  caso  solo  falla  la  aprobación 
del  Congreso  para  que  quede  eoosigoade  en  una  ley  y  oon  todas. Mus 
gamatiM  apetecibles,  el  déreelin  de  que  boy  nos  eneoBtranos  de»" 
poseídos.  Deber  es  ahora  de  lodns  loo  qne  se  Interesan  por  el  porta-» 
nir  de  h»  Cuerpos  de  Sanidad,  esforzarse  en  demostrar  la  raion  que  en 
esle easo lesasiste ,  k cual  felisnento  es  tan  palmaria  que  basta 
presentarlade  un  MNtoelara,  para  Usfar  la  ooavioeion  i  todos  loo 


i 
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Penetrados  de  esta  idea  algunos  ( ai  a<  it  ri/ados  profesores  de  los 
que  residen  en  la  corle,  con  nn  cflo  tiigno  ilei  tnayor  clu^iü  huu  pu- 
blicado y  reparüdo  á  los  señores  Diputados  la  reseña  hislárica  que  co- 
piamos á  continuación  deseosos  de  que  logre  la  mayor  publicidad. 
De  esta  manera  se  ha  ilustrado  la  opinión  de  los  señores  diputados 
que  anteriormente  no  hubieren  examinado  esla  cuestión,  y  no  dudamos 
qae  el  dia  en  que  hayan  de  resolverla  con  $ii  voto,  no  Taeilarin  en 
aolepoMr  tos  flagrados  derechos  de  noaolafle  beDemérila  que  bajo  la 
fé  del  gobierno  ha  aaerílleado  m  juyeatnd  en  (as  filas  de  los  defen- 
soresdatafieina  eonstUicional ,  á  economías  que  además  de  mex- 
(loinas  son  censnraUes,  cuando  como  en  el  caso  prefleate,  solo  fraedea 
lograrse  i  ceila  de  la  buena  asislencia  facultativa  á  que  lanío  der»* 
obo  tiene  el  pobre  soldado  que  abandonando  el  bogar  paterno,  ?&  á 
saeriGcar  sa  salud  y  demunar  su  saogie  en  defensa  da  los  inlsresM 
sociales. 

« 

• « 

Breve  rtFSKXA  dk  r.O^  moi  n  os  r\vy.  siumerON  DK  BASE  AL  GOBIERNO  DE  S.  M. 
PAAA  PKCtAHAH  Á  LOS  MEDICOS  MILITARES,  EN  4846,  EL  ABUNU  UK  7  ÁSQ» 
POa  RAZON  DE  L06  ESTUDIOS  Y  AKTICIPOS  EN  SU  CARRERA,  Y  DE  LAS  CONSE- 

caanoMiiiniimnLfBiLBittaaoaiioMMM  auaiiimx  di  i9Btl 
vea  nni  voá  anaooiao* 

Fstando  determinado  por  nuestras  leve-?  que  á  los  ftincinnarios 
publiciis  empiecen  á  serles  de  abono  sus  síM  vfrins  desd»'  ([iic  luibic- 
sen  cuiupiidu  eo  uilos  la  edad  de  10  aüos,  ia^  Curies  de  i¿:í5ü  cum- 

pníudleroa  en  sn  sabiduría  que  bw  majrstrados  y  catedráticos,  s(do 
por  el  hecho  de  haber  necesitado  para  ingresar eu  sus  respectivas 

nincioncs,  largos  estudios,  dispendios  considerables,  y  condiciones 
muy  superiores  á  las  requeridas  en  la  generalidad  de  las  carreras  del 
servicio  publico,  tendrían  ia  iurnensa  desventaja  de  no  poder  adqui- 
rir derechos  pasivos  en  la  época  de  la  vida  en  que  los  demás  emplea- 
dos los  habrían  establecido  completamente  y  par»  erilar  los  perjol- 
dosqneasi  álos  intereasdos  como  á  su  importante  ssr?feIo  habrían  de 
aegnirse  de  esla  diferencia,  acordaron  en  la  ley  de  presupuestos  de  di- 
cha época,  que  fuesen  á  ci(|iiellosdc  abooo  para  sus  jubilaciones  ocho 
aftos,  eocompeosaciüu  de  ios  desús  esludios  y  de  las  aoiicipaciones 
de  808  carreras. 

Partiendo  el  Gobierno  de  S.  M.  de  este  principio,  establecido  en 

la  ley  de  la  manera  mas  Icrmínantp  y  clara,  al  precisar  en  el  Regla- 
mento del  Cuerpo  de  Sanidad  militar  los  derechos  de  sos  iadáviauo^ 
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cumpliemio  laproin<!*;a  que  en  (al  sentido  se  liabi<i  comignadu  en  el 
Decreto  orgánico  de  50  de  en<^ro  de  185(1,  Íes  decliiru  7  años  de  abono 

mt»  de  e»tadk»,  con  igual  objeto  é  ld¿iiUoMiiiolívos,liafaieiido 
(nido  en  aoMidnridoi  pira  ello  otros  roiy  |iertkolaret^  tadat 
eita  concesión  afín        nffí'sartn  y  jnsh. 

A  íliferenn.in  de  ¡os  iii<)^'is([  ;i(lus  y  cal«'(lr;'iticüs,  los  médicos  m¡- 
liUreü  no  podían  ser  adniilidos  en  su  ínstilulo  úü  satisfacer  |)révta- 
iMle  á  especiales  y  severas  pruebas  de  idoneidad  en  públices  imk 
cursos ,  para  preparuw  i  loe  eoalee  neceattan  algn  tieia|»  dBimita 
de  haber  terminado  la  carrera; y  los  califlcados  de  aptos  oo  son  lia- 
nados  al  ejérrfto  fmsla  f]iio  o^istnn  vacantes;  délo  que  nntnra! 
consecupnría  ijuc  «  iieraimeole  principieii  á  servir  eon  mas  edad  que 
aquellos  íuuciooaiius. 

CaMliliyendo  loa  eirgoa  en  el  Cuerpo  da  Sanidad  eaBlNMa»  m 
«tflcio  militar  activo,  están  obiigadoa  loa  que  los  desempeñan  en 
tipmpn  fio  paz,  A  la  movilidad  de  los  cuerpos  de  tro[>as.  ;'i  I;i  que  con 
frcciicrK'iii  (it'lernniian  las  necesidades  sanitarias  d<;l  ejórcilo  y  á  su- 
frir lossortros,  por  cuyo  medio  se  cubren  las  bajas  que  ocurren  en 
Boeslras  aparladas  colonias,  donde  \m  diezman  continua  y  preferen- 
táñanle  laa  eniennedadea  de  loa  ItiófiiGOs,  porqna  la  Indab  de  ana 
Aibciones  loa  eemproniete  i  riesgos  mas  eapeelalea,  y  en  el  de  guerra 
á  soporfar  L-ír  penalidades  y  faü-pMs  que  les  son  aneias,  á  arrostrar 
como  ios  cornija  lie  ules  la  muer  te  en  los  campos  de  batalla,  y  á  espo- 
nerse á  los  tiros  de  ella  mas  certeros  que  ios  del  plomo  enemigo,  eu  la 
laiécciiny  aantaflo  de  lea  In<p|tal8a;  afceetendopamna  y  olio  nmll- 
veenafaade  la  patria,  un  conting(>nte  de  mortalidad  muy  superior  ni 
que  esperimenlan  todas  las  demás  instituciones  de  la  milicia. 

Los  ascensos  en  esta  carríTa,  más  Icntns  que  en  cualquiera  otra, 
establecen  pora  la  íiencralidad,  l  Omo  Iprnfino  d«»  pila  un  rmpleo,  al 
que  está  marcarlo  por  Uc^iuiuealo  eUutliio  deciutadoboy  á  los  capi- 
tanea dé  ittiaoterta. 

Eaimndo  á  servir  con  casi  doble  edad  de  la  qna  enentan  laa 
alumnos  que  se  deiHran  á  l;i  profesión  de  las  armas  cuando  empíe- 
lan  á  ser  á  estos  do  abono  (  omo  años  serMcin  ios  de  su  tnslruccion 
en  los  colegios  militares,  la  condiciou  de  ios  médicos  del  ejército  re- 
aallnba  inconsiUerMla  y  escepciooal,  porque  era  imposible  que  al  ter^ 
ninar  su  penoso  lervieio  aotfvn  IwbieMn  adqnMe  derecho  al  mayar 
grado  de  jubilación  dentro  de  los  límites  de  sus  reducidos  haberes. 

Fírnht\pnte,  sin  embargo  de  estar  acordadas  al  servicio  de  Sani- 
dad mili  lar « n  la  generalidad  de  las  Naciones  europeas,  mayores  n^- 
compensas  y  coosideracioaes  de  Lasque  se  les coocedea entre  Dosolrod, 
«ntadaa^nhaaaa  ha  enliaMda  jallo  ab«HurlaapnmiHBMÍlneÍBiaa  y 
lalta,  loaaftaadaaibidios  preUminananM^aaerffolnaalífO,  f» 
leoiba»  an  «dHneion  nianiifloa  á.  tm  pnfUn  mninin,  d  Man  par 
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cuenta  del  EsUulo,  del  propio  modo  que  en  el  úJUmo  crnt  m  veriflca 
raspeólo  á  loi  tímma»  de  las  demás  escuelasroailBrei. 

No  fué,  pvH»  el  aboQo  declarado  en  Espafii  á  dieba  dase  una 

cesión  abusiva  y  gracíosampnip  oior«íHda,  sino  \\m  mpflíffii  njti?;!aila 
eslriclamente  al  principio  eslablecido  <»n  la  ley,  reclamada  por  la  ra- 
zón, dictada  por  ia  necesidad,  y  couíunne  á  io  que  en  interés  dei 
servicio  se  había  ya  aeoiMoeo  todas  partea.  Legal  dicho  abono  por 
ao  origen,  y  aplicado  sin  ¡nlermpeioo  u  dndaseit  el  Irascarso  de  naa 
de  oooe  aílos,  fué  al  principio  una  solemne  promesa  del  gobierno  ei* 
pafiol,  ♦^n  cuya  fé  los  médicos  del  ejércilo  Rreplaron  unos  y  conli- 
auaron  otros  su  arries^'ado,  difícil  y  po(  n  red  ¡huid)  servicio:  y  ha 
creado  después  un  dereclio  incu(*stíooable  que  uu  es  pudibie  derogar 
sin  ftiltarse  ¿  la  joallcía,  poruue  ha  «do  la  ^odidon  en  que  ha  ida 
«nvuello  el  eaerificio  que  lea  MQtilialívoa  oaatrentes  han  hecho  á  su 
patria  de  sus  esludios,  de  sus  patrimonios  inverlfdns  mellos,  de  loü 
mejores  aoos  de  SU  vida  profesioDal  y  oo  pocos  hasta  de  su  oiís- 
tencia  misma. 

Puede  variarse  la  legislación  que  rije;  pero  las  prescripciones  deJ 
derecho  no  eoneientea  qw  se  deeoonom  y  anote  el  qoeaaleriorei 

dfaposiclones  hubieren  establecido  y  á  este  principio  inconcuso  se 
han  subordinado  siempre  cuantas  reformas  se  han  introducido  en  la 
administración  pública.  K!  Decrelo  de  21  de  diciembre  de  1857,  de- 
rogando ei  abono  de  7  aúos  que  por  ranm  de  los  esludios  y  gastos 
dostt  carrera  aalaba  declarado  á  (oa  laMieoa  lailHarcB  y  á  cuya  ca»- 
dielonee  encoatraban  sirviendo  en  el  ejército,  ce  la  Moa  ciccpoiai 
4|iie  haela  ahora  se  ba  hecho  á  aquel  principio. 

El  agrávio  que  de  esla  manera  se  lid  inferido  íi  derr  hos  l(»gíti- 
mos,  no  se  juslilica  por  los  resultados  ventajosos  que  m  olro»  senti- 
dos habrán  de  seguirse  de  esla  medida.  Cuasiderada  económicamen- 
te, eerá  eaUrilea  tiampo  de  paz,  porque  los  médicos  nih'tarea,  om 
generalidad  disfruta  reducidos  sueldos,  con  losqne  pueden  apenas  sas- 
sislir,  no  pasan  á  la  clase  de  jubilados  sino  cuando  se  les  fl,^nbra  en 
eilade  olicfn.  Será  pues  necesario,  que  Iralándolos  con  escepcional  é 
inconsiderada  dureza,  se  les  despida  y  condene  á  perecer  de  tndigeo* 
cia  eu  la  ancianidad,  ó  que  se  les  deje  coatinoar  sosservioios  mucho 
naa  allá  déla  época  de  la  fida  en  ipiaaa  dado  i  la  hnoianidad  prea- 
(arlos  aceptables  y  convenientes,  lo  que  no  podrá  menos  de  ceder 
en  perjuicio  del  ejército  y  del  Estado.  En  lií»mpo  dt»  guerra  será 
preciso  juliikir  en  masa  4  clases  enteras;  las  numerosas  bajas  que  en 
la  iostíluciou  resulten,  ua  se  podrán  entonces  cubrir,  aun  cuando  se 
pwaalida-  da  la  idoneidad  y  seden  las  plansábsqac  saofreioaiá 
certMas;  nuestrsaejárcilos  en  campaña  carecerán  como  en  las  guer* 
ras  pasadas  de  un  personal  méilicu  instruido  y  suficiente  nn  núme- 
10,  y  volveráá  taBer<|ttedane  otra  vez  mas  el  esciadaio  de  destinar 
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i  los  cuerpos (Ic  tropas  como  médicos ,  individuas  que  no  lo  sean,  á 
condicioD  de  pasarles  como  años  dr  e^tutlios  (juc  no  liayan  hecho,  ios 
que  cueoleo  en  su  iacompeteole  y  aolilegal  ¡íer  vicio,  leslifícáQdose 

■aavMMote  que  mdi  alrven  parrnmslra  «eMienio  tai  leYeras 
Mones  déla  «perieBeia. 


Moroso  es  úmfn  tener  que  eonsígnar  ua  oonibre  mis  «i  la 
l]ilaftuMaldiBaaestiaiaitiMa«  psro  eaiada  si  q—  la  Ifevara  ea 
Tida  era  lu  jóveo  lleno  éa  aiéor  y  de  eeperanxa,  qae  ftacumba  tío« 
tima  dn  las  vidsitBdia  pMfiiaa  de  la  profesión  del  médico  caslrenser, 
la  aflicción  tieae  qae  ser  mayor  y  más  hondo  el  senlimiento ;  esto  es 
bqne  hoy  nos  sucede  al  dar  cuenta  del  fallacteiaato  del  piiMT 
aiadaala  médico  de  Ultramar,  D.  Fiupb  Ecaian  v  Asaraz. 

Esle  apreciable  compafiero  recrbfó  el  grado  de  Kcendsdo  en  me> 
álñm  Y  cirujía  en  la  Universidad  de  Madrid  en  1850;  ingresó  en  cI 
Cuerpo  en  octubre  de  Í85t,  y  fué  destinado  al  bospila!  militar  de 
Alhucemas,  doode  además  del  sorvieio  propio  de  su  empteo,  estuvo 
encara;iíio  dp  !a  sanidad  marítima,  de  la  guarnicinii  y  del  presidio, " 
habiendo  lenido  que  desempeftar  á  veces  h"^  funcioiie^i  lie  jefe  de  Sa- 
nidad de  la  plaza.  Pasó  luego  i  servir  en  el  «segundo  batallón  del 
regimiento  infantería  de  Soria,  y  eslavo  encargado  de  la  asistencia 
del  hospital  militar  do  Morelia,  cuando  en  julio  de  f85S,  habiendo 
que  llenar  algunas  vacantes  en  DItramar,  se  procedió  ai  terrible  sor- 
leo  que,  como  la  espada  de  Damocles,  tenemos  siempre  suspendido 
sobre  uuí^slras  cabezas,  y  su  nombre  fué  el  que  la  ciega  diosa  hizo 
salir  de  la  urna.  Decidido  á  continuar  ea  el  Cuerpo  ¿  pesar  de.aita 
driaiasa  eootiaUempo,  precur*^  atender  á  so  salad  algo  quebraalada, 
aiidénaaileeaelapariloebalQadaAAama,  yasi  pudo  prolongar 
ta  raaideneta  en  la  Heokiaala  liasta  el  día  i.**  de  enero  de  este  aao, 
qae  se  embircd  en  Cádiz  para  la  isla  de  Caba;  pero  apenas  perdió , 
ds  vista  las  eoelas  da  ta  aiadre  patria  eafermó  gravenMtale,  Tijadosa 
eUi^,alpaiar|nrGaBarlaa,  4  enliar  an  al  lieipiUI  «iUlar  da 
8MrtaGraBdeTeoeriÍi,daBdae»S8del  ninia  «eaaoadafemi 
ua  tiempo  su  viaje  y  su  esMnola. 

iDioa  le  baya  recibido  en  la  mansión  de  losiostosl 
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DtRBOQON  GBRBIUL  DB  SAIODAO  MIUTAR. 

Halláaduse  vacantes  la  ma^or  parte  de  las  plazas  de  médicos  de  entrada  ea 
el  cuerpo  da  Saaldtd  militar»  S.  M.  !•  Reina  {Q.  O.  G.)  w  Iw  dfgaido  reMNier 
por  RMt  oidea  de  SI  de  febrero  úlfimo  que'M  pfoeedi  i  eofaririas  mediante  • 
ciclM  d»  opoiiciOD  pábiiet,  qae  bu  de  ceMmne  «o  el  boejitiJ  mUtiar  dtem 

cérte. 

Eq  su  consecuencia  )oi  doctores  ó  üccaciados  en  medicina  j  cirtijia  (pié  deseen 
ser  admitidos  á  ceoourao  se  prese^arin  en  It  teeretarii  da^MldMeediot  lito- 
ral aiiteidaLS3deAbrU|Hrtei|B0,élasdMteliM^Mn^^ 
lá  ooBdicioiiN  qan  m  exfreeMi  eii.eljii||iioU)^  piQ|n{fn.. 

■ 

Prograniia  aprobado  por  S.  M.  para  ios  oposiciones  que  han  de  c4é(FflkM 
«M  el  9litt9itpnmm'WiM  ptow  ib  ^wáWefti  áe  'eiHWÉto  ji»  etibaHi» 

Ari.  i."  Se  convoca  á  ejercicios  de  oposición  pública,  qiie  eropezarén  i  oe- 
.MhPiiw  en  MtdHil  deatro  de  Km  tree  din  tiénienfes  il  en  qoe  Miee  d  plaM 
que  se  seftalare  pm  la  admifton  al  coBeorto  á  los  doetorM  ó<lliaaeÍaáos  en  w»^ 

dicioa  y  cirujia  que  reúnan  las  condieiPiMa  s^^aoleiL 
1.*  Ser  español  ó  naturalizado. 
,  2.*  No  baber  pasado  de  l«  edad  de  30  años  el  día  en  que  loUcito  la  admlsiim 
al  aaommo. 

3.  »  ftfimeaplaMiBdt4alaBáBfMlM,«Mleiy  HM(<»f  «^^^<^ 

fída  y  costumbre.^ . 

4.  *  Haber  obienido  el  grado  de  doctor  ó  el  da  Ucenciado  wi  medicina  y  ciro- 
gia  en  alguna  de  de  las  facultades  unÍTeraílariat  dal  nlOO. 

6A  TéDer  láapÜtiMl  Ibica  qoe  ae  reqaiere  para  et  aerficio  fnilltair, 
Art.  2.*  Ua  aspArantea  flraiaréii  labpeeicior.  en  la  secreUria  de  la  Dirf>rf!inri 
dentro  del  término  qtin  r^tn  prf>fij^ir*> ,  nowíilnndo  dos  primeras  con  licioiios 
por  cnpiH  di»  la  fé  de  bautismo  y  documentos  en  caso  necesario  de  que  conste  su 
naluraluaciua  i  la  tercera  i>or  ctírKUoacíoa  da  laaiOoridad  apiaícipal,  fiaada  por 
al  Stndiea  del  poefaío  eo  q«é  se  bailen  aataUeetdoa;  la  cuarU  por  copia  de  su  ti  - 
tútof  y  Ja  quinU  por  eertiBcaciou  de  que  resulte  su  aptitud  física  para  el  servicio 
en  reconocimiento  practicado  ante  el  jeferde  Sanidad  Militar  de  Castilla  la  Nueva. 

Art.  3  °  I.'^í  ejercicios  se  verificarán  ante  «n  tribunal ,  compuesto  de  un 
inspector  médico  de  Sanidad  MiliUr,  presidente:  dai  jefe  dal  cuerpo  m  elífc» 
irito  de  CaaliMa  ta  Nueva  é  dal  que  1*.  aM  M  hMflMl  oÉBHar  do  Madrid,  tioapw 
aideDM;  dedoa  prioiaioa  nidlcoa  voealaa,  j  ademas  de  doi  suplantes  da  la  ultima 
clase ,  lodos  derigoados  por  el  diroctor  fleoeral.  fil  focal  ana  moderno  desempe- 
ñará bu  fmieiofiea  de  SecreUrk». 
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Arl.  A.*   Los  ejercicios  tendrán  por  objeto  poner  de  rnniiilieslo: 
1.*    El  ^rado  de  inteligencia  y  capacidad  de  lo*  agftiraftlf^. 
2/   El  de  su  inülruccion  adquirida. 

3.*  El  de  tu  «piitttd  pan  eoiiiwrrfrdeid«  luego  i  li  ^'«fiiMiw  dsl  Mri^iii 
Art.  o  *  Los  ejercicios  coosisUriii  «O  caatro  acla%  4  ijibcr' 

i."  Una  composición  sobre  una  coestion  de  clínica  y  terapéutica  m>'Ml(ca, 
(]ue  facílíleá  los  aspírsntes  darla  mediJadfi  su  saber  en  medicina,  y  d'  mj  ma- 
Dera  de  pensar  y  de  escribir,  y  base:»  para  apreciar  su  madurez  de  reüexiou  y 
espirito  de  método.  . 

SJ*  Reconocimiento  y  visita  de  un  enfermo  de  afeccbo  ioleroa,  exponiendo 
en  seguida  los  antecedent»^^  t>!ir;!úgicos  del  padecimiento,  su  diagnóíticn  ,  pro-' 
nóstico,  la?  indif'.irion"«  qu«  présenle  y  los  medios  con  que  deban  satisfacerse, 
en  cuyo  acto  daraii  a  cujjucer  sus  dotes  de  obaervacion  y  las  tendencias  de  su 

3.  *  Una  operación  [11  f  rúrgica  sobre  el  cadáver  precedida  de  la  exposición  i 
v¡TB  TOT!  de  los  de!?i'l  ^  ni  itómicos  de  la  región  en  que  hay ^  ¡irrirh>nr«í>,  de 
los  casos  que  la  hacen  necesaria,  del  método  y  procedimientos  que  se  proponga 
emi^ear,  y  de  las  razones  por  qoe  les  dé  la  preferencia  y  en  seguida  U  eaneiOd 
CMiispMuijeQte;  iplicieioii  dt  on  vfuní»  6  Tendq»,  nanifeilviido  de  pilelm  lu 
mujas  del  nedle  y  omnIo  de  dtiigacion  empleado  sobre  los  demás  en  Mo  pu- 
ra iguales  cn<:o<.  De  e^te  acto  resultará  ett  «iideacil  ÍieeteMÍoa  de  fOB  COHe^' 
oimientos  y  ^u  positiva  aptitud  práctica 

4. °  GouleéUctoD  de  palabra  á  una  cuestión  de  liigiene  ó  medíeint  \t^.  * 
Art«.*  iMmmpmMmmnéMtmtm  eMtf»liene,ifailÍlim  tíwoim,j 

i  iwnnie  de  un  míendie»  dd  Iribwl.  H  esonto  será  náomlMM  peí»  ledee' 
los  a?pirftnte$  citad»  al  Mio,  y  le  demiMii  e*  uNrumI  per  enerte  ilenuir 

en  f«if^  f'jercicio. 

La  vigila  de  uoa  afecciou  luterna  se  practicará  designando  el  tribunal  por 
tuerteé  cede  aepiraíii*  el  eaTenne  qoe  bey»  dereeonoeer;  m  eoaeedeván  30  ni- 
notos  para  el  exámen  y  pare  reflexionar:  deMeiide  heeeiee  é  iolee  lo  último :  eo 
stguidn  repondrán  las  circunstancias  de  que  respecto  é  ll  del  ende  quede  he- 
día mención,  sin  que  esceda  el  discurso  de  media  hora. 

La  operación  quirúrgica  se  dosignaiá  por  suerte «  y  será  distinta  para  cada  as- 
pifíate;  ee  precederé  deide  loege  el  díeeoiee  que  Im  de  pceeoderle ;  eeMMdo 
que  Me,,  ee  practicará  la  operación  y  cora  correspondiente  afo  Koiilacion  de 
tfsmpo;  pero  se  hará  constar  en  e!  artrt  fl  <]m  cnda  «««pínfif^  hnhífl'ie  inverJido. 

La  designación  del  aparato  ó  rendaje  >>tí  hará  del  mismo  modo;  se  aplicará 
desde  luego,  y  se  espondrán  en  seguida  las  ventajas  del  medio  y  modo  de  de- 
Igertw  ptifcridee,  no  eicedieode el dliwiio de  quiuae  aiiMKee. 

La  cuestión  áo  higiene  se  determinará  también  por  suerte.  A  cada  .aspimiitée» 
concederán  quince  minuto^  de  reflflxioo  eatee d»  oeoteeter«  |  deberé  baceilaeia 

emplear  mas  de  olios  quince.  • 

Art.  7."  La  caliücacton  de  muriLu  úü  ias  composictoiies  m  liará  por  el  tribu* 
Mi  e»  lis  eeeieaeeemttMqiie  ftwna  .Meninas;  la  de  lee  dimi  inereicioe 
tendré  kigv  é  eoollaiiieieii  de  oAm. 
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Art.  8.*  La  eseala  ÚB  vpt&ckitíMt  ptri  lo*  tm  prlmenH»  cfereiefot  «a  eom. 
pronderi  por  cada  miembro  del  triboMil  éntrc  O  y  *J0,  y  }>i  Hcl  último  c|ereieto 

entre  O  y  tO.  El  máximum  de  puntos  que  podrá  por  lo  tanlo  asignarse  á  cada 
aspirante  será  de  280.  No  será  considendo  adifiisibki  el  qua  no  hava  obtenido 
la  mitad  mas  uno,  ó  sean  14 1.  '  "      •  * 

'  Art.  9."  Concluido!)  Ioh  ejercicios,  procederá  ei  Iribuoal  á  caliGcar  eo  sasíoo 
aacrani  el  mértló  da  ká  as^rántaa»  áMieaiMb  an  liata  I  cada  ano  el  número  de 
pudtoaqiialMiblaas  akianaado. 

Art.  10.  Las  composición^,  las  adaa  del  tribunal  y  la  li.sla  de  catificacion. 
firmado  lodo  por  In^ru  uro  vocilf^ ,  sb  remitirán  p^r  el  presídeme  al  director 
general  para  que  disponga  su  ex<im>>n  por  la  junta  superior  facultativa.  Si  re- 
slillaaen  doa  Ó  maa  aapirantes  con  igual  nAmera  de  puntos ,  se  procedrri  á  la 
lectura  de  ana  oampoiiciooes,  y  eco  arreglo  al  mérito  de  eluia  decidirá  la  jantn 
el  logar  en  que  hayan  de  ser  culoeadoa  en  liaU ,  h»  que  ae  pondrá  de  maoitt^'ato 
en  la  secretaria  de  la  dirección. 

,  Art.  H.  Porelórden  de  mérito  con  que  rebullen  calificados  los  aípiranles, 
aerán  colocados  en  las  vacanio»  que  eaíslan  y  quedará  e¿Ublecido  su  dereciio 
Biel^le.á.^seender      antfgádad,  al  giado  inmediato. 

ArL- 12«  Decaes  de  proristaa  laa  Mcaatea  que  aiiatao  al  lenninaraa  el  eo»i> 
curso,  tos  10  admiaiblaB  que  bubierea  alcaosado  mayor  número  de  puntos  que 
'  darán  dechrrtdos  en  expectación  de  colocación  yeoBderaetKi  á  aerUaoudoaat 
servicio  on  las  vacaiUesque  pudieran  ocurrir. 

ArL  13.  Los  nuiijíirado^  terán  d«(ínndos  en  su  clase,  y  hasta  que  les  cor« 
IMponUa  el  ascenso  á  ios  iioapitaied  uuiiurt»  de  la  Peoinsuia  «  i^las  adyeeentes 
oMi  el  auaUo  de  .(1.000  n.  anoriae  aiigwdoa  á  au  amptoe  pa>  teglamoato. 

Madridá  doHarao  da  i859.-Niooiaa  GareiaBria. 


.  ,  MBMom  iiLCinnPO  im  aaitmaooBuaninui*» 

Eit  TÍrlmi  de  reni  4rden  se  saoin  á  pública  oposición  en  esta  corle  once  plaais 
de  segundos  médicos  del  espresado  cueriK»  que  eslnti  vacantes. 

Los  doctores  y  licenciados  en  medicina  y  cirujia  que  «ip(eu  á  eiias  pueden 
piaaemarae,  per  ai  d  por  apodaradaa»  á  firmar  el  pliego  oo  ta  diroceioB,  q»a  ao 
baUaeoel  miniatano  doJIarina»  en  loa  60  diM que  atgan  á  la  pnUieacioo  oficial 
do  ¡cele  añónelo.. 

Lfi»  actos  w  Teriticarán  ene!  hospit»!  militar  de  esta  p).t7»  en  \on  ténninoa 
prescritos  en  los  artículos  del  rrg1nmenl<»  vijente,  qua  se  copian  á  amtinuacion. 
'  Anículo  1."  El  ingreso  en  el  cuerpo  se  Teriflcará  por  el  empleo  de  segundo 
médico,  mediante  opoaiiáon  pfibHoa,  que  se  eelebrará  en  Hadrid  é  en  la  capital 
del  depertmeot»  que  el  gobierno  del^tmlM,  aolo  un  tribunal  eomimealo  de  loa 
Íere5  y  profesorM'ooiAbndea  al  afecto  y  pioiidiáb  por  ol  difector,  d  en  su  defisdo 
por  el  vicedirecter  reqieetifo. 
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Para  e^le  acto  se  coavoeará  por  medio  de  la  GacHa  oBeiil,  coq  6u  üks  üc 
laiieifiteiBn,  cMndoliDbien  ntmik'ifmmííát, 
Ari.  2.*  Para  firmar  bopoiiciao  íl  bu  platoi  de  ingreno,  bi  dttemHlff  fl 

3<;[>ir;íntf  en  r}»'l»i<|H  forma  sef  d«  bnp?ia  vida  y  costumbres;  haflarpe  en  pleno 
got'e  de  los  dcreclius  civiles  y  políticos;  reunir  ias  circunsUncias  fínicas  indisfMa- 
aaUe»  para  al  seffieb  de  b  ijUrioa;  ito  patar  de  30  año»  de  «ded,  y  iialier  »b- 
leaWto  it  grade  4>  ¿ertar  é  HoMwbila  •!  mi dlifcit  f  : 

Art.  3  "  S<-ñiila(1os  por  o.l  ilirector  el  día  y  lugar  es  que  lieode  celebrarse  lof 
aclus  úf  opo.iicion,  í^e  procederá  fl  Trrificarloí? ,  consistiendo  el  primero  en  un 
«Mo  prácuco  de  eufermetlad  ini^rna,  para  iu  que  elegná  el  preaideiite  lio  eabD* 
mmn  ba  dal  IwapÜd  iwyalif» ,  á  cqyo  fin  ae  pedbábai<irtinbe«» 
iwnnilaate,  en  ca»o  d» aa  laéMiu;  y  á  preaeneit dt  ba  jfmmh  mumimHi  * 
fl  acloaiile,  bacitfoilü  cuantas  preguntas  é  iitdugaciunes  crea  nece^arÍA^  p?nt  fnr- 
mar  juioio  de  MI  eofeftnedad,  y  acto  cüolínuo  pasarán  lodos  al  lugar  det>igaa«lo, 
eo  el  que  después  de  un  cuarto  de  bora  itará  uua  esposicion  compieif  de  aU|« 
eaplbanda  ü»  eauiaa,  alntaoiaa,  dfagadaltao,  «oraebii  y  pmitfatlea«  aatandiéad»- 
le  á  las  indieacboes  que  crea  debbrea  aalbfacerae  en  ludos  les.  períodos  de  la 
enreruiedad.  y  lasqué  pue<i9n  pr*»«»»nlarae  en  lo  sijciwifo,  <»)ncluy6ndo  con  las 
relkiiones  que  tenga  á  bieu  tucer.  En  seguida  Mili^fará  i  las.  r^liou  áo  i9# 
«ODtrifManiei,  y  mkáUMH,  í  tímAt  iwMd4»riai^  ábt  Inobnibi 
liaa  wiáanMede  entre  los  ju^es.  Ei  aagMéa  ado  üié  (M  case  práctico  da 
üfecto  externo,  »)^u¡ettd&  el  mismo  órden  que  en  et  primero,  y  debieiitk)  adeieás 
luc«r  el  actH»nie  en  un  cadáver,  cuandu  lo  liaya,  ta  npcracíiin  qm  determinen 
lo»  jueces,  y  en  ca»o  de  no  Uaberio,  la  esplicaciou  cuu  luda  ü^iiiiid,  respaiHUeA» 
da  liMliiiii  i  «gato  latft  jib  aa  b  preguot», 

Art.  4.*  El  drdmi  da  ba  a jücicba,  duracioo  de  JiiaadV»  HMlt  daMht 
I  demás  leiativo  á  luoperaeiuaaa,  ladbpatdri  el  direetor. 

Ari.  4°  Terminados  nclm  .  prf»cederá  á  votar  fof»ri?  «y  a^baafot^ 
eomo  asmiiitmo  para  la  da»ifiea«iun  de  ha  opositores,  icníenda  en  eaenla  los 
néritos  y  &«r victos  de  cada  uno,  y  debúndo  preíerirse  eu  ígmldad  de  etieuw* 
bdcba  be  qoalrabbaeii  servido  en  ebia^  pffovbbMlaa  ao  b  Aimda,  6  nva* 
gado  «igoQ  tbmpocaiDaflMaIblivaa  m  Infui  éú  mmwlkh'émsitméémB, 

Ctaidos  %m  estudios. 

I,('s  prof  ^nr»*^  (  hí^nsan  fflsra  pferfivfi  pirrarán  el  sueldo  fie  R.OOO  n  m. 
aauale»,  con  las  curre&puoúieotes  prerogaiivas  y  aseemos  de  eseaia ,  y  ademas 
b  gmiiDMba  4a  mm  mmh  m  haiw  «rtMoidM. 

Si  hubiere  mayor  n^NBsra  da  opesilorat^Maldtpbna  WHMp  cAnscnwán 
derecho  ñ  filas  btfaa  Mma apwiidoi  iMiíMíb  9m  btfaiMofl  soficásaiaada 
ealiíicdcion.  .       s    <       .  ■ 

Madrid  24  de  marzo  de  (^9.~lMé  Marb  Blrettara. 


a 
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MImm  á»  fcflHaA  alliltr.  Niéi  de  OMfo  podemos  decir  á  nuestros  sus- 
critores  respecto  á  la  Tariacion  de  uniforme  de  Seníded  miKtar:  li  ymm  tote 

política  y  militar  ha  aplaudido  debelo  hiogo  csft  proywto,  probando  cuánta  debe 
sfír  Ru  conveniencia  cuando  resalta  auu  á  tos  ojos  de  )o»  estrafios  ,  y  que  la  opl- 
Bíon  pública  está  ya  bastante  ilustrada  para  que  esta  mejora  no  eocoentie  boy 
irinemMideiMdiMtadeieDD  qneea  «tne  époeu  IraMm  tnIdOfBe  Meter. 
Gomo  esta  cuestión  está  complicada  con  Ih  det  uso  de  Ins  divine  miHtarw,  no  ee 
deestraÍKir  todavii  la  Dirrrcion  de  ese  Cuerfw  no  Imyn  pofíirío  jirp^pnhr  al 
Mínislerio  su  proyecto  íormulado  oin  la  eetenstea  y  detalle  con  que  perece  trata 
de  hacerle. 


Todos  conocen  el  codicíio  de)  testnmpnto  del  emperador  Napoleón. 
«Dejo  al  cirujano  en  geié  Une j  1 00,000  fnneoe^  Ee  «1  teolire  aae  virtoeio 
qoe  heeoiMwido.» 

'  Kgli  teetlnwnie  de  gloffoio  agradeehnfento  y  las  evIlInNi  fMim  m 
«teeonoébído,  demneUran  bailante  la  alta  consideración  en  que  Nipéhott  tMlli 
iLirrey,  y  mas  de  unti  m  lo  manifestó  asi  en  Santa  Elena. 

nConooeís  i  L.arrey  ?»  dijo  un  día  al  Dr.  Arnott;  y  tnbienUo  este  médico  in- 
glés diciio  que  no,  esciauió  Napoleón. 

«Qoe  hombro!  que  bntfo  y  digno  iMmbreect  Lerrey !  qué  do  «aíftidie  lo 
M  tt  oJMIo-eo  ijiflo  y  en  tidM  portes !...  siempre  me  mereofé  OM  eiHatt- 
rion  r]\)nr?i  (^e<;mentidn  :  si  nlí^nn  día  el  ejército  levanta  uiui  OOlMMt  niMIMMI- 
W  de  gratitud,  á  Larrey  es  á  quien  debe  dedicarla.» 

Ua  Francia  y  el  ejército  no  han  desoído  eeta  recomendaciou ,  y  ya  han  alzado 

EmucIs  de  medio!»*  m!tU«r  en  Ppr«t«.     SegUH  OSCríben  de  Tt'f^T.in  á  la  i?*»  • 
viíc       A/fííeciftí  íicif  armres,  eslf  establerimipulo  lin  llamado  muy  particular- 
mente la  at«ncioQ  del  Sbá :  üu  direccioa  esta  ú  cargo  del  i>r.  i  Ijroiozau,  que  des» 

oálodra,  ha  pasado  á  la  cámara  de  este  principe.  Loa  oIubdob  de  edi  MOlMli  MI 
hasta  ahora  jóvenes  de  h%  familias  mas  distinguidas,  muy  ¡tplicadof;  y  que  mues- 
tran ^an  disposición,  siendo  esta  tan  notable  en  trae  de  olloe»  qoose  ftmta  de 
enviarlos  á  Francia  para  continuar  sus  estudios. 

B  Dr.  TholosMi  hiliMht  lindiiw  om  «niQiDDoy  noiaUo  á  ra  nnevo  piis, 
opfovoebindekoeniioade  eJerteoteoKinedoopideiniipntintiodneircnNnit 
la  vacuna,  y  logrando  que  el  mismo  Shá  dé  on  grade  ojemplo  haciendo  vacnmr 
á  sus  hijos,  parn  d'^'^tniir  4e  eeu  minare  tai  pnoonptsisM»  religiom  que  i  esta 
operación  se  oponen. 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 


DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA. 


i''jlf»nHI>J'tflg  \  kaLeniimimtí  ■Üiljrftfi. 


Hasta  fines  det  si^lo  XVI  no  tavoen  Europa  {miUdore^  el  noble 
ejemplo  de  Isabel  la  Católíea.  Entonces  se  empezó,  príocipalmenle  en 
Francia,  á  formar  hospitales  en  seguimiento  de  los  ejéroitos.  Rnrí- 

que  IV,  con  sos  ordenanzas  de  16  d<»  dicíemhro  ríe  dispuso  b 
creación  de esle  servicio,  v  Siilly,  su  íninistro,  dio  utui  forma  regular 
a!  hospital  quemando  oslablecer,  con  nuilivo  del  sitia  de  Amiens,  en 
1597.  En  el  iDi^ino  ano,  durante  ia  gupt  i  a  en  Ihingi  ia,  estableció  por 
primera  vez  ei  ensperador  de  Alemania  Hodoiío  U  un  hospital  comuQ 
para  el  ejército  imperial,  cuvos  <;oldados  habían  sido  hasta  entonces 
socorridos  aisladameul*^  en  sus  propias  compañías.  Este  primer  ensa^ 
yo  tuvo  por  desgracia  un  éxito  lasUmoso.  La  falla  de  práctica  en  la 
éfreccioQ  y  el  arreglo  de  ^mejaules  eslabiecimientoA  en  las  azaró- 
las circunstancias  deunacampaña,  la  escasez  de  personal  tacullali\o, 
y  acaso  fa  misma  escesiva  acumulación  de  enfermos,  fueron  causa  de 
que  casi  todos  pereciesen,  y  oon  ellos  los  encargados  de  asistirles,  y 
esta  catástrofe  hizo  perder  ea  Huagria  la  afieioD  á  la  asistencia  co- 
lecliva. 

En  Francia,  por  lo  contrarío,  había  escitado  de  tal  modo  el  re- 
ojnocimienlo  y  la  admiración  de  las  tropas  el  hospital  establecido  por 
Sitily  eu  ei  últí)  de  Amiens,  y  satisfecho  tan  cumplidameaie  iui  de- 
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seos  (le  todos,  que  desde  luego  quedó  admitida  la  conveniencia  de 
hacerlo  permarrcnle  aun  \  \  paz.  La  pentiría  del  tesoro,  paralad  du- 
rante la  minoria  de  Luis  el  desarrollo  de  las  foi Ulnciones  miédi- 
co  castrenses;  pero  apenas  subió  al  poder  el  cardenal  Rtchelieu,  y  hu- 
bo aumentado  hasla  cien  mil  hombres  el  ejército,  eehó  de  ver  la  fal- 
*  la  de  hospitales  para  las  tropas;  y  en  el  sitio  déla  Rochela  organizó 
el  primero  cnn  tan  buenas  condiciones,  que  muchos  gentiles  hombres 
acudían  con  preferencia  á  él  á  curar  de  sus  dolencias.  Porlin,  á  favor 
del  impulso  vigoroso  que  todos  los  ramos  de  la  adminislracinn  públi- 
ca recibieron  en  Francia  reinando  Luis  XIV,  creáronse  {ixnu  núnu  ro 
de  hospitaieíi  militares.  Desde  1601  quedó  reconocida  la  iioLt  sid.id 
de  elloí?  en  las  grandes  ciinia  les,  y  Lnfs  XIV  quiso  establecerlos  eo 
todas  las  plazas  fuertes.  Deber  era,  á  ia  verdad,  de  UD  rey  para  quien 
parecía  una  necesidad  la  guerra. 

Los  demás  países,  á  medida  que  perfeci  ionabau  ia  organización 
do  los  ejérriins  permanenles,  fueron  siguiendo  paulatinamente  el 
ejemplo  tie  la  Francia,  que  en  1771  contaba  ya  noventa  y  cuatro 
hospiUles  militares  en  lodo  el  reino,  lia  1 785  fuadó  en  Viona  el  em- 
perador J(isé  II  la  academia  imperial  y  real  médico-militar,  llamada 
Academia  Josetina,  f^ram liosa  institución  destinada  á  un  tiempo  a  m- 
vir  de  asilo  para  I  us  mil  llares  enfermos  y  de  escuela  práctica  para  los 
médicos  asi)iranles  al  m^i  iso  en  el  ejército.  i\o  se  quedó  atrás  Esparta 
en  este  ramo  de  admití i> Il  ación.  Las  ordenanzas  de  hospitales  pu^ 
blicadas  en  1759,  cuyas  ílisposiciones  en  gran  parte  rigen  todavía, 
indican  ta  preesisicuí  la  da  un  servicio  que  se  creyó  ya  indispwsable 
organizar  en  re::la.  Ii)(;laterra,  eon  la  organización  cspcüial  de  8!í» 
íaerzah  de  Ucria,  y  ucupada  en  aui  ccealar  su  poder  marítimo,  tifdé 
en  establecer  hospitales  permanentes.  En  Rusia  data  el  scrvioio.dfr 
sanidad  militar  de  la  guerra  contra  los  turcos  en  1787  y  8B, 

Son  dignas  de  atención  las  vicisitudes  por  que  paaarDO  «A  FriSp^ 
cia  los  hospitales  militares  á  fines  del  pasado  sigis.  Obligado  •»  ta 
tieiai»  el  núoiitro  Ltmyots  á  planteark»  por  terniMlto'iíriiiitod 
Lni»  XIV,  m  mtion  eu  que  Im  emiireflit  Miatm  f  U  iMVlPof»- 
cia  de  b  corte  absorblao  enomiee  sumas,  Ioto  qoe  apelar  al  ciOinei 
de  las  eonlralw.  Bul»  «&  tos  iMipilalei  dos.  dMtolhNt  oaUmUilaa, . 
oBo  para  ka  virerea  y  medláBaf,  aira  pamal  «laBiMia;  y  par  mm- 
dio  itapa  ip  «lftfo.«reyeqito  an  FiaiiDia^fiia  cslaemal  tfii/ffimT 
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üB^ttiamt  loi  Jwpllalei  nflitares»  jriiqBilnato  oonddenble 
p»nfll«flriii.ifliil8i¿eroQha8la  1788. 

Por  eale  tit«po,  el  eaptríUi  revoJacioiutrio  que  mvadliBdo  la  ei- 
kn  plMitaliva  inlnAui^  reformas  trascead^tales  ea  todos  kt 
moo,  vo  podia  dojir  eo  olvido  el  de  hospitales  aiUlares  y  oifi» 
1m,  é  taqM  d  iMüfBBlo  do  nknutkB.  tim  lo  momUoIioií  por 
oiorlo. 

i»  «omisión  nombrada  por  la  Academia  do  otonoiioponi  iiifof^ 
Mr  acerca  de  ia  siltiaeion  de  ios  hospitales,  presentó  IM  descripción 
éA  estado  del  Ifotel-Dieu,  primer  hospital  de  París,  coya  lectura  lie- 
nel  ánimo  de  horror,  do  Udigoadon  y  Estima.  «Los  muertos,  dice 
tía  memoria  i|oe  estractisoi,  están  allí  mezclados  con  los  vivos.  En 
»8íIm  estrechas,  en  las  que  el  aire  se  corrompe  por  falta  derenova- 
tcion,  oscuras  y  llenas  de  vapores  húmedos,  están  hacinados  lo» 
B  convalecientes,  los  moribundos  y  los  muertos.  La  sarna  es  casi  ge* 
•  neral,  perpetua  en  el  Hoteh-Díeu:  (os  cirujanos,  las  hermanas,  los 
•enfermeros  la  contraen  «l  curar  á  los  enfermos  ó  revolver  sus  ropas. 
»En  una  misma  sala,  dt^slinaflaá  operaciones  quirúr{j^¡cas,  se  encuen- 
B  Irán  reunidos  los  operados  ya  y  los  que  deben  serio  al  día  siguiente, 
»í™*fpectaflores  unos  y  otros  del  5;opllcfn  ageno  que  Ies  rprnprda  cruel- 
»  mente  elquc  pasaron  ó  les  d  i  muestra  del  que  les  a<íuarda.  Junio 
Má  esla  'ahí  eslá  la  de  dementes,  cuyos  frenéticos  í^ritn?  no  crsíüi 
»dia  y  lun'ln'.  L;i  sala  de  parios  reúne  a  tudas  las  embarazadas  sin 
ndislincion,  lo  iiustitu  üanradas  que  las  de  malas  costumbres.  Pari- 
»das  ya,  se  juntan  tres  ó  cuatro  en  una  cama  t  onsus  nif^ní?,  ospues- 
olas  á  contagiarse  tal  vez  ellas  y  sus  liiMiids  írulos  cnn  ja  sitilis  de 
» sus  compañeras.  I\iracolíao  de  corrupción  del  aiitíeti  mié  hospital, 
»no  h;a  mIm)  designado  para  vaciar  y  rellenar  los  jergones,  y  l;i 
»racioíi  lio  sacar  aquella  paja  inCtM-i.i  se  verifica  en  mnlio  dr  las  sa- 
» las,  llenándolas  de  un  oiur  losoporiabie.»  Ápariemos  ya  los  ojos  do 
eale  repugnante  cuadio. 

Tal  era  en  general  el  estado  de  los  hospitales  al  espirar  el  anli-> 
guo  régimen.  Prevenida  ya  ia  opimua  contra  eiios  poi  la  cruda  guor^- 
ra  (^ue  les  hicieron  los  encicloped islas,  no  es  estrado,  que  al  reali- 
láiisü  ia  giaii  resurrección  du  la  razón  huiuaua,  pasase  también  sobro 
kíshospílales  el  rasero  de  la  revolución,  si  no  para  abolirlos,  al  meno^- 
páia  kacer  de  elltis  aailuó  dignos  de  la  huuiauiddd  doliente. 
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iCiiit  wriaél  estado  ileloi  hoipiuiteji  mililarw»  enáleslos  esoaiH 
daliNMM  Iglos  á  que  se  enlngaria  la  sordidai  de  los  espeeriadores,  á 
oosla  del  Erarlo,  y  ki  qoees  peor  de  la  salud  j  la  vTda  dd  soldado; 
onaodo  el  gobfemo  tomó  h  resolocioii  de  snprínlríos  lodos  de  una 
plomada  ,  mandando  estableoer  en  s« logar,  desde  i.**  de  Bnerode 
floH,  hospitales  regisMoterios,  y  creando  ocho  aoxRlarea  |iara  ser** 
\ir  dtí  escuela  práctica  ¿  los  médicos  aspirantes  á  íogresar  eo  el<jér- 
oito!  El  (¡onsejo  de  sanidad  militar  dirigió  al  rey  00  respetooso  fnfor' 
me  protestando  de  la  supresión  en  masa  de  los  hospitales  militares  y 
dcnio'-lrando  la  impfMfeccion  del  nnnvn  sistema;  pero  era  lan  firme 
«I  proposito  del  gobierno,  que  i«is  ad\  i  rlcncijis  ilvl  ('onsíjo  no  fueron 
escuchadas,  antes  el  mismo  rey  puso  al  mái;;<  n  <ii>l  iníormc  uigunaj» 
palabras  escritas  de  su  mano,  previniendo  al  Cuosejo,  que  ea  lo  suce- 
sivo se  limilara  á  inforoiariioio  de  ios  apuntos  que  se  sooifiiiereQ  á  sa 
eiámeii. 

K(  planteamiento  de  los  hospitales  re«!imf'ntariníi  costó  por  de 
pronlo  i'i  la  administración  mas  de  un  inillnn  y  (Insólenlos  mil  trancos 
soIatiK'ule  en  utensilio.  El  |)ersonal  faciillativo  áv  bs  hospitales  su- 
primidns  i]updó  cesante,  y  el  servicio  ninlico  df  los  nuevamente 
creados  I  iu>  (Micargado  á  ¡os  cirujanos  mayores  de  ios  regimiealos, 
auxiliados  por  dos  ó  mas  ayudantes. 

Los  vicio*?  é  inconvenientes  de  esta  organización  de  hospita-  ■ 
Ies  estuvieron  Iucíto  á  la  vi«?ía;  pudo  «iin  embargo  sosttnicrse  el 
nuevo  sistema  en  el  corlo  lienipode  paz  ;  mas  no  resistió  al  primer  ca- 
flonazo.  En  \19i  quedaron  restablecidos  los  hospitales  militares  per-  . 
roanenles,  y  se  organizaron  ademas  en  los  ejércitos  hospitales  am- 
-  bulantes,  (]m  durante  las  grandes  guerras  de  la  república  y  el  ¡rape- 
no,  recibieron  sucesivas  mejoras  por  los  incesantes  desvelos  de  Lar- 
rey  yPercí,  cuyos  nomlires  ilustres  no  se  bnnaran  jamas  de  los 
anales  mililares  de  Francia  Con  !a  triste  csperiencia  de  esas  ^tier- 
ras adquirió  importancia  la  insiiiiicion  rnédico-nnlilar ,  y  el  número 
<le  hospitales  militaren  permdueiites  fue  aumentando  á  medida  de  las 
necesidades,  mejor  atendidas  ya,  del  serficio  sanitario  de  los  ejér* 
GHos.Goaieiidsoáeooipreader,  ademas,  qoeaWdsMlBfll  deberte 
empdkar  tai  aroM  pm  la  coM  detesa  obHg»  á  todo  ol^^ 
loshospitalaa  laUltaittS,  eoao  étoe  el  Or.  levy  aoastt  inifllicioiBa 
de  caridad,  sino  eí  justo  pagoda  la  desdada  la  patria,  y  qoe,  eo«D 


Dlgitized  by  Google 


dtotélD^.Iftiiif  rittlwlMipíUlesdflIetlbiiNMad'M  rnuánt 
gtoemi;  m  ki  nilltm  es  srmplemeDle  jasta. 

La  cruzada  qoe  á  fines  del  pasado  siglo  seJmttó  en  Ftaatí» 
entelas  hogpitdeayhtáifad^lMMdoa  veaUgioB  y  cootribaido  no  po- 
00  á  las  fliodamenlalea  raformas  di  qie  tnos  asilos  deb  dolor  ban  sídfr 
«Aitio.  Haee  ya  tiaaipo-^  la  higiene  social  cslá  llamada  i  resolver 
mía  de  las  m»  irdoas  y  trascendentales  coesUones:  la  de  utilidad 
délos  bospitalos.  St  se  la  coloca  en  el  terreno  absoluto,  tiene  contra 
eUa  la  opinión  de  distinguidos  publicistas,  e!  voto  dn  la  ciencia  eco- 
nómica y  ef  de  !a  hig'ienn.  En  sentir  de  aquellos,  la  liospilalidad  do-* 
niieiiiana  deberla  reemplazar  a  la  hospilalitiad  colectiva,  las  enfer- 
merías regimeD tafias  suplir  en  parle  ios  grandes  hospitales  mililares» 
£n  sn  hospital  de  buenas  condiciones  ve  ia  e(x>noiuia  un  medio  in- 
directo de  alimentar,  con  la  esperanza  de  socorros  seguros,  la  holga^ 
zaneria  y  el  desorden  doméntK  o  :  eij  un  hospital  mal  ordenado  y 
sin  recursos,  el  escarnio  del  iníoi  lunio:  hn<:pilales  muy  poblados  son- 
siempre  para  la  ciencia  síntomas  de  iii>  mal  social.  La  higiene,  final- 
roenU»,  que  seíiala  un  peligro  en  toda  aglomeraf-ion  ile  hombres  sa- 
nos, iqué  de  riesgos  y  peligro&no  ha  de  viáluiubrar  en  la  hom- 
bres eofennos,  presa  ya  aipnos  de  la  descomposición  preparatoria 
de  la  muerte  ? ' 

Los  que  llamen  á  esto  decIfMnaciones  y  aprensiones  vanas,  recor- 
ran la  ostadísliea  morluoriade  los  hospitales,  yenraudi'/ ean.  Tiende» 
sin  embargo  estos  asilos  á  satisfacer  una  necesfíia  l  de  nuestra  orga- 
niza ion  social ,  y  nohao.de  cerrar  sia  tino  sas  puertas  el  higienisla 

Di  el  lilnnlropo. 

Díiminuír  por  un  lada  las  causas  del  íntbrtunio  y  del  dolor  que 
llenan  ik  victimáis  las  dilatada»  salas  d(^  los  hospitales;  dar  por  olro 
toda  la  latitud  posible  á la  hospitalidad  privada;  perfeccionar  sin  des- 
canso la  administración  y  las  cotulictoaes  todas  d<^  la  hospitalidad  pú- 
blica; desaguar  con  hospitales  especiales  el  gran  caudal  de  enfermos 
queabocaen  los  generales;  tales  son  hoy  lasaspiraeionesde  ta  higie- 
ne y  la  filaniiO()ta.  No  debemos  aquí  desarrollar  estas  ideas;  cúmple- 
nos solamenle  aplicarlas  á  la  especialidad  que  cultivamos. 

Manifestemos  claramente  paraempeiar,  qoe  la  cifra  da  la  eilsteo- 
oía  de  enfermos  dé  bw  hospitales  mllilarai  par  fe  §mai  Inali»-»- 
la  flltfada.  Si,  pues,  loi  faaspitales  moy  j^obWn  M  áatamm  dfra^ 
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gun  uvdi  social,  nsle  becho  arguye  nocesariamonle  contra  el  estado 
higiéQico,  físico  y  moraJ  del  ejóreilo,  y  revela  en  e!  uiui  enfermedad 
social  como  otra  cAjalquitírü.  A  do  sor  cierta  esa  ley,  dadas  las  cir- 
cunstancias dü  edad  tlorw'íenle  y  constitución  sana  con  que  ingresan 
.  los  mozos  en  la$  Alas;  ¿se coacibe  que  en  tiempos  normales,  libres  de 
glierras  y  de  epiUomiAs  puiUeseo  tas  tropas  tener  gü^í  otros  enfermos 
qve  lof  iiwlM<0DiitagidS08?  ^Qoé  pueden  contestar  i  «tto  lis  oiiUmlil» 
eirtusíastasdeliiMttif  Mftia  oooMidoa  osnsisle  éB  OMopsiv 
loqueboy  esoaDiofaeMtfl^llli»  íkmfa$  4  ijMlo.  Hm  dil^ 
dan  que  la  mnéi$kim  sieüiiAel  liisiiiÉbseliite.BI4ift«i  qasMlM 
oonottSMiapiMn  hUgú»  Miniar,  aqasldiilos  hospltahaiá* 
lUares  vwAd  diMBÍaialr  k  agteflmaiaD  de  aalé^  qae  tl  prese»» 
lelesaflobía^  yeakaiteen  l«BttHribispraeísasqMriiolaa|Bluii>« 
laa  flaqaoB»  aidwalaade  la  eipeeia. 

Mieatm  tanto,  {Miosíio  es  perfeodOMrki»  y  tafH^^ 
aclaaies  mdkdaMa,  en  II  dNote  y  adail^^ 
méüieo-fiHinaeéntlco^  Bn«l  de  miéliatria  7  haeU 
los  cuerpee. 

.  En(»reouiaea.nMMami«isigaieatoartMow 

1.  Oum  T  BncBrii». 


CMsiáciidiMs  afwi  4a  k  mimm  ii  UiiídM  ie  Inh 

áel  servida  «Sitar. 

Al¿;uaos  aflos  de  práctica  en  el  servicio  sanitario  del  ejército  nos 
iiaQ  evidenciado  tas  dilicultadeá  oon  que  á  cada  paso  se  tropieza,  al 
tener  que  emitir  un  failo  defínítfvo  de  utilidad  o  inutilidad  en  indi-' 
vkhtos  de  tropa ,  por  eofermedades  ó  defectos  adquiridos  voIbih* 
taria  ó  aooidBnIaioieBte ,  ó  simulados  coo  tenacidad ;  oo  siendo 
lara  snoadnque,  deriatadaii  tales»  se  presentan  después  da  sn  plaaa 
mas  é  menoa  lar^aá  nititaina  par  airea,  y»  sea  par  Mena  Mlww 
lado  poeterianMnie  dala^deasla  qaa  nnlifféaa  aiapoisn,  ó  ya  por-» 
qna  eato  aa  deoiaiMn  en  virtad  da  non  apracMon  liunllalif  n  que 
luego  el  lisaipa  no  lia  jnaUfieada.  Tales  Mdanlaa,  Jassadea  par  per» 
sQiiaa  eilriÉaa.Éfa  el¿ala»  iBiÉaoen  dwjar  da  la  rapalaeion  OMnl  é 
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rienlífica  de  unos  ó  de  oUoá  profesores,  pii««  abrij^aín  aijuclas  Li 
opinión  (ic.  qun  las  soluciones  médicas  pueden  ;;o/ar  df  la  inisniu 
exaclilud  dü  que  son  susceplibles  los  cáicuioü  maiciualicus  ,  sin  re-i 
fleiiooar  que  todos  los  días  vemos  por  secretog  ina^plicables  del  or- 
ItaiaiDO  tuoedens  sambíos  que  lo  modiftoao  tuyo  eierias  y  delerai- 
■adis  GiroaistoooiaB,  i  fovor  de  l«e  coates  so  curan  eoformedades 
qiaaoatenui  oon  ki  eiisleMia  de  ios  qiip  tais  padecen  á  haber  conlk 
naado  sajeloa  al  iaflajo  «lo  las  wm*  de  ao  denrroUe  ó  produccioa. 

£í  qiaédireiias  do  los  nedleo  de  todo  ^éinoro  de  que  se  valen  at- 
lims  aoUadoo  pan  eludir  el  otuapliiaieiilo  del  tiempo  de  su  empe-^ 
•sf  Caesltoo  es  esta  en  la  eaal  escaso  será  el  número  de  módicos 
mtfitamqie  no  puedan  contar  varios  ejemplos  en  su  práctica  cas- 
trense; y  como  su  soliioion  pueda  areclar  á  ia  eapaeidad  científica 
del  que  ha  eoiitído  su  juicio  facultativo,  si  de  él  emana  nn  fallu  [loeo 
acertado,  romo  afecta  igualmente  á  la  moralidad  militar  si  un  soU 
dado  con  amaños  criminales  logia  libertarse  de  conliiiuar  en  las  filas, 
[wr  resultar  qix*  cunda  ei  mal  ejemplo  i  nUe  sus  cauiarada^  viendo  el 
l>ii<'ii  éxito  de  la  superchería,  y  vayan  pro^íresamio  entre  ellos  tan 
rcpi oh uiíis  pretensiones^,  simulando  y  pro  lin  ¡endone  «lefeclos  qut* 
11  \er('>  llegan  verda'lcr.iai  lU  '  i  ii)iilili¿d(  les,  aü  viene  á  deducir  la  po- 
sición embarazosa  del  olicial  lio  tUiiidad  y  lo  prevenido  que  debe  es- 
tar pura  coiijuiar  >  deshacer  tales  aaiauus  y  arterias.  Asi  lo  exijen  su 
deber  y  honra  propia-  Y  sin  embargo,  ¿qué  recursos  Uene  para  ello? 
Bien  escasos  por  cierto»  poca  son  los,que  le  sojiere  stt  bnen  criterio  y 
los  que  le  pr^  la  ciencia,  qne  no  sjempre  son  iniiüibles;  y  si  bien 
poedea  ano  y  otros  senrírle  de  mocbo,  le  fallan  ofros  medios  que  le 
«ondozoao  al  fia  propuesto,  porque  con  frecuencia  no  coadyuvan  al 
ausmo  objeto  los  que  debían,  bastando  machas  veces  el  que  un  indi- 
vldnosehayaempeOadoendecirqoeno  ve  ó  que  Uene  este  ó  el 
otfo  impedimento  para  que  el  dicho  negativo  del  interesado,  funda- 
dosolo  en  su  palabra,  valga  mas  qne  el  dicho  po!»itívo  del  médico, 
qne  recae  en  la  carencia  de  síotomas'sufiGientesáespiicarle  la  enfer- 
medad supuesta.  Circunstancia  muy  rara  porque  difícilmente  existo 
enfermedad  ó  defeeto  en  un  órgano  sin  que  se  descubra  dado  patoló- 
gico ó  anomalía  alguna. 

Ocurren  además  olro'?  inrideiiles  en  esta  clase  de  servicio  que 

dopenden  tanto  de  la  antiííüedad  y  latitud  de  las  reglas  eslableeidas 

en  el  reglamento  y  cuadro  de  exenciones  vigentes,  cuanto  de  la  mj.-*- 

ir 

«  » 


Digitized  by  Google 


I 


¿5« 

mñ  U]i\iÁo  lo  la  rioncía,  oonstsUendo  en  la  diversa  apn^oiucion  que, 
cada  oliri  il  il(  >iin¡(la«l  tiace  de enfermmlad  ó  defífHo  en  mayor  A 
en  laeiiur  t  uanlia.  i  ■siillando  coüiradiccion  en  los  varios  juicfosemí- 
tidos  por  los  que  han  intervenido  en  el  reconocimiento  d(í  un  mismo 
ÍDdividiio.  Según  nuestra  opíDíon,  estas  controversias  dimanan,  no  de 
la  ftül«  da  eimootaiieiiti»  BiédioM  da  vik»  ódaolfM  profesores,  sino 
é*l  cooocintani*  moni  de  te  oíase  de  hooibrai  i|iie  di^be  jwgarse, 
bMoualeaM  fieeeii  al  servicio  por  fohmtad  propia ,  y  fli  á  lit^nni* 
tratando  jpar  oooil^aiaiite  de  exagerar  díolM  defeelos  y  feflrieado 
sintonías  qne  no  existen.  Tanibiea  intgames  qns  antes  dedeoMne  & 
emitir  na  fiillo  oontrario«(  de  otn,  i¿¡»  fijarse  Idenln  aleneionen  la 
verdadera  filosofía  de  la  significación  de  los  defedoede  InatilMad  ÍB~ 
«Inidos  en  los  cuadros  i  y  2 "  del  reglamento  de  exeneíooes;  cir- 
eonslancia  dependiente  del  bo»  oriterio  del  profesor  que  debe  de^ 
terminar  basta  qoé  grado  pueda  aquel  impedir  para  el  buen  desea 
pefio  del  servicio,  cosa  de  difícil  medida  en  muchos  casos  y  ipie  odie 
la  esperieecia  enseña  á  dt<$tinguir.  A  esta  y  no  á  otra  causa  es  i  la 
q«(»g;f'n<'r;ilmt'ntp  dphpn  ntribuirse  diversas  apreciaciones  médicas 
qnf  flimaiian  como  hemos  dicho  ya,  no  de  falta  ciencia  y  si  df* 
{»>IH'f  if'm  i.i  en  onciiilrs  (Je  sanidad  no  acostumbrados  aun  esta  cla- 
se (If  ^cr\ icios,  y  (]ni'  Uerius  de  bupna  fé  creen  que  el  soldado  ps  siem- 
pre vt'iidico  en  sus  manifestaciones,  como  io  ps  comunmenlí'  v\  indi- 
viduo enfermo  ea  la  práctica  civil,  viniendo  á  resultar  del  [¡ik  o  cooo- 
eimieoto  de  estas  pretensiones  encubiertas  el  que  se  bagan  diagnós- 
ticos equivocados,  se  funden  en  ellos  declaraciones  de  iiiultlidad,  se 
provoquen  conniclos  entre  nosolros  mismos ,  y  se  nos  haga  fiscales 
uBüá  de  otros,  siéndolo  á  menudo  uno  poco  practico  en  reconocimientos 
de  otro  mas  antígno  y  esperlmentado.  Se  nos  podrá  objetar  que  para 
tratar  cuestiones  de  oleocla  todos  soo  competentes  é  ignales  y  noso- 
tros convenimos  en  ello;  pero  como  ea  las  de  esta  clase  entra  por 
mnolio  laesperiencía,  creemos  qoeen  atención  á  ella  yá  la  disCIpH* 
na  militar  á  que  estaños  sujetos,  no  paede  exl^r  esta  prescindiblfl* 
dad  gerárquica  para  que  un  superior  deba  ser  juzgado  por  na  inferior, 
pues  anoqne  consideramos  á  todos  nnestros  eompafleros  de  Cuerpo, 
poseídos  de  la  mayor  dellcadeia  y  ágenos  de  en^rtdia ,  debe  evitarse 
el  que  puedan  atrlboírle  áasaiqniitasé  interesadas  aspii«eíones,1ales 
discordanciu  de  joielos  aédloos  emitidos  por  Indívldoos  de  un  Coer- 
po  en  el  que  se  asoíende  por  rigorosa  escala.  Sea  enliorabnena,  si  se 
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frief^,  «mIbiívo  de  los  oflelileB  de  mkM  do  cMotgiwlMel  det- 

eoipeOo  del  servicio  de  reconocimíenlos,  |iiro  nwa  el  de  mayor  gra- 
duaoioii  lea  jmg«<^  ^  guíori  por  olro  que  no  le  ¡giule  en  categoría, 
fisto,  ra|iettiiiM4>tra  vez,  lo  dictan  las  leyes  mililaree  de  las  orde- 
nanzas del  ejército,  como  indivitlu^is  que  á  él  pertenecemos,  y  por 
otro  lado  la  práctica  de  los  que  íí  mipii  mas  ejemplos  de  casos  de  la 
especie  que  debe  solventurse ,  pues  en  muchos  de  ellos  tanto  como 
(le  conocimienlos  en  la  Di  cuitad  se  necesita  de  aslueia  nara  aclarar- 
los.  Ciin  v\  lin  ik  (íbviar  Ins  i  muin  ven  lentes  que  por  diíereiUes  con- 
ceptos ocurrt'ü  t  n  osle  sen'vicio  de  lanía  responsabiluidJ  para  el  mé- 
dico mili  lar,  y  por  si  se  consideran  asequibles  y  acertadas,  propo- 
nemos las  regla?;  siguientes  : 

1.*  A  lüJü  ludi valúa  de  Uopa  quc  simule  defecto  ó  enfermedad 
no  comprobailos  por  los  diferentes  medios  de  esploracion  facullaliva, 
no  le  le  coolari  como  tiempo  de  servicio  el  que  baya  mediado  da-* 
nste  el  fingimiento,  sí  por  ¿I  bá  dejado  de  proster  el  de  su  clase. 

2/  Al  que  (MN*  su  iMraevanoeia  y  tenacidad  eo  eiagerar  ud  de- 
tecto qae  al  principio  por  en  iasignlOcancín  no  sea  moUvo  de  exen- 
eion,  pan»  qtie  per  sn  Yolnotad  haya  logrado  qne  lo  fnern,  ae  le  des-» 
Uñará  al  senrido  mecánico  del  cnerpo  en  qne  sirva,  liábíendo  como 
hay  en  lodo  regimiento  necesidad  ele  cierto  ndawro  de  pinas  ocu- 
padas en  fiieiias  compalibles  con  ciertos  defectos  pnm  desempe- 

ftai1;i>. 

¿/  y  ttillMa.  Que  no  se  den  Uceocías  absolutas  per  inútiles,  á  no 
ser  nncnsasdeoompbia  inaliladonilenn  iniembro,  ceguera  incurable 
en  ambes ojos,  etc.,  etc.  fiéndose  nniearo«ile  ikeeejae  ilimitadas  á 
los  que  actualmente  las  reciben  por  inútiles,  pero  con  la  precisa  obli- 
gación de  presentarse  cada  medio  aflo  en  la  Capitanía  general  más 
inmediata  al  punín  de  su  residencia,  á  sufrir  reconor-imiento  faculta- 
tivo, repiliónüase  esta  opcrai  ioa  hasta  que  eslinga  v\  tiempo  dp  ser- 
vicio, si  anles  no  ha  dfcidulü  su  ntilídad  ó  ínutiÜdailde  un  mo<^ 
do  delinilivo  :  conlámioseJes  como  tiempo  de  servicio  el  de  licencia, 
si  su  mal  se  contiruare,  y  decentándolo  caso  de  com^Mobarse  la  si- 
nulicion. 

Estas  reglas,  consigoad^Ls  cu  un  regiamenlo  de  exenciones  mir. 
limitado  y  aprobado  por  el  gobierno,  cj  eemos  serian  bástantel  a  ilo> 
treír  por  su  base  prclensioaes  iumotivadas ,  porque  los  individuos 
que  Us  promovieran  no  dejando  de  estar  un  solo  día  bajo  la  umti- 
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diata  dep^ndend»  étel  lobterao,  ámM6  todn'el  Íi«mpo  qtie  Ift  W 
dfl  niroiplaioB  pnl^,  oonoeertao  no  reporubu  veiiiaja  ds  ifasitr 
ó  prtMtuoiriB  dflfeolM,  qoe  te  aoarrMriaD  por  el  «onlrario  «I  easUgb 
(le  ao  Terse  Ittmt  de  la  cerrera  de  las  armes ,  oe  selo  antes  dél 
liempo  narcado,  segm  pretandian,  sino  iniiolio  dospoes.  Adsans  «i 
planteamleeto  de  las  referidas  reglas  traería  oensige  monlhar  el 
soldado,  piMs  no  habiendo  de  oonaegnir  bq  objeto»  no  pondría  en 
prftetiOa  medios  reprobados,  y  e?Uaria  esponerse  á  contraer  enferme- 
dades qae  padieran  ÍButilizarle  por  ud  plazo  más  6  menos  largo,  sa- 
biendo qne  debia  volver  á  Im  ñlas  si  lograba  la  curación  antes  de 
emicluirsn  nt  tiempo  que  la  ley  marca.  .Por  último,  sería  el  -medio  de 
s(»car  la  fuente  de  coofliclos  á  que  se  veo  espuestos  losoficiales  desa- 
nidad por  las  cuestiones  que  de  los  sucesos  de  esta  clase  emanan,  y 
«'vilar  al  propio  tiempo  h  h<  familias  de  ios  ínleros.Tdns  el  v(»rsp  con 
unn  de  sus  miembro  iuulil  para  siempre,  no  snlo  para  la  patria  si  que 
lambíen  para  las  ocupaciones  de  todo  oUcio  u  carrera. 

Kl  prtaer  mbtko  del  hospital  ailiur  d«  Valencia. 

Annans  Auam. 


•e  la  kenerdéiu  é  eegaer a  lecUni. 


La  bemeralopla  {cmeitaa  erepaacnlaris)  y  no  emenlopia,  segnn 
Jonnian,  es  nna  enlUrmedad  nray  peiegrtnn»  eo  4|ne  se  pMela  fr> 
ooltad  de  ver  de  on  modo  ooaqílelo'ó  incompleto,  desde  qne  el  sel 

se  ooulta  bajo  el  horizonte  hasta  su  salida  al  día  siguiente. 

Esla  afección  no  la  he  observado  sino  en  esta  ciudad  eo  algunas 
individuos  de  la  clase  de  tropa,  y  ea  los  meses  de  diciembre  y  enero 

pasado*; ,  cscepluando  un  jefe  militar  que  la  padecía  hacia  cuatro 
afíos.  .Me  ha  llamado  la  nteneion  haberla  visto  solo  en  esta  localidad, 

habiejido  permanecido  algunos  afios  en  diversas  provincias  de  Eí^pa- 
na,  y  en  particular  en  la  costa  canlábrica  ,  en  (iaücia  v  ctí  ni  litoral 
del  Este;  lu  que  me  hace  sospechar  que  mucho  dchtMi  nilluir  en  su 
produiTÍon  Irm  localidüdts  con  el  concurso  do  norias  cslac iones,  sin 
que  e>lran»*  [lor  lo  mismo  que  dislinguidos  ocuiislas,  íiablando  de  su 
írocuení  ia ,  di^an  (}up  la  han  viülo  rara  vez  (Sansón  *'n  1852  la  hn- 
bia  >i>Ui  M)io  una  vez),  l^esmarres  refiere  haber  observado  soiamea- 
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le  cuatro  casos,  que  aIs:un(H  acjso  rebajen  h  tres,  por  ofrecer  el  olro 
siolomas  de  una  arnbliopm  conjestiva  :  sin  embarí^^o  ,  muchas  vt^re.* 
M»  la  ba  obs6rva<5i)  fie  un  modo  espuráilico  v  riinJémico  en  los  cuer- 
pos úc-  liopas,  y  aíeiiUfttio  esto  al  servicio  tanto  ea  pa¿  coma 
guerra  ,  pudieodo  además  surgir  incideotes  de  tiasnenüeucia  (i)  no 
dudo  que  esla  enfermedad  por  su  Índole  especia!  ádw.  ser  estu(li.ida 
|)0r  los  üíiciales  médicos  en  todo  culUiIo  lenga  relación  con  su?,  cao- 
bas, diagnóstico  y  ii  aii^imionto,  no  pudíendo  meno9  de  aproveciiar  la 
ocasión  de  presentar  algunas  observaciones  que  he  reuDÍdo. 

¿Qué  influeocia  lieoeu  las  localidades  en  su  producoioo?  Cónsul- 
tando  hs  obras  mas  estimadas ,  lo  primero  que  choca  es  el  cortísi- 
mo número  de  abservaciones  propias  en  hombres  de  una  vasta  práo- 
Uca  en  un  ramo  especial,  y  por  otra  parte  no  dejan  de  abundar  h^- 
diM  0Q  la  denota  digMM  de  obeervane  en  umeboi  iwRfldim  «M»- 
gmIos  «b  las  nieniia  eootíldiMes  de  fMa  y  topogrificea. 

D  Dr.  WaiÜKNi  refiere  que  muebee  soldados  fiieroo  alaeados  de 
benenMpla  por  beber  esperf  mentado  grandes  taligas  f  pemaneoid^ 
entre  ta  ntave.  (hmnud  di  Müdieitié  §1  Ckñmrgit  prafiqwti »  de 

Lnon-Gbsmptaoniáre,  arl.  2167).  fin  ta  India  orieniftl  parece 
ser  muy  frecuente,  lo  mismo  qoe  en  las  costas  de  Africa.  El  scAor 
Chiratt,  oficial  médico  del  Cuerpo,  publicó  un  bueii  articulo  sobre  la 
iieffleralópia  observada  en  las  islas  Chafarínas  en  i 9  individuos  de 
aquella  guarnición,  señalando  entre  cau-^r^  probables  loe  malos 
aliroentós  y  la  humedad.  (Sifjh  médico,  lomo  V,  p.  587). 

Ultimamente,  no  puedo  meno^  fie  rH;tr  las  tristes  escenas  á  qu» 
dnha  luj^'ar  esla  enfermedad  durante  nuestra  guerra  dinástica.  Kn 
tií'ríos  [Jimios,  y  en  particular  diiranle  la  estación  «le  las  nieves, 
niullilud  de  aquellos  bravos  soldaiios  dr!  ejércilo  del  iNorte,  en  cmu~ 
In  llegaba  la  noche  se  quedaban  completaraenle  ciegos,  yendo  asidos 
unos  de  otros  á  guisa  de  rosario  en  las  frecuentes  marchas  nocturnas , 

(1)  En  una  ffp  hü  noclics  d*-!  prínripiri  d.d  mc<  i\p  enero  pi-íado,  el  iiidivniuo- 
que  figura  en  la  observación  ú*  .<a  Iwllalía  de  conUiiela  «ii  uu  Mtislifí»  dul  cuar- 
tal de  San  Roque ;  por  dictia  puerU  solo  salcD  j  «otrau  los  jef««,  oUcinlfi  y  sus 
familias :  salia  un  jefe  del  segundo  batallón,  y  not(5  que  el  Cfiitinela  le  njaiio'^ná 
y  tentó  su  ropa:  reconvioléndoltí  por  dicho  acto  ,  j  babiéndoie  reconocido  ¡n»r  I» 
vof,  le  dijo:  «Mí  ootiumdaole,  dispénseme  V.,  hace  algunos  dtas  que  no  ab* 
solotamente  de  noctie,  y  deseando  cumplir  la  coosigoa,  lo  he  tentado  para  dis- 
tioAuir  por  la  ropa  mi  erá  soldado  ú  oficial  el  que  salía.»  Y  eii  d  acto  (ué  rel»>- 
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HúkWiíúú  luuoito  üidá  por  esla  eifersMdiid  ^^mt  héisis  ene* 

l'ara  ({iiü  lodo  seu  notable  ei)  «"¡Ud  afeccioo,  se  ha  observado  al- 
gunas veces  congéotta.  Bl  Dr.  Cwiier  cila  Ma  biiloria  ialirooiiito 
de  una  fanilia  ea  <|«i  huüM  Mtéi  ÍM>aiMkpy«i80  de  m  OMdo 
haradUirio.  (inMrfai  itiaSoe.  mid.  é»  1938^  Tambiw 
SlieraoMt  raitofB  I»  UíMí  de  uae  íiiAília  es^M  eesl-  ledsB  etia 
hemetekiiMi,  le  alMiie  ih»  mm  deaeeiidleelea* 

Bl  Dr.  Mendei  AKiro,  eael  Apéad¡oe4|ee«flfiribí6áai  toadee- 
cion  de  be  MBftrinedades  de  Ío$  ojo$ ,  de  Oesmarres ,  cila  bo<i  co- 
muuicaoioa  que  M.  MafM  dirigíá  á  la  Aeadeaiia  de  cieodas  de  hk- 
ris,  que  no  ba  podido  menos  de  adiaírarniei  y  creo  que  tendré  mu- 
chos íiuiladores :  se  trataba  de  un  iadivíduo  cuya  madre  tuvo  el  an^ 
tojo  de  comer  un  pavo  durante  el  embarazo  ;  esle  deseo  no  lo  saíis- 
lízo,  y  vino  al  mundo  su  hijo  con  homeral6pia  y  ^uua  crcsla  de  pavo 
en  el  a\íla  derecball!  (cree  el  vulgo  que  los  pavo$iie  veftdenoóhe). 
l3i  hubiera  sido  solo  una  cresta !  |Míro  de  pavo  !... 

Los  médicos  ingleses  la  han  observado  en  la  India,  y  si;  ciUia 
mucbos  casos  en  los  viü^es  á  l*  iliptnas  por  el  cabo  de  liu«aa  £spG> 
ranzn.  • 

El  ülioial  metJicü  D.  Vicente  Uomez  la  ha  observado  en  un  oli- 
cial  procedente  de  ¿uiaelias  islas,  y  habieiidu  teoidu  la  au^abilidad  de 
seguir  mis  indicaciones,  fue  Iruliida  con  feliz  éxilo  en  poco  mas  de 
una  semana  coo  el  aeeile  de  hígado  de  bacalao.  En  esla  ciudad, 
«demáe  de  lee  eeaos  ebiervedos  por  mí  ep  esle  regimieolQ,  oo  deja 
de  ier  freeiflale  ea  los  iedivUvoe  M  hoiipleio,  segué  eolieia  qae  se 
ba  lenride  eomimleariee  el  Dr.  VUleeaonsa  {hlpy  > 

Los  caaoe  que  refiere  Deemema  kaa  aide  ecoaieulMree  á  diar- 
reas; elie  de  jes  ebserredoe  por  qí  lifteoiDoidide  oee  laceendcoea- 
eia  imuMa  de  une  fiebn  iotera  itonte  en  na  individué  qee  na  haoia. 
servicio  algalio  (observ.  6.*)  Una  ímpresioo  moral  foerle,  preoedlda 
de  escesos  vnnóreos,  fué  k  causa  deteroiÍBaQle  de  otro  caso  (obser- 
vación 7.")  £u  ios  demás  individuos  no  hay  mas  causa  presumibie 
sino  la  localidad  y  el  servicio  de  eeDÜneia  dmeele  le  ■oobe  tom 
Tientos  húmedos  y  tiempo  llovioso. 

Tampoco  parece  que  el  color  del  irie  ese  oae  eoodioiea  one  fte^ 
cuente  de  dicho  padecimiento. 

Pero  de  lodo  esto,  lo  que  bey  de  cierlo  y  positivo  es:  que  es  fre-« 
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cucóle  en  dl¿^iinds  localidades  -  que  se  ha  observado  hertidilaría,  y 
adeinás  en  cierlas  eondioíooes  alnosféricas ,  cuando  Um  iDdjViduoi» 
se  espooMi  dunmte  bi  oocbe  i  si»iiic1emeiiclas,  pues  las  deméa  hay 
dadas  si  {MNtrán  nr  eoincideocias^  - 

Es  notable  eo  esta  enfermedad  no  tenga  sínliNnas  objetivos. 
Eiaminands  les  ojos  de  los  hemeralopes  durante  el  día ,  nada  hay 
que  pueda  bacer  nt  ano  sospechar  siquiera  el  jiedecioiíento.  Los 
párflodos  son  delgados,  movibles,  ni  anchos  ni  estrechos  en  sa  aher- 
tnra,  flieídos»  ni  con  coloración  anormaf;  el  gfobodeFojo  en  general 
Gonserra  sis  reladones  normales  y  está  libre  en  sus  movimientos; ' 
las  oonjuQtlTas  trasparentes  y  sin  inyección;  la  esclerótica  de  color 
blanco  limpio;  la  córnea  sin  opacidades,  con  suconveiídad  normal: 
ifis  de  color  briUanle,  sin  manchas  anormales»  ni  convexo  nf  coñca* 
To,  sin  adherencias,  con  stis  movimientos  y  sepech)  felposo  normal; 
y  la  pupila  sin  deformidad  y  sin  que  choque  el  grado  de  su  ahi>rlu- 
ra,  que,  como  sabemos,  es  variable  fin  las  persorí?!^ ,  la  cápsula  y  el 
crislalinn  inrfdoros ,  como  j^ualnu'nle  el  vítrí^o  ,  y  sin  que  nada  se 
aiivierla  en  l,i  retina.  Es  verdad  (]u«  Amirton  ha  encontrado  mancha» 
negras  en  la  n*iitKi  do  un  sordo-mudo  que  padecía  Immeralopia; 
pero  otros  observadores  han  tfnido  la  desgracia  de  no  enednlrarlas. 

En  resúmeti,  examinando  el  ojo  de  dia  nada  hay  capaz  de  hacer 
presomir  semejante  dolencia. 

Por  el  examen  de  noche,  lo  único  que  se  observa  es  la  inmovili- 
dad ó  menor  movimiento  en  ei  iris  á  la  impresión  de  ta  luz  artilícial, 
pueá  ta  bemeralupia  puede  ser  compiula  ó  incompleta  ,  io  cual  tiene 
MI  influencia  correspondiente  cu  los  movimieulos  del  iris  (obsei'va^- 
oiooes  5/  y  7.*) 

Loa  sin  lomas  subjetivos  que  acompsian  é  este  mal,  varían  s^n* 
san  idíop&tioo,  shUon&tieo  é  eoMpUeado  con  otras  nfecciones  del  sis* 
leiM  nervioso:  en  el  prianr  enso  en  lo  general  nada  sienten  los  en* 
lérmes,  sino  que  pieiden  sn  vista  Inoonpletn  6  coaptelnmente  en  el 
momento  en  que  el  sol  se  nonUn  bajo  el  boriionte,  sin^qoe  la  reco- 
bren hasU  el  siguiealn  día  ni  salir  <Rebo  astro,  pnes  aonqoe  baya, 
nnlm»  se  eneueninn  osmo'si  nnda-bubioBen  padecido  el  dia  anterior 

En  el  segnndo-taso  snelon  obeerTsm  dslorai-  ds  cabeza ,  vérli^ 
gos,  deiInndNiuMleñlss^  sio  perjuicio  de  los^demis  síntomas  nervio* 
sos  propios  del  estado  general  del  indlviitao  r  este-  resentimiento  ge- 
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'  ncral  se  eoottentra  eo  las  afecciones  primitivas' del  sIsUfma  oervioso 
trisptáttDico  (fiebres  iDlermiteDles,  obseme.  6."}  ó  en  las  sabsi- 
guioules  á  tas  afeociooes  crónica»  lafeatlnales  (observs*  d«  VMal  de 
Cassis)»  'ó  á  las  pérdidas  seminales  de  consideración  ó  impresiones 
morales  fuertes  (observ.  7.*) 

£:ila  afección  la  colocan  algimos  enlre  las  neorosís  de  la  retina 
(Desmarres)»  y  lo  mismo  baca  Vidal  de  Casáis.  Sansoii  es  mas  espif. 
dio,  Y  la  coloca  entre  las  astenias  del  sentimiento.  Sear|ia  la  coasl-^ 
dera  como  un  primer  grado  de  amaurosis.  ¿Cuál  es,  pués^  la  natura- 
leza de  esta  afecdon? 

fin  la  heineralópia  solo  vemos  un  cambio,  no  precisamente  en  el 
ser  material  de  la  organización  especial  de  los  viaaales,  sino  en  el 
modo  de  manifestar  sus  funciones;  pncaaonqneae  ctea  muy  general- 
mente que  las  enlermedades  son  siempre  alteraciooes  materiales 
«preciables  ó  no,  me  parece  ana  preooapacion,  porque  supooer  siem- 
pre una  alteración  material  no  es  demostrarla ,  y  además  tiene  el 
inconveniente  de  asimilar  la  economía  animal  á  un  cuerpo  inorgáni- 
co: creo,  pues,  en  la  existencia  de  alteraciones  ó  cambios  materíales 
ó  fie  leslura;  pero  también  admito  ia  existencia  de  cambios  vitales, 
ñm*m  y  mecánico"?.  Ahora  bien  ;  en  esti  í^nfermeilad  solo  funciona 
el  ojo  por  U  luz  solar,  no  siendo  impresionable  o  en  errado  mínimo, 
por  la  de  la  luna  y  estrellas  y  la  arliRcial;  por  consiguiente  ,  exislí^ 
asfciii'i,  y  auiKjue  algunas  verian  además  inlermileiuMa  ,  no  puede 
<:oii>iderarse  tal  en  la  hemeralópía  incompleta,  y  en  la  complala  di- 
i;lia  intermitencia  no  es  esencial,  es  debida  solo  á  la  talla  del  mas 
poderoso  csIííoüIo  natural ,  cual  es  la  luz  solar ,  para  verificarse  la 
función  visual,  y  por  consiguiente,  necesario  por  la  clase  de  cambio 
ocurrido  en  la  función;  y  según  este  modo  de  ver,  que  nada  tíeno  de 
hipr)tético,  soy  del  mismo  p  irecer  que  Sansón  en  cuanto  á  su  apli- 
oactim  Y  naturaleza;  siendo  esto  muy  importante,  por  ser  la  clave 
del  tralamiento  que  lógicamente  haya  de  emplearse. 

Efeetíramente;  np  poede  negarse  imparcialmente  qoe  en  la  ¡m-> 
mema  mayoría  de  casos  esta  enfermedad  se  cura  por  los  ese!  tanteo 
locales  y  aiodillcadofef  espeeiaies  del  sistema  nervioso ,  oonliidoit 
«mtre  los  primeros  los  vapores  anooiaflales ,  y  eslre  ios  segoidii  el 
aceite  de  hígado  de  bacalao,  que  segm  el  Dr.  Ikipont  prodiiee  la  M-> 
radon  eo  pocos  días. 
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¿Pfrobay  algún  esciUntc  especial  que  la  espericncia  *haya  de- 
mostrado  de  acción  ¡nconleslabi»»  para  la  curación  pronta  de  la  en- 
fermedad lie  Ira  la?  Antes  de  entrar  en  pormenores,  referiré 
los  casos  por  mi  recojiilos. 

(Se  conduirá  ) 

y^A^Mf  ^J^flriMMlB  mÉMIhíS  ^trt  ^H^^k^ltMf^  iBflIlA^M^Ilk  4i^lfet^lft^ 


DnoúfGaoii  n  u  rfM  auíilla  mmodí  m  u  omhta  w A. 
«La  FiMOLAiiAi»  mAim  los  wtm  m  tmnau,  oouMi 

Luis  Alcen»  marinero  ordinario,  natural  de  Sevilla,  ile  51  anos, 
oslado  casado,  de  ejercicio  pescador,  lemp^ramenlo  sanguíneo,  coqs- 
litación  activa ,  vigoroso,  idiosínci  acia  gástrica ,  y  gran  comedor; 
dice  padedé  CModo  aillo  algunas  enfermedades  leves,  y  entra  «flUi 
«•a  fiebre  jalermjtaato  de  Upo  tereimrio  que  le  dnró  elgiuee  neeee, 
ne  hebieado  mfrido  perMerneete  iiÍBgiM,ftllera6ion  ee  en  salad 
luto  ea  la  Peoioeola  cono  ea  loe  tne  oMees  que  Ilefa  de  penaa- 
aeaela  b^jo  eile  elíeui.  Haliieado  pasado  ayer  el  dia  algo  oioleelo» 
ee  BM  preeeali  bey. 

Dia  L*  Ammtnnt  y  pasleeidMl  ea  la  beea,  laiigaa  alg»  esea,  y 
peea  sed,  aeda  deaáaeeeB  y  alagaa  deier  ea  el  ftealra,  palee  eea  al- 
gnoa  freeneaeía  y  peqoeie,  piel  ealieate,  poea  oeftdalgia,  etadelofie 
ea  lee  eetiantídadei.  Se  le  di¿  eeie  eaiM  de  la  peoiea  oleeea<  eaeoiM 
pa^pBlee,y  perlataideetaapieMe  y  dMiéllooe;  blio  algaaát 
deposiciones,  sodd  mucho,  se  ai^jeié,  y  la  aeelie  fué  bueaa.- 

Día  2.  Se  eaeoatraba  biea,  eia  alagan  dolor,  el  palee  aatarel  y 
eeleaoaeaba  alguna  sed,  leve  amargor  de  beoa,  leagaa  ancba  y 
erapalosa.  Se  le  pneertbieron  refrigerantes,  enemas  y  oatepteHMe 
emolientes,  y  sinapismos  á  las  estremidedee.  £1  dia  fué  bueno,  y  por 
la  tarde  sedé  copiosamente,  y  tanto  que  le  levantó  para  buscar  su 
ropa,  y  se  vistió  de  camisa  y  pantalón,  soprimléadeie desde  Miago  el 
sodor;  la  noche  ha  sido  inqaiela  y  muy  agitada. 

Día  5.  Moobe  sed,  leegaa  hémeda  eoa  orápala  aaeba  y  íria> 
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niigim  dtlor  en  el  vleatie  M  defec^oioaes,  pulso  pe^uefto^  freeuente 
y  déUI,  piel  fría,  oiogona  oeíalalgle  ot  doíonn  ea  el  coerpo^  apari- 
dm  de  la  Iclecicia  en  Ja  oaia.  Se  le  aplioam  cvairo  TejígaUNrios 
las  eatremidadea  intériorea  y  ñnapisnu»,  eaconMoa  con  kw  demás 
'medios;  pera  tan  Inega  coano  prasealaba  la  diaforesis  se  destapaba 
porqne  se  feUgiba.  Ñrla  neelieaa  levanié  descalzo,  f  se  acostó  so- 
bre la  eubíerta  del  sellado  y  próifoo  á  la  escotilla,  haciéndolo  aoos- 
lar  ai  poco  tiempo  en  su  cama:  la  neebe  fué  muy  inqnieta. 

INa  4.  ioleríeia,  «jos  brillantes,  ioyectados  y  prominentes» 
kagna oscura  por  el  centre,  ancha,  lanceolada  y  kk^  sed  intensa^ 
nlaiMi  dolor  eo  el  vientre,  putso  escesivamente  pecpieflo,  débil  y  con 
poca  frecuencia,  piel  fría,  delirio  tranquilo,  ansiedad  y  agitación 
estremas,  supresión  de  orina;  continúa  bajo  el  mismo  plan.  Todo 
este  día  lo  pasó  mal,  y  por  la  noche  se  aumentó  el  defirió,  la  sed  era 
intensa,  persistiendo  todos  lo^  síntomas  en  el  mi-^mo  estado,  v  sobre 
todo  la  agitación,  poes  ao  se  podía  mantener  acostado,  y  continua- 
mnnte  estaba  mudando  d»*  silio  y  posición. 

Dia  5.  Cara  lupocrálica,  ictericia  general,  lengua  y  sed  en  el  mis- 
mo estado,  pulso  ioipercepliblc,  piel  fría  como  el  mármol,  delirio 
tranquilo,  gran  agitación,  los  ojos  rojos  y  parecían  quererse  salir  de 
sus  órbitas,  desde  uiedio  dia  el  delirio  se  hizo  fui  iosu;  no  cesaba  de 
moverse  no  instante,  la  respiración  anhelosa;  sucesivamente  maltra- 
taba i  i|ae  eSBibin  Inmodlntos,  golpeándolos  y  mofdiéadolos;  m 
presenlam  las  oonfolslonee.  A  las  oneede  laaoobo  ae  Uio  eatorto* 
fosa  la  raspirailon.  69le  adailriM  «a  enema  alnrinlada,  lai|w 
liiioeesBreKdelMoMoio,y4laa4lKyHMdhi  da  laaoohn  44é 
dnailsttr. 

Jian  JM'Geital,  gnuKto,  iainral  daSanla  Varia  da  Valí,  áilia  . 
legnaa  del  raml,  de  eÍMl  de  24  anos,  eoHero,  hijo  da  padfai  iMea 
y  bien  censtltafaloB,  loMperaiaean  HnOlieo,  oonatitaciea  pailfa  y 
ejercicio  labrador:  dioe  ao  haber  padMMenlagnna  enfermedad.  Lle- 
gó de  la  Península  en  el  mes  de  Jnli^,  no  encontrándose  alterada  su 
enlid  hasta  el  día  l  de  este  nMt,  en  cayo  día  deide  la  nadnigada  ' 
empelé  á  sentir  fuertes  dolores  en  todo  el  vientre,  aeompaiadee  de 
diarrea,  cefalalgia  y  dolores  contnsivoeeii  lodoel  cuerpo;  no  obstan- 
te eateeáotomaseontinnó  prestando  servicio  yeomieadoalgonosdlas 
aunque  con  repugnancia ,  durmiendo  sobre  cubierta ,  y  sin  cuidar 
de  no  mofarae,  tanto  en  fci  playa  en  las  iMpas  del  servicio,  cono  eo 
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las  lurbauadas,  resultando  de  lodo  esto  que  su  doleiK  ia  se  agravaba 
8in  pretender  buscar  alivio,  basta  el  8  «le  selíemhi  e  en  (juc  h  era 
imposible  permanecer  de  pie,  habiendo  tenido  toda  la  nor  lm  vómitos 
continuos  ,  mucha  sed  que  el  abuso  del  agua  fría  no  niilig;il>a,  cspe- 
liéndoia  (>or  vómilos  tan  luego  conno  la  bebía,  acompañado  todo  de 
dolores  Intensos  en  todo  el  vientre:  viéndose  en  este  estado  rec un  ió  á 
los  auxilios  del  arte,  y  procediendo  á  suexámen  observé  lo  siguiente: 
Día  1."  Demacración,  i&teiiao»  dolores  d»  Tientre  que  la  presión 
aumentaba  en  el  epigastrio  y  regioii  ooibiUcal;  sed  intensa,  «bnr 
margo,  aamía,  lengw  tm  y  ém,  0ilii«rl»  de  cripn!»  aaMl-' 
llMta^dinles  oNorae, vteHye  ikinaslm  Ingesta  de  MMa 
IKi,  j  iId  embargo  dieeo  nhenento  de  ella;  eemaelw  d»  eüor 
Alerte  ei  el  peoftafYieolft,  eete  teme,  borberigmee»  delteeoiimee 
lineiMnlee,  aoooipifltdu  de doloret nis liteMoe en  el  viMe^md- 
eo  freeneote,  peqmio  é  SiD|iepoeplÍhlB,  mpieHioiLtBtaBleea,  ilefnca 
7  Ma  á  petar  del  calor  lalirier  que  natía,  eellilalgia.iraiital,  dolbraa' 
contuflivos  en  los  lomos  y  en  las  eelMüdadee,  cgoe  liyectados  y  ro- 
deados de  va  ckrcole  lífido.  Poción  porgaate,  enenaa  de  la  aiisa» 
naturaleza,  cataplasma  eiBoliente  al  vientre,  sinapismos,  vejigatorios 
á  las  estremidades  inferiores,  cocimiento  de  cebada  al  interior.  Los 
TÓmIlos  dismicuyeron  de  intensidad,  é  bizo  algunas  deposiciones.  Se 
le  adminislraron  los  diaforéticos,  pero  el  estado  de  deso=;ppracion  m 
que  estaba  por  verse  enfermo  inúlitizó  todos  los  esfuerzos  para  (jik; 
se  verificase  la  acción  dp  los  medicamentos,  pues  conlínuamcnle  se 
destapaba,  estaba  en  un  couiínuo  movimiento,  sin  que  se  pudiese 
achacar  mas  que  á  su  mai  carácter.  El  dia  lo  paso  en  el  nusmo  es- 
tado. Por  la  noche  era  el  pulso  mas  pequeño  y  frecuente,  mas  inten- 
sa la  sed,  la  lengua  mas  seca  y  cubierta  por  el  centro  do  un  i  f  ija 
amariHenta,  seca  y  dura  y  los  dientas  íuü^inosos;  la  nocho  la  Iul  ¡)a- 
sado  aial,  loakliLitíndu  su  existencia,  la  áé  sus  padres,  de  lodo  ser 
humano  y  aua  de  Dios,  sin  que  ruego;)  m  auieoa^a-s  bastasen  para 
que  permaneciese  paciente;  ha  estado  continuamente  en  movimiento, 
dando  por  preteeta  tenía  calor,  por  lo  que  siempre  estaba  desea-^ 
Madoee;  loa  dnapismos  y  los  cáusticos  se  Ies  quitó  porque  le  moles* 
laban,  y  lohasaba  el  beber  porque  no  le  daban  (Ha  el  agua. 

los^  ÜAaiA  Siflieo* 
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BM,  AMO  M  IM  AM  M  «RmiOS  Oltt  lA  tanOTAM  OL  OBIIID  DE 

lAHIMllIBLáAiKAM. 

Los  profesoras  tie  medicina  y  cirujla,  qnp  íiny  roniponen  dicho 
cuerpo,  pro  (fden  unos  del  antiguo  Colegio  ót  las  mismas  facultades, 
erigido  en  Catiiz ,  por  la  raunifioeocía  del  Sr.  D.  Fernando  VI 
en  17  ^8,  bajo  la  dirección  del  ilustre  Doctor  D.  Pedro  Vírgili,  unode 
los  iiiJividuos  del  cuerpo  de  cirujanos  de  la  Armada ,  en  cuya  cpa- 
caerá  cirujano  mayor  D.  Juan  Lacomba.  En  el  ano  de  1791,  ti  Señor 
I)  liailo!?  IV,  consídwando  era  de  la  mayor  iinportancia,  ruejo— 
lai  y  perfeccionar  el  referido  Colegio,  dio  una  nueva  ordenanza,  fir- 
mada en  San  Lorenzo  el  13  de  iwffeníbre  siendo  su  mioUlro  de  mari- 
na D.  ÁnUMilo  ValdéBf  onleiumza,  queertmro  tí jento  liuta  ijoa el 
túMwktí»  dejé  de  perteiieoer  á  lí  mina.  Ne  ei  oottiMi  lapreiott 
te,  la  de  namr  h  hlsloila  de  tos  sarvlcioe  prestades  4  la  InaaaidBd 
por  loe  indivkliios  del  cuerpo,  ea  loa  boqaea  de  guerra,  en  aoa  viajeo, 
naafiaciioe,  y  combatea;  taale dedr, ^ao  Ualoria  empané  ooa  la 
de  Duealra  n^rlaa,  y  teminó  coaado  ya  ao  eiiitia  mas  qae  un  naTÍo 
de  ka  noveata  y  aueia  qne  aa  diÉ  hioieroa  el  orvallo  de  aaealra  pa* 
tria.  El  aboBO  de  los  afios  de  estadios  ha  sido  uo  dencbo  ioherorte 
de  los  médicos  de  la  Armada,  ooaiigaadoen  las  orienaaias  generales  > 
(le  elja  eo  1748^  y  que  haa  veoido  disfrutando,  en  saaretiroá  y  Jubi- 
lackaea,  eoaio  ellos  de  servicio  efeotivo,  fundado  en  raioi^s  nay 
obvias;  paea  loa  aqiirantes  á  la  carrera,  después  de  haber  aido  apro- 
bados en  sos  exámenes  de  ingreso  en  el  Colegio,  tenían  que  presentar- 
se al  intendente  del  departamento,  para  que  les  formase  su  asiento, 
y  optasen  á  plaza  de  número  de  colegial,  desde  cuya  fecba,  empren- 
diaii  el  servicio  en  el  hospital  mililar,  sin  poder  retirarse  de  él 
durante  ios  seis  afios  de  estudios,  ni  menos  quedar  libres  para  ejercer 
la  profesión,  sfn  haber  antes  deseiopeflado  sn  ministerio  en  dos  cam- 
pafias  m  la  mar,  por  lo  menos  de  dos  afios,  y  sin  una  causa  justa 
para  relirarse:  y  aun  en  este  caso  tenían  que  estar  prontos  á  acudir, 
olra  vez,  cuando  lo  exijia  el  servicio,  no  impidiéndolo  el  mal  estado 
de  salud;  de  maaeia  qoe  en  justa  recompensa  de  su  compromiso,  se 
abonaban  seis  aooa,  y  oobo  á  ios  que  cooUnuabao  en  el  colegio  dos 
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aAoá  mus  para  poi  iecuionarse  en  alguno  de  tos  rumos  de  la  ciencia, 
ai  que  tenia  notable  afícion.  Los  reglamentos  posteriores  han  abonado 
siete  afios,  por  haberae  eatendido  á  este  tiempo ,  el  de  esludios  ne- 
«eMríos,  pam obtener «I  gmdetfe  lÍoeMMeeilftlÍMiillAd,iÍBCttyo 
raqoiillo  w»  ea  adnieible  el  nédieo  que  ptetaide  perleiieeer  ti  eoer- 
po  de  Suidkd  de  la  Amadt»  aegne  ae  bella  boy  conatttaide. 

fteaille,  poea,  qae  ios  iedlfédaée  del  «mufBy  ae  «ele  bafiaeidea* 
tcB  del  eot^  Colegio,  aino  loa  ^  tmaaarea  dei|iaee;  ledee  ellae 
tieneo  el  deirecbo  adquirido,  al  aboao  da  oMe  aBos  «eno  eanríolo 
efectivo,  en  joata  compeoflacioii  de  lee  aenriüiea  de  moa,  y  loa  de- 
eaeibolaoade  otros,  para  procurarse  los  reqaUloe  necesarios,  pan 
lapaaar  ea  el  Cuerpo  de  fianídad  aand,  cuyos  servieloa  ea  ta  mar 
aei  paaa  apreciados,  de  lee  qaa  na  eaaeeaa  lea  # iaeabores ,  las  pH* . 
vaclOQvs,  7  k)s  obsiácu?oi  coa  qee  tiene  qne  leobar  «1  médico,  se- 
parado de  la  sociedad  en  Tina  frágil  tabla,  sobre  un  plómenlo  laa 
inooDstante.  EJ  4ecrelo  de21  de  diciembre  de  1837  anuló  un  dere« 
ebo  tan  aaiiguo  aoiae  joslo,  poBiendo  mae  en  relieve  las  peaálida- 
des  y  fatigas  fiel  servicio  sHnilartf»  í»n  la  mar,  que  aun  en  tiempos 
normnÍPíJ,  son  siempre  numerosas  v  de  cnnsi<terEícion .  ¿0*10  pon'eair 
aguarda  al  médico  marino,  que  entrando  por  to  mewos  de  veinte  y 
cuatro  años  de  edad,  en  el  servido,  no  adquiere  tiasta  los  cuarenta 
y  cualro  un  iiaber  pasivo,  por  rifrio  ba.>laiile  mczi¡uino,  encontrán- 
dose en  esle  caso  con  una  \*'jl"7.  iuiliciíiada,  ioulil  para  dedicarse  al 
ejercicio  de  su  profesión  j)¡ir;i  aliMnJcr  á  la  bidisijitHnf'ia  de  .su  íami- 
lia,  siendo  esto  dehido  á  la  íiuloie  mmuta  de  Ja  vida  de  mar,  á  la 
que  se  ha  visto  uMigado  por  su  tnslilnlo  durante  20  años  que  abora 
necesita  para  optar  al  mínimum  de  retiro?  Mucbas  ideas  se  agolpan 
k  la  imaginación,  que  barian  deBUMbido  ealenao  éale  artfealo;  quede 
eealado  qaa  el  abeao  da  lea  aftee  de  eilariieifafi  loaoádieee  4al 

i|ae  eajaÉlo  aono  eanqpeasaeiMi  de'lee'aervieiea  doMNe  laineeieB^ 
za ,  que  ban  prealado  loá  preoedeateB  dél  aatlgíio  Oflci^o  le  aiedh* 
eiaa  y  drajia  de  &  Feraeado  de  Cadii  »  y  de  loe  deaembdlsoa  de 
lea  ^ae  4  ■B'cipaMaa  Ihmi  ad^iidoia  adnoaciea  ^daalftBflaaweaaiia 
pMi  dÉMMpiaar  ta  MÉhdilMto    loe  teiqaBa  de  la  JkaaHideu 

^  iosii&iaAáJdUtfuu. 
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KeTísla  eslrugen. 

(Cofiltmiaoon.) 

'  ÉMnA»  M»  Émdaat  de  ra  piiiiufei  nrila  á  li  CriaiM,  AiMji|aft  k^aiBra 
.eMiliM  4|ue  M  te  presentó  fué  la  sigaíeote : 

»>RxÍ9te  el  lífus  solo  en  las  ambulancias  ,  ó  se  prospnta  lo  mi>mo  (*n  Ioí  cuar- 
teles de  ios  regimientos?  Pronto  me  convencí  de  que  sucedía  lo  último  El 

transporte  de  los  enfemioa  de  Crimea  á  Conslantinopla  llegó  á  ser  demasiado 
largo  r'do  aquí  la  Decandaddt' abrir  hoipllalaf  U9ftw  para  recAfilaa.  So  «I 
roes  de  octubre  dal  85  la  aafablaeié  «n'RaoiIcKircblDik  uno  capaz  de  eonlaaar 
1?ün  onfprmos,  y  otro  Pera  aunque  no  tfiti  prande.  Fn  Ins  rrif";fs  í;if^uiñntft<? 
se  fufaron  abriendo  otros  bospilales  en  virins  localidades  para  670(i  eníeiinas, 
sin  contar  el  cuartel  de  Maslak  deUioado  para  los  cooTalecientes.  Durante  todo 
aala  periodo  aa  i^taii  oovfoDdo  á  Fraiufa  kM  iaAtilaa:  eeloamni  mea  m  traot- 
portaroB  6000.  Bn  m  de  folver  á  Crímet  la  mflad  de  Bnaalroa  bnqnea  ae  ba- 
clan  á  la  v^ln  pnra  Martelln  y  Tolón  ,  y  por  Falta  de  ellos  hubieron  de  quedarat 
en  Crimea  mucho5  pníprmds  (Ir  fi<>brí».  En  esta  crisis  invndi»)  e!  tifus  á  los  en- 
fermos, y  fué  importado  á  Francia  :  por  esto  fué  necesario  una  \ei  dejar  en  Cri- 
mea todos  loe  casos  de  fiebre  y  trasladar  4  Constantinopla  lodos  los  demás.» 

Aun  á  riaago  de  Artigar  á  naestroa  leeloraa  tándreaM»  qyo  dar  abpiiias  «as 
cilaade  M.  Bauden:»,  para  hacer  ver  su  animosa  franqnen  y  el  apreeio  que 
hacemos  de  rpvplarionf^.  Le  n^ndcrfmn"^  las  noticias  que  nos  ha  proporcio- 
do,  aunque  hubiéramos  deseado  mayor  estension  en  algunos  punios.  Cualquier 
módico  ó  militar  que  lea  aa  obra  notará  la  restricción ,  prubabletneate  política, 
bú»  h'MilieiMPii  ra  phMM.  Ba  ■iagoaa  parte  dioe,.par  ^empto, cual  era 
le  pNfQtdou  da  laa  aBlérflaaB  «mi  k  fuerza  total,  ni  la  de  iaa  eofenwii  del 
campamento  p^r  días,  semanas  ó  m^ses.  El  único  dato  que  nos  presenta  arerca 
de  p'íto  es  cuando  dice  :  )»en  los  últimos  diez  dii"!  de  febrero  hubo  519  curados 
y  873  íallecidos.  Solo  en  los  casos  de  tífox  la  mortandad  era  ya  espantosa ;  sido 
'bnlbo  17  earados  por-sninnanoa.» 

dUranea  por  «ttiaM,  la  eii—»artna  aMttBBrifc  dd  loapaAar  eiédiaa. 

uSí  consultamos,  dice,  h  cstadístira  rrií^dica  de  nuestros  hospitalet,  que  es 
la  única  que  aliora  llama  nuestra  atención  ,  veremos  que  el  número  de  defoncio- 
,iies  ocurridas  en  nuestros  hospitales  de  Oriente  vino  ¿  ser  el  de  63|000|  de  las 
cuales  31,000  raerán  en  Orídea  j  3^000  an'  OMalinlfew»pla.e 
'  S.  Baeiiodoiin^eBaBBn  erMeo  de  laa  pfailaraa  iraiBdBi  ja  iMjed puntuda 
Yirti  ifl|^  ó  del  franela,  del  estado  sanitario  de  loe  doa  ejércitos  empeladee 
en  la  guern^  de  Rusia,  y  pasando  al  segando  punto  de  nnfstrn  arlfrulo  ,  no 
nere'^íiíi  miicÍK^  penetracioo  médica  ó  sagacidad  militar,  para  que  cada  cual 
comprenda  hasta  qué  ponto  fué  responsable  la  organización  militar,  dalas  escenas 
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MKgMáH  r^ft'loi «aira  eon que  fnidllM'MfeMi  yMaé».  EiU  cuesUon 

nMM>  <|ae  la  orgsDíucion  médica  de  ambM  «jércitos  di6«re  en  puntos  mnj 
go'ít«fifíalei.  El  Dr  Bryte  hn  aprprtfido  eompt>>tamefit«  la  ímporlnnria  df»  f^^in 
beclio  y  sus  eoDsecueocias;  pero  sea  como  quiera,  la  luz  ba  dado  sobre  los 
tnbtjos  d«  ambos  sistamas  ndomla  en  baneficio  de  ouestraa  proTesores  de  pla- 
M  BiTor  y  éenillMlHrti  ^ÉfrlM  HíiiiiifDOifnli»  * 

El  autor  se  aerTíridkpiiMMnsUjHgtdtlM  ÉüImílmmtmáátnBtm,  I 
la  diGcuitad  de  condensar  roas  su  léngHajc. 

«{¿I  sprTirio  facuhitivr>  en  los  rrgirnu  jiios  se  considera  en  el  ejercito  inglés 
como  de  ia  luayor  unporUncia.^.  Casi  sieinpre  se  eucar^a  el  médico  de  los  e&- 
fannos  j  heridoe  ée  sia  regimiento.  El  es  responsable  de  au  traUouento  áasdo  , 
liii|vtÍM  dbmtiBMDto  étm  fnpio  depertaoMitiL  TMími  H  iiláaiMnMi* 
dM»  m  primera  inataneia  el  proponer  A      enfenM  pm  líeenok  temporal  f 
para  fnfitilrs.  En  el  pjórcito  fnncé?,  las  atribuciones  del  ra4f1tco  d<»  rpí?imiPnlo 
esLm  compielamenti'  sLiburd  mallas ,  f'Q  el  campamento  ai  servicio  Jola  ainhu- 
lancia  y  en  guarnición  á  la  plana  mayor  dei  boepétal.  El  médico  dn  regúoiealo 
•laMIue  tenga  el  graáúát  «kirwgím  maiot  tuaiut  altaUadi  ét  m  OMipe 
^a»  se  le  présenle  eawú  anCsmo,  onicaroente  para  resolver  ai.  la  Míq^üieiMl 
té  real  ó  fingida  ;  pcri  «i  r!  trntnmi?'nto  ha  de  durar  mas  de  on  per  de  días  tiene 
que  bacor^p  rn  otra  parte.  En  <  !  c:u[i¡>f)  después  d9  wnn  acción  su  obligación 
profesional  está  reducida  á  administrar  Us  premiers  secmrs,  después  de  los  cua- 
les, el  berido  de  su  regimiento  sale  completamente  del  dominio  de  sa  obaer- 
fidoo. 

Van  el  ejército  inglés  se  dispuso  en  Crimea :  1  *  un  hoepltai  de  campamento 
dentro  dfi  la-?  Iínr>a^ :  9*  un  Iwspílal  general  en  Balaklava:  3.*  otro  hospital 
ó  Mtiatoria  cert  a  iltM  anterior...  Todo*?  trp«  pu^don  mnsidflrarse  como  liospi- 
tales  de  $angre  para  un  ejército  en  campaña,  sirviendo  áú  iio&pital  general  los 
ilt  Scutirí  Mbra  d  Msforo, 

For  el  contrario  en  el  «jército  francés  no  se  disponen  bospitales  de  regi- 
miento para  el  tratamiento  continuo  de  los  enfermos  y  heridos.  Los  ho*pital4t 
ambulantes  ocupan  fl  primer  lugar  en  su  organi^arion  mciici  CiJi  ctterpo  dt 
ejercito  tiene  su  servicio  de  sanidad  separado,  el  hospUal  anümlanU  le  sigue  60 
lodoa  fw  nowiiiiJmüt ,  y  de  to  eioaeia  de  loe  que  It  linHi  depende  nuctei 
títmú  MfMrtItf'dtiMiMpis. 

B  MrfMo  sanitario  se  desempeña  en  Franeñ  bejo  la  autoridad  del  ministro 
de  la  Guerra  rlelcgridi  ^1  g(»n?ral  en  g^h  y  á  los  oficíales  de  la  mtimdéncia  mí- 
lüar:  eti  ei  ejercito  ingltís  no  se  conoce  <'sLa  corporación  ni  su  nombre:  cotn- 
puesU  en  el  francés  de  oficiales  áa  vanas  graduacioaes  precédanles  del  ejér- 
cito y  eoeargadoe  da  !■  dimira  adntohlnittfi  4el  Mrrfiio  dn  hoapHalee  «i* 
parmciones  y  campameatM,  élk  «Midi  i  tiflrat  BÉfir  ttédioB  en  lodo  lo 
relativo  ú  h  disciplina  militar,  hrtce  cumplir  los  reglamentos,  y  vigila  ta  poU- 
CM  de  los  hospitales,  entendiéndose  por  esta  poiicia  el  manti^ner  la  regularidad 
en  las  visitas  de  los  médicuSf  y  el  buen  órden  en  los  pracUcaiiles^  enfermeros 
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Y  damas.  La  intetuieHeia  fija  Uunbidu  ei  námero  de  camas  y  ti  auttjeolo  éa 
material  que  se  ha  do  dar  á  cada  deparlamento,  designa  ó  aprueba  Is^  oblíRaci^v 
lies  ác  r.ida  Facult-ttivn  y  sf>  Ins  quita  cuando  quiere,  di?ponÍRndo  lodo  esUi  por 
coDtiuclu  del  medeeui  ¡tnnciptü.  Por  uilUDO,  como  ra^^o  disUoUfO  dtl  «islema 
adoptad*  mi  oio  y  oto»  ^pémil»  4kmm  qm  ti  eorp$  de  phanmtim  «•  wi 
urtiei»  iMiii^liHwiinit  mim^  y  riy>  mmBtm  ttía§mk  qMkytoftiiiyflr 
nádlct,  ptto  «mietída  como  esU  i  Im  Ardnet  éb  It  iaimit^.  ^ 

De  esta  espoxieion  de  lot  bacina  podemoi;  sacar  dos  consecuencias  lógicns: 
que  el  ft^lndu  Hanitirio  d«  las  tropas  francesas  en  Oim'^ri     poTiíIia  comple- 
tamaale  de  la  eiicacú  de  su  sislema  de  ambulaacias,  j  2.*  que  esta  eticacia  de- 
ptedii  en  gran  aaanafa  <i>  k  inteiigeDcia  y  rooraltdad  de  k  fa(in<ii»to«  * 

Aai,  ptntl  Dr.  MMr  bata  «paoMeir  lii  faiwimMi  d«  mÍIi  iMqoiiiirli 
nMilMlifi  pm  daMnr  que  ella  m  priadiMdiBMito  i«i|»Bitftli  d«  te  mol-' 

lados  que  ya  hemos  visU)  produjo  su  aceion  en  Crimea;  mas  para  qoe  no  so  rrea 
que  esta  opinión  es  dictada  por  proocuparíon)><<  de  nacionalidad,  veamos  lo  que 
dice  el  mi^roo  M.  Baudens  acerca  de  la  autoridad  de  la  /MlüMbmeMi  y  de  «i  m- 
tmioii  ta  BiMt  4»  Ml^lMt  alMttr. 

HMMidoáfilaposMiNiMinrélatdt  y  de  htllilti  dtitrflHieioiiMda  Jos  ofi* 

«Hnla  deipiM  de  h  toma  de  Sebtitopol  no  eoostguiiiiM  eitaUfCV  lu  «arar- 

merlas  regimeatarías....  Co  algunas  de  ellas  tenían  poTiteama  los  enfermos  una 
tela  fuerte  estendidt  sobre  un  cuadro  de  nridsra,  ó  un  canixo  de  ramaje  cubierto 
con  gergoncillos  de  paja,  en  todas  las  demás  se  hallaban  reducidos  á  la  labia  su- 
cia de  la  cama  de  campaña.  La  mayor  parte  de  las  barracas  eslabiD  UanqueNiis 
COA  cal  iolerloraMDte  y  ae  dwinfeeliban  coa'  dororoa;  pero  ae  dMcnidabtii  á 
nanudo  estos  medios  de  seltl|>ridad.  El  réglOMB  alimenticio  presentaba  las  mis- 
mas  irregularidades.  Lo  qu«  se  echaba  do  meno"?  «¡nbro  toilo  ora  In  ümpiera,  por 
la  cual  Labia  una  inesplicable  indifereni  la.  Kn  cada  eMÍennaria  hibia  quince  ú 
veinte  tiombres  estropeados,  cansados  ó  desocupados ,  sui  que  ocurriera  ocupar- 
los eo  limpiar  n  ektjeoiieiiWf  y  te  lotacebeii  deaeoidM  que  compraiMUan  Utt- 
Indde  los  eofermosl  ...  Es  verdad  qoe  en  Uempo  de  guerra  los  recums  higiéni- 
cos son  limiiadoe;  pero  bey  eiertee  precanciona»  que  eon  faidiapenaebles  pert  te 
seguridad  » 

M.  Baudens  se  queja  de  que  solo  en  dos  ó  tres  hospi^Hles  se  hubiera  abierto 
mi  registro  de  los  h«ridos  que  enlrabao,  por  lo  cual  es  unpoúble  preseuUr  docu« 
HNOtoe  auténticos  sobre  los  accidentes  producidos  por  la  guerit* 

Es  claro  que  no  se  qu^aria  de  este  modo  M.  Baudens,  'si  coa  s«  itHgo  do 
inildion  iiapwilof  j  ■■■  podene  oelnorÜMriOB  briWeee  pedid»  NBMdtar  oiles 

Continuando  h  rese&a  de  los  males  que  produce  la  ignorancia  de  U  ín\m- 
étncio  mslUar  en  punto  á  hifjien^,  y  combatiendo  pretensión  es  (\f  ^ab^r  mas 
que  la  ciencia  médica  en  lo  que  concierne  al  btenestar  de  lot»  soldados  euíermos, 
dioa  M.  Baudens: 
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nK*?  indudabíemcnte  una  pránicn  muy  perriWo^ta  la  lir  rimonionrtr  úpnñmj 
barracas  de  heridos  en  un  especio  reducido.  Concedido  que  así  lo  czijtersD  en 
CftaM  Im  MMtMidM  éú  MTfiainu  Den  ti  mIimo  ■cémI*  Mrii  ea  finniiMtfw 
•  nopli,  É  pun  di  ^  lili  tt  poéit  <ipPMr  aiillwwte  del  ten—,  A  eita  mtU 
disposición  de  los  hospitales  es  á  lo  qie  debe  atríbairse  la  persisteocia  del  06- 
^era  j^i^némaMoj  atmgptqad  «1  UfÉM  j  ligmgnM  bMpUiiirit hHiin en 
elloe. 

Si  el  médico  reciaraa  major  espacio,  »e  le  responda  que  la  facilidad  de  iras- 
ptttñ  imino  nMjflf  ütoüutttStBf  ét  immm  que  por  Mononhir  ukh  ovhMís 
piM  da  «M  bmaet  i  oln  se  violaa  latoyat  mm  claras  y  sencillas  de  la  higie- 
ne. Aun  no  <si*»mpri»  fnn<Ti!lrt  rtl  médico  respecto  de  la  ?ittiricir»n  de  tm  Iwspí- 
tal,  pues  sucedió  eo  CoastayUniif  la  que  se  estableció  uno  inmediato  á  un  psnta- 
DO,  teniendo  des^iM  que  aiMuidonarlo  por  ias  calenturas  que  producían  sus  euia- 

ÜHlaiitafiMrieMMialtiigiMje  §1  se  mMtim  \m  reeems  y  cirtijilMWii- 
Klm  j  poHlloM  inpiaitM  «•  F^ia  á  ta  Kbertod  de  penstnieoto.  FdiuMiK 

lf,  romo  hrrrp  tiempo  f|iip  p1  tiutnr  h^hh  Ilnf^nilo  ni  grado  mas  elevado  de  sti 
carrera,  DO  podrían  e^^ürl)arl»  el  .T-ceuso  l  )s  votos  i.U  colegas  legos  del  Con- 
teildt  Sanie.  Creemos  además  que  M  üaudeosDO  desea  Tolver  á  desempeñar 
mMom  mf  IRam :  si  algOM  didin  ds  «io  la  bMini  l«r  d 
Hablando  del  terriMs  iieitmiite  y  >rtftocdÍiria  Malignidad  dsl  tifos  m  kw  hot- 
pila'es  del  Bósforo,  refifire  cuánto  y  CUán  celosamente  tuvo  qm  pe«!t(on«r  con  la 
IrUendencia  para  que  permitiera  colocar  aparte  los  casos  de  liebre  y  ventilar  coi»- 
pletameule  las  salas,  para  coa«eguir  el  beneúcio  de  librar  á  los  demás  enfermos 
dal  rfasgo  da  qaa  la  propagara  d  libi. 

•Para  rara  na  las  adeialaa  médicos  j  kw  fniiciooarloa  do  k  AstSMbnote  dan 
el  mismo  sentido  á  la  pelabra  acamulo  (enoofnfrremení):  estos  se  atienen  estríe - 
lamf'ntí'  á  h  ordpnnn?:??,  y  mientrs^  caria  enfermo  tiene  el  espacio  cúbico  que 
marca  ei  reglamento  creen  que  es  imposible  el  acúmuh),  mientras  que  el  médico 
dka  que  lo  haj  desde  qtw  ts  se  agratan  las  enlérmedade s  7  auoiaata  su  matig- 
flidid  oa  naaa  dal  niáani  daaaAmaa  qw  aa  raananaii  wi  oqiaelo  dado.  Bn 
estas  circunstancias  fué  cuando  nuestros  aliados  loa  ingleses  nos  ofrecieron  la' 
ayuda  de  sus  recursos  materiales  v  pí>r<!nna!es  El  eeneral  Sforks  propuso  edifi- 
car y  arreglar  completamente  para  nosotros  un  bospital  capat  de  recibir  mil 
aihiMDs,  eewproawüéadaae  también  i  darles  la  asiitaocia  fumllalifa  j  laaall- 
iq^taa  a. 

tal  paaiicar  eaairafania»  al  pamar,  y  para  diasllip  al  qoa  Itala  da4Mgtf 

b  JoaUda  de  sus  censuras,  U.  Bandans  llega  i  dar  la  proCiraicia  á  la  organiza- 
ción médica  inglesa  sobre  la  francesa.  Todos  los  que  hayan  tenido  la  honra  do 
tratar  á  este  distinguido  gefe  en  Oriente,  conocerán  cuan  fuTies  han  debido  ser 
sus  coQvicciooes  ¡cuando  le  hau  obligado  á  recouocer  publtcutneiite  esta  supe- 
rioridad, i  panr  da  n  dalfeado  patriotismo  y  espíritu  de  cu&rpo.  Dice  por 
«iamiila: 

«toa  ho^ttalea  Ingloiaa  aran  oaliUka  par  wtlliapiwi,  cviiidad  qoa  como  ja* 
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liemos  diciio  era  desconocida  on  los  Due^lroíi.  £»U  tiiítíi-euci«t  era  debida  eo  gran 
parle  i  It  posieioo  mis  elevada  é  íadependieoU  que  dislrulao  k>8  midicc»  in* 
Iftam, h€Uú  toa  ptniil*  ajenar  li ana aasplela aviacMid  eo  (•eancaraiaHM 
ámadidai  hígiéním.  So  iitiiia»üeil»  ordinaria  para  Ioü  «  nf nnoges  mas  «aa- 

f)h  y  v;!rÍ3í!n  qiin  la  rin  !í>^  fraocefles,  pu  liando  ndrmas  el  facultativo  disponer 
cotno  esiraordmano  todu  lo  que  convenga  á  ios  «^níernios.  Asi  resullabi  qu»  «»| 
campamento  inglés  estaba  mat  abundantemente  provisto  de  recursos  de  todas 
cliaai,  á  aaja  etreuMla^efa  deba  atriteiraa  lu  pmamdflB  del  awor buto  j  del 
lirus  en  1836.  Cuando  se  coroparao  lea  eaodicáiBie  «■  qna  la  hallin»  kw  tol- 
dados ingleses  al  principio  de  la  guerra  que  t(>s  cojió  de  improviso,  con  las^QO 
lufo  ea  liSñ,  ai  preaiiQ  noaaocar  la  graadoaa  de  \n  mrjm  britúnica.M 

(Se  continuará^ 

Dr.  Landa. 


Aprobado  por  la^  Córtes  el  presopuesU»  estraordioarío  de  2,000 
mÍílooe«,  destinados  al  fomento  material  de  noestro  país,  y  consig-» 
nada  para  el  mini-^tcrio  fie  la  fliierra  la  cantidad  do  365  niillonps, 
potJtMiios  ya  abrigar  fundadas  esperanzas  de  que  e\  lamenlablf*  obla- 
do eü  que  hoy  se  encuentran  todos  lus  ediíieios  mililares,  empicco 
,  á  cambiarse  en  otro  mas  próspero  y  venlajoso.  Habrá  cuarteles  don- 
de se  dé  al  soldado  la  decente  y  saneada  habitación  ([ue  lodo  ser  ra-^ 
clona!  merece,  habrá  hospitales  donde  no  vengan  las  condicioaes  de( 
edificio  á  agravar  las  dolencias  de  los  desagradados  (jiíe  se  acojen  bajo 
sus  rtiiuosüa  lechos,  y  llegará  el  dia  en  que  no  suíia  nuestro  amor 
propio  nacional  al  recorrer  los  doraUlorios  de  los  magDtficos  cuarle- 
¡m  del  imperio  gernintot  ó  be  páa»  y  mtilfldafteiitf  4e  loe  beepi- 
tales  iogieeee  y  ffanoeeee.  Vwo  para  qoe  este  obraooloBalqin  itell 
eBtprattdeew  pieilaHBftwe  á  e>b»eemed»  tefierteeckwi  reeli-; 
man  la  tid|NHrlaiMla<leeiioli)sio  y  la  de  loi  etcrtirtoe  iieeaaMes  «iner 
laaadDo  ae  impone,  pfeolM  ea  no  olfldar  qae  en  el  fireyectoF  7 
ooQSlraccion  de  tales  obras,  son  necesarios  los  coDsejos  de  lá  cienGla 
conservadora  de  la  salud,  y  pedirlos  4  sos  legitimes  lalérpretes:  no 
satisfacernos  eon  la  armonía  de  las  proporciones  de  un  edifício,  la 
degaaoía  de  sii  Uiada  é  la  deooracieo  de  sy  ioteriory  sino  tosear 
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adfmas  de  todo  eso  y  aalei»  que  Uh)o  am,  las  condiciones  de  sitúa-» 
eion,  ooDslfiioelofi,  caloriftcsicion  y  venlllacion  que  puedan  hacerlo 
mas  salada  ble;  en  una  paiabta,  oir  siempre  al  Cuerpo  de  Sanidad 
nrtUtar,  según  se  encuentra  prevenido  por  ona  Real  órden  dieta** 
da  &mp9n  de  algunoa  eoilosos  desacíerloa  qoé  es  muy  de  desear 
m  M  repNaa.  f(é  ttbenas  m'IíM  ya  pro«md«  «bsar  d»  eilt 
Moem  respMto  del  primero  de  ios  etfIlMoa'wllilaniOü  «| 
á  iBaanurar  «ta  rofiMma,  del  eoartol  qw  n  Inte  de  el8vir  e»  li 
aoDlalla  del  Príncipe  Pió,  pero  sea  oomo  qoiera,  é  impalsadot  islo 
por  nuestro  anor  al  soldada  coya  salad  aoa  está  oonflada,  dos  pro- 
poBenoi  estadlar  ssla  eoesUoB  en  las  páginas  de  este  periódico. 

Ptoo  no  solo  se  reqnieran  éÜMoa  pata  el  fomento  de  loa  losli- 
talos  del  ejérdio,  se  naoesita  tamliien  ornar  é  impulsar  al  material  da 
cada  nao,  y  así  mny  acertadamente  se  ooosignan  algonos  mlHonea 
para  dolar  á  uneelws  ptasai  y  parqoot  dal  malarial  danrtllMt  ne- 
cesario y  para  que  el  caerpo  ¿  ingenieros  adqpifera  stv  trenes  da 
pneotes,  etc.;  pero  obncvamoa  con  sentimiento  qna  no  apareen  con- 
siflnada  ninlidod  aignmi  pna  esa  matetlal  BOBiiaiio  de  cao!  cani'* 
nIaInmMile  eaneesMM.  v  dil  ana  Mssira  oiéwRo  en  MMial  aamn 
tiene  idea.  Sin  embargo,  como  ya  dijo  el  Mmimid en  «nada  ana 
námcros  aolerlores,  carecemos  caiil  de  todo;  no  tenemos  flirgoneado 
medicamentos  y  aparatos;  p6  teoemoa  artolas,  al  carros  de  trasporte; 
en  fin  el  sistema  <fe  ambulancias  es  completamente  Imposible,  y  mv 
bCDMs  pasado  aun  de  la  camillii  coodncida  i  bcaio«  tio  podemos 
pnoi  menos  de  pedir  que  de  ese  presupoealo  oatoaoidinarto  se  desii-' 
no  alguna  cantidad,  á  este  material  que  tanta  sangre  y  dsisssa  pueda 
ccoDomteir  en  campafla.  T  no  sen  obstáculo  el  no  beberse  conri^ina* 
do  nominalmenle  tal  capitulo  en  el  presupuesto  de  este  ano,  pues 
bien  podrá  obrar  en  este  caso  el  ministerio  de  la  Guerra  como  padre 
cariQoso  que  socorre  h  unp  de  sus  hijos  con  lo  que  á  lo^  otros  díó 
de  mas,  consagraüdo  á  osle  objeto  una  pequeña  parle  de  lo  consig- 
nada á  artUlería  é  ingenieros  que  DO  se  quejaráo  seguranitmlc  de 
iíllo,  riiando  el  ol^joto  4  qne- se  dedica  ba  de  redundar  eo  pcovocbo 
de  lodos. 

Con  el  objeto  de  dar  ¡i  conocer  estas  necesidades  trataremos 
lauibicn  en  e&tas  {)ágiua¿>  d^:!  sistema  de  ambulancias  nuis  adecuado 
á  nuestro  ejército  y  del  material  necesario  para  organizarlo:  y  oomo 
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Um^orpmda de aoiarlp «autos  afwilMcs  el  eMndio de b '(¡«e 
hloiem  etni  nadones;  ms  proponenos  pablioer  ule»  ant  ligeim 
fMelte  del  flietoow  edeplade  en  la»  maa  Inportantei  de  Earoiia,  oo-» 
iMBiaiide  per  la  Franeia  cerno  mas  wina;  damoa  oea  eile  aúnieco 
el  modelo  efleial  adoptado  por  la  oírcular  del  Ministerio  de  la  Gaerra 
eon  fecha  24  de  agosto  de  1854,  aplazando  su  descripcioQ  para  el 
próximo  nikierOf  donde  aparecerán  las  liminaa  delalladaa  que  se 
{eqoieran  para  ao  naa  fácil  íateligeiicia. 


Variedades* 


Forrad  orden  de  l.*ds  íMIm  dupoo»  qwtoi  UmocÍis  pm  «|  dio  da 

aguas  j  baños  minerales  continúen  concediéndose  por  cuatro  meses,  pero  que' 
solo  seabone  el  sueldo  por  entero  durante  Io<;  do^  primeros,  quedando  para  loados 
restantes  los  jefes  y  oficiales  que  las  luvieren,  en  libertad  de  regresar  á  sus  des* 
tinos  6  coBtiomr  oaMdo  It  tfosneia  ptn  sta  MMldii  ilguno,  eiceptuando  Mlft  á 
los  4W  b  obtaogtn  por  oléetodo  heridn  nelbldlii  en  campafta  6  mh  rMUÜM» 
faiaongoniaii  indiiiii  MMldo  dorinto  loi  4  neiM. 
.  Nto  punoe  maf  tesrlada  eita  diapoiieion. 

Por  Real  orden  de  20  fie  mf^no  dnrlara  con  motÍTode  no  haberse  espre^a- 
ilo  en  la  de  3  de  noviembre  anterior  y  adición  de  18  del  mismo  el  lugar  que  cor- 
responde en  los  besamanos  ;  demás  actos  oficiales  al  cuerpo  jurídico  militar, 
qiii  MU  boMnárib  «hw  ts  ooiaqQt  «Mn  Im  laitlInliM  auxiliares  de  la  milieia 
60  el  ¡ogao  qna  por  laaitigGedad  de  laonaeloB  le.oQrroaponda. 

Sentimos  no  at  knbfoia  olvidado  también  en  3  de  noTiembre  el  Cuerpo  de 
Sanidad  militar,  para  que  aliora  pudiera  dársela  p.]  lugnr  que  por  jla  aaligfledad 
de  su  creación  le  corrofpoodé,  en  vei  del  último  que  se  le  señaló. 

• 

^  din  22  de  febrero,  dió  el  Sr.  D.  Fernando  Basterreche ,  inspector  jefe  de 
Sanidad  mihlar  de  la  isla  de  Cuba,  una  gran  comida  en  celebridad  del  real  de- 
creto que  reorganiza  el  servicio  sanitario  mUitar  en  aquella  isla.  Asistieron  to- 
doiloa|aÍMyo6BÍalaodelGMrpo  raaÍd«ilosoo  la  Habana,  oo  ntoero  de  4^ 
el  señor  jefe  de  Sanidad  de  la  Armada  y  los  oficiales  de  este  Cuerpo  que  alli  M 
encoBtralNm,  además  del  señor  inspector  sdmínistratWo  del  hospital  y  el  conin- 
|ordel  mismo.  Escosado  es  decir  que  reinó  entre  todos  los  concurrentes  la  mas 
anta  cordialidad,  y  que  ae  brindó  por  S.  M.  la  Reina  y  el  porvenir  de  nuestro 
inoliiato. 
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MEMORIAL  l)E  SANIDAD 

DEL  EJÉRCITO  ¥  ARMADA. 


wmm  «DiiTii. 

m  vMmMO  T  linio  w  u«  tmwai. 

m. 

'  l'n  nueslro  arlreulo  anterior  hemos  CODlempiado  en  rápido  des- 
file al  Irafés  de  los  campos  de  la  historia ,  el  traje  de  los  ejércitos 
niiUffaos,  desde  los  combatientes  de  Troya  y  de  Lenctras  hasta  los 
de  Tiberiades  y  Tolemalda,  desde  el  ccl Libero  que  á  las  órdenes  de 
Sertorio  deluvo  e!  Impetu  da  los  hijos  de  Rómiilo  en  Sagunlo  y  en 
Nttmancia,  hasta  ei  osado  aventurero  que  bajo  la  bandera  de  Corles 
conqoislA  uo  nuevo  mundo  en  Otumba  y  en  T láscala.  Vimos  nacer 
iiannaduni  defensiva  en  las  legiones  griegas  coyas  glorias  cantó 
Bomero,  la  rimos  ereoer  é  invadirlo  todo  en  las  huestes  de  los  ga> 
knlfli  «tlMnarM  coyas  proexas  ftieroB  oelebradaa  por  !•  lira  iM 
Taño,  la  caer  m  la  Ínv«eÍ0B  da  la  póNora  iMa  dos» 
wpfnm  casi  por  camplela  en  tmestnic  laroias  da  Flaedes;  y  noa 
Macñmm  por  Od  aala  h  faUnricrla  désproTitta  da  toda  anaa 
deléafifa  <pia  Ibrma  be  reglmleatas  del  grao  Paderico  y  da  Na^ 
poleoB  I,  porqae  bajo  el  poalo  da  vlata  ce  qw  abara  asladHoioa  al 
aridada.  ¿mí  mkbSmkm  I*  dnoea  nadaraa .  afawMifc  m  vailaarla  si 

irimD^ tey acota,  advia lea mHUcmICocc  qea  aa  coÉNiaa 
la|i  padida  fatiadadr  lanoda,  cea  dicta  loaeoilaata  ^  tabe  da- 
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blegar  á  capricho,  no  solo  la  voluble  Imaginación  del  Mío  feme- 
nino, sino  hasla  Ins  rígidos  reglamentos-  militares. 

Confesemos,  sin  <'m!)ir:: '  ,  que  estas  mismas  alleraoiones  han 
sido  por  lo  general  favorables  á  la  higiene,  por  mas  qup  nn  «¡pa  siem- 
pre ellri  qnirn  las  ha  dictado,  y  qtio  nunqne  Ind.ivía  falUi  muclin 
para  dejar  salisfechívs  tod;is  <?us  saiudiibles  exijcncias ,  no  e.'^  posiblp 
do^cnnnr-pr  que  hemos  ganíido  algo,  si  cnniparanins  c!  uniforme  del 
cazador  arlual  con  pI  do  un  granadero  de  la  vií'ja  gii,iríl¡íi.  Tan  cier- 
to es  qtii'  el  progreso  difunde  su  luz  en  circuios  cada  vez  ma^^  esleo- 
«M,  üiu  que  haya  punto  á  que  su  accioo  no  júcanoe  en  iid  plazo  mu 
é  menos  largo. 

Hoy  debemos  mirar  esta  cuestión  bajo  un  piiido  d*»  vi^la  mas 
concreto,  y  por  luas  que  parezca  fatigoso,  ÍKiljieiuos  de  considerar 
«na  [)or  una  las  prendas  del  vestuario  (pie  llevan  ios  ejércitos  moder- 
nos, indicando  las  ventajas  ó  inconvenientes  que  á  cada  cual  sean 
peculiares,  con  arrreglo  á  las  prescripciones  generales  de  la  higiene 
y  siguiendo  el  orden  de  las  parles  del  cuerpo  que  han  de  cubrir. 

Cabeza.  Muy  variadas  son  las  formas  de  los  morriones;  pero  se- 
gún la  materia  de  que  se  hacen  pueden  agruparse  en  morriones  de 
paAo  ó  fieltro,  gorroi  de  píeles  y  ea$oot  de  sítela  ó  de  hierro.  Los 
^'meroB  comprenden  loe  $ekakós,  que  noai  Teoei  tfeaeo  ana  allm 
desnesarada»  que  obliga  al  loldado  para  maateaerie  en  equilibrio  á 
«tener  en  ooBlneiáoB  peona  ke  méráilog  eerviciles ,  como  sucede 
«OH  Im  i|ae  koy  ina  la  arttteria  y  ludes  kw  ^  ttefao  pluiueroe 
apandes ;  olrae  mes  el  ee  dieoiiaBye  en  TOlánea  orotieoen  «na  oan* ' 
tidad  denaaiadn  escasa  de  aire  que  acalora  el  cráneo:  algiiaos,  co* 
«M»  loa  dkijMAát  que  baa  neado  loe  laoeeros  loniadolo  de  loe  pela- 
oes,  reoBOB  loados  lacoavaaieales  de  escasa cajiacidad  de  aire  y  d^ 
■lasiada  aliara :  ea  oíros  se  agrega  á  celo  el  esresi?o  peeo  qae  les 
dan  los  adornos  do  metal  qne  Uovan  ea  cbapa  y  carrilleras :  oí  rm 
qpeacabadeadoplarseea  onestra  inlluiler^»  tomaado  el  nombro 
del  dístingoldo  General  que  le  ha  inveotado»  os  una  prenda  do  cabaa 
donde  se  OTilaa  en  lo  posible  tales  defectos  :  es  ligero  en  estrnno; 
no  molesta  ni  oprime  la  caben;  puede  ctreolar  el  aire  ea  su  interior, 
y  oon  Isa  piezas  de  orejeras  y  cogotera  que  deben  llevar  en  caii[i|»||<» 
fia,  preserva  bastante  bien  de  la  Uavia,  el  frío  y  oi  calor  toda  lamí- 
iMn  V  enelki  del  soidadn 
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£t  Ml»Ar«r9  radonfe  dé  IMiro  80  «m(  «00  el  DOQ^ 
«I  noMlrai  Mligaoi  terotoi;  eitl  adoplad(»  hoj  es  aaeitro  ejér* 
eilo  de  Im  AiCIHi»,  y  le  llevaa  ca  Bwopa  fot  esndoKt  aiMtriaow 
del  Tírel,  toe  h$na§lkffiútBlí  Ptemoiite  y  loe  eeiadorei  belgee:  leli» 
prapBfeato  M  adepoioa  pem  toda  noMbra  loCiDleifa ,  y  es  íedudiUe 
que  esle  lonibnre,  por  lé  bieii  que  preserva  del  sol  y  la  lluvia,  ea 
el  dnieo  ^0  paede  eosipelir  eoa  algana  ventaja  coa  e(  tektJtó  ró$i 
pero  los  modelos  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  peoao  dé  petado» 
per  haberles  querido  dar  oeodioiooee  de  doracion. 

El  somkrero  ledoado  se  usa  también  apuntado,  fornuMMlo  loa 
tricamiof,  muy  usados  en  las  tropas  de  la  re|MÍbti6a  francesa,  y  qaa 
todavía  mí  balláo  baelaato  geaeralizedos  en  algunos  instítuloa  espe- 
ciales :  el  que  se  ooloca  eoa  una  de  sas  puntas  háoia  delante  es  pe- 
culiar de  jefes  y  onclales,  y  si  bien  no  presenta  inconvenientes;  muy 
nolabIfH  desde  que  se  le  ha  reducido  á  las  pequeñas  dimensión^ s  que 
boy  tiene,  lampoco  disfruta  venlaja  al^'una,  pues  no  preserva  ni  def 
sol  nf  (fe  la  lluvia,  es  Incómo  lo  por  su  peso  y  difícil  de  soslener  á 
veces.  El  tricornio  cuyas  punías  van  laterales  es  peor  todavía  :  tal 
romo  lo  usa  la  Guardia  civil  es  la  prenda  mas  desvenlajosa  que  pu- 
íiicin  h,i!)í'rstí  dado  á  este  benemérilo  instituto,  pues  con  ser  pesado 
é  incómodo,  este  sombrero  deja  completamf  nle  espuesto  á  ios  ripr»- 
rcs  del  snl  y  á  la  inclemencia  del  tiempo  lodo  el  rostro;  asi  la  lí  enle 
de  esos  £!i!ardras  hade  adquirir  prematuras  amr^'as,  v  el  ardor  del 
sol  ú  que  continuamente  aodao  espueslos  llene  que  determinar  in- 
numerables oftalmías. 

Los  morriones  de  pieles ,  lomados  de  los  pueblos  del  Norte ,  han- 
sido  muv  usados  por  las  tropas  de  prefenm  ia:  entre  nosotros  se  es- 
linMuiertíU  con  la  Guardia  real,  y  hasta  luisai  cs  iim  aijaiidonado 
ya  el  perpienií  A«///íiÁ- que  usaban:  esla  clase  de  morrión,  buena 
para  dar  cülar  á  la  i^^ibeza,  es  innecesaria  en  nuestro  país,  máximo 
6\  a&  agregan  los  inc<mvenienles  de  su  peso  y  la  mucha  allura  que 
suelen  tener.  Se  ha  hecho,  pues,  muy  bien  en  desecharlo  por  coro- 
píelo. 

Los  capactlet  de  suela  con  adornos  de  m'Mal  son  la  preiuia  aih  p- 
tada  por  todo  el  ejército  prusiano,  y  en  iiu.  slro  fwiis  le  usan  soiu  ios 
Ingenieros.  Tiene  las  veolaja.s  de  poseer  un  aparato  de  ventilación, 
rcd^uarüar  bicu  cou  :íus  dos  viseras  la  frente  y  la  cerviz,  y  ser  bue- 
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M  anni  deAoiivi  contra  caballería,  resbalando  los  mUm  en  li  em 
de  netil  que  loelíeoe  U  bemba  á  Uerro  de  lana  en  ^aA  lenaiat; 
|M0  lieiie  mi  peso  esceiiTa  j  se  ejosli  mtl  i  le  caben.  El  €úm  de 
hierro  qae,  como  dijimos,  es  «na  de  las  piezas  de  armadura  que  se 
eomerraa  ee  los  ejérciloe  modernos ,  se  asa  AnjoasMaie  en  la  caba- 
Iteria  por  saponene  qas  es  el  arma  qae eon  mas  frecneaeia  habrá  de 
batirse  cuerpo  á  cuerpo :  ta  higiene  reprueba  desde  luego  esta  pren- 
da que  de  tantos  daños  ba  sido  causa  ;  uno  de  los  grandes  cirujanos 
del  Imperio,  el  harón  Percy,  refiera  haber  visto  á  aTgunos  dra^onof 
no  poder-sequilar  el  ca«co  a!  volver  de  una  maniobra,  porque  enra- 
recido el  aire  en  su  interior  había  obrado  como  ventosa  inflaman- 
do los  tpariinií^ntos  del  cráneo.  No  succtle  esto  desde  que  se  les  ha 
de$CHi  ;.M(io  de  su  pesada  cimeca  y  dádoies  ta  disposición  de  los 
paiN'les  prusianos  que  permite  la  circulación  del  aire,  pero  todavía 
son  en  eslremo  incoaiodas,  pesados  y  acaloran  el  cráneo,  predispo- 
niendo á  congestiones  muy  temibles  en  plises  donde  ios  rayos  del 
sol  tienen  tanta  energia  como  en  el  nuestro. 

Se  usan  además  diversas  ciasos  le  ¡forras  para  el  servicio  inte- 
rior y  demás  casos  en  que  no  es  preciso  mostrar  las  tropas  de  gaU; 
unas  llevan  visera  ,  otras  no  ,  y  todas  son  bastante  cómodas ,  asi 
nuestra  ^oi  ra  l\ú  cuartal ,  como  ci  l¿epi8  francés  ó  la  güira  redonda 
de  los  alemanes  y  rusos. 

Nuestro  ejército  de  Filipinas  ha  adoptado  el  sombrero  de  palma 
de  los  naturales  de  aquel  país,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  mlth 
cd,  y  que  es  muy  á  propósito  pare  resguardar  la  cabeia  y  el  rastro 
da  i»  anfcyres  del  sol,  siendo  ademie  sumameale  ifgero  y  buena 
arma  defenslTS. 

Cuello.  Opinan  algunos  higientslas  que  los  uncntales,  los  esco- 
ceses y  las  gentes  del  pueblo  que  no  abrigan  esla  parle  de  au  cuer- 
po, se  bailan  menee  sujetos  que  los  que  lo  hacen,  á  padecer  anginas 
y  oíros  males  de  garganta;  pero  dfetan  sin  embargo  las  leyes  gene^ 
ralas  do  la  oieneía  qae  debe  eer  proTeoheao  algún  abrigo,  siempre 
qne  no  llegne  á  ser  tan  esoesivo  qne  manleofa  esta  parle  en  eonll- 
nno  ealor  7  la  haga  asi  mas  impresienaUa  I  loe  cambios  de  tampe- 
ralara.  El  abrigo  det  euelio,  d  sea  la  o0riale,'UiTo  m  origea  en  al 
qiMio,  pnes  his  paristsnses  la  lomaren  de  w  regimiealo  de  Grealae 
qimen  iWÚ  Uegá  i  Praaeia,  y  en  elímolegia  viene  á  eempnAario 
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(^rtHilf,  eravaie).  CoDockk)  de  todos  es  el  desmesurado  voIúimb  qo« 
li^  i  adquirir  esta  prenda  de  vestuario,  que  boy  se  baila  rediuidB 
ya  ¿  los  Uaiites  qot  U(|ieiie  prescribe,  y  no  es  poco  lo  que  ba^* 
nado  la  salud  del  soldado  ea  «fia.  redsoelop.  Todos  resordamos 
aquellos 'OolDS8lMeor6aA*jwi  da  snala  que ,  sujalos  ooa  naa  hevilia 
de  bieiTO,  erao  el  tornéalo  oías  sensible  pan  el  reelata,  que  libre 
hiela  enloDoes  para  owver  so  eabeia,  la  eneoatraba  de  repeale  so* 
ttdíflcada  ooa  el  oaerpo  meraed  á  esta  grolesoa  niqaioa*  Ptoref  asa 
teOere  qoe  ea  las  marchas  y  ea  las  aiaaíobras  ea  vamao  era  dsttde 
mas  se  hacia  sentir  la  tasaaiodidíid  de  lee  aorfaalines:  Uegaba  el  sol** 
dado  k  perder  al  alísalo;  oabriasesa  rostro  de  waes  premiaealas  j 
lortaesai»  sas  njeaes  ponían  rojos  y  salloaes,  las  yugularen  se  inyec- 
taban y  audabao  ooBMiébrios;  así  el  eorbatia  aprelado  litigaba  é 
wee  á  dalsnaioar  coogeelioaes  y  liemorragias  corehraies,  aiieatiaa 
qaasadeSBiPsurada  altura,  adenAsdeteDer  al  soldado  como  en  aa 
garrote  producía  escoriaciones,  callos,  abscesos  é  infartos  glandula- 
res. Hoy  feíizmentft  se  hallan  libres  nues!ro>  soldadas  de  este  mar- 
lirio;  llevan  una  cortmla  de  flexible  pafto,  y  el  cuello  de  su  un¡form<^ 
es  bastante  estrecho  para  no  rozar  con  las  mandibiilas:  los  zouavos 
franceses  ?an  mas  ^de «^embarazados  aun »  pues  llevan  el  cuello  coiu— 
plflamonte  libre  y  desnudo. 

Tronco.    Aquí  podremos  dividir  las  prendan  de  vesluario,  se^un 
sean  «le  uso  esterínr  ó  interior,  comenzando  por  l  is  primeras,  y  di- 
vitiiéndoíus  latiibieü  en  prendas  de  gala,  (.'e  diario  y  de  abrigo.  La 
prenda  de  g^la  li  i  sido  hasta  ahora  en  todas  partes  la  casaca,  y  eS' 
hoy  en  Fi  ancla  i  a  iúaica^  y  en  Bspafia  la  levitay  todas  ellas  de  paño: 
poco  tiene  ci  médico  que  decir  respecto  de  su  forma ,  i^iuo  que  se 
ealde  deque  no  oompriniaa  ea  siogona  parte ,  y  principalmente  e» 
ta  efatara  ó  ea  el  aaclmleate  de  les  brazos,  pues  en  el  primer  caso- 
difleultaa  la  respireoion ,  y  en  el  segando  impiden  la  oirculaoion 
eemprimieado  lee  grandes  vasos  qse  pasan  por  ta  ailla :  debe,  paes, 
eahtatfsede  qae  estas  prendas  ao  sean  demasiado  ajastadas »  y  por 
eso  enoootramos  mny  vealajosa  ta  levita  eoo  la  solapa  abierto  qae- 
'  hoy  ha  ádopteda  aaesifa  tafoalaria.  Las  prendas  de  diario  y  de  abrí*- 
go  en  esta  arma  son  el  capot»,  y  hoy  din  el  wrik  que  ba  lomada 
eloombre  úm  poncho :  el  capote  lleae  la  ventaja  de  ser  una  prenda 
muy  holgada  y  ajustarse  á  laoiatora  por  medio  de  una  presUlai,  pera» 
le  boM  ineaeDodo  ka  itaftesacada  .leagttad  de  lUdoaes  qae  ea 
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le  ha  dado  eo  alguoos  ejéreílos ,  como  en  el  ruso  donde  casi  llegan 
á  loipies:  el  pmkú  tee  «¡Miiáide  ani  Tentajas  la  de  poseer  vna 
mckTlnaque  preiem  da  h  hnnedad  la  ropa  que  el  acidado  llera  en 
la  moolilla,  y  le  abriga  algo ;  la  de  oe  tener  eoeídas  laa  mangas  en 
la  liarle  eorreapoadieote  á  la  ittla,  aalnode  asi  el  efeeio  de  la  com- 
prestoD  qoe  antes  hemos  nenoionado,  y  la  dé  poderse  ajnslar  segnn 
convenga  á  la  cíatura  por  medio  de  nna  jareta :  úoleamenle  debe 
anidarse  de  no  apretar  el  cinluron  que  pudiera  molestar  doblemente 
comprimiendo  los  plitgnes  del  poncho.  Loa  abrigos  de  los  ginetes 
Huelon  ser  largos  espolones  de  paño  cop  mnngns  y  esdaviaa  hasta 
la  cintura;  en  ellos  no  es  defeclo  su  largura,  antes  sirve  para  preser-- 
Tar  de  la  lluvia  el  maletín  y  aun  !^  ^rüp:\  del  cnbrillo  ;  tienen  tam- 
bién uu  cuello  aüu  iiue  proleje  tola  la  cara.  Los  ra  l  abineros  de  la 
Hacienda  llevan  \m  aíírigo  ul  viM  dailero  poncho  dt>  los  peruanos ,  o 
sea  una  manía  de  lana  con  una  alierlura  en  el  centro  para  sacar  por 
ella  la  cabeza,  y  que  tiene  únicamente  la  ventaja  de  poderse  usar  de 
muy  diversas  luanei  as  y  ser  prenda  de  uso  común  en  nuestro  pti»»- 
blo;  olios  inslilutos  llevan  el  gabán  ancho,  que  aventaja  al  poncho 
en  lener  un  cuello  de  abri^'ü ,  pero  desmerece  de  él  por  ia  falta  de 
esclavina  y  la  menor  áoltura  de  sus  mangas. 

En  casos  eslraordioaríos  no  suelen  bastar  estos  abrigos,  y 
obliga  la  frialdad  del  elissn  d  de  la  eslaeion  en  que  se  hace  In  gnsm 
4  echar  mano  de  otros  mas  eficaces ,  que  genernlmenle  snelen  isr 
de  pieles,  tal  oomo  el  ipe  adoptaron  fas  tropea  nlindns  en  ta  eamp»- 
ftn  de  Oriento  ybaotliaroneon  el  nombre  de  críaiamM;  pero  niagn- 
no  de  esta  oíase  se  halta  adoptado  por  regtamenta. 

Las  tetas  impertmbUi  pueden  tener  apUeneloe  en  aqnellos  pai» 
sea  donde  las  lluvias  son  muy  duraderas,  y  asi  se  ba  dispnesto  qoo 
nnestros  soldados  del  goifo  de  Gníaea  lleven  nn  abrigo  de  esta  elaae 
para  colocarle  sobre  sus  vestidos,  medida  muy  aoertada. 

?>íuestro  ejército  de  Ultramar  no  osa  abrigo  alguno  por  ser  inne- 
cesario, y  solo  viste  levitas  y  ra<;aca8  de  Uemo  00  esUemo  ligeras  y 
muy  adecuadas  al  clima  en  que  viven. 

Debemos  decir  7\]^ü  las  charretera dostinarías  A  prolejer  los 
hombros,  pues  si  bien  son  otro  de  los  restos  de  la  armadura,  se  con- 
sideran hoy  unidas  á  las  levitas  de  uniforme :  las  charreteras  son  de 
placa  de  metal  en  la  caballería ,  artillería  é  ingenieros;  pero  la  in- 
faateris,  que  hasta  ahora  las  osaba  de  algodón  con  ana  chapa  de 
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laltt6Q  $u  tnhsi'itir,  las  kan  cambUtlo  éa  d  auüvo  uiüforiue  por  uoaK 
liresiÜas  del  niisiuo  paño  que  la  levita:  esto  eü  s«neíUo  y  económico^ 
pero  DO  preserva  de  los  golpes  ai  del  roce  del  fusil  sobre  el  lioinLio 
derecho,  qne  &  vecet  dÉtaralM  k  AminmM  de  lUBores  enqutetadosi 
por  lo  qie  «mwm  dtfberiM  alMhaAUfaum. 

aopBmbrior,  PiwlMtMripMdelMMMetaltila  dlfMlOM 
Ja  piel  pradMiB  m  lameita  de  otJir  j'mtL  eraMM  Itodomli» 
fH^afiMidi»  HM  MiadM  peimmla  i»be  dir  log»  «1 
émrnnH^  és  algunas  enfermedades  cuIémis  ,  j  «to  poeds  «vUmw 
tl0f ando  oaaiitas  de  hilo  ¿  de  elgodf».  Meeitne  «ildadei  mu  oa- 
ainrcilieMillloidBlíeBaft;|)ani<eaMÉ>bdatalea6r  deséala 
■eeMIa,  nealla  ^  a»  paedea  onuierlafl  ooa  la  fceoocpcie  aaewan 
fia  para  e?ilar  el  contacto  del  sudor  y  demás  raaterlaei|ae  la  bayan 
«npapade  lae  pitaKros  días.  En  el  «iéroito  de  UllreaMr  et  doíale 
está  preserílo  que  cada  soldado  tenga cúmo  eaadeM de  algodón,  para 
poderlas  renovar  ron  la  frecuencia  qwe  oxlje  e!  calor  del  clima.  Tam- 
bién um  el  soldado  sobre  la  cami:>a  una  chaqu()[¿i  de  bayeta  ama^ 
rilla,  que  además  de  ser  muv  bnrn  ahrif^o  le  sirve  de  vestido  para 
(ípnlro  de!  cuartel.  Las  aliuilla-^  iiUí'j-iores  de  franela  no  se  u.saü  por 
lo  ;-'tMu;ral,  V  tM)rn  itíne¡-\.\v>,i'  solo  para  los  valetuiliaarioa,  pues 
para  io»  demás  debe  ser  basUute  abrigo  el  de  la  bayeta. 

{Se  couimuará.)' 

Di.  LAiiaA. 


Dbsciikios  ac  u  nma  amakua  mncDA  in  u  coBKTá  k  S.  M 
«La  Feaaouiii»  auRá.m  lm  íum  n  eBinnaa,  ecroaai^ 
aovanma  t  PKiaaeae  w  185$. 

fContinuac^on,) 

Ha).  ImaaegW  ea<l  del  almaaMdo;  el delor ee  le ^ ea el 
eplgaelile;  el  víenlie  ailaba  Ui  leai^  el  vómito  se  había  disipado, 
asi  como  las  deposícioiies;  apenas  acusaba  cefalalgia;  lee  deaáe 
slntooiaft  lo  miamo.  Coracion  de  vejigatocios ,  sinapismos,  calapiés 
jna  y  enemas  emolienles,  díaforélicos,  y  cocimiento  de  cebada.  Io- 
do el  día  lo  pasó  siempre  en  movimiento,  y  aan  se  levantó  dos  vece^ 
para  ir  al  al  macen  á  beber  aguíi.  Pur  la  larde  tenía  el  pulso  ma^  re. 

guiar  pero  coaoeoirado;  ia  mayor  parte  de  lea  rintniBet  habiaa  dese- 
ar 
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pmeMb,  fmlk  penistía  ei  üolor  del  «pígastríd,  la  sed,  la  erápiüt  y 
kit  diMtai  MigbMioB. 

iMlriftSliirUjMiMtiioiMdaiiasni  dolar;  «I  polat  «laba 
€i9ile»  peqa^o  y  vi^o;  itpW  frem;  imI  falM«;  I»  «ipoli;  ln 
tales  y  «iMfasr  dala  booiilD  firlMsiM;  láiiaMs;  liiHmi  dilar 
w  «1  fieatra.  Por  lo  demás  no  había  variado  lu  posicioa  m  la  etoM 
y  aiaiapre  estaba  descubierto.  £1  día  lo  1»^  pasado  ila  oiigOQa  taii^ 
eiaB:oiiiQioadevejigalori«,aBeMa,  yealapItM  «boUmIo,  í|í^ 
Mtpismos  rafngemnles. 

Dia  4.  Color  subictérico,  Ipngna,  sabor,  sed  y  dientes  lo  mismo; 
uátsseas,  puho  freciienle  y  pequeño,  pie!  fresca,  depogicioncs  runndo 
BQ  le  ponen  las  enemas  ;  conlinua  sin  queier  cubrirse,  continuamente 
€"0  mavimifinlo,  espresando  siempre  por  sus  palabras  su  mal  carácter 
y  auQ  pasando  á  los  hechos,  pues  no  íq.  cómo  se  hizo  con  una  bo- 
íeUade  agua  fresca  del  aliuacen,  y  porque  se  la  quitaron  \m  enfer- 
meros les  tiró  los  zapatos  que  tenia  á  ia  mano.  Curación  de  vejiga- 
torios, enemas  y  cataplasmas  emolientes,  sinapismos,  refrigerantes  y 
(liaforelicos.  Durante  e!  dia  no  lia  tenido  novedad  particular,  y  por  la 
tar(ti>  pniso  estalla  ualural,  la  lengua  mas  húmeda,  di^iauida  la 
crápula,  y  los  dieules  menos  t'uligÍD0:M)9. 

Dia  5.  La  noche  ha  sido  buena,  acostado  sobre  la  cubierta  del 
sollado,  porque  decía  leuta  calor;  loi  demás  síntomas  habiao  remiUdo 
algo.  El  régimen  el  mismo. 

Dia  6.  Continúa  en  el  misan  oslado  obrasale.  Igual  régimoa* 
, ,  Día  7.  Se  baila  mejor;  desaporícloa  de  la  leterlola ;  lengua  crapiir 
losa,  amargor,  pocá  sed»  dieotea  menos  Uliginosos,  ni  nánaeu  ni  vó- 
mitos, niogmi  dolor  en  el  vientre,  pobo  pooofrsonente  y  lleno,  oslor 
naUtral  de  la  piel,  algnn  apetito.  Qmlfoda  eon  la  mían  prescripción. 
SigolA  mejorándole  Imsta  el  7  de  ootobre  en  ^m  Uivo  «na  neoeoinn 
fcbrtt;  se  sometió  á  as  rógloran  nntlllo^isllao  imttreeto  doranle  la 
ñeoesioa  y  i  los  feÜrilÉflfss  en  In'lnlermisíon,  eon  eoyo  afniillo  dosor- 
poreeieren  posndM  alganes  días,  quedando  en  bMM  oalod. 
'  Los  demás  ehfermos  niñeados  en  el  bergantín  se  euroM  eéo  el 
régimen  aaliSegislieo  oompaesto  de  refHgemotes,  enemas  y  caUH 
plasmas  eoMillentes,  pediluviifts,  sinapismos,  vejigatorios  á  las  esire*» 
midades  y  reiteradas  aplicaciones  de  ventosas  escarffioadas  ai/cfii^ 
gastrio;  nreeadido  este  plan  de  tto^emeto-catárlioo.  ' 
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/  .  llor-la  aMaleelMdb  Im  «ww  nfiaüdd»  i6  nota  Mfe  hng» 
fw  eite  eofenMdMÍM  lioapre  ib  pmeiirlft  d»  m  nodo  nólfbnM, 
iil»BrWuidaMen«lkllJerMVi^^  rqverfacMbir- 
j|M0AJuficieoi«8,  DO  loia  pm  ^m  «1  aiiMU»  gonéml  de  la  faímm" 

dad  sea  distinto,  li  que  tambiea  pira  variar  M  omoion ,  pues  tot 
.flwdiQaaioafltea»feiiÍaBtoasto  aflo,]r  la  misma  es  nociva  ai  próximo, 
W  am  la  que  oosvtoaa  tm  nía  loealklad  es  perjadidal  m  aln.  Por 

ejemplo,  eo  Cuba  se  usan  hs  emisioaes  sanguíoeas  con  mano  pródiga , 
io  que  seria  muy  perjudicial  en  la  aclualidad  en  la  HaJiana;  y  digo 
aa  la  actualida  I,  porque  cuando  observé  esla  fiebre  en  la  Habana  en 
loa  artoíí  de  'i2,  43  y  44  se  trataba  con  el  mas  feliz  cxilo  á  btíneficio 
de  ( in¡si()[ic>  sanguíneas  generales,  como  sucede  en  ci  dicho  punió, 
siendo  muy  i  recueaies  los  casos  de  repetir  tres  y  aun  hasta  cuatro 
sangrías  generales.  En  cl  número  de  estos  casos  puedo  eii^r  ta  ob-^ 
servacioa  ddun  h^M-ni  mn  mío,  quion  fué  acometido  de  1 1  íi  'bre  ama- 
rilla estando  una  nuche  íie  paseo  en  la  alameda  do  Paiila.  Tan  luego 
como  se  sintió  con  escaloirioá  é  incomodidades  generales  peculiares 
fie  \d  fiebre,  se  recojio  en  rasa ,  y  presentándose  con  los  caraclerefj 
de  una  evienía  general,  lo,<»  facultativos  del  cuerpo  de  Sanidad  de  la 
Arma'la,  D.  Mi^^uel  lilvaá  y  I).  José  Uamon  Caauiaclio  que  lo  asís- 
lian,  dispusieron  una  sangría  en  el  brazo  tuque  a4  aüim  ddiquiupi, 
repitiéndola  al  dia  siguiente.  -  ■ 

£ldia4porUMaMia  dliiimrai  150piliafliaMi|ior  bI*- 
iwto,  y  mBnémiMm,0m  h  torda  Im  0lMRtÍBtoiias,aaM«dUi 
ifm  kéú,  Mdileraiai  ta  apItoMioa  de  dM  dGceaas  da  sanguijuelasi 
kvirssD  dal  aao,  que  oalmuroa aono  por  «aoaoto  todas  laa  laoo* 
wodMailfla,  prnumltoilaia  denla  lugo  aa  loder  oopioiisiflM  que  doid 
MhorWklNjaaitoe^pabolHatoMdarvaeiiaalM^piite  per 
minuto,  lo  qoe  obligó  ¿  darle  oaMo  deeda  loege»  encoabéndeie  eldia 
5. «a  cl  priaMfo  de  av  eeAvaleceocía. 

Otras  veces  se  presenta  esta  ealéraieM  4^  un  modo  -iqsidioso, 
y  que  solo  ai  médico  le  es  dado  conocer  su  estado  de  gravedad. 
Puedo  citar  como  ejemplo  de  ello  la  observación  de  mi  amigo  y 
de^raciado  compañero  D.  Salusliano  Miifio/.  Dolando.  Este  amigo 
desde  que  fue  invadido  presentó  los  síntomas  caicicteristicos  déla 
fiebre,  pero  con  muy  poca  intensidad,  de  modo  que  ios  compafieros 
encargados  de  su  asislencía  creyeron  se  podría  formar  un  pronóstico 
bverabie.  Asi  pasó  hasta  el  dia  4;  en  él  no  liubo  variación,  y  ios  sin- 
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IMUS  qoe  ya  éa  «te  diá  Uéim  ^roMlteár  h  vwrio ,  íatna  li 
itonfaoofoQ  eob  orfiA  y  ana  ligera  umarHIés  «i  1m  boojiiiitfm, 
joolaaMiite  M  tal  «ptríolofl  dé  nn  im  inébiMdidadeii  el  eplgas* 
trte  acMipaOida  á»  HmlUm  de  ias  bdbMur  raMgerantes  i|ii6  cmnabd» 
«d  los  qotf  ee  ebeerviben  algm»  eeliiaa  Ma^ariiólestas.  Vm  Id  flié- 
DOS  teda  peraomeBlrafla  á  la  aedteiaa  do  podia  creer  so  próxima 
muerte  y  mo  de  estos  en  el  ooQandaoto  de  su  boque  b.  Vletoriáoo 
Sánchez,  que  mas  de  una  vez  nos  dijo  qoe  do  podfa  persuadirse  exis- 
iiese  tal  graveded.  al  ver  á  un  enfermo  que  lo  creia  tal  porque  sé  tO 
decían,  pues  no  observaba  ninguna  variación  en  él  de  cuando  gozal» 
de  su  mejor  salud,  y  al  reiterarle  el  grave  pronóstico  que  de  él  tenía- 
mos, aun  cuando  por  un  acto  de  urbanidad  asentía  á  nuestra  opinión, 
sin  embargo  se  oonocia  qaedisimulaba  su  franco  sentir,  y  en  su  buen 
deseo  estoy  cierto  c\m  creia  y  esperaba  que  los  engañados  éramos 
nosotros.  Desgraciadam'^nln,  á  los  tres  (lias  la  muerte  áe  mi  rompa- 
ftoro  df'svanpció  sus  esperanzas.  Ocho  horas  antes  rlf  morir  tuvo  con 
la  mayor  tranquíliüa  i  tina  larga  conversa*  idn  conmigo,  romo  pu- 
diera haberla  sostenido  L'ii  su  mas  lozana  salud,  esperimenlando  por 
mi  parle  un  gran  pesar  al  esciicli;irlo  cuando  eslaba  convencido  de 
que  á  I;ís  pocas  horas  debia  ser  cadávi-r:  jamás  podrá  borrarse  aque- 
lla triste  escena  de  mi  memoria;  el  inf  Tiz  se  congratulaba  porque 
ya  habia  superado  la  enfemedad  (¡ue  itiiiío  horroriza  á  los  reden  lle- 
gados; se  creia  curado,  y  lo  ñnico  que  le  aquejaba  era  una  penita 
i'n  el  estómago  (tales  fueron  sus  palabras) ,  penita  que  le  hice  creer 
era  una  especie  dé  gastralgia  que  en  los  mas  de  los  enfermos  queda- 
ba pasada  la  enfermedad ,  la  que  cederla  muy  (áciloieote ;  pero  ba-^ 
eia  4S  boras  qoe  no  orinaba»  ta  conjuntiva  pennaoeete  teyeéteda  de 
amarillo,  y  loe  brazos  y  el  tronco  estabao  oablertoedé  peteqaiai^lie 
4e  btee  ereer  erao  prodooidas  por  las  pioadoras  de  lod  tnoeqallM; 
por  b  deoiás,  á  él  nada  h  atolestebOt  y  dI  aon  el  paisa  tti  la  ealori* 
ficaeion  presenlabaá  DtajgDoa  varlaeloD  del  oslado  noraial. 

(SiMiiiaMiorá*^  ' 
Bl^Mr  Wtüu  de  li  Arnsdi  en  «1  bo^fHili»  fe  MkMI» 

Josa  NAaiá  Siftiaó. 


Digitlzed  by  Google 


9» 

CUJkOñO  PK  LOf  DKKKr.TUS  riSICDH  T  KMFBRMKOADBS  QVE  CYUTILaATt  PARA  f't  "RflVicrA 
■tLlIAM  A  LOC  MUZOS  SOftTKAlMS,  Q0ilfTOS«  f UPL£KTEü,  SUSTITUTOS  T  fwiFiaOi,  ^ 
MittflM  T  CMI Ut  COnMafllRtS  Qm  BIf  EL  SI  IsnKSáN. 

CLASE  PRIMERA. 

Causas  ab  uutiltdad  qle  itEBinA^  declaramb  roa  los  FAciLTirivot,  avuhmuim 

SULU  A  LO  QUS  RKíULTE  DKL  ACTO  DEL  aKCONuClHIKNTO. 

ORDEN  1. 

DgftotoM  ¡uioo»  y  enfertn&iade$  corresp<mdiente$  al  tútema  cerebro  espintU  y 

dtUtnervSoK» 

Número  1.*   DafuroiiJad  (taca^iva  de  loda  U  c¡h^i<t  o  áts  utid  Je  sus  (innci- 

psles  p.'irie.-í. 

2."  Lesiones  del  cráneo  pro<'pdenfes  df»  lipridss  cons¡der?ífiN'í,  de  d^'prrsion 
«I  huudunieiilo de  los  liue^os,  ó  de  bu  esruhaciuii  ó  eslxdcciuu  cii^é>:t»  de  uUfrar 
Jss  funciones  encefálicas. 

3/   HerniHS  del  cerebro  6  del  cerebelo. 

4  *   Hidrucefalo  é  hidroraqtiis  crónico. 

S.*  Caries  7  oecrusis  de  lus  liaMO*  del  crAaM« 

é*  MioüMBo  é  imiMcilidad. 

OBDEfi  IL 

,  DtfeelM  /Ümeof  y  9»ftmtÍMde$eorre^^Mdi«nUi  ai  aparato  de  la  vkien, 

7."  Anqiiiiniiit-raron  ó«et  ohion  pnltrutural  át  Un  pirpidot  eatnai,  iMil 
d  parcial,  c«inMder<tl>le. 
S.*  Siniblébroo  d  sea  adheraoeia  de  Im  pirpadoa  cod  al  globo  dai  ojo, 

9.  *  Ciealrieea  cuu  péidida  da  attHaocia  da  lúa  pdrpadiv,  qu«  diOcuitao  la  vi- 
sión. , 

10.  Bntrnpiun  5  s«a  inlroTtrsIon  de  cuatguiert  de  los  párpados  por  cauit* 
perniaaenie.  • 

ti.  Bcirdpioo  ó  sea  extrotarsioa  de  cualquiera  dalos  párpados  por  causa 
permanenle. 

12.  Turnoreaenqnialodosvoliimioeaoede  toa  párpadoa,  que  diflcullea  aua 

ooftaiiriitos. 

13.  DlsiiqoÍ8!tis  ó  sea  dnble  flia  de  pe!«tRña<t,  cuando  portmltreeeiois  da  estar 
mprodusean  moletliat  y  sufrimiento  habitual  al  nl'^^ooeútor.  (ly 

44.    Tnquíasis  ó  »ea  lolroversion  de  las  pe^tauas. 

15.  Opacitlades,  pannu^,  manchas  ó  cicatrices  en  cuBl'iuiera  de  las  córueas  ^ 
aítuadasite  modo  que  dinculteo  eonsiderableioeole  ó  iiapiMO  ta  fisión. 

16.  Ht»rtiií<s  d«  1.1  córnea. 

17.  Fi-tula^  de  la  córnea. 

18.  EsiMlilonia  del  iris  ó  de  la  córnea. 

19.  Sínequia  del  iri5:  sniprior  <^  pn-trr¡nr  ó  ^ea  adlicrencia  del  irisé  la  cara 
posterior  de  la  córii«'a  ó  á  la  anterior  de  la  cápsula  dei  cristalino,  que  dilicullea 
considera blenienta  ó  irnpidnn  la  Yisiim. 

20.  Ifno^rrí.rnrinn  ii  orlnsion     la  pupila. 

21.  Plhengioii,  con  síntomas  de  inílamacion  crónica  de  la  conjuntiva  ocular 
d  fiM  ae  Aa  eatemii A»  á  la  eámea  y  dt/feulto  ía  «Mofi  (9). 

ii)  Real  drden  de  28  da  eoero  de  1887. 
(i)  Itoal  drden  de  2  de  owno  de  1387, 
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Falta  A  pérdida  total  d  parcial  eoosidenbto  de  alguuo  de  los  bumores  da 
tnftlqiwra  de  Ío.<  ojti. 

.  23.  GUucoroa. 
24*  Hidroñalmfa  6  »ea  hidropesía  del  friobo  ocular. 

25.  Hemoílalmia  ó  s«a  derrame  sAiiguineo  en  las  cimaras  del  oJa. 

26.  Hípopion  da  la  cdroaa  6  da     oámanadal  ojo,  que  dificulta  la  vImoo. 

27.  Catarnia. 

.  28.  CírioAafnifa  dtai  attadAiiHeoiodel tiataOM naoio  da!  ajo,  foe dUteol* 

le  la  visión.  >  ' 

29.  Atrofia  coníidcrable  del  globo  ocular. 

30.  Pérdida  del  globo  del  ojo  ó  de  nu  u.«o. 

'^31,   Exoftalmia  ó  soa  procidrtncia  ó  ulida  fuera  de  ta  órbita  de)  ^hbn  ocular. 

32.  Gacirro,  oincAr  v  demás  degeneracionea  de  los  párpados,  dei  giobu  del 
i>jo.  de  la  glándula  lagrimal  6  de  la  etrúncula  de  este  nombre. 

33.  Canea,  oaereaii  y  deseoeneieiiee  da  la  drbita. 

ORDEN  Itt. 

'    íkftdoi  fUieo»  y  aw/iif iwidedw  wrnpmiStnUt  út  6rg«mo  «M  owb. 

34.  Falla  6  pérdida  de  li'  totalidad  d  da  ona  gran  parle  dél  paballoa  de  una 

ódelas  dos  ort'jas. 
3$.   Pólipos  T  eacreacaacias  del  oido,  qua  dirjcult«n  la  audicioo. 

36.  Gárlaa  dal  oido. 

ORDEN  IV. 

Infectos  f\neoi  y  enfermedades  correspondiente»  al  aparalQ  digesíim  y  stu 

anejos, 

37.  Palta  total  ó  parcial  oopildeteble  de  euat  qoiava  de  loa  lábiea. 

:jh.   Lübirr  leporino. 

39.  Ciciilricea  esleosas  de  loa  lábios  ó  carrillos  con  pérdida  de  sustancia  y  re- 
traeeloo  do  tejidoa,  que  inipofíbtIlieD  ó  díOcalten  las  funciones  de  estos  órganos. 

40.  Taooraa  arecttiesy  otras  eiereeceiiofoa  eenalderableneote  deformes  de 

los  lábios. 

'  4t.  Cáncer  de  los  Ubioa. 

.42.   Coartación  ó  es(r<»r!iP7  de  la  boca,  rnn<?(1erah?e  y  permanente. 
'43.   DÍTision,  pérdida  ó  falla  loial  ó  parcial  del  paladar,  que  dificullea  ia  de- 
^ucion  6  alteren  coneiderablemente  la  m  ó  el  uso  de  la  pélabra. 
44.   Caries  y  necrosis  del  paladar. 

46. '  Pérdida  d  falta  loul  ó  parcial  de  ta  lengua,  qoe  díDenlle  la  mattlceeioo,  la 

deglución  ó  ni  nsn  ríe  la  palabn. 

47.  Lengua  demasiado  voluminosaj  prolongada,  alrofiidB,  ó  con  adherencias 
eDomtalesáias  partea  inmediatas. 

48.  (::inccr  de  la  lengua. 

49.  Falta  do  lodos  los  diootas  incisivos  de  una  mandíbula. 

50.  Falta  de  dos  incisivos  oontiguos  j  dei  edaillo  Inmediato  en  lados  allerooi 
d«  anil)  s  rn  inilíb\]|as. 

51.  Falla  de  todos  los  dientes  molares  de  una  mandíbula  ó  de  los  de  lados 
alijarnos  oa  fa«  dos. 

52.  D»'roriniii;i'!  p^c-'Mva  y  fiUa  (!«  intpgriil3il  6  dft  s"garii^ni1  la  mayor 
parte  de  la  dentadura^  en  una  ó  en  amiia*  mandíbulas»  que  dificullea  la  masti- 
cación. 

53.  Caries  y  necrosis  de  todos  los  iocísívw  d  de  tedas  lee  oolMes  de  vm 
maiftdíbiila  ó  de  la  mayor  parte  da  ks  des. 
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34.    Pérdidit  ó  C«Ua  tolal  ó  parcial,  dcr»nmd:idfl«  consiilurabios,  fraclbra- 
comuiidar,  y  lno  contolUiadas  vícionmente,  de  ia  MMidibalft  superior  ó  da  iii 
inferior»  qoe  diflculUm  la  roaitkacion,  la  de||laoi<m  6  «I  qm  éé  It  palilinu  . 

55.    Rxósloses  considerables  en  una  ú  otra  m  Jii  lÜMíla. 

Carica  j  Mcroait  da  la  imjuÍíImiU  Muwrior  ó  iitfécMr. 

•7.  Cá«e«r<ie  li  mndltaliwMrlaré  fnMr. 

58.  Aiiiigdalltif  tieinm  ^hiiMMmtmwtimiamm  qw  éiieaiMnto 
dattlueioa. 

19.  UlcifM  tmmm*     ha  amfgáatat. 

•  iü.   Fblulaa  salivales  eífírnñí  de  tr.íins  oíppcif»?;. 

61.    Btcirro,  cáncer  y  demás  degeneracioutts  de  una  ó  mas  glándulas  salivales. 
.  ti.  Fístulas  del  esiómago,  de  tav  inlMllaM  4  del  wam, 

61    Fistufns  hepática»  y  biliares. 

Uerattfs  de  laa  víticeras  abdonunaiaa,  dff  ledas  «Sfiacies  j  graduacioite* 
M.  Aicitb  6  NI  Udropttit  del  fi«iitrt. 

ORDBN  V.  ' 

¡kftOo»  fírioM  f  mffmtáúán  oorrespondietUe$  á  (os  apantlm  mpiratúri^  y 

eirmUaktriú y  ms  anrjn';. 

66.  Dpfnnni  í  ij  rongénití  ó  firridptital  y  falta  ó  pérdida  t'»i,il  ó  pnrcist  de  la 
narU,  d»  las  ío/^m**  nadies  ó  del  seno  maxilar,  qiie  allereu  cun:iiderMbtetneiJle  la 
fox  ó  dill«ult«u  ▼isiblemeiila  li  respiracimi. 

67.  l^óWpos  de      fosas  vmim  Ó  49  W»  (1). 

68.  Caucer  de  ia  tiariz.  * 

69.  Fístulas  de  la  laringe  ó  de  la  tráquea. 

70.  Virius  dp  ronfnnrnciofj  de  Ia  rsvi-lnd  y  d»fss  paredes  torí4cfca§,  que  difi- 
eulten  é  deban  diliiLuiUr  ia  respu'sciun,  la  circutacioti,  ó  el  usu  de  las  preudas 
de  equipo  y  armani<!nto. 

71.  Gib  isidadeí»  ai)terÍor,  posterior  y  lateral»»!?  di*  la  c-tlumna  vertebral,  que 
diíicultei)  ó  puedan  <iiüculiar  la  respiración,  U  citeuldciun,  id  pru¿(re$Ri{i  ó  los 
Bovimie n tos  ge »f  rales. 

72.  Fracturas  sin  consolidar,  las  conaolidadM  fidoMiMOte  |  las  loMciooea 
irreducibles  de  la  Ci-Iumna  tartebral. 

7  3 .  Caries,  necroaia  j  dfgOMiMtoflM  tf^Meu  m lii  «irtébns,  d«  lu  coi» 
Útias  6  del  esternón. 

74.  Hidropesías  y  colecciones  purulentas  de  las  caTídades  pi«forf  ifeaa  d  de< 
■aditatin 

■  -TS.  Tuinores  eréctüea  voiumiiroaos  d  fungos  bematodcSy  cualquiera  que  se» 
tt  iitio  qtM  ocupen. 

76.  Escorbuto  eonstitucional. 

77.  Fractura  aiu  oonavlidar,  las.  consolidadas  viciosamente  y  las  luiacioues 
iindoclblei  de  lae  eestillai  Ó  del  eMrnon,  que  dUkBUeo  ea  eotlqoMr  grad» 
ll  respiración  ó  U  circulación.  ,  • 

7^  Fistolas  de  las  paredes  torácicas. 
'.  71.  Bcnifti  de  lee  difuiee  toréeieoe  de  ledti  eapecies  ;  gudeeienee»  « 

.  OROtHVI. 

4!ifeclQf/iitaev«0nMd0dff  mnmpmtímim  «I  egMireto  f falle'  w^imrht 

Daloraidad  de  loa  ñt§um  de  le  jeiepeeie»,  qm  m  deaigw  mn  «t 

nombre  de  hermafrodismo. 

6i.   Desarrollo  eoosiderablemento  incompleto  ó  viciasa  conformación  de  los- 
«tipoee  geniielei,  ooo  leiieo  eemigaíeiHie  eo  eoi  iiaeieMe. 

*  ... 

(I)  Real  órden  de  U  de^biil  dei857.        -     -  *  ' 
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>5.    FalU  6  p^rlida  totul  d*»  lo»  dr^íano?  p«nií<tlfis  ^ílprno^ 

83.   Paira  ó  pérdida  lotul  ó  parcial  oooaiiierabie  del  miwnbro  virii  d  dti  la  uretra- 

)<h  Epiapadiat.  kipMpuiM  y  pleiiRM|Mdiw,  «ítiitdod»!  aMdk»  A  1$  itli  dd 

mierobro  viril. 
85,  Cáncer  y  (iema>i  degenerac)onf«  del  miembro  viril. 
M.   Faha  Ó  pérdida  de  uno  ó  d«  los  i|«t  Imim. 

(  87.   Atrofia  cnritidersUa  <l»'lM  dM  lasiM. 

88.  Cáncer  del  t^te. 

89.  Iisteiwion  |»eniiiiMol«  de  uoo  ó  de  lee  dee  teeiee  en  tt  cavidad  del  ab ' 
dótiH-n.  f^n  e<  rondocio  ingoiiialt  e»  le  innedieoloa  del  eoHlo  de  eila  wmkf 

ú  eu  el  periné. 

90.  Hidroeele  Tiffiiia]  v  el  del  eordoo  eeperaitioo^  que  dlMlM  la  «aaialia. 

92.  FiaUil'tii  urinarias  de  todas  especies. 

93.  EeiroOa  de  ia  vejige. 

94.  PerriUsiicia  del  unco. 

ORDEN  Vil. 

Defectos  fisiooi  ¡f  $nftrm$iades  eitrresponéSutUt  al  «islema  nildfMO  y  ccfnlar. 

9rí.  Cifatríces  entensas  de  herí  las  6  úlceras  que  por  nii  poer»  «¡oHdez  pro- 
pendan á  reproducirse  oon  el  moviniienlo  ó  la  locomoción,  y  que  por  efecto 
de  la  pérdida  de  sustancia,  de  la  reireceioii,  aneaftinoiento  ó  tiraotea  de  la  i>iel 
tnmpdiatn  ^  (\p  nri!t  >rpnria  á  los  biieeaa  subf icaotaa,  dífiettllaoó  inpeitbiiileo 
los  inov  jnientns  de  los  órganoe. 

96.  Lepra  y  elefaniiasia. 

97.  Tina  birn  cnraclerizada. 

98.  Tumores  en^uislados  ó  en  gran  númerOi  cualquiera  gue  «ea  «tt  aUía. 

99.  Obesidad  d  pallnnla  ganeiil  d  veniral. 
109.  Albiaiemau 

ORDFN  VIH 

Defectos  físicos  y  enfermedades  correspondientes  ai  sistema  iinfáiico  y  de  los 

gángiio»  de  este  nombre. 

491.  Hidrapaiia  graaialdaneeane  Mrnaiieala, 

\o-\  rinnmtucioo  jcaqttaiiaaserafiiieaie,aiiaclariiade8  per  lasAodMMa 
(|ue  les  &«>Q  propio*. 

lOd.  Bseidfbias  folominossSyQteeradia  dan  aran  oAfsem. 

10  i.  Bocio  bastante  ToluinÍDOáo  para  ioeooMoai  ta  fispiiaclaa»  diScalCar  la 
circulación  ó  estorbar  el  oso  del  vestido. 

105.  Hipenroila  comidaraWa  da  laa  nenias,  m  támiMa  da  inaanodar  par 
en  valftinao. 

ORDE.N  IX. 

Defectos  fúteos  y  enfermedades  corresj>onfiientes  al  aparato  locomotor, 
t06.   Anomalías  é  deformidades  de  m<4^ ni lud,  volúmen.  Forma,  estructura, 
disposición  ó  número  de  las  partes  componentes  de  todo  un  miembro  ó  estre> 
isidad,  ó  de  algnaa  da  laapriiidpalas»  eoa  leeiao  ieoporuole  de  lae  íaodoiies 
respectivas. 

{07.  Drsiguaidsd  marcada  de  longltad  de  ht  eslreroidades  superiores  6  ¡n* 
fariores  ó  de  cunlquiera  de  la?parfe«i  semejHfiie;  en  qaa  ea  dividM,  oofi  iesioa 
importante  de  sus  (unciones  smérgicas  6  cuuiunes. 

J08.  Fam  ó  párdid»  lacal  é  parelal  camidarablt da  vea  da  lea  aaifamidadaa  d 

de  m  uso. 

Í09.  Falta  6  pérdidi  de  coalquien  de  los  pulgares,  de  los  índices  ó  de  loe 
dedos  gmana  del  pié^  d  da  dae  d  meadelaa  en  ciial)|9ieta  metía  ó  plA. 
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ffl.  rtIlaépMitátnt  MMiéiii«ii«Mt(l),«  lot  pulgarai,  en  kt 
indices4Ml«MMgr«imdtiplétfD4M4MdMMdeMtBÍHM  mué 


^^'ii.  UBloii4«4M4iiiMdtd«d«  liMMt. 
<i2   Dedo  ó  dedos  Kuinia^anirlM»  <fli par w •plociilna  mtmhm  puitl 

nso  de  la  mano  ó  del  pié. 
113.  AImO»  flewkfeitble  de  ledá  mm  «•Uiniidad  6  de  wúqtítn  de  lee 

principales  partes  en  que  se  divide. 


Fracturis  de  íot  liuesot  de  lea  eelreinidadea  aie  coosolidar,  7  Itt  000- 

fenecen. 


drfiwiidid  y  leeieii  ta  he  fwaeieaee  dt  loe  laieailree 


/Itt  000- 


i  ^o.   Caries  j  necrosis  de  los  huesos  de  It  pelvis  j  de  les 
1 1  e.   Espina  TentoM  y  oeleosarcoma,  ó  degeneración  ceMHeeed*  loe  nlMMe. 

117.  Reblandecimienle  y  fragilidad  geaeral  de  lo*  hue«o«:  raquitismo. 

118.  Sección  ó  rotura  de  untó  mea  mates  muacuJares.  sin  re«tablerimienlo 
de  le  coatlaaidBdy  é  cea  iModanee  eaeiilee  y  Mea  de  lee  InoiMee  lae- 
peciiTts. 

119.  Seccionó  rotura  de  uno  ó  mas  tendunea  musculares,  aponearosis  ó 
MtcDbnDet  fibrotae,  tin  leeltbkcimieuto  de  en  eaatiaaMid»  d  eea  laMnioav 
laonMlet  y  legión  de  aas  funciones  respectivas. 

f  SO.   Artrocaces  ó  tumores   blancos  de  las  articulaciones. 

121.   Cuerpos  estrenos  ea  las  articulaciones. 

12S.  Cáiieer,  caa^aieia  que  sea  la  parte  en  gae  le  biile  deterralledo. 

.  CUSB  SEGOKOA. 

CAOS  AS  DI  INVTlLIbAD  QÜK  SB  DKCLARAIAN  POB  LOS  rACOLTATtVOS,  ATWOnilDO  A  Le 
ftUB  BBSULTS  »BL  ACTO  DBL  RKCO!IOCtMIE?rrO  Y  DB  VTf  GSPEDIKNTB  JUSTIFICATIVO  DB 

is  vicnfA  ntsTBifOA,  db  te  umoLs  t  iiatobai.bza,»b,su  ANxiceBDAO  o  eiesL- 
m, eg so MTAae ík  tnatmaftA  d>acaeiBciai»,d  aaea  cneuMaBa  aA* 
'  imiAL  dfBNdeieAyiBMRtfliCAiei. 

OROBN  L 

At/telat/liieef  y  ea/iw'waliifii  tmrnfandiefOet  al  «Maaa  eeiitia  ii|iaa(  r 

ie  Iot  nerviot. 

Número  t.  ^    Flegmasías  ó  iaflemaieaee  erdaioi  dri  oenbro,  de  aut  mem- 


branal ó  d«  sus  dependencias. 
2."  Lesionet  eneaieM  del 


ergeaieM  del  mnkn,  del  emtela,  de  k  «idaheiplail  ó  de 

toe  membranat. 
'  «.^  Véitigee  inveteredoe. 
A.*  Accidentes  apoplecliforme:!  y  epileptirormes  frecttealee. 

*  Hemicráoet  j  cefálet  periódicet  d  bebilualee. 
•.*  DeeaeneiefiBeDta  y  meoeeMola* 

EpÜepMH.  ' 
8.*  Semaembuliame  pennenenu  ó  bebitoal. 
.  f  .*  GnreedUiledeSenViio,  permeaente. 

10.  Neuralgias  ó  dolores  nerviosos  crónicos  ó  habitoalet. 

11.  Tembkv  general  ó  limiiedo  á  un  órgano  ó  mieabro,  entígne  ó  babitael. 
.  It.  GeamWeaeeiniiguaedheMioaletigeainleedpefeielee. 

i3.  Parálisis  completas  ó  incompleias,  generales  6  parciales  permanentes. 
II.  Oebilided  j  demecrecton  geoersl  eoneidenUet  6  permtuenlet  del  orga* 
alwe.eeaeeeBtieieá  ealiraiedediigiafee  d  de  luga  daiaeioB. 

(i)  Mdnleadel/deaamdeM58. 
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oRü^  n.         •  •         '  -  'H 

Defectos  fiiicos  y  enfermedades  correspondientntíaporaío  de  ia  vinon*  , 
45.   Caída  cainpleU  y  permanente  d«  lai  4>>jaii, 

Mía       4  éa  la  mnjer  partede-laa  pe«Ufias  de  cualquiera  de  lus  pir- 
ftades  de  uno  ó  df  ambos  nj  is,  frtrti.a nenie. 

17.  Bleraropiosiü  ó  sea  e«i<la  <1el  párpado  superior,  permanente. 

18.  Laffürtalmfa  6  wt  imposibilidad  de  cerrar  lo»  párpado»,  permanente. 
i9    Ulceran  crónicas  ¿  invpleradfis  de  lus  párpadOii. 

^  ao>  Uídrupealft  dti  sacolaKriiotl  anl^ot,  eoQ  limor  velaminMo  y  «lleneiofl 
da  loa  tejidos  himediatcs  ■ 
21.  Olí  iruci  í  n  permtoéntadfl  Im  pooiot  y condoelM  lagrfiiitlet. ' 

-  2S.  Euifora  habitual. 

13*  Bteoorrea  dol  saco  lacrimal  ó  supersecreciou  mucusa  dei  niisao,  oor- 
■Éneníe 

M.    Ftaluia  lagrimal  crónica. 

25.  ülcerts  rebelde»  en  cualquiera  de  las  córnea». 

M.  Esirecheceb  permanente:»  de  la  pupila  que diflculten  !a  vtsien. 

-  S7.  Miopía  ósea  cortedad  de  vista  t|ue  se  earaclcrice  por  la  posibilidad  de  tcfr 
f3S  eoDlrfinetros  de  disuiicia  en  ctraciére*  p<>quet)ng  con  lenlet  de  los  númeroa- 
7  3,  y  dlslin^uir  objetos  ditlaolM  eon  lut  haiM  iM  DAmen»  9, 

A  28.  Nictalnpia  ó  sea  c*«guern  diurna,  p«rnifin^iil<>. 

29.  Htfineralopia  ó  sea  cegueri  crepoticuiar,  permanente. 

30.  Amaurosis. 

31.  Inflamaciones  crAnica":  o  periúilicas  de  cralquif  ra  de  h^^  p:^rlF>s  ^Q0  OOBStí^ 
^J6p  ei  globo  dei  ujo,  ius  ^grf^úwi  ó  las  vias    carúncuia  lagruual.  ,  •  t 

ORDEN  !í!. 

Defectcis  físicos  yenfermedades  corre-ipondientes  al  órgano  del  oido. 

32.  Ci>irecheces  y  obstrucción  permanentes  del  conduelo  auditivo  ó  do  las 
trompas  de  BusUquio,  que  diGculleu  la  audicioB.  ' 

33.  inHamacioiMaerófiicat  do  Im  ditawtos  wtím  que  ooniülafeii  «1  ár- 
gano del üido.  • 

31.  Flujos  olorrégicos  crónicos,  tanto  noeosM  como  pwolontoi. 

35.   OUlgia  babitunl. 

¡}*  í^^^*  ^  *^  lorpeia  de  ooo  ó  do  los  dos  oídos,  permanente. 

37.  GMioi»  é  Mo  lotdon  OB  ttDD  «  on  loo  dot  «Idos,  poruioiHiiio, 

ORDEN  IT. 

IKt/telot/fMflot  y  «RforwtdadM  oorroapoMÜmlot  alijáralo  difuüoi  y  m 

OM^Ot. 

38.  Ulceras  crónicas  rebeldes  de  los  lábíos. 

3Í.  ülcerus  crónicas  rebeldes  de  la  poreiun  blinda  del  paladar. 

40.    Ulceración  rebelde  de  la  lengua. 

Pérdida  ó  Taita  total  ó  parcial  de  los  movimientos  normales      la  maodí- 
Mia,  de  loslábios,  de  las  paredes  de  la  boca  ó  de  la  lengua,  que  diticullen  coati* 
derablemenle  laroaslieaoioo.  la  espuícfnn,  la  degloeloa  d  ol  1IM9  do  lo  |ioÍlbn< 
•  42.   Ulceras  crónicas  rebeldes  de  l.is  aniigilita"?. 

43.  Uipertrulia  considerable  é  infartes  voluminosos  aoiiguos  do  ana  ó  mw 
glándulas  «>aliviiles.  ; 

44.  Inílarnaciones crónicas  de  las  glándulas  «^nlÍTales.  .  ' 

45.  Obstrucción  permanente  de  sus  cooductoü  eseretorlos. 
4J.  Sialorrea  ó  flujo  inmoderado  j  poriDliMMt  do  oolln* 

47.  DoglHGioo diffcil d  iinpoofblo  por  mammmtMka^é  irrmdMitH. 
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4S.  DUodia  ó  felidei  d«l  aírenlo  pnr  causas  irremediables. 

49.  IsOaiDiCíoiiee  tMt»  de  cualquiera  de  iai  difereoles  poreiomt  09  9r« 
ganos  qotmiimifWlil  t«lio  digestivo. 

50.  r.astrali-iri  v  nnleralíJÍa  habituaips.  ^. 

.51 .  Firosis,  T^inilos  y  deroas  neurosis  rebeidca  üe  ioi  órgMiMmgeiUVM,  «9« 
•Iteraeioii  grave  de  eos  faneiones. 

52.  ní'in:il»;mfl-í)<?  periódica  (5  habiteiU 

53.  Diarrea  y  disenteria  crónicas. 
84.  Ueoterieertfntee. 

55.  Inconlinencia  pprmanpntí'  ár  las  hecei Teitrtiee» 

56.  Hemorrciides  antiguas  voluminosas. 
.  87.  Flujo  bemerroiéa)  heUtnel. 

88.   i&irechéz  considiT.ible  y  permaoeiitedeliecto. 

69.   Procidencia  anlisua  del  rerte.  ,       ^  ,        x  j-i  . 

60.  Pólipos, escreee&ciü filnniMMe f  «Iceni enUgiiei <W recuj  6 delrto. 

61.  Flegmasías  cróaÍ6«e,olMtniocieoéiiifirloepeiiiieiieotet  y  deflMi  leUoMf 

orgánicas  del  hígado. 

62.  Cvicolot  hepáiieos  y  cMeee. 

63.  HepatalgÍH  Ijabilual.  ,  ,  ^  ^ 

64.  Inflamaciones,  obslrucciones  é  iníarloierónicos,  le&ioues  orgéuicai  y 
demás  degeneraciones  del  ímzo  6  del  pánereti.        .      >  • 

6o.   Flegmasías  crónicas  del  perili  neu  v  Je  su^  dependencias. 

•6.  LMueoee  orgánicas  de  cualquiera  de  las  parles  dei  apáralo  úigesiivo. 

ORDEN  V. 

Dtfielotfitko9f  mftrmtiade»oorreipmdU^^    álo$  «pmntM  rtfiraUtrio  y 

eireulatorio  y  iu$  amjos. 

67.  Epistaxis  frecuente  ó  babllual  con  debilíHnd  general  peripanenle. 

68.  inflamación  crónica  de  la  narii,  de  las  íusas  nasales  ó  de  lee  lemwiron- 
lilet  ó  maiilares.  ,   .    ^  u 

69.  O -ena  ó  sea  fetidez  de  la  narix  y  flujos  crónicos  purulenloí  de  U  mis- 
ma, de  ia»  íiiMS  nasales  ó  de  los  senos  frontales  ó  maxilares.   

70.  6aríetyiMürasiedelMliQeeoeóeirliligeBdeltnari%reaiiiiiu«oil< 

lóasenos  frontales  ó  inmilare?. 

71.  Afonía  ó  sea  falla  de  voi  sonora,  considerable  j  permanente. 

75,  .  lludet  y  laMoaudes  pemeneMes. 

73.  Inflainaciiin  crónica  áe.  la  laringe  ó  de  la  tráquea* 

74.  Catarros  crónicos  de  U  laringe  ó  de  ia  tráquea. 

78.  dtioiieitfoieasde  U  bringe.  ....  A^i^trá^ 

76.  GoriMjoecniiedelbioideiódeloeeatUUioedelalanDge  »»»  '«va 

****77'  PlfgfDttfu  erduieae  de  los  Iwonquios,  delee  drguios  pnlMirM  ó  de 

b  pleura. 

18.  Uemoplisis  habitual  ó  perióilire. 

7f.  l>f«dbpoddonorffánict  lieraditirteábtfebpakiioi^ 

80.  Tisis  laringes,  bronquial  ó  pnlooosl. 

81.  Asma  bien  caracterizado. 

8S.  KericardiUs  é  hidroperlesidbs  erdoleos. 

83.  Palpitaciones  del  curazon  hat'ituatcs  ó  di  eeceiQi  Irecllente^« 

84.  Aneurismas  del  corazón  ó  de  les  arteríes.  . 

85.  Lesiones  orgánicas  del  comimó  de  bi  arterias,  qnedifleolten  6lia» 
tornen  la  circulación. 

86.  Cíoro-anernfa. 

87.  Várices  aniiguaá  ó  voluminosas  en  cnalqtiier  pette  que  se 
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OIIPBN  VI. 

S8.   Flegmasías  crónicas  de  cu;il.:[uiera  de  los  órj?anos  urinarias. 

89.  Litiasis  ycitoulnf  uñtmriM  4«  recouockU  ««isleocia  «u  cuaiijuiera  de  tos 
órgaoot  de  esto  nombre. 

90.  Inooniiifncí'i  iW  oriiiR,  diturfa  y  cftraqgitrM  pannantiitai. 

91.  Uíttbeles;  albuiiiinuria. 

92.  Hi^niutiiria  Irabitu^l  6  periódica. 

!i3.    Kslrvcliec^s  ci>iisii1erniji«»s  y  permanentes  de  ia  firstni. 

94.  Ulceritii  crónicas  rebeliifs  del  miembro  viril. 

95.  Escirro,  iiiQainacion  crónica  é  induraciou  coo»iderable  y  antigua  de  uQO  é 
de  los  doH  losies. 

96.  Ulceran  crónicas  r«beldes  dn)  escroto. 

97.  Ciraocele  y  micuceleiJeaarrolliidus  husu  el  punto  dedilicultar  la  marcha. 

ORDEN  VH. 

Defectoi  fisicoi  y  enfermedades  corresji>ondientet  al  tiitema  cutáneo  y  edtiatm 

99.  Alopecia  6  ealflda  contiderable  y  permanéDte. 

.  ífíí  Pt  l  ¿.ra  inveterada  y  rebelde. 

100.  ilcrp«*.<i  estenos  y  anti(¿ui>s. 

101 .  Enrernid^dades  cutiiieas  lioreditarias»  inveteradas,  asquantM  é  Crúoleis. 

iOi.  UlceriS  inveteradas  ó  sostenida!)  por  diátesis  ó  vicius  esp«»eflles* 

103.  Tumores  vulumino^^os  ó  en  gran  número  peroiaaeales. 

104.  Abscesos  crónicos  y  purcougesliuQ. 

ORDEN  VIH. 

JkfeeU»  fUko»  y  enfermedades  correspondiente»  al  mstema  linfático  d$  les 

yéngUu  íé  eatenomftr». 

105.  Degeneraciones  luberculosjs  de  cualquiera  de  los  órganoa. 

iOC.   Siliiis  cousiiiucionai  y  ^ftlídes  aiiti|.!u<is  ó  invei»>radaa  eo  cttali|QÍert  de 

(«rraas  y  rebelde:i  á  los  medios  <ie  curacjuu  conocidos. 
Mma  cnMo»  y  perMonenle  de  loe  eflremiMee  infniom  (I). 

ORDEN  )X 

ihfeetos  físicos  y  enfermedades  correspondiente»  al  aparato  locomotor. 

107*  DImUsIs  ó  «eperadun  de  las  ppi(i$is  de  tos  huesos,  permanente. 

108.  Luxaciones  antiguas  é  irrciluciblesde  losblMSOe  delet  eilreólidideii 
]  i*Mttta  con  frecuencia  y  facilidad  se  reprotlucen. 

109.  Tumores  bue^osos,  perióitosis  y  exósiosis  considerables  y  permeneblei 

de  los  hue.sos  de  la  p«;lvis  ó  de  las  «slreinidadeit. 

110.  Cunlracturas  Ó  relracciunps  muscntarefi,  tendinosas,  aponeurólicas  ófi* 
broMs  permani'nles,  con  lesioo  de  las  funcionen  á  que  coucurren. 

111.  Anquilosis  d  tea  falla  ó  pérdida  tila!  ó  parcial  considerable  del  moyl- 
nteotode  las  artfcutacinnes  de  afgunn  iinpnrtancia,  permanente.  , 

119.  Uidrdrl(j<:i.<  ó  bitlrttpf&ia  de  las  arliculaciones,  pennaueute. 
1 1 3.  Reumatismo  tonscQier,  llbreeo  d  erttealar  erdoieoe. 
1U.  Gota  crónica. 

Madrid  10  de  febrero  de  1855. ^Aprobado  porS.  M.^O'Ooonell. 


,  (()  Real  órden  de  28  de  setiembre  d^  1859, 
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Opasiciaies  i  las  plazas  de  íhúM  uiliUr. 


£spira4o  el  plazo  qae  selaK  la  eoiivcieahiria  A  oposiciones  para 
llenar  lai  plaiat  Taeaniee  en  el  Cuerpo  de  Sanidad  militar ,  se  ha 
dndo  ya  príaclpio  k  loa  ^¡aroioios,  sio  que  onire  lodoa  loa  profesores 
de  fisponate  bayan  podido  ooooatrar  tm  que  swfe  qne  aapiraa  i 
iogreaar  oaealo  Cuerpo..  Har  mtnf  aeüibio  qne  aea  aea  eale  malta!* 
do,  preeiio  ea  eoallesar  que  debia  hallano  proflalo  y  ao  banaar  oa> 
trafieia  alguna :  por  demás  Iwmoo  analíiado  en  auralros  anlerleree 
artfoaloe  lae  principales  laaonaa  qae  daban  ia  eapUeaoioa  de  in  be» 
'  cbo  onya  Irasaandeneía  boy  mas  qae  noaea  podíeia  llegar  á  aer  so* 
Jbre  maaeia  imponíanle  y  de  tal  arganeia*  qaa  el  Míaiiterio  eoia^ 
prenderla»  qo¡¿  tarde,  el  iamenUble  descuido ,  permilaseaaa  la  aa** 
presión,  en  que  se  baila  asunto  tan  vital  para  el  ejéreito,  que  por  oa 
iackleote  cualquiera  de  los  mttohoa.que  se  agitan  en  Europa  pudiera 
verse  obligado,  si  no  á  entrar  en  campnfia,  á  marchar  si  á  países  ea- 
trunjeros,  en  virtud  de  compromisos  dipiomálicos  ó  de  miras  ulterio- 
res con  respecto  á  aaeatra  aituacioa  geogrática  ó  á  auestraa  posesio- 
nes ultramarinas. 

Sensible  fm  de  sernos  v(»r  (|ue  cuando  la  EurnpR  luda  hace  apres- 
tos de  ^Mirrra  y  atiende  en  primer  lugar  ni  maleri^l  de  sanidad,  se 
olviden  cnlre  nosotros  hasla  las  condiciones  de  subsislencia  del  per- 
sonal: y  téngase  presente  que  si  en  los  cuerpos  f.ieullalivos  del  ejér- 
cito es  siempre  difícil  la  improvisación  de  oficiales,  llega  á  ser  des- 
vario en  lo  (pío  se  refiere  á  sanidad,  liiiando ,  como  en  nuestra  últi- 
Kia  it;uerra  civil,  hay  uti  ejércilu  que  caiece  casi  complelamcute  do 
cirujanos  activos,  prácticos  y  solícitos,  cuya  insiraccioo  se  halle  ga- 
rantida por  un  titulo  académico,  los  jefes  de  armas,  como  aocedla 
generalroeate  eit  el  baado  de  D.  Cárlus ,  aceptaban  euantoé  ae  pre-» 
aeolabao  con  algunos  conocimientos  ea  la  ciencia  de  eurar :  ealoa- 
hombrea  eraa  en  muchas  ocasíonea  mas  perjudiciales  qne  el .  plomo  y  - 
láa  lanías  enemigas.  Algunos,  despreocupados  hasta  el  abandoao  y 
VMaenldadas  basta  el  otvhió ,  creen  qaa  al ,  cabo  es  oó  recurso  tale* 
dbro  #1  aproredliarse  de  cnanto  se  presenté :  mas  ya  én  otra  oca^ 
líémés  demostrado  con  ta  áuloridad  respetabte^da  énthríe ,  y  hechos 
llóeuftHós  pbi^  este  oékére  chmíjaao  adocÍdns,'qae  no  sble  es  nñ  «al 
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cooceder  ua  lugar  de  confianza  al  que  por  su  ioslruccion  no  puedn 
¡Dspírarla,  8?n©  qnn  os  indispensable  una  especial  educación  para  es- 
lar  sereno,  ser  lilil  y  salvar  con  los  mejores  medios,  con  los  mas 
oportunos,  á  mi  bravo  milílar  c|uc  ha  sostenido  hasla  caer  herido  la 
pérdida  de  un  regimieolo,  quizá  id  honra  de  una  división  6  la  soerle 
de  un  pueblo. 

Mas  dejemos  ta  lantiBiieoenri»  4o  poMreo  nBove  1i  Itopor* 
lttelft4|ao  lime  ra  todo  cJMl»  u  Cnorpo  do  StiiM.  nllilar  titai 
«QojidOyOOD  toIrttNMkMi  bosloilo  |Nim  m  deooraoa  toNMoMia ,  y 
drtidodel  ntlorlal  Mipetnablo  |nfa  qoo  im  aorvMoi  poedao  ré* 
porter  proného  á  loi  oonbilleoloo ;  pues  qm  aogoir  eo  eüla  mita 
ooria  oopoior  hoy  oxMIao  petOonao  moiioi  oit  nfiadai  qoe  lo  «o- 
loiNn  litf  hordas  do  goorfonsdol  Iforio,  cmido  «I  tofadir  h»  Gt- 
Has  en  el  aoo  608  80  ooopirso  do  prafereoela  on  nglomoatar  lo 
drojia  de  eainpafla. 

Nuestro  objolo  os  hoy  do  una  imporlanoia  mayor ,  pues  conOblo 
^  ioqoirirlos  cansas  que  retraen  á  la  juventud  médica  do  k»  oor- 
timenes  con  que  el  Gobierno  la  invite ,  á  fin  de  cubrir  las  naloralés 
bajas  en  Sanidad  nlliter  dol  cjérotlo  y  nurina.  Este  retraimioiilo  os 
"tanto  mas  estraAo  enante  qoo  so  presenten  en  número  escesivo  para 
otras  oposictenoi :  tel  ba  sido  en  las  que  recienlemente  han  tenido 
lugar  para  provoor  ocho  plazas  de  directores  de  baños  y  dos  del  Boal 
ftirtmonio,  ima  en  el  Pardo  y  otra  en  el  Escorial ,  á  las  que  ban 
Concnrrido  ma^  de  diez  aspirantes  por  cada  vacante ,  y  esto  casi  en 
una  misma  época;  y  no  dejemos  tampoco  de  observar ,  como  ya  en 
otra  ocasión  lo  hemos  dicho,  que  un  número  notable  de  los  aventa- 
jados profesores  que  allí  han  sostenido  con  mayor  lustre  las  pruebas 
científicas,  prrleneccn  al  Cuerpo  di;  Sanidad  militar,  del  cual  procu> 
ran  !<nlfr  on  fuerza  de  la  continua  sujeción  á  un  servicio  fuenoso- 
premia  pecuniaria  ni  honorífícameDle. 

Espafia,  como  algunas  oirás  naciones  de  Europa,  ha  pasado  eo  la 
primera  mitad  del  siglo  actual  por  una  série  de  acontecimientos  nota^ 
bles»  polílicoi>  primero,  sociales  después,  que  ban  removido  comple? 
tamenlc  ios  fundamentos  de  nuestras  costumbres  y  cambiado  en  un 
todo  la  organización  social  que  al  fin  lleva  sus  moditkf clones  á  ^ 
vida  de  la  familia  y  hasla  al  individuo :  la  frecuencia  de  relacíooei 

puebla  ¿  pueblo,  ol  sdobmto  coasteiile  y  psofftt»  del  coa|ercio^| 
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lasartí's.  el  prodigioso  ensanche  de  las  Lit'iicia.íi  en  su  cultivo  v  apH- 
eacioii  práctica,  nueva*  ftienles  de  conlinuo  ahierlas  al  tálenlo  v  á 
4a  apUcacíoD  han  distribuido  bcneticamenle  ia  juventud  que  despuog 
<1«  la  eslmoion  de  las  religiones  monacales  apenas  si  conocía  otra 
ciencia  ni  veía  otra  carrera  posible  que  la  de  jureprudencia  y  medi- 
cina; esta  principalmente  ,  mas  modcsla  en  sus  aspiraciones,  como 
mas  secura  tambirn  en  proporcionar  ciertos  aunque  escasos  medíoíi 
íie  sub&islencia ,  atrajo  la  mayor  parle  de  los  jóvenes  que  saliemn  de 
ios  cláustros  ó  abandonaron  1ü&  esludios  teológicos  bajo  la  terrorífica 
ÍDÍIuencia  de  una  guerra  civil  que  era,  mas  que  cuestión  de  personas, 
00  cambio  radical  de  principios.  Las  concesiones  hechas  por  el  Go- 
hiernoen  prendo  de  al^íunos  servicíus  prestadla  en  f^mpafia,  y  las 
<|ue  creyó  justo  otorgar  á  los  que  habian  cursado  varios  aOos  de  teo- 
logía, produjeron  tal  número  de  hombres  auloriiados  para  ejercer  la 
medicina,  que  toda  plaza  por  insignificante  que  fuese  era  solicitada 
pnr  gran  número  de  médien  :  y  ai  con  la  superabondaDcía  de  pro-^ 
Umm  loiMm  en  cmsU  k  eseaan  del  Enrió  y  la  pibrein  der  Im 
fiables,  esquilmados,  estos  por  deUee  impMitos,  prividoi  de  ine 
$m  lebüloe  Jimios  para  la  prodmien,  y  deeooltene  «|asl<aeedit» 
de  per  lea  eiigeneias  de  nn»  tjmttk  en  le  que  .»  eeninmle  «tohe 
|nas  de  lo  qneie  recavdebe,  teadreoee  eneri  opinión  el  oo^innlo  de 
firiflwrae  ceesaa  qne  dan  le  reion  del  seceso  seelda  qne  el  tiolderi» 
y.  lop  perUculares  asigoeroo  j  coneedian  k  les  aédieiie  j  «neliee  otres 
ikiQdonerios  públicos. 

.  lias  de^de  aquel  tris^  peiM  de  Mesli«e  enleaidedes  poUtio^ 
ilnnlfiBflnrrldeTelntoeiee>yeldniinlB«llee  como  d|Mn  tnnsi* 
loria  y  de  reeonstUneion  no  leaeo  podido  coosegoir  todas  Iss  venia» 
jas  delapaz,  lodasleeeeniecuenciasde  nngeUerDo  liberal,  y  ke 
(rutee  qiielUn  de  esperarse  de  les  noevas  leyes  administrativas  y 
polilicns,  notánse  ya  paipablee  lesnUndeaeneíofedmieolo  de  la  po« 
ItieGísn,  aiuneoto  de  las  renleeyMicas,  mayor  produocion  agrícola, 
néjoras  en  fín  de  lodos  los  nunoe  de  la  riqueza,  bajo  cuya  influen- 
pí^  eejiwo, abierto  muchas  o^r^a  carreras  que  han  hecho  menpr  la 
conc|Uir^|iei^¿'|^  l^welr^i  ^iviada  tambieD«de  los  numerosos  pror 
kg^ref  fffn^  eq  brove  plsüip  alcanzaban  un  título  para  ejercer  la,>  ci^' 
rujia,  de  cuyo  terreno  se  eslrnfirailaban  con  sobrada  y  p|lDÍblf 

fÍí¡''fM'^y^^f'*ií^íf^.  ^  ü^^^^.*^  médic^»  ea  tlemiio  y  dispenrii»^ 
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ilificulLándoac  mas  cada  dia  la  adquisiciou  do!  liluln  para  pjercorla, 
disrainuy<'nilo.se  ¡asi  universidades  y  ofreciéndose  á  ¡a  vez  mejores  y 
mas  vastos  horizontes  para  ia  juventud,  en  el  cultivo  de  las  cien- 
cias exacUd,  naturales  y  físico-químicas,  en  la  agrtcoitura  y  el  co- 
mercio,  el  BÚmero  áú  médicos  ha  disminuido  realmeoUs:  pueblos  no« 
tablas  que  coolaban  poco  hace  coa  tres  ó  cuatro  profesores  posen 
•hen  solo  uno;  las  pequeflM  villit  ttieiirai  ¡NieflBoias  se  km 
noeiado  y  pagan  boy  4  la  aédie»  «m  «ni  myu  á»  la  que 
ahiMiiM 9tím \m pgpfeiorii.  flé  «i^iii alg«M luaiiit^ 
eiplíom  la  éHmm  tilmelm  dd  nédioii  m  muro  inte;  ni|Mela  . 
i  U  sili«tcl«l  dé  ni  Ifibajos  y  al  apmio  de  n  Klalitorlo  n  nii 
ailMckMi  de  onstaBle  progreso,  de  Inte  pi|ri«vldnle  m^iori 
teriil  dimMilfw.oeB|iiüm»  ieli«l€«erpo  di  Snidid  ■IHiar 
wki  cambiado,  stilliiMin  es  Jioiísiii,  y  eomo  ai  le  en  bM 
elnoaitaaeiM  qae  un  rodnn,  ae  btn  cada  na  ám  daplonUa 
mweirieilsinoia  profeelenl:  por  la  iadele  de  «ele  iaililala  na 
vaaMB  privado!  da  In  Tnujjn  y  predaetoa  qw  proparaieaa  la 
eUealela  parliealar;  IgaalaieDleae  w»  alaga  ú  peqieao  aaoMBlo  da 
aoeldeqaawliaeoaoedidoálaiolaseBdel  cjérntOy  de  anda  que  i 
nedidi  qn  In  aUlgadoaaa  y  faapoanbllldad  de  naesir»  dniíae 
oreon  de  día  ndla,  hadiodne  mu  eoalon  la  labristeada  por  el 
aamealo  qoe  nperiimlaa  In  ofafeloade  primera  neeeiidad;  mef»» 
raado  la  ooadidoe  del  médico  n  'todn  Iw  demáa  deslían  qna  en* 
liajBohabieodoMmo  nohay  aÚBieroescednte,  ñ  proporcln  on 
la  vefdadera  aeenMad  pública,  nbin  daro  qoe  podía  aagaiam 
lo  que  ha  sucedido  con  la  ntaalenvoealeria  para  las  oposlelooes  de 
saaidad  mllílar  y  lo  que  tememos  suceda  aa  ¡as  de  la  armada.  Ya 
hemos  dktlio»  qoe  solo  stVto  profesores  han  firmado  In  primeras  de 
modo  que  aun  en  el  supuesto  de  ser  admitida  la  mayarla  da  Iw 
aspirantes,  habrá  de  llamarse  i  nuevo  concurso  pues  el  que  se  está 
Terificando  no  alcanza  de  alagan  amwra  á  nbrir  tes  vaoaatn  qae 
n  la  aotaaHdad  existen. 

No  queremos  ocuparnos  de  la  posibilidad  de  on  aniiieaio  n 
nuestro  ejército,  de)  caso  de  una  espedicton  á  país  estranjero,  del  pe- 
ligro de  una  guerra;  porque  si  todo  esto  tomásemos  en  cuenta,  ha- 
bríamos de  rogar  S  lo?  que  deben  hacerlo,  que  mirasen  oniafilo  mas 
por  nuestro  decoro  que  e«  ei  suyo,  oteando  ooo  taote  ealareia  como 
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jasUoiales  asiste,  para  pedir  al  gobierno  to  que  nos  pertenece,  lo 
4ebieri  habérsenos  dado,  á  lo  que  sóidos  en  fio  acreedores,  as^ 
parMNitrai  lenrfeioieonopor  la  dignidad  del  cuerpo  y  Bwslm 


Desde  el  aúo  1792  en  que  la  república  francesa  mico  con  prefe- 
rente atención  el  servicio  de  sanidad  de  sos  ejércitos ,  datan  las 
mejords  que  en  ese  ramo  se  fueroo  Introduciendo  sucesivamente.  Por 
entonces  se  destinó  á  cada  ejército  un  cirujuno,  un  médico  y  un  fu^ 
ttaoénlleo,  cono  jefes  «nperíores  encargados  de  vigilar  y  regnlirittr 
él  lervlcio  aanflarlo  eo  lo  qne  respeellTimoBte  les  atatía  y  el  né* 
mero  de  beollalivoe  qne  ei  odnsejo  ejecotifo,  á  propuesta  del  Con- 
sejo de  Sanidad»  creía  necesario,  según  la  foeria  y  drovastaneias  de 
los  ejércitos  betígeranles,  para  Boejor  eiim|»lir  eoa  la  especial  mlsistt 
qae  les  estaba  eneonieodada. 

Las  necesidades  de  la  guerra  obligaroo  despaes  i  dlsliibair  el 
personal  de  oOolales  de  Sanidad  destinados  i  los  ejéreilos  áetiros  ea 
doa  seoéiones,  ana  agregada  á  las  divIsloiMO  aoUm  de  ambohiacia» 
y  b  otA  á  la  raserra  del  ooartel  geaerat,  con  el  encargo  de  o<¿urrir 
i  las  aecesidades  aecidealales  de  las  batallas  y  4  la  fonnacioii  d» 
boopilales  sedeataríes. 

El  personal  de  cada  divisin  de  anlmlancia  organizada  según  et 
plan  del  barca  Larrey,  se  coeipeata  de  na  olrojano  de  priniera  ciase^ 
dos  de  segunda,  y  doce  de  tercera,  con  un  médico  adjunto  y  on  far- 
macéutico. Dos  de  los  cirujanos  de  tercera  clase  baoian  lasfoBoiones 
de  farmaréMlicoí  ílc  igual  clase  k  ]n  suya  (1). 

Según  el  articulo  Í0o6  del  regliminto  de  t."  de  abril  de  1851^ 
el  personal  de  una  ambulancia  se  compone  de  seis  niédiro*?,  \re^  far- 
macéutíco<i,  cinco  oticiales  de  contabilidad,  tres  enfermeros  mayores 
y  diez  y  siete  ordinarios. 

(1)  lIMiMdeeWnirgiiniilIriMelcaap.deUrrey^  Ms,  iStS,  i  i> 
p  JSl. 
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La  tmMuA  de  dotar  al  fjépAla  éb  4i  persoqal  íddied  ^«é  »t»- 
xilíara  á  log  Aiciiltativos  castreoMS  ett'd>MiBplÍ«Íeoto  de  so  misfoa 
hizo  que  Peref  y  el  iNiroQ  Larrey  crearan  el  primero  ra  batálloo  da- 
eofermeros  y  el  secundo»  eu  el  fjórr-if  •  de  Italia  y  áltlmameate  €■ 
la  goardia  imperial,  sos  soldados  enfermeros  (1). 

La  creación  de  estos  cuerpos  ha  proporcionado  a¡  ejército  tan 
útiles  socorros,  tan  benefícfosos  aiixiliog,  que  se  pueden  considerar 
como  una  de  las  mns  beneficiosas  ¡nsliluciones  en  rampafia. 

El  raaleriiil  do  ambulancia  sufrió  en  las  primeras  épocas  de  ia 
guerra  grandes  reformas  y  mejoras,  uncaminadas  todas  al  mas 
pronto  socorro  do  los  hí  í  iilns  y  á  su  mas  fácil  y  seguro  trasporte.  Eo 
1728  este  ramo  ifiipni  ianle  del  servicio  sanitario  ha  sido  dolado  de 
carruajes  suspendidos  y  convenienlement  ■  dispuesios  p;ira  el  tras- 
porte di' instrumentos,  útiles  y  heridos;  mas  la  esperiencia  ha  hecho 
vei  quü  esioá  carruajes  eran  tan  pesados  que  con  dificuliad  segman 
los  movimientos  de  las  tropas.  Percy  y  Laney  piuciiraruo  licuar 
esle  vacío  haciendo  que  lus  socorros  sanitarios  se  pudieian  prestar 
hasta  en  la  misma  lioea  de  combate. 

IñBTcy  ideó  no  oarraaje  quo  Itamó  W«r/z,  pequefio,  bajo,  redoo* 
deado  soperiormeDte  cerno  los  Airgoaes  y  baslaote  estrecho:  eo  so 
parte  superior  podian  ir  seatados  los  ocho  cirujanos,  que  le  aoo^pa^ 
fiaban  en  las  cajas  qne  et  Wurtz  llevaba  en  la  delantera,  y  ea  la  Inm- 
fi  se  scomodabaa  cuatro  enfermeros,  otros  coairo  iban  monlados  en 
los  caballos  del  tiro:  El  Worfa  oonleola  lo  necesario  para  curar  I2D0 
heridos,  f  debajo  de  su  cdja  iban  las  camillas  (2).  Esle  carmaje,  si 
bien  era  un  adelanto  relativamente  á  los  que  antes  tenia  el  ejército, 
adolecia  sin  embargo  de  grandes  defectos. 

.  En  el  ano  Y,  después  de  las  célebres  campaftas  de  Ilaliai  la  am- 
bulancia de  Larrey  recibió  nueva  organización,  y  asi  persistió  basta 
el  fín  de  la  guerra.  La  ambulancia  ligera  estaba  formada  por  un  nú* 
mero  de  divisiones  Igual  al  de  las  grandes  divisiones  del  ejército. 

Cada  división  tenía  doce  carruajes  ligeros  y  cuatro  pesados :  de 
ios  primeros  solo  ocho  eran  de  ¿  dos  plazas  y  los  cuatro  resta nles  de 
cuatro,  lirados  respectivamente  por  dos  ó  cuatro  caballos.  Los  ofi- 
ciales de  sanidad  y  ios  empleados  de  coatabilidad,  sargealos  y  soi* 

(1)  P*)rcv  el  tjiureal;  Üicliomiaire  dad  &cieiic««  iDédtcales,  «rt.  iafirmisr^. 
(S)  ÍÍUmn  de  ta  vif  «t  des  oanag*»  de  X.  Pírey-tsannt.  Pirl9,  Í8t7. 
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dadus  >ani[arios,  ibau  totloi  moBiatios  Uevaodo  ea  sus  ualetioes 
objetos  de  curación. 

Este  tren  era  (an  movible  comn  oldc  la  arli! loria  ligern,  y  cnanrfo 
no  podía  penetrar  en  ias  monlailas  se  descomponia  de  lal  modo,  que 
UDOÓ  varios  de  sus  comparlifuieolos  eran  iievadoa  ¿  la  linea  da 
•Offibalf  en  los  caballos  destinados  á  eslc  sei  vicio. 

Los  primeros  reglamentos  dei  serv'u  lo  de  sanidad  dividíeroo  la 
ambulaocia  de  un  ejército  en  depósilo  (ie  ambulancia,  división  de 
ambulancia,  sección  de  ambulancia  y  ambulancia  ligera.  La  prime- 
ra ü  reserva  ia  coustiluia  el  resto  de  la  ambulancia  que  quedaba, 
después  de  haber  suministrado  todolo  necesario  para  el  servicio  saüi- 
lario  del  ejéreílo;  la  división  era  la  parle  de  ambulancia  destinada  al 
servicio  de  uri;i  división  ó  columna  de  ejéreílo;  la  sección,  una  por- 
ción de  esla  misma  ambulancia  destinada  á  pequeñas  columnas  suel- 
tas, y  ambulancia  ligera  la  que  se  colocaba  á  la  vanguardia  con  el 
fio  de  estar  pronta  para  prestar  los  [  ríni oros  socorros  eo  el  campo 
de  batalla  en  el  momento  de  la  acción  (1). 

üliimamenle  esla  clasificación  de  la  ambniancfa  se  ha  sustfloldo 
por  la  siguiente:  reserva  de  ambulancia  y  auibulaintia  activa.  La  am- 
bulancia activa  sc  suklivide  en  el  üiotiiento  del  combate  en  ambulan- 
cia ligera  y  depósilo  de  ambulancia  ;  la  primera,  compuesla  de  nn 
iwliquin  ó  de  uno  de  los  compartimientos  del  furgón  principal  con- 
ducidos por  aotaillas  en  bastes  qna  al  efecto  se  llevan  en  el  fergon. 
Bt  depósilo  ds  ambnlaacla  se  eotoea  en' na  lilio  q|ae  e8t&  al  abrigo 
delfmgo.esrendel  eaaipodefaalalla  y  sefialado  oon  «na  bandea 
eneafaada  i  donde  aon  Irwporladea  los  beridoo  para  ser  eorados»  y 
en  seguida  evacaadoe  i  loa  bospitalea  priiimos  (S). 

A  estas  aoriNilanclas  aettvao,  desitaadas  4  los  primeros  socorros 
de  los  heridos  se  agregaion  para  oemplelar  el  sertlcio  de  sanidad  de 
kaejéroitos,  otros  ealablecimieQtoo  mas  estables  en  los  que  los  en- 
fermos y  los  heridos  soo  deOnilivamente  acojidos  (3).  Estos  osUk 
bleelniíeBlsa  se  dMoo  en  hospital  do  i.%  2/  y  5.'  Ilaaa.  Oíros  ea- 


(i)    rí']^¡m\rhirí  ñf  2*  termidor,  ano  VTTI,  arl.  26 
<2)  Hei^lHmeulo  de  l.'dBibril  da  iSSl.tft.  1102  41111. 
(3)  ReglaiMoto  dd  30  Oorwi,  a&o  IV,  m.  I.«  Ut  t.*,  art  0  — Decreto 
U  t«nRi4or,  aóo  vni,  art.  S.* 
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peciales  próximos  de  h<  ejércitos  están  destinados  á  k»  nmoMf  y 
fliülílicos,  y  Algunos  oIids  para  convaleciontos  (1). 

El  personal  y  el  material  df*  ambulancias  estaba  bajo  iainme- 
lUata  dependencia  y  aulnrídHd  de  los  TacullaUvos  castrenses. 

Siígun  ia  instrucción  de  10  de  atrosio  de  1852,  el  personal  de  los 
depusilos  de  ambulancias  es  el  siguieiik':  un  médico  mayor  y  cuatro 
ayudantes  principales,  ua  olicial  de  tonlabilidad  y  doce  enfermeros. 

Kl  [iialerial  toiiifjrende:  I.**  un  furgón  (Íl' ambulancia  dolado  se- 
gún la*  nf  CLüiiJbdes  presuntas  de  la  campaiia;  2."  50  eolclioncillos, 
30  almohadas  y  60  iuaiilas;  5.°  10  canuis  íniliiares  con  sus  laiinuL-í; 

4.  °  10  camillas  con  tirantea,  proviblas  todas  de  manías  de  campafta; 

5.  *  2  ómnibus  para  el  trasporte  de  herido^  y  para  los  iuslruinen- 
iM  de  ctrujía ,  objetos  de  aposito ,  medicamentos ,  utensilios  y 
noviltirio.  Gula  ómniboft  de  evaeuadoii  eg  acompaflado  ponn  ei- 
fernero  inlelígenle  qoe  s^pa  remediar  dnraole  el  Iráneilo  lea  aoci- 
deoles  que  podíetan  Mbreveair. 

El  personal  ee  compone  de  no  médioo  mtyor,  na  médioo  aya- 
daate  mayor,  aa  olieial  de  ooatabitidid  y  eiaeo  enfermen»  para  la 
l/aeeoíoadBaoUNilaaoIa:  de  namédlce  ayudante  mayor  y  cinoa 
enfermeroi  peía  la  2/  oeeokMi  de  ambulancia. 

El  material  de  cada  aecdon  de  arabniancla  movible  ae  compone 
de  un  banderín  con  el  número  de  la  lérie,  2  frascos  de  vinagre,  S 
camillas,  16  mantas,  uno  ó  varios  carruajes  para  los  heridos. 

Una  orden  minislerial  de  22  de  diciembre  de  establece  qoe 
en  cada  batallón  haya  ana  mochila  de  eanidad,  q¡»  contenga  ios  ar* 
ticulos'siguientes:  un  compresor,  dea  cnobillea  de  ampnlaeton,  oa 
ioteróseo,  dos  bisturíes  rectos,  nnoeeaTOio,  una  sierra  de  amputa- 
ción, una  lámina  de  sierra  de  repuesto,  una  pinza  d<*  presión,  dos 
agujas  de  sutura,  un  saca-balas,  una  sonda  exnr6?ica,  y  dos  urelra- 
Ipí;  lodo  esto  rn  el  maletín.  En  la  caja  de  ia  nioí  hila  debe  haber 
iiicdi  i  libra  de  hilas,  cinco  mantas  de  algodón,  dos  feruias  medianas, 
once  vendas  an'oliadas  de  algodón,  cinco  de  hüo,  una  pieza  de  cinta 
catorce  compresas  de  algodón,  un  vendaje  de  cuerpo,  un  frasco  de 
éter  sidfúrico,  uno  con  alcohol  alcanforado,  uno  con  aceite  de  oli- 
vas, una  tacita  ríe  latón,  un  frasco  de  amoniaco,  un  saca-corchos, 
m  rollo  de  esparadrapo,  cincoenla  alfileres,  un  pedazo  de  cera,  una 

(1)  tMeral0delSSv«ndinfirfo,«aoni. 
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▼•b,  un  lápiz,  diez  agujas  ordinarias,  un  |>aqt¡e!i1n  de  emético,  uno 
de  sulfalo  de  q  iiinina,  una  caja  de  fósforos,  un  r(illo  de  esparadrapo, 
un  pi'dazo  d»í  agárico,  un  carrete  de  hilo  y  repuesto  de  tapones. 

Con  estos  medios  bay  para  curar  tres  heridas  de  cabera,  una  de 
pecho,  para  hacer  uoa  amputación  y  socorrer  velóte  heridas  ligeras. 

Ed  los  mrpoa  <te  caiMillería  ol  aparato  imtrioieiilal  y  do  cm- 
doo  va  ea  tas  dos  boltaa  de  aneo. 

üaa  GomisíoD  facoltotiva  nombrada  en  Í6  de  enero  do  18S2 
paso  7  fbéafeptada  para  el  ejército  de  Argelia,  una  ambntoncto  ca- 
ías de  preslar  aniilio  á  noa  división  de  10,000  boolires  y  sosoepU- 
b'to  de  fraoctooarBo,  segnn  las  eircunateneias  lo  eiijeo.  Canillas,  ar* 
lélas,  literas  y  tiendas  de  campada  completan  este  lervicto  tan  útil 
como  liaseendenlal  en  todo  cjireito  bten  organisado. 

A  oontinuaeioa  preientomos  la  descripción  del  forgen  de  anbv- 
lanoia  del  ejército  francés  conforme  al  modelo  aprobado  en  20  de 
agwtodel854. 

C.  F.  mLoui»a. 

[ii>X\<:tON  ÜEL  COí<<T£NÍDO  DEL  FURGON  D£  AMBULANCU. 

Cometo,  n.*      0  kllógratnos  de  Mhs  «I0  bit». 
Idem  n  '  2.-9  ideni  de  ¡  i-  rn  iilfirn. 

Mein  n.*  3.-2  oisleros ;  1  jeringa  do  bomba;  1  Tastia  de  hoja  de  lala  con  3 
lilos.  de  aeeiie  de  oHfe;  I  Ta>ija  de liojelale  «oo  I  kilo,  de  aoeíte  pere  lueet; 

3  litros  de  aicnliol  en  2  francos ;  3  litros  cte  vin;  pro  hi  2  frawn  ;  '>  kilos  dO 
aceiatu  de  ptomo  liquido  en  un  fraseo;  i  kilo,  de  laiexcla  soUdilieable  tn  un  frasco; 
I  ceja  eim  3  ktto«.  500  gramoa  de  «al  norena;  90  UpOMe  de  cokIm»  de  varioe 
inmaño«;  1  c.ny.n  dn  íin n  <<  r-^t  .ñnrln:  i  mortero  de márOMl  fiOO  to  amo  de  boj; 
1  piedra  de  alilar  con  cuera  eo  í>u  ei<iuchc. 

Cemp  n  *  4.-4  cantimplora:  2  palmatorias;  2  cucharas  para  caldo;  10  «t- 
COdillls  de  un  liim  Hrmliidn;  \  ff:pu madera;  30  vasos  dp  Irttn;  *i  ütiíernas  pa- 
ftvela;  (  linterna  con  lámpara  y  cápsub;  iO  pucheros  {inra  ti^niis  de  un  litro 
de  cabkla;  i  cubo  pan  el  ealdo;  2  cucbdoe  de  cocina  ;  i  cocina  icremasüiere) 
de  cnmpnñi);  2  tenedempmdlstrilmiff;  tanrBiieede híeno eetilade;  I  UlegO 
con  h'-rratnifiitaá. 

C«>mp.  n.*  5.— Lienzo  grande  para  em;  6  sabanas;  12  alroobadcMiee  pera  he- 
ridos; 25  cabestrillos  {echarves);  5  bragueros  de  div«>r*o«  tamaños;  3  tcilo"?, 
500  gramos  de  algodón  cardado  en  un  talego;  6  tiras  de  c^irioti;  3  talegos  para 
eomestibles;  2  kilos  de  cuerda;  I  kilo  de  bramante;  aparato  de  alambre  para  frac- 
loras,  2  para  las  tnuslo,  4  [«ar;í  l,i  pierna,  i  para  el  brazo  y  oira  p;ira  pI  anle« 
braz**;  férulas  de  vanos  tamaños;  é  para  íroctora  de  muslo,  ICt  para  las  de  piar* 
na,  18  para  las  de  brazo  y  20  pera  lis  de  anlebnu»,  S  ptantÜbs^  5  manoplM  df 
-medf ra;  1  aguja  de  enjalenar.  .     ,     .  .,*. 
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Corop  n.*  6. — Lienzo  grande  para  curar;  12  Mbanu 
IdetD  II.*  7.>~7  kilos,  de  bilaü  de  bilo;  2  kilos,  de  crin  rizaJu  en  un  talego* 
Idem  n.*  8  al  13  —Cada  uno  conli<*ne  ;  lienzo  praude  para  cura«5;  i 50  glo- 
bos de  vendar  de  varias  dimensiones;  lienzo  pequeño  para  curait;  300  compresas 
de  vario»  uudaom;  47  comjiresu  pícadift;  I  paquete  d»  trapos;  3  kilos,  d»  bitas 
de  liilu. 

Caja  n  *  U.— 3  aparatos  de  cirujia  cada  imode  lo>:  cuales  contiene;  30  ven- 
das arrolladas;  50  cofnpresas  varias;  I  compresa  picada:  600  gramos  de  hila«;  1 
jeringa  de  inyecciones;  i  caja  de  aparatos;  i  cápsula  de  aparato;  4  frasquitos 
euamíidos;  I  ventosa  de  vidrio;  1  esponja;  I2S  gramos  de  aglulínnnta;  99  gra* 
mos  de  )P<c»;  125  agujas;  liento  grande  preparado;  18  vendajes  de  cuerpo;  8 
vendajes  cuHcirHdos;  5  vendajes  en  T;  8  vendajes  triangulares;  40  cabestrillos; 
S  suspensorios;  lienzo  pequeño;  18  compreats  picadas;  fSagojM  en  on  astoehp; 
fOOO  alfileres;  4  es(»onjas  (ina$;  100  gramos  de  bilo  para  co^^er;  jcrn mos 
medio  de  liilo  para  ligaduras;  30  roelrus  de  cinta  y  de  hiío  que  pesan  123 
frtmoa, 

Piano  mtvmtih  asyim  ia  Urna  a  ». 

Comp.  n  *  15. — Se  compone  de  lo  mismo  que  loa  númerofl  8  á  13. 

Idem  n.*  ItJ  — 8  bolsas  do  cutí,  provistas  cualrn  elUs  de  30  vendas  arro- 
'    Hadas;  50  compresas  diversas;  1  compresa  picada;  50ü  gramos  de  bilas. 

Cnmp  n.*  17.— Se  oompono  do  lo  mí«iiio  que  los  numeres  8  al  13. 

Idem  n  *  18.— Lienzo  grandr»  prepnratio;  3  vendajes  para  fracturas  del  mun- 
lo;  5  vendnjes  de  pierna;  5  vendajes  de  brazo;  5  vendajes  de  antebrazo;  6  ai- 
nolndiiNs  para  heridos;  1  para  muslo;  2  para  piom;  t  para  Imbbo;Í  pana»- 
tehrazo;  férulas;  2  plantillas;  2  manoplas. 

Coinp.  n  '  19  —6  liras  da  cartón;  4  kilog.;  bOO  gramos  de  hflas  de  hilo;  2 
aparatO!(  de  cirujia  provistos  eomo  los  del  n.*  14. 

Comp  n.o  20.— I  Caja  que  contiene:  un  surtido  de  medicamentos;  21  fras- 
cos diversos;  2  pucheros  de  loza;  24  sondas  de  hombre;  2  sondas  esofigicas;  I 
npátata  para  simíeiiles;  1  balanza ;  10  canillas  de  corclio;  I  caja  de  ampotacion 
y  lréf)fmo  n.O  2  con  estuche;  1  caja  de  rui-liillos  de  repuesto  n."  4  con  efhirhe 
i  c«tju  que  contener  2  kilos,  de  goma  arábiga;  2  kilos,  de  azúcar;  2  kilos  de 
f^ara  amarilla;  I  kilo,  de  esparadrapo  aglutinante;  I  caja  que  conlien*»;  30  bugiat 
••stearicas;  30  velas  d»^  cera;  1  caja  que  contiene  5  manos  de  papel;  24  plumas;  3 
i-orUpluroits;  6  lapices:  1  kilo,  de  jHbon;  8  mandiles  de  oGcial  de  sanidad;  6  mau- 
«liles deenlennero;  14  servilletas;  8  rodilla j,  3  Uoteros  de  asía;  2  palmatnrias; 
1  linterna  para  vela;  i  eslabón;  15  agujas  en  un  esiuclio;  100  grumos  úp  hilo  de 
coser;  500  gramos  de  algodón  cardadlo;  3  aparatos  de  cirujia  cocoo  ios  del  cajoo 

14. 

Comp.  n  "  21. — Lienzo  grande  preparado;  ÍS  vrníi-tjí  s  do  cuerpo;  8  vendajes 
cuadrados,  5  vendajes  en  T,  8  vendajes  triangulares;  40  cabestrillos;  5  suspeo- 
itoriet;  14  compresas  picadas;  liento  pequeño;  15  agujas  ta  un  eslnebe;  1000 
fileres;  4  esponjas  finas;  100  gramo ;  de  hilo  para  coaei^  87  ^  grauUM  dé  hito  p«r 
ra  ligar;  30  metros  decinta  que  p  '^i  n  gramos. 

fLano  superior. 

3  mantas  de  lana  gris  envueltas;  3  colchones  para  camilla*!;  6  tirantes  rara 
emrinjis:  6  lanzas  de  camilla;  1  porta  lanza;  1  mesi  de  operaciones  eoQ  rospaido: 
t  Kíadoii;  I  liacba;  I  pieo;  I  dos;  I  aiena  de  nano;  1  candado  pora  carrtr  al 
rurg(*n. 

En  el  próximo  dAhmio  publloareaMs  los  cntd^eiladlslieot  donde  apaneo 
elaaiOcadoel  material  que  eolitient  estefofgOByelntHnecQ  deneeidealM  qoa 

CQQ  41  pnedeo  sor-orrerse. 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 

MI  mmHO  I  ARMADA. 


-  -  Si  el  MBioftfu  Be  Sanidai»  m  apniafóá  MrfgHr  wia  palahrm 
d9  grMud  (i)  eaando  dos  dignos  leiadmrw  proetamaron  eii  la  alt» 
enmara  la  grande  imporlancia  del  eoerpo  de  Sanidad  militar ,  y  la 

consideración  á  que  le  hncen  acreedor  sus  merocimienlos,  hoy  nos 
Tf^inos  precisado?;  á  psj)iPí,ir  sentidas  queja:^  por  hí^  infulpaciones  que 
un  seflor  diputado  se  ha  permitido  din'^^ir  i  n  el  rf^cínia  del  Congreso/ 
el  sábado  50  del  pasado  contra  Io<;  medicáis  de  la  Afoiadi  de  ke 
parlamenlos     fMl?,  Ferrol  y  Garlagena. 

No  es  nuestro  {¡ropósilo  (porque  no  oos  incumbe)  entrar  en  el 
exároen  de  las  malriculas  do  mar;  su  institución  buena  o  mala,  nm 
defectos  y  mejoras  §oa  cua&lioües  de  admíDísiracíon  y  gobierno  que 
corresponden  á  otras  clases  de  la  Armada,  y  ellas  sabrán  contestar 
á  los  grafei  cargos  que  sin  motivo  alguno,  y  sia  aducir  pruebas^  se 
ha  complacido  en  a  bu  llar  el  Sr.  Porgas.  Pero  mezclando  en  esle 
asnnlo  y  haciendo  cómplices  de  inmoralidad  en  los  reconocimientos 
de  los  matriculados,  no  k  uno,  dos  ó  tres  profesores,  sino  al  Cuerpo 
en  masa,  es  deber  noestro  reclamar  cooUra  asertos  vagos,  gratuitos 

Astoi  di  prnnt  loi  OAbricnladoe  UtOMulot  «I  eervkío  A  lee  depó-» 
ailie  ♦  wyifalii  de  toe  departMMaliWt  rata  i»  neoMeiníMia  per 

'  (1)  Véase  nuestro  número  3  del  !.*<!«  enero  de  enero  del  preie&te  lüo  • 
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K»  médioos  de  nilric«las,  donde  los  bay,  y  modo  no  (que  ei  lit 
ñas  ncm)  por  4dMm  del  dierpo  de  Sif  l¿d  iilllur,  feMtf  y  dn 
MbrulDa  por  It  ouii^a  á  los  eo¿aiidaillei  ó  ísobeinadoras  da  |po 
pla»u,  para  la  mayor  legalidad.  Hd  estoé  reeoiioeíniíeiilos,  qaeile- 
ddeii  de  la  mayor  parte  de  los  caaos»  no  aaelen  actuar  loa  fndlTídiioa 
•de  Sanidad  de  la  Araiada;  aeaso  s^a  por.  lo  aplNso  que  S.  S.,  al  pa- 
«eoer»  aoimado'por  ana  estraÁa  ojería  eoftlft  todo  el  qoe  lleva  el 
bolOQ  de  ancla  con  corona,  los  baya  pasado  en  claro,  llmítáodoae 
a!  acio  de  ir  1n<.-  matriijuladns  mando  no  han  podldo  gaiar  al  aya* 
4aole  de  marioa  ni  al  comandante  de  la  proviocía  ,  á  corromper  en 
tercera  instanoía  á  los  lacultalivos  de  los  tres  deparlamenlos.  Uoa 
supoíuoioof  M  aérea,  uoa  iooulpacíon  tan  calumniosa»  debía  apoyar- 
.se  en  una  de  los  declarados  malamente  por  inúlilcs  en  cada  de- 
.pariariienio  durante  uno,  dos  ó  ?r<'«?  anos.  Es  muy  posible,  muy  na- 
tural que  el  defensor  f!c  los  malriculaíios,  el  acusador  de  las  venali- 
dades, no  pudiera  adquirir  datos  auléoUcos  de  estos  tratos  vergonzo* 
kúé,  pero  el  oúuiero  do  Ios;nar¡neros  que  estando  háhiks  se  han  de- 
claraíoinútiles,  hus  toinlires,  laclase  de  enfermedad  ain^ada  y  que 
uoexi^iia,  .tí*ü  es  imposible  (pie  no  s<:'  sciia  en  cada  pueblo,  distrito, 
o  provincia;  que  no  se  conozcan  los  iadi\iduos;  que  no  los  tengan 
enlr^  ojos  los  qun  han  ido  a  iceaiplazarlos  con  personal  perjuicio;  y 
uiiei'H"  i- i'^o  no  se  compruebe,  e8lamo??  en  uueslro  derecho  calífi- 
vcaíiuu  lie  injuriosas  y  calumniosas  seirujuntes  irapulaciones. 

Pero  aun  ([;ifIo  caso  qin^  pnrto  dü  esto  suceda  alguna  vez,  porque 
'todo  apostolado  Lienesu  Judas,  también  sabe  el  seflor  Porgas,  práo- 
tico  en  estas  materias  como  matriculado  que  es  ó  ba  sido,  que  los 
míMaoB  que  han  recibido  tin  beneficio  por  oompasioo  ó  por  favor, 
tieiMa  la  pooa  gratil«l<le  aofaaeark  i  oeriapelcHi,  y  gritaa  ooatra 
loa  que  lesifrviem  pndaiaaBdotilegBljdad;»  paea'aooéiHeiida  teda 
aala,  re|»eiiaios;  ¿pueda  ona  escepcioQ  toaüaa  -por  regla  geooialf 
fisti  raoioaal  y  lógioa  eoqfaadir  ooa  el  abuso  da  imo  al  buai  m  da 
koliBeloda? 

No  queremos  negar  que  sea  celo,  amor  del  bien  público,  deseo 
do  popularidad  V  sed'tle  justicia  lo  que  haya  hecho  hablar  en  lates 
lériDÍae8¿  8:  S, ;  pera  debe  ooboo^  ift»  ese  celo  la  ha  eetravlii»; 
que  ese  amor  del  Meo  públioo  le  ba  heobo  aiiífar.coii  horror  4  boa* 
'  Bos  porticabias;  que  el  deseo  de  popularidad  le  aoarrea  la  aolipalla 
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de  las  pcr-onas  prudentes  y  .sensatas,  y  tjue  su  sed  de  justicia  ha  de- 
jado sedientos  de  ella  á  los  qui>  l  i  e.^p?rnban  para  si.  Eslas^  virtudes 
no  debe  cxajci  arlas  nunca  ei  hombie  público,  el  (fue  se  halla  reVes- 
lido  úd  alio  cai  go  de  legislador,  el  que  goza  el  carácter  de  iuvioia- 
ble  en  sus  opiniones. 

Porque  al  abrigo  de  eie  privilegio  no  puede  heriiae  i  RMDsaive 
la  rcpuiacieo  de  bMos  empleados:  la  laaiaaldad  de  opintoBes  no  dá- 
dereebo  de  quitar  heMáia  eñia  jiisáfteada  y  por  el  plaoer  de 
Inblar»  de  sembrar  la  desooafaaia  en  el  gobierno  y  los  goberaados- 
eobre  la  eieaela  y  probidad  de  sas  delegados.  T  eemo  la  ooneieo- 
ola  es  lo  mas  grande  y-lo  onb  sagrado  qnv  el*liOBbn  .tiene,  y  enyo- 
demini»  nadie  puede  tufadir  sia  temeridad,  nos  ba  admirado  y  esira- 
flamente  ooadolido  ver  ooáa  ficílmente  el  seaor  Porgas  se  ba  ereldo^ 
dnsAo  de  vnUmrla»  siqplera  sea  oole^U vaneóle*  Pues  si  es  electo 
qve  no  ba  aombnib  nn  .pwifcsor.determiaadsBMinte»  esto  eoi  manvar 
dgnaa  dismiauye  la  orensa,  aotesi^ala^ava,  peniaelageaenN 
Uza;  y  aoaqoe  S.  S.  ba  afledido  la  fiase  facide^lal  por  mai  ji«a«f<i'-i 
fwroiaf  9nsaNm,eslokjosdes«riMi  comaliviOy  ijaíem  mas  bien, 
deqlr.iiaei  pesar  de  sa  pnndeoor  w  dejan  fMwromper;  porque  8^ 
basta  jffreguníar  en  loi  éipmrttamUoi  eadnlo  cuesta  librér  é  mi 
Asmare  4ti  étrvmodtmat  y  hturUpmar  par  mélitt  para  stber 
ío  fae  poM  en  la  marma,  eso  se  quiere  adaoír  como  pmeba  4e  qne 
la  veaaíklad  triunfa  á  pesar  del  pimiiooor.  Cualquiera  que  tea  el 
discurso  del  seaor  Fergas  podría  creer  que  lo^^  individuos  de  Sanidad, 
de  la  Armada  ban  orgaaisado  la  inmoralidad  eslipuiaodo  una  lari% 
Oja,  ó  acaso  que  las  exenciones  se  dan  á  la  puja,  que  liennn  sus  cor- 
redores conocidos  de  público,  y  fíaalmente  sa.looja  doade  ge  bpcea 
eslos  juegos  á  semejanza  de  la  Bolsa. 

Réstanos  un  consuelo  en  medio  dol  dfs¿<uslo  íjue  nos  ha  <';uisailo 
la  lectura  del  discurso  de  S.  S.  Vemos  que  lia  considerado  como  una^ 
acusación  gravísima  la  recriminación  de!  diputado  scHur  GrandaHa- 
ea;  y  esto  nos  hace  esperar  que  S.  S.  esl»*  \i\  pesaroso  dei  niodo? 
poco  digno  con  que  ha  tratado  á  los  jefes,  oíiciakís  y  médicos  de  la 
Armada:  tan  cierto  e«  qne  nuuLa  se  punza  á  la  conciencia  «in  (pie 
esta  grite  y  reclame.  Si  la  de  ¿.  S.  se  ha  alarmado  por  unas  corlas 
palabras,  no  estrañará  (jiie  sublevada  la  nuestra  haya  buscado  este- 
desahogo,  decoroso  al  par  que  modesto,  porque  eu  nuestra  |)osjaiiVk 
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JasiM/ftiOTiiAir.  ,.  , 
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Estremidades  inferiores.  También  han  pueslo  en  tela  de  juicio 
los  higienislas  si  es  conveniente  el  preservar  de  la  inlemperie  estas 
eslrcmiíiades;  de.sile  que  Hipócrates  alribuyó  al  uso  del  calzón  la 
impolcacia  de  los  Scilas,  oiuchos  han  sostenido  que  comprimiendo  y 
oponiéndose  al  libre  desarrollo  de  los  órganos  genitales  esla  prenda 
de  vestido,  ha  sido  cau^  de  que  degenere  ta  especie  hamana  y  dis- 
minuya la  población ;  citando  como  prueba  de  su  aserto  el  mayor 
(Jcsarrollo  que  tales  órgaoos  presentan  en  los  pueblos  que  marchan 
desnudos;  pero  aun  admitiendo  este  lu^rho,  por  mas  que  no  se  hallo 
probado,  ünicamenle  podrá  ser  debido  á  Ja  exageración  de  esa  pren- 
da,  sin  que  en  manera  alguna  afecte  á  su  uso  razonable,  que  no  pue< 
de  menos  de  ser  ventajoso,  como  todo  lo  qae  preserve  á  los  órganos 
de  los  cambios  bruscos  de  la  aUiiósítra. 

Hasta  principios  de  esle  siglo  se  usó  en  el  ejército  el  caUon  que 
aun  se  conserva  en  algunos  institutos  moulados  :  de  ninguna  manera 
podremos  compruiuUu  mejor  los  funestos  efectos  del  calzón  ajustado 
ó  cfytlant,  que  oyendo  la  descripción  qne  de  ellos  nos  hace  el  emi- 
nenie  Percy:  «Condenado  el  soldado  á  meterse  en  semejante  cárcel, 
andaba  con  gran  trabajo  fatigándose  al  momeólo ;  solo  eslando  en 
pie  se  encontraba  bien ,  y  aun  en  esla  posición  se  dificultaba  algo  el. 
curso  de  la  sangre,  lo  que  daba  lugar  á  iníarlüs  de  las  glándulas  lo* 
guíñales,  várices  y  aDeorismas.  Guando  se  doblaba  hácia  adelante • 
senlia  en  los  lomos  y  bajo  vientre  una  opresión  que  le  dejaba  flte 
aliento  i  le  arrebataba  la  sangre  á  la  cabeza.  Si  quería  mentarse  cL 
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lovaiiliirse,  tío  podía  doblar  los  muidlos  sobre  el  tronco,  ni  las  piernas- 
sobre  loá  üiiislos,  y  tenia  que  dejarse  caer  en  una  pieza  y  levantarse, 
del  mismo  modo  itabajandu  para  ello  con  pies  y  manos.  Parecía  que- 
las  rodillas  esUban  ankilosadas,  y  üo  iiabia  lormeolo  igual  al  da  po- 
ner de  esle  modo  una  rodiiia  en  i ierra.  Los  cuert^os  que  usaban  esta 
lirenda  tenían  mas  tisieos que  ninguo  otro,  y  tlalian  loiio^  los  anos 
una  proporcíím  cuatro  veces  mayor  de  iniíliles^  alVi  laUoá  la  inayor 
parle  de  ellos  di'  impotencia,  de  parálisis  ó  aUuíia  de  las  e^Lrcaii- 
dádüs  iüfcriores  :  Utubien  eran  íüuy  frecuentes  las  bernias,  las  ciá- 
ticas, las  hemorroides,  las  afeoetoMs  de  los  iMticiilos,  y  aon  ha  fist» 
Lombardo  un  caso  óa  que  la  compresión  del  calzón  llegó  á  delermi-" 
Dar  la  gangrena.»  Con  todo  esto,  aon  parece  qoe  hay  en  Rusia  regi- 
mientos que  usan  el  calzón  de  ante  laü  ajustado  que  solo  pueden 
meterlo  estando  liümedo ,  de  manera  que  al  secarse  eoastilnye  «na 
segunda  epidermis ;  pero  en  noestro  pais  se  lia  tenido  el  aderto  de 
desterrarle  completamente  del  ejército. 

fil  pantalón  pnede  tener  casi  las  mismas  desrentajas  que  el  cal-- 
ion,  si  se  haoé  ajustado,  pero  si  se  peca  en  el  estremo  opuesto»  ade- 
más de  no  abrigar  la  pierna,  lampoco  sostiene  los  órganos  genitales/ 
oondldon  importante  en  la  calMllería,  para  la  que  algunos  aconsejan  y 
con  razón  el  oso  continuo  del  suspensorio.  Por  eso  se  recomienda  no 
razonable  término  medio  en  sn  anchara;  que  no  sea  muy  alto,  pnes 
no  debo  pasar  de  las  caderas,  y  qne  á  ser  posible  se  sujete  por  si' 
mismo  sin  necesidad  de  cintaron ,  ymnciio  menos  de  tirantes  que 
siempre  son  perjudiciales. 

Los  SIMOOS  asan  el  pantalón  turco  bastante  ancho ,  y  los  higlan- 
ders  llevan  como  nuestroe  valencianos  la  pierna  desnuda ,  sin  mas . 
prolecdoo  qne  la  de  las  enagiuiat. 

Como  IransicioD  mire  el  abrigo  de  las  piernas  y  el  calzado  debe- 
mos considerar  las  polamax  que  usa  el  soldado:  las  que  el  actual  re- 
glamento seOala  para  la  infantena  son  de  paño ,  abotonadas  por  m 
parte  esterior  y  que  concluyen  por  debajo  de  la  rodilla :  esta  prenda 
tiene  la  ventaja  de  abri^^ar  esa  parle  del  miembro  mejor  que  el  pan- 
talón y  evilar  la  f  irinacioo  de  várices  con  su  moderada  compresión; 
las  que  de  forma  anligiia  conserva  la  guardia  civil,  esto  es ,  que  lle- 
gan á  medio  muslo ,  lioíien  el  defecto  de  comprimir  la  articulación 
de  U  rodilla  y  los  voiOj  (|ue  poL^u^arle  posl^rior  bajan,  dcr 
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terminando  así  aiguaui  de  los  raalos  efectos  del  calzón.  • 
Los  oficíales  de  iofaiileria  llevaü  la  polaina  de  charol  fuer  le,  y 
esto  ya  las  hace  menos  buenas  que  las  del  soldado,  por  mas  elegan- 
oia qm tanga  ao  aapeeto:  además  de  qw «a  naa díAeil  do  colocar 
por  oslar  oorrada  y  de  que  comprimo  aua  en  la  garganta  del  pié, 
00010  00  amello  omooo  poroso  el  oharol  4|iia  al  paflo ,  auuitiaao  k  la 
pSoroa  eo  oo  calor  esoativo  que  ablaoda  la  piol  y  hioo  qao  aa  (átí- 
goo  Días  pronto :  debe,  poee»  gvardarse  MMMaala  para  galai  y 
asar  ea  marahae  y  eaiópaaa  iade  paio,  como  ya  betnosvlsleqoeao 
kaoB  eo  algaoos  eaerpoa.  el  ginele  no  obran  Ifs  mismas  causas, 
y  podrían  adoptarse  esas  polaiaas  de  cbanol  .M  voat^jas  sobre  las 
boloi  de  imntar  (á  la  Soumrow,  etc.),  que  le  preservarían  de  la 
humedad  que  hace  saltar  el  caballo  al  marchar  en  dias  lluviosos,  y 
al  mismo  tiempo  se  podrían  quitar  con  menor  trabajo.  La  mayor 
parle  de  nuestra  caballería  lleva  en  vez  de  botas  lina  guarnición  de 
hule  en  la  parle  inferior  del  paolalon. 

Pies,  Calzado,  Hasta  hace  poco  llevaban  niiostros  soldados  zapa- 
to de  becerro  con  bolin  de  pafto  en  invierno  y  de  lienzo  en  verano; 
ahora  se  ba  püdiilo  suprimir  el  bolin  dándole  borceguíes  de  becerro* 
que  abrigan  la  j)arte  mas  inferior  de  la  pieroa.  Como  nuestro  pue- 
blo hace  pocu  uso  de  esta  oíase  de  calzado,  suele  ser  bastaoltí  moles-' 
tü  para  el  soldado,  sobre  todo  en  los  primeros  tiempos,  y  mucho  mas 
cuando  no  está  confeccionado  á  su  medida,  pues  como  no  usa  calce- 
tas, sucedo  con  mucha  frecuencia  que  el  roce  produce  escoriaciones 
que  ellos  designan  con  el  gráfico  nombre  de  mordeduras  del  zapato, 
y  á  veces  llfgaa  á  infartarse  los  ganglios  de  la  ingle.  En  cambio  la 
alpargata  abierta,  qoe  no  es  otra  cosa  que  la  iOñdatia  de  los  roma*- 
nos»  es  el  calzado  qoe  mas  cómodo  encuentra  el  soldado :  esta  pren- 
da se  halla  adoptada  para  marchas,  ejercicici  y  serrícío  Interior,  y 
con  ella  es  como  nuestra  tnfanteria  da  puebos  de  esa  agilidad  que  le 
ha  merecido  el  primer  lagar  entra  todas.  Bn  casca  do  operadones  i 
la  intemperie  en  logares  hAoMdos,  en  las  trincheras  prineipalnenle, 
se  requiere  algún  calzado' que  preserve  mas  de  la  humedad,  y  con 
este  objeto  pueden  usarse  Bien  loa  chanehi  de  goma ,  ^  mejor  aun  - 
loe  siteeo$  de  madera  y  las  otercos  que  llevan  los  faahitantas  do 
nuestras  cordilleras. 

Con  esto  hemos  concluido  de  eiaminar  detalladamente  la  ropa 
del  soldado  en  lo  relativo  ¿  so  forma,  réstanos  ahora  estudiarla  io- 


üigmzed  by  Google 


fltt§»0iá  higiénica  que  m  cíHínI  f  edorpooten  tantr,  lo  cnl  aeii 
okjeio  éB)  iig«ienle  érlloilo. 

(Se  rmífmrwrrí.) 
Dr.  Larda. 


Opisimies  á  Saiídad  mliiiar. 

■  • .   

9úm  diii.liiiiiiiiladD  pm  kntam  por  «MipMo  los  ejercicios 

preTenidos  en  nuestro  rfglomento  pai»  loo  qve  ^a^imk  al  ÜUilo  do 
oficial  do  Soaidod  militar.  Siete  bao  concarrído  al  oertámen ,  miyao 
pcnebas»  por  celebrarse  de  las  ocbo  á  las  doce  de  la  maftaq¡a,  baa 
«aiMido  <oaHiiala»(»ile  de  auditorio  0o  «Btm  estos  siete  opotilorai 
ilairMiilin  como  sobrosaltoiitos  dos  jóvenes  may  brillantes ,  que  ^ 
Cuerpo. de  Sanidad  militar  verá  con  complacencia  afiliados  á  su  e^ 
calafon;  siendo  s(»n«?ib1(í  que  las  Srcs.  Sanehis  y  Nunel,  de  la  Uni- 
versidad de  Valencia  el  primero  y  procedente  de  la  de  Barcelona 
úllimo,  no  hayan  necesitado  despU'<^'ar  lodo  el  rico  caudal  de 
sus  I  onocímieotoü  médicdü,  estimulados  por  un  público  lumieroso  ix 
la  par  que  por  un  cerlámen  mas  concurrido,  que  no  por  serlo  uujüíío 
bibria  (iiiitado  el  pueslo  jtreferenle  a  que  estos  proíescu  es  se  lian  bo- 
cho dignos  por  su  iiislruccinn  leurica  y  práctica.  De  les  cinco  reü- 
tanles  que  han  coucütrido  á  la  oposición,  parece  lialjei  renunciado 
nnu,  nü  presentándose  á  aduar  en  hu  ulfimo  ejercicio,  y  el  tribunal 
de  censura  ha  iie^^adn  a  olro  el  derecho  de  ingresar;  resrillando  por 
lo  tan  lo  üer  cinco  loa  uiedictí»  que  oblendráQ  pla¿a  de  oüciaiea  út 
Sanidad.  •  "  ' 

Del  movimiento  del  personal  que  publicamos  por  quincenas  y  de 
algunos  otros  datos  ootraoficíales  que. nos  hemos  podido  proporcionar, 
nsttita  que  hay  mas  do'volato  piaaBi  -vaeaalM  on  el  Cuerpo  ,  de  las 
qw  oolootooo  será»  crtMai  oofl  ol  oomno  que  se  ha  terminado 

méHm  4a  catoilla,  olna  á  varioa  «aerpot  de  taiMtarfai  rindo  «• 
Olla  4IIÍiíA'dlMa  qii^oaÉto  lii^raiaite  t  áo§w  dtoM»  lia.pnfBiaiia 
■aanafltlaiaaiNfdndoa,  aaiia  atniaia  pnieiaala  y  da  nafonfc 
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«ja  que  esla  marcha  encierra ,  nosoim,  para  quienes  ios  ¡ntere«Q9 
-colectivos  se  hadan  muy  por  encima  del.  Iiíea  iadividiial,  '«niialéffa-v 

moa  ver  instaurada  otra. 

Hay  hechos  qva  la  esperiencia  diaria » adquirida  después  de  mn- 
-choB  deseogafios,  nos  viene  demostrando,  y  die  los  coaleo  nos  hemos 
ocupado  ?ar¡as  veces,  sin  resollado  por  cierto ;  mas  no  por  ello  de- 
-•islímos  en  gracia  del  objeto.^  009  §;itiéj- y  aiettados  por  la  espe-- 
rana,  siquiera  remota,  de  que  conseguiremos  sean  oídas  nueslns 
«quejas,  porque  son  justas,  alcanzando  entonces  las  consideraciones  y 
Ventajas  que  merece  e(  aventajado  cuerpo  fiwsilaUvo'qM*\ehi  pbr  la 
higiene  del  soldado,  le  rodea  de  carifiosos  consuelos  en  sos  ddiBlK 
•cías  y  le  acompaAa  dividiendo  á  la  par  los  días  de  gloría ,  asi  eeóio 
también  los  calamitosos  tiempos  rie  epidemia  ó  derrota.  Nuestra  coiH- 
fíanza  no  decae,  e^^p^rando  que  si  hasla  ahora  otras  atenciones  consi- 
•deradas  como  pro i»  : (  ules,  tal  vez  por  su  carácter  poUUoo ,  han  lia- 
mado  mas  la  atención  los  Generales  encarífados  de  la  cartera  de 
guerra,  se  aproxima  ¡niiudalili  Rienie  el  dia  en  (jue  la  posibilidad  de  • 
una  campana  recuerde  con  apremio  cuánto  nos  falta  en  Sanidad  imíi" 
inr  para  [Kiseer  lin  personal  completo  en  el  námero  ,  y  que  pnr  ^11 
edad  se  halle  pronto  i  emprender  esa  vida  activa,  azarosa  y  de  oúu- 
itnuo  riesgo  que  la  guerra  obliga  á  llevar :  y  nuestra  oonfiauza ,  lo 
repelimos»  consiste  en  la  lección  puesta  ante  lospjoe  del  Gobierno, 
ooB  io.twodM»  fB  el  brefft  Irasonno  da-antro  ommos  pora  lagiatnr- 
«á,  Praiiaia,'Aisiría  y  Portugal ;  en  todas  aHas  caatra  taoipnas  se 
ImiooAcadldQ  á  nuaslvos  ooiipBofasorss-  msIsdH  fialiQ**,  qte  «a» 
aslB  ndavo  pnadsi  mioar  mioalMt  mriloies,  Fliit  .algmot  ospí- 
«itus  iopadealea,  ófoa  que  a^tsidnniM  liiionblas  ptrn^  §m 
laequivocás  séllales  de  naestro  atrasó,  del  pooo  Influjo  eon  que  eonla*» 
«os  y  de  U  ffifa#a  pratoeoioii'i|iie  •e;im  4ÍVI^ 

dertaaMeto  qaajsl  aahi!  hiUámas  de.lMi«r-eti.eiMila  mmüfM 
^oal  sünaeioa ,  la.  CMarocaeaoiMtfa  qiia:telMa.aiifi.M|rah*  el 
•Mooittsr  qoeaomos  un  enrpe^  fartaiata^iflla  det  ijénoMeJ.y  M% 
•emaéíailBCiM  salrenRittnaideslftiosy  lea  demás  clases  del^eli^ 
tte»  psffé  asIiiilaiiBÉ  «sa  itiiannoias  demasiado  tangibles ,  con  m 
«aNhrmeca^  rldfoo^eebceifciaera  iBoáHoto  .y  sw&estof  ptim* 
^4el«bono  delos:a&«  dlaieairera  que  se  nos  debe,  ne  soh  per 
iál«ld»eqiiidadjTÉne;peifuÉaoMÉi«i  «eÉUüe^lie  lea J|ie  miar 
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«Mi«njl9B  dd  afko  1837  y  ti  GoUerio  tm  coBfoo^  y  bdnltlé 
mediiale  udas  pnubis  oieBlitos  maeho  mu  r%idaf  ^ne  lii[irelflii** 
IM  y  Dósiempre  phsBRfftdMptm  el  profBiondo :  nBfsMmmoá  e| 
«Malo  de  smM0  que  MOonMdíó,  pctooro  4  1m  ofiaiate»  ivbail0r<« 
DM,  abora  á  los  oapílaoes ,  y  despucg  á  lote  CttaalM  40|MiMlfB  dtl 
■iBisfiilo  dié  la  Qiimi  «aoMoa  Imka  «ola  da  iM  nédioaada  ajér* 
ailBBpriTadoidil.divaeboá  latirá  f  lia  ymÑájm  qaa  afraea  la  lay 
MMiaiila  apntad^aoinaaile  umtB,  aoaai  «mi^ga  paim  ai  fape^ 
dbatadajiÉiiaaiMiaalaariijaiilaaifiU  euyas  alüpallat  liara  cob 
a«ilMa.ya  ÍMOi  aoMígokda-:  8¡  eo  lat  ma^olmy  «jaitiaii^ 
mm  aWi0Mlaa  A  ngeir  aa  lialaKoa,  i  pléy  jiteaiea,  porqae  al  Go* 
biarao  oonaa  daeltra  y  asigna  los  derechos  de  plaza  montada:  fli aa 
las  quintas  se  negó  á  los  médieea  da  «iéroito  toa  úoíwAm  da  raofMMH 
aÍ«iaBlo  (de  lo  cual  por  la  fonaa  con  que  esto  se  baoa  «oa  aiagramos) « 
^  aa  concede  á  los  del  cuerpo  óivH,  quienes  hacen  este  servicio  sin 
cambio  de  dotntcílfo,  no  desatendiendo  ningún  otro  de  sus  cuidados; 
'  al  p?i«;o  que  o!  orif^íal'de  Sanidad  deja  sn  familia,  f^f  lo  obliga  á  ba^'pr 
un  viaje  pror ¡pitado,  pues  no  se  le  da  funlcn  de  mar>^h?ír  á  cajas 
sino  veinticuatro  ó  treinta  horas  anlf*^  fff  I-i  preliju  ia  [tara  dar  prin- 
cipii»  á  tan  delicada  operamon  :  <\  li^  üa  aiii  v  so  !»^  o(  upa  mas  horas 
que  las  señaladas  para  el  trabají»  diario  do  1111  jornalero,  pues  la  au- 
toridad y  sus  delegados,  en  general ,  quieren  marchar  pronto  y  á  la 
ligera;  qnc  al  fin  la  responsabilidad  ulwior ,  si  para  alguna  se  da 
origen,  sobre  el  módieo  recae,  quien  sali-fará  con  dinero  ó  ¡mirará 
ennn  castillo  el  mas  leve  error  de  diagnostico ,  o  la  ma^  tiioii  simu- 
lada superchería:  si  fn  lugar  deuo  honroso  retiro  cíhuo  niilildiT;?^ ,  so 
nos  concede  una  jubilación  conseguida  lat  de  y  poco  favorable ;  y 
si,  finalmente,  el  Gobierno  nos  niega  el  aumento  de  sueldo  concedi- 
do á  los  oliciales  de  ejército,  y  se  ha  creido  innecesario  proponer 
para  lodos  un  solo  uniforme,  económico,  cómodo  y  decente ;  lodos 
estos  asuntos  no  vienen  áser  sino  ligeros  accidentes  de  nuestra  si- 
tuación, que  por  fortuna  mejorará,  siquiera  nos  sea  por  ahora  impo-» 
nble  asignar  un  plaia  farefa »  6  largo,  ó  íodefiaido ,  dentro  del  cual 
noMtras  quejas  seaa  alaadUaf . 

.Mm  dq}BBm  por  alMra  ladisaalaaM  ^  ya  ümfm  iiadiia»  y 
iMMMa  M  BMBin»  .objeto,  ooupiiidoMa  dri  dilifltt»  aartáM. 
Paicea  eosa  resaalta  qoa  loi  cinco  profesoifa  da  aaof a^  iapüa 
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íciiÉa  il«id«  iufgo  dtillAiiiM  á  iviMíqeirfKM  da  inÉuilerit,  «ou» 
qiMia  dieliD,  qoq  el  desUoo  «Mívo  át  aegundot  ajiidaalai,  aervioio 
prolmie  y  de  intfem  mujas  pam  laa  afueladoa;  nadidt  qm 
Boe  panee  justa  y  liaala  buidabie,  aere  qnaea  qoiU  U  oMm 

veniente  para  lea  iatewaaa  oofoolim. 

f^uadidos  como  oosolros  eatán  lea  aeOocea  jefes  de  disirtio  dt 
^  sos  reclamaciones  sobre  el  peraonal,  por  mas  jaalaa  y  laioai-^ 
daaque  las  remitan  á  la  Direccioa,  soo  elevadas  deapnaa  al  Miotste* 
rio  en  donde  su  estudio  exige  tiempo  en  demasía  largo  tratiiMkise  (b 
on  snrvicio  urgente:  es  también  unánime  la  opinión  entre  nuestros 
compañeros  y  superiores  áñ  que  conviene  ovilar  el  auxilio  de  loa 
«médicos  rivilfs  como  agregados;  pero  á  ser  jndisppnsablc  fíohe  pro- 
curarse CüÍJi  ¡I  con  su  aiixilin  las  plazas  fos  cuerpos  que  par  su 
Índole  estén  sujetos  á  mas  fiecueates  inovimienlos;  asi  ias  quejas 
remitidas  por  la  Dirección  de  ínfanloria,  rnsp(  clo  á  la  agísloflcia 
iBériica  de  los  cuerpos,  serán  prefereolemente  alendidas. 

Al  paso  que  los  deslinos  dt'  médico  de  entrada  podrían  cubrirse 
con  los  oficíales  de  nuevo  ingreso,  el  aumento  de  las  enfermerías 
«•n  los  hospitales  seria  desempefiado  por  los  primeros  ayudantes 
mas  antiguos,  quedaiidu  relevados  de  U  a¿isLeucia  a  cuerpos,  de 
cuya  caja  se  abonai  ia  la  gralUicacioa  del  médico  civil  á  quien  se 
enearisaaeestacoiBíaíon,  medio  quizá  el  naa  seguro  da  aleaaiar 
fmmío  las  prMpalea  mejoras  que  aoMamoe. 

£1  insulicicate  y  escaso  parsoual  que  se  ha  conseguido  con  el 
állteo  oonoorso,  respecto  al  oümero  de  plazas  vacantes;  la  organK» 
aaeloD  de  miavea  eierpos  qoa  ae  ponaa  aobre  laa  amas  y  exijíiaa 
eooM»  ea  eoiuigalenle  mayor  mmero  de  aíMoaa;ÍM  anlerioraa 
dIapeaíeieMa  qaeea  anealro  flealír  daban  fktímm  ata'demon^  la 
aelaal  t&meüM,  en  lio/  de  Europa  qoe  ae  apieata  per  todas  partea 
¡ura  «aa  laoba  oalosal,  sos  bario  favorabfof  oaiacidanelaa  para 
que  aaplieaioa  ledoa  i  eonieguir  loqae  ya peaaeniiuaalroa  oem^ 
jiaOenw  en  laa  oaeiaiiea  vedoas. 

I.*  Aboao  de  MeiAaa  por  el  tiempo  da  eanera  para  de(e- 
^oe  pasivos. 

S/  Gempteta  ídettldad  oen  tédaa'loa  denaa  eierpoa  AonHattvoa 
del  ejMia  para  deberáa  y  dareetMa;  ttiiifortne,  retko  y  demaa  eaa- 
aideraiMoaea  milllam. 
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8¡n  h  pronta  obtención  de  estos  dos  puntos  seguiremos  mu» 

trando  una  efímera  eii-ílencia  como  cuerpo,  conriuyendo  ai  fin  por 
disolverse  una  inslituctoD  que  cuenta  boy  en  su  seno  tantos  profe- 
sores ilustres  por  su  dilatada  prActlca,  coúio  brillanlp<i  jóvenes  ib» 
nos  de  erudición  y  euiusiasiuu  [Mjr  ta  oiencUi  y  el  ejército. 
Araojuex  1¿  de  mayo  de  18oi). 

Elpriaer  Anudante  Medico  Mp/deia»  C.  de  Gavdias  Aiakudwos, 

J.  L«  wSonomu. 


Glíiíea  BiiiUtr. 

Estadística  dk  los  afecto^í  NiPiLrricos  «as  FRBCtRNiFj  oit  ha^  si  na 

TRATADOS  LH  LAS  SALAS  18  Y  DEL  HOSPITAL  MILITAR  Út  ilADRl» 
Rf  LOS  SIETE  CLT1II08  MESES  DEL  ÁÍiO  1858. 

Las  enfermedades  síllllUcas,  como  enUded  petoliglcft  eslendid» 
de  nía  «lanera  oonsldérable  en  la  elaie  de  tropa ,  oTreoee  al  nédie» 
militar  séríaa  medltaelonea,  estadios  eapeelales,  y  bien  puede  seolarse 
sin  Iem6f  de  ermr,  qoe  es  una  esoepoien  el  soldado  que  deja  de  ser 
TleUnia  de  tan  terrible  nnK  Bfeetivameiile ,  es  eoosfderable  el  nd- 
mero  de  indlfidoi»»  mlRtares  que  entran  en  nuestros  bospitaies  re- 
etamando  lee  auxilios  médicos ,  pues  no  bajan  anaalaienle  de  nveve 
i  diez  rail  hombres  los  que  iogreian  en  demanda  de  euraelon  por  he- 
ridas de  (a  venus;  y  adviértase  qne,  aun  cuando  enastan  Iguaioienlo 
salidos  de  aquellos  asilos  como  curados  un  número  también  crecido* 
no  debe  olvidarse  que  muchos  de  estos  vuelven  do  nuevo  con  otra 
série  de  padecimientos  que,  teniendo  relación  hermanada  con  Iosan> 
teriormenle  sufridos,  fi^furan  después  en  otras  clínicas,  como  puede 
•  verse  en  s^las  de  oftálmicos,  en  las  de  cirujia,  igualmento  que  en 
las  de  medicina:  <*slo  hace,  que  la  cifra  de  los  sifilíticos  pncda  consi- 
derarse como  mas  numerosa  de  la  que  señalan  los  pat  l'^  oliciaies;  y 
aparte  del  inlerés  que  ofrece  la  dolencia  en  cueslion,  nu  debe  apare- 
cer de  menor  cuantía  para  ol  medico  las  iumierosas  estancias  que 
causan,  el  carácter  de  cronicidad  do  las  enlenuedade.s  que  ^uc«den  á 
la  saturación  sHilitfca,  y  k  dificultad  de  curar  ya  afectos  tan  com- 
plexos. Eslos  pormcDOius  que  acaljo  üc  maiiiíeilar,  C0D8tjluyei> 
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al  médico  en  el  deber  de  estudiar  loá  dilerc'nlos  níocto^  sifilitlcos, 
inedilar  sobre  ellos  y  establecer  para -conjurarlos  ia  mojor  lerapéuli- 
ea:  de  predilección  del)ft  s(  r  su  estudio,  porque  /quién  de  los  profe- 
aoíes  militares  ha  dejado  de  (ih«f»rvar  las  tan  notalilea  melamórfosií» 
que  se  desenvuelven  bajo  la  iiifluencia  palolópai  que  domina  «  n  eí 
que  una  vez  ha  sufrido  de  sitiiis?  [.Ninguno  habiá  dejado  de  ser  testi- 
go de  neuralgias,  de  caries,  necrosis,  loses  crónicas,  demacraciones, 
erupciones,  ceguera  y  utras  muchas  dolencias  originadas  por  aquel 
virus! 

Consecuenle,  pues,  con  cslas  ideas,  daré  primero  el  estado  délos 
siete  AtUmos  meses  del  aflo  próximo  pa^do ,  manífesUndo  los  pade* 
clmieQtos  mas  frecnenles  eo  las  salas  y  19,  donde  hay  cabida 
para  65  hombres,  y  cuya  yisita  tengo  por  aficioa  al  estadio  de  di* 
alutf  enfermedadot ;  asi,  ooi  resullado|xlÍQlefi.reoqjldQs  m  la  ma-> 
yor  eserqpnlosidad .  poaibiii ,  podré  éoit  mas  jegniidad  eolrar  en 
algaoas  cuestiones  sobra  tqn»l  mal ewiUoiiict  mí  pare^eF,  por 
mas  que  sea  de  escaso  valer,  y  veremos  sí  coo  el  tiempo  es  posible 
iBspPDder  (Boo  seguridad  á  algnoas  cuestioaes,  y  dar  un  sottmloa 
satisfacloria  á  las  dudas  que  reinan  auf  ea  la  euraeion  y  en  la  palo- 
loigia  de  estas  enfermedades.  Ved  ea  oojmprobaoioo  esto  quién 
opina  ser  perjudicial  el  os»  del  mercurio  para  oembatir  la  sÚiUSr 
quién  da  la  preferencia  al  iodo ;  algunos  consideran  mny  venlajosos 
los  sudoríficos ;  en  el  caso  del  uso  de  cualquiera  de  estos  métodos, 
con  qué  dosis,  bajo  qué  forma,  con  quf»  insislenria,  en  qué  estación, 
con  qiK'  privaciones  se  combate  mejor?  ¿El  loüuro,  lan  bueno,  lau 
e~sceli'iile  |)ara  íilguDOs  prácHfos,  lan  eficaz  para  cifMin  fornia  de  si- 
lilis,  cura  radiculmenle?  ¿í.i  bit-norraffiá  es  viruii  iiLa  sn'iii]M  f;^  ^üiuno 
y  cuál  es  su  mejor  tera[)eulica  para  (pie  dí'jo  de  Mír  la  inquietud  de 
losenferiuos  y  la  desesperación  del  meiiico?  y  tantas  otras  que  hoy 
tienen  divididds  a  hombres  de  lespolable  concepto.  Pasemos,  pues,' 
por  hoy  á  enumerar  por  uieües  ios  salidos  coa  alia  de  diciiat»  , 
salas.  •       ■       .  •  : 

Mét  de  junio.  Salieron  en  este  mes  3¿  individuos  curados  dd. 
los  afectos  siguientes:  3  de  blenorragias  agudas,  dos  deloseuaha 
sttfrieroB  orquitis,  combatiéndose  esta  de  doce.& quinoe  diaa;  2 da 
Jbalaiio-posUUs  y  bleaomgía  prepucial ;  ^  de  MopiM  eepesIfictM  dl^ 
los  que  trBaaufrIersu  batees  iofolualM;  ü  de  dtais  m.  alUÍIItea» 
f»ulmM«bro  viril;  i  de  vejQlaoioiMi.i  S  ét  Mm  •uoCemálka 
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pustulosa;  2  dtí  lilceratde  lá  omMi  bwiil;  7  de  dolores  o^leócopos^ 
y  dos  tie  biboM  Meuidariii  M  el  tiiottib 

Met  de  julio.  Salieron  en  este  mes  413f  con  las  formas  sifilílicas- 
sigBíeiiles:  8  oea  bteaerragías»  trae  de  ellos  ceoipiloadae  tKm-uqat' 
tis,  eumo  i^ialerit, e»  oliD^enoha  y  doblo eo el  ilUmo;  níngnat 
'bleiMrmgíft  dio  iieevMoii  ¡roeithtt ;  S  por  laber  padecido  tetaiio» 
poBtiUs  y  flujo  propoelal  egilo,  y  en  uto  bibo  inecttliefoo  poeitffa;. 
y  enema  no  ser  el  prímem»  poeé  posee  el  modele  del  miembm  y  pás- 
tria  i]to'diileMHiió  la  loooukdof  shi  haber  ebaaero,  i  pesar  de  ifae 
Sieord  sienta  qae  aole  el  ebsaor»  predM  «hadcro;  17  saliem- 
learados  de  úlceras  específicas ,  y  de  estos  ocho  complicado  coa  bo- 
boaes  de  un  solo  lado  y  tres  de  aoibae  ingles;  entre  estos  se  ((aogre- 
BoroD  dos;  saüsroa  4^  per  lUoeras  que  do  oran  sifiliUcas;  coa  reje- 
laeíoBeÉ  y  escoriaciones  anllguas  salieron. 4;  1  con  erupción  csca^ 
aMMa;  eeo  úlceras  consecutivas  4,  á  los  cuales  acompaúaba  el  buboq.' 
ea  Ime  de  eiloa;  y  S.seliero»  curados  de  dolores  osteóoopoe. 

Agosto.  En  el  BM0  de  agosto  saliero»  id  Indi  vlduos ;  entre  allea 
bubo  padecimientos  cariosos  i  4  con  btéaorragia,  y  de  estos  dos  asft 
orquitis  blenorrágica  a^uda  en  el  lado  deracho  respectivo  ;  duraron 
en  el  uno  50  días,  en  el  olro  iiO,  pi  ro  la  orquitis*  de  este  se  comba«» 
lió  en  ocho  días,  teniendo  que  curarse  lifv^pties  la  blenorragia  ;  los* 
-oíros  dos  que  solo  tuvieron  blenorra^ici  se  curaron  en  (reinla  y  cinou 
dias.  Üe  Wenorra^'ia  prepucial  por  escoriación  salieron  ü  ;  fie  elloíi 
cuátr»  se  cnrnrnii  de  diezá  quince  dias,  en  el  otro  lüiljin  uicura  y 
tíirdd  ( iiunu  iilii  y  cuatro  dias.  De  úlceras  y  bubón  ó  Imlxuies  salie- 
ron tí;  uno  que  se  f;an^renó  lardí)  w  curarse  cualro  meses,  del  cual 
hay  mo'lelo;  Ioh  dus  [lasrirun  linloa  dií  uu  nii  s  y  noesccdicron  de  tres; 
Müü  de  eslos  i'uLro  [¡ai  aíiinicD  ,  t  uyo  moüelü  saquü  en  el  acto,  y  su 
operó  por  reducrioii  sin  operdcioii  cruenta  ;  salieron  curados  3  con 
úlceras  á  los  [vahilá  dias,  y  1  coo  bubón  á  los  setenta  :  2  con  exan> 
temas,  uno  que  salió  con  licencia  temporal  á  los  tres  meses  de  estar 
.en  tíl  lioiipiial,  el  oLro  se  curó  en  ua  mná :  '6  salieron  de  duiurcs  os- 
-teócopos ,  de  los  cuales  ano  loé  á  baúos  minerales ,  otro  se  ano  cu 
dos  meses  y  medio  de  on  exostosis  en  la  estroinidad  esternal  de  lu 
^imüa^  en.otm  la  Qjerom  la  ailiaiilaefoi.  tibíQ-tarsíana  y  duró 
aii^Mill  afato'aM4es,.y  aao  ]m  oorá  ea  iiyisK  4las. 

StHméti,  En  seUemke  salieron  17  individuos  :  2  coa  orquiU^ 
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litelHMTágíca,  curados  imo  tñ  ireiile  y.  dos  4Uas  y  el  olm  en  Ir^inU  y 
cuatro:  1  coo  blenorFagia  4|ue  duró  onoe  diás:  8  eon  nlosras  sifilíU- 
eas,  y  tres  de  eslos'coo  bubones  supurados,  enfermos  stoive  da  lar- 
ga owacioD:  S  de  úlceras  simples:  de  vegelacloaes  2,  uopeata 
ttárgen  del  ano  y  oiro  eo  el  miembro;  y  2  de  doleres  osleócopos. 
.  Oetubri,  Velóle  fueron  los  i|ife  salieron  con  alta  en  todo  esle 
mes :  6  por  blenorragias ;  2  con  blenonagia  prffoeial  -6  bastarda; 
9  con  úlceras,  de  los  cuales  leis  padecieron  bubones ,  siísndo  niK>  de 
dios  notable  por  sus  dimensiones,  que  ae  resolTld  eon  pqmada  deioj- 
daro  de  plomo ;  I  con  bubones  ingninates  consecutivos »  del  que  ae 
sacó  modelo;  1  con  iritis  sífllHIoa;  1  con  dolores  oele¿dO|ioi ;  i  con 
■bidro-sarcoeele. 

Namembre.  Salieron  24  Indivldoos:  o  por  iiaber  padecido  blennr* 
ragias»  de  los  cualés  cuatro  con  on|ullii  liqulerda  y  nno.de  «los 
doble ;  13  de  úlceras  específicas  del  prepucio  é  glande,  &  las  cuales 
acompañaban  bubones  en  cuatro ;  2  padecieron  bubones  íii^pdnales 
seoundarioe;  1  con  ulceraciones  de  las  mesdimnas  mocosas^  bucal, 
anal  y  del  mmmbro;  y  3  de  dolores  ceteócopos.  ^v.! 
•  Diekmbn,  Salieron  31 :  6  de  blenorragia,  dos  coa  oninlii^i 
uno  de  los  cuales  después  de  habato  curado  hi  de  un  lado  empe* 
té  á  sufrir  del  otro;  1  de  batono-^postills;  13  de  úlceras  del  prepucio 
c  glande,  de  los  cuales  se  complicaban  con  bnbones,  sieleen  un  solo 
lado  y  tres  en  ambas  ingles;  i  con  buben  simple ;  3  oon  esantemasi 
nno  oBcamosa,  otro  vesículoáa  y  otro  piululoea ;  1  con  úlcera  y  ba> 
bon  consecutivo;  y  4  de  dolores  osteócopos; 

Resulta,  pues,  de  mis  notas  históricas  y  de  los  cuadros  de  obser- 
vación dioica  que  lloro,  haber  tratado  en  les  siele  meses  del  aflb 
úlUmo  195  afecciones  sifiliticas  con  los  detalles  y  clrounsiancias 
patológicas  siguientes ; 

1.*  JffímófTMf  d    Norrayíst  CM  «f  im 
15  padederon  en  el  curso  de  aquella  orquitis  agudos ,  de  las  •  coalas 
afectaron  el  testiculo  dereobo  ocho,  el;  izquierdo  sds  'f  uno  doUo; 
no  habiendo  dado  ni  una  sola  inoenladCtt  dd  moco  pus  bleionúgh 
cb  inocoladon  positiva. 

2/  Ih  MamhfoHUii  f  hlmiorragia  prepucial,  7 ;  y  uno  aelo 
que  inoculé  con  su  mismo  moco  pus  en  el  mnsfo,  díó  pátUah  patíti^ 
va-,  de  lo  que  tengo  modeb,  que  estt  en  d  gaWnete  analdmiea. 
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5/  ülcefai  especifií^ás  M  prepucio  6  hatano  con  buhon  agudo 
contecttíito,  73;  f-de  éstos,  40  padecieron  bubón  inguinal  simple ,  y 
7  dobla ;  2  tnvíerón  gangrena  del  prepucio  que  se  estendió  al  miem- 
bro; nno  le  perdió  totalmente  y  otm  padeció  gangrena  en  la  ing^le:  . 
de  estos  noifibles  y  ourkMOS  cisos  teago  MoadM  núdeios  que  ezii* 
tea  en  el  hospiial. 

4.  *  Ulcera  no  sifiHh'm  6  bubón  simple  ó  simpático^  13;  y  de  es- 
tos, 2  co  n  bubones  que  se  resolvieron ;  úlcera  gangrenosa  eD-k  in- 
gle; pero  eo  esta  se  HdiIIó  la  gangrena,  y  no  pudo  resistir  á  la  fo- 
feccíon  piirulenla  que  sucedió  á  la  sapuracioQ  tan  abuDdante  (|ae 
se  segrego  de  tan  eslensa  ulceración.  »  i  -  .u 

5.  **  Vejetaciones  ó  escoriaciones  antiguas  del  prepueio^  ó  baiam, 
7;  de  los  cuales  2  de  verrugas,  4  de  escoriaciones,  dando  en  uno  la 
¡Doculacion  del  flujo  prepucial  inoculaciun  negativa,  y  otro  cuya  eg- 
coriacioQ  era  en  la  márgen  del  aao. 

6.  **  Siftítdw  4%  üfmmiei  formas,  10 ;  de  los  cuales  4  de  fomi 
?€tiettlon,  2  eácainosa,  4  pustnloti. 

7*  ITIesrof  coMfcitftMfiMMtí^^ 
8;  de  kw  eoalefl sofrieroo  5  bubón  único  y  1  doble,  gtonrenindoie 
Doo  de  elloe.  . .  • .  . 

8.  *  ükirag  $§emtdarm  4$  Im  mmbnam  huat,  «oMÍt 
anol.ele.,  5  (lodos  de  la  boca). 

9.  *  Oflatmía  tifíHka,  í  oovMm. 

10.  í/Mm  iil^aiea  4^  tititm  mmd&rp  Inufísofo,  i^mh 
ráhto  é  pmóUiio,  48,  con  dolores  oetedoopos,  de  loe  ooeles  ooo  fié 
á  beflos  de  Arobena,  obro  padeció  a»  exdeMa eo «1  cbvleiiler,  y 
otro  artritis  líbío-tarsiaoa  izquierda. 

11.  Bubones  del  cuello ,  3 . 

'18.  Sarcocel9  mm  hidropesía  6  sin  ella,  1. 
Aoaiiae  tengo  mas  olasificaciones,  las  onuito,  porque  eo  lu  casi- 
llas oorrespoMlieates  DO  ba  habido  logfir  para  anotar  ninguoo. 

Dos  aparecen  muertos  de  una  gangrena  que  empezó  en  el  puli^, 
y  se  cayó  ¿  pedazos  ei  peoe  y  testículos;  el  otro  de  absorción  p«r^* 
leota ,  tambien.por  úlcera  gangrenosa  en  la  ingle,  pero  en  esleae 
sitó  la  gangrena,  y  no  podo  resistir  á  la  infección  purulenta. 
Por  lo  que  demuestran  estas  notas  se  ve  aquel  iñal  bajo  muy  va- 
'  riadas  formas  y  aeoidealas,  ai  béea  algiMs  otras  eseaeeaa;  ooneíst- 
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to,  raro  el  enfeimó  que  se  presenta  en  la  clínica  con  It  úlctra  en 
el  prtfDcr  periodo  ,  casi  siempre  cuando  viene  ei  soldado  ai  hospital 
ya  él  se  ba  medicinado  con  el  agua  de  malvas,  como  «í  dijéramaa 
con  el  veneno  de  la  úlcera  sifililica  ;  entra ,  pues,  i  curarse  aquella 
eii  ei  período  de  prugresu,  y  muchas  veces  cuando  ya  está  indura- 
da, y  por  añadidura  con  sus  inseparables  corapaneros  los  infartos 
inguinales,  ya  flogislícos ,  indurados,  nacientes ,  ulcerado^  muchas 
veces,  y  casi  coosUntemeote  con  fluctuación.  Esta  es  la  causa  de 
qqe  en  aquella  elinica,  tan  mineroaa  como  gfrave^se  vea  la  variedad 
.mas  infinita  de  bubones  en  idiferenUs  estados,. desde  el  infarto  sín>- 
pie  simpático,  hasta  el  producido  por  el  chancro  glandular»  desde  el 
frllloo'IlBgiiioiioso  y  simple,  hasta  el  gangrenoso  de  un  aspecto  hor- 
.libh)  aparece  allí  con  profiidQ&  emolida  del  espectador  eienlHtoo. 

£o  el  primer  arUculo  me  ocuparé  de  la  orquitis  blenorrágica  y 
su niejur  trataedento.  i  ,1.,  .r.  :>k;uí..,. 

81  «i«iáo  A|t4wto  ■Mic»«e  hM«$'CivN,  ¡> 
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OBssavaaoH  i.'  . 

(bausas:  ¿Hacer  el  servicio  de  centinela  durante  la  noche?— Ata- 
que de  hemeralópia  de  veinte  dias  de  fecha.  —  Buen  estado  general. 
— Ojo.s  iiegroí5. — TralamífiUo  por  los  vapores,  sobre  ios  ojos,  da  hi- 
gado  de  carnero  asado  en  las  brasas. — Curación  al  segundo  día,  sin 
recidiva.  ■  •  / 

Antonio  ívor,  sofddüo  de  la  compañía  de  granaderos  del  segundo 
batallón,  de  buena  laKa,  grueso,  moreno,  bien  conrormada,  pelo  ne- 
gro, sistema  piloso  bien  desarrollado  y  ojos  negros  ;  liabia  gozado 
babitnalmente  de  buena  salud,  y  hacia  el  servicio  que  le  correspon- 
día en  la  plaza  de  Cádiz  ,  y  ea  pai  Ucular  la  guardia  cada  dos  dias, 
cuando  m  el  mes  do  diciembre  último ,  sin  saber  á  qae  atribuirlo, 
m  tío  privado  de  la  vista  en  ouaQto.se  ponía  al  sol;  así  estuvo  dii^ 
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rantc  veinte  dias  pasando  inüchos  trabajos  (esprasion  saya) ,  poes 
tropezaba  de  noche  con  lodos  lus  objetos  euaadó  iba  con  las  mantas 
á  la  guardia,  y  hallíindDs^'  (1«  ci-ntinela  no  sabía  quién  se  le  aonrca- 
ba,  (mes  natía  iiisUii¿;uia.  Hallándose  en  esic  estado,  le  aconsejo  ua 
corüeía  algo  veterano  qm  pusiera  hígado  de  buey  ó  carnero  sobre 
las  ascuas,  y  que  recibiera  sobro  los  ojos  los  vapores  de  dicha  sus-^ 
lancia;  pero  aoles  de  poner  en  práctica  esta  medicación,  se  presentó 
en  la  virfU  del  S9,  fMéukmm  lÉrtvia  j  lo  eonprometido  que 
«  TeUk  en  el  eenrick»,  fiMiéBdone  an  renedio ,  y  si  leria  bneno  lo 

fwthmpkne^n  pmoUeada.eile  tadirs  no.lnnla  •Ilertctot 
ilgiiMMtaMe  ta  ens  irgaooftisiriw,  alMíl»'fii  eMd»  fUMNlial 
oomo  he  deecrílo  anteriormealer- ; 

Le  traafidilaé  eobre  en  estiéto»  dioiándele  pediawr  Iw  Runiga- 
eÍQBea  de  Ugadn,  qne  era  m  remedio  maf  ioMdItad»  enel  «jMl»» 
y  i|ne  000  Braelü  pnMillId^  cmrla  mif  pranlo. 

El  día  4  de  enero  eüe  índÍTidno  se  me  presentó  complelaneBlI 
obrado,  habieado  tomado  dos  fumigaeifMMi  do  hilado  doaaraaro  da 
«arca  de  media  hora  da  doraclon. 

Haita  fla  da  (ébreio  qnat»  1m  laaanaeido^  na  ^  baMdo  reeldiva. 

Cansas:  ¿Estar  de  ceotinela  dorante  la  noche?-*flemaralopia  de 
ilUa  j  uchú  días  de  feqba.— -Buen  estado  generát.— Ojos  pardos. — 
Tratamiento  por  loe  vapores  de  hígado  de  eamero  asado  en  las  bra- 
8as.---Chiraclon  en  nn  día  sin  recidfTa. 

Manuel  Sánchez,  soldado  de  la  ooropafiía  de  granaderos  del  ae* 
gando  batallott,  de  buena  talla,  grueso,  moreno ,  muy  bien  confor- 
mado,  de  pelo  negro  y  ojos  pardos;  gozaba  de  buena  salud,  y  ha- 
cia el  servicio  de  su  clase  en  la  plaxa  de  Cádiz,  y  en  el  mes  de  di- 
ciembre pasado  fué  atacado  de  hemeralopia  incompleta. 

Este  individuo  me  refirió,  cuando  se  presentó  á  la  vlsila  el  dia  2 
de  enero,  que  hacía  diez  y  ocho  dias  que  en  cuanlo  llegaba  la  noche 
distioguia  muy  poco  los  objetos,  y  que  no  sal) ia  h  qué  atribuirlo, 
poes  nunca  había  tenido  lu»  ojos  malos  (espresion  del  enfermo),  y  si 
podría  curarse  couiü  su  compaüero  Ivor.  Esplorado  tale  individuo, 
jio  {M-esentaba  aUei  actoo  (|€  especie  alguna  cu  bus  órganos  visuaiet» 
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y  m  flíUiá)  gmml  era  como  be  nMOiTeslado  anteriormeote.  Se  le 
proscribió  que  osara  las  fumigacíoDes  de  liígado  de  camero  asado^  lo 
9W«ÍMUíi6aqiMlaiaM>dia,  7  navolvii  árepeUrla,  pwt  al  li- 
0iüaole.dli.ie  baHibAeorado. 

Bsl»  iDdliÍdw>  M  ahevuMOlt  fiooneido  •■  ñn  ida  ftferaro ,  y 
M  haUt.lealio  reoNUivas. 

Causas:  ¿Hacer  el  servicio  de  cenlinela  durante  U  nookl?— A  la< 
hmnoilépía  de qoluce  dias  de  fecha.— Baen  estado  general. 
T^OjfiB  pirdos.— Tratamiaato  por  la»  fimigulooti  de  li%i4o  «it 

camero  asado. — Curación  eo  ludia. 

Félix  Seco,  soldado  de  la  oompañia  de  granaderos  del  segando 
liatolloOyde  mediana  nutrición,  triguefio,  biea  oooforiaado,  ^jm 
pardotf  Y  sin  barba;  había  padecido  de  oflalmías ,  qne  dejaron  nu- 
béculas, diáfanas  en  las  córneas,  (nefelión)  y  en  setiembre  del  58 
padecía  una  blefaritis  de  carácter  crónico:  se  le  tocó  varias  veces  la 
mucosa  paipcbral  con  una  barra  tallada  de  suifalo  de  cobre,  y  des- 
apareció aquella ,  quedando  las  nubéculas  casi  imperj^eptibles ;  ha- 
cia el  servicio  correspondiente  en  su  compafiia:  este  individuo  se  me 
presentó  á  principios  de  enero  pasado,  díciéndome  que  de  noche  se 
quedaba  completamente  ciego;  y  que  en  cuanto  amanecía  no  obser> 
vaba  molestia  alguna  en  su  vista:  no  habia  ningún  síntoma  objetivo 
á  la  esploracion  de  sus  órganos  visuales;  el  estado  general  bueno  sin 
cefalalgias  ni  molestia  alguna,  escepluando  la  hcmeralopia  completa. 
Aquella  noche  fué  csplorado  nuevamente:  y  solo  existía  alguna  dila- 
iacion  (le  la  pu¡)ila  mayor  que  durante  el  dia,  el  iris  casi  inmóvil, 
se  deslumhraba  con  la  luz  artífícial. 

Al  diasíguicnle  empleó  las  fumigaeiones  de  hígado  de  camero 
y'ál  otro  M  hallaba  cur»^. 

<    Eiamloadb  aaeva'ÍDeQle  ea  fio  de  létirero  no  ha  reeollado  recidír 

^^se:h{llaba  perfecUunenle. 

'oBSiaYAaoii  4.* 

Causas:  ¿hacer  el  servicio  de  centinela  durante  la  noche? — he-^ 
meralopiade  nueve  días  de  íédia— buco  estado  general  —  trata* 
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micnlo  por  vapores  calientes  al  ojo — íderu  con  infusión  de  ároica  al 
inlerior  —  blefarilis  conseculiva.  —  Curación. 

Jesús  García,  soldado  de  la  compañía  de  granaderos  del  segundo 
balallon,  de  buena  talla,  sanguíneo,  trigueño,  con  las  tres  cuartas 
partes  de  la  ceja  izquierda  de  color  blanco,  bien  conformado  y  de 
boena  salud,  ojos  pardos  claros;  bacía  el  lervicie  de  su  clase  ea  sa 
compaOia  y  4  nedlados  de  diciembre  del  aOo  pasado,  refiere  que  sia 
laberifBealrilrolriodaaeehaiioviia,  y  que  donita  d.^  m 
«nUa  novedad  alguna  en  la  visión»  babíéntow  pretentado  ai  eata 
eilado  al  ofidal  nídloo  del  afeado  batallón,  qoe  aalaba  4o  aenrieio. 
le  praoeribió,  que  toman  na  medio  toso  al  dia  do  loMon  do  árni-» 
en;  no  lo  lomó  desde  qnesa  lo  preoeribii  por  ao  tenor  jiam  eom- 
prarlo  aennn  me  oonfBo6,  y  por  «onsejo  de  otro  soldado  oocü  m. 
bnevo  basta  ponerlo  doro,  lo  partió  por  en  medio  y  cada  mitad  la  la 
aplicó  ealiODte  sobre  los  ojos,  pemuneel^iiliif  asi  b^si  nf  i;f|i^|rl^ 
do  bora;  esto  lo  biso  dos  días  seguidos»  siispendiéndolo  por  la  íitíU-<^ 
c^D  que  le  produjo  en  los  párpados,  y  poco  ó  oiogun  afiyfq; j^^pjtfn 
liieron  sos  espresiones.  Recogí  estos  anUM  odenles  en  la  semana  si- 
goieoteqoo  me  hallaba  de  servicio  en  el  regimiento;,  y  este  Indívíduq 
86  presentó  en  la  visita  con  motivo  de  la  blefaritis:  pues  habiend<i| 
tomado  varios  días  la  infusión  de  árnica,  la  bemeralopia  habia  dei|-^ 
aparecido  atribuyendo  el  individuo  ú  dicho  remedio  su  curación. 

Por  la  esploracion  solo  reconocí  una  blefarilis  simple,  caracterí-? 
zada  por  inyección  de  la  mucosa  palpebral  en  ambos  ojos,  sin  indu- 
raciones, ni  granulaciones,  alguna  lumefacrion  en  los  párpados  y  li-* 
gora  secreción  mucosa;  con  liranle/.  escozor,  lagrinco  ó  incomodi- 
dad á  la  luz.  Tratado  con  compresas  empapadas  en  agua  vejete* 
mineral  fría  y  aplicada  sobre  los  párpados,  so  completa  curación  se 
veriíicó  en  pocos  días. 

Es  muy  difícil  decidir  en  esta  observación,  si  la  curación  de  la 
bemeralopia  en  este  individuo,  ha  sido  debida  á  la  irritación  produ^ 
cidapor  los  vapores  calientes,  ó  á  la  influencia  del  árnica;  solo  un 
número  suficiente  de  beebos  bie^  detallados,  podrían  ilustrar  esta 
cuestión. 

HfrlW  >7b4wIí  alAat  M  rcftalnto  tnfiMMi  iiniito.  * 

FaanoMO  m  fAVLh  GAiamo. 
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leneiifMs  8ibre  Snilié  mlíltir* 

El  empo  de  Sanidad  militar  és,  y  debe  nr,  an  instituto  de  la 
mayor  Importancia  en  el  ejército»  porque  estánÁ>le  confiada  la  salud 
del  soldado,  tanto  «n  la  paz,  como  en  la  guerra,  es  qubá'  la  priado 
pal  garaátia  que  puede  darse  al  militar  que  desde  el  nonento  eií 
qúe  -  se  separa  áb  su  Itonia,  no  tiene  en  sos  enfennedades  maá 
ánpáro,  que  el  que  profesores  fa&blles  y  entendidos  puedan  dis-' 
penéarle.''  ■        ^         ■  _  '  ■ 

'  'Ciertamente  qué  hoy  no  le  és  al  soldado  lan  repogtonte'ébd^o  on 
ápócis  anieríores,  el  servir  en  las  días  del  ejército,  y  esta  menor  fe-^ 
pugnancía,  á  nuestro  entender  consiste  en  que  hoy  en  el  estado  óano,^ 
ae  halla  bien  vestido  y  alimentado,  y  en  el  estado  de  enfermedad' 
bien  asistido  y  eonsiderado^  cual  se  merece  el  hombre  que  censa^^ 
en  vida  ddraatíp  cierto  número  de  afios,  al  seryicio  de  su  país;  asi  es' 
que  yernos  reengáncharse  soldados.que  han  servido  el  tiempo  de  su 
empeflo,  y  que  no  habiéndoles  sido  duro  el  servicio  de  las  armas, 
prefieren  llevar  el  fusil,  á  cojer  la  hoz  y  el  arado,  trabajo  á  no  du--; 
darÍo,'ma8  penoso  y  para  ellos  quizá,  de  menor  porvenir.  Conli- 
nuando  pues  de  esta  manera  cada  dia  será  aceptado  el  servicio  mili- 
tar, con  loiuehá  menos  repugnancia,  y  los  que  una  vez  ingresen  por 
iso  suerte  en  el  ejército,  permanecerán  en  él  cierto  námero  de  anos; 
contando  el  país  de  esta  manera  con  un  ejército  de  veteranos. '  ' 

Pero  como  todas  hu- cosas  están  enlazadas  de  cierto  modd/  es 
preciso  si  se  han  de  llevar  adelante  bertas  mejoras,  no  olvidar  las 
¿aínas  qoé'necesariámente  deben  concunirpara  ello,  y  pues  que 
al  principio  de  este  articulo  las  hemca  iudlcadoj  creemos  (feber ,  es^ 
(lanar  nuestra  opinión  sobre  este  punto. 

Onieciendo  todos  ikis  goblenios  la  aiscesldád^  la  btnoaorigaíti'^ 
iÉacioB  dé  Iw  ejércitos,  es  deber  suyó,  que  todo  lo  que  á  estos  baga 
rólacloii,  Ittya  de  estar  consídérttdo  de  kf  misma  manera,  deb»  asr 
atendido  del  mismo  modo,  porqiie  si  necesario  es  un  bneo  oficial  de 
Bstado  Mayor  6  dé  Ingeniéros,  para  levaiitar  un  plano,  6  para  ecos- 
Iruir  an  pn«tfe^  'lanibiea  aaneeoiari0^un  éiilendldo  oficial  de  Sani- 
dad, ya  en  el  caaquide  batalla,  ya  en  el  hospital;  allí  para  soconer 
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un  caso  nrgeiile,  donde  s!n  los  recnrsos  del  arte  peligra  la  vida  de 
un  valiente  militar;  aquí  para  conseguir  sU  completa  euracion.  Y  ai  al 
eHcial  (fe  cualquier  cnerpo  facultativo  se  le  recompensa  cual  se  «le- 
rcoe  por  ios  servicios  que  al  país  presta,  creemos  qie  tambieo  me- 
rece igual  reoonpensa,  aquel  que  eonstanlemeate  vela  por  la  salud 
de  lodos. 

Pero  como  quiera  que  basta  ahora,  el  cuerpo  de  Sanidad  Militar 
BO  ha  ofreoido  las  mayores  ventajas,  de  ahí  es  que  con  dificultad  han 
podido  cabrirsc,  por  falta  de  personal,  todas  las  plaias  necesariat 
para  las  distintas  atenciones  quo  ics  están  encomendadas,  sucedien* 
do  con  frecuencia  que,  ni  ver  sus  individuos  en  lonlananza  m  ho- 
rizonte, k  la  verdad,  poco  risueño,  huscan  en  la  práclica  civil,  ua 
porvenir  mas  seguro,  sin  las  privaciones  y  mole>lias  ;i  qup  necesa- 
riamenle  han  ríe  somelerse  los  que  pertenecen  a  pslc  insiiiuto. 

El  gobierno  pues,  que  no  pm-^dc  desconocer  ésta  vcrílad,  no  de-^ 
jará  de  dar  al  cuerpo  do  Sanidad  Militar,  ciertas  garantías  para  el 
porvenir,  dándoies  al  mismo  tiempo  mas  prestigio  é  importancia  en 
el  ejército,  pues  de  esta  manera,  y  oslamos  seguros  de  no  cquivo^ 
carpos,  podrá  haber  en  España  un  cuerpo  de  Sanidad  Militar,  que 
nada  tendrá  que  envidiar  al  de  cimlquicra  oira  nación. 

'  Bl  i.*  Ajortante  farmarétitlto  del  hdsptUi  ct«  C^t. 
EOUARIK)  CiOMEZ  SaNKOMAN. 


Reconocida  por  todos  la  necesidad  de  que  la  práctica  acompafie 
¿  la  teoría  en  toda  clase  de  conocimientos  para  que  estos  sean  caba- 
les, nunca  debe  perdonarse  medio  de  allegar  y  estudiar  los  hechos 
aislados  de  cuyo  eiámen  puede  desprenderse  el  descubrimiento  de 
íin  principio,  la  consagración  de  uua  léy  ó  el  perfeccionamiento  dé 
un  método;  y  si  estO  es  muy  conveniente  cuando  se  trata  de  bechog 
ó  fenómenos  que,  como  los  de  las  ciencias  físicas  y  químicas,  pasan 
todos  tos  días  ante  nuestros  ojos,  y  se  repiten  de  una  manera  ince- 
auitei  llega  á  convertirse  en  deber  imperioso  cuando  esos  hechoa 
«I»  lai  fBdtaade  iank  un  kaide»  .an.  epooaa  ia^»reviaftaa  y  ea  oc#n 
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fliiiiMfloallMÍM/.TalinMdofltelaiiide  lag«éns,  ^  wp^j 
iMMialla  algniUL-aiitre  ^leneias  civilizadas  tmm  qile  Jet  gobiei-^ 
Mt  iMlffilies  tratan  de  aproveaiiar  la  ocasión  ^  entoDoes  se  pitN 
aMla4»'i|UuUar  loa  adelantos  que  eada  instituto  militar  haya  alcas* 
Mdo,  oooprobar  en  el  crisol  de  la  esperiencia  el  valor  líe  cierUio 
medios  recomeiidadot  por  la  teoría»  é  Investigar  las  cansas  de  loa 
desaciertos  qae  te  oooMlao,  para  hacer  de  todos  estos  datos  aplica- 
oied  oportnnai  y  eoiservarse  á  la  altura  de  la  inslruccioo  de  otras 
naciones.  Nunca  nuestro  gobierno  ha  desconotído  esta  necesidad:  por 
eso  envió  á  la  campana  á^a  Crimea  una  comisión  de  ofíciales  españo- 
les, y  ahora  que  la  guerra  agita  su  antorcha  en  los  poéticos  cam- 
pos de  Italia,  se  trata  de  enviar  olra,  sefíun  aseguran  los  diarios  po- 
líticos, y  aun  se  designa  el  nombre  del  entendido  jefe  á  cuyas 
órdenes  irá.  Como  generalmente  no  se  babia  dade  hasta  ahora  la  re- 
presentación debida  en  esta  clase  de  comisiones  al  Cuerpo  de  Sani- 
dad militar,  .era  de  temer  que  también  esta  vez  le  relegara  al  olvi-r 
do  su  modestia ;  pero  tenemos  una  verdadera  satisfacción  al  consig- 
nar que  parece  bo  será  así ,  según  les  bImios  diarios  anuaolaa*  fia 
efeoto,  si  cuerpos  del  ejértúo  ten  pdelMtaiiDs  eApnlo  4  ieelrpeoiip. 
cono  lo  están  lee  lunelroe  de  ArtÁlerlaé  loissaierps,  creen  Indlsgea*. 
snble  el  eetidlo  pr&elioo  de  sa  eplloaeieii  en  la  guem,  con  lodo  de 
qne  eqoi  tienen  tn  malertel  easi  oonplelo  y  no  peiMonl  heUtoedo 
á  nenlobnr  eon  él,  ¡cnán  neeeserio ,  enin  indiqiensible  ha  de  ser 
eee  estadio  peta  el  Gaerpe  de  Sanidad  mllilnr,  qw  por  mee  Instnie- 
eioB  qne  tenga  en  sos  oOelales  careep  por  eompleto  del  material  ooa 
que  hoy  desempeñan  sn  servicio  en  eiaípaAa  los  ejércitos  de  otras 
naciones,  y  del  personal  de  plana  menor  qne  ee  ea  aquellos  un  ae* 
ifUjK^^flflil^pensablel  tQMét  ocasión  mas  oportona  para  este  objeto  qae 
¿^PB(  |9f||})fM)da  la  guerra  actual ,  en  la  qne  fan  &  fonoioaar  en 
H^ncía  unas  de  otras  las,  apibulancías  fraooesas  inventadas  por  el 
ffíüo  de  Larrey  y  perfeccionadas  por  la  esperiencia  de  las  campanas 
(fe  Argelia  y  de  Crimea,  las  brigadas  sanitarias  instituidas  por  el 
Feld-mariscal  Radetzky  en  el  ejército  austríaco,  y  las  compaOíasde 

AlMn  qne  se  líate  de  elew  el  omleriil  de  nuestro  4Mlo  á  b 
altera  dsl  de  olni  aaoteaéi  nmsadelMtedns,  y  qae  dnndbyate 
Impdfteaete  qaé  ee  nmfeos  al  tnrviote  snalterte  le  tente  eérinmeate. 


üiyiíizea  by  Google 


«7 

de  Aliarle  del  malerlii  y  «I  piiiiBlI  de  tropa  foe  MipeneaMenaiK 
la  exija,  ee  la  ocasión  mas  oportuna  y  la  época  mas  propicia  pañí 
qia  una  comisioa  del  Gaerpo  de  Sanidad  estudie  sobre  el  terreno  da  , 

b  esperiencta  esos  varios  sislemí^s  de  servicio  que  conoce  teórica-*, 
mente,  pero  que  no  ha  fuiu  ionar  jamás,  y  difundiendo  luego 
los  resultados  de  su  observación  nos  permila  sabor  desde  luego  qué 
es  lo  mejor  y  c.\ú\  h  manfra  de  aplicarlo,  pudiendo  prescindir  así 
de  los  enssvos  y  tánicos  siempr^^coAloeM»  aoft  oaandose  trata 
de  Sanidad  altamente  deploi  ables^ 


BevisU  astra^enu 

En  nuestro  segundo  número  insertamos  el  real  decrelo  que  reor- 
ganizaba al  CuerfM)  de  Síinidad  miiilar  de  Inglaterra,  y  que  era  un 
modelo  digno  de  iinila.Kin;  hoy  ven  la  luz  en  nuestras  columnas  los 
que  reorganizan  el  Cti  rfio  en  el  Imperio  Francés  y  en  el  vecino  reino 
de  Portugal,  muy  ventajosos  lambien,  y  esperamos  inserlni  proni  i  el 
del  Imperio  Austríaco.  la  prosperidad  crecienle  que  nuestra  in-iti- 
tucioQ  comienza  á  dísírular  l  a  Europa,  nos  da  confianza  para  su  por- 
venir en  España,  pues  por  mas  que  deploremos  qutí  no  Si'an  nuestro 
país  y  nuestro  ejército  los  primeros  en  toda  reforma  útil ,  estamos 
persuadidos  de  que  la  ley  imperiosa  de  la  necesidad  hará  que  mas  ó 
menos  tarde  sigamos  el  ejemplo  que  nos  dan  otras  naciones. 

Haoieiido  fenr iantaa  votos  porque  do  ae  baga  esperar  tan  ?eotu- 
ro8o  dia,  enviaaMis  ¡My  la  Baaeeádial  aáhonbinBa  á  oaeatroa  com- 
¡noeroa  de  Franela,  da  Portugal  y  de  Austria,  y  oono  la  Mmos  ya 
eoD  loa  de  laglalerra. 

£o  nuestro  oúmero  proilmo  inserlareaioa  el  magnífioo  preimbolo 
qM  preaeda  al  Oaerato  InperiÉl. 

ihKwionMUu.aiUTivei  u  m^Mmm»  ipL  amuo  m  Sáima  Mam». 

NAPOLEON  por  la  gracia  de  t>ios  y  la  volunUd  uaciunal,  (¿MPttaAooa  dk  lm 
fMiiwM,  *  tedfli  tos  ptmtm  y  ittíámm  iriad>  *  * 

fiiln  tos  amioide  as  á$  nuno  M  tSÜ,  4t  21  de  jal»  de  ISSI  j  4  i9 
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a^'o^to  df!  \  %ii'6,j  lo  infurinadft  pdriíMÉIl» JImíiIm ieírMifii» 4»  Bitido  w  tfc. 

dd^rUioeiiUi  de  la  guerra. 

BenHud$(¡r€Utdo  y  deoretamo»  lo  que  sigue: 

Art  I.*  Beoubo  4tlciiar|Ni  da  Sanidad  dal  ^ktílúéi  Útm  máüé** 

Mtdicm, 


lii9|»eclor&».   r,  7 

PrineipalMdt l.^dMs.  .......  40 

Priocipales  de  2  *  claie.   40 

Mayores  de  {.* clase  160 


Miiyüit's  de  2. •clase  900 
Ayudantes  majoreai  de  1/ clase.  .  .  400 
AjQdmlifiin}ocwdet.*cUae  .  .  .  I4H) 


Inaptetofü   I 

Principales  de  2  *claaa   S 

Prínct¡>a!e-«  de  2  *.  •  •  «  .  .  5  ' 

Mayores  de  1.'  .....   3ti  . 

Hayoraa  de  2.*   42 

Ayodioiift  mjoni  4t  I-*  

AjuduiM  mijores  4»  2.*   Vi 


m 

S.*  Los  médicos  y  farmaceaticos  AyudaalM  nafNW  d«l.'  daat  ptlllill  á 

lorio  de  i  *  á  los  des  finos  dn  serviriu  orocTívo. 

3.  *  En  lo  sucesivo,  hjibrá  eu  cada regimteato  de  trea  baUdIooea  y  ea  k» 
cuerpos  de  igual  fueraa. 

I  Hádlao  ■Hqmati.»  «hm. 

•      \  Médico  mayor  da  S.* 
1  Médico  ayudante  mayor. 

4.  *  El  ur  !il j  de  ios  médicos  y  farmacéuticos  será  el  que  se  determina  en  la 
adjunta  tañía. 

5. *  tMaedfBMyfttiDMMUeiMaqrQiMNMa^^ 

frvUo  de  00  sueldo  mayor  que  el  de  «Ha  lattfl»  «MtíMtrao  dialraiaodoji  bMll 
foe  asciendan  ai  empleo  inmediato. 

6.  *  Quedan  vigeotes  todas  las  dispoticioiiM  anteriores  que  no  se  loodi&queo  en 
«te  decreto. 

7. *  Noeiiro  nliiiatfo  Meratarfo  da  astada  en  al  dapartaoianto  da  la  guana 
qnada  encargada  da  ta  ajaeiiaiao  da  asta  daetato. 

Ma  «nalfaiwio.dalai  TlillirinaltS  4a  Mrdaltl». 

Naiam. 

Por  el  emperador. 
EtMtritosi  de  AwMfs  JünMvodi  Je  pttrrm, 
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MMicos  j  Farm«ciutic<M. 

SaeMo. 

iO.OOO 

5,300 
4.500 

2,950 
2,000 
1,800 

í,ibo 

«40  . 

720 

360 

366 

366 

Ayúdaotes  oujores  de  primera  .... 
AyodntM  mayarst  de  aeguDái .  • .  . 

Véanse  l  n'flfiiinnFís  con  que  acompafia  ettodetfelO  BU^stro  apraciaiile  co- 
lega ei  MuUetmde  ia  iíedicine  MiUtaire* 

«n tente twrlMlB  Uimpo  «ipindD,ithi  Itond^^tetltSdi  M: 
«•te  prtoer  trabajo  eirtin»  Im  diipoiiciww»      itnpft—t«i  part  fmaton 

el  cuerpo  de  sanidad;  no  figura  entre  ella:^  h  asimulacion  pero  noticias  muy  fun* 
dad»?  hacen  presumir  que  pronto  -o  nnmhrñrá  una  comisión  que  arregle  defiai* 
Uvatae  ate  este  punto ;  s»era  pre!»iüida  por  uc  Mariscal  de  Fraocia  y  comfaette 
de  ifehtee  nmmún,  u^áaalb»  é  impeoteiai  dt  SaaiM. 

U  Ivfii  «Ijiateil  dierate  Ip^aim  wmmqm  dMMo  to^etey 
oAeíaleade  ingenieros,  y  ae  compreade  en  el,  el  toinenlode  150  fraDrosqw 
Maba  de  concederse  á  los  oficiales  del  ejército  desde  «lubteniente  á  cai'itsn. 

Si  cono  es  de  preMunir,  ae  iteoaii  iamodiatameade  les  cuadros  lial^ra  oo 
teivifliiiBte  MMÍdtiibte  ttk  tedi  Jt 

Alguaas  «Ira»  dii|NMfdbiwt  noMiiipnodMaiMi  Mte  tente  fndrfnton* 
sinmente  á  completar  la  organización  de!  cuerpo  de  sanidad.  El  ensayo  de  en* 
fermero?  mililsrcs  que  ac^ba  de  tiacerse  lia  dado  pI  mei<»r  resultado,  y  la  «íoIu- 

cion  que  se  de  á  este  asunto  acompioará  á  le  or|{aaiuc¡oQ  deliailivade  las  d<M 
«•eudtB  de  Sanidad.— •Rosierji 


1^  nted»  fte  Im  einara*  y  iaociooMla  por  la  corona  aü  16  de  abril  da 
1666,  Bodifieand»  7  aapUMda  la  da  6  da  aatebn  da  I8U. 

Art  Las  comisión  es  del  aerrício  que  hubiesen  de  ejercer  los  faeultativcs 
iTjiliMrfts  se  considerarán  cnmo  activas  6  "^ed^n l  a  rias  teniendo  dprerho  á  las  gra- 
tificacionei  que  establece  la  tabla  adjunta  que  forma  parte  inlegrarUe  de  esta  ley 

Alt.  2.*  Son  comisiones  sedentarias  para  los  efectos  del  cobro  de  las  gra- 
tÜmiaBte  aalgmteaala  laMa  i4¡teila»al  mtikS»  ót  laa  ajt^jiBOtaB  lia  fia- 
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7^8  de  guerra,  en  el  arsennl  del  ejóreilo,  on  el  col«gi«  mililar  t  liospilal  de.  invá- 
lidos de  Runa  j  el  de  cirujano  ayudanie  de  este  állimo.  Son  eomisiones  acUvaK 
ptniM  iDfamM  efaclM»  todu  hi  éal  «anrfefo  1MÍI0D  deUjflicite  qa»  wrilM  ao 
te  niMieioiitn  y  se  ballaa  eoss^nadas  por  Ity  ¿ngtomcBlo. 

8  áoico.  El  cirujano  mayor  retirado  encargado  del  depósito  g-neral  de  ro- 
pas de  que  trata  ia  ley  de  6  de  octubf^  (]<"  1851  ea  sa  articulo  S3  1 2  *  perci- 
birá la  gratificación  de  comisioo  sedeaUna. 

Loa  elni|iiM»  ayttdaDlaiqai  habiMMi  cooplatado  té»  aHo*  d« 
clecliWdad  eo  esta  enpleo^  tandráo  no  anmento  4a  MOO  f«b  (1)  «la  paiftcaeioD 
toeosual  cuando  ejerzan  comisiones  activas. 

Art.  4.*  Queda  suprimida  la  plarn  rif  nruj mo  inltrno  en  los  hospiulfs 
miliares  permaDenles  eucargandoüe  ios  cirujanos  de  guardia  de)  servicio  técnica 
fuá  gatyaipepdiaá  arta  aaigo. 

Art.  5.*  L.OS  directores  de  los  dos  hospitales  militares  |iiMiimiwilai  lia 
boey  Oporto  serán  siempre  cirujanos  de  brigada  nombrados  por  sn  turno 

púnico.  A  falla  d<»  los  directores  de  esto-í  dos  !ll^pi!  l!'s  poirm  diri^irjoí 
eirojaoos  tnapres  que  éneo  «le  caso  quedarán  dispensados  de  cualquier  oiro 
aarrielo. 

Ar.e."  Se  ■omenmi  iIh  ftaa  da  afc^yuiaadalir^pMlay  eamprinNO  lai 
do  cirujeoeada  Mgtfkgndoadea^  aacnarai  par  daeveia  da  t  da  aeldm 

de  1857. 

Art.  7.*  la  colocación  de  los  íacuíiativos  mililares  se  arreglará  por  las  con- 
Wlaniilii  del  serTieio,  procnrando  seguir  eo  lo  posible  lo  dispuesto  eu  los  arti> 
«iilai7.*y8.*daldaetatoda«daoetnlifadalMf  4|«aain«i|Mw  aato  alial». 

Art.  8.*  Cuando  la  junta  consaitiTa  de  anidad  del  ejercito  de  que  trata  el 
articulo  33  de  diclw  d^^freto  |juh'>?p  d?  nrupiMe  de  objetos  importantes  y  a«an« 
lostéeoicos  Irascoadentales,  soUre  loi  cuales  párete^  conveoiente  oirá  masía- 
«dlathoa  d»  l«B^ai(pMi«l  ettado  artleoto  la  oompaaen,  podrán  agregaría  A 
alia  lodealoaquaalaiiníaliodalagwviacfaaMMiariajtaDeiaflaréaBallaail 
que  cf  mi-rno  designe. 

ArL  1."  La  comisión  administrativa  de  los  hospitales  permanentes  !»e  com- 
pondrá del  respectivo  director  como  presideoie,  y  «los  cirujanos  mayores  uooi- 
Indoe  p0r  loraa  da  eeeato  da  MIS  ea  Hii  naaea. 

Arl.  10.  Lee  jontM  de  eiaidtd  de  Lisboa  la  «««paadfda  aagao  la  qaedii 
pone  el  articulo  62  del  decreto  de  6  de  octubre  de  1  ! 

Arl.  11.  I.as  rpvt'ila'í  ñ<^  inspección  d'»  ]ü<  Ijuspiiales  y  cnpri>os  acuartelados 
fuera  de  la  residencia  da  los  cirujanos  de  división  y  de  brigada,  asi  como  las 
juntas  de  sanidad  que  con  tal  motivo  se  celebren  tendrán  lugar  de  tfea  an  ti^a 
naaM;  pjidiasda  «a  ra  ialarfála  pawaa  ha  ra?Mae  deimpaMioi  que  aaetaan 
aaoaaariae,  ya  per  iniciativa  del  comandante  de  dívisioc  ó  del  resistivo  cirujano 
Inspector  con  autorización  de  aqoet  <S  d*»  h  dirorr  ion  de  Sanidad  del  ojorctto.  Las 
juntas  de  Sanidad  en  capitales  de  íhs  divisiones,  continuarán  celebrándose  en 
loe  periodos  marcadoi  en  el  arU  63  del  decreto     6  de  octubre  ds  I;^S1. 

■ 

(1)  I6M  veh  eqdvalfla  con  oorU  diConaola  i  f  I  rtalaa  da  mmtn  mmMi 


« 
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,  Afl.  i  2  Lo^  farttiacéuUfiO»  Ugatraeote  habiliudus  quo  están  ó  iogretaren 
ra  lo  toeaslfo,  w  d  tenido  «nitario  d«l  «jérrito,  m  £ri4irén  «o  foriHcMoei 

de  i  *  y  de 2  '  cim  8tráa  farmicéuticos  do  i  ",  4  qoo  dirija  el  dl|Miaito g«»- 

ñera]  de  medicamentos  del  ejérc-ilo,  y  los  de  2.*  clase  que  hubieren  eWBpIMo 
diei  ^ñn':  df  buenos  ^ervlci^Js:  di>fruinráii  la  graduación  de  capitán. 

Serán  íarniacéuticos  de  2.*  ciase  ios  que  estuvieren  eropieados  en  ios  bospi- 
totts  miUltres  y  el  pmeticMitodo  flirnada  dd  dep^ito  geooni  do  iiMdiCMMll* 
Un  cuando  legalmente  k  habilite  pasando  á  dcnomiouw  ayadaate  dd  diraelov 
del  depósito  j  tendrán  la  graduación  de  teniente. 

Arl.  13.  A  los  farmacéuticos  y  prartirantes  que  actuainriente  sirven  en  los 
hoe^tales  j  depósito  general  de  medicaiaenius  ,  se  les  contará,  para  los  efectqil 
It  oita  loj,  d  tiempo  quo  UetOD  da  atrrido. 

'  Art;  14.  Lm  Middot  de  loo  fimoeéQtleotnn  dodgDodtoon  tt  tiUi  a^ltttii- 
la:  tambiaB  tondroD  opdon  á  lelín  cmbo  loa  heoltatífos  militares. 

Art.  15.  Todas  ins  gratificaciones  se  abona  por  los  ejprcinios,  rrsando 
drtde  qne  los  individii     ^^«en  4  la  clH^^e  de  reemplazo  ó  inactividud  temporal. 

ArU  id.  Queda  autoraudo  el  gobierno  para  abonajr  el  sueldo  de  sargento 
I.*  dé  fnfimlida  badi  á  Mk  indlfidMtdo  li  datfo  d*  tropt  6  pdniifti  que. 
I^Moanlon  Jai  oieadu  iiildÍboH|oírArsioas  ooo  dodiiio  i  faedlitlm  aiinarau 

'*  %  dultiu*  Bl  gddanio  Ibriuirá  ui  ngbiiioiito  pafi  lli>jM!iielOD*pnctteY 

ventajosa  de  esta  autorízucion. 

Art.  il.  La  compañía  de  sanidad  dtjl  ejército  ?c  alimentará  con  dos  sar- 
gentos i^iineroü,  áoi  segundos  y  dos  cabi'S.  L«i8  dos  sargentos  primeros  para  ser 
omplaadoaeomo  anfonneroa  iMyafetao  loo  lNM|»ítalao  milltaraa  paraaiMotet» 
encomendandoseiaa  la  parle  de  policía  qyo  bo|  eonipoloálos  cirujanos  íntemot. 
Los  úDf.  sargentos  segundos  y  dos  caboa  paca  carvir  cooio  aipimiteo  do  larmada 
en  h*  boticas  de  dichos  lioHpilnt(><. 

%  óoico.  Los  aspirantes  pa»aráu  del  puesto  inferior  al  superior  según  su  mé- 
rito y  apruTecbamieulo  en  el  estudio  de  la  formada. 
Arl'.  i8.  El  caiga  do  lid.y  oMspnnVv  aolanento  lacd  doaoMpoBodo  por  ñu 

cabo  furriel,  en  los  hoa^la  Ies  m¡]<tam  perottoentes,  en  lea  donas  lo  será  por  nn 
cabo.  Lo5  furrieles  que  dejím  de  funcionar  cnmo  tales,  serán  em[)Irado';  f^tt  el 
servicia  de  secretaria  sin  que  tengan  fau  graliücaciou  que  la  de  6ar£ea(06  se- 
gundus. 

Art.  19.  ÍAñ  plazas  de  la  compañíit  de  sanidad  que  se  bailaren  en  consejo 
dogaomiondrand  oaboio  auddo  quo  loo  do  ffülialoriBdd  ojétdlo  oo  Jgiidea 

drcunstancin!^. 

Art  20.  El  consejo  de  «nnidad  naval ,  los  cirujanos  de  laarroada  y  los  de 
1.1  giiiirui.i  niuwcipal  de  Lisboa  y  Oporto  tienen  cierecbo  á  las  tmfsmas  gratitica- 
ciones  que  eo  asta  ley  te  onarcan  para  los  facultativos  del  ejercite,  según  sus  gra- 
duMloiw  MilHwii..  %m  ftiwnáimeot  dd  iMopItd  do  aiartooMrto  doiMl» 
también.  A  toda  loo  venlajiooflBOOdfdoa  i  los  del  ejército. 

g  único.  Se  coníi  lprnrán  en  comisión  activa  para  los  efectos  de  e^ta  ley,  tos 
miembros  del  coDsejo  de  sanidad  naval  durante  el  desompofto  ,do  laa  íundoiioa 
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éiffCtfg  o,  y  loscifi^fttMftdtktnMii  m  mmI»  éem  foera  del  pw^tla  d« 
Llilni. 

Arl.  21.  Queda  alterado  6  nm|>lí,ido  solo  í»n  las  di^pn^irinnes  antertortiél 
dttrtlo  de  6  da  odubce  de  1831,  y  don)gada  la  lajislacioa  en  coBtmfo. 


i  AcnvAa. 

-  -  -  -1 
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Por  ñcal  orden  de  23  de  abril,  se  dispone  que  los  médicos  cItíIcs  que  ái^sj^m  - 
peñan  las  funciones  de  los  de  entrida  en  los  hospitales  militares  se  denomiuea 
iM4l«Md8aitndiÍiiteclnoi7diil)rolttdiiiÍ«M«iM  " 
6000  rs.  anuales.  Es  de  e<pcnir  que  siguiendo  este  laadable  principio  se  ges- 
tioni»  el  aiimpnto  de  sueldo  para  lo?;  efeelivoa,  pues  o(ra  manera  queda  aren 
tajada  ia  posicmn  de  los  interinos  por  no  tallarse  sujetos  á  la  rooTÍlixaciun,  y 
imdtonnNBlImdt  «lotl  muntio  d«]M      dasesn  ingresar  an  ^  cuerpo, 

Par(>re  qu;>  á  fínes  de  este  me»  verá  la  luz  pfiblica  un  Vade  mecum  del 
médico  militar  en.  loa  reconacimíeotos  da  soldados  y  qttiotoa,  dcmde  se  eza- 
túkmtm  telMMBMlt  ha  pfiociptlaeMMglIiBM  MMm  I  !••  éitelM  y 
nOmm/Mm  qaé  walnm  éd  aawWt  -ültor,  ag  úmtítulm,  fnimmáím,j4k' 
atowlatioi»  een  todoa  los  date*  que  sumíDístran  laa  w^pt»  ol»rts  inglesas  y 
francesa»!  «;ohr«»  H  [pnriirul^ir.  Esta  obra  ejtá.Ilamada  i  presltr  un  serricto  in- 
menso i  todos  los  que  iiayan  de  actuar  en  el  reemplazo,  y  ei  nomt>re  de  a  u  au- 
tor  es  UM  garantía  suñcieote  de  la  macstria  de  sn  deaempei^. 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 

DEL  EJÉRCITO  ¥  ARMADA. 


llfiiEINB  üiLlTAR. 


DEL  VmUAMO  1  WUO  M  U»  TMMg. 

I 

í  ¿SiMllMiaaCQii.  J 

Ciadridoya  «IdMillMio  eiiaea  dtl  vwMo  nilUAr  ra  lo 
Itflvoiiafinrsaf  IMiim,qM  iriel^ljelo  ^  boí  prapimiaiM 
#■«1  «pUato  aatoriy,  pnenauxitei  «ilidlftr  «ntl  bm  I»  ta^ 
iaiiacliUgiéilBi^MMililady  «oterimta  bypm 

€§fBnirno6  en  probar  ^  eitt  láihMieit  «díte,  pam  m  btm 
•abida^  so  loda»  tos  materias  de  catiteen  las  ropas  tienen 
Igiales  propiedades  para  la  absorción  y  coosemeion  del  oaiéfici»  y  ii 
¿imedad,  y  siendo  el  principal  objeto  de  tos  TcsUdos  el  preservar  al 
cuerpo  humano  del  cstremo  de  Ules  influencias,  ha  de  ser  muy  con- 
veniente el  tener  en  cuenta  esas  propiedades  y  no  guiarse  solo  a! 
escojer  la  materia  y  color  de  un  Neslido  por  la  rconomia  de  aquelia 
o  lo  vigloso  de  e«;le.  &las  no  siendo  guriciente  esa  nocion  neral  de 
la  iuilueacia  de  estas  causas,  para  deducir  las  apile acionos  práclicai 
convenientes,  espomireoiOd  brevemente  d  resultado  de  los  ( íiliiíiiot 
que  sobre  este  particular  se  han  heebo,  y  los  principios  que  asi 
han  podido  establecerse. 

MATKniA.  Los  ve<^ti(1os  oofflo  dice  Mr,  Fleury  se  hacen  ú  con  ma- 
terias suministradas  por  el  reino  vegetal  tales  como  ei  cáulamo ,  v\  ai- 
godoH,  el  lino  etc.  ó  poi  el  animal  c^mo  ia  luna,  seda  etc.  y  en  lodo 
eiio  serán  en  los  países  fríos  de  tanto  mayor  abrigo  cuanto  menoi 
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'boenoi  cooductarpi^  s^nn  ih\  calórico,  put^nlo  coQCMlraráa  «I 
lafor  animal  impidiendo  la  irradiación  por  medio  de  la  cual  tiende  á 
ponerse  en  equilibrio  cou  á  ambiente;  ahora  bieti,  la  cíasifícacion  da 
esai  materias,  según  su  conductibilidad  es  la  slgoicnte  procediendo 
de  meóos  á  mas.  1 Las  pieles  y  felpas,  2."  la  lana,  5.*  la  seda,  4.* 
el  algodón,  <*l  lino  y  el  caflamo.  Pero  es  preciso  como  ú¡ri>  el  mismo 
autur  leiier  en  cuenia  la  lestura  de  estas  materias  ptfes  según  los  es- 
perimenlos  de  Rumfurl,  un  tejido  es  tan  Lo  peor  conductor  del  calórico, 
«molo  mas  flojo»  mas  poroso  y  grueso,  lo  cual  se  espUca  por  la  flM* 
yor  cantidad  de  airequo  «m  ntUai  tiMlHTao,  sieBdo  eito  ftsidt  noy 
mal  oondoolor :  por  esto  abrigan  tuto  laa  ooIoIms»  lia  laaalaa  alo. 
Esto  en  enanlo  al  oalérioo;  respeola  da  la  AwnaW  aa  afMenla  fn  al 
voilklo  lia  da  sor  taalo  m»  IHooiaota  ana  hfgnaiélrieo,  prna  na 
iolo  la  rasllloyaal  agua  al  aira  cu  laa  auülaa  da  aa  iijido,  atoa  qoa 
al  afaporaraa  aqnalla  liaaa  qna  liaoerlo  4  oipaaiaa  dal  calar  orgftnioos 
ooQ  raspéelo  á  aa  arldet  paral  agua  poadan  elaaileam  aqaailaaaM- 
taríao  por  el  árdea  algaienta,  da  naa  á  noMa,  l.*al  IHia  y  al  a&« 
ttuaa,  l*al  algodaa,  8/la  aada,  4Alalaaa.  Ka  aaario  á  laprapiaT 
liad  da  aaaiarfar  AMO  ó  menos  la  haaMdad  abaanrida,  diromos  qm 
to-cy  empapó  an  agna  destilada  algaaai  paduaa da  tala  y  habiendo 
examinado  el  tiempo  qae  tardabao  en  secarse  estando  coiacadaa  á 
igoal  elevación  y  lemperalora,  y'ié  que  el  lienzo  lo  hacia  en  pocos 
momentos,  quf*  el  algodón  lardaba  algo  mas,  mas  aun  la  bayeta,  tres 
vecfs  mas  fa  frauela  y  que  el  muleton  lU'cesilaba  para  rilo  algunas 
horas.  Bueno  será  tener  en  cuenta  esta  segunda  parle  di'!  problema  ■ 
para  evitar  lo  que  dicen  sucede  con  el  capote  del  soldado  ruso,  que  si 
bien  tarda  ocho<lias  en  calarse  de  .agua,  tarda  otroa  tantos  en  verse 
seco. 

COLOB.  i .°  Influencia  color  en  la  absorción  del  calórico. 
Aunque  desde  muy  antiguo  es  conocida  la  propiedad  que  tienen  las 
supeilie  ¡es  negras  de  absorver  el  calórico,  hasta  eále  siglo  no  se  ha- 
blan-hecho eáperiuieülos  ordenados  que  penuiiieran  evaluar  la  (acui- 
tad calorífica  de  cada  uno  de  tos  «olores.  Franklia  y  Sir  Hemphry 
JDavy  fueran  tos  prioiaras  qoe.ae  liediflaM  á.aala  ¡ttfaUKTaoiaa;  pena 
saa  raaalladoaaraa  BMty  iBr^i<al(W  battft  que  al  Dr.  JaM  áaik 
da£diÉiburgo  pnaNMdtaa  m*  la  jMadadiaaldaidMlnaai 
MMria  aabra  la Jajaaiiota  ¿el  palar  an  al  caldrtea  y  laaaliM,  i|aa 
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brevemeott. 

Laidinen  serle  de  esperinentos  del  Dr.  Stark  godsísUó  en  enro!  • 
fer  con  ID  trozo  de  tela  coloreada  la  bola  de  un  termómetro  que 
marcaba  50.*  Farenheit,  introducirlo  así  en  un  tobo  de  vidrio  y  su- 
mergir este  en  B^ma  hirviendo  observando  lo  que  tardaba  en  ascender 
l^ooiuoiaa  tariaomélrica:  los  resultados  fueron  los  siguientes. 

fm  |»Mr  de  60  é  W  twtúh  (  f       76°.  66  cent.)  tardó 

Ja  Una  negra  4  quuuIüs  30  aeguodo» 

id  Terde  oscuro  5    id.    »  ' 

M.  «levliti  8    id.    ao  id. 

ftrilMieilMfcnlladoi  Inditon  podMo  ialhrfr  li  mMk  ob* 
Mrvidft,  Yorflitióalrft  iMiBdéMperiiiMDtMooii  mi  termómelro  dé* 
lire  graduado  i  in  décimo  de  polgidt  en  serie  deeoendente,  tlflendc^ 
sncesíTameate  m  bola  de  yaríos  colone,  y  baeleido  qt»  llegara  e^ 
ealéiieoá  esta  por  medio  de  oaa  lámpara  de  Argand»  y  de  refleo* 
tor^  de  estallo  brottklo  da  aaas  tres  palgadis  de  dJiaeln:  el  resol-* 
tadofaeel  sigaieole: 

Con  el  color  negro  bajó  el  teno^nMlroá.  S3* 


id      id.  nior«no  oscuro   74 

Ul    id.  rojo  naraj^ado.   3H 

id.    ld.aiiMrfllo   53 

id.    id.blbeo   4S 


» Quedaodo  asi  determinada  la  ioflueiicfa  qoe  cada  color  ejerce  so- 
bfia  la  atMoreioá  del  calórico,  pasó  á  estudiar  la  que  tienea  respecto 
á  la  liradíapioii  de.esle  floidD,  esto  es  á  eiamioar  que  color  se  enfria 
BUS  pronto.  Para  esto  operó,  de  ta  misma  manera  qne  al  príodiilo, 
imllaiidp  que  para  li^ardesde  á  5(f  Parenb.  (8r  i  10^  m^^^ 
toldó. 

la  tana  nfgra  2!  minulM 

id.  encarnada  26  id. 

id  blanca  27  id. 

T)e  donde  resulta  que  el  color  que  mas  díficilmeiUe  absorve  el 
calórico  es  también  el  que  lo  pierde  con  mas  dificultad,  ó  sea  que  ei 
que  mas  tarda  en  calentarse  tarda  luego  mas  en  enfriarse. 

Practicada  olra  serie  de  esper iüienlos  con  el  mismo  objeto  em- 
picaodo  barina  tenida  de  varios  colores  ea  vez  de  la  iaoa,  quedarMK 
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eoDfirmados  los  rowiHéü  váukm,  {bu  pÉia  btjar  é»  itt^  áW^ 

Fareob,  lardó. 

li  tMHríiia  negrn.   :   .   .     9  rmn.  ^ 

iti.    fttor«fla,»   .  .  it  id.  » 

i<l.    tairilta.  •  .  IS  id.  » 

id.     blanca.  ,  .  .  12  id.   18  Id. 

Rl  Dr.  Frankiin  dedajo  do  flogesperimentos  que  lof  ^nMó^  blan- 
cos eran  los  mas  adecuados  para  fnunt»  del  oaloi;  y  titte  por  tanto 
los  soldados  y  marinoi  debían  Ifevar  Qntforme  blanco  en  los  trópi- 
cos, mientras  que  Ruinford sostenía  todo  lo  contrarío  diciendo  que 

para  habitaren  un  clima  cálido  debia  imitarse  ¿  la  naturaleza  tifien^ 
dose  (le  ne.írro  la  pie!,  ó  ¡levando  una  camisa  de  e<5lc  color.  Sir  Eve- 
rard  Home  apoya  esta  ultima  opinión  dando  como  cosd  cvideotoqne 
el  color  negro  impide  que  los  rayog  colares  quciix  n  la  piel,  aunque 
el  calor  absoluto  sea  mas  intenso,  porque  los  absorve.  Sir  Humphry 
Davy  quiere  espücar  este  hecho  diciendo  que  en  los  rayos  del  sol,  el 
calórico  radiante  se  convierte  en  calórico  sensible,  £1  Dr.  St^rk  de^f- 
pues  1 ;  1  . 1 \'n  r  esta  diversidad  de  pareceres  hace  notar  que  sus  espe- 
riaiviiliK  osiíiican  como  el  color  negra  puede  producir  frescura,  pues 
que  si  bií'n  v-^bi  color  absorve  mas  calórico  que  ningún  olro,  lam-  . 
bien  le  irradia  en  la  misma  proporción,  eslablecieniloso  asi  una  es- 
pecie de  circulación  de  este  agente  que  escita  una  Iranspirdcion  in- 
scíiisible  y  da  frescura  al  cuerpo,  ¡dea  que  se  confirma  por  el  olor 
fuerte  que  exhalan  los  negros.  Asi  esplica  también  porque  la  natu- 
raleza viste  de  blanco  á  los  animales  que  viven  en  las  regiones  gla» 
cíales,  pues  qiio  si  esc  color  es  el  que  mas  tarda  en  absorvcr  el  caló- 
I  ico,  lambien  le  retiene  luas  que  ningún  otro  y  sirve  de  este  modo 
para  conservar  el  calor  animal. 

El  Dr.  Goiilier  profesor  agregado  de  la  Escuela  de  Medicina  Mili- 
tar del  Val  deGnce  m  lia  ooopaido  FodralenieDte  «a  «IwKar  eln- 
lor  ealorifica  da  los  oolona  ooa  ápUcaoloíi  al  tesloarlo  del  aoMdki: 
sos  «sperloeatos  han  oowislidó  an  eavolvar  con  lalaa  da  wioa  otila- 
ra» alganoa  tabas  llaaoad^iiiaraQrlo,  loa  ha  aspu^  al  ^  folmt' 
i^do  Iaag9  an  laaipafatara  ba  nsiítado  aar  U  sígai^^ 

El  termóflaetn»  i  la  sombra  roaroabi  •  •  .  •  ,  tPttalU 

id.         al  sol.         id.    ,   ♦  ,    .    .  . 

'El  tubo  (]'?  niercuriu  dtííniliifrto  "  .  37*S 

*  id.  cubierto  de  tela  de  algodón  para  camiiMM  .  33*1 
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id.     de  lino  crui!o    .  3^6 

id.     de  pnño  37.  il  turquí    ....    42»  * 

id.     de  patio  encaruada  42* 

II.  •  4i]MiloflrtiaMar»Í0ca|iolit  . 

id.    de  paño  «ncároadó  (de  aargeotos)  41*4 

id.     de  paño  azul  (de  «nr-onlo).    .  43* 
De  aquí  deduce ei  I^.  Coulier  que  p¡  <  olm  del  paño  que  se  emplee» 
para  el  traje  del  saldado inlluye  muy  poco  en  ia  disminución  del  ca- 
lor del  cuerpoi  y  que  la  maaera  mejor  de  preservarle  del  ardor  del 
flo]«  es  cubrir  la  ropa  con  una  tela  blanca  y  ligera  de  algodón  lo  cual 
basta  para  producir  uo  descenso  de  7.**  C.  en  la  temperatura. 

2.*  influencia  del  color  en  la  absorción  de  la  humedad.  Ha- 
biendo espuesto  al  roclo  el  Dr.  Stark  varios  pedazos  de  lana  pa- 
ra detcroiioar  su  cualidad  absorvenle,  vió  que  en  igual  espacio  de- 
Uempo, 

SOensNdelMiMinadqiiiriePOii.  Stgnuoe  d»  mío* 

id.  de  id.  escarlati.  .  .  .25  id. 
id.      de  id.  blanca  20  id. 

Este  esp<  rímenlo  se  hizo  en' enero  del  5.3  á  la  leinperalura- 
de  O*  cent.  Repelido  á  los  pocos  dias  con  10  fi^ranos  de  tana^  de«^ 
pues  de  ua  ligero  deshielo  díó  los  resultados  sigulf  n  U  s: 

La  ]Ai)a  |[iegra  tialúa  adquirido.  .   10  granos 
UL  ftnit  oscuro*  •  .  .  .  .  9,5 

ILm$ML  • 

M.iilra«i.  s 

Bl  Dr.  Coulier  dice  que  la  aheotokm  del  vapor  de  ago»  eteoMi^ 
derable  ea  l«i  total  áe  lana,  toesor  M  laedé  Usey  tMttorMBeii  ter 
deaifodoD. 

5.*  ¡n fluencia  del  color  en  los  olores.     Stark  fué  el  priraeio» 

que  estudió  osla  cuestión  y  sus  datos  son  casi  los  únicos  (|iie  hoy  te- 
nemos: introdujo  para  ello  cantidades  deloriuinadas  de  laua  de  varios, 
colores  bajo  una  campana  donrlfí  se  volatizaba  alcanfor,  y  examinan- 
do después  su  aumenta  de  peso,  cUiuvo.  ios  resuiUdos  siguieiiles,. 
habieailo adquirido  <>n  igual  tiempo.  .  > 

k  kaa  negra.  ...  i  ,2  grauo:» 

id.  ttol  OHCuro.  •  •  .  1,% 

id.  escarlata   I  ' 

tñ.  Terde  oeMfOi    .   .  I 

id.  liiaiMB.         .  V  1)^7- ' - 
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Gonfinnado  este  esperineato  coa  ilgBMt  otros  le  penaite  um* 
tarqne  coanlo  naa  oaonro  «  el  eolor  de  ufla  toftancia  tanto  mayor 
<•  m  atraocioD  para  los  oibrea;  que  en  las  aestancias  animales  se  oIh 
aemiiias<|Men  las  vegetales,  y  que  respecto  de  esta  propiedad  lo 
mismo  qne  en  cuanto  al  ealórioo,  la  imitad  irradiante  esta  en  fiH 
zon  directa  de  la  absorvente,  esto  es  que  los  colores  que  tardan  maa 
en  iinpregnar<;e  de  olores,  tardan  también  mas  en  soltarlos. 

Tales  son  los  dalos  qm  consigna  !a  ciencia  respeclo  á  fas  propie- 
dades de  los  vestidos  según  su  raaleria  y  color,  y  conocido  el  objeto 
que  estos  deben  llenar,  Tacil  es  á  la  ilustración  de  nuestros  iectorea 
haoer  laa  aplícactones  oporttmas  en  cada  caso. 

( Se  ronlifínará.) 

Da.  Lauda. 

()iitt€i  ■ato. 

LaxiaoR  iwrnu  me  la  Aancuucioii  imo  ntaoim»  aimeAiiiiA. 

Hi  querido  Landa:  Nada  notable  Imita  lioy  habla  oenrrído  en  es* 
fe  real  sitio  desde  que  SS.  Nfif.  y  angosta  real  familia  se  traslada- 
ron á  su  encantadora  morada  de  Aranjuez,  para  disfrutar  de  la  rica 

galanura  con  que  visten  estos  frondo50>  jnrdines,  y  del  suave  am- 
bienlo  (]iie  embalsama  de  continuo  el  hálito  perfumado  de  un  mi- 
llón de  llores  que  abren  diarlamcnÍG  sus  vi5tosas  corolas  y  pasan 
de  la  umbrosa  enramada  en  que  nacieron  á  ornar,  sobre  suntuosos 
jarrones  de  Sevres,  el  salón  desde  donde  escuchan  goiosos  nuestros 
reyes  fa  cadenciosa  armoBia  con  qtie  saluda  el  alba  un  coro  de  rui- 
señores. 

Es  satisfactorio  el  estado  sanilario  de  la  guarnición  del  sitio, 
pues  con  lodo  de  ser  numerosa,  se  dán  escasas  bajas,  y  estas  m\o 
por  leves  dolencias  estacionales.  Pero  desgraciadamente  ha  ocurri- 
do en  la  próxima  pasada  semana  un  fatal  accidente  que  por  recaer 
en  an  bizarro  oficial  del  Regimiento  de  Hásares,  y  haber  dado  ori- 
fen  i  una  díficílisima  cuestión  de  cirujia  raililari  quiero  reíeru'to 
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por  8l  ilBstnda  otfa  eiuuills  reflexfonef  te  dicle  lit  bttfA  Jufci»« 
qalm  lodoiiUienélIhiraifAi. 

D.  lUmbo  Saavedra,  bijo  menor  entre  los  varones,  de  looBierobo. 
sellores  0ni|nes  de  Riras,  y  dlstioguido  ofloiel  de  húnres,  tan  apre- 
elado  en  el  ooerpo  por  sus  releíanles  prendas  míülares,  oemo  en  la 
ioeMad  por  sn  carácter  ifraoco  y  disUngnldas  maneras»  tnrrló  mía 
terrible  calda  del  caballo  el  dlá  11  i  las  seis  y  medía  de  la  larde; 
preparábase  este  ofldal  pani  «wnjp/ír  «a  acto  4$  mrmh  y  puesto 
ya  el  pié  liqiilerdo  en  el  estribo,  bobo  de  lerantarse  el  caballo  sobre 
los  remos  púnerlores,  qne  poco  fuertes  ó  mal  olivados  por  aeeideatea 
del  pavimento,  flaqúeanm  eayendo  al  suelo  sobre  la  totalidad  del 
ooerpo  del  glnete,  quedando  este  preso  debajo  del  caballo  por  la  pier- 
na iiqoierda,  cojida  principalmente  y  tal  vei  en  mala  posición. 

, .  Llamadoi  con  piéclpitadon  la  mayor  parto  de  los  médicos  que 
leaídlmoa  en  el  sitio,  fuimos  acudiendo  á  la  casa  en  donde  vivia  el 
eoüBnao,  los  seAores  Majan,  Yazquex,  Dombrasas,  klbiano,  Excmo. 
sefior  Ibrqiie^  de  San  Gregorio  y  el  que  esto  escribe,  enoonirando 
al  eofermo  tan  IranqoUo  y  séretao  como  si  por  puro  placer  descan- 
sara en  el  lecbo. 

Todos  loa  médicos  babtan  raconocido  la  parte  lesionada  y  sin  otro  . 
esmnea  qae  ta  iaspeccíoo  •  ocular  fué  por  ellos  admitida  la  gravedad 
deladoleaeia.  Procediendo  á  ma»  detenido  examen  observamos  al 
paciente  descansando  en  decúbito  lateral  dereclio;  despojárnosle  do  ' 
sos  vestidos  y  bailamos  que  el  peroné  izquierdo  babia  perdido  sog 
relaciones  con  la  tibra,  el  ustrágaio  y  calcáneo;  perforada  la  piel  por 
la  eslremidad  iníerior  del  primero  de  estos  huesos  saiia  fuera  del  ojal 
qua formaba  el  tegumento  cosa  de  dos  pulgadas,  y  la  cubierta  esíe* 
ilor  contraida  se  hallaba  replegada  hasta  sobre  la  eslrecbei  que  for- 
ma el  largo  hueso  que  por  el  plano  esterno  constituye  el  esqueleto  de 
la  pif^rna:  por  delante  y  hácla  fuera  se  advertía  una  eminenoia  anor- 
niai,  (iura  y  resistente  qne  jnzpramo^  <5pr  pj  aslrágalo  que  en  la  vio- 
lenta contusión  perdiera  su  naíural  estarlo  ahanrlonando  la  eavi*- 
dad  de  la  libia ,  rolo  el  ancbo  ligamento  anterior  <:omo  lo  habían 
sido  también  \m  peroneo  laterales;  exíslia  por  )o  lanto  una  grande 
deformidad  de  toda  la  articulación  tibio-larsiana  que  se  hallaba  an- 
cbameoto  abierta  ¡  no  había  interrupcioo  eo  la  contiooidad  de  ia 
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bía  y  peroné,  pero  si  un  voluminoso  lumor  cqutmotico  sobre  el  ma- 
leólo interno,  hácia  cuyo  punto  habla  sido  arrastrado  el  pié  coo  no- 
table inclinación  adentro  y  arriba  del  mismo',  considerable  rigidez 
del  tendón  de  Aquiles,  hemorragia  por  la  abertura  del  oiakolo  es* 
temo  ,  y  pérdida  completa  de  los  movimientos  voiuot^ios ó oomii- 
nicados  á  la  articulación  tibio-larsiana  izquierda. 

l'revia  una  ligera  conferencia  con  los  profesores  cilailos  (toda- 
vía no  se  hallaba  presente  el  líxcmo.  Sr.  1>.  Toiaa&  Corral),  íue  una- 
oime  til  juicio  diagnoslico  y  pronostico. 

Luxacioo  del  (l)pié,  ruptura  de  torlo:^  los  lazos  orgánicos  que  sos- 
4ienen  en  su  posición  nornuü  lu  e.sUeuiidad  inferior  del  peroné  cuya 
salida  al  Iruvt  sdc  iodos  los  tejidos  inclusa  la  piel,  auna  con  el  cambio 
do  situacioü  del  aslrágalo,  dejan  completamente  abierta  la  impor- 
tante articulación  Ub¡ü-{)iíioní;o-a.stiaí:;i!ina  del  ¡ailo  izquierdo,  cons- 
liluyeiiilíj  una  de  las  mas  graves  lesioacá  traumáticas  que  esta  re- 
gión puede  ofrecer.  Tampoco  respecto  del  tratamiento,  hubo  dife- 
rencia, combiniendo  todos  i.°  en  la  neoesidad  de  desbridar  el  ojal 
qaa  hizo  el  peroné  saliendo  al  estertor,  2.*  Inteolar  ta  redocokni  del' 
peroné  proearando  llevar  al  mismo  tteaipo  et  aslrágalo  á  su  posición, 
serrirse  de  un  veadaje  en  oelio  cuyas  voeltas  llevasen  la  direoclon  de 
dentro  afuera  para  sostener  redocida  la  toxacion,  procurar  una  reae* 
don  lo  mas  moderada  (Mttible  sobre  la  parte  eoftm  mediante  ha 
eontinnas  irrigaciones  de  agua  fría»  7  prevenir  la  reacción  genera! 
por  ona  saugria  del  brazo  tan  luego  como  se  terminasen  las  manio- 
bras de  reducción :  todo  lo  cual  resuelto  y  convenido  se  procedió  á 
ejecutar :  practiqué  las  dos  incisiones  en  la  piel,  que  principiando 
sobre  los  bordes  del  ojal,  se  dirigían  hacia  delante  y  afuera  una, 
y  cnniplelamenle  hacia  abajo  la  otra  ,  «íometido  antes  el  enfermo 
á  las  inhalaciones  riorofórmica';.  Ausiiiado  eticaz  y  oporliiiiamente 
por  mis  dignos  companino>  y  amigos,  que  se  encargaron  de  la  es- 
tension  y  conlra-estension  intente  la  coaptación  anhelando  volver 
el  peroné  v  p I  aslrágalo  á  sus  respectivos  logares;  pero  nuestros  cs-^ 
fuerzo»  no  n  i<  dieran  el  aptilecido  resultado.  En  esta  situación,  y 
iiabiendo  [lasr./lo  cL  efecto  del  clornforaio  concedimos  al  enfermo  -el 
descanso  quu  oou  iuslaucias  aoa  pedia,  duraute  cuyo  periodo  lleg4 

(4)  Pwliiiimk:riiii^fMian  de  VtfdecPsta,  Bajer,  NdaUm  y  oteoi.  . 
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el  Sf.  D.  Tom»  C«rrai ,  f|üe  procedió  al  examen  de  la  parle  eafcr- 
ma  con  o<5a  precisión  y  cuidadoso  inlen»»  q[«c  lanto  disliní^nen  k  nuf»s- 
iro eiiiiiienlo  m;if^s!ro-  hoclia  la  relación  dií  lo  oi)servado  y  practica- 
do, convino       [.uiii'iilc  con  lo  va  espuesto  añadiendo. 

wLuxíi  'iün  de  uuoá  liue.sos  lau  imporlantes,  herida  con  salidi  ni 
esteriüi  de  una  superlicie  arlícolar,  abortara  de  una  eslensa  arlicu- 
lacioQ,  ruplurade  ligamentos,  capsula  articular,  siooviaics  y  oíros 
destrozos  iaterioreB  qo»  noief  iokpoaiUedélilIff,  ctnvUluycn  seftm, 
mUn  gmvifiM  Mon  qte  puede  esígir  harta  la  ampubieliMi  (M 
Mtettbfo;  ?am(»iio  obalaat»  á  pncXmr  \m  maoiDbraa  de  redoaofoii 
fm  lat  qo6  eacoDlfvraM  gravea  dlfioalUKlet,  pM  el  aire  irrita  da 
oMlinuo  tea  deUpadas  auperieiei  tafMndaa  pir  la  aioofría,  trrHacloir 
f  eapiiaaa  qao  le  ceoMinioa  al  «ieleiiu  oenrloio  y  muacalar,  por  lo 
qmaoo  dfficitej  daoblaatr  ealaa  fedaeeioiie»,  y  aerla  jjwNgroeo  llevar. 
lttiiiQMraa,liaala  grade  aayaaeeoseGiieiieíaa  podrían  ser  rnaa 
grerves  qva  laa  do  te  nlSM  Mon  oiíaleDle.i»  Todoo  acatemoa  laa 
pwideatee  ooaaojoa,  reeordaado  ler  esta  te  prMtea  obaervada  de 
mf  aattgoe  por  los  mejores  crnijanaa,  j  bajo  te  díreooioo  del  dio- 
tiogoifto  priroer  médíeo  do  oáoiara ,  praelloaaMa  nuevamente  las 
naolebriÉ  do  redandOn,  qae  tan  poce  eila  voz  flioeooáogDidt  por 
oomploio.  - 

Désláfíóse  por  aquella  noche  (eran  las  doce)  de  nuevoa  cafaorioo 
de  reducción;  se  cubrió  la  herida  con  algunas  planchuelas,  compre- 
sas longuctas  y  un  v^endage  espiral  Kasla  media  pierna,  un  arco  de 
defensa  sobre  la  parte  enferma,  fomentaciones  de  níi:na  de  nieve  toda 
la  noche,  y  si  pasadas  algunas  boras  se  inrciaba  ta  reacción,  una 
sangría  del  brazo  de  ocho  á  diez  on^fis ,  quedando  al  cuidado  del  ea« 
fermo  y  de  realizar  esta  iDdicacioti  ei  Sr.  DombraMs. 

£1 12  por  la  mañana  á  las  nupvo  se  celebró  otra  remnon  con 
todos  nuestros  coiapaueros  en  la  ca^a  del  enfiermo,  al  que  se  le  ha- 
bían estraido  de  ia  vena  siete  onzas  de  sangre,  consiguiendo  pasara 
tenodic  con  bastante  trwquíiidadi  pero  sin  inlerrnmpir  las  afusio- 
nes de  agua  fría  sobre  e!  pié  y  pierna  de^  iado  enfermo.  Así  el  se- 
fior  Corral,  como  lodos  los  que  asistimos  á  esla  eonsulla,  fnímos 
unánimemente  de  opinión  aplazar  cualquiera  otra  tentativa  basta 
te  llegada  de  algún  miembro  de  la  familia  del  pacicDle ;  llegó  al-  fin 
D.  Gooialo  de  Saavedra ,  con  drden  de  sos  seflores  padres  piira  Ite* 
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varáe  al  enfermo :á  M^tli'íd  sí  en  ello  qo  ge  coi  t  ia  yrave  riesgo :  no 
d^abaQ  de  eoGOilIrarse  lerías  díflcuUades  para  esia  empresa,  que 
ofrecía  en  eanubio  coQSíderablei  Teolajas  para  el  paciente  y  sm  an» 
guslíafla  fámtlU»  He  aqoi  como  le  ejecuté. 

Sobre  U  camilla  del  rcj^imiealo  de  Húsares  se  colocó  el  enfermo 
1^  loa  miéaM  flolelionasde  la  cama  aa  qoa  dBMaaiaba,  y  tM-ln** 
tadado  á  la  estaoioa  del  camino  de^hiem»:  «aado  demasiada  eetoe- 
eba  la eairada  de  lodo»  loe  wagonee,  y  dlfloü  por  loe  aeientee  ea- 
loear  oómodameiUe  eo  oaatqiilera  de  ealae  la  eamilla  é  aelo  lea  eel» 
obonee,  joznaado  per  ataa  parle  may  maléelo  para  al  enferma  al 
fiiOTimiento  de  tvepidaoioo,  ee  lamé  wi  wa^oo  de  oenga,  ipm  ceeM 
ledos  saben  oonsUlaye  «n  satonolla  despejado ,  al  qne  ee  aalra  per 
una  ancba  y  cómoda  poerla  qoe  en  oneslre  eaeo  permitió  racilmenla 
pasar  la  oama  y  lea  enairo  soldados  que  condocianalSr.  Saatadra: 
fiUlabaDos  preservar  á  nuestro  enfermo  de  loe  efeelee  qve  produce  el 
movimieolo  de  irapidaoion,  lo  <pie  consegsimoe  aaspendieado  la  ca- 
milla mediante  unas  cuerdas  asegunsdae  ea  lee  castados  del  wa- 
gón y  á  los  cuatro  ángulos  dd  lecho,  que  era  ademas  sostenido  por 
un  cordel  que  pn-^;iba  de  un  lado  á  olro  por  su  centro  consliluyendo 
asi  un  grande  aparalu  de  doble  suspensión;  á  lo  que  agregamos  co- 
mo apoyo  inteligente  las  manos  de  cuatro  soldados  que  sentados  en 
sillas  lijaban  fa  Cíimilla  para  evitar  el  moviniienlode  vaivén:  ju  fsia 
forma  fué  Iraspn  l;uKi  lia>ia  la  estación  cenital  sin  género  alguno  de 
,iuüící>íía  y  coniiuculo  después  en  hombros  á  su  habitación. 

FÍ;Hla  aquí  alcanza  nuestra  responsabilidad;  pero  crpimns  im  de- 
ber entregar  el  enr>  rmo  at  profesor  que  iba  á  encargarse^de.nde  este 
momento  de  su  asi^lencía ;  teniendo  la  satisfacción  de  verle  con* 
liado  al  célebn;  operador  D.  Me Iciiur  Sánchez  de  Toca,  con  qoíefl 
tuvirrii  ^  una  bieve  conferencia  en  la  que  se  planteó  la  cupslion 
del  Ir.ilaniitiilo ,  r.omprcndietdo  estos  tres  punios:  1."  repelir  nue- 
vamente las  maniobras  para  la  reduocioe ,  estas  ligeras  y  emplean- 
do suaves  tracciones,  puesto  que  ya  algunos  tejidos  snfriea  ta  con- 
geetiea  fle^n^ásioa  y.  lodps.  lenan  prenlo  lafadUos  por  nna  Mt>* 
maoiea  qie  seria  á  no  dodarlf  mieasa;  S.*  Si  esto  no  daba  rswJtada 
fraolicar  la  nseookmdel  eetrame  ialbríor  del  peneoa:  d  leselfer* 
al  doloreeo  sacrificio  de  apipotsr  la  pierna.  Bsla  dttlmo  poeto 
fié  desde  Ivego  absolnlamaaie  elimiDade  de  la  dlsoasbm  peralme* 
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Aor  de  Toca.  Pocos  momenU»  de8pties  concurrió  á  esfa  condolía  ef 
modesto  cnanto  inslraidisiroo  catedráUoo  de  dioica  D.  DíóDlSño  Soiis. 
Dejanio  algún  descanso  al  paciente  se  aplazó  ejeouUr  la  acordado' 
atesta  jfinla  para  las  nueve  de  la  misma  noche. 

Encargado  el  Sr.  Toca  de  la  oprimí  cien,  se  sirvió  de  sus  dos  ayu- 
dantes y  despuns  de  una  complpt  i  aiiesUsia  del  enfermo,  praclicó  la 
reducción  incompleta  ávl  ppi one;  mas  cnmn  p|  nslrágalo  persistiera 
en  sil  viciosa  colocación,  mando  suspeníiiT  las  fuerzas  de  estension 
y  conlra  eistension,  ri' pi tío  k  exploración  dul  inlor  ior  de  la  arlicnla- 
cion  valiéndose  del  índice  derecho  que  introdujo  piorumlamcnií^  ea 
la  vasta  cavidad,  convenciéndose  asi  dp  que  el  astrágalo  no  t  slaba 
luiado  en  totalidad  sino  que  se  hallaba  1  rae  turado,  y  uno  de  los  frac- 
inentojí  que  era  el  esterno  comprendía  la  poieaó  cara  articular  de 
este  hueso,  cuyo  fragmento  quiso  eslraer  ,  para  lo  cual  ejecutó  re- 
pelidas tracciones  sobre  el  mismo,  einphiando  su  Indice  derecho  en 
forma  de  gancho:  eran  grandes  las  adherencias  sin  duda,  puesto 
que  no  se  jiogró  por  el  citado  medio  arrancar  el  fracmenlo  dislo- 
oado;  variaado  el  operador  de  objeto,  desistió  de  la.^atraeeio&,  y  so 
lepilimi  lat  tentativas  do  leducQioa  que  al  Tiq  io  obttira  por  al 
mimú  BMdia  antea  ftaora  inpooiUo  oqmo  lo  habla  sido  lambian 
OD  WMaliii  doa  lealallvaa  al  aarlaa  po?  ta  ñocha.  Badocido  al  ftae-' 
liento  del  asirágalo  á  la  litnaeion  oonvaníeoto,  enlró  el  peroné 
ana  rolactianw  oonnalaa^y  aolo  nalaha  ya.aproiiaiar  moderadaman-» 
leloi  lahiba  de  la  herida  de  la  ragíoo  maleolar;  pensóse  en  onaa 
■tina  del  esparadrapo  aglntinante,  qua  al  eftclo  estaban  preparadas;: 
paro  el  Sr.  Toca  creyó  mejor  dar  algunos  puntos  do  sutura  sobre  Ioa. 
ángulos  de  la  herida  que  el  p&mé  produjo  y  el  bisturí  dilató  para 
fiMiUtarla  rodnociandB  estehooio.  Planchuelas,  tortas  de  bilasj, 
eOBipresas  loogoetas  f  «n  veodag^  espiral ,  formaron  el  aposito  de 
enracion  del  pié  y  pierna  que  se  colocó  en  un  buen  aparato  hypo- 
narlecíco.  Rn  esta  noche  se  practicó  otra  snngria  y  continuaron  las 
fomentaciones  resolutivas  con  un  liquido  compuesto  de  la  infusión 
de  árnica,  cslrncto  de  snlurno  y  alcohol  alcanforado. 

El  jueves  por  ia  mañana  se  icvanló  el  aposito ,  aplicóse  el  ven- 
dage  de  cabos  de  Sculleto,  y  on  lugar  del  aparato  hyponarlccico,  el 
operador  creyó  deber  ^usUluirl^^  con  uno  fractujade  cslcosioo 
oooUoua.  *  ' 
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Lum^,  Nuestro  destino  en  oí  Real  Cuerpo  de  Alabarderos  nos  ha 
privado  de  ver  al  enfenud  hiisld  hoy,  halláudosdá-ias  dos  de  la  tar- 
de con  120  pulsaciones  ()or  miniilo,  piel  seca ,  íengua  cubierta  de 
una  capa  blan'iiirTina,  s€d  y  mal  oslar  general.  La  júé  que  se 
dieron  los  puiilos  de  suUira  sobre  el  peroné  se  ha  morli lúpulo,  la  ni- 
flainacion  parece  moderada,  la  pierna  m  lia  vueKo  á  coiocar  eo  «1 
primer  apáralo  hy|toiiiu  lecico. 

Teniendo  en  considprficinn  cuanto  ((iiíMla  c^jiiii'sto,  esfe  uno 
de  los  casos  quiireclamaü  i;i  arnpnUt  ion  inniediaU,  puede  aplazarse 
[>aia  iuientarla  «orno  conse€u¿¡va,  después  que  el  módico  haya  visto 
la  reaccidii  di  senvuella  sobre  lodo  é  organismo,  ó  debensc  ,  en  tin, 
agoUu  lüüüs  ios  recursos  que  posee  la  ciencia ,  para  procurar  una 
anqoiiosts  de  la  arliculaciou  libio-larsiana  ,  anlcs  de  someterse  á  la 
Irislísima  eslremidad  de  amputar  un  miembro  para  uuyo  último  re- 
curso estamos  á  tiempo  haciendo  la  amputación  tardia'i  Es  nuestra 
opínioo  y  procnraremos  demoslrarla,  que  solo  ta  amputación  inme-» 
díala  eoBstitiiye  «n  «ste  caso  la  preferente  indieaei&n» 

Una  de  las  mas  diHciles  situaciones  en  que  puede  encontrarse  y 
n  «oeiaiilra  frocneatemeote  el  cirujano ,  es  cuando  teniendo  á  fo 
vista  una  ledon  grave  da  kM  alemlra,  há  da  Mdir  al  «na  aapi^ 
tacian  debaejeoolana  é  do.  oasoaaa  qoe  arta  veoana  artiaaa 
ae  roclaina  para  evitar  los  progresa*  da  aaléniiadadas  erdaieas  astéi 
irrevooabtemeiite  fijados  y  dé  se  an&Ksfa  laa  asorila  bien  loe  Mi 
disttagafdos  práoUooe;  por  otra  parto»  poeda  slMipra  en  ieoie|M^ 
tes  casos,  esperarse  algaaos  días  mas,  asendhar  la  oplolao  de  piafa- 
sores  aatoríiadosyjiistiflear,  ea  laa  palabra,  por  (a  faafieaota  da 
otros  reoorsos  lerapéaliooa,  loa  faoesaatas  progresos  del  mal  y  el 
decaimiento  progresivo  del  enfermo,  la  resolooioB  dolaraea  paro  «f* 
geoto  é  indeclinable  de  tracer  la  ablación  de  la  parte  para  aslvar  la 
eiislencia  del  individuo.  Las  enfermedades  agadas  en  que  se  halla 
indicada  la  amputación  de  na  miembro  ftieron  ya  objeto  de  estudio 
para  los  cirujanos  antigaosy  iiiay  aspactalmente  para  la  Academia 
de  círujía  de  París  que  analizó  las  memorias  de  M.  Faure,  Bouoher  y 
ótrod  sobre  ios  casos  qne  recUmin  la  ampnlaoioa  da  u  miembro  y 
época  prefereato  para  resolverse  á  sa  eJaoncH». 

Entre  los  casos  qoe  se  fijan  coma  de  neoaiaria  ámpntaeton  por 
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todos  los  dásleos,  y  kosnsavttUJiilos  oNnitios  so  talla  oIsIgiM- 
le:  «Conufo  nm  gnndo  artioolaeton  ha  sido  abierta,  comimloa  con  a^ 
aira  estertor  y  lu  sapOfUefes  artiealares  sa  han  íraelarado  adenuM»- 
por  uno  6  mochos  poolos.» 

£b  el  caso  da  qna  nos  oonpasMO  oAm  «nslni  anfermo  naa 
hnackia  del  pia  aa  sa  nnas  rara  Tarfadad,  asio  as,  disIocaoioQ  háeia 
fuera,  coo  doa  gravas  ooiB|llicaofoDes;  i.*  firaotora  del  asirágaio  con 
dislocAofOD  de  su  fracmento  superior  consUlaido  por  la  poien,  que  ha 
sido  arrastrada  hadadahatay  afoara,  y  2.*  ancha  abertura  de  la 
arlicufacíon  tibio-pero-tarsíaoa  coB  perforación  de  la  piel  y  salida 
da  la  eslremldad  laferlor  del  peroné  en  la  considerable  esteaaioa  da 
doa  pulgadas;  roplnra  de  los  ligamentos  peroneo-calcáneos  y  pa« 
roiiao-*Ublales,  desgarro  da  toda  la  sinovia!,  voluminoso  trombos  ea 
la  reglón  maleolar  interna,  cuyo  aecideoto  es  constante;  con  olro§ 
íIcslro7os  qiiR  son  fáciips  d(»  prevccr,  ocasionados  pnr  la  apnfisi» 
maieolur  de  la  libia  ,  ya  íobn^  les  tendones  de  los  rniísculos  (|ife 
proceden  de  la  pierna  y  lieneii  su  inserción  en  d¡versM»s  puntos  del 
pié,  ya  (le  los  nervios  y  vasos  rotos  que  dabaa  una  hemorrágia  im- 
tanle  atendiblo  a!  prinfifpio. 

Consi^ínanius  cuiiJadüsaHieiitc  t'ílas  lesidnt^s  porque  seguo  su 
número  é  importancia  debe  el  pron  >or  adoptar  una  de  las  Ires  indi- 
caciones que  el  caso  reclama  y  laiiibieii  porque  siendo  esla  compli- 
cada lesión,  en  esla  varifMlad  imico  frecuente,  hasla  el  punto  de  (jn-i 
00»  semejantes  circunálancias  los  cirujanos  mas  célebres  encargados 
de  clínicas  muy  concurridas  solo  hayao  leaído  ocasión  de  presenciar 
Seis  ó  siete  hechos  el  que  mas,  como  Dupullren,  y  alguno  como  Mal* 
gaigne,  no  ha  leuido  ocasión  de  ver  niñísimo,  merece  en  nuestro  con-»  - 
cepto,  consignarse  esla  importante  historia  clínica  en  los  anales  da  * 
la  cirujia. 

El  maoaolsmo,  ó  inado  aoínoasla  taxacíao  tvvo  lugar,  ea  aooMh 
aa  la  mayor  parla  da  toi  caaos  análogos  i  asta,  sobrananara  dttiefl- 
da  lijar»  pasa  los  aDformosaolo  reooerdan  alguna  cirannslancia  y  al. 
médico  sa  coatoata  coa  datos  da  presandon,  6  toorisa  sobre  heobos- 

óongetorales. 

£1  ofícial  Sr.  Saaredra,  beraos  diebo  qtie  sa  preparaba  para  moo* 
lar;  hablando  colooado  él  pié  eif  al  e^rrbo,  hizo  el  movín^íenlo  de  as- 
éMbiii  yánfasdaki  tíarailMrlacayé  élcabállo  qoo  se  babia  levantado* 
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sobre  el  cuarto  posterior,  dando  en  tierra  coQ  el  ginete  que  fué  cojido 
completamente  debajo  del  animal  cuyos  esfuerzos  por  levantarse  fue- 
ron repetidos.  Ninguna  lesión  se  notaba  en  el  estertor  de  la  pierna  ó 
pié  que  nos  indique  contusión  de  fuera  adentro  por  el  estribo  ni  por 
el  suoln;  laesona  (\ié(h  úmlro  afuera  obrando  el  peso  del  caballo 
sobre  la  libia  y  peroné,  li  ill.iii  lose  \a  punta  del  pió  levantada,  y  en 
torsión  esta  eslremidad sobre  su  borde  y  lado  eslerno;  fijo  así  tste  por 
el  estribo,  los  !ui  »so.^  largos  serian  empujados  hacia  atrás  y  de  arriba 
abajo,  con^iiiiiyendo  el  c*^nlro  de  confluencia  para  lodos  estos  es- 
fuerzos la  arlioülacíon  libio-larsiana:  el  pié,  en  la  posición  que  le 
suponemos  torcióse  violonlanienle  siendo  arraslr;nla  y  vuelta  la 
planta  hacía  dentro,  ei  b  a- interno  hacia  arriba  y  (1  tarso  afuera; 
csl<^  iiioviiiiiüuLu  de  flexioii  separó  el  peroné  de  la  libia  y  ya  fuera  do 
la  c.ii  t  articular  del  astrágalo  y  violentamente  separados  por  su  es- 
IreniiJaJl  iaíerior  estos  dos  lar¿íos  huesos,  las  fuerzas  que  le  solici— 
tabuü  de  arriba  abajo  ocasionaron  la  dislaceracion  de  los  tejidos  por 
el  peroné  y  la  fractura  del  aslra-^alo  por  la  libia,  que  se  dirigió 
héoia  dentro.  Repetiremos  una  y  otra  vez  quo  esio  nos  parece  lo  mas 
probable,  pero  sin  que  haya  por  nuestra  parte  la  loca  presuncioo  de 
nehaxar  cualquiera  otro  medio  que  esplique  el  hecho  patológico  con 
ñas  precisión  que  m  Mwigiie  biacoHo  según  nnestro  modo  áe  ver. 

•  Bolro  las  eirmnstanelas  qoe  haoei  mMb  ol  bsolo  qoo  «Uh 
dfaMMw  hajT  una  {Mr  la  qift  viene  á  ser  haalt  «straordloario.  Na 
gotmido  el  ginglioM  tibio  laralaiiOi  siao  da  los  naviatfaiilfp  da  esleB- 
idoii  y  flesloa  del  pie  sobro  la.9ieriia,  cuando  se  ioi|H-ioiaii  á  osle  loa 
deabdoelon  d  aditooclnNi  por  foeryaa  enérgica^  bsiy  eoastaoleaNiiT 
ta  fraetora  del  peroné  de  la  libia  é  de.amboi  4  la  ves,  siendo  as- 
ía dtlima  la  ooasecuencia  mas  oomua.  Tqne  las  fuerzas  contún- 
danles ó  de  compresión  fueron  enérgicas  en  la  caída  del  joven  Saa- 
vedra  nos  lo  dicen  bien  claro  la  fractura  del  astrágalo  y  la  salida 
del  peroné  al  toares  do  todos  ios  lejidoa.&Knaado  ominaaoia  al  as* 
terior. 

Conocido  el  diagnóstico  de  la  enfermedad,  observados  minucio- 
samente los  destrozos  de  ima  importante  articulación,  hecho  el  estu- 
dio de  la  causa  y  su  modo  do  acción;  teniendo  en  cuenta  la  edad  del 
enfermo  y  su  buena  constitución  orgánica,  cntreaios  ya  eu  ei  estudio 
iaporiaote  de  un  problema  quirúrgico  .qiie  admite  tres  soluciones; 


Digitized  by  Googl( 


m 

1."  reducit  la  luxacioD  yU  ft  aelura,  manltinícndolas  una  y  otra 
reducidas:  2.'  hacer  esta  maniobra  despnes  de  la  resección  (corte 
parcial)  de  la  estreinidad  inforior  del  peroné:  y  3/  proceder  inine- 
diatamenle  á  la  amputación. 

La  mas  lialagüefia  determinación  á  que  naturalmente  propende  en 
«le  eaa&tododrajftflo  omsienrador  es'baoiaaqtiella  que  puededar 
por  fBsdliadi  omi  anqvIMs  é  Ma  éaimfdid  M  akmhto  <|aa  m 
úMÉfso»  preiemr  de  la  aaipnlaeio»:  eila  eonseladera  aspartim  le 
ocorre  aiempre  eo  primer  lémlMT  i  U»  profeeores  lodoa  y  ei  te 
mas  aeliQlada  aepiradeo  de  k  flunília  que  prooira  iaellMno  iton^ 
pm  Ma  leala  opinlea  que  pata  Itagai  f  doloreeamiote  pait  al 
Bi4dioo  aU^Éufo  i-  preveer  lodo  el  eaadio  de  «na  eafermedad 
deede  el  moDealo  de  m  erigbn  en  Meiireo  y  poiibleB  leniilDaol(i<* 
nes.  Bn  el  eaie  olinfoo  qtte  ertiidlamos  la  oMfllíoo  no  tendría  en  m 
hoapilal  de  sangre  sino  naa  resolución,  amputación  d$  ia  pierna 
por  tu  tercio  inferior  ejecutada  iroediatamente  después  de  la 
herida.  Co  la  práctica  civil  á  domicilio,  la  resolución  sería  también 
la  misma  en  concepto  de  muchos  profesores,  quizá  de  los  mas. 
La  luxación  del  pie  y  la  fiaclura  del  aslr^íxaio  nn  consliluyen  n¡ 
remotamente  la  gravedad  de  este  caso,  ia  complicación  estriba 
aquí  en  la  díslaceracion  de  las  pa;  U  s  blandas,  contusión  y  ma- 
giilIa[]iieiUú  delof^  tejidos  sero-fit>rosos  en  so  mayor  parle,  eu  es^ 
ta  glande  articulación  abierta,  irritada  por  el  aire,  distendidos 
nuevamente  aquellos  por  las  maniobra-?  de  reducción  ,  frotados 
con  rudeza  por  las  superficies  articulares,  recorridos  por  el  de^ 
do  del  optíiador,  baiUdua  por  la  san^^re  e3lrava^ada,  y  eslimula^r 
dos  eo  fin  por  lodo  género  de  edcílaciones:  es  inevitable  fion  tales 
iimnieItMiae  la  arIrUis  íatensa  cuya  supuración  se  bari  eeperar 
Uen  -eorlo  aáaero  de  boraa.  £1  peroaé -desnudo  «i  dos  pulgadas  de 
se  longitud,  rolos  enmlos  tesos  tedebsK  sssteaer  ca  peileioD^  ^ 
psoisceloa  alguua  por  la  piel  que  rettaida  w  aleann  4  eabrir  4MI 
sifsifete,  éqlle:'Se  aorllfieaií  por  te  dlsleaslon  tenada  dé  los 
pdatos  da  snlM ,  fraelorado  el  asir&gate,  espeoie  de  sesanoi* 
deo  emlneiitoBieite  eelalosa,  propeaso  á  te  «ríes,  esa  esessa  vi- 
laHdad  y  ea  esliteba  rsteeioe  osa  tes  peqasaas  arlteatedonef^  del 
essMdh»  y  ealofaiso,  oayaa  l^sioaas:  eono  laaibiea  las  d»  tes 
teadoaes,  aervtes.y  tejido  «ileteSj  taawdtete  iea.diaoltes  de  eaten: 
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Jar,  vienen á  consliluir  uo  caso  necesario  de  nmptilacioii  ínm(*dtala, 
y  que  con  \áa  mejores  coD<licioüeá  yoi  ^olííq  üel  ioiiividuu  prumslo 
ttoa  curación  rápida. 

Si  el  prictieo  no  le  decide  por  le  amputados,  tieoe  ligar  el  mi- 
IWe  del  i$$¡oaá9  ponió  ^eea  laiteeeoiondelperoBiy  ooItmcíod 
del  ArMnento  del  aaUogalo:  eolo  CeciliU  ht  redncoioo  del  píe  á  en 
poflioion  non  le  MUded  epehddet  e? ili  I*  mayor  parte  de  laa 
lesionei  eoMoenlIvai  en  laeolroBidad  del  penDaé  y  m  perCcíe  del  ae- 
trágalo:  aeoMgante  ooadncta  pmarfarii  al  eoferao-del  IMeaos  y 
tendría  como  jugtifíoacion  tan  nwpelnblei  awtoridadca  aoiMilade 
Galio,  Rcrr,  Josm,  d'  Ansieus  y  otros  que  la  apoyan  con  grao  ni- 
wm  de  hecho»  cUníeos*  Tayiori  diado  por  Hoy  la  lia  praotieado 
chieo  Toeee  sin  perder  un  enfermo  y  A.  Cooper  aoeve,  á  ooye 
sámero  pudiéramos  afiadir  tantas  otras  unidades  que  sin  vacilai* 
pudiera  mirarse  por  todos  la  resección  en  estos  casos  como  la  ope- 
racioü  mas  inoconle,  y  de  mas  brillan  los  resultados;  impulsados  por 
estas  razones  de  autoridad  y  por  algunas  que  nos  dictaba  nue&lra 
reflexioü  sobre  ia  herida  del  Sr.  Saavedra,  propusimos  en  nuestra 
consulta  como  únicos  puntos  á  discutir  \:\  ainfjuUicion  ó  la  resec- 
ción; pero  fueron  desechadas  una  y  olía  por  Im  Sk     Toca  y  Solis. 

La  1 resolución  adopiada  por  los  citados  f)[  )(\!Hores  es  la  que 
reúne  oienor  número  de  suírajios  entre  cuantas  o[)¡n!ones  se  hallan 
<^ns{gnadas  en  la  ciencia  y  está  en  desacuerdo  latnbien  con  los  hechos 
clínicos  y  las  deducciones  (do  la  íiüiolo^íia  paioló^ica:  después  de 
pasar  por  la  contingencia  do  ver  presenlarsB  el  Lülanos,  una  inten- 
sa inílamacioc,  la  gangrena,  abundantes  supuraciones,  y  esto  como 
fenómenos  inmediatos  limitados  únicamente  á  la  región  etiíermat  po- 
drán venir  después  los  focos  suporalorios  propagados  á  lo  largo  deloo 
irosos,  teodoBOi  y  aiaMdea  4i  la  pierna,  origen  de  mt  suporaeton 
iaagolable,  que  empobreelondo  el  orgaoiBnM»  todo,  nllerari  primo 
roelUibe  digeellTo, dMttroHaiido dMpnee  laielim'Mn  anihp 
á  la  que  es  preMOta  en  el  dlUmo  peftodo  de  los  Hannidoe  inm»* 
mUoneosd  artritis cidnioaf:  A  lasinofma  fne  Inieia  lodo  epin 
eseena,  tigae  de  oerea  el  roblaodeetmionlode  loo  oeitUafoo,  la  in- 
tamackm  de  tos  hoem,  yon  enríes  ó  noofosis:  aoeidenteofie  todsa 
Ten  noy  temlMeseirennslaMlM  pnedeii exigir  la  nnipoMon  tB^- 
dla  de  tapCamattea  grave iiiiiprn  qne  laqne  ne  prnoHen  inn»* 
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Uialameule  después  de  la  herida.  Mas  por  nniclia  inflaencia  qne 
irtas  iodicadones  t^igan  sobre  nuesUa  opinión  en  el  caso  actual, 
M  la  infiira  wmj»  la  dilatada  praotica,  la  justa  y  merecida  repu- 
iMioa  d6lM«Éterita  eunjaiiMTfltti  y  9ofo((iie  dírijeo  ouídadaMt 
«I  ItalHiM»  méáko  éú  ¡ma  flr.  SmKfa-a,  por  ooya  oompleU  y 
uM  mrnkm  no»  tuennaos  tktmoite. 
Amjm  IT  éi  anyo  de  ISS». 

i.  L.  M  Smviuu* 


IítMi  estrilan* 

Damos  lioy  cabida segmi  promelixnos,  al  n^aguilico  preámbulo  del 
decreto  imperial  que  inseríamos  en  nueslro  DÚmero  anterior  Nu  al- 
cauzíi  esiu  üt'crelo  á  satisfacer  las  juilas  exifíenclas  ilo  imeslros  cüui- 
pafleros  de  Fraacia ,  puerto  que  auu  quedan  sujetos  ú  la  tutela  que 
aobraelloa  ba  alcanzado  ana  corporación  coaiplc lamente  lega  com  6i 
Ja  ítímámeiap  iuteJa  dMcoaocida  en  lodas  las  demás  oadooes,  oon* 
tt»  Ja  mi  ta  ba  etofido  «I  las  oántrai  la  «atorindt  coro*- 
Mi  CeKberr  y  b  del  iospeolor  Begin  ea  la  prensa,  y  cuyos  doattro* 
m  raialladoi  poadoa  vene  ea  el  csludio  Inglés  qna  de  Ja  campafla 
da  Crioiea,  Tiene  pabUceodo  el  ifaiMnal.  Ftee  eilo  ao  obalaala,  te 
da  ya  el  prliaer  peso  i  la  enaadpaeioa  «¡oaeedienda  &  los  aficiales 
de  sanidad  franceses  la  eqoiTaJencia  de  ba  gradnneiones  miliUres 
^na  basta  abora  se  les  babia  negado  •faslinadanenlai  se  les  asigna 
na  aneldo  igoal  al  da  los  demás  cuerpos  fbcnUaUvos  del  ejército,  y 
so  suNnla  el  aésiero  de  gefes  dteinnyendo  el  da  ofioinfesi  Mía» 
jas  son.estas  que  precursoras  de  otras  mayores  ban  venido  oporlii» 
nasMnie  áraanlanr  el  espirita  de  los  oflciídes  da  MBídad,  que  ¿  es- 
tes bous  están  demostrando  merameDla  an  los  snapoo  de  UaMa  la 
boportaDcia,  la  eficacia  de  sus  servieissw 

Pero  es  triste  qoe  baya  de  ser  siempre  elagnljoo  de  la  neeesidad 
al  qne  impeía  á  baoer  en  vísperas  da  ana  gnem  las  instas  concesio- 
nes qne  se  niegnn  an  tiempo  de  paz,  y  que  sea  siempm  mdadero  al 
aMÍBS  áMi  dAt  MOi  Mof  moréMi  warftmi  oIpI. 
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Saá  «sao  Iten»  el  kkrm  qwltoy  p^teom  m  tn  émmmmt 
qishonniliÉfaiiriroqiiAleiiBOiibe;  Miotam  que  por  el'Onip» 
do  ^uíiImI  nftift  100  dari»  ya  :á  oouwr  'ii«o  lo  lapianiano,  qjm 
«noHlotes  adenu  de  honbré  de  guem  iMkado  ciBDeia,  adaÉü 
de  aiariaotl  de  Fraosia  fliie«liro,  del  laetltiilé.  Bo  oImIo,  «e  preeiw 
eoaveneene  de  qoe  el  qae  lolo  ha  ejeeeilado  el  lable  no  pmáB  profe- 
sar gran  respeto  al  libro,  y  qoe  para  apreciar  en  lo  que  se  loeffeoea 
¿  los  oficiales  de  sanidad,  qoe-eomo  decia  el  doqne  de  Orieaoe  aoaá 
un  tiempo  sabios  y  soldados ,  no  basta  tener  esta  última  cualidad, 
sino  que  se  necesita  también  alío  (fe  la  primera  ,  cosa  que  desgra- 
ciadamenle  no  es  muy  general  por  mas  que  parn  ^  l  buen  desempeftc 
de  cierto*?  puestos  sea  de  lodo  punto  indispensable.  Tenemos,  pm's, 
una  grata  satisfacción  al  ver  consignadas  en  este  documento  de  una 
manera  tan  solLMune  la  importnncia  de  nuestro  instituto,  v  las  con- 
sideraciones á  que  es  acreedor  y  creemos  interpretar  bien  los  senli- 
mienlos  de  lodos  nueslros  compafleros  tributando  en  su  nombre  un 
testimonio  de  graliludal  digno  mariscal  Vaillaut,  porque  en  el  campo 
de  la  ciencia  y  la  humanidad  que  cultivamos  no  hay  fronteras  ni  puedo 
haber  estranjeros. 

No  queremos  agriar  esta  satisraccion  con  las  tristes  reflexiones 
qae  escitarte  el  ooaskierar  qoe  también  entre  nosotros  existen  todos 
los  males  qae  Ur  solieítad  M  nioistro  de  Napoleón  m  ha  estndiado 
y  [iroeorado  remediar,  poffs  eemb  es  probable  que  aqulnose  ilgaesto 
ejemplo  hasta  ^e  el  eslrémo  de  la  oeoesidadobligao  fiOfierleeaflieiilo 
á  hacerlo,  ase  Ihnllamos  i  desear  qae  eOloioea  bo  sea  ya  lardo. 

Lapída. 

iHmiB  PRESENTADO  AL  EimniÁMM  «1)101  mUCnH  ACEKA'Dt  L4  HMIMAIIIU" 

■  ooiimOimMPBSiiiiMBimirAtftOiniiyHnáLnenMOBueima. 

Saoor  ... 

Hace  innohos  »aoí  que  el  CtiTpo  Smidid  militar  te  disminuir  su  para^ 
nal  Dolablemcnte,  por  numerosos  retiros,  por  diiaiiioQefl  «da  día  fflaa  (raoiNft* 
^8,  y  por  el  insuüciente  número  de  ingresos. 

SciiHíanto  .aitittcioii  produe»  mi  al  euarpo  citad»  un  mal  ealar,  un  áébtímktf 

to  cuyas  causas  m«  ha  sido  iodlspeasable  estudiar.  No  sofo  be  escuchado,  siod 
'que  he  procurarío  ocasiones  pnrr!  oir  la?  qufjn!»  <\t  los  médico»»  \«i  !>«»  conocid* 
que  la  reniuneracu»u  de  l09  tinpocliinles  ser<iFÍQt0!»  qtte.preaUn  ul  ejército  es  io- 
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füIdsM;  y  «1  poíicioi  pMO  iühfcrtwfa.  He  hé  ponvfncid*  iáaáám  ái'que 

tus  qtipja-!  son  fuiidíída"»  v  í!p  qn*»  f"?  prprí-o  atenderlas  en  !o  roffWe 

En  «ftícto.  ei  ascenso  en  el  cuerpo  de  sanidad  es  mns  lento  quH  en  ningún 
Atro  del  ejército,  por  roas  que  no  baya  oínguna  otra  clase  cujro  ingreso  e^té  su- 
|slo i  nmtUhéí  ftmk&t  «w  Itiign, mi «oUbuw  j  um  pim  qae  lit 
i|iie  se  extg«o  de  miettros  médicos  y  fiWMiáulIeM  á>  ij4iiHp. 

Es  incontestable  que  los  oficiales  de  sanidad  permanecen  dfma^iado  tiempo 
en  los  empleos  inferiores  de  su  geiarquia,  y  que  la  mayor  purle  de  t?llos  no  lle- 
gan á  obleuer  ei  empieu  de  mayores,  cuyo  sueldo  se  lia  Djadu  eu  ia  ciíra  bario 
iMMa  de  doi  mil  oeboeintM  taeM.(IO,6M Haisi)  ttat  áttfnm  d>  nftMi 
■loa  de  MrfieiOy  y  dft  MehM  «mpa&ai. 

Per  otra  parle»  so  pesieioo  eo  el  ejéreile  está  mal  Mnldii ,  apeoaa  ai  ailieii 
enal  es  su  puesto  de  colocación  entre  loaefietalea ;  quienes  deben  ailodarlea  y  A 

qnien  deben  ellos  «ialnd.Tr-  cupsiione^  par-i  ruyu  rcsolucim  n?»f«'sila  una  orden 
del  ministro.  Esta  situaciones  anómaU,  y  se  hace  imprescindible  que  los  deberes 
y  prerrt^Um  del  Cuerpo  4e  Sanidad  queden  bien  defioidoa  y  rígorosaineota  pre . 
cliidee;  pera  ello  tengo  el  benor  de  proponer  i  V.  M.  ae  eonllo  eate  cnidado  | 

nna  comisión  presidida  por  un  mariscal  de  Francia,  y  que  yo  quisiera  ver  com- 
puesta de  oOciales  generales,  intendentes  militares  é  inspecitires  de  sanidad. 

Int'^rin  í^to  se  rpalf/rt ,  considero  como  ur^^nle  modificar  desde  luego  los 
cuadros  del  cuerpo  de  sanidad  roiiilar,  y  someto  á  V.  M.  un  proyecto  de  nueva 
organisactoo,  en  la  que  los  grados  gerírquíofta  cata»  de  tel  Bode  eeaibinedee, 
que  aaegnra  un  eieeneo  neo  rápido  ^e  Uegne  á  satislaeer  á  lee  nádieoe,  j  w 
MTfieio  mm  amalo  ea  kwoMfpoa  do  tiopaa  y  tu  ha  ambnlMoiBa. 

Señalaré  eo  primer  lugar  leoinocosa  que  bajo  este  floMr  aspecto  tiene  que 
producir  rebultados  decisivos,  un  a  límenlo  notnhiw  rn  ei  uúmfr(*  d»?  médicos 
mayores  que  corresponde  á  una  reduccioa  equivalente  eo  ei  cuadro  de  ayudan- 
tea  mayores.  Ko  menos  layoiable  me  parece  esta  disposición  para  los  iatereree 
Mon  onlendidoe del  mrriaio qimpnnlwdo  ko ptehomm» 

lie  parece  demostrado  per  vn  madonrestéMo  que  toa  reginicoios  que  tienen 
Irea  faenltativee  estaríin  amior  con  on  médico  mayor  do  primera  cla<e,  otro  do 

segnndu  y  un  ayudante  m.ivor  que  con  dos  de  esta  claíe  y  un  solo  médico  ma- 
yor. De  e»ta  iiianera  el  servicio  i»auit«rio  lograria  mas  consistencia  y  seguridad. 
En  casos  de  ausencia  ó  impedimento  del  gefe  médico ,  la  presencia  de  un  segun- 
do nádieo  mayor  seria  ona  gOTaotia  de  regnleridad  y  ovitaria  piqom  y  ddUli^ 
dades.  Por  último,  liabrta  menos  riesgo  de  que  en  campana  quedaran  slgiioos 
regimientos  sin  médico  awyereemo  tan  aneoÉMoeeiBflMQQeoQiaiOt  lagürwdo 
Oritííiiti. 

El  médico  mayor  de  primera  y  el  ayudante  mayor  deberán  ser  destinados  i 
betaHoMe  aoHioi,  y  lo»  depdeltoa  abandonados  boy  á  un  ayudante  mayor,  i  pe- 
aardelahaporteneiadoan  senrieio  mádieo  ^étleneáaa  01190 M  loehitas, 

hw  enfermizos,  fo5  conTalfcinntes  y  h^;  propuestn'í  dellcencllf  iBtttflMlS'^ 
tito»  gaoariaQ  mncbo  con  la  presencia  de  ua  médico  mayor.  ' 


Digitized  by  Google 


médico  mayor  de  prínrara  dftsa,  otro  de  segunda  j  un  ayudante  mayor. 

Asr  el  número  do  médicos  mnvnres  dostúndos  á  Iti  Iropos  qoeM  bo|  de 
236,  se  aumentará  con  Í33,  Uegando  á  360. 

Para  deteraÚMrel  Bémvo  d«  «édicaa  de  tMIs     t>  Iwii  <•  JnHf  á  Iw 
hoqilttief,  Im  umni»  |^  hm  «I  staim  4*miiim  ifam  tímm  este  «mMedl' 
■iiafoe,  admitiendo  um  médico  por  cada  Mmftrmos,  El  número  de  camas 
os  de  unas  26000  entre  el  interior  y  Argelia  ,  y  aorMjue  es  vprd.'d  que  rara  vex 
están  todas  ocapadas,  el  número  de  médicos  que  asi  quedan  dispootUes  apenas 
basta  para  laa  necesidades  dei  Consejo  de  Sanidad  del  ejército,  dei  hotel  imp»- 
rialdelnviUdos,  de  las  Momltt  milHaru,  d«  loe  «üaiot  maynras  de  éhrWao, 
de  los  eslablccimientos  term^tlrs,  de  Ins  sataü  militares  de  los  hospicios  civiles, 
y  ademas  es  preciso  tener  en  cueuU  la»  eTeotualidadea  de  uonguem,  y  loa  no 
valores  del  servicio  activo. 

EsttMcteo  OD  principio  que  tfldos  lot  nédflBOs  de  visita  déberin  ser  eando 
nMoos,  del  grado  de  tnéáieo  nMyor  dk  ugunia  dase. 

Resulta  de  pf\n^  dnlo';  qne  pnra  el  servicio  especirJMe  los  liospilnles  se  ne. 
cesitan  260  médicos  pnocipales  de  primera  j  segunda  dase  j  mayores  de  pri- 
mera y  segunda  clase* 

Nó  fwopoigo  ilteneioii  ntagoat  co  la  eomposieioii  actuil  del  cnadn  de 
principales:  «tosde  baw naeboa  años  la  proporción  de  opositoras  Tlené  ifeodo 
ám  tep-'io'?  en  !a  primera  cíase  y  un  tercio  en  h  «efunda.  Esta  proporción  qne 
parece  debe  Aceptarse  como  normal,  produce  130  may'^res.  át  primera  ciase  y 
60  de  segunda. 

Elii6iMr»do«t}«MaeregadotálMmioi|MM*  trapu,  pwto  OfWfpg- 
mmnm  133  mayores  de  primea  eiaaa  y  236  de  segmda».  jiÉhiiil»  4eMivi- 
MOtt  eooititvido  «leoadro  de  mayores  del  siguiente  imío. 

Médicos  moyofvs,  ét^primm'a  ^mo. 

En  los  hospitales.  .  .  .  IMi 
Bb tai  CMÍpti á» iNf H»  •  1i3t 

^^^^^^^^1^^^^^^  ^^^^^^^^^^^  ^^^^  ^^^^  ^^^^^K  v^^n^p^H^p  ^^^v^ap^p# 

En  los  iMMilalas.  ...         <0l  «A* 
EaiosdWBpoadatropti. .       mi  ^ 
éoDBÚnvn»  redondos 

260  mayorea  da  primen  clase 
900  mfOMi    i«g«Bda  «taM 
Mli  alMndetdcmíoar  el  náinaro  da  nédicoa  ayndantn  iM]«Ma  pa  a»M* 
taska  para  completar  la  organíiacioa  del  personal  de  sanidad. 

La  ccuivicciuii  que  iiíc  han  inspirado  los  ensayos  que  rccipntenripnte  s«  ban 
beciiú  yaxa  elevar  las  íuociones  de  los  enfermeros  eseojidos ,  me  h^&conside- 
iiraaflcMa  al  agregar  i  cada  médico  dflhQipilil  lu  ajndaoto  mayor  90»  da* 
sampaila  €00  U  foociones  aaitppa  i  las  de  los  internos  de  loa  grande*  boafála- 
laseivilaa:  se  neoasitarían  pues  para  el  servicio  de  los  hospitales  260  ayudantes 
mayaraa;  paro  ptiadan  sio  incoa v«Lnieate  reducirse  i  WQ^  porque  «iarla  númaio 


as 

i\e  médicos  de  visita  qno  cnim  am'bn  \'a  díelM  mIwi  «nplaiéBt  it  fllfos  serví- 
dos,  no  neceüftnn  «djunlos:  resultan  pues   200 

Loa  diversos  cuerjMs  ó  fracciones  de  cuerpos  del  ejército  requiereo  bof 
por  Miar  eonpnndfalM  ca  m  euidn»  da  otgniiadoB  488  ayodaniaana» 
jwia,  mam  aa  wAiaaBé  808  ^  1»  piofaetada  craacloB  da  i88  amplaaa 
da  médico  «lafnr  305 

La  qn^  conaiitiiya  teilaaiite  «a  teUl  da  888  tfiriaims  aaiwii.  .  .  888 

Estos  médicos  ayudantes  mayores  desempdiHÉl  diUliata  da  ahaai  Im 
mismas  funciones;  sin  embargo,  Jos  ayudantr-?  mayores  de  segiinría  que  prin- 
cipian su  carrera  militar»  pasarán  directaneata  de  k  escuela  de  apUcadoa  á  loa 
bMpitales  militares. 

liropaqgo  ^  i  loa  doaaSaadaaartlcfOfaiasloaajiidantaa  nejaraa  daaa- 
gonda  cla«i  ála  priman,  y  coma  al  sAmeio  de  loi^iiiia  liof  ao  eacnUo  esos 
doa  años  es  próximamente  de  80,  y  se  conservaría  constantemente  en  estos  lí- 
mites con  un  ingreso  anual  de  50  médicos,  fijo  en  400  el  número  da  afodaolea 
inajores  de  primera  ciase  y  en  100  el  de  tos  de  segunda. 

Lia  aaplieaaiaiiaa  ao  faa  aeaba  da  mitrar  aoareit  da  laa  mádicQa  Bailitaraa  da 
difenaa  gradoa,  hacen  i|Qa  ma  paroKa  ineo  útil  al  aateodarota  as  to  ralatifft 
á  los  farmacéuticos  militares.  Me  Hmilaré,  pues,  i  ««poner  á  V.  M.  que  pare- 
ciendotrifi  que  estas  dos  secciones  de  un  mismo  cuerpo,  que  salen  de  un  mÍ«mo 
origen,  deben  llegar  á  un  mismo  ün»  he  aplicado  eslricUiBente  á  faraiacéu«> 
lieos»  teniendo  en  eoeola  su  número  total,  la  proporción  numérica  eilablecida 
«olnk  laa  dUnaolaa  «ladaa  da  laa  oiédicoa  mINiaoa. 

Las  consideraciooes  qiie  anteeodoa  demuestran  ya  cuanto  mejoraría  la  posí' 
cinn  ñr  los  médicos  y  farmacéuticos  dp  prrtidos  infíriorcs  con  la  reorgtnítacíon 
^  que  propougo;  pero  es  justo  no  olvidar  ¿  los  de  grados  superiores,  y  para  que 
lodo«l  Coarpo  de  Sanidad  quede  comprmidlde  ao  opa  madida  justa  y  eqidlili« 
"va,  pida  á  V.  11.  aaoaadft  4  aalo  Ga*^«l  aoaidfr  aapaaiai  qoa  aa  deaigao  ao  la 
idjuáta  tarifa. 

Las  consecuencias  de  esta  concesión  darían  por  resultado  entre  los  pn^tn-í 
del  sueldo  del  cuadro  reglamentario  actual  y  el  proyectado,  una  economía  de 
30d,5B0  fraitcút,  aunque  oo  alcanzará  eo  reaUdad  esta  proporción,  porqo»  d 
noafocoadaaeamo  maaiaalridgjUoqoa  al«Blifp0r  tiaooipia  prtaaolar  naoaa 
tatíCNt;  pero  me  be  cerciorado  eiaoyoaado  detenidamente  los  créditos  fotados 
pan  los  ejércitos  de  y  1860,  qua  no  habrá  necesidad  de  emplear  la  totali- 
dad d»  «sle  crédito  para  cubrir  los  gastes  del  nuevo  cuadro  completo,  y  que  to- 
davia,  fueran  recursos  tuficlanlea  para  plantaar  laa  doa  aaooalaa  da  omdkloa 
.  niiOlBt  aptea  kaaaa  paapattieMdaa  i  loa  raaoltadn  qoa  taolo  imparta  conseguir, 
y  aun  p^a  costear  las  oiadideaeiooaa  que  aa  praparao  ao  la  orgrataaciao  d»  toa 
enfamMa  nnlilnrcs. 

Soy  con  profundo  respeto  Señor,  de  V.  M.,  muy  humilde  servidor  y  fiti  súbdtlo, 
El  marúcal  de  Framia,  miaUtro  tteretario  dtMttodfí  d«  lo  ^utmf  . 

VaiuaOT. 
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NOMBlfCLATtmA  DE  LOS  OBJSTOS  GONTENIDOS  EN  EL  FURGON. 


DniniifiACiún  db  los  omio». 
MetUetmefito», 

Hojas  dt  tbé  httwiano. 
Agarieo.  (•) 

Goma  arábiga. 
Cera  amarilla. 
Aedta  de  oHvt. 

Acido  acético  de  10*. 
Amoniaco  liquido  de  22^. 
Emético  pulverizado. 
Eter  sulfúrico  alcohalindOb 
Cloroformo. 

AceUlo  de  plomo  eibtaUndi. 
Sulfato  de  quinina. 
Acetato  de  plomo  liquido. 
AkoholtlO  00  canela  de  Cevian. 
—  .a^»    de  alcanfor  diluido, 
————de  estrado  de  opio. 
Extncto  de  opio. 
Meiclt  solídiücablo. 
Poltos  bemoilátieos  de  Boiiifou. 
Percalina  adhesiva. 
Baparadrapo  do  <li^tti|oo* 

OMiflOi  ne  OHM* 

Sondas  exofágicas. 
Sondas  de  hombre. 
VoDdifl  arrolladis. 

Sábnnns  do  cr.rp.rfon  grandes. 

 pequenu. 

Hilas. 

Algodón  cardado. 
Tiras  de  cartón. 

Agujas. 

AlSlofOs. 

Bapooias.  (h) 
Hilot  de  ligadura, 
——de  coser. 
Cintas  de  hilo. 


CARTl  DADOS.    IHCMBDOS  T  OSm- 
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n  1 
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iOO  1 
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n  1 
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too  1 
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020  (b)1 

1 

800  1 

800  1 

tiras 

30 

kíldg. 

3 

400  (C)i 

2 

n  (d). 

24 

»  J 

kilóg. 

82 

•  (e)l 

81 

»  I 
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•  / 

SO 

4 

í  (01 

DÚD» 
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12  / 

» 

45  ! 

DOnOB  SB  OALLAM 
COLOCADOS. 


Compartimienit 
número  20. 


Compartimiento 
número  20. 


I 

14  Y  21. 
rt.  n.»  20. 


BondiÚM  horoiarios. 


(a) 

¥l 

(d) 
(o) 

% 

0) 


UMg. 


núm. 


«iv»A/-v|Cajasn.«14j2l. 
3«»(«)}co«pirt.a.M». 


>Cqasn.M4iSl. 


Comí 


«aporun 


limieato 
S. 


I  derecha 
i  izquierda 
de  2  1|2  cuerpos. 
200  gramos  en  los  8  aparatos  y  100  or. 
1  kilogr  en  los  compartimientos,  y  800  j 
1  kil.  en  los  aparatos,  1  kii.  400 
En  la  caja  de  medicamentos. 
Véase  el  estado  de  distribución  anterior. 

3  kil. ,  800  gr.  en  el  compartimiento  núm.  5:— 508  gr.  en  el  núnoro  20. 

1000  en  los  apáralos  de  curación,  y  2000  en  las  cajas  número  14  y  fil. 

8  en  los  aparatos  y  8  oa  las  cajas  número  14  y  21 . 
250  gr.  00  piezas,  y  600  gr.pen  loe  ipentoi  <w  fnctlira  y  otros  Yondajos. 


»  840 
»  175 
»  300 

»  750 
2  » 
2  » 
1  i> 

en  la  c^a  de  medicamentoi. 
gr.  00  la  ceja  de  medicamentos. 
"~  en  k  «je  do  nedictneatoe. 
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BogiM  Mtoárieai. 

•  dn.  cení. 

Mechas  da  algodón. 
Aguardieoto.  ¡ 
Aceite.  * 
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Después  de  las  lialagOeñas  esp<>r;in7ns  qvp  nos  ^ian  becbo  cooMbírkis 
«nuncios  d«  loda  la  prensa  política,  ipim  mn-^  el  rentimiento  de  «aber  que  no 
esUri  repreMDlado  tí  enetfo  d«  Sanidad  en  la  CofDÍsíOD  ntliiar  que  irá  á  estu- 
dhr  el cmodBln0perMiOBW«ii el iMlroéalttQnra.pDes  parece  queápestr 
de  baber  e^poesto  la  direoeioa  h  grande  nec^ síJad  j  conveniencia  di  «iliiMdi* 
da,  DO  la  ha  eslim»(ío  oportuna  el  Firmo.  Sr.  ministro  Ap.  la  Guerra.  Es  poet» 
indudable  que  m  perderá  esta  ocasión  de  hacer  estudios,  cuya  Yenlajo-^a  aplica- 
ción i  nuestro  ejército  pudiera  dar  honra  al  pais  v  alivio  al  soldado,  y  nosotros, 
amoleer  ante  todo  del  bieii  M  ejéidl^  coya  wM  bm  «láeonllade,  m  poda- 
Dos  meóos  de  deplorar  este  resnltodo  por  um  qoe  no  perjudica  á  los  intereseO 
roaterinles  del  Cuerpo.  Quisiéramos  creer  que  e!  íervirio  ?nnilario  c^tá  nn  Es- 
paña tan  adebntado  que  nada  pueden  enseñarle  ni  el  Austria  m  la  Frnncia,  y 
que  se  baUa  á  mayor  altura  qoe  los  demis  Cuerpos  facultativos  que  van  á  esto» 
diar  OD  aata  «nem,  pan  bo  pannr  qw  m  lleDO  an  poco  ra  anayar  6  aMMr 
peifeccionamiento,  y  que  es  indiferente  que  el  socorro  i  los  heridos  en  campefia 
s»»  pre«te  con  mr<;  órnenos  eficacia.  De  todas  maneras,  el  Cuerpo  de  Sanidad 
Militar,  ha  demostrado  en  esta  ocasión  el  celo  que  le  anima,  solicilando  que 
algunos  de  sos  individuos  marcharan  á  correr  los  azares  y  peligros  de  una  cam» 
p¿a,  para  eatodiar  aniro  al  iragor  do  ka  conbalaa  aaoi»  pooia 
laaa  li  aiogfa  da  noaitraa  aoldadiM. 


Stí  lia  dispuesto  por  real  dnleo  <ieji  1 9  que»e  riada  ¿  loe  oficiales  de  eale  Cuerpo 
al  aalttdo  qoa  marca  la  ardnaaia  para  aqMllaa  I  cayaa  aaspim  aetáa  atlniia- 
daa*  Ifi  oa  afcato  noy  aal^do      al  aoldaio  qtia  IÍmw  ^pw  loiaMana  y  aaKi* 

dar  al  paso  de  on  sargento,  pudiera  no  tributar  la  menor  maestra  de  respeto  i 
personas  á  quiene<!  S  M  ha  concedido  \nAm  los  honores  de  capitán  de  navio  6 
da  brigadier  de  la  Armada  y  ai  an  esto  perdía  muctio  el  decoro  del  coerpo, 
lanpoeo  gaaobaa  gran  aaaa  la  aabordbMdaa  7  la  diaripUaa  dal  ejército*  Piro 
ifút  naa  q«a  li  InaUeia  y  h  caataBlaada  atfgleiaa  par  d  «rias  esta  concesión, 

la  agradcTmo"  í>n  gran  manera  ai  Excmo.  Sr.  mirtí<^trn  río  Miírina,  puc^  las 
clases  médicas  a.si  en  lo  civil  oooao  en  lo  militar,  tienen  á  gran  merced  el  que  sa 
les  haga  justicia.  * 


Por  taaDbaactaie»  generalaada  iafMtorlayoabaMiaoha  paawaldo  áloa 
caarpoadilaadasarmu/^'pnBidBB  lomediaUmente  á  renonr  so  material 
aanitario  eon  arreglo  i  lo  prfíTenido  en  Rc?l  órden  ÚP.  4  de  noviembre  último, 
y  en  su  consecueocie  se  están  ya  construyendo  algunos  maleliDcs  de  sanidad^ 
botiquines  y  camillas  dei  nuevo  modelo.  ÍHo  podemos  menos  de  decir  coa  ette  mOf 
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por  eontraiii,  baja  la  infiyeaeioa  4U  vm  eomhúaü «!«  gtíé»  de  Mnidad,  (emiiieatlú 
loÉgo  ooB  cugt  é.lH  MBipM  «I  mtifial  asignado, en  m,  át  Mj^  que  trík 
vméw  0ha  h)  hagt  «MntraftriipindiBMiltdoDdilil^  ttttnoe^lMftto* 
IBMitQt  Bflomriof  • 


cunea. 

S«ha  Hi^puf^to  de  RpiI  orden  que  se  nombre  un  segundo  Avurtrinlí»  MMico 
y  un  C?ipollaM  c:í^uense  pan  cada  uoo  de  los  b&UUonee proTíncirles  que  ee  han 
puesto  sobre  las  armas.  , 

T  |ier  oln  M  ti  de  myo  ee  d(«pofia  que  loa  m  Mlny  eniitinei  jiera  It  ah" 
iMicía  facultativa  de  estos  iMtalloaes  disfrutea  el  haber  aBOil  de  6,000  re.,  en  ni 
diS.  800  qoe  leeeeilela  elreglemeolo  de  Seaidíid. 

'    Dice  Duaslro  apreciabie  colega  el  Fénix. 

n  donliifle  tttioe  irfiildel aefier capitán  geóenl  de  Gnfine  le  Noen  el  lioe* 

l^liJ  de  Madrid ,  recorriendo  todos  sus  departamentos  é  inspeccionindolos  coa  le 
mayor  d«»(fnrion.  El  mywo  anatómico  ,  que  dirigen  tns  doctores  Sr  T.o<!n(1.T  y 
fior  Díaz  Benito,  dejó  muy  complacida  á la  autoridad  militar ,  como  asimismo  el 
llflween  ie  efecto» » á  penr  de  bíber  notedo  en  él  btte  de  algunos  objetos  del 
Mlerial,  qne  en  le  eneauvo  se  adquirirá n;  la  misoM  enloridad  ditf  aoi  díipeaf- 
cíoncs  para  r¡m  mejore  cl  local ,  manifestando  qn^  ?n  hallaba  dispuesto  á  Cf» 
ganízar  compaTuas  de  sanidad  ,  tan  necesarias  ea  jai  como  en  guerra  pifl  el 
servicio  en  loa  bospilales  y  la  cooduccioa  j  asistencia  de  ioe  beridee. 

— En  la  sección  de  anuncio?:  verán  ny««trns  Icctorp?  e!  dfl  Vadr-ñfecum  da 
<jne  tiabiamos  ea  nuestro  número  Diiierior,  y  que  les  recomendamos  conio  obra 
de  uao  de  loe  mas  laborioaos  é  ilustrados  o&ciaiea  del  cuerpo,  qu«  podri  raaoi* 
fer  cnmlee  dndee  eewien  en  le  peneee  teree  dil  reeapiMe. 

• 

— Necesitando  el  gobierno  Piamoiilcs,  aumentar  el  número  de  oficiales  de 
^anidad  de  su  ejórcilo,  liace  un  Üamamienlo  á  los  profesores  que  quieran  conH 
iconeteneiferfirdnnttte  la  guerra,  dáodplet  400  ftenqne  dude  InegojroUM 
tantos  Bwnioeiie  idenáe  dd  aneldo  cormpendiente;  pero  eole  tendrán  derecho 
i  continuar  ene)  cuerpo  despur-^  d?  U  faene,  aqneUoe  qne  ee  Imbiecen  dli<- 
tieguido  de  una  manera  Bám¡  fwteUe.  ■  . 

Bi  Wm  nábm  le  Wrfliww  leí  npeiMMei  i  Isa  pletas  desanidad  ai* 

lüír,  cuando  ya  en  la  Gaceta  del  30  aparece  un  edicto  de  la  dirección  del  cuer- 
po convocando  á  otris  nuew  para  cubrir  hs,  muchas  ^acanles  que  todavía 
qiwdaa;  ei  plaao  para  ia  firma  lecmiua  d  daa  27  de  junio  y  el  programa  y  qqq* 
dMMneen  henrfnnea  q«e  yt  ímMMí  m  wmHlmwám»  $Jf  Mnebe  Utmm 
9»  qne  el  mnliiído  de  oift  ■newunnBiia  en  mnm  «ÜÉhBlerift  UdMli 
qni<nidAflip|iee^       i*^'  #      &  ••  <  »  •«> * 
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MEMOKIAL  DE  SANIDAD 


DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA. 


iV. 

Gfu  pirte  do  k»  cielos  que  eoeleim  la  orgaobaeiM  de  Imhot- 
piialMoagmnlatdabe  todatiaá  dreamtoodw <n qui eatoi 
mima  y  al  espirita  qm  lee  di6  origen.  Ai  eael  todos  loe  polieo 
doaM  00  oUoo  primera  la  aoloridid  eolestásUes  y  loego  ladvil;  y 
Is  Idea  benéflca  y  sdadaislrstlfa  se  sobvepcmto  4  todo  tan  exage- 
radameole,  que  aun  en  los  astablecitnleotoo  osclusívamente  desti- 
oados  h  la  curación  de  enfermos,  la  ulUma  voz  escuchada  fué  la  déla 
ciencia  médica.  Menester  ha  sido,  en  verdad,  I  a  esperiencia  á  veces 
dofnro-:.'!  nonU?  adquirida  en  nunrierft<;os  hospitales  por  espacio  de  al- 
gunos siglos ,  para  romprenílpr ,  que  ía  misión  de  la  ciencia  médica 
no  está  encadenada  v  circunscrila  ni  borde  del  lecho  del  indívirino 
enfermo ,  sino  que  Imio  cnanto  á  un  hospital  concierne ,  desilc  su  po- 
sición fundamenlal  y  delalles  de  conslrnccion  mas  minuciosos,  hasla 
las  menores  ruedas  de  máquiua  aUoiinidlrativa ,  lodo  es  de  compe- 
tencia del  médico. 

Hoy ,  al  fin  ,  se  comprende  y  se  admile  lod  )  esto  ,  el  ideal  de  un 
hospital  perfecto  está  bosquejado  eu  el  ánimo  de  las  persouds  ilustra- 
das; pero  la  ntUna,  las  preocupaciones,  la  ignorancia,  los  abusos 
siguen  apegados  oomo  parásitos  á'este  nmo  de  la  asistencia  públi- 
ca. Todo  el  mmido  imaoce,  paos  le  dlola  el  sentido  ooiimio,  que 
el  aiqulteoto,  el  ingeaiero  aaiaral  de  ua  edUloio  destioado  ¿  servir 
de  morada  4  an  ndmero  crecido  de  personas  es  el  hlgienisla:  el  arte 
no  ha  de  totarveDir  en  él  sioo  para  darie  solides  y  armonía  do  for- 
mas, es  deoir,  boUeia.  j^l  senUdo  eomna  dlela  también,  qoe  entre 
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los  edificios  destinados  á  cobijar  grao  número  de  personas,  Díüguao 
oau  mas  compielamenle  bajo  la  jurisdicción  del  higienista  que  el  da 
tn  hoipílal.  Paes,  apegar  de  esto,  lo  mismo  cuando  se  levantada 
nuevo,  quo  cnando  se  acomoda  un  edificio  ya  exíslenie  para  hospi- 
cio, coartel,  colegio,  hospital,  etc. ,  se  atiende  oon  prelbreneia  á  la 
solidez  y  á  la  bellexa,  dejando  las  demás  condiciones  abandonadas 
al  eapricho  óá  la  neoeaidnd  mas  4  menos  apremiante  de  economías. 
Es  fiusil  encontrar  en  España  hospitales  que  hajo  el  punto  de  vista 
del  arte  pasen  por  belleias  de  primer  érdea,  es  fácil  encontrarlos 
montados  basift  con  lujo;  pero  con  trabajo  se  hallará  uno  solo  en 
4IU0  las  circunstancias  señaladas  por  la  ciencia  como  necesarias  á  la 
salud,  estén  ni  siquiera  en  el  ánimo  de  los  que  gobiernan  y  admi- 
nistran los  hospitales.  Citaremos  solamente  dos:  aire  puro  y  tem- 
peratura graduada.  No  os  menester  decir  que  la  ventilación  do  está 
sujeta  aquí  á  sistema  alguno;  y  en  cuanto  á  la  temperatura,  triste 
es  confesarlo,  poro  uo  lioinos  abandonado  aun  el  proverbial  brasero, 
que,  según  el  iluslrado  autor  del  artículo,  hospital,  del  gran  dicciona- 
rio de  cieacías  médicas,  es  rasiío  caraf^le!  Í>-tico  de  los  hospilales 
espafloles.  Tales  consecuencias  trae  el  gubierno  de  los  hospitales  por 
personas,  aun(|ue  respelabies  y  oelnsas,  completamente  ignorantes 
(itó  lü  que  aprovecha  o  dafta  á  los  eulermos. 

iNús  aiejanamos  de  nuestro  especial  asunto  sí  entráramos  á  dis- 
outir  acerca  del  mejor  sistema  de  frobierno  de  los  hospitales,  compa> 
rando,  por  ejemplo,  los  que  en  casi  loda  Eur  oj  a  sostiene  el  eslado 
con  los  de  asociación  parUuular  existentes  on  In^falerra.  Siendo  los 
hospitales  militares  sostenidos  por  el  Estado,  nada  de  cuauiu  puJic 
ramos  decir  sobre  la  materia  es  aplicable  á  ellos. 

Para  su  historia  conlemi  nranea  y  el  conocimiento  de  su  ac- 
tual situación  en  Europa,  temiiironios  á  los  leclorcs  al  luminoso  in- 
forme del  Sr.  Subinspector  1).  Juse  ilitnioii  Ilodriguez,  y  á  la  me- 
moria y  colección  de  reglamentos  de  ios  liospiiales  eslrangeros  pu- 
blicada por  el  Sr.  Martínez  Montes,  trabajo  espontáneo  y  de  verda- 
dero márili},  que  ha  anmenlado,  al  oabe,  el  dislingoldo  concepto 
de  que  goza  su  autor  entre  los  médicos  militares. 

Tratemos,  pues,  de  aplicar  las  ideas  generales  arriba  espues- 
las  al  objeto  de  este  escrito. 
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Desde  quepxisl<'n  lo>  hospilalrs  mililarps  (il  af.m  d  >  todo;*  los- 
gobiernos  se  ha  dirigido  á  alc.inzar  e^Jlnnria^  liaraliis,  .-,111  leoer 
B¡em(Mre  en  cuenta  cuan  diOcii  esberiuaa  ii  1 1  buetu  abislencía  con 
la  liaratura.  El  deseo  de  llevar  esla  al  mayoi  ^rado  posible  y  redu- 
cirla á  un  Upo  fijo  dió  nacimienloal  sistema  de  coDiráltti.  BJ  que  no 
haya  tenido  ocasioo  de  oaatemplarianarehAito  n  hatfkiiü  regMo 
por  00  QOBlniUtfa  o»  m  imará  íte  eiaola  dal  aowtmoM»  «m- 
jiialo  «le  opMiU»  iotmm  qnem  et  relat.  TiéM»  alli  na  rapriMt* 
taalaa  el  owrpe  da  aauldad  y  el  de  adwiaiitfacieo  militar:  loa  lari* 
MarosTalaB  par  aiblao  dal  aoldada  eoferBe,  leaaagaiidas  per  lea 
iaftaieiaa  déla  baciaadA;  «MayotraaaMealadonayaieoivieae, 
fiaaalaadtfiaaiaolo.  Na  liayoieifio  eaira  la  roioa  dal  aaeatiaU  é 
11  aa  Ittcba  perpelna  ó  el  aobaroo.  Cuéntanaapor  daegiaaia,  ejaai- 
ploa  dtí  las  úllimas  cosas;  no  así  de  la  primera.  Tiene,  h  la  verdad, 
el  asenUaU  logar  de  retirarse  á  tiempo  del  negocio,  habieado  eaoaa 
Jegal  eo  que  fundar  laa  pérdidas;  seria  en  él  singular  torpeza  arruí- 
aane.  Lo  verosimil  es,  que  traic  el  conlralisla  de  captaraa  la  voluu  • 
tad  de  sus  fiscales,  y  supuesta  en  tesis  general  la  incorruplibilidad 
de  estos,  neccsarianienle  se  origina  una  viva  oposición  entre  las  mi- 
ras mercantiles  del  priiuero  y  las  filantrópicas  y  justas  exigenci.-iB 
délos  segundos.  I'e  aqni  un  estado  anómalo,  choques  y  contiendas 
incesantes,  una  falla  de  armonía  ea  Un,  de  que  el  servicio  aaailario 
se  resiente. 

Hstas  ligeras  pinceladas  bastan  para  bü-  nii'j.ir  los  vicios  del  sis- 
tetiia  lie  contratas,  in  u  eftiable  para  toda  persona  sensata  y  recha- 
zado ya  por  fa  opinión  i)ublica. 

La  tendencia  general  es  hoy  hacia  la  adininislracion  direcla;  pero 
ni  se  halla  aun  lolalmenle  abandóna  lo  íI  anterior  sistema,  ni  el  go- 
bierno interior  de  los  hospitales  militares  ha  recibido  leyes  propias,, 
adecuadas  á  la  naturaleza  de  su  objeto.  Los  hospitales  militares., 
eoQio  todos,  se  resienten  de  tas  circunstancias  en  que  se  erearoa» 
nMU  no  ea  estraao,  pues  gran  parte  de  eaaa  circumlaaclaa  aabaMeo 
todavía» 

El  Dactmiénlo  de  aueslros  hospílales  coiDcíde  oon  la  primera  10- 
fiincía  de  lo  qne  boy  ae  llama  cuerpo  de  Saoidad  militar;  y  en  lal 
época  ya  la  Hacienda  era  casi  un  poder  en  el  ejéroílo.  El  primer  re- 
glamento de  hogpitalea  publicado  en  1759  pone  muy  de  maolGestO' 
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la  acoioD  (loiUüiaJui  ú  que  eii  úlos  se  concedía  a  la  hacienda,  y  el 
papel  subalterno  en  realidad,  aunque  iadependíenle  en  apariencia, 
qneáloB  profiMoras  méóím  m  deUfoaba.  Al  reeorrer  dtítútAmmH» 
m  la  YiiCa  nwbot  artimita»  da  «pMl  reglamento  y  mtanpUr 
lanías  vacas  vulaarada  la  dignidad  proMonal,  asoman  al  retiro  tos 
aolaraa  da  la  fodigaaeioa  y  la  WgMia.  ¡T  todavía  ese  reglamento 
airre  de  norma  para  el  gabiemo  de  toa  hospitales!  Bn  vana  ba  sM» 
i|ne  el  onerpo  de  médleoe  eastrensea  iiaya  progresado  gradoalmeale, 
nMjomido  su  orgaaiiaeion,  hasta  tener  en  eada  hospital  no  per»* 
nal  fijo*  ea  vano  «fne  la  ezperienoía  baya  demostrada  mas  de  ana 
ves  la  necesidad  de  reveatir  de  mayor  poder  é  Inlofativa  ea  loa  hos- 
pitales al  Cuerpo  de  Sanidad:  este  sigue  eneerrado  en  el  estrecho 
eifcok)  de  las  funciones  profesionales  mas  limitadas,  y  la  hacienda 
as  «¡aien  gobierna  y  lo  dirige  lodo. 

Después  del  establecimiento  de  los  hospitales  militares  la  Ha- 
alenda  ha  venido  con  el  tiempo  i  constituir  un  instituto  destinado  á 
ser  no  ya  el  gran  tenedor  de  libros  y  tesorero  del  ejército,  sino  el 
administradur  de  todos  sos  intereses  y  un  fiscal  de  tudas  sus  opera- 
ciones. Pero  careciendo  de  raioa  de  ser  y  tic  n!)j  la  bien  determinado, 
lo  mismo  puede  ese  cuerpo  estar  redooido  á  la  simple  condición  de 
deposilartt)  6  interventor  de  cauílales,  como  ensanchar  sus  límites  y 
abarcar  todo  cuanto  conlituye  la  vida  material  del  ejército.  De  una 
y  otra  de  estas  dos  maneras  de  ser  de  la  administración  militar,  se 
hallan  ejemplos  en  los  divf^rsos  países  de  Europa  y  en  los  distintos 
inslilütn-í  (fe  h\  tnilicia.  Mientras  en  los  paises  qii '  cuentan  con  un 
ejéi  í  iio  regularmente  organizado,  lodos  los  institutos  del  mismo  tie- 
nen iguales  bases  é  idéniieas  funciones,  solo  la  administración  pre- 
senta las  m  is  rhocanles  divergencias.  Y  tocante  á  los  institutos  en 
particular,  subido  es  que  no  interviene  la  admiiiisiracion  de  igual 
modo  en  lodos  ellos.  Los  cuerpos  d  -l  ejército  han  luchado  y  luchan 
de  continuo  por  emanciparse  de  ella  y  consenar  su  independencia: 
atienden  por  si  mismos,  sin  dar  cuenta  mas  que  á  la  dirección  del 
ramo,  al  vestuario  y  equipo,  á  la  alimentación,  al  armamento,  á  la 
instrucción  del  soldado.  La  administración  les  suministra  únicamen- 
te el  pan  y  el  uleosiliu;  precisamente  los  dos  peores  artículos  que 
reciben. 
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Tuüos  los  inslilulog  del  ejercí In  goEan  de  indeiientiencia,  sola— 
menleei  CueqK)  Sanidad  se  ve  |>iivado  de  ella  en  el  único  terreno 
que  esclusivamenle  y  por  derecho  le  pertenece.  Hoy,  como  en  175U, 
la  hacienda  tiene  en  sus  iiiauüs  la  suprema  dirección  de  los  hospi- 
tales. ¿Puede  sefialarse  causa  á  tan  singular  incoosecuencia?  Qué 
iBottvo  i^ausible  puede  aducirte  en  lám  de  eee  mbofdtoeeleo  del 
eleiiieoU»  oiédieo  al  admiiifilralifo?  Alendido  el  «bjele  de  lee  hoepi* 
lalee, ne eeria  lógico peoear  menoeea  la oeolebílidad  ymaeeBlea 
enferiMe,  eeooduurlaTei  de  la  eienela  aotee  que  lade  laboroeraola^ 
poner  menoe  la  ateneloa  eo  el  iiáiiiero  de  realee «¡ue  eeeeladieria- 
neole  eadaeilanoia  7  algo  nae  en  el  de  iMiividiiee  qae  dlaiiaiMal» 
pienleo  el  peU  y  el  ejérellef 

Sí  ittdia  ee  Ifilaee  de  léraolar  oaf]goe  ooilm  el  Guerpo  de  Sa- 
aidad  militar  por  el  adinero  de  MleoMee^  el  de  loAtlIee  qoe  mal- 
tan  ea  loe  boepitalee,  podría  apartar  de  si,  deoHaar  oea  jastteia  leda 
responsabilidad.  Si  «¡isríb  qoe  oe  dé  eeeata,  diría,  del  estado  sani- 
tario del  i^íéreilo,  peroillídaM  aale  ledeorgaabar,  cval  eonviéae,  et 
eervioio  de  Sanidad  en  los  cuerpos,  elegir  si  es  posible,  hasta  el  eltio 
para  establecer  mis  hospilales,  determinar  á  mí  gusto  en  dispeeleion 
interior,  redndr  á  na  eisleaia  uniforme  su  ventilación  y  lemperainra; 
dtied  á  mi  cargo  eoaato  aecesíla  el  soldado  enfermo  asi  para  ali- 
mentarse eomo  para  la  curación  de  sus  dolencias:  colocad  bajo  mi 
esclusiva  dcpeedencia  todos  los  empleados  que  ejercen  funciones 
sanitarias;  en  una  palabra,  pooedme  de  una  vei  ea  posesión  de  biís 
facultados,  haced  que  sea  una  verdad  y  no  un  nombre  vano  lo  (\uf. 
reiirestíiilo  en  pI  ejército:  no  siendo  así,  nada  me  exijáis,  borradme, 
aales  de  uua  plumada  del  número  de  las  ínsilituciones  militares 

No  babla  aquí  el  espirita  de  alase.  £8  demasiado  sagrada  la  cano- 
sa por  que  abogamos,  para  que  muevan  nwMtra  pluma  el  esetosívie- 

mo  ni  seúaiaüaii  preGercBcias. 

•  Siglo  y  medio  hace  que  la  hacienda  bajo  una  n  otra  forma  do- 
mina  en  en  los  hospitales  militares.  Qué  ha  hecho  durante  ese  siglo- 
y  medio?  Qué  mejoras  positivas  ha  introducido  en  ellos?  Aumentar 
el  número  de  hospitales,  perfeccionar  aunque  empíricamente  su  es- 
tado material,  rodear  al  soldado  enfermo  paulatinamente  de  las  po- 
sibles comodidades.  For  lo  demás,  los  progresos  verilicados  en 
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rano  oa  o(r«i  utíomst  los  diari08  adelaatos  y  apUoguioiNS.  do  tu 
oienfliM  ktñ  puado  y  paau  eoma  Jejanaa  wúm  aía  dejar  boelia  al^ 
guoa  entre  nosotrog.  jCnia  dislinla  fueia  boy  la  Mlnaeioa  de  los 
hoepilalei,  á  liaber  teoido  peía  s«  gobjeroo  osa  direoeion  late- 
ligeolel 

Oimos  ya  la  oligeeion  que  se  nos  dirige.  La  hadenda»  se  diee,  ha 
tenido  qae  iooliar  siempre  con  escaaeoes  y  fnívadonea,  y  nivelar 
por  tanto  las  neoesidades  sanitarfas  con  los  reensoo  que  para  aten- 
der á  ellas  se  la  proporolonaban.  Pero  esta  objeción  ae  eonríerte 
contra  la  hacienda  nüsma;  es  un  oargo  fnlmlnanle  qne  la  dirigimos. 
La  hacienda  ilel  á  su  insUtuto,  se  ha  propuesto  sienipre  resolver  el 
problema  de  asistir  al  soldado  enfermo  por  el  menor  precio  posible: 
se  ba  valido  largo  líempo  y  en  épocas  dtsliaUs  del  sistema  de  con- 
tratai,  para  venir  al  cabo  á  administrar  por  silos  hospitales.  En 
uno  y  otro  caso,  su  interés  ha  sido  y  es  opuesto  al  interés  del  Cuerpo 
de  Sanidad  y  sobre  lodo  al  del  ejército.  Solnnipnlp  se  puede  conse- 
guir gran  baratura  en  las  tíálancías,  rt un  ii  iu  hjik  hos  enfermos  en 
pocos  hospitales,  por  compensarse  asi  loá  eníunaua  quü  causan  (gran- 
des gastos  cou  los  que  gastan  poco.  Por  eso  el  interés  de  la  hacicuda 
ha  estado  en  favor  de  la  existencia  numerosa  de  enfermos  en  los 
hospitales;  {) onjue  ta  ley  económica  de  la  asociación  es  la  solución 
de  su  problenni. 

Solución  íunesla,  á  la  verdad,  ffiic  esta  sirviendo  df^sdo  largo 
lieiiipo  (le  embara250sa  traba  ai  progresivo  mojo  ra  miento  de  nuestros 
hospitales.  Tratóse  eo  184a  de  establecer  enfertuerias  en  It  s  i  luírte- 
les que  evitaran  la  aglomeración  en  el  hospilal  de  gran  número  de 
enfermos  leves.  La  ¡dea  fué  !)ien  recibida  y  en  muchos  regimientos 
plaaleaila  desde  lue¿,u.  Ltij-Uiuatios  los  asentistas  en  sus  intereses 
(sin  duda  al¿;una  por  el  ya  feliz  éxito  de  la  reforma  apenas  iniciada) 
reclamaron  vivamente,  y  sus  clamores  fuuron  atendidos.  Antes  del 
afio  quedaron  prohibidas  las  enfermcrias,  y  derogada  la  circular  en 
qae  se  había  dispuesto  establecerlas.  La  idea  financiera  pudo  mas, 
oomo  siempre,  que  la  de  utilidad  real  dot  aerricio  sanitario. 

DisUatos  aoQ  el  probleoia  y  la  solución  que  ofrece  el  cuerpo  de 
SanMad  al  ejército.  Tener  en  los  hospitales  el  aienor  número  posible 
de  enfermos  por  el  menor  tiempo  posible,  levantar  estos  establecí^- 
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raientos  á  la  altara  de  los  oidores  d»  Biropti  adoptando  en  ellos 
todas  las  reformas  indicadas  por  los  moderóos  adelantamientos  de  la 
higiene  pública.  La  solucJoa  de  este  pr<M)lema,  la  práctica  de  esla 
solución,  exigen  necesarlaiBeDle  una  reforma  fundamental  de  lodo  el 

spn'ícío  sanitario,  y  una  organización  nueva,  completa  del  cuerpo  de 
Sanidad.  Hemos  de  conlenlarnos  por  lioy  con  dcjnr  indicadas  oslas 
dos  nocesidades,  y  linñlaraos  á  npüoar  nuestro  problema  á  la  direc- 
ción y  irnhiorno  de  lú$  hospitales  militares,  único  punto  de  que  aqui 

nos  ocupamos. 

Es  un  mal,  uu  error  grave  el  antagonismo  que  ruina  entre  las  dos 
clases  de  funcionarios  que  actúan  en  los  hospitales  iiiilllares,  ¿No  ga- 
naila  el  servido,  si  una  armonía  de  leudencias  y  de  actos,  de  debe- 
res y  derecliü-.  i  'emplazase  al  presente  antagonismo?  Como  es  posi- 
ble conseguir  esa  armoaia/' .Nail.i  mas  sencilio.  Colocando  á  cada 
orden  de  funcionarios  con  entera  ludc pendencia  en  su  esfera  propia- 
£u  bueu  hora  ijuc  la  cüuULilidad,  el  niancjo  de  caudales,  las  rela- 
ciones entre  los  cuerpos  del  ejércilo  y  las  olicinas  del  hcspilal  estén 
eo  manos  de  la  hacienda;  pero  en  lo  que  corresponde  por  cualquier 
concepto  al  gobierno  del  hospital,  á  tas  necesidades  todas  del  solda- 
do enfermo;  ¿no  es  absurdo  que  Intervenga  nadie  que  sea  estraflo  á 
la  ciencia  médica?  Tan  absurdo  es,  que  el  u&o  por  si  solo  ha  enmen- 
dada en  cierta  |ttrte  las  fallu  de  los  reglam^tos;  y  ea  mee  heepl- 
talee  lee  roédieoe  disfralaii  de  alsnu  lalitnd  en  m  fimoieMs,  mien- 
Iraa  que  ea  oiroe loda m  laflaeMie  Mea eetiendenai  allá  de  U  U- 
bvelade  preeorlpeiooae.  la  eeperjeacia,  adeaute»  ba  dielado  kÍmp- 
■lae  qati,  $mpB  Uaiiladae,  eoa  de  giia  p«e,  eo  oiianta  eqolvaln 
i  wa  tádia  sallafaeolon  praelada  á  loa  Iweiee  prinolpioa.  La  eiaaa 
da  praotícanles,  por  ^emplo,  bahía  dependido  sleaqpra  de  la  Haeieo- 
da,  de  la  cual  son  esloe  todavía  Terdaderee  eaupleadoi;  pero  una 
nal  órden  de  20  de  mano  de  i854,  eetentamente  raioaada,  los  de- 
claié  única  y  esclusivamente  depeadieatee  del  caerpo  de  Sanidad 
ea  cuanto  á  su  nooibimBiiealo  y  renovaclea,  no  en  cuanto  al  número 
y  sueldo.  Gran  ínconseeoencia  es  eeta;  pero  ao  nos  detengamos.  Se- 
mejante declaración  y  los  términos  en  qoe  está  concebida,  abren  una 
honda  brecha  en  el  antiguo  régimen  del  gobierno  de  los  hospitales: 
poi^dado  eele  paso,  es  ya  lúgHaaMBle  imposible  deteaerse.  Si  el 
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nombramiento  y  la  rcaovacioii  de  los  praclicanles  ha  fie  ser  de  es- 
clusiva  competencia  del  cuerpo  de  Sanidad,  como  no  [lor  ejemplo, 
el  nombramiento  y  l.i  renovación  do  los  eiifcrnií  ros,  liiíuuJo  quieríi 
Dios  que  los  haya  en  nu'siros  lio^pitalcs  nillilares'.''  iNo  .soíi,  ptir  ven- 
tura, «sanitarias  las  funcionen  de  los  enrenneros?  ;,No  son  á  !;i>  ve  -ea 
mas  delicadas,  de  mayor  trasrenrtenntii,  mas  penMilorias  que  la.s  d« 
iog  practicantes?  Fero  no  anticipemos  ideas  que  hemos  de  esponer  ¿ 
sa  tiempo. 

El  gobierno  de  los  hospitales  militares  está  indudablenuuUe  fufra 
de  quicio,  y  es  necesario  establecerlo  en  bases  í^onocidas  é  inmuta- 
bles. Nada  babria  mas  fácil  que  esto,  si  por  una  ^i^  alíilad  de  clase, 
infün  laLhi,  inesplicable,  absurda,  no  estuviese  el  cuiipo  de  hacien- 
da mililar  ejerciendo  üiia  ialrasiuii  pí^rmanenle  en  el  servicio  sani- 
tario del  ejército.  Nadie  se  alrevena  á  creer,  no  viéndolo  eslampa- 
do en  un  documento  tan  importante  como  la  real  orden  de  20  de 
mano,  que  padieM  «liilir  jaaaa  con^etoiieii  eatra  el  emipn  4ñ 
Stnidad  y  el  d»  Haoienda,  aoerca  del  dendio  de  aeobrer  los  prae« 
itieinlei,  T  nenei  creería  eadie  que  la  haeieiida  nililar,  para  ¡egle- 
«reireolaiiuir  eoiBo  de  faconilMnofa  aiTieie  aooibrtBiieDlo,  te 
fandaw  eo  la  letra  de  tm  reglaneato  de  Inepltalee,  de  eoya  nulidad 
preseole  paede  juzgar  eaak|iiiera  oeo  eelo  saber  qoe  ee  mas  antígno 
qne  el  caerpo  misme  de  Sanidad.  Si  pies,  ea  ra  pato  tan  clara^ 
msBle  rssnello  hasta  per  el  sentido  eonmi,  se  1m  mattifieslado  la  iia« 
4Í8ada  en  abierta  opesloiSB  cen  el  oaerpe  de  Sanidad,  qne  ha  de  sb- 
eeder  en  otros  algo  mas  sseana,  annqoe  no  sean  meaos*  Imporiantee 
¡para  el  servicio?  Cada  proyecto  de  relbrma  que  se  anuncie  en  los  hos- 
pitales costará  una  luoha»  <»da  concesión  hecha  á  la  higiene  deberá 
brotar  de  un  volumiooso  espediente:  la  haoienda  militar,  guiada  no 
por  laeienda,  sino  por  el  espíritu  de  cuerpo,  por  el  deseo,  lauda- 
ble si  se  quiere,  de  adquirir  brillo  y  preponderancia  en  el  ejército, 
disputará  el  terreno  palmo  á  palmo;  y  el  servicio  sanitario  será  como 
hasta  aquí  un  caos,  en  el  cual  suio  el  lino  y  la  prndencra  de  lodoS 
Hwnseguirán  evitar,  en  lo  posible,  choques  y  desavenencias. 

Pero  es  ya  ío-^o  amontonar  mas  pruebas.  La  necesidad  de  re- 
ioruiar  el  gobicrn)  de  los  hnspilains  l;i  reconorfn  lodo?.  Solamente 
ia  magnitud  de  la  obra,  la  diiicultad  de  vencer  influencias  podero- 
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UBf  él  iMDor.de  Mr  MuoepUbilfaUdes  ftelinar  pretondMoi  dera* 
dHM»  panlizan  ioi  eaAMm  da  iMqoaddmi^  porel  ItaM 

ejérdio. 

Fboas  palabru  sos  bastarán  ahora  para  formalar  mnalio  pensa- 
miento. 

La  ooodioltni  rnaa  Importaoto  del  boeo  órden  y  do  la  perfiBcdon 
en  el  aerrido  de  botpitalea  ea  la  umdad  en  m  Uneeiim. 

El  objeto  ftiiidaiDental  de  un  hospital  mililar  es  la  oomplela  atte»' 
leoeía  y  curacíoD  de  los  mtíítares  enfermos.  Todo  cuanto  se  ejeenlft 
en  él  tiene  ioflueada  directa  ó  indirecta  en  ese  objeto.  Nada  pues  por 
insignificante  que  parezca  debe  ejecutarse  oíd  la  inicial! va  ó  el  con- 
sentimiento de  la  dirección  única.  A  esta  oorreapoado  el  dar  euipli* 
miento  á  las  disposiciono«í  Riipf^rforrí?. 

Hay  pn  todo  hospilai  diversas  funciones  que  desempeíiar,  unas 
directamente  relativas  al  fin  sanilario,  otras  mas  ó  menos  iodireclas 
y  eslranas  á  él.  En  los  hospitales  militares  son  algo  mas  complica- 
das que  en  los  civiles  eslas  funciones.  Pueden,  sin  embargo,  redu- 
cirse á  tres  distintos  grupos:  1  .*  Las  que  conspiran  directamente  al 
fio  sanitario.  2.°  Las  que  atienden  al  órden  moral  y  material.  5."  Las 
relativas  ai  orden  económico  y  administrativo. 

Las  foodoiies  propias  del  serTício  paramente  saaKario  soo  por  n 
propia  aatnraleEa  indopaadleoles;  pero  toa  do  ko  oiroa  dos  gmpoa 
dabeii  estar  aabonfioados  á  días.  Bl  fia  sanitario  os  en  todo  hospi- 
tal ol  fto  por  oscolonda;  debe  aboorrer  y  reasnmír  todos  loo  domas 
fines. 

Asi  pues,  ann  onando  cada  nao  do  los  tros  gmpos  do  fkindonos 
deba  ootar  á  oargo  de  tondonarios  ospoclales,  el  poder  ejeontlTo  del 
goMérao  dé  nn  bóspítal,  la  dlreodon  dnica»  absoluta  debo  residir  en 
d  principal  representante  dd  fin  sanitario,  qne  os  on  nnostros  hospi- 
tales militaros  d  médico  oMiyor. 

Laa  flindones  dd  primor  gmpo  noa  oenparin  oa  d  pidiiBM>  ar- 
ticnlo. 

Las  del  seííiindo,  relativas  á  la  conservación  del  nrden  moral  y 
material,  deberían  encomendarse  á  un  ;;e fe  militar,  y  considerarse 
este  deslino  como  del  servicio  aclivo.  Jnsio  es  que  tenga  el  ejército 
en  ios  hospilaleá  un  rcprcseníanle  eiiteicimcniií  identificado  con  los 
hábitos  e  intereses  militares,  y  no  ligado  con  vinculo  alguno  con  les 
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demagtaioloinríofldel  botpiul,  i  iioiarpordflomndMeoMbieo 
dd  loldido  enfermo. 

Las  funciones  admínístraU?as  y  económicaa  correrían  á  cargo  de 
an  oíicial  del4Nierpo  de  admintetraoteo,  de  celegoria  «deeoada  ¿  la 

del  bo.s|)i!al. 

En  el  gobierno  interior  del  hospital  y  en  el  servicio  ordinario  pue- 
den presen Iars«  cuestiones  de  dos  clases,  unas  puramente  facultati- 
vas, otras  (  niiijjlejas,  es  decir,  perlene cíenle*;  ademas  al  orden  male- 
rífil,  ;il  orden  moral,  al  adminislrativo  y  económico.  Las  primeras 
Cüí responden  eschisivaraente  al  cuerpo  de  profesores  del  hospital, 
bajo  hi  presidencia  de  su  gefe.  La>  M'^iindas  cli  ljtTia  resolverlas  una 
junla  co  que  estuviesen  representados  io^  Uas  ordenes  de  funciona- 
rios ya  indicados:  pudiera  asi  ejla  junla  componerse  del  médico  ma- 
yor, el  primer  médico  mas  antiguo,  un  geíe  militar,  y  un  oíicial  de 
administración.  Esta  junta,  denominada  directiva  y  económica,  fun- 
cionaría de  no  modo  igual  i  tas  juntas  económicas  de  los  cuerpos 
del  ejército,  dispondría  y  ejecutarla  desde  luego  eoaalo  ocnvIideBe 
ai  aervicio  dentro  del  drcolo  trazado  por  toa  raglamenloa.  Bn  lo  que 
aalleae  de  este  cironlo  et  nidíco  mayor  eievarta  para  an  jpiobaoion 
i  la  dirección  suprema  loe  aonerdos  delajanta. 

Mas  para  que  este  érden  armónico  de  f  onciooes  aleansase  á  cor- 
tar de  raJz  el  antagonismo  cuya  cstincion  se  bosea,  preciso  fuera  es- 
tablecer esa  armonía  en  la  misma  dirección  supreaM.  Ilientras  loa 
intereses  sanitarios  y  administrativos  estén  como  en  una  balanza, 
pesando  mas  ya  unos  ya  otros  en  el  gobierno  interior  de  los  hospita- 
les militares,  ejerciendo  una  doble  presión  en  todo  el  servicio,  intru- 
sándose mutuamente  en  sus  respectivos  lerreno-í,  no  hay  esperanza 
siquiera  de  que  osm  iiospilates  lleguen  algún  día  á  la  períeccion  ape- 
tecida. 

El  legando  tyoáaol»  «édico  de)  batallón  caadM«4e  TalNcn 

i.  Oum  y  Bauaiim. 


mejoras  que  requiere  el  Cierpo  it  SiiíM* 

No  son  pocos  los  imii viciaos  dui  liuei  fx)  de  Sanidad  Militar  y  de 
Piara  (le  él  que  eslán  todos  los  días  publicando  razonados  y  hermo- 
sos arliculos  en  reclamación  de  las  justísimas  cuanto  urgentes  mejo- 
ras que  son  á  la  vida  do  aquel  iodispensablea. 
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los  ai'licuUslas  perteoeciesen  eo  su  tolulidad  ú  los  oticiale*;  de 
Sanidad  del  ejército,  podrían,  aunque  tnjuslamente,  creerse  sus  dc- 
■Müdas  egoistat  6  latensMlM,  ñas  por  fortona  se  eneotaa  es  aquel 
támn  iadiapotaUea  eoiiMMiaa  milllaras,  que  persnadMas  da  ha 
imperiosa  y  urgeala  aaeoiMatf  ooo  qoa  «I  ajéroJlo  reelama  ta  adop~ 
oion  de  medidas  que  prnigan  ea  todo  aa  desarrollo  naa  de  sos  perlas 
ooosUteyotilas,  Iribalu  eí  debido  hoamnafo  i  la  justicia,  pidiendo 
vaolajas  para  m  perseaal  eea  laala  euidado  eeoq^ido  y  eon  taatas 
pruebas  acrisolado. 

Y  á  la  verdad,  nos  estrafta  que  nuestro  gobierno  lao  preflrar, 
lao  á  la  altura  de  las  actuales  ctrcunstaaolas,  tai  solicito  por  dotar 
al  ejercito  de  cuantos  adelantos  le  son  necesarios  para  luchar  sin 
desventaja  con  los  mas  brillantes  y  aguerridos  del  mundo,  si  las 
evenlualidadcR  políticas  le  nrrojascn  á  la  líd,  descuídí»  unos  recursos 
tan  preciosos,  tan  indispensabips,  lan  reconocidos  y  admilidiis  por 
todas  las  naciones  civilizadas  como,  los  que  presta  la  nnuliciiia  mili- 
tar, y  cuyo  (¡escuido  podría  ser  Uin  inrdia  como  inútilmente  deplo- 
rado. Enhorabuena  que  se  mejore  la  láctica  para  desconcertar  y  ar- 
rollar al  enemigo,  que  se  construyan  fusiles  y  se  fundan  caflones  ra- 
yados para  llevar  á  í^ns  illas  la  destrucción  y  la  inuerle,  que  so 
adopten  armas  tie  [uecisioii  para  iiiirodiicir  en  su  <'afii|Ki  y  en  sus 
plazas  la  devaslacioQ  y  el  incendio,  pero  ¿servirá  e.slo  [lara conservar 
la  \ttia  A  nuestros  valientes,  heridos  por  el  filomo  y  el  hierro  enemi- 
go? Los  fuegos  de  precisión,  las  formíd.ihlos  curgas  de  los  coraceros, 
los  planes  estratégicos  mas  bien  combinados,  lodo  ello  tan  lílil  en  un 
día  de  batalla,  teiidfá  naa  aplloaoloii  duradera,  bastará  á  restaftar  la 
sangre  de  w  solo  soldado,  dosvaoooerá  el  espanto  y  la  dsslraeoloft 
casado  la  moerto  eablerta  con  el  manto  de  la  epidemia,  visito  vaa. 
per  mn  les  blaneaa  tiendas  do  no  campamento? 

El  Coerpo  de  Sanidad  Militar  espafiol,  rigoroaameale  hablando,, 
apenas  existo  ama  qno  en  el  nombre:  todo  le  falto.  Eo  so  plana  ma- 
yor hay  escasez  de  primeros  médicos,  le  Ikllan  segundos  ayodantes* 
carece  de  médicoa  de  ealrada,  plana  menor  de  campafla  no  eiisto;  ' 
d  autlerial  es  pocn  ménos  que  nulo.  Afortunadamente,  hoy  para  dap 
una  guerra  por  declarada  no  basta  traspasar  los  limites  de  no  país* 
talando  y  destruyendo  sus  campos,  no  es  sufíciente  arrojar  una  lan- 
ía en  el  terreno  enemigo;  antes  de  qoe  rechinen  las-poertas  del  tom- 


pío  do  Jiao,  Itabaja  y  apar»  $1»  imims  la  diploaaoia  y  ta  pisao 
meditadas  oolas  y  eipeetaaaa  y  lentaa  c^dieadoiM  i  ka  galiMaa 
de  las  grandes  poleafiias,  dejaada  eslo  u  Uanseurso  de  Uanpo  para 
acnmular  los  aprestos  milílares;  pero  son  estos  de  tal  naturaleza 
que  puedan  todos  iaipiovisarse?  Puede  oenpiaUíse  el  material  de 
artillería  en  el  tiempo  que  antes  bMlaba  para  construir  las  catqmí^ 
lof  y  los  arieMi  Se  fabrica  tan  pronto  un  material  de  lageoleros 
CODO  se  formaban  las  teUitdos  ó  se  levantabaa  las  torres  con  que 
Godofredo  asaltó  los  muros  de  Jerusalen?  Pues  sino  es  posible  con- 
seguir eslo  »»n  cnsa«!  piiramw!?  materiales,  como  ha  de  ser  dable 
reunir  de  repenh'  un  }> primal  unitario  convenientemente  instruido  y 
física  y  moralmcnlc  ¡Joik  n  para  las  fatigas  de  la  lEfuerra,  loj^horrort  s 
del  rombale  y  el  desem|jenu  de  sus  funciones  bajo  e¡  morlífero  luego 
y  en  ios  henchidos  hospitales  de  sanare?  Y  si  e!  gobierno  no  encoen- 
tra  facultativos  para  e!  ejército  en  iutmiM  de  paz  ,  cnino  lia  de  bailar- 
los en  e!  de  guerra,  dondü  por  Un  esn.isas  ventajas  como  al  médico 
militar  ofrecen,  ha  de  hacer  cslc  coíypieta  abru'^ai'ion  de  su  re- 
poso, de  sus  afecciones  y  hasta  de  su  vida?  No  sera  mas  probable  que 
de  los  existentes  tengan  que  eliminarse  algunos  porque  apesar  de  su 
saber,  de  su  esperiencia,  de  sus  taleotos,  su  edad  ó  su  delicada  salad 
les  iaípidan  deseaipsaar  al  aoUva  y  pesado  senieio  de  eaapaial 
Bvidealo  y  sobradaoeate  pnbó  el  fiir.  SomoTlUa  eo  m  fandoosa 
articalo  sobreesté  mismo  asooto»  las  dotes qaedebeaadoraar  al  mé* 
dioo  easIroBse  y  qoo  oo  son  ooniueB  á  los  otiee  fiMsItaUvoe  del  ar- 
te de  curar  no  dedieados  i  esta  eaire».  Que  estas  dotes  do  ae  ad- 
qoleren  de  repeate  so  comprende  sin  etfaeno,  y  tanto  lo  mu  Ím 
naciones  mas  guerreras  y  dviliaadaa,  que  procuran  á  costa  de  cooce* 
aionea  y  ventajas  liacenve  con  un  personal  médico  iateligenle,  dotado 
de  en  esquisito  y  completo  material  ¿  cuyo  uso  está  aquel  habituado, 
armonizando  asi  los  adelantos  de  todos  los  ooerpos  é  íosUtaoiones 
del  Ejército. 

Entremos  ahora  de  lleno  en  las  mejoras  que  reclama  el  cuerpo, 
referentes  unas  á  las  garantías  que  ban  de  ser  el  aliciente  que  haga 
Inscribir  en  el  mismo,  suficlenlc  número  d  ■  profesores  inleügenles  y 
dignos,  y  relativas  otras  á  la  reunión  dn  iiulivíduos  y  medios,  que 
dirigidos  por  aquellos,  den  á  la  irisliLucion  >u  aplicaciüQ  mas  lata  y 
eUcaz.  Todas  estas  mejoras  han  sido  indicadaji  por  el  citado  faculta- 
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tivo  d0  gmtüu  Altbtniefw,  y  anNhaidB  días  hn  lido  proyecta- 
dM  mía  boM  arlioiilo  inaeito  «i  la  teüls  MAflr  M 16  dal  ooi^ 
riattie.  O»  aate  ilUn»  aabmoa  de  aaoerdo  ea  la  mayoría  ila  la» 
pintot  qae  abruayea  un  todoooa  «I  eapirita  eoi  <)oe  aa  eaeríbiów 
Ptoaplaoe  la deacAiBaeiaii  de  mgmdM  y  i<r»irttf  «Atioai  para  toe 
prloMBroa  y  aagudaa  ayudanlea,  porqne  eilo  eaplioa  laaolaalda 
maroe  néldíeos;  do  oaavaiiiaioeeo  (aa  aaimUaoiooea»  poniiie  faadidbe 
eoqna  od  bachiller  en  medicina  ó  farmacia  que  aaa  practicante  tieoe 
eo  la  actualidad  consideraciones  de  suUe  lúeate  y  al  mádioo  ó  iv* 
aMoéolíco  de  entrada  laada  toaieole  capitán,  púa  qoe  el  ascenso 
4  segundo  ayudante  sea  una  verdad  en  todas  sos  partes,  debe 
tener  el  último  la  asimilación  da  capitán,  pues  ademas  de  la  lógica 
así  lo  rpclaman  la  edad,  á  que  por  término  medio  obliene  este  empleo, 
el  tiempo,  Ioíj  conocunieiilos  y  los  desembolsos  necesarios  para  llegar 
á  él  y  las  consideraciones  sociales  que  la  ciencia  se  merece.  Las 
clases  inferiores  están  en  la  actualidad  mezquina  é  insuficiente  dota- 
das, ea  rusullaUo  Ue  lodo  lo  cual  nosotros  opinamos  por  le  siguieote^ 
escala. 

Director  general,  mariscal  deoaBpo,  50,000  ra. 

Inspector,  brigadier,  50,000. 

Subinspector  de  1.*  clase,  coronel,  24,000. 

Id.  de  2.'  clase,  teniente  coioael,  20,000. 

Médico  mayor,  primer  comandante,  16,000. 

Primer  médico,  secundo  comandante,  14,000. 

Segundo  médico,  capitán  mas  antiguo  del  baUlluu  después  del^ 
capellán,  i2,000. 

Tercer  aiédico,  capitán  WNtoraedct  batallón,  10,000. 

Méffice  de  eolrada,  tenienle  eapilan,  8,000. 

Praotíeanle bachillerea  oiediaiBa,  anbteafente. 

La  misma  escala  para  los  farmacéuticos  en  sus  respectivas- 
clases. 

En  ciiaulü  a  los  desUiiOh  (H\  nio^  también  muy  del  caso  que  Ios- 
terceros  médicos  o  st'^undos  ayudantes,  deseropefien  en  cierta^  época 
una  visita  en  un  hospital,  pues  sí  bien  es  verdad  que  algunos  profe- 
sores al  ingresar  eo  el  eoerpe  Ueran  ya  algunos  aftos  de  práctica  en^ 
un  partido  ó  en  vaa  capital,  lo  ea  tambieB  qoe  oMw  eb|feiMi  h» 
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entrada  ea  él  acabados  de  nür  del  ookefjk),  y  U  prácUca  ea  vn  hm* 
pilal  siempre  será  útil  á  los  prineros,  necesaria  á  los  líiUmos  y  ven- 
tajosísima en  lodos  casos  para  (o<;  que  han  de  recibir  la  asislencia  de 
unos  y  de  otros.  Por  lo  tocante  h  fos  dcruás  do(;línos  B08  parece  et- 
oeieate  la  distribución  qae  dá  el  actual  reglamenU). 

Otra  eoesUon,  a!  parecer  insignifícante,  pero  atendible  en  el  fon- 
do, tamos  i  tratar:  la  de  uniforme.  El  actual  es  á  todas  luces  costo- 
so, petulante,  Impropio,  molesto  basta  el  punto  de  tener  que  despo- 
jarse fie  él  en  muchas  ocasiones  para  el  desempeño  de  ciertas  opera- 
ciones (¡ulriirgicasdo  mas  ó  menos  ealídad,  y  aunque  siempre  sea  hon- 
rado por  ios  dignus  gefes  y  oficiales  que  le  visten,  diré  con  mi  com- 
paüero  el  Sr.  de  Somovilia  es  hasta  ridículo,  ridículo,  sí,  por  rierto 
parecido  con  el  de  algunos  empleados  civiles  de  escaíd  a  abajo. 

Atendido  el  grave  carácter  que  reviste  al  médico,  la  índole  de 
las  funciones  del  castrense  en  campana  v  on  otras  operaciones  mi- 
litares en  que  en  la  inmensidad  de  casus  al  ejercicio  de  su  inte- 
ligencia ha  de  seguirse  la  acción,  desde  el  mas  sencillo  movimien- 
to hasta  los  mayores  esfuerzos,  necesita  ves  lir  un  uniforme  digno, 
sencillo,  cómodo  y  que  no  exija  notables  desembolsos  pues  hartos  le 
arrancan  tos  libros,  soscricíones  y  demás  elementos  con  que  tuan- 
tiene  á  la  altura  debida  su  Instrucción.  Atendidas  las  opiniones  que 
se  han  enutido,  las  de  los  compañeros  con  q  nienes  lienMW  hablado 
<iel  objeto,  y  nuestra  propia  eontlcoion  proponemos  el  siguiente. 
Gala:  oasaea  azul  turquí  con  solapas  de  grana  abiertas;  el  cadu- 
ceo eolre  palma  y  laurel  berdado  en  el  oaelio  y  faldones;  bolón 
como  el  que  ahora  se  osa«  y  disUntiro  sobre  la  manga  segan  en  da- 
se respectiva  el  mismo  que  llevan  aobre  la  del  poncho  los  gefes 
y  oQoiales  de  infantería  del  ejército,  por  ser  ya  ooBoeidos  del  sol- 
dado: pantalón  azul  turquí  con  galón  de  oro,  sombrero  apuntado  y 
espada  ceftida.  Diario:  levita  oolor  verde  oscuro  (por  ser  el  que  maa 
disimula  las  manchas  de  sangre)  de  la  forma  de  las  de  nuestros  com- 
pañeros de  ia  Armada,  con  el  botón  de  Sanidad  Militar  y  sobre  la 
manga  los  mismos  distintivos  que  la  casaca,  chaleco  del  mismo  co- 
lor ,  pantalón  azul  turquí  liso ,  gorra  portuguesa  con  las  divisas  al 
rededor  y  delante  el  caduceo  entra  palma  y  laurel;  nada  de  espada* 
para  oampa&a  pistola  revolver. 
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Dejamos  de  hablar  de  las  cuesliones  ([nc  alañcn  á  plana  menor 
dül  cuerpo  y  al  lualeríal  éA  mismo,  pues  pensamos  dedicará  este 
objeto  otro  arlí culo  en  el  que  presentaréoM»  un  proyecto  decA- 
milias  de  míos  ira  invención. 

£o  iü  que  I!üvaü]4i^  espuesto  se  ve  la  modestia  de  nuestros  deseos, 
hemos  locado  muy  pocu» puntos,  sobre  l(^demás  se  ba  dicho  cuanto 
puede  decirse  y  nos  hallamos  conformes  con  lo  manifestado  por  otros 
eo  UQ  todo;  pedimos  no  ÍDsignitlcaote  aumento  de  sueldo  para  lascla- 
aa»  ¡■brioaei  de  U  «cala,  que  por  aa  eacaaiv»  movilidad  y  gastoa 
MoaaitaB  un  habar  niAyor  paraaaMraaaitflMlaBca  todas,  y  que  no 
pnedea  esperar  da  clientela  «(gana  sino  de  ra  propia  paga;  pedimoa 
non  aainilaoion  ñas  jnala  y  equitalln  y  maa  lógieniínenle  oon- 
Csme  oon  In  ealableeida.  Nada  eaparamoa  da  mcatroa  eafteraoa, 
todo  de  la  tioadad  do  nneatra  eania  y  de  laa  olroanalnneias  que 
dominan  i  Europa,  y  si  noeairaa  jnstas  demaadaa  llegan  á  oidoa  do 
loa  eooarpdo»  de  velar  por  el  bien  del  Estado,  nuestros  llniooa  fO" 
tos  se  r^uQon  A  qoeaoan  atendidas  con  la  buena  fé  con  que  no* 
aoiros  las  estampamos  en  las  columnas  de  eatodigao  períédioo. 

Ciiaiarinas  22  de  Mayo  i859. 

Bt  t.*  ayiKiaDte  médicu  M  hospital  »Uilar> 

Vicente  Uiuult. 


&eorgiiiiitíoa  dei  caerio  de  SoiiUd  Militar. 

El  medio  mas  segui'o  aunque  mas  lento,  (JcM-uÍH-ir  verdades 
y  patentizar  errores,  es  liar  esta  tarea  al  tiempo  y  la  eíi)eriencia:  en 
el  crisol  de  aqael  se  depuran  los  sistemas  separándose  el  oro  de  la 
escoria,  y  al  calor  de  ia  otra  se  desvanece  la  lisonjera  media  linia 
con  que  aque  líos  nacen,  ennegreciéndose  la  sombra  del  error  á  medi* 
da  que  adquiere  brillo  ia  verdad,  y  asi  aparece  evideolo  el  valer  del 
siatemai  loa  <»ioada  todoa  y  oonfirmado  el  Jalólo  qoe  do  él  hieiaroo 
alsmoa  maapreviiaras.  Btio  ea  lo  qne  lioy  rnoede  ooo  soestro  ato- 
team  sanitario  ttlÜtar.  Sos  doMos,  antas  solo  de  loo  profesores  oo- 
nacidos»  otn  lioy  saflaladooann  por  loa  mas  ostraOos  á  la oiencia:  las 
joatasqnejaa  do  los  qne  á  «Ble  ssrvioiose  conaagranhan  salido  yn 


del  recinto  de  las  salas  de  piofesoieí,  \má  enconUar  eco  hasta  en  el 
templo  de  las  leyes:  al  ver  que  el  ciiprpo  píprde  sus  mejores  profe- 
iores,  al  ver  que  se  abren  concursos  para  I U  ñar  ese  gran  número 
de  vacantes  sin  que  casi  nadie  responda  á  este  llamamienlo,  al  ver 
que  los  pocos  que  ingresan  se  apresuran  u  salir  no  bien  han  to— 
aiatio  asiento  entro  nosotros,  ai  ver  que  ni  aun  queda  el  trivial  re- 
curso de  echar  maeo  de  profeNies  ct? lies  que  no  se  eucuentrao  para 
los  batalfoies  de  la  rwerra,  al  vm/m  eieaaos  da  penmal  fatao»- 
toe  de  naleriaf,  al  ver  deotro  da  flaropa  las  Hamas  de  na  gvsrra 
oBfo  calor  eapleia  i  dejarse  setlIreD  todas  ¡lartos,  al  pensar  en  lo 
qoe  pudiera  suceder  si  anestra  patria  taviera  que  intorrealr  en  elh, 
y  al  varal  ijeinpk»  que  aoa  dan  otras  nadeusa,  todo  é  que  ana  ta 
salud  del  soldado  y  la  hoan  del  país,  tieoeque  reooaoeer  fomsa- 
SHBto  los  vicios  de  que  adolece  nuestro  slatoaia  saaiiarlo  y  alar  su 
vea  en  demanda  de  un  remedio  cuya  necesidad  es  hnee  oada  día  mas 
urgente,  f  a  no  son  solo  loa  snédiooa  niHtoree,  no  es  soto  ol  ür- 
morial  de  Sanidad  quienes  exalan  sus  quejas  y  solIcUan  reformas, 
es  toda  la  prensa  política,  es  la  cientifiea,  es  la  militar  que  las  repito 
en  voz  alta  un  dia  y  otro  dia.  No  es  pues  yá  nuestra  voz  la  wxcla- 
■maníis  in  deserto  cuya  última  vibración  se  pierde  amortiguada  en  las 
arenas,  o  es  llevada  por  ei  viento  á  morir  en  las  «^nlpíinrles  do!  mar; 
t¡en««  ya  orm  qup  la  r»^pilen  mas  sonora  y  prolongada;  ha  llegado  ya 
á  oídos  de  quien  (jueda  pnner  (i  anhelado  remedio  á  nuestros  males, 
y  este  vendrá  mas  ó  meno;«  larde,  pero  al  lin  vendrá,  porque  la  ra- 
zón, coíQo  ba  dicho  un  célebre  escritor,  concluyo  siempre  por  tener 
razón.  Lentamente,  gota  á  gota,  se  ha  infd Irado  ya  en  los  ánimos 
de  todos  la  cons  icüiua  de  que  nuedlro  sislema  sauiUrio  miiUar  no 
llena  hoy  lü.^  cuudiciones  de  perfección  que  el  adelanto  de  la  época 
y  el  ejemplo  de  las  demás  naciones  hacen  indispensables:  hora  es  ya 
de  pensar  en  los  medios  de  dotarle  de  ellas,  y  Toraiator  las  ntomaa 
que  mejor  puedan  llenar  esto  defecto,  para  que  sometidas  al  eritoria 
deladiseusíon  y  eiei&oien,  salgan  tan  oonotounidas cono  &  todos 
toleresa,  y  podaau»  tovaator  un  ediHeto  sélldo  y  dufudero  que  susli* 
tuyaenon  díaal  que  hoy  se dsmaorona per  todaa  purtos  asssuu» 
laado  ínmineBto  mina.  Asi  lo  ha  oompitndido  nuestro  apreciabto 
ootoga  to  Oaetía  mStílar^  cuya  merecida  importancia  en  el  ejército 
es  bien  oonoohto  de  nueslros  feetores,  dedicaiido  un  articuto  edllorial 
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á  esle  asunlo  y  dando  lugar  pieíerenle  ú  oíros  dos  que  aquel  ba 
suscilado,  y  en  ios  cuales  se  propone  una  reorgaaizacioQ  completa 
del  Cuerpo  de  Sanidad  MiliUr  sóhro.  las  bases  mas  aceptables. 

Dando  pues  tregua  al  interminable  treno  de  nuestras  lamentacio- 
nes, examinciiios  hoy  las  reformas  propuestas,  y  oigamos  á  la  Gaceta 
mlitar,  con  la  gialiiuü  que  no  puede  menos  de  inspirarnos  la  justi- 
cia que  hace  á  nuestro  instila to. 

Una  de  las  ¡nstitucloaes  áefeodíenUs  del  ejército  y  que  en  él  deserapeüa  una 
nliiDii  de  grmd»  lnt«féi,  et  d  cuerpo  de  eaokhd  militar. 

Este  cuerpo,  á  ünltaeioa  de  toeetres  ftcaltatím,  partes  integrantes  del 

ejército ,  rff  i;,ma  sr  orgunice  militarmente  como  aquellos,  gozando  los  ¡ndiv¡doo<5 
que  le  compongan  de, las  mismas  consideraciones,  gracias,  prerogatím  j  dis- 
liDtiVM  de  las  clases  i  que  en  el  dia  están  asiimtlados. 

LeegnodeecapflaiieedMaigloykMde  la  aotiglledad ,  bao  eonoefdto  que  el 
^éidtO  mas  fuerte  y  poderoso,  puede  perder  estas  dos  cualidades  en  peeo  tiamp»» 
TIO  por  f]\if  p1  pldfTio  y  hierro  onf^rnígo  les  desbaste  y  aniquile,  sino  porque  dpíar- 
roUáado&e  eu  él  enfermedades  perniciosas  y  epidémicas ,  le  diezman  en  pocos 
dki  rednoiéodoie  i  kt  nulidad;  y  por  lo  tanto  ¿empre  han  procurado  tener  pro> 
ÜMorai  flaédicM  enteodidoe. 


Aquí  hace  Qoa  breve  reseda  histdrioa  de  loe  adebuiU»  del  Guir- 
poeaBipefla  f  oooUodadipieDda: 

Varias  han  sido  las  modificaciones  que  desde  aquella  época  al  presente  ha 
h^thido;  mas  es  lo  cierto ,  que  desde  la  creación  del  de  módicos-ctruianos ,  el  gu- 
bieiQO  iia  visto  cumplidos  loe  deseoa  y  miras  que  ae  propuso  al  crearlo ,  mere» 
eftnde  la  aprobación  y  apreeiD  de  loe  eAves  generales,  jefes ,  oficiales  y  tropa, 
par  loe  eenoeimintee  —édíee»  qu>  peeeen  loe  ptefemee,  per  m  deeero  y  noUe 
compartimiento  ,  y  pnr  los  brillantes  servicios  que  prestan  y  han  prestado,  es- 
pccialraento  durante  ia  ultima  guerra  civil,  qu*^  son  btm  cono^^idos  de  todos.  Kri 
esta  atención ,  y  considerando  que  el  cuerpo  de  Sanidad  MHilar  eo  ia  actualidad 
mbell^gidftileMapletaperfBeeieii  que  dobe  lener  para  poder  etender  á  lee 
diienee  j  vaiiMloe  eenieioeqae  ba  de  pweier,  ya  en  i^z  eooio  en  guerra  ,  con- 
vf'rulria ,  en  nuestro  concepto ,  darlo  nuera  or^nizacion ,  constituyéndolo  en 
cut  rpj  fílcullalivo  puramente  militar ,  pues  asi  lo  reclama  su  institución ,  e!  con- 
tinuo roce  y  contacto  que  íiau  de  teiier  sus  individuo»  con  todas  las  ciases  del 
q^éfdto,  y  porque  tenleea pee ooooeBgwfftlii»  de  meidiic ,  cünper,  fe- 
linur»  ptaeentarse  en  la  batalla,  en  los  combates,  sufrir  un  ettie»  elo.,  y  por 
mo  ,  arrostrar  las  mismas  penalidades,  privaciones ,  fatigas  v  f>^po<!>íon'"?  qufí  h% 
demás  clase?  de  él.  Parece  pues  de  justicia  que  so  organice  militarmente,  coma 
lo  están  los  otros  cuerpos  facultativos,  entrando  en  su  organización  los  prac- 
tieMaoideaedfeiiii  yjtoweitylieeoiBpiaieeeMtitetiei. 

AsicoMÜinidoelGQafpo,  y  leoMe  en  cewideiieiQii  qne  lee  pnlMem  vé^ 
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üicúsque  m  el  Ui.i  exiáttín  y  eti  lo  sucesivo  lia  ya,  han  empleado  «ale  alio»  co 
seguir  taovrerft  md  contar  oon  k)<(  de  ios  preliioioarn ,  neoeflari»  «s  M  Im  ■bo* 
mn  eslM  eooM»  tiempo  servido  pan  optar  á  IM  fftUros ,  araioniuiido  á  Im  indi> 

viiluos del  cuerpo  fie  Hdiiíil.iil  inüilar  cufi  I  h  Ufítná^  diú  rjArrito  que  ?igucij  su 
c'irrcra  en  los  colegios  y  acndernias  iuiliUfQá.  Dobcriait  u>ar  un  luiiforrae  mas 
iniiitar  que  el  que  en  el  día  Ueuea ,  que ,  siendo  mas  sencillo  y  iija<«  cómodo  para 
liM  divarats  aatM  dal  aarvido  aaoitario  qoe  tun  da  praaHr,  dé  á  «aMwer  danli 
luQgo  lacatagaria  miliUr  que  cada  indivldi»  tiacia,  diapasiaiido  qaalaa  eona jd«- 
nciones  ,  gracias  ,  prerogativas  y  demás  fuesen  iguales  á  las  coocedidaii  por  la 
Ordeudoza  gfTícral  de!  ejército  á  los  oficiales  de  él ,  sepun  sus  clases,  quedando 
coiDo  cstoj  jujeU>.4  á  ella.  For  útiimo,  á  üa  de  que  su  organización  íuese  cuot  - 
plata  é  igual  á  la  de  los  deinái  cuerp  >s  focultativoi ,  tos  tá eaimea deberían  aer  p ar 
liguroaa  escala  de  aiUigüedad ,  cerráodoM  ui  la  puerta  al  bvor  j  á  laa  ijiflnea- 
cias ,  reservándose  solo  á  S.  M.  la  eleccioii  de  Director  general:  también  debe* 
ría  varíarf^e  «I  (írd»'n  d  i  cofocaciones  que  eí5lá  señalado  por  reglamento ,  si  se  han 
de  atinnur  y  raiiticar  loá  conocimientos  médicos  adquiridos  en  las  euseoaouii; 
Y  no  aieodo  posible  conseguir  este  sine  i  la  eabéeeri  del  enformo »  necesario  ee 
que  Inya  eu  los  faospltalc ^ ,  segundos  y  terceros  médicos » coo  lo  cual  itendri  e) 
cuerpo  {»rofef?jrcs  ,  no  solo  teóricos  ,  sino  que  también  prácticos  ,  lo  que  no  su- 
cede ni  presen  te  ,  puesto  que  los  que  ingresan  en  el  cuerpo  se  deslinau  á  hos- 
pitales ,  eu  los  que  su  permanencia  es  corta ,  por  pasar  al  servicio  de  los  regi- 
mfentoe»  donde  oontínAan  calorce  6  mas  a&oa,  redneléndoae  su  prictiee  i  la  que 
pueden -adquirir  en  la  asfslenda  de  losofietales  enfermee  y  sos  lamilias;  por 
cuya  cansa*  anida  ademas  á  las  continuas  marchas ,  cambios  de  gnarnldOQ» 
etc.,  no  puedan  hacerse  profesores  prácticos  aunque  sf;m  p^tnrifosos. 

Por  las  anteriores  observaciona'«,  y  teniendo  en  consideración  que  el  núme, 
ro  da  primeros  módicos  qao  esti  senalndo  para  el  serv  icio  de  l(»  bospttaloe 
niilítafes,noeaelinleiBnteionbrirle  cmmI  eorresponde,  do  teniendo  varioe  do 
estos  estableainiientos  m  is  que  uno ,  cuando  al  menos  deben  tener  dos ,  es  de 

necesidad  qnc  e!  cunir  )  lii  l  por-jonal  efectivo  del  cufrpo  «nnidnd  niihlar  le 
compongan  el  numero  y  ciastí  siguientes:  un  Üireclor  general ,  gcfe  superior  del 
cuerpo;  tres  subdirectores ,  Brigadieres;  seis  Inspectores,  Coroneles;  nueve  Sub- 
inspeetoNs ,  tenientes  eoronelea;  quinoo  médloot  nayoree ,  primeios  Coman- 
dantes; sesenta  y  an  primer  médicos,  segundo»  Comandantes;  s^undos  médicos, 
Cipitunes,  quince  para  el  servicio  de  los  fi-^^pilalKS  y  los  necesarios  pira  los  pri- 
meros batallones  de  los  reginiieutos  de  inlanLería  de  línea,  caballería  arttlleríat 
colegio  y  establecimientos  militares,  etc.;  y  terceros  médieost  tenientes,  quiooe 
lea  maaeoUguoB  para  loa  hospltaleay  lee  denli  que  sean  necesarios  para  los  ba- 
titlones  de  catadores»  aofuadoa  de  lineay de  bu  ptofineMos  que  ttmMsD  dsiien 

tener. 

üebienilo  el  cuerpo  de  Sanidad  milíLir  tener  ana  Junta  superior  facultativa, 
convendría  que  fuesen  vocales  de  ella  un  sub-direclor,  an  Inspector,  ó  sub-ios- 
peetor»  na  médieo  mayor  y  un  priinor  médico  seeielario,  noabftdo  per  él  Cebfer- 
no  á  propiMti  ea  tom  Mn  por  eldinelarg^al.  Debiendo  liimiino  tem 
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dtreccioD  general  del  Cuerpo  una  aecrelaría  pira  el  despacho  de  los  asuntos  de  él, 
habri  an  seereltrio  de  li  dase  d«  Sob-diraeior  f  cin«o  Ollcialaa  pan  el  daapa- 
cbo  da  los  negociados  nombrados  tambtan  por  al  Gobierno  7  á  propuesta  del  di- 
rori^r  gefiMal,  da  laa  claaaa  de  prioMiea,  aegundoc  y  tercerea  médicoa  ;  broa- 

céuticos. 

K.spono  aquí  on  método  de  ascensos  por  el  cual  los  medí  os  do 
batallón  iogresao  dos  veces  eo  bospi tal  antes  de  llegar  á  primeros 
médicos. 

Pira  el  «enrteito  atnitario  de  las  posesiones  de  Ultramar  se  formaria  un  coa- 
dM  eapeetal  M  lea  SaMroeUnrea,  loipeelafea,  Sab-tnapeelarai,  Hédleos  ma- 
yores, pttoeree,  aegnndoi;  y  terceros  Médicos,  que  necesarios  para  cubrir- 
lo, tfts  qiift  n=rf»ni^prian  á  las  rU^r'i  riíntin':  por  nntiVnrit  nl,  formamlo  una  fiscaja 
particular  de  los  que  acla&liutiile  sirvan  y  pa^en  en  lo  sucesíto  de  los  de  la 
Peniuaula  que  serán  de  la  daae  de  tereami  médiooa  para  Us  vacantes  que  de  ellos 
reaiilleiiygDiariaudethaberdeSegiiiidoe»daiiiiaiiiiadoa  aiiora  prioaiM  Ayii<- 
danlCfl,  podiendo  regresar  i  li  Península  á  los  seis  años  bajo  las  mismas  re- 
ghs  petííMpridi*;  en  el  din.  T>ns  que  hubiesen  obtenido  ascenso  on  aquellos  domi- 
nios, trascurridos  ion  seis  anos  en  el  nuevo  empleo,  podrán  también  regresar  á 
Eapefta  eooie  loe  avterioref,  tmbebüiMioiei  en  el  aecaMm  ganeral,  per  el  6rden 
de  enliglMad  que  leoga  en  el  enerpe  pare  lea  eaeenaoe  aueeaivoa. 

Siendo  la  seeden  de  farmacia  parte  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  y  dénde 
fijos  los  (ií^-iinos  quf»  han  de  dí'sernpftñar  fin  tií»m[>o  paa,  el  persona!  po<?ría 
compoaersc  de  un  Sub-director  para  la  Junta  facultativa,  on  sub-ioapeclor, 
trea  f^roa^iaicM  mayores^  cuatro  primeros  famacéutioos,  calorea  segundoe  y 
felotitree  tereeree,  pera  el  eerviele  de  lae  betieet  de  loe  beapitales  militares  de 
la  PrnltiHuIa,  islas  Baleares,  Canarias  y  posesiones  de  Africa,  ascendiendo  por 
antigüedad  las  diclw  rl.ises,  deslínatido  icm  íarmacéulicoe  mayores,  primeros  y 
segundos  á  las  boticas  de  los  hospitales  da  ^imera  y  segunda  clase,  y  á  las  de- 
see lee  leeteotee  • 

A  los  que  sirvan  tm  las  posesiones  de  Africa,  se  les  abonerli,  sobre  su  sueldo, 
mientras  estén  en  ellas,  mil  ochocientos  reales  al  dio»  COfllO  gretifleedOil,  y  ai 
doble  tiempo  de  servicio  para  optar  á  los  retiros. 

Los  profesores  farmacéuticos  que  tuviesen  ingreso  en  su  sección,  se  destina* 
rtaoátasbetieeedeloelieqpjtelee  de  teieer  drden.  Siendo  lee  ceigoe  que  deeaoi- 
peBen  de  respooeibllided  por  lei;caudales  que  bao  de  meneier  y  efectos  que  están 
á  su  cuidado,  no  deberían  ser  removidos  desús  destinos  sino  p"r  fnUss  que  come- 
tan y  se  hallen  probadas  en  virtud  de  sumaria  información,  de  lo  que  s«e  dará  par- 
te al  gobierno  para  su  aprobación;  lo  mismo  se  hura  eu  los  deslinos  de  los  profe- 
eorei  nédioot,  podiende  edmitirse  le  pemrata  de  deelinoe  eo  le  cleae,  eiaenpre 
qne  foeie  á  petición  de  partes. 

Para  b;;  ascensos  en  los  empleos  de  IHtnunar  ee  ceguirie  Jo  establecido  pera 
los  médicos  en  aquellas  posesiones. 

Pocos  dias  después  de  la  aparición  de  este  arlicolo,  daba  lagar 
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preferente  la  €aeela  ¿  otro  del  primer  médico  D.  José  Agea  en  que 
se  combatía  la  ¡dea  dé  «omeatar  et  haber  de  k»  médieoa  mílilares 
eon  denchos  de  Titilas  pnTinciales  y  muiidpalea  ¿  otroa  eoiola- 
menlM  análogos:  después  de  enomenr  lo  que  en  pró  del  Cuerpo  de 
Sanidad  aóabao  de  haoer  las  primeras  naeioiies  de  Biropa  diee  mk 
MBstni  esUmablegefé: 

La  EÉpt&a,  qosiio  «8  nM  iMbra  iii  Mif  ignorante,  M,«io«atei«e^ltqMi»^ 

tribuye  con  menores  asignaciones  al  cuerpo  de  Sanidad  militar,  sí  bien  es  de  es- 
perar de  lo  muctio  <>n  rjni»  lo  tiene,  no  se  detenga  (mi  la  sola  creación  del  maleria| 
de  Sanidad  de  los  bauiiloaes,  pues,  la  reforma  se  hará  incompleta. 

NiMitfO  papel,  con»  eoerpo,  seria  depr«d  vo  toln  ¡M  áé  BUadoa  muy 
eídM  ea  Importancia  niliUr,  si  no  lo  enaitceamos  por  cualidadaa  íadíiidQBlM» 
como  roas  de  una  vet  ba  sucedido  en  época<;  no  lejanas.  Es  de  temer,  el  que  asi 
como  ya  nos  fallan  opositores,  nos  faltará,  el  díri  quf»  los  busquemos,  todo  lo 
roasseieclo  que  boy  nos  envanece,  y  el  mediu  que  propone  esa  redaccioa  en 
•iMMlto  qnaeonteatenoa»  as  muy  á  propósito  para  «onaagoir  la  €OiitniiQ  qna 
inrece  desear. 

Si  el  cuerpo  de  Sitiilu!  militar  ha  de  llenar  la  misión  que  se  le  confín  con 
independeucta  y  celo,  qs  necesario  retribuirle  de  manera  que  encuentre  en  ¿1 
los  elementos  necesarios  i  su  bienaatar  y  a)  mismo  tiempo  se  le  pueda  «'xigir 
eon  moa  om  aaaaero  t^aelal  qna  aolo  llano  al  ¿anliro  oiaodo  le  halla  latUé* 
cbo  siicomioii* 

T  reasame  en  las  si(piieotes  bases  la  norgaoiackMi  qoa  oobtío* 
De  hacerse  en  el  Cuerpo. 


1.  "  Declaración  de  ser  instituto  puramente  militar. 

2.  "  Sujeción  i  la  Ordeuanaca  general  del  ejército. 
3  *  id.  á  la  tof  da  ratirM  j  da  aaoanaot. 

4.*  Declaración  de  ser  un  cuerpo  facultativo  de  iguales  preemin<'ncias  en  lo- 
dos seniidoc,  que  el  da  iogeniaroo  mUitaras,  siguiaodo á  oootínoaoion  daélan 

los  aclos  públicos. 

3.  **  Idem  da  ladanominacion  puramente  militar  de  sus  categorías,  sea  cuaJ- 
qnlafa  la  forma  da  laa  divbas  qoa  lasmarqvan. 

6.  "  Idem  de  los  sueldos  que  por  los  empleos  militares  Ies  corresponde  como  i 
dicbos  ingenieros  respectivamente;  y  de  todos  los  demás  dercclio?  ;í  ^'^¡'«tentes, 
ordenanzas,  díeuis  por  comisiones,  etc.|  etc.,  que  a^un  loa  casos  respectivos  se 
lai  abena,  >  cuya  eqnipiraeioa  le  marqne en  les  n¿muklM, 

7. *  Gonoesion  del  abono  do  loa  aioto  dmde  eanera  pan  el  felíro. 
^  "  Modificación  cdmodi  del  oniforma. 

9.*  Anügúodad  aadnsáfa  pan  loa  aKonees,  eaeaptuindo  ol  do  Dinclor  go- 
neral. 


10.    Supresión  del  empleo  equivalente  ¿  segundo  Comandante  de  infantería; 
puesto  que  no  lo  tienen  los  cuerpos  facultativos,  pudiendo,  pora  no  perjudicar  al 
Bntit,  pmr  á  k  «tsgprb  d«  prinanM  los  qne  boy  tsisten  en  la  4b  wgimdM, 
pticIbiwMlo  iQlMIilitt  al  neldo  de  esta  diMliiltrfn  !>e  vaya  exlinguieodo,  j 
•topUntod  ta  k$  nglUiMitoa  Isi  niodificaciw  guir^pie»  flomrigniwitai. 

MKTtMUX' 

U*  Laboratorio  y  dcposiio  cenlnl  de  medicaineatos. 

2. *  PwqwRnttarioeomplelo. 

3.  *  Brigada  nnitaría. 

4.  *   E-ícuela  especial. 

5.  '    Dirección  de  los  liospilales  militares. 

No  lardó  en  seguir  ¿  esle  arliculo  otro  sobre  cl  mismo  asunlo, 

sosdlado  [  oi  l;i  leclura  del  primero  y  debido  á  la  |iliiiiia  liei  primer 

¿iv udaüle  lücdico  D.  José  Brun,  que  vamos  ú  Irn^jadar  casi  integro: 

creyendo  insuficientes  las  reformas  que  se  proponen  dice  asi: 

Aunque  parecerá  cuestión  de  noiiére,  el  lonl  de  mas  importancia  está  en 
1i  doMOiiBadoB  del  euarpa,  y  «ata  aa  la  que  el  citado  arlfeolitla  deja  eo  pié  con 

todos  sus  inconvenientes.  Si  el  articulista  fuese  médico  y  hubiese  servido  en 
campaña,  sabría  lo  que  vals  un  nombre.  Mientras  conserTC  la  denominación  ac- 
tual no  aparecerá  la  Sanidad  militar  mas  que  como  un  grupo  de  paisanos  engata- 
■adoe  eoB  no  traje  parecido  al  del  militar;  traje  que  ei  militar  ptf  siu  ineon* 
venientes,  sin  que  dé  ai  que  le  viste  níngunt  de  ana  fentajaa. 

La  Sanidad  militar  un  insliiulo  del  ejército,  tanto  como  el  cuerpo  de  Arti- 
llería, e!  de  Ingeniero?,  el  de  Estado  Uayor:  perianto,  siendo  instituto  del  mismo 
formando  parte  integrante  é  indispensable  de  él,  no  se  ve  qué  inconveniente  pueda 
iNler  en  haeer  ooma  á  todoa  la  misma  denoninaeion»  bleo  aaC  eooio  rédenla- 
meale  ae  bao  eanridado  lea  brígadai  en  batalknea;  ni  le  baUa  rateo  qna  lÉnpidt 
designar  á  los  Oficiales  médicos,  Tenientes  ó  Capitanes  de  Sanidad,  asi  como 
decimos.  Teniente  de  ArtUkria,  Capitán  de  logenieroa,  Comandanta  de  Balado 
Mayor. 

Se  ttoe  argW  ^  eatoaaoo  cuerpos  mOltafas,  y  que  la  Sanidad  ae  «do  peK- 
tíeo  militar.  Hé  aquí  otro  de  los  inconvenientea  de  eala  cuerpo;  do  se  conciben 

ya  por  los  nalnralistas  los  liermafrojiías  en  las  clases  animales  superiores,  así  es 
qtif»  tnrrjK.rn  conciben  los  liombres  pensadores  f^n  mistura  que  proporciona 
u  ios  mdiviüuos  que  á  tales  cuerpos  pertenecen  lodo  lo  malo  de  ambas  denomi- 
radonea  f  muy  poeo  de  lo  bueno.  ¿Qué  dtfecaiMh  «lito  entro  nn  Olleial  do 
ib»  y  un  oricial  do  Sanidad?  Unicamente  la  do  qno  debo  tener  mas  inrimeaiaii 
que  aquel.  Si  esceptuamos  los  esludios  de  la  carrera  que  cada  cual  hace  en  su 
colegio,  rimbos  prestan  en  paz  y  en  guerra  el  servicio  de  su  instituto;  ai  par  su- 
fren tos  rigores  atmosíéricos,  el  hambre,  ia  sed,  el  fuego  del  enemi^;  en  los 
campaaentoa  hi  tama  del  Oñcial  de  Sanidad  otnw<rdBa,aa  oapoaieion  onvn 
tipo  nayof  • 
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En  paz  y  en  f;uerrn ,  ¿qué  le  ^wda  «la  pottlIM  ll  wéék»  wSSUtA  8«  pites- 

dCDcia,  d  iiomtirt!  nada  mn^. 

Uaco  observar  en  apoyo  de  esto  que  si  á  la  Arlillería  é Ingenieros 
seles  ha  II  uiiatlo  armas,  porque  lieDcn  soldados,  también  debe  le- 
nerlos  Sanidad  paeslo  *s  indispensable  la  formación  de  com- 
panias  sanilarias,  y  hace  iiular  de  paso  la  similitud  de  nuestro  ¡ns- 
.tiluto  con  el  de  ingeaíeros  por  ser  ambos  elementos  conservadores 
del  ejércilo. 

Se  dirá,  tal  que  hmliioo  M  médico  no  « tutínaique  noestariniiega- 
m  Itt  amias  «a  am  naaooa;  taio|Meo  bien  mirado  lo  aa  la  del  ingeniaro,  7  ain 
ambargo  se  bale  cuando  se  ve  precisado  á  ello:  tina  compañín  sanitaria,  encarga- 
da de  recoger  los  heridos,  se  bate  y  los  defíenrie  cuando  Jlega  el  caso.  Se  creerá 
tal  Tcz  que  mandada  por  na  módico,  no  tendría  esto  la  aptitud  que  el  servicio  de 
annaa  raqoiar^  peraafiarto  da  qn*  la  aptitud  aa  al  faiiiltado  da  la  adoeadon,  j 
aaU  en  la  milicia  floaa  tan  difícil  para  un  tiombre  da  oamia,  ijaanJfta  aobfadM 
nos  hadado  el  cuerpo  de  Sanidad  en  la  pasada  guerra  de  ta  aptitud  para  el 
mando  de  las  armas.  Ahí  están,  que  lo  atestiguan,  ias  cruces  de  San  Faniaodo 
que  algunos  de  sus  individuoa  ostentan  en  sus  pechos  con  orgullo. 

Olfo  do  loa  íneonTonlnitea  qno  diatrae  del  cuerpo  á  ana  mu  digiiaa  pnfa- 
BOiaa,  aa  la  lentitud  en  el  ascenso;  es  la  Taita  dé  un  mediano  porvenir  que  las 
asegure  una  vojfz  tranquila,  una  posiríon  desahogada,  y  facilite  los  medios 
de  dar  una  ciiucuciua  decorosa  á  sus  hijos.  En  el  dia  el  porvenir  de  un  médico 
mihtar  queda  limitado  á  su  ascenso  i  prúner  módico  con  12,000  rs.,  después 
da  labar  malgastado  loa  doa  taieioa  da  su  vida  á  la  oola  do  no  batallón  an  mar* 
chas  y  contramarchas  que,  como  el  resto  de  los  oficiales,  consumen  toda  ta 
haber.  Un  sueldo  como  este,  lo  encuentra  cualquiera  capacidiiH  rr^gnl  ir  pn  un 
partido  á  poco  de  concluir  su  carrera;  y  lo  gana  sin  moviiuieulos,  sin  fatigas, 
sin  peligro,  quieto  eu  su  casa  y  hacieado  ahorros,  y  disponiéndose  á  me^irar; 
t*  decfr,  que  el  médico  de  aigun  taleolo,  de  al^iiita  capacidad»,  ampíese  en  lo 
civil  por  donde  al  müiiar  acaba. 

T  concluye  redamando  las  mejoras  qne  requiere  el  cuerpo  para 
qaedar  equiparado  ooa  los  demás  facultativos  del  ejército. 

En  otro  lugar  de  este  número  verán  nuestros  lectores  un  esce- 
lente  artículo  del  Sr.  Chiralt  acerca  de  esta  cuestión,  y  de  todos 
ello?  se  deduce  que  es  yá  neces;irio  proceder  á  la  reorganización  del 
cuerpo  de  Sanidad  miülar,  sobre  bases  que  pueden  reasumirle  (i*» 
ia  manera  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Agea  y  que  conviene  dilucidar 
mía  por  una. 

Dr.  Lamda. 


Dlgiii^uu  by  google 


985 


oiseftVACiOR  5.* 

Causas:  ¿haoer  el  servicio  dorante  U  noche?  aUupie  de  iMOie* 
ralopia  de  dos  semanas  de  fecha— buen  estado  general —ojos  ne- 
gros—IraUmieDto  por  la  oscuridad— ídem  incompleto  por  el  loeite 
de  hígado  de  bacalao— oíogim  éxito— idein  por  los  vapores  de  eo- 

cimiento  de  hígado  de  carnero— curación  en  un  día. 

Jonó  Arlela,  soldado  de  I  i  sf^LMinda  compañía  dd  segundo  bala- 
llon,  rnorono,  grueso,  buen  coloi-  y  fisonomía  animada,  ojos  negros, 
muy  biiíí  conformado  v  ágil,  nunca  habia  estado  enfermo  y  á  prin- 
cipios de  enero  (i  ' (  ale  aflo  se  me  presentó  en  la  visila  de  cuartel 
manifeslándomí^  (¡ii-'  haciti  dos  semanas  que  en  cuanLo  lli^'^ba  la  no- 
che, perdía  compleUiueiiUi  la  vista,  viéndose  muy  apuiaiio  cuando 
eslaba  do  oeiiliaela,  y  que  la  noche  anterior  se  habia  abochornado, 
} lor  no  haber  conocido  á  uo  jefe,  y  si  podia  darle  algún  remedio 
para  curarse. 

Esplorado  convenicoLe,  no  exíalia  alleracion  de  especie  alguna 
en  sos  órganos  visuales,  siendo  su  estado  general,  como  he  descri- 
to anteriormeole.  Se  le  retiró  ó  rebajó  de  servicio  de  tnm,  y  que** 
riendo  pornd  parle  00B|iioliar  loi  leailladoi  del  Dr.  Warthen,  le 
hioe  pernaneeer  en  el  cnarto  de  k  Tirita  por  eipneio  de  CMiro  hn* 
na  en  «na  completa  oaanridad:  el  aigaienla  dia  me  manífeafó  (pie  ae 
ea  hallaba  en  el  miamo  estado,  y  lepnaeribi  qiatomaie  todÍMlH 
mafiannamiacochacadacomon  de  aceite  da  hfffMto  de  bacnlao:  lo 
lomó  treadiai, conaamiendo  nna  onta  da dieho  aceite,  y  oo  habla 
obtenido  bven  resultado,  ¡mea  era  muy  eaoaao  el  alivio:  en  cale  e^ 
lado,  le  aconsejé  que  cooiera  diei  ó  doce  cama  de  hígado  de  carne- 
roen  on  cuartillo  da  agua,  y  asi  queestafieae  ccddo  apartase  de! 
f  negó  el  puchero  y  recibieae  sobre  loa  ^  ios  vapores  de  dicbe 
cocimiento,  tapándose  con  uoa  manta  pira  recoierioa  BMjor:  con 
ttu  sola  tesioo  la  ouraclon  faé  completa. 
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Reconocido  nuevamenle  este  iodividuo  no  ta  teaiilo  raeiAva. 
QwríMidocoaiprobBr  tos  efediM  por  la  ooeoridad  eoDforme  lo  pro- 
poeolo  por  ol  Dr.  Wartiion,  y  mas  reeíenleaiente  por  Mr.  Neller  en 
voa  nota  que  dirigió  i  la  Ácadeoiia  Imperial  de  medieiiia  de  Ms, 
600  motlTo  de  haber  obserrado  todos  tos  aflos  varios  heoMialopes  en 
los  eoarpos  de  tropas  7  liaber  obtenido  la  oaracloD  en  pooas  horas 
encerrando  á  los  individuos  en  parajes  tenebrosos  (Journal  de  me-' 
Jt¡NM  #/  d€  ekirurgie  pratiques;  art.  5,51 1)  roe  decidí  ¿  efeotoaría 
con  el  SQgeto  de  esta  observación  aunque  sin  éxito:  ¿permanecería 
poco  tiempo  en  la  oscuridad  ?  ¿en  cuantos  dias  se  hubiera  efectuado 
la  curación  por  el  uso  del  aceite  de  hígado  de  bacalao?  ¿f^o  es  no- 
table una  curación  completa  de  la  bemeralopía  con  una  sota  sesiuu 
por  I06  vapores  sobre  los  ojos  de  cocimiento  de  hígado  de  camero? 

OSSBirAGMMI  6* 

Cauüa.s  presuntas,  convalecencia  de  fiebres  inlei  aiilenlcs — de- 
bilidad general — mala  salud  habiluai  — heraeralopia  de  cerca  de  un 
mes  de  üMha— -tratamiento  por  el  aceite  de  higiá»  de  bacalao — 
cnraoioB  complela  en  din  dfas. 

Fiaolino  Ugue  Sanchei,  soldado  de  la  compaflia  de  candores  del 
primef  balallon,  bien  oonfomado,  medtetta  talla»  moreno,  pelo  cas* 
tallo  osonro,  ojos  pardos»  y  con  no  poco  de  estrabismo  eongénito» 
habia  estado  varias  veces  en  hospitales  por  diferentes  afecciones  y 
áltinamente  se  hallaba  convaleciente  de  nnaHelire  íntermilehie  ter- 
ciana que  habia  padecido  en  el  mes  de  agosto  pasado,  ingresando 
enel  hospital  militar  de  Gádis  el  16  de  dicho  mes,  por  la  afeccinn  e s- 
presada  f  habiendo  salido  curado  el  15  de  setiembre  siguiente:  desde 
entonces  se  bailaba  valetudinario,  débil,  sontia  borripihiciones  mu- 
chos dias,  y  en  otros  lo  hallaba  febricitante,  con  poco  apetito,  y  ha- 
bía perdido  bn<;!anle  en  su  nutrición.  Con  tales  antecedentes,  se  me 
presento  á  mediados  de  diciembre  del  año  pasado  en  ia  visita  de 
(Uiartc),  man¡resláfifI(Miic  que  hacia  cerca  de  un  mes  que  de  noche 
perdia  la  viála  complelamente,  sin  saber  á  que  atribuirlo. 

Por  la  esploracion  uo  se  comprobó  alteración  alguna  en  las  cá- 
maras y  humores  de  los  ojos;  todo  se  hallaba  en  el  estado  normal , 
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mvpimaáo  el  ligero  estrabismo  de  qne  he  hecho  mención  Hiendo  ra 
eitodo  general  el  descrito  anteriormente. 

Le  prescribí  noa  onehtradn  eomnn  de  aceite  de  hígado  de  baca- 
lao todas  las  maflanas;  este  medicamento  lo  tomó  sin  ínlerrupcioo 
diez  días,  consomiendo  tres  onzas  de  medioaoienlo;  desde  el  seito 
dia  se  inició  la  mejoría,  y  á  los  diez  la  camciofl  era  completa. 

No  observé  ninguna  influencia  por  el  medicamento  en  el  estado 

general  fiel  in^ílvidiin. 

í'or  í  sLii  nlisnrvacion  se  comprueba  en  parle  lo  publicado  por 
el  Dr.  Dupont  en  Ln  fnion  Medícale,  «¡obre  h  eficacia  del  aceile  de 
hígado  de  bacalao  en  esla  afección:  p(  l  o  tu  este  individuo  la  cura- 
ción ha  tardado  diez  días,  mientras  que  dicho  profesor  afirma  que 
muchos  se  han  curado  en  un  dia  y  e!  que  mas  en  nueve. 

Í4a  observación  siguiente  es  mas  ioteresaale  bajo  todos  conceptos. 

OSbLttVAClOiN  7.* 

Mielitis  probable  y  escesos  venéreos  anleoedenles.  —  Impresión 
moral  sábila — hemeraluiiiii  de  >  año>  de  fecha — debilidad  de  lases- 
tremidades  inferiores — abaliniicnlo  iníu  al — Iralamienlo  por  el  aceito 
de  hígado  de  bacalao  —  curación  ai  mes  de  la  iiumcraiopta  y  del  as- 
tado general. 

D.  N.  N.  jefe  de  infantería ,  de  temperamento  nervioso- sangní- 
neo  hieo  conformado,  de  mediana  nnirícion,  y  de  39  aftos  de  edad, 
no  ha  padecido  de  eofemedades  Tenéreae,  eneó  jóven  y  tiene  Tarioe 
hQon  todon  nnos,  á  eieepMidenHinna  qne  tiene  ma  eieatrii  en 
el  enello  de  nipeeto  ceno  eBcmAdMo,  pero  eo  la  actoalidad  eana: 
eete  jefe  ha  oslado  en  Filipinas  y  padeció  nostalgia  por  lo  <|aeTol- 
Tió  á  España:  cree  que  á  consecnencia  de  la  naTegacion  ooninyo 
renmallsmo ,  pnes  i  poco  de  su  llegada,  padeció  doloree  eslraor- 
dln  arios  en  las  estremidadesinfitom,priiándo1eade  del  mo- 
vhniealo;  este  mal  doró  mnoho  tiempo  y  solo  desapareció  con  los 
baflos  de  Fitero;  eslo  y  tn  temperamento  nervioso  y  á  haber  osado 
de  la  Venus  con  eslraordinaria  frecuencia  me  hace  creer  qne  de- 
bió padecer  una  afección  de  ia  médula:  durante  este  tiempo  tuvo  un 
gian  ansio  (creyendo  que  un»  calda  qne  dió  ano  de  sns  hfjoa  p  e- 
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queños  le  h  abia  cauaadu  la  munle)  \  dt'stle  culuaces  reQere  tjue 
perdió  la  vista  de  noche:  de  eslo  Uace  4  aA08.  Cod  csIo  la  debi- 
lidad que  siempre  tenia  eo  sus  eslreinidades  iuferiores,  Iropezaado 
por  la  mas  leve  causa  y  ein  ella,  do  poclieiido  mooUr  á  cabaUe,  al 
bijar  las  escaleras  con  seguridad  se  cooslllayóeii  aa  esU4o  de  Iris* 
laza  horrible  pues  pundonoroso  jr  i&w,  y  coosíderane  impoleale 
para  sos  deberes  militares,  y  lo  que  es  peor  creerse  inciirable,  es 
para  desesperarse  á  ao  dominar  seotimíeatos  religiosos;  espuestos 
los  anteoedeales,  paso  &  ocuparme  de  su  estado  á  priocipioe  de  di- 
ciembre. 

Exámen  de  ios  ojos:  síntomas analómícos:  conjuntiTas  ligerísima- 

mente  inyectadas  pero  solo  en  media  linea  contigua  á  ía  circunfe- 
rencia de  las  córneas,  y  sus  gruesos  vasos  sinuosos  de  color  oscuro: 
el  iris  que  es  azul  en  este  sugtjlo,  tiene  su  brillo  y  jispíTlo  fflposo 
normal,  las  pupilas  circulares,  algo  dilatadas,  couiplelumenle  negras, 
y  de  noche  iomóvilcs:  síulomas  üsiologicos:  dolor  en  la  frente; 
zumbido  de  oídos,  alirunas  vecís  vérli^^'os:  síntomas  genei  ili  s,  de- 
bilidad considerable  en  las  eslreniidades  inferiores  y  en  particular 
en  las  arliculaciones  tibio-larsianas  y  femoro-tibiales;  la  Icíííou  de 
dichas  estieuiidades  se  refiere  solu  A  la  molílidad  y  fuerza  muscu- 
lar, no  hay  sacudidas  convulsivas,  ni  rigidez,  ni  trastornos  de  la 
sensibilidad ,  ni  lesión  por  parle  del  recto  y  la  vejiga :  tristeza  ha- 


El  dia  i2  (lei  corriente  mes,  pasó  á  uiejor  vida  el  Dr.  U.  Aguslin  Julia  y 
JowoniR.  So  desiparfcioQ  d«  «ste  mundo»  verificada  i  los  89  años  de  edad,  hm 
bk  privado  de  una  persona  lionrnda ,  dejindoiu»  síb  emlMrgo  para  nuestro 

OOMOelO,  una  f^loríosí  Imja  en  l.i  liistnria  d"!  fii^rpo  d?  Sanidad  milítnr. 

I).  Aguítin  Ju'ia  y  Joscuma,  nació  en  la  villa  de  Olot,  el  13  de  enero  del 
año  de  1770,  eniró  á  servir  en  21  d»  aovieaibrede  1808  y  fuó  jubilado  qí%  á» 
dieíombre  de  i846*— Bl  Dr.  Jollá  era  entnafasu  por  el  cuerpo  á  que  perianecia 
ara  Ideas  rodalna  eoostanteaente  acariciando  su  alma,  con  el  bello  porvenir  de 
tan  respetable  corporación;  y  awnf^m?  retirado  d'l  serticio,  la?  hora?  mojoros  d  e 
•tt  vida,  eran  acuellas  en  las  cuales  sabia  qu&aJ^a  real  decreto  ó  disposición 


bítual. 


(Se  tíOficítttrd  ) 
£1  prüaer  aytteBUi  m^ico  del  recimieato  iaraateria  4c  Iteria 


•Flecrológia. 
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de  la  di  rcccion,  incdíGoiban  una  cm»  perjudicial  á  la  dignidad  é  lulere^es  de 
sos  oNBpiftfm:  mn  «D  el  delirio  de  sos  AliioMe  nwawptM,  pedfi  el  etbilto  pan 
Mlir  á  campaña  y  creía  en  el  abono  de  loe  7  aftoen 

Los  wvicios  militares  del  Dr.  Jullr»,  estOT?egnm,  pueden  rivalizar  con  los 
de  aquellos  <|De  hayan  pasado  mavores  y  mas  diTícileB  vicisiludes  en  benelicin 
de  la  pátria.  Con  difícuilad  halará  otro  individuo  en  el  cuerpo,  j  pocos  en  et 
ejároHo,  que  liabfeiido  eotredo  á  servir  d  lee  38  a&oe  de  edad,  owntea  dm 
tantos  de  servicio  día  por  dia,  21  de  jubilación,  4B  «00  aboQue,  61  de  vialirel 
beiiroso  nniforfíifl  y  66  do  práctica  profesional. 

De  los  aniecedenies  que  be  procurado  recoger,  pora  escribir  esU  rcseiui  bio- 
gráfica, cenlta,  que  D.  Agustín  JoUt  entró  ¿  practicar  la  prolMoD  en  octubre 
de  1808  eo  elase  de  practieanle  de  dn^ie»  faattiodeee  en  la  florioaa  betaUade 
Tnf^lgar,  aunque  desgraciada  para  la  marina  espaTlotn. 

Desde  21  de  noviembre  del  mismo  año,  hai^la  el  8  de  diciemlire  de  1816, 
obiuTO  los  empleos  de  segundo  ajudanle,  primer  ayudante,  v»ce-consultor.  con- 
avilor  bonor^iTio,  consullor  iupemiinienrto,  grado  de  svbtnspeetor  y  gefedel 
distrito  de  Estremadara:  ifrvid  A  la»  dntenea  de  los  genérate  Vina,  Espartero, 
D.  Felipe  Bífero;  f  esta  dremstanda  nos  hace  enonerar  sos  noiables  méritos 
de  guerra, 

Vn  hemos  dicbo,  que  en  1808,  se  liallú  en  la  f^loriosa  y  desgraciada  balallj 
de  Trafalgar,  desde  esta  época,  se  sostuvieron  en  España  tres  iuciias  terribles; 
la  de  la  independencia,  la  del  SO  al  23  y  la  guerra  dinisliea.  El  Dr.  Julia,  ha 
recojido  la  sangre  de  los  heridos  y  consolado  sos  stifiijnlenton  en  todas  ellas. 
En  1808  cuando  so  estrechó  la  línea  sobre  Barcelona,  se  encontró  en  el  asalto 
dado  á  ta  batería  de  \a  Cruz  cubierta.  Ea  1809  y  B  de  diciembre  en  Betea. 
En  él  sitío  y  rendición  de  Torlosa,  donde  foé  becbo  priaiooero,  en  cojo 
triste  estado  ae  encontró  hasta  1813,  en  que  logrando  fogarae  ae  pieaentA  al 
Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  Valencia.  Por  la  guerra  dinástica,  el  Dr.  Julia 
tiene  en  «u  Imja  de  Kf^rvicios;  is.'l"»,  nrcinn  de.  Caí^trcjana:  1836,  persecución 
de  Gómez;  1837,  acciones  de  Cuésta  de  Veneras  j  San  Pedro  deCaudame;  Santa 
María,  Carducama,  Somoza,  Bilbao,  Oriameodi,  Hernaní,  Lecumberri,  Orilmela 
del  Tremedal,  Aransueqoe,  Retneite,  vaiannof^  de  Giriaa  j  Huerta  del  Rey, 
<838,sftío  y  toma  de  Pena-cerrada;  1839,  Baaáaiatf  GOMdaDiM»}  184l,Ga8<- 
tellnte,  Cerollora,  Peñarroyo,  Morella  y  Berga. 

Vcmoá,  pueá,  que  el  Dr.  Julia,  ha  hecho  tres  guerras,  varias  campañas  y 
cuenta  de  28  á  30  acciones  en  las  cuales  tut  aerrldo  con  gctviaiiDO  riesgo,  de 
palo  de  lágrimas  y  de  proildeoolaáhta  hambres  que  con  ñm  eefta  ae  baliiD 
poniendo  por  bandera  la  terrible  enaráa  de  la  muerte. 

Los  detalles  de  los  cuerpos  en  que  sirvió,  pudióramoediflOS;  SH  no  iMCen 
falta  para  oualiecer  ios  graudes  méritos  del  Dr.  Julia. 

Se  nos  quitan  todas  las  ilusiones,  al  contemplar,  que  cele  benemérito  an- 
ciano, no  lena  man  qtn  trae  condeeoraeiooee  oon  que  cubrir  so  noble  pecho* 
Y  sin  embargo,  ¿I  aun  gozaba  con  sus  recuerdos  y  las  esperaona  del pOfTeBÍr, 
cnando  i  los  89  años  se  cemia  la  mnerte  sobre  su  oabeaal... 
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Uv  penas  y  dolores     sus  $(>mGj;\ntes« 

VallaiioUd  12  de  muyo  de  i859. 

El  tuyudo  Ajnhm»  mMSminiUiÉtiM  nmámt  <lc  Segori»  lii^  <1. 

A.  St  MBLACU»!  y  FKUfAinU- 


—Hace  ya  algoo  tiempo  que  do  tenemot  él  guita  de  i«BiMr  úQkrmi$di 
JMMfM  IKKtera  de  Torin,  lo  que  nee  imebe  qne  todee  em  feladoni  beM 
atlide  á  cem  piie;  lee  deesenee  el  na»  felit  «tiUf . 


Por  real  orden  de  12  de  mayo  y  couforme  ¿  lo  ioformado  por  la  dirección  de 
Senídad  Militer,  se  fai  dtapaeeu». 

'  Priinero.  QÓe  los  hím  focult  aiivos  de  los  hospitales  miliUres ,  sean  cuales 
fueren  lis  personas  quo  d»"íeni¡»oDen  este  cargo,  son  siempre  r^spon-íables de  las 
coleccioQes  de  instrumeulos  quirúrjicos,  y  mieuUaii  uu  den  conocimiento  de 
que  algún  iostraiMDto  debe  quedar  fuere  de  uso  para  que  le  doduea  del  cargo 
la  AdníDísUecioii ,  eele  tiene  en  m  poder  el  documento  IsgUiUK»  /  en  cuya  vir 
tnd  podrá  en  todo  tiempo  exigir  la  reiq^nsabilídad  de  las  colecctonps  i  lo^;  Mefi 
facultaÜTOS  ,  en  cuyo  pod^r  encuentren;  sin  haya  necesidad  de  que  se 
renueven  los  resguardos  puesto  que  tos  primiUvos  conservan  toda  su  fuerza  y 
Telor. 

Y  segundo.  Que  en  el  primer  trimestre  de  cada  áño,  entreguen  los  farroacétt- 
ticos  á  la  Administración  de  los  hoitpitales  respertims ,  un  invenlario  do  los-  r r»T- 
los  de  utensilio  de  las  boticas  qup  en  su  podor  hubiere,  dptallündo  los  que  se 
hayan  inutilizado,  repuesto  ^  aumeuudu  durante  todo  el  ano  anterior,  igual  al 
que  enla  mlime  épooe  leunten  á  la  Dlreoeion  de  Sanidid  Militar;  y  mediaite 
eMe  documento  deberán  quedar  caoeeladoa  y  sin  fahv  oooo  ínstraneiitoe  de 
carga  los  inTentarios  anterioies.)) 

ftrxeel  didao  de  30  de  mija  eslnateria  de  la  de  iS  del  nísine  se  dcdara 
qoe  solo  tienen  derecho  &  ingnur  en  la  situación  de  reemplazo  los  qoe  ya 

han  p4>rfonprii1n  á  f\h  A  (consecuencia  de  la  real  órdcn  drt  7  de  febrero  de  li?56, 
y  los  que  desde  dicha  fecba  á  la  de  la  ley  de  22  del  actual,  hubiesen  ingre- 
sado en  las  carreras  político  militares;  quedando  por  consiguieole  escluidos 
lostadiffdiioeproeedeDtesdelBs  misnas qw  en  épocu  anterioies  teoiwtesi- 
tuacíon  de  cesantes,  y  los  que  ingresasen  6  boMessn  higreüdo  OH  dtasesa 
posterioridad  á  la  fecha  de  la  precitada  ley. 

Ya  se  encoeotran  con  este  derecho  meaos  los  que  traten  de  ingresar  en  el 
awpa. 


Parece  que  de  los  cinco  profesores  f]m  úllinumente  ¡egresaron  en  e!  cuerpo 
de  ¿>anidad  miUtar,  tm  iian  soliciudo  ya  su  liMOcia  abeolttU,  y  que  todam  no 
hay  ni  ana  sola  Urina  para  las  pi^imiB  «peMnei, 


JIMORJAL  DE  SMIDAD . 

DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA. 

J   •  imm  ím.— 

UfilBNK  MiUm, 

BEL  VlgTUAlM  T  IQIDIfO  OE  LAS  nOVA*. 

{Omtmuaeion.j 

V. 

Después  de  haber  recorrido  la  historia  del  Iraje  mililar,  exa- 
minado detalladamente  las  condicionen  del  que  ahora  se  usa,  y  es^ 
tadindo  las  propiedades  higiénicas  de  su  materia  y  color,  es  ya 
ocaí^ioii  de  pasar  según  el  orden  que  al  comenzar  nos  propusimos, 
i  ter  cual  sea  el  Upo  de  vestuario  mas  aceptable,  para  dar  térmi> 
00  con  ttlo,  ¿  nuestra  obra.  Vas  no  ae  crea  que  vamos  á  propo- 
Mr  QD  nnovo  nodslOt  i  aftadír  mi  Qguria  n¿4  los  immniorableR 
que  posee  el  ffliuislerío  de  la  Guerra;  qae  iooeoesario  fuera  puaudo 
ya  al  críUear  lo  éxislente,  liemos  Ido  diciendo  pieza  por  pieza  coalea 
em  aoeplablesaate  la  higiene,  que  modificación  conviene  á  las  que 
no  tienen  esta  ventaja,  y  cnaléfi  por  fio  en  do  desear  se  abando- 
nen por  complelo.  Goosíderaado  pues,  esta  ouestion  bajo  un  aspee* 
lo  mas  general,  nos  cefliremos  i  examinar  algunos  puntos  contro- 
vertibles que  poeden  presentarse  al  tratar  de  una  reforma  del 
vestuario  militar. 

¿Conviene  que  el  vestuario  continué  como  está  hoy  sin  condición 
alguna  de  defensa?  Cuando  en  el  primer  capítulo  vimos  á  los  sol- 
dados de  la  edad  media  ahogados  bujo  e!  peso  de  sus  armaduras, 
ao  pudimos  taenos  de  condenarlas  en  nombre  de  la  higiene  y  de 
considerar  como  un  progreso  su  desaparición  que    llegar  ¿  la 
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^poca.  moderiia  vliaosya  completa  ,  pero  cuando  se  atieode  al  grán 
núaiero  de  lo|  qae  todavía  son  heridos  por  arma  blaoca;  codio  no 
pensar ,  eo  lo  nsf  bi»no  que  seria  el  que  nuestros  soldados  no  fue- 
ran Un  oompleUnento  ineriM  como  ? an  eontra  esta  gran  causa 
úé  enformedad  y  muerte?  Bala  oonsideraeion  sabe  de  panlo  al  ae 
atiende  y  exanlaa  lo  qae  hoy  esta  paBando  eo  la  campaila  da  Ita- 
lia, donde  al  adetanUi  de  las  ansas  de  füego  ba  dado  (&  oaestra 
eatoader)  vm  rfsollado  opuesto  al  qaa- ara  de  esperar,  propaganda 
desmesuradamente  el  uso  de  la  bayoneta,  y  haeiéodo  que  se  dcddan 
las  batallas  en  la  lucha  índívidaal  con  lo  qup,  vuelve  ásnmeijirsala 
guerra  -ea  lodos  los  horrores  de  su  infancia.  Volvemos  pues,  k  en- 
contrarnos otra  vet  nnte  la  necesidad  que  dió  origen  á  la  arma-* 
dura  y  íuemt  es  no  desaieoderla. 

Si  reprobamos  la  armadura  antigua  fue"  porque  en  sus  condicio- 
nes de  eiiloiices  la  vimos  causar  enfiMinedaiUs  Sf^guras  por  evitar 
heridas  inciertas,  y  porque  vn  la  balanza  de  los  danos  y  provechos  á 
qtie  daba  origen,  andaba  el  liel  muy  dudoso  cuando  á  aquellos  del 
todo  00  se  inclinaba;  pero  no  seria  posible  encontrar  hoy  recursos 
de  defensa  tanto  ó  mas  poderosos  que  aquellos,  y  que  sin  embar- 
go de  esto  estuvieran  cíenlos  de  sus  inconvenientes. /No  pnüeran 
hallarse  medios  que  preservaran  al  MiMado  no  solo  de  las  li  ridas 
del  arma  blanca,  sino  hasta  de  las  de  fuego?  Problema  es  osteque 
con  los  maravillosos  adelantos  que  las  ciencias  físicas  y  la  indus- 
tria van  haciendo  en  nuestros  días,  no  aparece  insoluLile  ni  fue- 
ra de  alcance  humano,  antes  bien  es  muy  de  esperar  que  llegue  á 
lograrse  sin  ¿jraiulc  liabajo,  pues  ya  nos  lo  muestra  algo  el  adelan- 
to en  las  corazas  de  Truvia  que  resisten  el  impulso  de  una  bala 
minié  á  40  pasos  y^su  peso  no  escede  de  libras.  El  motivo  de 
que  toiavia  no  se  baya  logrado  este  benéfico  descubrimiento  es 
cíerlamenle  el  qué  no  se  han  dirigido  trabajasen  ese  sentido: 
todos  ^e  baa  dedicado  4  perfeccionar  las  armas  ofensivas,  y  en  es- 
la  senda  los  resultados  bao  sido  admirables,  como  lo  atesliguao  laá 
armas  de  tiros  múltiples,  los  fusiles  rayados,  y  los  caOooes  Arms- 
troog,  y  á  fé  que  no  había  de  requerir  mas  esfuerzos  de  ingenio 
el  encontrar  modo  de  dar  i  un  colelo  de  cuero,  i  una  tela  metáli- 
rá  é  á  una  aleación  de  poco  peso ,  condiciones  de  cohesión  ó 
d^  élaeftéidád'baslaotes  á  resislir  el  impulso  de  un' cuerpo  corlante  é 
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Cf>nlun<1i^p!o.  Con  que  esto  *íp  lograra  en  la  mayoría  de  fns  ca- 
sos habríamos  becho  ya  un  \  t'rdadero  adelanto  y  nns  fhriamos 
por  mnv  saiisfechos  al  ver  disininiiída  la  proporción  <\<^  los  lierúlos, 
pues  bien  sabemos  por  lo  deoias,  que  ninguna  armadura  podra  dar- 
nos la  invultiorabiüdad  que  adquirió  AqnÜcs  en  las  ondas  de  la  Es- 
iigia.  Propongao  pues  ,  e!  tema  los  gobiernos,  ofrezcan  prf»niins  4 
lodos  los  (jUtí  á  su  solucioa  ^^e  íh  erquen,  estudíenle  los  ilusii  ide* 
cuerpos  de  ai  Uileria  é  ingenieros  que  en  vez  de  en'^iv.irse  en  W'ool- 
vich,  en  Vincenoes  ó  en  Truvia  nuevos  íulmínalos,  balas  trreífularo» 
y  buuilias  asllxianlos,  se  prueban  elcmenlos  de  resHlencíu  y  ^auar,* 
eu  ello  mucho  la  humanidad,  y  no  poco  el  verdadero  arle  de  1» 
guerra. 

Con  esto  queda  emitida  nuestra  opinión  sobre  la  reforma  que 
en  la  aeUialidflMi  se  está  verificando  eo  el  vestmriode  h  cabelle^ 
lia  pM  Mvertlr  ea  mnmm  entra  de  goe  reginleetee:  nos  pa- 
im  mxíy  aeeptaUe  eela  refMW  bije  el  ponto  de  vista  biglénioo 
ú  las  coraaas  reiioeo  las  boenat  eendíoloBes  que  hemos  visto  i>n 
lea  nodeloa  de  Trovia,  y  solo  las  visto  el  soldado  lo  necesaria  pa- 
ff^  babítoane  4  llevarlas,  pero  todavía  estas  no  son  sino  an  per- 
feeeieiiaBBieiito  de  la  eoraza  anUgoa,  todavía  pesan  denasiado 
para  llaoar  el  dtíkltniim  qoe  antes  bemoa  espnsado  y  qaa  sfi* 
to  sesaliaisrá  coa  aaa  materia  nneva»  eompleta mente  nieva; 
tanoes  podiia  baeerae  eslensivo  este  sistema  á  los  fnfiintos  oomen- 
yaodo  í)or  aqneltoe  coerpos  menea  destinados  i  haoer  la  gnerra  de^ 
piernas»  como  artillería,  ingenieros,  granaderos  ele. 

2.*  ¿Conviene  vestir  bien  ni  saldado?  Algo  entraña  pirenerá  es- 
I;í  r,(ip>lion  asi  formulada,  pero  su  pró  y  su  cnnlra  son  sostenil^l'^H 
reproducíéüdo'í''  nq^ii  h  fiiesüon  que  <^on  respecto  á  la  frugalidad 
(iebalimos  al  Ualar  de  idaíinienlacion  del  soldado:  puedo  muy  bi(>a 
decirse  que  ^A  llevar  la  perffíccion  del  vestuario  hasla  imonfori 
notable,  líi  iiu  que  afeminar  al  sol.i.ulo  y  hacerle  mas  iicce-iljíe  á 
la  dañosa  influencia  délos  agentes esli'riores,  eslo  &i  masentemii- 
10,  y  puede  citarse  el  conlníste  que  ofrf'ce  ei  lahrr«go  de  nnestra» 
rooiilaniiH  (¡ue  marcha  en  iuvierno  oslenLaiido  desnudo  el  robusln 
pechü  al  iuror  del  cierzo,  y  su  cabeza  á  los  rayos  del  sol  en  vera- 
no sin  que  Ioñ  elementos  hagan  ya  m¿lla  m  su  ciirlida  organización, 
con  el  almivarado  cortesano  que  por  mas  que  se  envuelva  en  pieles. 
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Dolo^Ta  evilar  los  caíanos  y  piilmnnia.^  ni  aun  t'?i  el  rincón  de  ¡su 
chimenea  .  Esla  argumcnlactüu,  como  todas  las  que  se  apoyan  en 
(jM^epoiones,  anicameote  puede  pdmmdlrnos  de  qae  et  mi  estreiM 
es  nato  Un  qee  de  6ilo  se  dedaioa  k  Í»tiM  delolra.  Li 
De  quemfssiw  la  faterprélaeNio  de  las  leyes  de  1á  ntanAeiBa 
lMi|«  €000  eela,  de  lado  lo  que  es  eeiramado  y  nose  eaiisa  ile  ra- 
qae  inmeáñí  «mtitíU  iMa»,  |Mto  tkAbieo  eatao  Mja  de  ha 
oanpaa  se  ímHm  aiae Man  á  ta  saiMlller  de  toa  aUeaa ql»al  re0o 
aandaola  de  tai  eiidid».  Ya  hemos  diolio  qia  el  bomlm  iiaea  dea- 
nodo  pero  4|aa  ao  poede  vivir    esa  oslado  t»m  de  laaclioNa  laier* 
lro|dnles:  es  necesario  poes,  que  cubra  su  desnudez,  pero  que  al 
•baeerlo  cuide  de  no  incurrir  en  el  estremo  de  dar  á  sa  epideraiia 
ana  delicadeza  é  impresionabilidad  qtie  serian  on  flanco  siempre 
abierlo  al  alaque  do  los  ajenies  e>lPriores.  Anlfs  d«»be  prwiírar 
que  su  piel  esle  en  contarlo  con  l,i  ;i!mñ>ífí^ra  sic^mpre  que  esta  no 
sea  eslreraada,  deb(?  habituarso  a  suínr  los  cambios  de  los  a^pn- 
les  cósmicos  enlre  los  cuales  forzosamente  ha  df  vivir  lodo  bombre 
y  mucho  mas  el  que  á  las  armas  se  consa^íra.  I^n  la!  caso  no  hay 
pues,  sino  hacer  lo  que  injiifl  n'v  qm  para  liberlarsf  do  morir 
envenenado,  habilnó  su  esluinaí^o  a  la  acciou  de  lodos  los  vene- 
nos, pero  cuidantl»!  de  que  c^nno  á  eslt» ,  no  aconlexca  el  jmgar  cOn  la 
vida  mut  tle  sus  ensayos,  y  caer  asi  en  un  mal  seguro  por  evitar 
Otro  dudoso. 

S.*  ¿Conmene  mudar  el  Irage  según  la  eitacion?  Después  de  todo 
lo  que  llevamos  dicho,  esla  cuestión  se  resuelve  afirmalivaracale  ¡íur 
st  $ola,  pero  vamos  á  examinarla,  poique  sí  bien  antes  nuestro  ejér- 
cito eanbialM  so  niitftiniie  de  pafto  por  etio  de  Heoio  ea  el  vera> 
io,  oeliAmaDdado  soprlmlr  esta  varlaeioB  desde  liace  on  aAo: 
mnera  qoe  la  dtlea  oKNÜfieaoioo  qoe  por  el  ealer  se  iatrodoeo  en 
«I  vestuario,  ooosiste  oi  usar  la  levita  eo  vek  del  ponebo  y  ao- 
prinf r  la  oasaqolila  de  franela  faterior.  Esta  dispasioiaa  se  lomó  él 
ala  pasado  para  evitar  al  aoldado  et  l^aeaeata  imlmjo  de  taw 
ü  pantalón  blanco,  trabajo  que  eo  Madrid  portas  coadioioiies  as- 
poaiales  del  rio,  daierailaaba  algunas  leralaDas;  y  se  apoyó  en  el 
ajamplode  lo  que  sucede  en  Fraaoía  y  oiraa  aaeioaes  doado  et 
saldado  nunca  deja  la  ropa  de  paAO. 

/ite«dfl»les  8«á«  estas  rassnes,  polo  lo  safieiealcs  en  nuestro 
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eonceplo  para  renunciar  á  las  evidentes  venUjas  que  reporta  el 
adecuar  el  traje  á  la  leraparaLura  que  es  una  de  las  primeras  condi- 
ciones do  aquel.  Escogiendo  sitios  adecuados  pira  el  lavado  ó  mejor 
auü  tsldbltíciendo  l.ivaiieros  eü  lus  cuat  leles,  poilii  hdcerse  liL'vadaro 
tíl  IraUajo  da  U  limpiíizu  y  aun  ser  úlUpor  la  oíidsioii  que  [iropor- 
oiona  para  qua  el  soldado  se  lave  coa  frecuencia.  £1  ejemplo  de 
otras  BacioDes  no  es  en  este  caso  aplicable,  pues  forzosamente  bao  da 
virfw  la4  condicionefl  según  so  clin».  Bu  Francia  y  demás  países 
itiHañ^fmÍBmmaméaim  «1  mo  de  las  lopaa  dft  pita  a» 
WH,f  vmdeMQoikroliioititoan  «IgavaapivfindaailaEifMAt 
paro«»  la  mayor  paria  da  wMBlio  territorio  de¡Mle  el  tüm  ea  m 
WMO  aniMMilj»  «á|ido,  \¡we  que  aer  peijodieíal  el  nao  del  faio, 
per  el  enníeiiiB  de  lenperaliiia  qae  dalervitt  pare  el  ioditídue»  pet 
al fleeeriwe «doróle pmveoa  j  de  qoeee anipape,  y  por  la  irrito- 
eiMi  q«B  pMde  delerw iiier  ta  iiMe  eo  sea  piel  rienpre  rablaadarida. 

pue^  qae  convendría  tener  en  cuenta  estas  índícaoimiei 
nalvinda  al  ae»  le  solo  del  pantaleo  de  lieaae,  siee  del  tr^  blaih» 
te  eüipleie  qiejeelian  lea  ariiUerea. 

No  podemea  «lena  de  evareeer  al  propio  jieropo  la  conveoiea- 
oía  de  adoptar  un  albornoz  ligero  de  algodón  blanco  que  según  tos 
osperimenlos  del  Dr.  Coulicr  que  en  nuestro  articulo  anterior  meo** 
Clonamos,  puede  proporcionar  un  descenso  de  7"  C.  en  la  tempera- 
tura: esta  prenda  poco  costosa  daría  resultados  muy  provecbosoü 
para  la  rtinservacion  de  la  salud  de  las  tropas  siempre  que  han  de 
maniobur  ó  marchar  en  climas  ó  estaciones  calurosas.  Lo>  que 
hayan  presenciado  ios  resultados  de  una  marcha  h^^rha  oii  un  día 
abrasado  de  agosto,  y  los  que  sopan  como  caen  los  soidadns  ren- 
didos de  sed  y  cansancio  ó  pie>a  de  iidiaiiiaciones  cerebrale^s 
(ibli(^an  al  mcdtC4)  á  ir  matidaiklo  ii<i€er  sangrías  en  medio  de  una 
carretera,  comprenderán  toda  la  vi-nlaja  de  este  medio  tan  sencillo 
de  evitar  o  disunauit  cuando  menos  tales  estrados,  medio  cuya  adop-> 
cíon  ha  dictado  el  instinto  á  los  moradores  del  Africa,  y  cuyo  ejem- 
plo han  procurado  imitar  las  tropas  fraacesaa  ea  Argel  y  las  inglesas^ 
en  la  lidia. 

Dejando  para  oiro  ndiaero  el  Iralar  del  eorreaje  y  eqoipo  mi- 
Miar,  daiDoaii|tiÍ  por  larniBBdD  eeCa  Kgero  eatadleipafea  debida» 
peear  de  vafe  é  iadeebe  «il-per  amelFa  ««Ifp  eeneper-  lae^eoa'- 
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diciones  del  apunto,  que  sujeto  á  los  caprichos  de  ta  voluble  deidad 
que  adora  el  beü»»  sexo,  es  variable  y  cambra  de  nn  dia  para 
otro,  con  crande  enojo  de  muchos  que  quisieran  ver  lijo  y  dcler- 
minado  por  una  ley  el  vestuario  mili  lar.  Reconociendo  el  v:daf  de 
las  razones  económicas  que  aducen  los  que  esta  o¡  inion  süsLienen 
declaremos  sin  embargo  que  como  higienisUs  no  tenemos  el  honor 
de  compartir  la. 

'  Creemos  que  oidft  modlflMoo  del  vestuario  ha  desterrado  un 
mal  ó  hi  liéiito  Qua  mejora,  y  que  lo  tgkmo  mcwM  m  l«s  'q«e 
<Í0  hoy  HM»  w  veriiquen:  ¿porqué  poM  oerrar  la  puerlt  á  ttto  pro- 
greso? ¿porqué  díflooltar  ia  «dapoioii  do  eoakjpifer  íDMvaeioo  prono* 
oM?  Lo  doico  que  qaMéramos  es  vor  ganoHda  lafooiMorfaoloii 
do  todas  las  m^oioa  qte  la  oaperieneía  y  el  oUeulo  abonaa  oomo 
tala»,  pam  qoa  no  pndlemo  laego  aer  laarilloadu  á  la  aimaola  de 
la  forma  efltorlir,  porque  también  la  ODOdldion  ettélleaoono  la  eco^ 
lóiDloadaba  ir  oabordinadaá  la  ktgjéoloa;  «Mote  lograría  no  daolor 
raudo  por  ift  lojr  perfecto  lo  qae  como  obra  bttMmi  ha  de  ser  alen  ■ 
pre  nua  6  menos  defeetuoso,  sino  haciendo  qoe  la  cíeaeia  pueda 
alzar  su  voz  siempre  que  de  esta  materia  se  trate,  esto  es,  dando  la 
pu-tícipacion  debida  al  Cuerpo  de  Sanidad  en  las  juntas  donde  haya 
de  resol ver<;e  una  variación  de  unifornie  total  ó  parcial.  Así  podrá' 
lípí^nr  un  dia  en  que  el  vestuario  de  nneslras  tropns  qoe  desde  el 
estado  ladiiMilable  (jue  tenia  en  los  primeros  anus  de  esle  siglo,  ha 
llegado  á  poderse  comparar  con  el  de  las  nacioues  vecinas ,  las  es-, 
ceda  á  su  vez  oblig^ndnlfis  á  copiar  nuestros  adelanins ,  v  asi  presi* 
dientio  ;i  todos  los  detalles  de  la  vida  militar  la  prf'\  ¡sota  y  bei^ca 
vigilancia  ih'  \;i  higiene,  veremos  aminorar  rápidamente  ios  males 
que  hacen  todavía  temible  para  el  pueblo  el  servicio  de  las  armas. 

El  seyitado  A|odaa!«  wMkn  dd  regí  míe  ato  inf^acerb  de  ZarafMa» 

Da.  Landa. 

MmmíM  ü  rMipiiur  el  eierp»  ée  SaiMad  witir. 

Sr.  D¥r€ctor  id  Memorial  de  Sanidad  dH  Mjémio  y  Ármaét* 
Moy  8r.  otio  y  ealiiwado  eomprofeior:  e»  la  ompreiMlkia  looh». 
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conM'A  U  fuerza  de  incrciii  quo_  parali/n  bido  progre^,  por  \m 
amadlas  ih.  las  reformas  (¡üo  requiere  nui^slio  inslilulo,  y  de  las  que 
cuenta  fsa  Redacción  con  un  adaliil  de  l)iiena>  amias,  seame  permi- 
lido  tomar  parte  como  ya  en  nid.s  de  una  publicación  periotiica  la 
he  leoido,  y  si  bien  iiu  iré  provisto  de  ros,  ni  de  machete  y  panta- 
lón coioraiio  como  se  desea  [¥)v  ali:unos,  llevaré  ^vor  coraza  mi  ÍMien 
deseo  y  por  lanza  y  escudo  la  i  a¿uu  y  la  justicia,  tal  al  menos  cual 
yo  las  alcanzo  á  comprender. 

No  hay  persona  de  níngnna  clase  y  condición  que  sea  y  menos 
MB  eotre  la  grao  iamília  militar,  que  dude  siquiera  de  la  necesidad 
•bwlalt  y  relativa  del  médico,  de  la  suma  de  sus  conocimientos  ge- 
nerales y  espeelales,  del  largo  plazo  requerido  para  oblener  la  ap*- 
lilnd  profesional,  de  la  soma  metálioa  oooramida  en  ello,  y  de  que 
aiogvaa  otra  carrera  es  meóos  tenida  en  sa  jnsla  talla.  lodlil  eg 
Insistir  en  las  aoosinmbradas  hipérboles  del  techo  i§l  doUr  y  la 
itmpt  rubOada  etc.  ete.,  pnes  no  por  no  ser  ciertas,  sino  por  re* 
petidas,  se  oyen  y  no  se  escuchan  y  parecen  mas  bien  romance  de 
dego  que  argnmeolacioa  vigoroeaoual  la  situación  requiere,  sin  tras- 
pasar los  límites  de  la  oonyeníencía. 

fóriiendo  de  esta  verdad  inconcusa  debemos  principalmente  ín> 
cnfcar  á  los  que  deben  remediarlo,  las  causas  de  nuestro  mal  estar 
y  sus  fonsecuencias  inmediatas,  pues  en  la  vida  de  las  naciones  \m 
plazo  di;  diez  ó  qninre  nñns  es  como  un  día  de  la  vida  iodividiiai,  y 
por  lanío  es  inmediato  cuanto  rn  e!  siir  cde. 

Cerrados  los  claustros,  disminuido  el  clero,  sin  profesiones  nu- 
merosas á  que  dedicarse,  la  juventud  se  agrupó  á  las  únicas  carre- 
ras posibles,  la  de  las  armas  de  limites  fijos,  la  jnrisnrndencia  y  la 
medicina  que  no  los  tenían,  y  esta  última  con  diversas  escuelas  y 
con  diferentes  clases  de  esludios  que  permitían  dedicarse  á  ellos 
según  las  fortunas  de  las  familias  por  n^^odcstas  que  fuesen. 

\á  consecuencia  fué  inundarse  la  península  y  sus  coionidus  de  un 
personal  helereogéneo  cuyas  exiguas  aspimciones  sostuvieron  en  los 
pueblos  la  costumbre  de  retribuirlos  mezquinamente:  ¿que  duda 
ofrece  el  dedadr  eon  qw  afeo  bosearian  en  el  ejército  nn  abrigo  á 
la  Intemperie  y  desandei  sodal  en  que  se  bailaban?  ¿Que  necesidad 
tenia  el  gobierne  de  amnentar  reoompensas,  cuando  sin  ellas  cabria 
emi  eseedenoia  sus  bajas?  Bsla  es  la  cansa  positiva  porque  apesar 
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<lí'  sus  (seasás  iloi  ií  iones  vinieron  progresivamenle  á  sus  filas  los 
i^rofcíiores  mas  i  i  Ion  eos  del  país. 

Hoy  ba  cambiado  compielamcnle  la  decoración.  Las  ciencias 
esarlas  7  naturales,  las  políticas  y  adminlslrallvas,  los  inslilulos 
facuilalivos  niililares  de  mar  y  Uerra,  el  engrandocinnonlo  iIp  nues- 
tras posesiones  nltraraarinas,  las  vastas  empresas  íabnles,  indas- 
Iriales  y  comerciales,  adquiriendo  un  rápido  iiicremenlo  absorben 
esa  misma  juventud,  y  algunas  de  nuestras  faciiliados  médicas  <:e 
ven  espuestas  á  ser  suprimidas  por  falla  de  concurrentes  á  sus 
cátedras. 

En  la  actualidad  el  novel  licenciado  no  se  contenía  con  la  vida 
de  la  aldea  ó  de  la  villa,  y  estas  no  se  avienen  ni  enenentian  susti- 
tuciones de  profesores  de  medicina  por  los  que  antes  llamaban  médi- 
co ó  cirujano  puro;  la  primera  quiere  un  cauiiiio  piuvincial,  la  se- 
gunda una  carretera,  la  ciudad  aspira  á  un  ferro-carril  y  estas 
aspiraciones  traen  su  corolario:  es  nalural  deseen  ser  asislidos  como 
ciudadanos  no  cual  pobres  logarefios,  y  se  asocian,  elevan  las  asig- 
naciones y  leemos  con  rrecneocia  los  anuncios  ofidaies  de  vacantes 
do  mádioQS  tttsiares,  con  dotaciones  de  diez,  doce  y  ann  mas  miles  de 
reales  anuales;  pnes  no  hay  qne  desconocerio,  el  valor  de  las  mú* 
mas  acrecerá  de  día  en  dia  por  la  sencilla  razoo  de  qoe  de  dia  en 
dia  esoasearan  mas  los  módicos,  por  que  oslando  las  nuevas  oarreras 
exentas  de  loe  amargos  sinsabores  de  la  nuestra»  la  competencia  de 
la  mayor  utilidad  metálica  no  será  por  si  sola  un  estimulo  bastante 
poderoso  para  aumeolar  en  la  proporción  necesaria  el  número  de  los 
escolares  de  medicina. 

No  lo  dude  el  gobierno;  el  Cnerpo  de  Sanidad  Militar  se  estln- 
jguirá  si  continúa  en  la  relegación  y  en  cl  olvido.  Si  los  liábilos  de  la 
carrera  militar,  si  el  temor  de  perder  derecbos  pasivos  adquiridos  á 
tanta  costa  y  tan  menguados,  sí  la  repugnancia  á  abandonar  una 
institución  á  que  se  ban  sacrifícado  las  épocas  mas  lomnas  de  la 
existencia,  y  con  cuyas  vicisitudes  se  encuentran  idenlilieados  como 
el  perro  ai  mendigo,  á  pesar  de  los  palos  que  le  sacude,  si  lodo  esto 
no  los  detuviera  iquu  pocos  pcrmauecerian  en  el  servicio!  Desde 
quede  una  plumada  se  invalidó  el  abono  de  los  siete  anos  de  eslu~ 
4io8  para  jubilacíouasy  tos  que  bao  sufrido  sus  resui lados  merecen 
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•I  atVetiro  de  aárürai,  por  qi»  m  Ivj  pMr  ■tHiiio  qv  é\  ntnoa- 
prtoio  público. 

iQiw  ley  008  rige  pan  el  «fkalemlenlo  de  empleos  y  sueldeef 
Kl  reglamenlo  del  enerpo  espedido  por  real  drden  elewl  reoibé  mo- 
diftceoioaee  saoesi?as  pareítlee  ó  geoenies;  pues  si  esto  sdo  es  so» 
fcMe  pm  que  Joe  preeopoeiloe  k»  consignen  y  )a  Jtnl»  da  ek- 

eeegBMm  auo  cuando  no  se  bayan  diievlido  loe  reeoROzca  vá-^ 
lidos;  ¿porqué  después  de  muchos  afios  en  (fuete  respeté  aquel  de- 
recho pasivo  del  que  muchos  están  en  usufructo,  se  ha  suprímíde 

relroartiramente?  ¿En  que  puede  fundarse*  esa  negación,  que  conculca 
\m  pi-inci¡)!os  kgáW^  roconockk»  y  eD  ejectioiiMi,  que  formabaa  ua 
pació  esplicilo  y  lerininanlo? 

S<i  (oncibeque  las  Corles  deseslimen  uriR  n'^^lnm^rion  en  ¡iras  de 
ttoa  convenfencía  polílica. leeniox  fr¡  i  lu  lUefuentc  en  loíí  dis- 
corsos de  algunos  w»nail(*i  es  y  (iipulü(l()>  |  i  i  -vprfa  lo  Diismo  el  dic- 
támeo  de  uo  Iribunal  supremo,  ó  de  un  consejo  n  iil  ó  de  Estado?  Mu- 
cho (o  dudamos.  Tenemos  onaínlima  convicción  de  que  llegará  la 
aurora  de  la  reparación  de  este  que  creemos  agravio,  pero  es  lo  ciei  lo 
que  no  es  el  único  que  dehemus  lauienlar. 

Si  el  DÚmero  de  afios  empleados  en  el  estadio  de  ana  profesiOD  y 
oapilal  coosomido  en  aíoanxar  la  aptitud  legal  de  ejeroerla  suponen 
on  ¥alor  dado  de  oiencla,  tiempo  y  dinero:  sí  eslá  admitido  como 
principio  de  equidad  qine  Ido  tfibíeinoi  oanw  gefci  la  sociedad 
deben  procurar  dar  á  cada  clase  de  la  misan  el  logar  que  se  me- 
rece por  la  suma  de  conocimienlo  que  aduce  y  cantidades  InTerti* 
das  en  poseerlos  contribuyendo  con  ellos  al  bien  praoomunel,  pnes 
mayor  bien  resulla  i  la  sociedad  que  al  individuo,  ^ue  ministro  de 
la  Guerra  con  la  mano  .<;ohrc  su  curato  o  negará  la  supremacía  del 
cuerpo  de  Sanidad  Militar  sobro  lodos  los  demás  ioslilul(>s  del 
ejército,  considerando  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vistaf  Sin 
embargóse  le  dosaliende:  porqué?  \o  es  por  ignorancia  de  nuestro 
derecho,  es  porque  es  mejor  lení'i-  famélico  y  abatido  al  hombro 
fuerte  que  dejarle  nutrir  y  desarrollar  sus  fuefzas.  Es  preciso  con- 
tinuar cercenándole  todas  sus  garantías  cu:il  í)tra  Dalila  el  cabello 
de  Sansón;  mases  posible  que  si  bien  no  derrumbe  las  columnas  del 
templo  de  que  es  fiel  guardador,  las  abandone  y  acuda  á  rendir 
cttllo  á  oíros  aliares  que  den  mejor  eslima  á  sus  ofrendas. 
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Sí  il  Cuerpo  de  Siaidail  Mititar  ao  le  le  eoleea  al  flWel  de  loe 
daaias  ¡oslUotoo  facaltotiToo  del  ojérdlo,  no  oon»  mereed,  aunque 
por  lal  la  raoibíria,  aino  por  derecho  de  jmUoia;  e¡  no  se  le  regla- 
Mila  de  maaera  que  atoaaoe  á  loo  nimioa  puestos  y  en  la  miena 
prapereion  gerárquica  á  aquellos  coooedida,  ei  la  remuneraoion 
noeeiginal  para  todoe  luyo  lodassus  fases,  érenla  el  gobierno,  el 
Cuerpo  coDcIuírá  por  consunción  liaoióndose  imposible  el  reclola- 
arionlo  ya  difícil  é  insuficiente,  porque  obedece  á  la  ley  del  equili- 
brio universal  y  nada  es  poderoso  á  Iraslornarla.  Si  l:i  rpforma  no 
se  hace  radical  bajo  eslas  bases,  acaso  existirá  mas  o  menos  tiempo 
cubierto  oomo  con  una  capa  rem  endada  cuyos  nuevos  pedazos  tiran 
fie  ia  tela  primitiva  y  contribuyen  á  que  se  acabe  de  romper  del 
todo. 

Este  es  un  boceto  del  cuadro  que  sí'  pintar  por  mas  dies- 
tro pincel  y  no  es  nuevo,  es  lo  que  otros  también  han  dicho;  pero  es 
un  cuadro  de  estudio  que  debe  ser  copiado  por  cuantos  se  dedican  á 
la  noble  empresa  de  nuestra  indispeosabic  restauración. 

El  iM-íoer  méáko  dei  hoapital  miliUr  Ó6  !■  Cffvfli. 

Da.  Joaá  Aeaá  i  Gusnu. 


le  h  temrtlópia  i  eepen  lectini. 

((kmúímiim,) 

En  vista  de  este  estado  diagnostiqué  una  hemeralopia  coíDpHfia- 
da  con  una  Irritación  cruaica  de  la  médula  espinal :  muy  probable 
esta  por  su  conmemorativo,  los  frecuentes  goces  venéreoene  inter- 
rumpidos, como  causas  muy  capaces  de  determinar  didia  afeedOD, 
y  por  el  estado  de  sus  estremidades  inferiores :  no  juzgué  exietía 
una  ambliopia  congestiva,  pues  no  había  sintemas  ana&^nüooa  fie  lo 
oomprobasen ,  y  loe  ftolológleM  ae  raTerian  evídentemenle  al  estalle 
HMMral  del  Indlvidao. 

Bajo  esta  doble  coniidentiíon  elegi  el  tnlaailento  por  el  aorile 
de  hi^  de  bacalao,  no  Un  solo  por  en  aockm  al  paraeer  deoMitit- 
da  sobre  el  estado  particular  de  la  relina  eo  la  bemeiaiopla,  líao  por 


su  acción  iiicueslionabié  en  cierlos  padecimienlos  de  la  médula  es- 
pinal, y  en  esle  concepto  te  prescribí  una  cucharada  comuu  de  acei- 
te de  hígado  de  beeeleo  tedet  las  «efteau,  soipendieiide  m  dia  é 
doi,  eada  Mis  á  alele,  para  no  Aitigar  al  eelémago. 

Ed  la  primera  leonoa  conoció  mejoría :  á  loe  qoiaoe  dita ,  el 
eelado  de  la  fWoD  eit  m«y  dlArente,  y  empoió  k  aolar  ima  aig»« 
ridad  que  antes  oo  tenia  en  sa»  eetremMadee;  y  ai  mes  la  eoiiisiei 
era  eomplela,  no  solo  de  la  hemeralopla,  sino  d^  olni  padeeindeo- 
ie;  por  precaiieioB  siguió  lomando  dicho  medioameBla  dos  semanaa 
aus.  Acioalmeote  lee  de  aoehe  los  periódicos  como  otro  cualqaiera» 
lo  que  hace  caalro  aflos  no  podía  hacer :  las  estremidades  Ueneo  se 
fuerza  normal,  en  términos  de  sallar,  correr ,  y  hacer  lo  que  cual- 
quiera olra  persona  sana;  han  desaparecido  la  ccfalali2;¡a,  la  lígerisi^ 
ma  inyección  pen-coi  neana:  las  papilas  afiioalmaole  son  pequeAas^  y 
todo  se  halla  eo  el  e&lado  normal. 

Por  las  precedentes  observaciones  se  ve  demoslrad»  que  Ires  inr- 
dividuos  han  rnnsf^iiido  su  curación  en  un  día ,  y  uno  en  dos  por 
las  fumigaciones  do  liigado  asado  ó  cokío  :  que  uno  ha  sido  tratado 
sin  éxil)  \m  U  oscuridad;  que  oUo  se  alivió  con  vapores  calientes, 
y  tuvo  blefarilis  consecutiva;  y  que  de  tres  individuoN  i talados  [»>r 
el  aceite  de  hígado  de  bacalao,  uno  tuvo  rouy  escaso  aii\io  Irctí, 
ülro  üuró  en  diez  dias,  y  otro  al  raes  próxima  ni  ente. 

Los  hechos,  pues  responden  por  las  fumig  aciones  de  hígado  de 
carnero  ó  vaca  asado  ó  cocido.  Esto  no  se  ha  querido  creer  por  al- 
gunos oculistas  estrangeros,  y  distinguidos  por  su  saber.  ¡Uacen  bien^ 


Ib  ooaooímiealo  de  eela  medieaeioD  nada  Üene  de  aiieve,  ,e«  al 
eotirarío  mmf  antiguo;  en  1702  habo  vn  número  eoosldcrsble  de* 
eoldedoe  bemeralepes  eo  Strasbargo,  y  el  tk.  Barrero  refiere  qw 
na  soldado  viejo  enseftd  á  sns  oamaractes  el  modo  de  enrarse;  osclat 
«i  aa  pQobero  media  libra  de  hígado»  y  los  vapores  después  de  co- 
eide  los  moibian  sobre  les  «jos,  Uen  por  medio  de  no  embudoó  tar- 
paadosela  caboMoim  mantas,  y  oesi  todos  curaban  ooo  uaa  sola 
apiieadoii:  tambiea  refiere  otro  caso  de  hemeralopia  eaussda  por 
na  dilato ,  tratada  sin  éxito  por  un  emético  y  un  porgante  yí 
surada  prontamente  por  faralgaokMwe  de  bigado  {Sf§h  Médm^  ^ 
2.%  peg  205.) 
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Ea  MMlro  ejéreilo  ha  lido  noy  vatgtr  note  OMdfcafiioD;  te 
oido  á  insoliM  nlñM»  médiooBifiie  bkleroii  la  eampafla  «a  aae»* 
Ira  gnerraeivH,  qaa  eoaado  awstros  MMadoa  bemeralopes  llega* 
baD&  «18  alojamjeabM,  bvaoaban,  4«e  proporoloaaljaa  pormadhi 
éb  908  oompaOeros  hígado  de  carnero  ,  la  aaaban  mbre  laa  ansuag 
reottlaa  m  vipore»  en  los  ojee,  y  se  earaben  por  om  medio  que 
N^ó  á  acreditarse  y  hacerse  popular  entre  la  tropa. 

El  Dr.  Méndez  Alvaro  ha  sido  también  testigo  de  un  notable  ea* 
M  de  hemeralopia  en  «n  labrador  de  90  aftos  de  edad:  en  la  épo- 
ca á  que  se  refiere  era  la  primera  vez  qae  tenia  ocasión  de  obser* 
Tar  la  bemeralopia;  la  trató  racionalmente  con  una  sangría  aten- 
diendo álarobuslez  y  oficio  (IpI  individuo,  y  después  con  pnrgan- 
te«5,  sin  omlHr  Inq  vapores  amoni;icnles,  v  ?odo  sin  exilo;  y  última- 
mente se  curo  en  cuatro  dias  con  fumigaciones  de  hígado  asado  qiie 
un  pastor  ie  liabia  aconsejado.  (Tratado  di»  Paloínsria  esterna  do  Vi- 
dal de  Cassis,  2.'' edición,  traducción  de  Mcudez  Alvaro,  tomo  5.*, 
página  189.) 

El  Olicial  médico  Sr.  Chirall  ha  sido  testigo  de  prontísimas  cu- 
raciones por  las  fumigaciones  de  hígado  en  mvohoe  casos  de  beme- 
ralopia oonrrídoB  en  la  guaroicioo  do  las  totas  GhaMaas  (Si^ 
ibM»  lodul       pág.  387, ) 

En  fin  seria  ttoil  malliplioar  altas  sin  oÉneio  para  probar  la  eS- 
caola  iooontastable  de  dtehas  fianigaclones  «ü  la  heoiaralopia. 

.¿Hay^algan  otro  media -de  omoíon  una  aenolllü,  proiloyco- 
padilD,.  y  oienoa  «maIo  da  UMonfonientes? 

¿Será  llcilo  poner  en  pcaottoa  algOM  mdios  aeonaejadoa  par 
algunos  aatores»  y  aatva  aquellos ,  la  eanterlsaaion  de  la  comea? 

Edte  Alllmo  medio  ha  sido  propuesto  por  el  Sr.  Ronssilhe,  clrofa- 
M  del  hoiqiílal  de  Casteinaodary  {Snddogrüpku  miékttU,  Unao 
7i'pag.  415.) 

Este  mediólo  nipognar¿B  siempre  los  pacieates,  causa ahrioaa 
dolores  y  ademas  ¿no  pudiera  tener  gravísbnos  resultados? 
No  he  teaido  ocasión  do  observar  los  efectos  de  los  porgan* 

tes  tan  recomendados  por  Scarpa:  pero  juzgo  á  priori  que  dtHios 
efectos  serán  tan  inciertos  como  lodos  los  debidos  6  las  medicacio- 
nes jnüiieclas,  y  qaeea  último  rosullüdo  podráo  leaer  muy  limitada 
aplicación. 
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£a  las  bemrakipiM  idfayálkag  recomendaba  fiamfiel,  U»  \egí- 
galorif»  al  raMwr  da  la  órbita;  este  medio  Umbieii  es  baslante 
«Maneo,  y  deja  Mialat  qu  aíeoipra  daban  evitane  y  mMUaha» 
mas,  ai  bay  otros  laadioa  de  eoraciOD  qaeiio  taogaa  takaiaooQ- 
vasfealea* 

dado  poadaa  obtoBanwalgiiBas  TaoM  baaiioa  Niriladaftda  b^ 
vaporea  aoMNibroalea,  y  de  la  aleotrieidad;  aab>  dlliaM  laqalere  m 
afaraloeveoiAl  que  noaiaoipre  Uaná  al  nedioo  ¿  diipofieioa,  y 
la  aetíoB  del  aiaoaiaao  no  ea  taa  «gara  al  ¡iBraoer  cono  alganaa 

oetilislas  eslrangeros  han  creído. 

Ue  becbo  esta  lígerisima  mención  de  los  medios  prteeipales 
mas  recomendados  en  la  Iiemeralopia;  cboeándome  la  especie  de 
desden  con  (|ue  Vidal  habla  de  las  fumigaciones  de  hígado  quema- 
do ;  no  hat)iendo  merecido  esta  medicaoioo,  jai  aoo  et  boDor  da  ser 
citada  |K)r  Desmarres. 

£ü  reamen  la  bemeralopia  idiopálica  no  es  infrecaeote;  se  ob- 
servan muchos  easos  en  lonaüdades  determinndas. 

Reuniendo  los  numet(i»«ís  liechos  esparcido»  <ja  U  (Í^ikíl  Uch 
métodos  de  cunicion  se  disputan  la  preferencia:  el  Iralamieiilo  \m- 
la  oscuridad,  puf  las  fumigaciones  de  hígado  asado  o  cocido,  y  por 
el  aceite  de  hígado  de  bacalao;  á  estos  puede  aüadirse  iin  cnarlí», 
que  Qiuchos  Uaiuaa  racional,  y  que  tiene  pur  ba^e  las  sangría», 
eméticos  y  purgantes  y  vapores  amoniacales. 

La  gran  mayoría  de  los  nnmaíoaoB  beebos  recogidos  baUa  muy 
alto  CQ  favor  de  las  famigacioaes  de  hígado,  siendo  ineoesUonabla 
su ooovenieocia,  facilidad  en  laejeondoo  ó  inocuidad,  demostran* 
do  evidenleaienle nna acción  especial  sóbrela  ioenracioa delojo. 

¿Pnedea  espUcarse  de  ob'o  modo  esas  nomerosas  cnracíones  obr 
tenidas  enansolodia?  Estodlese  sobre  ello,  qnelo»  hechos  darii».- 
al  fla  su  fallo  doñnitívo. 

BipriMr  ayai1;ifíl!>  mMico  de!  rf>;;tTnii-'n!o  infaoleria  d«lkMÍ*É 

FaANCiSGO  ü£  Paula  Gabeim». 


Beiitioo. 

Ni  querido  amigo  Laoda ;  £d  el  número  lo  det  aprociabiír 
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periódioo  Mmoriai  4$  Smnáad,  hA  iekto  m  ariloulo  0iM6rílo  por 
ni  ooiidíaeí|Hilo  Lopn  do  SoMf  illa,  en  el  eod  n  oeapa  de  la  In- 
iMkio  000  finMsbira  de  la  arikmiacloa  Ubio-peréneo-astragalina  que 
i  consecuencia  de  una  caída  de  su  caballo,  sufrió  en  Aranjuez  el 
caballero  oficial  del  Regimiento  de  HnsarM  D.  Ramiro  Saavedra, 
hijo  de  loa  fiimos.  Srao.  Duques  de  Rivas;  y  habiendo  padecida  al- 
gunas equivoeaeiDiies  involuntarias  en  la  esposícion  de  las  manio- 
bras de  la  operación  de  reducción  y  coaptación  ejecutada  en  esta 
por  el  eminente  operador  D.  Melchor  Sánchez  de  Toca,  quisiera  tu- 
vieses la  bondad  (h  dar  rabiífa  m  el  próximo  número  del  referido 
periódico,  alacIjinUo  íirticiilu  vn  que  üie  concreto  á  la  csposion  sim- 
ple de  hechos,  aplazando  |)aríi  uLi  ii  época  ia  publicación  de  la  bis* 
torla  de  un  caso  lan  grave  <:oiuo  curioso. 

Dispénsame  et^la  moles  lia  y  manda  con  ia  misma  franqueza  á  tu 
mejor  amigo  y  ooodiscipulo. 

Natalio  Cai^o. 

Sin  lener  otras  prclonsiones  este  arlícnln  la  reclífícacíon  de 
hechos,  pasio  á  ocuparme  del  aspecto  y  posición  (k  la  fiierna  y  pie 
afectos,  dejando  la  descripción  tii  I  modo  y  forma  como  se  verificó  tan 
grave  lesión,  ya  porque  ei  Sr.  de  Somovilia  lo  hace  con  toda 
exactitud,  ya  porque  lo  haré  cuando  en  su  día  publique  la  histo- 
ria integra  del  caso. 

Colocado  el  enfermo  en  la  cama  y  en  posición  supina ,  con  la 
eetremidad  afeóla  eo  completa  eslension,  se  despojó  el  eiUodel  nal 
del  apósito  pro? isional  que  le  fcaUan  apficada  los  profeaores  qw 
basta  aqoel  momenlo  le  hablan  asistido. 

El  pié  presentaba  la  planta  dirigida  báoia  abajo  como  en  el  es- 
tado natural,  anoqoe  había  ligera  Inclinación  de  la  misma  hicia 
adentro;  pero  cedía  facilmenle  i  loa  moTimíenlos  que  se  le  co- 
municaban, (i)  Habla  en  la  región  del  maleólo  eslemo  ana 

(1)  Compárese  esta  posición  y  su  mnviii(ia(j,  con  la  posición  forzada  pn  afluc- 
ciou  ti-icesiva  y  la  imposibilidad  de  ioovunieQtos  espontáneos  y  comunicados  que 
habían  observado  to«Mi  ios  facaltatíTos  en  Annjoes  tomeditniente  después  de 
liicaidíi  j  iníf»«  délas  maniobras  de  reducción  como  aparfcft  de!  ru.idro  de 
sioloroas  presentado  por  el  Sr.  SorooTÍlla  y  se  verá  ,  que  eo  el  tieoipu  queme- 
(M  hasta  que  yó  le  vi  en  Madrid  (29  horas  después  de  n  cMAt)  había  ocurrido 
un  gran  cambio.  En  efeclo,  babientio  cii  los  primen»  mom»»fUos  en  Anrju''A 
impo&riúUdttd  de  moTimicatos  Gooiunicados,  no  pudo  eDioncex  adjiútim  fnciu- 
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k«iid«  «ItMt  y  coM  winliidi»  con  iMttlm  áagnlai»  mo  «Virior, 

kerida  salía  toda  la  «trenidad  iolsrior  del  peniaéoilialgaBdo  lolm 
k  |riel  del  borde  esteno  dsl  |iié  polgada  y  media  próxímameote 
á  |wnr  de  leedesbrídamíeDUM  practicados  en  Araojuez.  Eo  la  parle 
•■teríor  de  esla  hmá%  y  á  lo  largo  de)  deiMdaniiento  horizontal, 
se  Teta  la  arlicolacion  Itbio-tarsiaiia  eal^Hameote  abierta ,  apare- 
ciendo al  través  de  sus  labio«t  y  muy  f^omera  ,  la  suporficíe  lisa  ar- 
ticular del  aslrágalo.  El  dolor  h^icia  inlolerables  al  enfermo  los  re- 
conocí míen  los  indispensables  para  formar  un  juicio  diagnósiico  mas 
esacto  del  mal.  Este  estado  eiigia  aguardar  se  cloroformizase  al 
enfermo  para  esplorar  detenidamente  la  lesión  ó  lesiones  traumáticas 
y  hacer  tentativas  de  reducción  :  |)or  lo  demás  los  colgajos  do  esla 
herida  estrellada  recogidos  y  anotiados  hácia  su  base  y  como  aplas- 
tados por  las  piezas  de  aposito ,  hacían  presagiar  la  diíicuUad  y 
acaso  imposibilidad  de  obtener  la  reunión  Inmediata. 

En  la  conferencia  tenida  en  el  momento  de  hacer  la  dislriba- 
tím  de  (Mtees  para  taa  nulobni  de  nedoedott,  el  9r.  Snwhei 
deTeeifeelaA  b «biniMmi  de  la  pierMporelflMNMito»  |m« 
■e ta  eMkyé «beoloUiiieote, dijo laiaelo qrn er» ima  detmiN* 
flioft  prauinnu  Eb  evuite  á  la  neeoofmidB  laeilMidad  IMar 
del  penmé»  tanipoeo  quiio  aeeplarla  ob  e!  neMto,  vanifestando 
qie  para  eafiraiderla  seria  necMario  e^efar  i  que  afwreeioee  bien 
evidente  su  indicacioB,  adqoirieiido  anlee  bb  eeneeimieBlo  BMe  eiaeU 
de  la  lesión  qnirúrgica  para  temar  oaa  dateminacieB  tan  frave. 
Conclayó  diciendo  qae  le  ¿Bico  iodieede  por  enleBoei,  ena  las  ma* 
niobras  de  redseeion,  y  que  sino  llegaban  i  tener  éilto ,  servirían 
por  lo  ONBOe  pera  ilustrar  el  diagnóstioe  y  f^ar  las  verdaderas  indi- 
caciones, que  para  este  objeto  se  había  convocado  aquella  reunión, 
y  aun  cuando  la  hora  no  era  la  mas  á  propósito  había  í|Uf'  aprove- 
char la  ocasión  de  haüaraa  remúdoa  loa  profesores  convocados. 

ra,  sino  sulo  dislocacioa,  al  paso  que  «n  Madrid  habiendo  rooviliikd  ^  deí^pa- 
rielon  lieil  de  la  pMielon  tiioniial  {si gms  de  fractura)  no  podia  admitirse  que 
hubif??  luxnrion  «^implp,  «inn  reiiucida  vá  ó  crirn[>licn(1a  ron  ntn  If^sion  df^rnno- 
cida;  y  como  Ja  salida  del  peioaé  al  IraVés  de  una  esieim  tienda  ;á  desbndida 
«o  dios  direcciones  pers  ttdbvii  jnsoioital*  para  volver  el  hueao  á  so  silio  lia» 
maba  t tintóla  ateociOD,  ert  oslon)  peofir  sote  lodo  «a  la  ledoecion  de  m  eslre- 
midad  inferior. 
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.  Esposícion  do  las  maniobras.— Distribuidas  las  fuDcioaes  para 

procederá  ellas,  quedó  el  que  inscribe  enc?>rírndü  de  la  eslensíony 
olro  ífp  la  conlraeslension,  olro  de  la  adtninislrariDii  del  cloro- 
l'oriiio  y  olio  ohíprvnb;!  al  enfermo  é  inspeccionaba  las  operacio- 
nes iiiLiiiiiiik's  colücaJidose  de  modo  que  pudiera  aiisiÜnr  á  la  ope- 
radoo:  de  lan  importanlcs  funciones' estaba  enr;\ríradü  nuoslro  dig-, 
no  calí'drático  de  clínica  quirúrgica  D.  Dioinsió  Soiis,  y>ara  lo  onal 
socoiocü  frenii'  a!  operador.  \\\  Sr.  de  SnindM'lla  ¡[uc  l'Ii  un  pi  in— 
üipio  hacia  la  conUacs^eusiüu  ,  pa^u  pui  lillimn  á  deseuipeudi  íuih 
ciones  análogas  á  las  del  Sr.  de  Solis  puesto  á  la  izquierda  de^ 
operador  y  la  derecha  del  pro iosor  que  hacia  la«:íleasioii.  • 

JMnSIWf  DBJUAS  MAIOOBBASElf  COfOO  TIEMPOS. 

■  .  ■ 

Mimr  /ÍNn/>0— Maniobras  <le  reducción  pracUcando  el  opera- 
dor la  coaplaekNl. 

Sdffmufo  ii¡ii^«---8niiia  dal  hilerlor  de- la  heridt  mal  Jo* 
diee  por  <6l  nbuaoparador»  a  lio  da  deaoablr  el  obslAooto  priod^ 
fot  álanadicotoo  yreoooiMer  la  dtafNNíeioB  da  la  leaion  Innialé- 
tiaa  (Apariclao  da  la  ftoalom.) 

Ttrcer  ft>tii/».«í«Teotatim  da  vedoeoiMi  M  ímomoHíf  lindo 
del  aslfigalo. 

•Úmrto  tiempo, — Noevas  maaialirai  da  reduocion,  qae  consistle- 
roTi  en  traer  el  fracmeato  inferior  i  la  posición  que  debió  tener  en 

la  luxación  del  pie,  para  anticipar  su  coaptación  con  el  fracmcn- 
to-trocloar  y  colocar  al  as!rñp:nlo  inl^o  y  por  flOBfligaíftníft  fli  pié 
en  la  posición  de  ia  luxación  prunitiva. 

Quinto  tiempo. — Lograda  yá  la  reducción  de  lafnactora.  etjeou- 
cron  fiicií  consecutiva  de  la  reducción  de  la  luxación,  obrando  sobro 
la  totalidad  del  astrágaio  cual  si  no  estuviese  fracturado  y  cuai  si 
formaae  un  solo  ooerpo  como  en  su  estado  normal. 

FiDuiaiifiNkiani  iMiiiaiPos  i»  u  avaaMMai. 

j^rimer  tfra^.^HaDiobrasde  radaocioo  practicando  al  opaiftr 
dar  la  oaaplaolQo.— Blprofeior  ^  hacia  la  cateoiloD  tiraba  dé 
pié  hacia  abajo  snavemeote  y  coo  aoa  de  las  nanos  aplicada  4  so 
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dono  y  punía  y  la  olra  á  la  región  del  t&lon,  inclinándole  algunas 
veces  en  sentido  de  la  adducion,  con  el  fin  de  disminuir  el  cabal- 
gamiento de  la  eslremidad  del  peroné  sobre  la  piel.  Enlre  tan- 
to el  aperááw  empnjaba  diolia  estremldad  hada  arriba  y  adentro; 
pon  lo  cual  lomaba  punto  de  apoyo  eo  el  misBo  pié  y  eonilgiló 
aii  iobrepooer  la  piel  al  peroné  en  teda  keirenifefeiieia  de  la  be- 
iMa:  perono pedltD mnirae  keUddoe  qnetodafla  i|iedaliatt dls» 
tantea  y  no  Menee  leeabandenaba  ielniieiMB,  el  ee  impriinlMi 
aigmee  noflnrientoe  al  pié,  apáñela  olra  w  Aiern  la  eelfwiidatf 
inferior  del  peroné,  de  nodé  qoe  era  leoeaario  admitir  ^  babin 
obstáculo  á  so  reducción  y  que  eraneeeeaiio  neomieer  avijor  la' 
diapoeieion  de  la  teeion  Iramnélioa. 

S§g»ndo  tiempo. — Reconocimiento  de  la  leekm  liaamática.— * 
Aprorecbando  el  estado  de  anestesia  del  enfermo,  reconoció  el  opc* 
radnr  con  unn  y  otro  índice  la  superficie  !i«ía  del  aslrágalo  que  se 
locaba  ciihe  los  labios  dp  !a  herida,  cuya  supcrfirio,  se  creyó  an- 
tpg  esi;ii  formada  por  la  íaceta  articular  eslerna  ch'!  mismo;  pene- 
tru  después  cnlrtí  el  a^lrágalo  y  la  libia  en  el  loado  de  una  cavi— 
tiaii  anoiiuai  y  [n  nnuíício  terminantemenle  ia  palabra /"roc/wrd;  de 
pronto  creyó  el  operador  si  siiia  longitudinal  déla  polea, puesto 
que  el  (áé  tenia  la  dirección  lioiiiial  conforme  lo  dicho  antes,  pe- 
ro no  lardó  en  convencerse  de  que  el  astrágalo  habia  sido  fractu- 
rado hoiizüülalmente,  y  deque  la  libia  y  peroné  estaban  íntegros; 
asi  la  lesión  consistía  en  aqiiei  momento,  en  una  fractura  hori- 
zontal del  astrágalo,  cuyo  fracmcnlo  superior  formado  por  la  polea 
atlienlar » erad miamo  que M hallaba dialoGadobaeía  afuera  y  ado»  • 
lente;  á  ealo  ee  agregaba  la  eallda  del  peroné  al  travée  de  la  he- 
rida de  la  piel,  con  la  roinra  deba  Ugamenloe  laleralea  eslernee  de 
la  arllenlaoloft.  Eilableeido  ael  eldiagnóetlooque  qaed^  eónfirawdo 
per  lalnirodocelon  del -indíoe  de  loe  profiM<m  preeealea  dentro  de  la 
nrtionleeien,  ae  Imiddeeoieear  en  en  aillo  elfraeaaenlo  dteleendo; 

Tirur  Aempo,— TeolatlTag  de  redaeclon  del  fraemento  hon- 
do.— Ejecutadas  de  nooTO  por  lee  ayudantes  la  estensiea  y  con* 
traestensíon,  el  operador  procuró  conducir  á  su  posición  normal  el 
espresado  fraemento,  obrando  directamente  sobre  el  con  los  pnlga- 
rcá  que  le  comunicaban  un  mavimionlo  de  impulsión  á  modo  de 
báscula,  baoiénduid  girar  de  fuera  adentro  y  de  arriba  abajo,  Mie&< 
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tras  las  pulgtras  aplicados  sobre  la  polea  empujaban  el  fracmeolo 
bacía  adentro,  favorecían  el  movimienlo  de  rotación  los  demás  de- 
dos ,  unas  veces  lomando  apoyo  en  la  región  del  maléolo  interno, 
otras  mediante  la  introducción  de  lasiadiceaea  la  berkla  pira apo* 
yarlos  sobre  ia  linea  dr»  fractura.  (1) 

Cftarío  /'íí'/;í/ío.— .Nuevas  míiniobra.s  de  rediiccrnn,  (jiie  conaislie- 
roii  en  traer  el  frao-menlo  ¡nforior  ú  la  posición  que  debió  tenor  fu 
la  iuxaeion  del  pie  para  anticipar  su  coaptación  con  ei  frac  mentó 
Iroclear  y  colocar  al  aslrágalo  iiiLegro  y  por  consiguiente  al  jiié  en 
la  posición  de  ia  luxación  priujiliTa.  No  habiéndose  conseguido  con 
las  primeras  llevar  al  fracnienlo  á  su  sitíu  normal,  (d  operador  va- 
rió de  plan  y  pLüá4j  en  anticiparla  reducción  de  U  fractura  para 
hacer  en  seguida  la  de  la  dislocación  ,  obrando  sobrfi  la  totalidad 
del  pié;  para  conseguirlo  ordenó  al  que  suscribe,  que  hacía  ia  es- 
^nsion,  dirigiese  los  movimientos  ostensivos  volviendo  gradualmente 
It  piante  del  pié  háoia  adentro  y  arriba!  en  la  aducción  Ibmda,  oo* 
no  ai  se  trataiB  do  ootoeor  al  pié  eo  lo  paaioioo  que  gnoiMo  ao  e| 
MMQto  dolo  daar^-  Bjeeolodo oii  lo  RHniobii,ol  AmmoIo 
Mérior  vino  i  ooaioarae  al  aoparior  an  ao  poaieioii  oomal,  aoainlié 
locrapitadao  da  loa  ftaooMiilea,  y  alopandor  oplieawlo  dlraate- 
oMOle  loa  polgaraa  i  lo  Irdolao  y  loa  daana  dodoa  á  lo  pioote  dal 
pié,  ejecutó  con  toda  oaaoUlnd  lo  oaaptaaiao  de  ambaa  ftooooolaa, 
qoedoodo  radnaida  la  fractura  y  el  pié  odocado  eo  lo  paaieioo  olO^• 
omI  qne  corresponde  á  sus  luxaciones  hácía  afuera. 

Qm'nio  tiempo.. — Lograda  ya  la  reducción  de  la  fractura,  eje- 
600*00  íoeil  oooaeootivo  da  lo  redooeioQ  de  lo  kosoeioo,  obraado  ao- 

(1)  Este  tteinpo  lo  eomprendió  eqaivocadtnenta  él  Sr.  Somovllla  fign- 

rjiulo^c  qu"  con  p1  iinrice  ítiiroducido  en  la  articulación  en  forma  do  gandío 
8€  mieouúu  Ja  eauraccioo  üei  /racuwolo  tofieñor  «M  aaUigalo:  «o  doda  contri- 
buyó á  m  error  te  detención  con  que  fuá  neeeeario  al  operador  euninir  el 
inlerior  de  la  cavidad  anormal  para  formar  un  jtiirio  dingnnstir  n  rT:\clo,  6  acaso 
también  la  colocecioa  que  p;ira  favorecer  el  movimiento  de  báscula,  tenían  ios 
índices  eo  el  mooienlo  de  la  Impulsión  del  rraemeoto  troclear  hacia  dentro  eea  loe 
pulgares  Inríminblemente  liuhiera  sido  facíl  la  cslraccion  del  referido  fracmeo- 
10  y  también  bubiera  recurrido  á  ella  en  el  acto  ,  ó  el  día  aigoiealOy  sino  hubie- 
M  logrado  el  operador  su  redacción.  El  mismo  Sr.  Sánchez  de  Toca  muáíMi 
que  á  no  obtener  su  reducción  seria  indispensable  su  ealraccion  ;  con  esta  ase- 
veracioa  están  todos  los  prufesorea  cMilormes  menos  el  Sr.  de  Somovilla,  y 
timblen  en  que  eleyMieer  na  hfao  irtaguna  maniobra  ptia  estraerlo;  pues  el 
aparato  df>  fmms  que  se  emplearon  era  el  de  la^;  ruencas  puramenle  reduelo* 
ras,  ó  »ea  ei  de  le  estén aion,  contraesteosioii  y  coapucion. 
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bfft  U  lolaUdad  éA  Mirégaki  eoal  ai  ao  estuvieM  ftietnrada,  y  cual 
ii  ivaiase  un  «!•  mrpo  como  en  su  estado  normal.  El  operador 
wniltoieiidoen  su  posición  las  dos  piezas  del  astrágalo  con  los  pnl- 
garet  puestos  sobre  la  polea  y  los  demás  dedos  en  la  planta  del  pié, 
«nÍMif»  al  que  hacia  la  estension,  dirigiese  las  tracciones  m  sentido 
inverso  á  aquel  en  que  se  obtuvo  la  reducción  de  la  fra  :lura,  cslo  es, 
pasando  de  las  (h^  la  adiirnion  forzada  á  las  de  la  estension  directa 
hacía  abajo  \  un  poco  afuera;  esla  maniobra  fué  instantánea  y  la 
reducción  quedó  bien  ejecutada,  noláriílost^  {\m  había  desaparocido  el 
cabalgamiento  de  la  eslremidad  del  pimne  sobre  la  piel,  cuyos  col- 
gajos pudieron  aplicarse  á  la  cara  esterna  del  mismo,  qu^odo  de 
este  modo  terminada  la  operación. 

[^spaes  se  pasatou  unos  puntos  de  sutiiia  á  modo  de  hilván  por 
los  verlii  ps  de  los  colgajos,  con  el  objeto  de  aplicar  sus  superficies 
haaguiíiüieala.s  d  la  cat  a  e^^lerna  do  la  extremidad  iuferior  del  peroné 
quedando  de  este  modo  mas  reducida  la  herida,  pero  con  la  convic- 
«ioo  de  que  en  su  mayor  parte  se  gangrenaria,  por  las  fuertes  pre- 
iioMt  qve  hMn  «rfHdo  y  li  leaiilM  de  eto. 

8e  ipfoó  M  apdtlla  prayWwil  wm^mtíú  <le  phuwhiMlii 
M  «nU»,  Mm  de  Ulai,  eMiprem  longielM,  afaMtadillaa,  fcni- 
h»»  y  w  vaiid|[e  «piral  iMti  el  teraie  Mperier  de  la  plim,  aolo- 
eiwMft  desjpoee  e»  no  aparato  Upanertécieo  moWltiedo  por  la  ios- 
peHien(8egniM.llayer). 

Al  día  iigaieole  por  la  malana  ae  raemplazó  el  aposito  provi<;íoDal 
con  otro,  compuesto  de  kilae  oea  oento  y  vendaje  de  cabra  de  Scul- 
lele  eeiocando  la  pierna  en  ta  ibfpoaartecla  simple  ó  do  movilizada 
representada  por  una  golíera  articulada,  aparato  de  media  flexioa, 
que  p|  Sr.  de  SoflMffitta  per  eqnivocack»  Ikaia  de  eeteofioii  con- 
tinua. 

Madrid  21  de  jamo  de  iSod. 

Naiauo  Cano. 


Afiiks  pira  la  reergiiiuciei  del  eierpe  de  Saiidad  MiüUr. 

Con  indecible  ialeréalieiBido  lee  arthHÜraeaqaeUftitfiÉiaitffllif 
y  el  ÜBHeauL  at  sainua  te  ooapao  de  laa  baara  i|W  en  ímiI  pe- 
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ilííau  ailuplaríie  para  aujorar  el  servicio  íHinilario  del  ejeicilo,  es*» 
crilos  que  merecerán  un  recuerdo  de  ¿íialilud  de  lodos  los  indivi- 
iluo:^  quo  boy  componen  el  cuerpo  digno  en  verdad  de  un  porvenir 
nuM  Ifaaogero.  B^pondiendo  i  la  iQVilaokai  que  es  el  último  de  es- 
tos periódioM  te  hace,  voy  á  atniMw  ni  opiakm  bmiide  si,  peí» 
hijadftla«iperieiioiareipeeto4le  dos  puntea  muy  ímporlaiilee  da 
asía  rarornia. 

Para  qaa  la  vida  dealttea  mo  bata  fímdaneDtal  del  Gvorpa, 
ata  ana  ventad,  ei  precito  or^iiar  cato  de  oBodo  qaa  el  iaÍMi  da 
tat  ifldividuoa  vaya  arecieado  progretivaiMle  da  día  eo  dia  y  a«- 
mentando  el  preitiglo  oientifieo  qne  debe  tener  el  afiela]  da  taaidad, 
|a  que  puede  moy  bien  lograrte  oealaada  wmo  contamos  con  clín^ 
cas  ricas  en  todos  seaUdoti  qaa  ton  wi  mananlial  abundante  de  co- 
nocimientos prácticos,  que  bíea  aprovechado  debe  elevar  la  repota- 
cioa  del  Cuerpo  beata  el  punto  de  que  solo  el  titulo  de  médico  mi- 
litar sea  la  mejor  recomendadon  de  crédito  para  la  sociedad.  Para 
ello  es  necesario  ante  lodo  empezar  por  alraer  al  Cuerpo  á  los  mé- 
dicos sobresal  ienic?;  haciendo  que  vean  en  él  una  remuneración  y 
recompensa  digna  en  todos  sentidos  y  que  a<;€gure  su  porvenir  y  el 
de sas  familias,  objetos  que  siempre  se  lienen  en  cuenta  al  dnr  Ioí 
primeros  pasos  en  cualquier  carrer^i.  Esto  lo  cüikk  e  el  £101110 n)o  dt^ 
S.  M.  y  no  dudo  se  dignará  lomarlo  en  consideración,  m  es  (}iie  es- 
tima la  salud  y  robustez  del  soldado ,  sin  las  cuates  mal  puede 
<li8poner  del  ejército  en  casos  dados,  pues  los  hombres  enlendidf>5^  no 
se  improvisan,  y  cuando  el  oticial  y  el  soldado  tienen  confidiua  en 
la  itttietigeocia  y  saber  del  que  ha  de  corar  sus  heridas,  entran  con 
niat  aidor  en  el  ooadiate,  pues  ya  te  tahfi  el  papal  inporlanla  qpe 
rapreeeola  In  inflinncia.  noval  coa  ltdoa  lea  aoloada  aoattm  vida  f 
■uolio  mat  en  los  que  etta  te  arrietgi. 

Btt  la  organiiacjon  actoal  del  Gnerpo  y  locrta  del  eféreii»,  aa 
iiMificiflila  al  náiMtro  de  profesoret  para  la  dtittenoía  de  loa  boapl- 
laletf  como  lo  praeba  la  necesidad  de  tener  caaí  tiempra  nn  ndmero 
da  profesoret  dvilet  agregados  á  ellos,  cuyos  servicios  aunque  bue- 
nos coBio  lo  son  siempre  loa  <te  todo  médico,  -aín  eodMign  na  dtja 
de  ser  una  necesidad  poco  conveniente  á  el  Cuerpo,  y  este  y  otrot 
mucbú8  inconvenieatea  podran  eviUcte  ees  al  peneatiientaqaa  voy 
¿deaenvolver. 
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l*ara  qiir  la  ¡nslruccion  cienlífica  del  Currpo  m  decaiga  y  8Í 
por  f1  coultaiio  se  aumente,  es  necesario  organizaría  del  modcfii- 
•guienle.  El  Cuerpo  deberá  contar  ínlerin  sfi  organiza  la  escuela  de 
medicina  luililar,  de  diez  oficialos  médicos  de  entrada  efectivos  v 
veinte  en  espcclaclon  de  colocación  por  orden  de  antigüedad.  Los 
diex  cfi'!  li\us  M  iaa  (li'>l¡iiiidos  á  el  hospilal  tnilitar  de  Madrid,  donde 
recibiiiiii  una  instruLcion  i^special  preparatoria  é  igual ,  hajo  la  di- 
rección del  gefe  lacultalivo  de  dicho  buspilal ,  cuya  enseñanza  hará 
en  8n  día  que  el  servido  de  los  cuerpos  sea  uniforme  en  todo  el 
flfMl*.  ¥or«réBa  di  ttligOedad  óeseaprfliráa  d  imporlaile  cir* 
go  fb  visita,  según  la»  MfMidtdH  !•  e^M  ^  hospital  embil 
é«flwia  pre()aratoría,  deltado  ^padirloi  seis  mas  moáaoM  pan 
el  ierviflia  da  gaaidia  y  ean  oblisaaiaft  da  que  ai  faa  no  le«gi^?É^ 
I»  Mft  dasiinada  flO  etaflede  agiapdo  i  las  olioiaaa  «peeíikBájiár 
«lo  ébI  gefe  fMiltatlfo,  dahiesdo  asacader  por  «I  nfsBo  Man  k 
a^gandas  «3fidaaleBaii  IsasagMidos  iKilalJaMs  da  iafaateria  y  (»* 
ttdaiaa  y  dnaa»  caarpas  i|iie  se  ImUbd  ajasHIaados-para  igual  clase. 

Los  quince  segBBdos  ayudantes  mas  antiguos  serán  destiaadaaá 
joieio  del  director  generai  ¿  tadaa  ioa  hospitales  donde  las  aecwld» 
des  del  serviciólo  requieran  (eseeplo  en  él  de  Madrid  que  deberá  can- 
tar siempre  su  personal  de  primeros  médicos  efectivos  y  et  resto  lo 
compondrán  los  diez  de  entrada)  cubriendo  estos  el  servicio  de 
guardias  y  visita,  siendo  esta  última  condición  de  necesidad  y  de 
gi  íin  iiii¡M)rI;inrií\  paru  »'!  [M»rven¡r  del  cuerpo  si  esqnp  se  ha  de  sos- 
tener (  i  prestigio  y  conocimientos  cienlíücos  tan  proliados  á  su  in- 
greso. En  esta  situación  permanecerán  basta  so  asoeaso  á. príflieroi 
ayudantes  con  deslino  a  ios  primeros  balalíonns. 

Los  quince  primeros  ayudantes  ma&  aiUiguos  de  los  primeros 
batallones  volverán  á  pasar  á  el  servicio  de  h(»pilales  pero  con  solo 
la  obli^aciün  de  visitar  como  ¿!;aranl¡a  de  su  cale^oiia  y  aiUiírücdad 
dti  capitán,  y  destinados  como  los  segundos  a  lixius  lus  hospiUles 
menos  á  el  de  Madrid ,  pasaran  por  el  mismo  orden  de  antigüedad 
¿Jas  rQgkDlaal<»  de  «a^lerk  y  ouerpoa  teallattvak  El  aarf Hia 
dfrloaarisgiaittilllwm-ddiapnalaiBS  poradalalaa  aMtadalg 
filvedapiiiMn»  médíeoBydB  algiM astigHedad^  wínMúkm 
HKMifíebpnfMnat»y«iálago¿aldahaBpltalea«  las^ddwiii 
UiOBraa  «ete  ftaottatíTot  dal  aolegb  hhUIw  da  AriUlerit,  Iik 
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i.inleria  ele.  y  un  segundo  primer  ayadajile  de  los  respectivos 
grupos  de  cada  arma;  y  por  este  orden  se  viene  á  pasar  (U  l  servicio 
del  cuerpo  a  ul  bospitales  y  colegios ,  lérmüio  ¿q  nuestra  car- 
rera. 

Tal  vez  se  estrafiará  el  escluir  á  lo»  que  pasan  de  balalioa  á 
bmpflal  de  que  sean  destinados  á  el  de  Madrid»  pera  k»  oMlivai 
doi  moM,  h  primera  porque  el  panoml  d»  ki    enlnult  re^ni»* 
M  por  IB  Índole  d  ncibir  m  iirinei» 

■DA  niimt  dlrooofOB,  á  fin  de  q»  llegne  nn  diaonqneeliervioioie 
bignvnifiMinenienteenlnde6l^Mlii;eiteiinidoiiBr«l  boiplUá 
qne  ttene  wm  etinioae  eipeoiiloe  y  on  gnn  «Galt,  debido  á  la  ne^ 
yer  fneixt  del  ejérailo  qoe  slenpie  gnameoe  le  eorle;  y  le  segnndn 

porque  el  personal  qne  ftile  aieeqnre  contando  con  los  diez  de  en- 
tnda,  debe  cubrirse  eon  primeros  médioei  efectivos ,  dándoles  así 
pniannleeelMaoioa  en  moa  á  su  meyer  nnligAeded  y  lénnina  de 

la  carrera,  pues  el  ascenso  &  geles  de  segunda  y  primera  elme  ne 

se  verifica  con  prontitud  sino  que  se  necesitan  de  treinta  á  cuarenta 

anos  en  lü  \  ida  del  Cuerpo;  siendo  por  término  medio  los  que  á  ellos 
Hegau  üüoñ  cuarenta,  volviendo  á  quedar  la  escala  estacionaria  otra 
serie  igual  de  años;  por  lo  que  se  deduce  que  el  término  de  ta  car- 
rera es  llegar  á  primeros  médicos  y  si  el  sueldo  de  esla  clase  no  eslá 
en  proporción  y  armonía  con  el  tiempo  invertido ,  Uis  quo  deseen  in- 
gresar desúlirán  de  verificarlo  en  un  cuerpo  que  no  presenta  por- 
venir. 

La  plaoiilla  de  número  de  primeros  ayudantes  o  ^eau  de  iiospi- 
lal  constará,  escepluando  los  de  colegio,  de  60,  que  en  unión  de  lo» 
i,;  primeros  ayudanleá  ,  15  segundos  y  10  de  entrada  ,  forman  el 
cuadro  de  100  oficiales  médicos  de  todas  clases  con  destino  á  hos- 
püeles;  este  ee  el  námeio  mlnim  que  eiee  tadiipemebie  per»  an* 
M  ennl  eomapende  el  deliende  eerfieio  qne  ke  eitá  eiwewondedi» 
pneito  qie  dibe  wHilff^ff  por  eedi  nül  nildedei  nn  ofieM  de  einl 
dedpnitelearftQiodeTieile.  En  k  enlnalided  el  penennK  de  kee- 
pUnteeeifllendeá  ÜtprineiMniédioee,  20  de  entada  y  30  nnri- 
NeneportMne  medie,  total  IOS;  de  nodo  qne  neillAnnAeoe- 
nenie  de  dos  plazas,  teniendo  en  cambio  le  gm  fenlaja  de  que 
lein  eervidos  tedoe  loe  destinos  del  cuerpo  con  penennl  eMIfie» 
eonii|nieade  áln  w  el  qne  loe  ofieieleB  aédieoede  loeeneipoe  nl«* 
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■rvMQtt y  ^mntntQ  de  sos  cooodttienlos  conamglo  á  topada- 
lulo»  fmgiftlvos  de  la  ciencia. 

0  pmml  de  hospitales  podrá  aumentana  en  casos  dados  con 
primeros  ó  segundos  ayndaBles  y  da  aalnda,  aagm  laa  paeeiidadea 

del  servicio  lo  exijan. 

Paso,  piins,  A  ocuparme  dfi  los  sueldos.  Al  ingresar  en  el  ( nerpo 
lodo  aquel  que  asi  lo  desea,  calcula  el  sueldo  prosonle  y  las  venta- 
jas que  puede  alcanzar  en  el  porvenir  :  sí  en  la  comparación  no  ve 
»;q  lontananza  una  regular  fortuna  que  salisfaffa  sus  iieceaiüddes 
siempre  en  aunieiiio,  se  retrae  como  se  ha  vislo  en  los  últimos 
concursos  á  upu>ii  ion  que  se  kan  verificado  en  esta  corte,  puei» 
con  senlimiento  y  grutidu  hemos  visto  dejar  las  plazas  de  segun- 
dos ayudantes  al  mes  de  haberlas  ganado  por  oposición,  pues 
en  la  actual  organización  del  Cuerpo  ven  (jue  los  suelde»  aBB 
cortos,  teniendo  á  la  vez  la  dcsveiiUja  de  la  conslaata  BSOtI- 
lídad  y  de  envejecerse  sin  poder  optar  á  una  jubiteeloil  daoaala 
«a  fiiaii  i  qaa  la  mayor  parte  enlran  i  aervir  oon  S8  é  W  attoa 
y  á  00  cootar  en  la  aotoaflM  ooo  los  alóte  da  alwno  por  loa  «lo* 
dioa  IttfeilMM  en  la  carrera,  que  tan  jastemeate  tealaa  coBcaSfdoa 
por  5.  M.  OB  el  raglaoiento  acloai  y  víjeote  en  au  art.  tiO.  La  clr- 
emialaaoiadeealaryaarfecllado  ol  aerTfoio  nédfoo  do  boaallceiicte 
dOBtelllaria,  el  de  agaaa  míoeiulea,  el  do  médicoa  higienistas,  y 
próiimo  i  constitoirae  el  cuerpo  de  ntédlcoa  forenses  en  toda  Bspafla 
y  el  arreglo  de  los  partidos,  haoen  que  en  logar  de  llamar  al  coerpa 
la  flor  dala  joveotod  médica  mas  sobresaliente  probada  á  su  ingro^ 
aoporttaaaataado  oposición  de  tanta  ioportelMsia,  desistan  de  in- 
iraaar  en  el  oaerpo  médico  militar,  aunque  le  tengan  afición  y  lo  de- 
seca» remitaodo  de  aqui  que  el  ejército  se  privará  con  el  tiempo  de 
tener  un  personal  escojido  para  la  curación  de  sus  dolencias  en  tiempo 
de  paz,  y  desús  heridas  en  campafla,  para  cityns  «orvleios  no  hay 
recompensas  bastantes  cuando  prestan  en  momeníos  dados  y  con 
ta  garantía  fie!  sab'T.  Por  estas  razone*^  distribuyo  los  sueldns  i^iiar- 
dandouna  re^da  di'  prujK)rcioQ  igual  enlr*»  !(-)•<  suba! li-rnos  (ie^dc  ia 
clase  de  medí co.s  fie  entrada  hasta  la  do  priiiK  i  o-  aviidanles  iiiclu- 
siv»»;  la  misma  profiíircion  he  seguido  aunque  cim  diferente  tipo 
con  ios  primeroi«  luedicí»»,  mayores  y  subinspectores  en  razón  á  la 


4it  

iMttM  dateiaÓMMM  de  estos;  de  este  modo  resullan  tres  elMco^ 
gÁiTlM  dofltfttlleniot  «qtftiwidoo  «n  saéMoe  eoAtttegkrt 
lot  oflúo  de  eeryíok»  qoe  n  tovierin      Itiger  á  élltt,  pM  ték 

muy  pocos  los  que  iegnii  oevpar  destinos  de  prlMvs  y  seguedos 
gefiw  de  dfslrílo,  pueseo  la  aetoalidad  todo  el  personal  de  1ia<p?- 
tales  envejeoerá  y  morirá  en  su  aclaai  clase,  en  razón  á  la  edad  CMMf 
igual  entre  estos  y  los  JeTeo  superiores;  por  to  que  teniendo  en  eueota 
las  razones  alegadas,  no  se  puede  menos  de  aceptar  los  tipos  d<* 
sueldos  que  á  caria  clase  designo  en  estos  ligeros  apuntes,  supri- 
miendo el  sueldo  de  subinspector  de  segnnHn  clasn  en  rñrm  A 
lodos  los  jefes  de  dislrllo,  deben  lenor  consider;icion  y  sufldo  de 
coroneles;  son  además  estos  sueldos  tos  mismos  que  disfrutantes 
ciases  militares  á  qye  están  equiparados  desde  capitán  arriba. 

4 

'  Tfo&iktttf  flfrfdbt  3f  eoniAlBrfliMiiw* 

.  Médleea  de  entrada,  7,200,  segoodos  tenientes  de  infantería. 

Sesvndot ayudantes,  9,600,  primeros  tenientes  de  inf^ntoria. 

Vdmroi  ayudantes,  1 2,000,  capiteMS de  infantería. 

KrioienM  médioos,  1G,0{)0,  primeros  oomondanles  de  caballería. 
'  Médicos  mayores,  20,000,  tenientes  coroneles  de  oabalieiia. 
•    Subinspectores,  24,000,  corooeles  de  oabaiieria. 
,  Inspectores,  50,000,  brigadieres. 

Director,  50,000,  marisoal  de  campo. 

Reasumiendo  pues,  el  cuerpo  de  doctrina,  sin  pretensión  de  creer 
sea  el  mejor,  creo  1 que  para  hacer  del  Cuerpo  de  Sanidad  un 
centro  de  inítriiccion  reconocida,  debida  al  saber  de  sus  fnílividuos, 
«I  único  medio  es  la  coorbinacion  drl  finrTírio  de  hosj  iiali  s  con  ei 
tfelos  íjiprpos,  pues  por  un  !«rmino  iintiio  se  puede  calcularen 
periodos  de  Iros  anos  proxiuiauienle  la  permanencia  en  cada  deslino; 
por  este  medio  la  vida  del  médico  milílar  se  hace  mas  llevarlera  y 
agradable,  dando  lugar  á  el  estudio,  puesto  (¡uc  puetle  ikMücar  uu 
periodo  no  corlo  de  su  vida  luililarála  prdclica  tan  esrojida  de 
nuesUüá  hospilales,  y  estudiar  las  modifn  nukones  especiales  ¡jue  en 
«ueslro  organismo  se  verilicau  eii  la  \  ida  del  soldado  no  solo  en 
tiempos  de  paz  sino  en  el  de  campana;  y  2.°  que  es  preciso  mejorar 
sus  considoracione:»  y  sueldos  para  que  comparadofi^  con  los  que  se 
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mmcen  en  lodos  h»  demás  destinos  de  otiéstra  carrera,  resolte 

guracJo  e!  porvenir  del  individuo  y  su  familia,  para  \o  caal  es  lam- 
bien  de  gran  importancia  sea  restablecido  el  abono  de  }o9  siete  años 
de  caiTcra,  garantía  que  ron  las  demás  mejoras  abrirá  las  puertas 
de  nuestro  Inslilulo  á  la  juventud  mas  csiudiosa  y  brillante  que 
salga  de  las  escoelas;  y  para  que  así  suceda,  abrigamos  la  confiao- 
za  de  poder  contar  con  ia  protección  decidida  del  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente del  consejo  de  ministros  y  ministro  de  la  Guerra,  de  cuya  re- 
conocida ilustración  todo  lo  espera  lI  Cuei  po,  seguro  de  que  la  gra- 
titud de  eaie  beia  taa  eterna  como  su  eiisleocia. 

a  frt— ff  wmm  M  tiiillil  wmm  o MiMi. 
A.  MOttUO  SAMIOtlO. 


Secehi  MtL 

MINISTERIO  OE  LA  GUERRA. 

■    Bim.fir.:nSr.llÍofitt«d6laGiwrmtfoeliof  alINnetorgflii^^ 
hHmI  mOilsr  io  qoe  tlgw. 

«Para  qae  «I  art.  196  del  reglamento  de €16  cuerpo  ae  hatle  en  armonía  con 

la  orgarii7sn"on  f]ue  por  Real^?  órdf  nfs  de  9Í  (t<»  (lif tambre  y  25  de  enero  úHi- 
moa  se  dió  al  cuadro  de  SuQtduti  nniiiar  de  las  proviucus  de  Ultramar,  la  Reirni 
(Q«  D.  €  eonfiifiiiániloM  eo«  lo  propaesio  por  V.  B.  en  •  de  nmm  dél  oerrieo- 
(«  ano  y  lo  informado  por  la  Sección  de  Guwn  y  Marina  del  Cona«>jo  de  Eirtade 
en  1.'  rlef  a^tml,  lia  servido  rf^-^olví^r.  rjm  el  PxprcsadlUltíeille  If6  le  rtdeC» 
le  j  enliendüen  lo  sucesivo  da  la  manera  siguienlP: 

iiOe  Oficíale»  de  Sanniini  militar  que  pas^u  á  Liliratnar  ocuparáo  en  el  esee- 
ialM  gcneitl  el  t^|er  que  por  su  antigüedad  Ice  eoffespesde  eo  le  deae  eleeti» 
ti  va  á  que  pertenezcan,  entendiéndose  por  Id  eqoelle  á  que  hubiesen  «'iscendido 
por  rigurosa  antigüedad  ó  por  flrrcion,  y  <>ii  miiní>r!i  alguna  los  ompU^ns  que  se 

Je*  conütíraiJ  por  su  pase  á  aquellas  provincias  Upiaráo  en  &u  consecuencia,  ce- 
no Jos  de  la  PeníQsuia,  á  ios»  ascensos  que  por  su  antig&edad  le»  eoireapsndm 
bejo  lee  regias  ligalenlei: 

1.  '  Serán  propueüo*  pin  la  efectividad  del  mafk^  qve  como  supernuraera  • 
fioa  disfrutan  en  Ultramar,  aquellos  á  quienes  por  su  anligüedud  les  rorra<f)onda 
aicender,  ea  cuyo  ceso  podrán,  ai  les  acomoda,  conliiiiMir  en  siu  inistnoa  des* 
Unos. 

2. *  8í  l«  que  lirren  en  tliUemar  dKnvtMcn  por  aoiiflAeded  «nplto  superier 
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al  quí>  sf  Inlien  desfimpeiiaiido  y  la  vaoiOte  ocurriese  en  la  PcníniiulA.  m 
refiervara  el  a&ceoso  para  cuando  re^r««eo  á  ella,  si  ¿oles  na  l«s  corrcs^andMfs 
tihlméikk  en  lis  retarídis  provladai. 

S.*  $Í  U  vacante  ocurríert  en  Ultramer  en  el  cano  á  que  se  contrae  la  regla 
anterior,  se  leí  eonf-irirá  el  ascenso  si-^mpre  que  fin  la  PiMiínsula  no  ¡laya  indi- 
viduo alguno  dt)  la  clase  á  qu^  aquellos  <leb;in  ser  pr-nn-^vido-i  ,  y  que  contando 
«Q  ella  mayor  aoUgüodad  que  ta  que  at  pa«ir  á  ia  mmm  pactia  cttrreapoadar  á 
loe  Ofleialee  de  Uilnnar,  eolicllen  pcapar  la  veeuite,  á  enp  e/ocla  ae  Inri  te 
oponiiDt  invitación,  roserviadoaeifle  en  eete  filtímo  case  el  aacenio  piie  cnantto 
regresen  á  la  Península. 

T  4  *  A  l6s  que  por  las  c  iusas  que  qued:in  espresad^K  se  les  reservase  el  as- 
censo, se  les  declarará  al  oblenorlu  la  antigüedad  de  la  fecha  del  Dombramiecto 
de  loe  OMeiee  ¡irenMif  kkw  en  en  logar,  delente  de  loe  enalea  ee  les  celecaré  eo 
la  escala.» 

Real  ón!fii,  r.)munlcada  por  dicho  Sr.  Ministro  lo  trasladado  á  V  K.  para 
su  coQOciinieuio  y  efucioá  corr  ><(p  tndienies.  Dios  guarde  á  V.  12.  mucttos  años. 
Madrid  15  de  junio  de  1859.— El  mayor,  Francisco  de  Ustark. — Señor..... 


Cxctno.  Sr.:  El  Sr.  m'nistrode  la  QvMn  dice  boj  al  capitán  geaenl  de  Cae* 
tilia  la  Nueva  lo  siguienle: 

«Bitf erada  hi  reina  (Q.  D.  G.)  de  la  eomooieacion  que  ooa  fedm  li  de  maj 
FdKioDO  paaado  dirigid  V*  B  á  eale  ninlelerfo,  dando  enenla  de  beber  diefMwet» 

se  esídblozca  en  ei  real  silfo  de  San  Lorenzo,  como  punto  próximo  á  Madrid 
y  que  reúne  escehsulcs  condicioues  de  salubridad,  un  hot^pital  tnilíUir  p»i-a  con- 
valecientes, i  donde  pasen  á  reponerse  baja  un  régimen  faculuiivo  que  acelere 
00  pfonto  reataUeeimlentn,  loi  indiriduoa  de  las  claaoe  do  tropa  que  aai  lo  nano- 
silen,  á  fin  de  evitar  lembien  en  cnanto  ana  dable,  lee  IneooTonieotM  que  ofrece 
la  conceslíJti  de  licencias  teinpornlrts  pura  sus  casas;  S  M.  totniindo  en  consiáe- 
racion  las  razones  espucslas  por  V  K.,  so  ita  servido  aprobar  aquella  disposición 
V  las  inslrucciones  que  para  su  cunipliniieulo  comunicó  V.  \i.  y  que  en  copia 
remitió  con  ¡«u  citado  escrito,  sin  perjuicio  de  que  ¡sCgun  V.  b  indica,  en  vi9t4 
da  lee  reettlladoe  q  oe  ofirewi  ecte  emaro,  eonmiHe  \o  que  juz^e  mas  opertme 
pere  mejorarlo  en  lo  encesivo.* 

n«t  real  orden  comunicada  por  dicho  Sr.  Mini*lro  lo  traslado  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  cft>cto<;  correspondientes  con  inclusión  de  copiado  dichas  in$> 
tracciones. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos>ño3  Madrid  2  de  junio  de  B 
meíor,  Plranefeoo  de  Ihtar». 

Capiunia  general  do  C  islilla  le  Noeva.— E.  M.— (Uieof^das  las  buenas 
condiciones  de  salubridad  y  otris  ctrcun<!tanei!rs  que  vcntajo«.Trr)*'nt'>  r*>im<»  el 
Heal  sitio  de  San  Loreoso,  para  el  establecimiento  de  un  pequeño  liOspttat  de 
cennloeíentM,  be  doterobiado,  do  oniwde  con  al  Stdiinipeeier  de  lanldad  «!• 
Ulardel  distrito,  ae  forne  daidt  luege  e»  el  eapresodo  putit»;  deettoande  á 
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«I  ¿  propósito  para  el  <>fertn.  Siendo  probable  que  apenas  llegue  á  cieo- 
la  «I  «taitffo  dt  coQfileciertlM  Jfto  pmité  nmint  «■  «I  liearitl  Amato 

(«f  e^ilacioaes  de  verano  j  otoño,  se  d^j^tftifrán  por  el  Gdarpo  da  logenieros  dof 
f<  tr»'s  salas  de  dicho  caarlel  para  pnft^rmerii,  t^rmino^  qttp  p«rmilan  la  «tnft- 
cifHl'i  vigjKincía  y  orden  pu  el  íírVioio  —  No  ingres;irán  en  »>sta  cnferm  r¡  i  nj- 
Wmo^  poatradoi  ó  utacaiiua  de  éiirermedddes  agudas  y  si  solo  ludividuos  de  in 
«lasada  tropa, débitea  y fardiÁmneDia  confalaciatttaft.  Ycaoalyatodfi  9» 
a»la  DÜI  medídi  aa  tta? e  á  éfedi»  con  toda  la  aconooiia  paaíUa^  aa  aooriHiiá 
an  oficial  y  un  argento  de  los  Cuerpo*:  de  esta  guarnirinn  qnp  rrnnan  cír- 
eooslaiicias  á  propósito  para  enr.ir^^Mr^e  do  la  direccmn  ;>  ]niiiiistr.-^iiv;i  y  de 
la  con(al>ili(iUd|  «iercieodo  el  primero  ias  fuocioues  del  contrulor,  y  <>l  segundo 
Iwdel  fiooiiteario  daaatndaa»  airtaláiidoaaidaaMa  «1  nfinaro  que  me  propon- 
dri  al  laTe  dé  S.iuidt  I,  de  individuos  de  la  claNe  de  tropa  para  «•!  servicio  de  pla- 
na menor. —  MI  esprciudo  Jefe,  designará  un  oficial  méilico  efectÍTO  6  un  auxi- 
liar para  encardarse  de  la  dirección  ricullaliva  y  déla  visiti  diaria  de  convale- 
ciente^ dcstináodojse  á  sus  órdeiteé  un  practicanta  de  medídna  y  oiro  de  far. 
maela,  para  aaeorier  eanvapiaDlaintiita  i  laa  «tdmm  an  aaÉtqñiaraacidMl»» 
rticídivn,  retenida  ó  ataque  de  males  íinprevi«l08.  Dícbo  profesor  balará  dia* 
riamenteá  cad;(  individuo  ademas  d**!  rtfíinipn  aiiim'niírio  v  (.irtH  enralivo ne- 
cesarios, las  turas  de  paseo  que  les  fucrtio  coavom42nltí^,  proüiUtenüo  la  sali- 
da cuando  U  eonsidarua  da&oaa  á  lot  pacíanlas.— >B1  Jéíadaainidaddaffi  por 
Ascrito  á  cale  profesor  laa  ioaUucciOBaa  joigiie  eooveníentaa  al  desempe* 
feo  de  su  importante  cometido  ydrdeii  interior  del  estableciniienlo.— Por  laa 
dos  fompañias  de  Infantería  que  existen  dftsiacüdas  en  nqnf'l  punto  .  se  pro- 
veerá la  guardia  del  establecimicDUi,  quedando  sujeu  |>ara  su  servicio  á  las 
ioalnwcioiiaa  aoerüaa sodM  pu- al  IMMifado  fili  boipftaU  La  adat 
■httaoio»  aullllar  proporciaaari  d  ntaaailio  y  «belaa  naocaanoa  para  al  oef» 
▼fcío  de  ln<;  ronvaltííienles,  ilel  mi-^tnn  modo  que  el  abonn  tlf^  los-  mpdirnmpntos 
para  su  a^i-^tencia. — En  el  mismo  punto  SA  dei»tinarán  tres  ó  cuatro  pab^llo* 
ftespara  oMcMlesqua  oeeesilfia  couvalecor  y  quieran  liacerio  en  el  Escorial,  á 
«I  aolacaflo  la  lea  beiUUfá  tanUea  d  «tOMÍKoi  Moanrio  «1  «a 

.  *« 

Todo  lo  fjn'^  ñr¿n  i  V.  S  pera  %n  cooocimiento  y  efectos  correspondientes  en 
taparte  que  le  loca,  üios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  12detaayode 
i839.—llarch<Msí.— Señor  etc.— Es  copia.— El  Brigadier  Jafedi  B.  1. 
WoafoiMl  wgoodo  jafa»  Maiiaiio  Cappa.— Ba  copia.  ' 
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AÉMliidi  tom^loaoi^p  Itawridad  do  noi«aidm  ai  eiM^ 
IHv  pomqaa  w  JnnU  taporior  MMin  ha  .cooMuado  i 


m 

imporUDle  asunto ;  Uuoiiiaa  w  ba  dtciu  auaque  bo  akemos  con  que  certeu,  qtit 
•t  fiuriWlilfe  náutím  4«  iu  btiat  ^  «ilt  nfomiaátMcoitlilnaipMill 

doode  bajo  la  presidencia  de  un  Teniente  Gemnl  le  hallen  represenUdas  lodrt 
luH  clases  dul  CiK'rpó.  De  cualquier  modo  ^  Mt,  dCMUlM^  hMÍ|i«Ít0 
para  ese  Cuerpo  ia  aurora  de  su  bieiíeatar. 


Parece  que  son  li  los  aspirantes  que  ban  firmado  las  opostcioneü  á  Sanidad 
MMlar  if  tocmhiafM  el  plaso:  por  mn  fue  este  numero  no  tMwtarl»  pon  eolirír 
litoreofi  porte  de  las  vacantes  que  bojeiíMen,  aun  suponiendo  qoe  todos 
mereican  <^r  Mprobados,  <iri  embargo  mayor  ác  !o  que  podíamos  promfttemos^ 
j  esto  se  Jebe  asi  á  ia  época  de  liu  de  curso  que  ha  permitido  firmar  á  algunos 
do  los  que  acaban  de  hacerse  médicos,  como  á  la  raga  esperanza  de  las  reformits 
qnooo  oMoeiins  no  oo  too  doTrondodo,  ni  sneodo  os  ostoooneam  lo  qno 
onoldoloAnndo. 


También  la  Sanidud  de  la  Armada  esuerimenta  dificultades  para  6u  recluta* 
nlonlo:  en  lao  opeai  oKmei  qno  acibon  do  wfdetne  pon  adirir  montee,  toM 
ho  obtenido  ingreso  an  profesor,  por  habeffoo  ntindo  del  ooneono  tres  y  de<r- 
••hado  otro<?  \rc^  ñc  los  siele  que  sf»  hahian  prewnliilo.  Sf»  vi'  pues  la  necesidad 
de  hacer  quo  todas  las  mejoras  que  ubtengn  en  su  reorganr/.ncio»  el  Cuerpo  de 
Blidod  del  cyercito  se  harán  esteusivas  á  üu  gemelo  de  la  Armada,  y  no  duda» 
■ooqnooiloohori* 


Tal  Tez  haya  llepriHo  ya  á  la  Península  el  Sr  n.  FcrninJo  Baslarrcche,  JiiipAr- 
U>r  iieíe  de  Sanidad  Militar  de  la  isla  de  Cuba,  que  salió  de  la  Habana  por  ia  vía 
dnSoQlhonipliiioacoinpdModelSr.lUritetldnGonpo  D.  Josd  do  Santiago; 
ol8r.Br<BodÍorDi  loiédoBdionrrte.Toduhseortoodota  Idaoaognnnqnn 
'^Ti  auf^RHcin  muy  sentida  pues  á  su  ciencia,  ru  celo  y  la  firmeza  de  carácter 
que  le  distinguen,  si?  (íeb«  <f\  brül  ont©  est^^do  en  que  se  ballsn  los  Iwspilales  de 
Mi(uella  isla  y  especialmente  el  de  ia  Uabaaa,  el  buen  nombre  del  Cuerpo  y  k 
oumpHdtMblHNliflnUwfidil  ejército;  liowlooM»  Imio  noo  Mobló  comí» 
que  lelnoídopMeioooignfM|otoéo.DonM»  lo  Uanvenida  á  un  disttagnido 
*>ff!,  pue<5  no  fludnmos  que  continuará  empleando  pró  del  CooipO  loa  nél^ 
vantea  eoalidades  quo  bi  demostrado  en  su  óltimo  mando. 


begun  vemos  en  un  telégrama  de  la  Corrtspondenciat  en  ia  baulia  de  Solíe* 
fian  aotona  iQ  oobiUo  d  iionQ  Urny»  médko  on  Gofi  dol  ^fáicRodo  Ila^ 
iMteil  Ub  dd  Supondw. 


iiegun  liuestras  noticias  no  han  dado  resultado  las  oposiciones  que  debua 
forUteano  en  la  Htbona  poncnbfl^  ht  plUM  do  nédicoo  de  oatñdi  do  too 
teopiidoo  niUlani  do  It  Ua^poi  no  Inbor  olagim  aopiraiiio;  oitolneo  tooNt 
pitttpMi»  oehv  DMiiv^.lM  piofetoNo      wvá  Inpmm  pmifOffMr 
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MEMORIAL  DE  SANKAD 


DEL  EJÉRCITO  Y  ARMA.DA. 


D£l  ACÜAIIT£LA.\11ENTU  DE  l  UOi'AS. 

I. 

La  primera  oblií;nrini)  del  soberano,  dice  él  Dr.  Smilh  ,  <jue  es  ia 
de  proteger  á  la  socicil  jd  de  la  invasión  y  violencia  de  otras  socie- 
dades indepon'lientes,  no  |)uede  desempeOarse  por  otro  medio  que  el 
de  la  fuerza  mililiir.  Kl  célebre  publicista  inglés,  ha  reconocido  des- 
di* luego  la  necesidad  de  la  creación  de  ejércitos  peruiaucnles,  y  por 
etmsecuencía,  la  de  buscar  ios  mejores  ujedios  y  mas  á  proposito  d« 
CAOflervar  cmw  míMios  ejércitos ,  taalo  eo  Ueiapo  de  {m  amo  m 
épM»  de  guerra.  Use  de  loe  reeanosf  para  eoMervar  ka 
esel  bwB  aeuartelainiealo  de  lee  tropel. 

El  carácler  de  las  guerras  y  la  altura  de  la  civílíiacion,  consin- 
tieron en  los  primeros  tiempos  cl  prescindir  de  los  cuarleles  y  aloja- 
fliienlos ,  porque  los  guerreros ,  después  de  haber  cumplido  con 
in  oaeioii,  se  fetiraban  á  ras  cana,  hasla  qoe  la  patria  en  peligro 
maa  veces,  y  olraa  el  mándalo  de  loe  MüorM,  ordenaba»  saÜr  á  la 
pelea.  Bd  laa  gaerras  del  Pebponeso,  loe  soldados  dejaban  el  campo 
da  batana  ea  el  feraao,  para  recoger  sds  ooseebas.  Oe  la  misma 
manera  aonque  no  con  Idéntico  objeto  badán  los  romanos  en  loe  pil* 
meros  tiempos  de  h  repdbifoa.  La  antigua  milicia  de  las  moalaiias 
dé  Escocia,  se  retiraba  periódicamente  á  sos  hogares  con  el  olyeto 
de  descansar  y  disfrutar  el  boUo.  En  tiempos  del  léndallsmo^  cada 
noble  Y  rioo-horae»  llevaba  ana  porción  de  soldados  qoe  estaba  obIK 
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^ado  á  mantener  y  pagar,  los  cuales  lambieD  st  reUrabao  i  sus 
éa9  coaodo  no  eran  neoesaríos. 

Elarle  de  U  ga«m  adelantó  eoi  la  effflizauion,  y  porcoama»- 
da,  bobo  que  pensar  ea  el  alojamiento  de  los  cuerpos  de  «jérolto  pti» 
valerse  de  ellos  cuando  fuese  conveniente,  conservar  los  bábi» 
tos  militares,  desarrollar  la  afición  i  la  oarrere,  inentcar  la  disd- 
pllna  y  oomonicaf  ana  instrucción  sólida  y  nnlfbrme  á  las  tro- 
pas. En  las  primeras  goerras  del  Oriente,  se  ven  construir  grandes 
lineas  forlificadas  y  estaciones  para  los  guardias  municipales.  Loa 
romanos,  que  estendieron  sus  armas  triunladoras  por  todo  el  mundo, 
hicieron  sus  castra,  suntuosos  edidcios  y  esceleoles,  para  el  acoar^ 
leiamienlo  de  los  soldados;  de  cuyos  edificios,  según  parece  aun  existe 
f'l  cuartel  de  Scutari,  en  donfií'  so  [niedon  alojar  luisla  dii^z  mil  de 
aquellos.  La  milicia  turca,  tan  atrasada  hn^'n  hacp  pocos  años,  lam- 
biei)  tuvo  ciitii  lelcs  primero  que  nlras  nación  s.  Fn  niieslra  líspaña, 
basla  después  de  crueles  y  sangrienUis  guerras ,  iio  se  locó  de  cerca 
la  imprescindible  necesidad  del  acuartelamipnlo  do  tropas:  de  ello  re- 
sultaban graves  inconvenientes  en  (iemj)ii  de  paz,  pues  los  pueblos 
ereian  qne  elniijtonrrles  guarnición,  era  violarles  sus  derechos;  y  aan 
ahora  uusino  lodos  vemos  con  los  deseos  que  se  admiten  los  alojados 
en  los  diversos  puntos  de  la  península;  unos  les  dan  sus  peores  habita- 
«loneay  nlensilioa;  otnwloi  mudan  á  las  peores  posadas;  y  otroaeono 
las  catalanas,  dan  ana  gratiOcadon  por  estar  libras  de  atojanileolos. 
En  vista  de  esto  y  ccoocida  la  necesidad  de  dar  á  las  tropas  edifioios 
enqua  vivir,  los  monarcas  se  decidieron  á  adoptar  el  siatema  del  acanv^ 
Idamiento»  qne  aleado  bueno,  es  el  mejor.  Garloa  Vil,  Lnis  XI  y 
UiisXIV  hicieran  cnanto  posible  les  fué  para  arreglar  un  bnen  daleaM 
do  acuartelamienlos.  Luis  XIV,  este  gran  rey  que  recogl<(  en  ánsar 
pulcro  la  ingratitud  de  la  Francia  y  (a  admiración  de  otras  nacto- 
BBS,  encargó  al  mariscal  Vauban  idease  un  sistema  dn  acnartelamíen- 
tos,  y  los  deseos  del  Soberano  fueron  cumplidos.  Y  francamente,  no 
puedo  menos  de  decir,  que  el  gran  rey  debió  acordarse  de  lo;>  ofiei-iles 
desanidad  para  el  efeclo,  porque  el  eraineiile  mariscal  era  mas 
oportuno  para  ganar  batallas.  Luís  XV.  conlinuando  las  huellas  de 
.su  predecesor,  autorizó  á  las  ciudades  q  <  qni-^ieran  librar»»»  fie  nlo- 
jamienlos  para  la  construcción  ríe  cuarteles.  Lie¿;ó  al  (In  ta  revoluüiun 
4el  í<3  y  el  acuartelamiento  de  tropas,  fué  ya  una  cosa  preferente 
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porque  durante  esle  tenribla  pwiúdo,  las  tropai  franeMU  Mluvlm» 
MMMdamdai  de  un  modo,  quo  Booapaiie  espresi  enérgicamento 
«•  MB  memorias.  Nuestra  nacíoo  no  ftié  mas  feliz  en  la  adopción  de 
on  buen  aitlema  de  acuartela míentos:  roas  debo  decir  en  vindicacieii 
de  eiia,  qne  el  caracler  ordinario  dd  las  guerras,  dispeosalNi  en  algún 
modo  semejante  falta.  Sin  embargo,  desde  las  grandes  conquistas  de 
tos  Reyes  Caiolicos,  se  cuonlan  épocas  en  las  cuales  los  ejércitos  tu- 
vieron sus  cuarteles;  y  eslD  se  comprende  bien,  puesto  que  Ins  lide* 
fueron  colosales  y  ei  cuerpo  lic saniilail  mililarsefunii'»  por  cnloiices. 
Los  monar^aá  que  siguieron  y  notablemente  el  emperador  Cárlos  V, 
D.  Felipe  11  y  Carlos  Ili  se  ocuparon  dfi  una  manera  oslí»n«ible  dei 
acudi  lelamíí'nlü  üe  ios /crcíos  españoles.  Vov  lin,  despu»^sde  l\  lucha 
de  la  inil.'peiidencia,  llegó  la  de  los  siete  ani)>,  y  en  clia  ei  beneuié- 
rito  cuerpo  á  que  me  honro  perlenecer,  lomó  la  inÍLÍa!iva  para 
mejor  acuarlelatnienlo  de  los  ejércitos;  consiguiendo,  aunque  imper- 
fectamente, adelaíilos  dignos  de  elog^in;  y  eso  que  pntonces,  no  habia 
modo  de  buscar  lus  mejores  condiciones  higiénicas,  porque  habia  que 
conformarse  cun  hallar  sitios  ¿a  donde  pudieran  descansar  las  tropas 
l»ra  reponerse  de  bs  fatigas  de  una  locha,  que  aun  llene  enrogecido- 
el  suelo  pálrio  con  (a  sangre  de  nuestros  bernuinos. 

Parece  natural,  que*  después  de  conocidas  praclicauicnle  las  ne- 
cesidades de  los  ejércitos  permanentes,  se  hubiese  procurado  la 
coBstruccioQ  de  cuarteles,  dolados  de  todas  las  condioionescieoUGoas; 
mas  desgraciadameiito  no  snoede  asi.  Declarados  bienes  de  la  naeion 
los  eonventos,  rooobos  de  ellos  se  han  eonverUdo,  sin  modífícaciooea 
oportwias,  en  cuartetes;  y  la  verdad,  de  cuantos  yo  he  visto,  oÍ 
siquiera  se  ha  acercado  á  lo  qoe  debiera  ser.  No  obstante,  entra 
otras  escepciones,  tenemos  la  cindadela  do  Barcelona;  y  como  tipo, 
las  rmMs  del  gran  cuartel  de  Sledina  del  Campo,  quo  debiera  de  es- 
tir  ooopado  por  nuestras  tropos,  i  no  haberlo  ioceodiado  las  de 
Napoleón  I.  El  ediGoío  de  qoe  hablo,  fué  construido  por  ¿rdea  del 
Marques  de  la  Ensenada*  Hf  Gn,  y  para  concluir  diré  que  esa  lucha 
colosal  conocida  con  el  nombre  de  Guerra  de  Oriente,  en  donde  mi- 
l^'de  hombres  has  mordido  el  polvo  ensangrentado  do  la  tierra  de- 
los  czares,  nos  ha  hecho  conocer,  qua  la  Rnsia,  esta  nación  poderO'ij^ 
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y  boy  reconocidanicnle  ilustrada,  tenia  dentro  de  su  mejor  plan 
fuerte,  inmensos  cuarteles  dignos  de  admiracioo:  los  cusírteles  de  Se- 
bastopol, descritos  con  miouciosidad  en  i^l  memorial  de  osla  f^iierra, 
soQ  vastísimos  ediücios  eo  donde  el  soldado  liaUómii  vec^s des- 
canso y  defensa. 

Por  ia  reseña  hislorica  quií  acabo  de  hacer,  puede  versí»  de  una 
manera  ioduJable,  que  por  regia  general,  el  acuarlelamieato  de  las 
tropas  en  tiempo  dd  paz  y  aun  en  épocas  de  guerra,  no  ha  sido  diri- 
gido por  los  cuerpos  de  sanidad.  Que  liene  de  entraño,  pues,  el  que 
¿ea  incompleto,  defiecluoso  y  liasla  perjudicial?  (1) 

n. 

Reconocidft  la  coQveideocia  y  necesidad  del  aouartelamiento  de  tro«' 
pas,  y  el  atraso  en  que  por  desgracia  Bos  eoooiilraoios  acerca  de  Un 

intertN  ínle  apunto,  vamos  á  dedicar  unas  cuantas  páginas  á  manifes- 
tar ias  circunstancias  generales  y  parliculares  que  deben  tener  ios 
cuarteles  para  servir  cumpiidamenle  á  su  objoto. 

Son  los  cuarteles  edificios  destinados  á  el  recogimienlo ,  reunión  y 
aun  forlilicacion  de  tropas;  y  sus  condiciones  de  salubridad  y  soli- 
dez hau  de  ser  esmeradísima-,  si  se  han  de  prevenir  bajas  considera- 
bies.  Las  buenas  condición  s,  se  reducen  á  la  topograüa  y  construc- 
ción de  que  me  ocuparé  A  conlinnacion. 

Topografia  de  los  cuartel  es.  Df^ben  estar  isilnados,  como  lodos  los 
edificios  en  donde  hay  acumulación  de  gentes,  á  el  estremo  de  las 
poblaciones,  a!  norte  de  las  mismas,  lejos  de  los  ríos,  lagunas,  pan- 
taños,  hospitales,  maladaros,  tenerías  y  toda  clase  de  fábricas.  De- 
ben también  hallarse  en  sitios  elevados,  para  que  so  venlitacien  sea 
éontinnada  y  los  aires  poros.  Es  preciso  además  qae  no  baya  grandes 
arbolados  cerca,  porque  si  bien  serianoportonos  por8nbneaaTlsla,ea 
regla  general,  que  pontea  ocupados  por  las  tropas,  debea  tener  espla- 
nadas,  desde  donde  poedan  obserrarse  los  movimienlos  del  enemigo. 
Conviene,  pero  de  nn  modo  absolnto,  qne  en  el  terreno  en  que  se  Ka* 
yan  deedittear  los  cuartelet,  se  vea  faellidad  para  saear  aguas  pota- 

(O  Al  corn"'  iir  •  -tfí  ,:irtfcu!o.  que  c]  Senado  aprueba  dos  mil  millón^, 
lie  ioH  cu«le«,  una  bueoa  paria  %a  de)>tm8a  para  la  coDMruccion  do  cu«ri«la«  ^ 
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Um  «b  ftbndiMia  porqne  es  et»  de  aiedlo,  lee  iMnbreemietole 
eieM-de  alÍMesloe,pere  eo  eefree  le  etetietde  agiee.  TemUen  ee 
eporine  qm  m  heta  eetei  edUMoe  redeedos  de  lee  eMsee  eesee 
yoeililee,  poqae  de  eeit  nnoer»  lo  ee  ten  fádl  k  lonmie  de  lie 

goardiee.  Gneado  loe  enerlelee  oe  faaeaQ  las  eendioionee  eepneetae, 
reletifeiaeBte  á  sa  top(»gralla,  las  coosecuenoias  funestas  se  tocan  á 
cada  momento.  To  he  tenido  ocasión  de  observarlo  y  lo  siento,  en  lee 
de  el  Aealetliodel  Budo,  en  donde  las  bajas  de  mi  balallon  fueron 
tealee  qea  ee  aproiiattron  al  cincuenta  por  ciento.  Aqeellos  cuarto^ 
leí»  están  en  terreno  hámedo,  Imío,  rodeado  de  pentanot  y  neataftae^ 
cerca  del  Manzanares  que  alli  es  cenagoso;  y  solamente  ventilados 
por  las  constantes  brisas  del  Guadarrama,  que  en  vez  de  ser  utile», 
«asliluyen  las  inlermilonles  con  unas  pulmonías  lan  rápidas  y  morlí- 
fera>  qtic  causan  pavór.  Elegido  el  sitio  para  la  conslruccion  según 
las  pi  imeras  reglas  espueslas ,  se  procede  á  veriücarla  ,  procurando' 
que  sea  solnia  ,  hondos  cimienlos  y  eligiendn  para  el  caso 
piedra  y  íatirillo  y  la  nu  no«;  madera  postl)li\  para  prrvpjilr  incendio» 
y  poder  servirse  en  dél-ii  tiiinaílos  casos,  de  los  cuarteles,  conm  de- 
pDOtos  forliíicados,  hoy  que  la  guerra  de  calles  vá  siendo  lan  á  la  or- 
den del  día.  Los  deparlamenlos  que  son  necesarios  en  los  edíficiov 
destinados  á  vivienda  de  tropas,  no  dejan  de  ser  numerosos;  en  mi 
juicio  pueden  reducirse  á  los  siguientes  (partiendo  de  que  adopto 
como  tipo,  un  cuadrado  con  galerías  corridas,  de  solos  dos  pisos,  f 
petio  esteríer coa  en oeixm)  l.'Cnadras  parala  tropa.  2/  Cuerpo»  do 
guardia.  3/  Gaarte  de  tanderae.  4.*  HebUadoa  del  oflolal  de  mí- 
dad.  Befermeria.  6.*  Sales  para  academias.  7.*  Salas  de  pelida 
$.*  Calabozoe.  9*.  Fnenles,  lavaderos,  Jardines  y  leadederos  do 
ro|ia.  10  Tejieres.  II  Cooinnes.  12  Almacén  de  ropasy  utonslllee. 
15  Almacenes  de  víveres  y  tiendas  cantinas.  UDepdelto  de  nMHdcío» 
aes.  13  Habitacioaes  diversas  para  los  gefos  y  oiroe  usee. 

1/  Cnadrai  para  la  tropa.  Eaton  en  primer  piso  ó  en  segoado, 
sns  condiciones  deben  ser  próxímemenle  ígoak»,  de  suficiente  ca- 
pacidad para  contener  ca<ia  una  noacompafiia,  estarán  embaldo- 
sadas (las  del  piso  bajo  doblemente  para  oponerle  á  la  humedad)) 
Seria  de  elevado  techo  y  suficiente  anchura.  Teniendo  siempre 
presente,  que  cada  hombre  ha  dt^  consumir  doce  niétrns  cúbicn»» 
de  aire  por  to  msoos  y  que  d<3  cuma  á  catoa,  ha  de  habar  ia  día-- 
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taaelft  d6  madfo  nuñin  si  niiiiinun.  Lu  pandes  deben  eslar  lieiii- 
pre  UanoM  f  coa  perehw  ó  laUaillllog  para  eotootr  Nu  prendM 
de  eqalpo.  Al  estremo  de  cada  eoadra  leBdraneo  haMtaefoffloa  aar-' 
gentos  para  qoe  poedan  figilar  de  eeroa  la  tnpa  j  dedieane  imi 
iOBÍego  á  floi  trabajos  de  escrilorfo ;  lendráo  laa  cuadras  tan- 
btoa  ventanas  eoa  dobles  paerlas  de  madera  f  oríslales,  que  eem»^  - 
poodaa  per  sus  frentes  para  qae  la  renovación  del  aire  ten  posíiN 
?a  y  frecuente.  Sin  embargo,  podrían  ahorrarse  algunas  de  aquellas 
poniendo  ventiladores ,  que  los  cabos  de  cuartel  batían  de  abrir 
por  mañana  y  tarde  á  boras  determinadas.  A  el  ángulo  norte  de 
cada  cuadra,  me  parece  sería  oportuna  la  construcción  de  un  lam- 
borcillo  para  colocar  !a  cúbela  dt»  íorinar;  pues  lo  mismo  en  invierno 
que  en  verano,  es  peligrosa  1 1  salida  qiiL'  con  este  obieln  verifícao 
los  soldados  á  alias  horaá  de  la  noelie  por  mas  (¡rccaucioiies  que  se 
observen  respecto  de  su  abrlí^'o.  Al.t7nnn=;  creen  conveniente  la  adop- 
ción de  estufas  y  calefaclorios,  pero  no  j)ucdo  menos  de  hacer  ob- 
servar, que  pueden  servir  mas  de  dafto  que  de  provecho;  puesocu" 
padas  las  cuadras  por  un  número  oportuno  de  soldados,  adquie- 
ren una  Itímperalura  agradable.  Las  estufas  y  caleraclorMi>  na 
conriuoen  masque  á  en^íondrar  la  pereza  y  predisponer  á  frecuenles 
caiarros.  Las  puertas  de  entrada,  estarán  en  el  centro,  porque  si- 
túenlas á  los  estremos  e;»lableüea  corrientes  lic  aire  innecesarias 
y  perjudiciales. 

2.*  Cuerpof  ie  $Hardia.  Oeapan  siempre  aa  lado  de  la  entra- 
da de  los  cuarteles  y  por  lo  común  son  reducidas  habitaciones  da 
mal  i^so ,  poca  luz  y  dotadas  de  un  gran  tablado  para  que  descan- 
sen loe  hombres  que  estén  de  servicio;  y  ya  se  deja  conocer,  que 
deben  ser  todo  lo  contrario  de  lo  que  son  y  hallarse  <tolados  de  fe- 
rol,  mesa  y  avíos  de  escribir. 

^.^    Cuarto  de  banderas.  InmciUdiio  a]  cxm¡\o  de  guardiri  de  ín 

tropa,  estará  el  de  oíiciales.  Debe  componerse  ,  cuando  menos  de 
dos  piezas ;  una  sala,  una  antesala  y  el  dormitorio,  de  regularos 
dimens'nne^.  piso  embaldosado,  y  ios  ulensilios  y  mueblar  á  pre- 
pósito, tln  la  pared  contigua  al  cuerpo  de  guardia  de  tropa,  ha- 
brá una  ventanilla  para  que  rhiliciai  pueda  \igilar  como  crea  conve- 
niente. Las  luces  y  ventilación,  serán  procedentes  de  ventanas  con 
reja  fuerte  y  puertas  vidrieras. 
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4.*  MMogím  del  ofml  de  Saaiiai,  CoaUguo  á  el  aaterior. 
Mu  iit  «poieato  compntilo  de  igoalet  piens  y  amueblado  con  de- 
«MOii  |»fl  ^ae  el  médico  praoliqac  el  reooaooimienlo  diario.  El  de- 
oomdeliiQitlde  Sanidad,  la  decencia,  la  conveniencia  y  la  moralidad, 

«ilgen  qae  sedóte  áloscuarlele^  de  una  habitación  para  que  ct  médi- 
co pneda  ver  los  enfermos.  Es  triste  decirlo ,  pero  por  casualidar!  sn 
deslinti  un  aposento  para  fsle  obgelo  v  las  consecuencias  no  pueden 
menos  de  ser  de  mal  género.  Yo  por  mi  parle,  en  oí  tiempo  que  llevo 
*  deservicio,  aun  nf)  lo  lie  podido  conseguir.  Oijurren  can  lieuioncia 
reconociinieulos  de  voluntarios;  y  el  oficial  de  Sanidad,  no  los  hací* 
conforme  á  éus  deseoi,  porque  U  decencia  y  coiLsiiierarion  le  mamian 
no  dejar  en  cueros  á  un  liombrc  delante  de  oíros.  Adema.s  y  se¡)ar;in~ 
dome  de  esto,  el  no  haber  aposento  de  reconocimientos,  ha  firoilucido 
escenas  de  mal  género  entre  Io-í  oüuialca  de  saaiUdd  v  los  de  armas; 
tscjuoi  injusUá  siempre,  maa  iio  por  esü  de  peor  tícelo.  Muchas 
'veces,  dei>gracíados  quo  deben  sus  doieacios  á  duras  penas,  castigos,  ó 
idesÚfles  eufaiwBlIttiot  Im  mm  fergOeoia,  se  absUeoen  dff  iíi<- 
bbur,  porque  neoMiUui  desoudam  y  ofrwer  ante  bus  super  jowt ;  mmt- 
MS  poso  aprópoiito  parí  ier  vMm  (n»  la  aoorífla  «a  Im  laUot  ó  eoii 
el  asco  ea  el  estómago,  fia  el  enarto  del  oficial  de  saníM»  ttttkte 
Inabotiqiilaes  deoaoipafta  y  porláltl;  puse  M  |>areee  laa  eoia  rlii- 
Me,  el  qae  se  eaenealren  ea  el  almaeon  é  ea  el  etarto  de  baaderav, 
doade  las  oías  Yeees  |»r  ta  aanoñdad,  llegaaá  eooTeiiirse  íetf  obje^ 
tes  iaéfllfli. 

8.*  Enfermeríat.  Debe  existir  en  lodos  los  coarteles  y  blea 
alejada  de  las  cuadras  de  la  tropa ,  uoa  sala  á  donde  se  trasladen 

los  rebíijados  de  servicio  y  rancho  por  indisposiciones  levei^ .  r  aun  los 
convaIen¡cnt"s  que  salen  del  hospital.  La^s  condiciones  di*  la  enformc- 
ría,  serán  iguales  á  las  dichas  para  las  cuadras,  lenicndo  presentes 
las  proporcionen  do  raagniuid,  el  buen  servicio,  la  gran  llmpi**?.!  y 
ventilación.  Rechazadas  las  enfermerías  regímenlarias  por  aigunos 
médicos  caslren-^e^ ,  se  hallan  también  en  oposición  indirecta  con  el 
actual  reglamüüto;  no  obstante,  en  uo  primer  ensayo  be  quedado 
satisfecho  de  ellas. 

6.*  Salas  para  acadeiTéias.  Estas  han  de  >nr  habiíaciúnos,  que 
después  de  recibir  uu  uúmerú  re¿¿uUr  du  boaibres,  tengan  las  coo- 
ückttBii  de  comodidad ,  policía  y  deoeocia  que  aconsejé  U  bueaa 
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higiene.  Una  de  las  salas  será  para  ofu-iale?:  oira  par.i  snrgcnlos  y 
«abo9,  sirviendo  á  la  \ei  esla  lilfirna  para  ta  escuela  de  lectura  y 
escritura.  Eg  íovieroo,  tejuíráo  esiuías,  buenas  luces  y  los  uleasUioi 
necesarios. 

7.*  Salas  de  policía.  Couliguo  á  cada  cuadra,  habrá  un  cuarto 
en  donde  los  soíilarjos  se  enlrt'guen  á  el  asoo  diario,  por  (|ue  es  bipn 
sabido  lo  dilicil  quó  es  conservar  la  jjoliüia  en  lu.s  UürjiüiuríOá,  casi 
siempre  ocupados  por  gran  numero  áú  hombres.  El  lavado  de  cara, 
manos  y  pies,  el  aseo  de  la  cabeza  y  barba,  son  operaciones,  que 
furacUcadas  dentro  de  los  doroilorios,  destruyen  la  policia  mm 
severa. 

8/  CtMam,  Me»  ser  estos  looaki,  sélidM,  deJiOMa  ln» 
«da  Mmedoa,  de  alio  teeho  y  ooa  boaooo  canáilfw.  fistafte 
Iwdot  ceroa  tM  eoerpo  da  gnafdla»  bijo  la  i«mdiala  vjgÜMK 
«iidtaqiieUflB  á  qniettasie  impone  e(  dejber  de  volar  por  la  segnridad 
dfrioi  pnsDO.  Ordloariaoieoto  loa  oaUM«»  tienoi  lasoiroaiiituBiw 
opieilaa;  |mub  aoo  dora  la  maola  de  olorrorisar  á  los  hombres  con 
OBOOmrlráeB  oscuras  y  húmedas  mazmorras,  en  donde  reonidoa 
lee-qiie  comolferoo  leves  faltas  eoiilos  realflUAleoriiiioaloi,  liMOii 
f  periierlet  sus  instintos  para  el  porvenir. 
•  9*  Fuentes,  lavaderos,  jardines  y  tendederos  de  ropas.  Como 
yo  he  dicho  es  necesario  que  haya  palio  eslerif«r  con  su  cerca  correa- 
pondieoLe  de  buenas  dimensioues,  arboles,  arbustos  y  flores  de  bue- 
na vista  y  oloi  para  que  se  aromalíce  el  aire.  En  uno  de  los  costados 
d  i  [lalifj  eslerlor,se  hallaran  las  fueotes ,  lavaderos  y  tendederos  de 
ropas,  ctiya  imporlaiicia  nunca  será  >ulicientemente  encarecida:  á 
ninguD  cuartel  se  le  puedo  dispensar  la  falla  lie  estos  obj<»l<».  Las 
íuenle^  con  aguas  potables  ahorran  tiempo  y  trabajo  a  el  soldado,  fa- 
vorecen la  buena  policía  y  en  estados  escepcionales ,  son  sus  eJe- 
meolosdtí  seguridad  para  que  las  tropas  permanezcan  en  suspuestos. 
Los  lavaderos,  abrevian  también  tíempOi  proporcionan  facilidad  para 
'laliaiploa  doia  ropa  ItlaMa,  separando  causas  de  no  poca  entidad 
m  la  prodiooioB  dé  graves  dolsMíos;  porque  adoaiAsidel  Mo*  y  los 
iasolaoioMs»  que  lomas  los  soldados  ooando  sal»  i  \mr  wm  i^pv 
I«sr9  dfil  oiMilsl»  'Moiso  Toiifissrlo  ea  sgdas  oenagosas  joom^pL  lo 
JwsMS.  visto  ftpelidss  vtoes. 
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It  tropa,  qie  l««aailiiM,  zapaleros,  aroMros  y  á$am  obreros 
empleados,  teipn  ms  departomeiiU» aparto  y  en  tai  tomAtímm 
Heiieratei^  higiene ,  para  que  puedas  Mtoans  al  trabajo  coa  la 
aplioack»  y  bolgora  aeeeaariaa.  Las  eoadraa  de  la  tropa ,  no  deben 
tar? ir  aimca  mas  para  que  m  propio  objeto. 

it.  Comiaei.  Los  lagaña  edciisados,  coya  eoostntecioD  ba  de 
eatar  oonslaoleaenlfi  foera  y  tejoa  de  los  dormitorios  y  al  norte  dal 
edtteib,  deben  haltarse  siempte  limpios  y  Tlgílados  por  centinelas, 
para qna  no  se  reúnan  en  etlsaloe  soldados,  y  dar  aviso  de  onal--  ■ 
qaier  inoidenls  que  ocnrra  de  asfiiía  ele.  Sn  sitio  será  el  patio  €i> 
lerior. 

•12.  Almacenes  de  ropas  y  utfnsiliói,  diviwres  y  tiendas  eanti^ 
iMt.  Estos  interesantes  locales,  ban  de  ser  construidos  con  arreglo 

á  las  mejores  (mndiciones  de  solidez  y  venlilaclon,  cuidando  de  que 
se  hallen  también  en  la  planta  baja  (M  edificio.  El  almacén  de  ro- 
pas y  utLMisilios,  estará  dolado  de  eslanles  y  armarios  en  que  colocar 
las  prendas  de  v,'.stuano  y  las  ropas  usadas  que  se  pondrán  en  sitio 
aparte.  Las  tiendas  cantinas,  quo  por  regla  genera!  snn  malas  asi  ea 
su  local  romo  en  los  obgctos  que  se  espondeo,  estarán  doladas  de  los 
iilen.silios  neccsarioii ,  buena  cocina  y  esceleote  policía,  $ilio,  U 
pltinla  baja,  y  mejor  en  e!  palio  eslerior.  ^ 

13.  Cocinas  de  rancho.  Siinail  is  lambiea  en  el  patio  esterior, 
hau  de  ser  desahogadas,  con  buenos  bornilíos  construidos  de  manera 
que  produzcan  poco  humo  h  fin  de  que  los  rancheros  uo  padezcap 
oíialüiias.  i.as  chimeneas  serán  de  hieno  y  baslanle  elevada*?,  para 
que  el  humo  salga  de  la  esfera  almosfcricd  del  cuartel.  Habrá  en  las 
Cocinas,  departamento  para  colocar  los  vivercs,  las  ollas,  los  cucha- 
rones y  cazos  .etc. 

f  4.  ¡kpotUo  d0  mmieiomi.  En  la  neeesidad  de  que  lodo  coar* 
leí  tenga  polvorín,  es  indispensable  qna  sn  eonstruceíon, se  verifiqué 
en  nn  estremo  del  palio  eslerior,  cuidando  de  dolarle  de  pan  rayos^ 
y  da  que  baya  en  él  siempre  la  cantidad  de  poWon  y  proy^tiia^ 
necesarios. 

A  todos  los  departamentos  ligeramente  apuntados,  podrían  afia- 
dirse  las  habitaciones  de  los  gefes,  las  de  tas  oficinas,  las  cuadras  dé 
caballos,  depósito  de  cafianes  etc.  pero  esto  ya  salo  de  las  cxigeih- 
eias  del  médico,  por  mas  qne  esté  mny  dentro  de  las  del  iogenieto. 
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llMinliA|«lnte  médico  del  balaKoD  caisdorrs  de  Se{;orbe  núm.  1S. 

Aktodio  ds  mblaoiui  y  f  euuixab. 


M  ^akl^fái  ea  caatesUcion  al  coffluuicadd  del  Sr.  D.  iV^iUlio 

Bq  el  número  13  de  este  periódico  correspondieoleal  1.^  de  Juato 
pábUcaoios  uo  Jiecbo  cUofoo  itieresaote  por  roas  de  un  concepto,  j 
al  baoerlo  léatamoi  la  presaaeloD  da  qne  la  premura  del  tiempo  ao 
loa  habla  impedido  deacribfr  loe  beelioi  coa  toda  eiaetllad»  pee»  el 
ebjelo  de  ttoeetro  trabajo  en  puradMola  eieatifloo.  Sia  aahafg» 
el  Sr.  D«  Natalio  Gam»  Ayadaate  ProfeBor  del  eetebra  operador  SSa- 
ier  O.  Helchor  Sanebei  Teca,  creyendo  que  ineorrioM»  eaalgnBaa 
arrorai  iavdaotarioe,  trata  de  reetíflcarloe  ea  el  arllcalo  qoe  vió  la  - 
loz  en  nneilro  Allimo  número  doade  se  limita  solo  i  esto,  dejando 
tataoto  la  coesUon  cjenlifíca.  Con  mucho  gasto  aaeaUriamos,  sí  nos 
Inm  dable,  4  los  asertos  del  Sr.  Cano,  pero  sería  preciso  para  ello 
qoe  oegáramos  crédito  al  lestimonio  de  nuestros  sentidos  y  i  ta 
«videncia  intima  que  tenemos  de  la  esactítud  de  nuestra  anterior 
relación,  que  no  se  ha  diísminnida  por  mas  que  aunamos  lodo<;  nups- 
(ros  recuerdos.  iNecesitamos  pues  reclilicar  á  nuestra  vez  aducieodo 
algunas  razones  qne  quizá  has^an  parlicípeii  al  Sr.  Cano  y  á  DO^lroe 
lectores  de  la  cprliduiubi  e  qni;  tenemos. 

Dejando  pues,  como  quiere  el  Sr.  Cano  la  discusión  de  ios  puoio» 
GiaotíGcos  para  coando  vea  ta  luz  su  prometido  articulo,  vamos  ¿ 
replicar  brevemente. 

También  uüsolroá  creemos  completaoienle  involuntarios  los  erro- 
res en  que  á  nuestro  modo  de  ver  incurre  el  Sr,  Cano ,  tanto  mes 
eaaoto  que  algunos  de  ellos  se  rafteraa  á  hechos  que  no  pudo  pre>> 
aeaciar:  asi  por  ejemplo  coando  dlca  ^m  colocado  al  aaiBrmo  ea  so 
ciina  80  ta  dtaspojó  del  apósKo  pro?¡síoaa1  aplicado  por  los  profesiMaa 
qaaa8listaMt»itt>A<Mhtaeto.c6Báf|aeelSr.Caoo^^  paea 
ol|irimerrBM»ocimimito se  Yerifio¿  &las  wek  j  oiedta  de talaide  del 
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■Wf«4*  h  ipoto»  eBcaliM  de  tyidMile  dd  Sr.  Too». 

«npie  se  pngftBlabt,  ooolima  el  8r.  GaM,  cod  la  planUdirijid» 
Mr  9ki^  cano  en  «t  atltdo  Datwal....  eedi»  Mímente  i  kt 
■fTiMienUii  «lue  w  le  eomunicaban....  por  !o  qne  en  Madrid  no 
pidiaadoiiUrse  IoimÍoo  simple,  antes  bien  existían  signos  de  frac- 
tura ...  la  herida  por  donde  el  peroné  había  salido  en  la  eslensíon 
úc  pulgada  y  media,  era  como  estrellada,  con  cuatro  ángulos....  El 
dülor  hacia  intolerables  al  enfermo  los  reconocimienlos..,.  ios  col- 
gajos de  esta  herida  estrellada  Iiacia  su  base,  y  como  aplastados  por 
taspíLMs  de  apó^iio,  hacian  presagiar  la  imposibilidad  de  obtenerla 
reunión  inmfnliüla...  » 

Rola  la  aiinarlrosis  peroneo  tibial  inferior,  descompuesto  elgÍRglN 
mo  angular  libio  peroneo  UiJaiano,  dí^slmidns  comjilciaiuenlc  los  Ire* 
Alertes  ligaraeolos  lalerales  eslernos,  la.s  (iliras  ligamentosas  qu<* 
refuerzan  la  sínovial  por  la  parle  anterior  déla  arUculacion^así  como 
lambien  los  lazos  que  fortííican  esta  por  el  plano  posterior;  dislocado- 
et  aslragalo  en  parle,  MÜeiido  el  peroae  al  esleríor  en  une  de  pul*- 
gada  y  media  de  su  esieosion  por  el  eslremo,  loferíor,  perdidae  lee- 
MliiraJee  relacieoes  del  peroneo  anlerier  y  de  loe  eerlo  y  largo  pe- 
repeos  laterales  y  coto  el  eqailíbiio  de  UnÍm  lae  demae  fnenae  mm-* 
eolareeqite  redeaaeaiaimporlanlearUeiilaeieii,  aoaeeeaitamoeeetor- 
aanoe  |>ara  que  noeetna  leelere»  ea  parsaadaa  de  qne.ae  pedia  et« 
pie  teoer  la  coaformacíen  noraul,  ni  sos  movimiealos  eer  Mtee;  f. 
lo  eoofirma  bien  el  Sr.  Cano  caando  dice  (en  el  mismo  pamÜ»  <|aa^ 
eanleelames)  qoe  el  doler  liaeia  intolerables  al  eafirmo  loa  recono» 
cimientos.  Un  hneeo  tan  oorlo  eomo  el  astrágalo,  encerrado  entea- 
la  libia  y  peroné  por  una  parle,  y  la  totalidad  del  pie  por  otra», 
aunque  fracturado,  no  podía  baoerw  ei  eeotio  de  movimientos  anor> 
males  como  se  dice  en  la  primera  nota ;  y  que  la  disposición  deli 
hueso  en  totalidad,  como  se  creyó  primero »  ó  en  parte  romo  «;e  tío 
después,  colocado  ííobn»  el  tarso  hacia  fuera  y  adelante,  fué  siempre 
la  misma,  se  confirma  por  el  tp^timonio  de  seis  profesores  que  diag- 
nosticaron desde  el  primer  oiodirnlo  la  luxación  del  aslráp^alo;  y 
que  00 era  facii  el  diagnostico  diiercncial  t:'¡\ivi'  la  Imacíon  y  la  frac- 
tura del  astrágalo  lo  prueba  perfectamenie  e(  que.  ei  celebre  operador 
Sr.  D.  Itteicbor  Sancbez  Toca ,  no  cooootó  des<Je  luego  la  fractara. 
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^QtfplUMfoiiar  iBlealar  uná  redaflofon  simple,  66mé  se  habhi  t^lío 
ya  en  Aranjudt  saUeodo  lambien  como  alíi  fallida  esta  tealall^: 
^  los  roovMiii«itlog  anormales  hubieran  demosirado  fraciura  ooo  tanta 
olaridad  es  bien  gn^rtiro,  que  ^le  eminente  ptoíosnr  no  habrt<i  intro- 
ducido profiindamcnl?^  india»  en  la  arliínilacion,  qiia  á  no  ser 
nneesario ,  bien  cnnocia  el  operador  qne  era  perjudicial.  La  N^-^ion 
pues  fu<«  f'n  «^11  forma  y  <ni  sit  fondo  sionifíre  la  misma  úv^i'u^  el 
momento  de  ia  caída:  suponer  oUa  cosa  (Kir  quien  no  la  vio  desde  su 
orfn^en.  ne^^andn  pI  juicio  dp  si'is  profe?;ores  que  examinaron  al  enfer- 
mo, i  s  un  lifi  lid  i¡iji'  íiü  ni»H  alievemos  ai  queremos  caldicar. 
-  La  heb  illa  pur  donde  el  peroné  snlió,  tenia  la  forma  circular  como 
lo  son  siempre  las  que  en  la  piel  se  hacen  con  el  eslrcmo  de  un 
cuerpo  redondeado  y  liso;  ahora  bien,  si  en  la  circunferencia  de  oo 
itíXío  i6  praotieai  des  pcqueflOB  deihridaiifeiiUM,  reeollarto  dea 
colgajos,  no  enalro  iBgtlfli  cotto  parece  qoe  vii  el  Sr.  Cato. 
*  Rl  teiNfoge  quo  eo  Aiwjuei  se  aplloó  filé  aimplemeate  oonteaCfva, 
f  an  iopoileiidale  eonprestTO,  babría  ejereldo  m  aoeion  sobre  la 
noiablie  enloeDeía  del  pcíroné,  muy  por  debajo  de  cayo  nlfel  se  ha- 
llbbaa  naloralnente  los  bordeado  la  herida,  replegados  sf,  haeia  aa 
base,  porque  tal  es  la  coalldad  He  la  piel  cuando  sofre  una  aotneioir 
eo  m  ooolimiidad,  amnáotada  aqoi,  por  las  eootínuas  irrígaciosesdé 
agna  de  «leve  i  qae  eslftba  somellda  la  parte  desde  la  noofae  ante- 
rior: sr  pues,  iagaugraaa  se  desarrolld  eo  los  pantos  de  autora,  debe 
ot  SI*.  Gano  eo  Doeatro  oeooeplo,  boseof  étras  cansas  qae  espnqnea 
osle  elbcto. 

«Que  el  Sr.  Tooa  (oooUouael  Sr.  Cano)  rechazó  la  ampulaokM 
d0^'p)eroa  sob  por  el  momento,  oo  la  escluyó  absolulaoieote,  dijo 

tan  íMo  que  era  una  determinación  prematura  » 

Nuestros  lectores  comprenderán  fácilmente  que  si  una  persona  de 
tkn  alta  reputación  como  el  Sr.  Toca  nos  hubiera  hecho  el  honor  de 
aceptar  una  opinión  nuestra,  siquiera  conrlirlonalmenlp,  en  nuestro 
propio  interés  estaba  el  consignarlo;  pero  no  tuvimos  esa  fortuna,  y 
no  PHiraftamos  la  equivocación  del  Sr.  Cnno ,  pues  tampoco  pudo 
presenciar  este  hecho  que  pasó  det  siguiente  modo. 

A  las  seis  y  media  de  la  tardü  del  12  de  Mayo  liegaiuos  con  el 
enfermo  á  casa  de  sus  seflores  padres  ,  y  antes  de  ser  colocado  en 
la  cama  el  herido  concurrió  al  mismo  punto  el  Sr.  Toca,  eiaiaioó 
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todo  cuidado  al  paciente,  nos  rcliramos  á  otra  pieza,  y  ante  uo 
individuo  de  la  facniíia  conferenciamos  brevemente,  proponiendt  U 
«üillai  eos  «I  iiiagBMiíeo  dft  •UsmUm  del  pto  liaoii  fiian  coé- 
pUoida  m  U  «allda  del  pimé  «1  eilirior,  ai)erl«rt  d»  la  «rlíQalft<- 
oioii  Ubio-Uniata;  lonoioo  dal  ailrágalo,  y  otna  deslrozos,  que  m 
inpoaibte  detallar  en  el  ioterior  de  la  articulacioQ  aleadída  la  ?la- 
leuia  dala  oaosa  pradaotem  y  eeneluyeade  por  «oawler  i  la  ooaiofda 
eqmiaaoiadeISr.  D.  Jlelchor  SaBohei  Toea  ios  tares  medios  sigaleRles 
ds  IraUaifieiile  I.*  Nuefae  lODlaUias  de  ledaedoD»  %,*  al  ealae  ne> 
data  resallado,  fasaooles  del  peiooé  é  SJ"  aaiputeeloa  de  la  plena 
eneiteroieiaferior. 

II  8r.  Teee,  eesrtao  eatsoese  aprobaado  eaaato  ae  habla  hedbe 
e»  Am^aei,  y  afladió»  «la  eaesUea  ha  sido  planteada  eosfénae  á  la 
hem  praoUea;  sta  eesbarge,  ae  oploo,  ái  por  k  ampateeioa  al  por 
la  rsaeoeioii;»  eela  eoiferaaefa  ee  eelebré  ante  nao  de  lee  seMiea 
horaoaoos  del  enfermo;  tocaba  á  su  tenaíao  la  brefislma  ooasQita, 
eaaado  llegó  e!  Sr.  D.  Dionisio  Solb,  eayo  aombre  bebíamos  tenido 
el  honor  de  indicar,  i  otro  señor  hermano  del  enfermo  al  llegar  k 
la  estación  del  Eemncarril,  dando  lambieo  en  aqueíla  ocasión  la  ra* 
m  de  porque  recomendábamos  con  preferencia  al  Sr.  Solls,  eablaode- 
yaque  el  herido  quedaría  al  cuidado  del  Sr.  Toca. 

Llegado  el  Sr.  Soiis  ¿  ta  casa  del  enrerno  eiaattnó  á  este,  le  enle^ 
ramos  de  lo  eeorrldo,  y  anadié  el  Sr.  Toca,  «aunqne  na  me  es  gralé' 
hacer  estas  eesu  por  la  aoehe,  nos  renDiremos  á  lae  nneve  y  háramee- 
la  reducción.» 

A  la  hora  convenida  estuvimos  en  ca>5;i  def  enfermo,  y  ^llí  concur- 
rieron los  scñorc?  Solis  y  loca,  a('omi)aiKindo  á  este  en  calidad  de 
ayudantes  el  Sr.  (]ano  Dr.  en  Medicina  y  un  joven  á  quien  no  cono- 
ciamos:  á  esta  reunión  se  fué  para  ejecutar  una  cosa  resuella  ya 
desde  por  la  tarde:  dt  tilo  se  habló  un  breve  momenlo,  y  con  alguna 
•  repugnancia  por  parle  del  Señor  Toca  que  íosisliú  en  aplazar  Ia§  ma- 
niobra:» de  reducción  para  la  siguiente  mañana,  se  procedió  al  lio  4- 
ejecutarla,  no  llevando  aiU  otros  medios  que  los  necesarios  para  el 
trataraiciilü  ulterior  de  una  luxación  redu  -ida,  vendas,  varías  piezas 
de  aposito,  algunos  aparatos,  algunas  sustancias  resolulivas  etc.  etc.; 
pero  nada  hubo  allí  que  justifícase  la  posibilidad  de  olra  determina- 
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don,  que  la  de  rrponer  la  lutactoa  y  curar  oonvenfonleiteiile  h 
pul»  lefliMiaila. 

Aunque  allemlo  un  tanto  et  orden  de  la  reetifieteion,  preferí^ 
IBM  ocupamos  antes,  de  oneetra  eqnívoeaelon  raspéelo  al  aparato 
en  que  se  eolocó  ia  pierna  en  la  mafiana  del  día  15 ,  y  lo  eon- 
cerniente  4  la  satura ,  para  terminar  contestando  á  la  ñola  del  se- 
ñor Gano,  que  se  refiere  á  la  estmedon  del  fracmenlo  del  astfft^lo. 

Ifadle  mas  dispuesto  que  oosplroa  4  la  nctificacion  de  na  emr 
cuando  en  el  hemos  incurrido,  al  que  aceptárnosla  deISr.  Cano  res- 
pecto á  la  goUera  articulada  de  la  híponarteda  siaipte  é  na' 
movilizada:  más  acostumbrados  á  juzgar  de  las  cosas  por  su  oato^ 
raleza  y  resallados  que  por  sus  nombres,  croimos  rer  el  miem- 
bro enfermo  en  e8(en?;ion  completa,  sobre  un  plano  inclinado  aseen-' 
dente,  sin  flexión  ninguna,  supucíílo  que  el  aparato  se  li.ibia  fija- 
do por  dos  lomillos  al  fondo  de  un  cajón  invertido  y  colocado  a! 
ríndela  cama;  la  sucia  ó  plantilla  de  la  goliera,  se  a<;cguro  por 
oíros  dos  tornillos,  y  á  esta  se  fijaba  el  píe  enfermo  por  varias 
vpellas  de  venda:  el  leslo  del  miembro  descansaba  en  la  pollera  y 
las  dos  piezas  de  esU  so  separaban  por  un  luniillo;  por  mas  que 
esle  aparato  uo  lleve  el  nombre  de  para  estensioo  oonlinoa,  este 
era  el  efeclo  que  creiim  s  vci  <  n  aquei  i n^l  inte;  sin  embargo  pu- 
diaiüs  equivocarnos,  pues  todo  Ío  vimos  en  aijueila  visita  bastan- 
te 4  l<i  U(¿cra»  por  hallarse  Icrmioada  ia  curación  cuando  llegamos 
4  casa  del  enfermo,  á  pesar  de  no  habernos  retrasado  eo  la  hora 
convenida. 

Hespecto  de  la  sutura  que  el  Sr.  Otno  llama  4  modo  de  Ulm, 
nada  pensamos  decir  por  aihora. 

habiéndose  propuesto  eISr.  Tooa  obtener  lareducokNi  do  la 
Iniacioo  4  todo  treooe,  la  intentó  por  el  procedimiento  ordinario 
sin  conseguir  resultado  alqooo  como  nos  babia  anoedido  en  Aran- 
juez:  entonces  hizo  suspender  la  estensioo  y  conlraestenfidii,  prin- 
cipiando á  examinar  el  interior  de  la  artiCBlacion,  valiéndose  pa- 
la ello  del  índice  que  lolrodojo  basta  la  mayor  proHindidad  posi- 
ble. Et  señor  Cano  dice  en  nota  de  la  página  406  de  nuesfm 
número  anterior,  que  comprendimos  este  tiempo  cquivocadameole: 
procuraremos  demostrar  que  <i¡  hubo  error  por  nuestra  parle  lo  pa- 
decieron coD  nosotros  el  5r.  Solis,  et  Dr.  Cano,  ayudante  del  se- 


m 

fkM-  Tm  y  Ift  nifop  ptvte  de  1»  penmai  qw  praeDoiuu  la 
aiain  que  fainos  á  describir. 

Reconociendo  e!  Sr.  Toca  el  interior  de  la  articulación  podo 
notar  fa(*iin:ente  que  o]  objeto  iuxado  adelante  y  afuera  del  tarso 
00  érala  (otalídaii  úd  aslr^galn,  romo  él  mismo  hiibia  creído  en 
im  principio  y  como  lo  crciinos  en  Araiiju-  z,  sino  un  írncmenlo  de 
aquel  hwm  consliluido  por  la  polea  articular;  asegurado  de  esto  el 
operador  pronunció  ía  palabra  fractura,  haciéndonosla  reconocer  i 
todos  los  profesore.v  en  esta  situación,  el  operador  con  !a  rofilila  en 
tierra,  sosteniendo  ei  pie  enfermo  con  su  mano  izquierda,  y  doblado 
el  índice  derecho  en  ángulo  dentro  de  la  herida,  dijo,  dirigién- 
dose al  Sr.  Solis  este  fracmenío  hay  que  esíraerh,  Wt.o  para  ello 
algunas  tracciones  con  su  índice,  y  ofiadiVi,  viendo  que  no  cedía,  jr 
fino  dejémosle. 

Eslo  es  lo  que  creemos  con  toda  seguridad  haber  visto  y  oído, 
y  nos  persuadimos  mas  de  ello,  cuando  apenas  hecha  la  reducdoo 
dijimos  al  Sr.  Cano  noeslra' humilde  opiníou  sobre  la  estraooioo  del 
fnwiMto,  sin  qne  nada  m  replleara:  é  igualiueiite,  al  aconpallar 
á  n  easa  id  Sr.  Solis,  repelimos  eeto  mismo,  sto  que  nada  nos  olye> 
lara  eile  instruido  y  prodeale  maestro;  iNMUénunos  apelar  á  ia  Jas- 
tifioicloni|oe  el  Sr.  Teca  hi»  de  esta  maoiolira  eala  maHanasi-* 
gaiente,  aale  ana  de  la  Ikmilia  del  jótea  enibrmo,  pediéramos  tam*' 
biea  eitar  el  tesUmoaio  de  alganoi  eaballeras  i^ae  preseaciaron  el 
keoho;  pero  ea  una  eaestleo  como  esta,  y  después  de  lo  dielu».  pre- 
feriawi  dejarlo  al  baea  joicie  de  aoeslros  leeteres» 

fiedlas  estas  ligeras  recüOcacioaes  sobre  un  asunto  de  qoe  no 
voifereoios  4  ocaparaos  In^o  este  punto  de  vista,  solo  nos  resta  ro- 
gar al  Sr.  Gano  nos  dispense,  conclayeodo  por  asegurarle  qoe  nuestra 
•earta  del  17  de  mayo  desde  Aranjuez,  no  tuvo  otro  olyelo  que  la  dis> 
cusion  de  un  difícil  problema  de  cirajía  práctica,  que  priacipalmente 
interesaba  á  la  medicina  militar. 

Hadrid  5  de  julio  de  mo. 

Uprtaer  A)ndaaU  Me4ico  t«p.*  4ei  R.  C.  de  GaardUs  Aíabirderot. 

i.  L.  oeSomotilla. 
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GtBá4tftfiMes  Mire  la  rMigníiteíii  éú  Qutf  it  imki 

ILIitar. 

L 

!Vo  hace  todavía  muchos  aflos  que  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar 
tuvo  tina  época  de  esplendor,  quñ  le  presagiaba  el  porvenir  mas  li- 
sonjero; era  la  época  en  que  colocarlo  á  sn  cabeza  el  re.-pelablo  é 
iíustraifo  Éren'^rn!  Montpverrtf  hizo  el  reglamento  de  1853:  la 
juventud  mas  brillante  de  nuestras  escuelas  corria  presurosa  á  alis- 
tarse en  sus  filas  viéndose  concorsos  en  que  para  14  plazas  lomaron 
parte  85  opositores:  este  entusia'üno  vino  á  aumenlarse  con  la  publi- 
cación del  reglamento  de  1855,  lioy  vigente,  donde  ya  el  Cuerpo  a[ia- 
rece  consliluido  de  uni  manera  digna  para  sus  individuos,  pruvecbo- 
sa  para  e(  ejército,  honro^^a  para  el  país.  El  reelulamieiilo,  ese-  fiel 
barómetro  de  la  pi  osin  ridai]  de  las  coríwi  aciones,  continuaba  verifi- 
candóse  oon  la  mayor  facilidad  y  los  tribunales  de  censura  seguían 
elljleiufa  ofldatet  nédicM-pan  tA  ejércilo,  ie  entre  lo  niM  florido  do 
Doestras  unlmsidades.  Fiero  esta  Uenandanza  bobo  de  ser  por  des- 
gracta  sobrado  pasagera. 

Bmpeió  á  obiervarse  que  muchas  de  las  venmas  y  mejoras  so- 
lemnemente consignadas  eo  el  Reglaoieoto  tardában  nniebo  en  {»' 
nerse  por  obra,  siendo  solo  nna  letra  mnerta.  Ki  la  brigada  saniti^ria 
se  formaba,  ni  la  Escuela  se  lostiluia,  ni  el  parque  sanitario  pasaba 
de  ser  on  mito:  las  consideraciones  milílares  qáe  consigna  el  regla* 
mentó  eran  complelamente  íloMrÍas,desTÍrloadas  como  estaban  por 
itales  órdenes  en  qne,  Tergonzoso  es  decirlo»  se  negaba  á  los  gefes 
y  oficiales  del  Goerpo  el  derecho  al  saludo  y  honores  militares»  se 
les  prohibía  irrestar  al  soldado  que  les  fallirá,  se  les  prifaba  del 
derecho  de  ser  creídos  en  juicio  bajo  sa  palabra,  y  se  les  escaUva- 
ban  en  fin,  de  una  manera  que  á  veces  no  podia  menos  de  parar  en 
ridicula,  todos  los  beneGcios  de  la  asimilación  militar  que  tan  ám- 
pUameoie  el  reglamento  les  conferia.  Para  hombres  de  honor  y  deli- 
cadeza, que  encuentran  en  la  honorabilidad  de  que  se  les  reviste  el 
estimulo  que  no  podia  darles  su  meiquiao  sueldo,  era  este  motivo 
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wficieale  para  pnxliGif  on  perpetuo  seottmienU) de  disgnslo  quede* 
bUilara  los  lazos  que  can  la  Institución  Ies  unian,  y  akofMin  todo  «i 
«nlusiasmo  qiü;  !e>  animara  en  sus  primem.i  pasos, 
'  Pero  aun  eslohubiLTa  pndida  lencr  facü  remoilio  y  no  rnnducir- 
oos  á  k.silua'^ion  q;ie  hoy  lameDlaiuos,  si  una  medida  llnrinciera 
cuya  calififai  ion  no  psia  dentro  fif  nneslras  alriburinnfs,  no  hiiljiora 
venido  á  herir  protundamonte  á  lodos  y  á  cada  uno  de  ios  individuos 
del  Cuerpo  en  sus  mas  caros  intpra<5os:  la  privación  del  abono  do  los 
aúoíi  áa  carrera  qwc  S.  M.  seliaLia  (li;:na(lo  (  nncedcrá  los  oficiales  de 
este  Cuerpo  desde  muy  antiguo,  por  eslar  iunciadu  en  los  mas  estríe- 
los principios  de  justicia  y  equidad,  vineá  n^T  el  golpe  de  gracia  dado 
por  el  ministerio  de  liacicnda  á  uno  de  los  mas  importantes  Inslilu- 
lOfi  del  ejército.  Creyóse  al  principio  que  esla  disposición  seria  solo 
aplicable  á  k»  que  posteriomente  ingresáiM,  esn  yá  de  sayo  bailo 
MWilile;  p0ro  te  tié  -cot  dal«r  qot  «il»  ley  Mt  «UniIo  ralrmlif o  y 
6  todstalfitmabt:  feoaoió  ámpam  mi  que  tal  diipeaioíon  no  ten- 
dría rna»  vida  qna  la  dd  Ifinísleifoqna  la  haUa  díotado  y  qveno 
liidariaen  Bobñpanein»  la  tann  dal  deracho  j.  la  loleaiakliid  da  laa 
€OBtralot  i  na  aíitoma  de  eala  ^Baero  de  ecoaomiia  no  noy  oob- 
plioido  por  eiertOt  pero  laabioa esto  oeparaaia  ealió  foUida;  oayé 
aqool  nütoíslerio  y  üihié  ol»,  oayo  aquella  poUUea  y  tina  91ra,  veiH 
alHwee  ka  eftmana  y  ae  omron  y  todavía  boy  esta  viseóte  en 
disposición.  No  se  han  hecbo  esperar  sos  consecueadae,  el  noviiaiea- 
t0  de  la  escala  eslá  detenido ,  nadie  puede  jnbibirae  por  naa  qne  lee 
»noQ  y  los  trabajos  de  la  guerra  le  hagan  necesario  el  reposo  en  si 
ancian'dai:  nin^^una  ventaja  se  tiene  ya  por  segura;  mirase  el  regia- 
meoto  en  lodo  Jo  favorable  como  una  ilusión  vann;  hn<:ran  !odos  er? 
otras  carreras  un  porvenir  menos  precarin,  e!  scr\íCio  se  resiente  de 
^ta  íiniíjuilacion  completa  de  lodo  cnltiHasuio,  de  este  profundo  mo- 
lestar (jiie  lodos  sienten,  ía  juventud  (jue  eo  las  escuelas  hacia  sus 
prtreba>  con  la  vista  y  la  esperanza  fijas  en  el  ejército,  se  aparta  ya 
de  no^solros,  en  vano  se  la  llama,  en  vano  se  abre  un  concurso  so- 
bre otro  concurso,  nadie  apenas  se  presenta,  y  el  número  de  vacan- 
teii  se  aci'cce  de  dia  en  dia,  ia  .siruíi  se  aboiuja  mas  y  mas. 

Tal  es  boy  nuestro  estado  de  alkalimienU)  después  de  una  ráfaga 
ftigaz  de  prosperidad. 

Si  alguno  creyese  eiagerado  este  relato,  abra  las  paginas  de  uím* 
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tro  periódico  y  en  ellas  cacoDtrará  la  verdadera  estension  de  lo  qu(^ 
aqut  no  hemos  hecho  síno  bosquejar  á  grandes  rasgos.  Mas  de  siete 
meses  Luenta  ja  de  existencia  el  Memorial  de  Sanidad  y  en  este  llem- 
po  üo  Ua  habírlo  un  solo  número  en  que  do  se  iiaya  leido  la  veridicá 
relación  de  su  angustioso  estado  :  de  toda  la  Peninsula  han  remitido 
Questros  compafleros»  artículos  en  que  can  tanto  talento  como  exacU- 
tad  M  oonisinlAa  lot  nales  que  afligen  «1  G»erpo,  y  ae  Imeii 
•wle  m  inmeiMa  Irasoendanefa  y  la  imperta  Moeiidad  üe  poner- 
las «loai  y  pronto  lenedín.  Gomo  yaen  olro  Diimera  dijimoo,  no  hn 
aicb  infrwIneM  ai  eelo  oÍ  penUdMwteilfos  olamores,  porque  á  la 
oono  i  la  INesa  gontUloa  bástale  presenUra,  bástalo  tidnr 
pnm  ser  de  ladea  noonoolib  y  aoalaik,  otra  MMif»|ialM^ 

Ta  lo  bemaedíeho  y  ya  lo  hemoe  visto;  nadie  deseonooe  Imy  ni  la 
rsaliM  de  nnesirs  suleslar,  ni  lo  teJiUsM»  da  noeslras  <|Mjas,  y  oó- 
sweseenslgaienleestáenelinleresyenel  deseode  lodes  elliaeer 
qub  Qsse  ya  tan  lamentable  estado.  Nada  so  opone  al  legra  de  esta 
aiplraeien  legitima;  los  hombres  ebmpelenlss  la  dan  su  apoyo,  la 
prensa  eatA  en  su  favor  noinime  y  en  la  esfera  dol  Gobierno,  neo 
complacemos  en  deeirls»  no  enoootrará  las  difícultades  que  algnnos 
han  temido,  porque  tiene  el  respetable  General  á  quien  S.  M.  ha  con- 
fiado el  departamento  de  la  Guerra,  bastante  ilustración  y  bastante 
amor  al  pai?  v  al  soldado,  parn  que  se  le  pitecia  snponor  p;irltcipe  de 
ciertas  preocupaciones  que  le  tionrarian  poco:  solu  et  deber  que  lieno 
todo  <:;obemante  de  armonizar  la  posible  economía  mn  la  buena  g:e8- 
lion  de  los  servicios  piibllcos,  pudiera  detener  algo  el  vuelo  de  nues- 
tras aspiraciones;  pero  felizmente  no  se  hallan  estas  en  contradic- 
ción con  aquel.  Ya  es  hora  pues,  de  fundar  el  nuevo  ediíicio  sobre 
bases  mas  solidas  y  en  mas  armoniosas  proporciones,  pero,  ¿cuales 
han  de  ser  estas?  He  aquí  ia  cuestión  primordial  Ihat  is  ihe 

Gomo  cuestión  técnica  en  su  mayor  parte,  al  Cuerpo  de  Sanidad 
corresponde  esta  tarea;  lodos  tienen  hoy  en  et  Ojos  sus  ojos  aguardando 
qoe  hable,  y  culpa  soyaseri  si  conocedor  de  lo  que  le  daAa  y  apnK 
vecha  no  pone  esta  vez  nn  remedio  eSeas  á  sos  ya  cronieaa  dolen- 
das:  pero  como  todo  el  ifoo  va  4  emitir  no  dietamen  en  públloo  neoe- 
sita  ooneentrarse  i  meditarlo,  necssila  eacoobar  la  voz  de  sos  tedivi- 
dnos  para  qne  tengan  todas  las  garantías  dél  acierto,  y  todo  el  valor 
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deh  unanlmidiid.  No  alcemos  nuestras  roces  en  discordante  com, 
.•porque  en  lal  c.iso  pudiera  tener  nufslra  obra  fl  deploríiLle  íId  que 
cupo  á  id  (]üe  orgullosos  1ü>  hijos  de  Aüafli  quisieron  levantar  en  los 
campos  de  Sennaarja  coníusion:  que  nuestras  opiniones  pues,  sean 
unánimes  é  igoaíes  nuestras  aspiraclüaeá:  despíijí^monoá  lodos  al 
traUr  esle  asuolo  de  toda  idea  personal,  de  lodo  beneílcio  parcial  par% 
•Icodar  la»  soloal  Ueo  del  Cuerpo;  que  nuestras  demandas  oo  pir 
gMD  de  dcfmedldis  ai  avii  aparetcaa  tales;  reoordcmoa  que  a^^ 
guna  reforma  paedealir  deoaa  veacoiaplela»  que  lo  mejor  ea  á 
vaoa»  eaenígoda  lo  boeoo,  y  A  esloa  sealimleaUia  aoa  anfanaa  lograr 
nam  abraviar  ea  graa  aiaaera  el  plato  da  aaesira  remedio  y  el- 
acBlar  ao  litidu  iMies  la  obra  aiem|m  faergara  da  oaa  realaai- 
r^eioii* 

Al  logro  de  laa  grande  objeto  se  encamina  esle  articulo  y  ali^ 
tuaeala  ao  presamiriamos  de  alcaozarle,  «i  tolo  foera  debido  á  aoea* 
InalocescDya  escasez  bien  coaooemos;  pero  lelinnenle  no  es  asi 
y  puede  este  proyecto  presentar  mayores  credeodales  ¿  la  adhesión 

de  nuestros  leciorps,  pues  para  elaborarlo  hemos  estudiado  los  re- 
glamentos eslrangt  roí^,  hemos  aprovechado  y  coodensado  lodaslas 
escelen!i">  ideas  que  muchos  de  nuestros  compaOeros  han  consiga 
nodo  ya  en  las  paginas  del  Memorial,  y  hemos  suplido  !a  esperien— 
cía  que  DOS  íalia  ,  escuchando  la  autorizada  opinión  de  varios  de 
nuestros  mas  esUmabies  gefes:  nuestra  obra  se  reduce  pues,  á  con- 
rentrar  todas  estas  ideas  esparcidas  en  un  solo  cuerpo  de  doctrina; 
ojala  hayamos  acertado  á  hacerlo  de  manera  que  merezca  la  apro— 
bacioo  de  lodos  nuestro»  cumpañeros,  y  se  sepa  asi  de  una  manera 
terminante  cuales  son  laa  aspúaciooes  del  Cuerpo  y  cual  la  manera 
de  reatiiarlaf . 

n. 

La  primera  cuestión  que  al  tratar  de  la  relbnaa  M  praeola  á  la 
Qooiideracioo  de  todos,  et  la  de  si  coovieae  baoer  auestro  laall-  . 
tato  sea  pura  y  esclusivamente  militar,  y  por  Boealra  parla  la  rboI^ 
lÚBMdMde  luego  afirmativamente.  No  necesitamos  enomerarolra 
;rez,  porque  bastantes  lo  hemos  hecho  durante  el  curso  de  esta 
pablicacioa,  laa  deatealajas  qae  delarmiaa  at  oaiaoler  híbrido  # 
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poiitico  militar  que  hoy  se  da  á  este  cuerpo:  aun  los  meóos  ídcíí- 
nados  al  militarismo,  aun  los  que  fe  han  considerado  opuesto  á  la 
gravedad  de  nuestro  carácter  cienlifico,  conocen  hoy  que  ese  es- 
lado  anfibio,  que  ese  hermnfrodismo  es  el  origen  de  casi  lodos  nues- 
tros males,  paesno  alcanzando  á  darnos  las  venlíijas  de  las  dos 
clases  á  que  se  dice  pertenecemos,  nos  deja  sufrir  lodo  !o  malo 
de  una  y  otra.  Militares  para  el  paisano,  y  paisanos  para  el  mililar, 
00  somos  civiles  porque  llevamos  uniforme,  ni  militares  porque  ese 
uniforme  no  es  el  del  ejército:  si  se  trata  de  aamenUir  et  soeld^ 
éel  cjéreílo,  lomos  ehrties,  pero  si  coaelemos  m  felfa  de  dto^ 
c^ttina  oaerÁ  sobre  Molni  el  rigor  de  la  ordeoaoza  porque  étt^ 
looees  somos  mílilares :  también  lo  somos  si  se  (rata  de  saKr  fc 
eampafta;  pero  cmuido  i|iieremos  el  abono  de  los  aflos  pasados  ea 
ésta  sitnadoD,  se  nos  oiega  como  á  olvifes.  Ea  qae  quedamos? 
seamos  bisocos  ó  negros ,  pero  quítese  ya  de  nuestros  hombros 
esB  manto  tornasolado,  porque  como  decía  el  Dr.  Begin  á  nao  de 
mestn»  ápi^ciables  gefes  hablando  de  esta  mismo  asunto  iioar  ne 
saoons  pat  tur  ^uH  pied  damer. 

Es  pues  praeiBO  salir  de  esta  situación  y  que  sea  el  Cuerpo  de 
Sanidad  6  una  corporación  paramente  civil,  ó  un  Instituto  pqra«- 
mente  militar.  Lo  primero  es  imposible  y  absurdo,  pues  no  se  bá- 
eia  esperar  la  disolución  del  Cuerpo*  ona  vez  rolos  los  vínculos 
que  hoy  tiene  con  el  ejército:  es  necesario  pues  optar  por  lo  se> 
gundo.  Bien  conocerao-»  al  decir  esto  que  osle  carácter  uo  ha  de 
estar  para  nosotros  complelamcnle  exento  de  inconvenientes;  sa- 
bemos que  pedimos  toda  la  rigidez  de  las  leyes  mílilares,  toda  la 
exactitud  de  la  ordenanza  y  lodo  el  rigor  de  la  subordinación  y  la 
disciplina,  pero  tenemos  presente  también  que  si  bien  estas  con- 
diciones se  relajan  hoy  algo  para  nosotros,  no  es  porque  dejemos 
de  estar  sujetos  á  ellas :  flojo  esla  el  lazo  hoy  día  para  la  mayor 
parte,  pei  o  algunos  han  aprendido  á  sus  espensas  que  ese  lazo  pue- 
de apretarse  á  la  voluntad  de  c  uaííiiiii  ra  de  nuestras  auloridades. 
AcepLamos  pues  de  lieüo  ludo  iü  que  lüii¿a  de  penoso  ti  CtiracUr 
jmilitar  para  poder  asi  reclamar  también  todas  sus  veuUjds:  ya 
beip(^  dicho  que  en  esto  saldremos  gananciosos,  veamos  si  taio-- 
bÍBnjKaoará^el  ejérráto.  j 

wiadadaUéqielaarganisáQiott  mililar  asegura  él  didanmas 
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««MM»'  Y  ík  ijjicttaiiNi  nag  «ftfthliM  mrM»;  eanrt»  ae  gaínria 
pMg^d  d»8itidMl  dolado  de  «Mrfgida«ñ^tiideDd  din 
dalMMflaet  ydeen  puslualMad  e»  m  mmrea  detalles  qaa 

aoBal  disUnlhro  de  la  «MIMa  mllllaif  reeponda  por  nosolr^  el 
aicial  méte  fN  « las  «aartelas  f  en  las  hendíales  esla  éitt- 
laada  diaria  meala  dkporiaiOBeB  importantes,  que  por  fáita  del  ca- 
rader  militar  ó  no  ro cumplen  ó  r-olo  sealiendea  deapoesda  haber 
obedecido  (odas  las  demás,  haciendo  asi  lo  ultimo  de  lo  que  debie- 
ra  ler  lo  primero.  Organizado  el  cuerpo  militarmente  podría  obtener 
el  servicio  saniljirío  lodo  el  desarrollo  de  qne  es  suscepliljle  en  bien 
de  la  humanidad  \  (M  soltfado:  visnnifa  farlior  ?c  ha  dicho  v  es- 
la  orgaaizaci  o  n  que  veiidna  á  i  >l[e(  hir  mas  lasíikis  del  Cuerpo, 
annar  sus  esfuerzos  y  hacerlos  mas  eficaces,  no  podría  tneoos  de  ete- 
yarie  á  la  ditura  que  le  esla  reservada. 

Preciso  es  decirlo,  hoy  consta  el  Cuerpo  de  tm  pr  rsonai  esco- 
jido  que  h¡i  liecho  siis  [iriiibai  al  ingreso  vías  hace  lodos  tos  ém» 
e.D  l.i  [iivD&a  íiü  iah  academias  y  en  la  práctica  ,  y  sin  embar- 
go de  ser  tales  individuos  nu  dá  la  coi  pui  ación  lodos  ios  beneficií^oi 
resultados  que  de  ella  pueden  obtenerse:  dá  mucho  si  se  la  compa- 

«aa  lo  pasado,  pera  dá  paoa  ift  ea  coaiMenal  inütndm;  al 
afejélo  toal  debeMa  aaphwloday  eilaiia  eaafeilaiMto 
par  Qolpt  ooya,  sino  por  caá  dManoia  qne  al  caiieker  ariHda  pona 
aüit  al  emrpo  y  al  ejército.  Néaolraa  aaa  oampheemoa  al  peinar 
fia  Uogariaadfa  ea^aaoo  taya  eattoailnaialdadas  una  anfer- 
amiad  adqoMda»  oayaa  eaasáa  aa  haganoa  deaaptreaer  ionedli^ 
laaiaata  aaaooatraada  totea  sa  aferiguaewa  y  estudio  leajhiees  da 
toda  al  Cuerpo  ooMlílaMo  «o  la  omb  préelieada  In  acadamiaa; 
pero  para  ello  as  piaeiso  que  nvettra  foiiaofga  mas  en  los  cuerpos, 
i«  los  hospitales  y  aa  ta»  janias  supremas,  y  que  además  de  oH'se 
00  pueda  desatenderse;  y  esto  no  se  lograná  mientras  no  tenga  el 
Ctierpo  de  sanidad  en  sii  esfera  pecnliar  toda  la  libertad  é  inffppcn- 
dencia  de  acción  toda  la  aulairacia  (t  n  ef  sentido  elíinológico  de 
esta  polabra)  la  sslf  rehancc  ]iic  tienen  los  demás  cuerpos  y  el  mies- 
1ro  necesita  mas  que  nadin,  luihínndü  de  combatir  causas  deenfei*- 
roi'daii  eti  que  cada  minulo  perüiíio  eii  tramitacfones  y  espedíen- 
leo  pueden  costaría  vida  de  un  hombre;  miealrt.  sao  salga  de  su 
cdftítíieir  cau^iüvo  jidra  ddopiar  el  «jecuiivio.  4  -  « 
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iNo  Qecesilaaios  acamular  mas  razoues  para  probar  ua  aMili 

pocos  pooea  en  duda  y  cooveficidos  de  que  taato  el  ejército  cono 
el  Cuerpo  liiliiaB  de  nportariuMMW  mitin  é&  la  mutíMm 
•pmiMBle  niiilar  de  éste,  babríamog  de  probar  que  nlagne  raioa 
li  neltfo  pUuuible  poede  opomne i  eito,  sí  ya  eo  lo  luÉbien  baofae 
toplía  y  coropleleMDle  nneeln»  eoapelefo  él  Sr.  Bnui  m  h 
GdcMi  milUur  flegne  pndkroi  ver  Diwilroi  Morí  es  el  wám.  U 
del  M^Hoeut,  el  ene!  Doe  rafetlsM»  ea  ve  ledo. 

BepelloM»»  poee,  qn  la  prleMra  baaede  la  reConM  debe  eer  fii 
deoieraeioD  deque  el  Cuerpo  de  Sanidad  es  un  ínsUlelo  pera  y  eaeli^ 
ifvueeate  eilliler,  cono  lo  es  en  la^iem,  Ausiria,  Sajonia  y  otras 
«Mcbee  MCienes,  como  lo  dederenui  jieim  lepefta  lee  Gérlee  éá 
eAo  1825,  como  lo  dictan  la  razón  y  la  coBTeaieDcia. 

Le  eeepleeioo  de  eete  priocipio  resuelve  por  sisóla  una  porciea 
de  cneslíones  qae  annqoe  parezcan  secundarías,  no  dejan  de  ser  im- 
portantes. Así  las  denominaciones  de  las  diversas  ciases,  debon  ser 
?as  mismas  q\w  psián  en  uso  en  el  ejército:  teniente  de  sanidad  ,  ca- 
pitán de  sanidad,  etc.  £1  uniforme  debe  ser  el  mismo  del  ejército  sin 
otra  diferencia  qoe  el  atributo  peculiar  del  Cuerpo  bordado  en  el 
cuello;  iguales,  absolutamente  iguales  las  divisas  con  que  se  distin- 
guen los  grados,  pues  son  las  únicas  que  conocidas  no  solo  |>or  el  sol- 
dado, sino  por  todo  el  mundo,  pueden  llenar  el  objelo  de  dar  ácono- 
ccf  ¿  siujple  visia  la  graduación  que  cada  cual  disfruta  en  el  ejército. 

En  cuanto  á  los  sueldos  actuales  de  cuya  escasez  é  íosufioiencia 
laalai  veces  nos  bemos  ocupado,  deberán  nivelarse  con  los  que  dle- 
fralaa  loe  jpfes  y  ofidetee  do  lee ewrpoe  aonledoe  delejírciLu,  egn- 
f  áadeee  todee  lee  grailfieeejooee  qoe  celoe  diaMea. 

No  4  iodee  imeelroe  oooipefleroe  pereoeriinfieieale  eata  nlii- 
booleo  qoeprapoeenee»  íMiiidoee  colee  eneMoe  deeombeltee  gae 
heyeopoaeclUlal»  denidieo  yálameyor  neempoaee  q«e  pi- 
dteiaa  emrtiireii  lee  ceimaeeivlleeqieniejoiaode  dUeadfe, 
pero  Ies  legenee  oeoeiderea  qoe  ae  lauto  debeeririber  el  atrac- 
tivo de  una  eeneia  ea  lo  piegie  de  eee  aneldos,  como  en  la  jpnkm 
Mided  de  no  ascenso  razonable,  pues  ooeado  el  porvenir  pereÉtta 
eelcolar  qoeal  llegar  á  la  edad  madura  se  ba  de  haber  aloami* 
do  onpoeelo  qoe  sia  eiíjir  grande  trabajo  esté  biea  recooipense^ 
da,  eaeeMJefaa  oo»ipMla  lee  vWiítadee  peepiae  del  priaeipie 
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d8  toda  otmra,  aunqm  en  lot  prineros  aM  el  nteldo  bo  pmilt 

hacer  economins  siempre  quesea  suficiente  para  sosteoar  el  decoro 
y  la  dignidad  propia.  Si  hubiere  alguien  (lo  dudamos)  que  por  el 

conirnrio  creyere  desmedida  ncesira  demanda,  le  remitimos  h  los 
DunuM  ííSOS  arlicuins  rn  que  se  hü  d**h,i lirio  oslonsíimpntf»  ciies- 
Üonco  las  púginas  del  Memorial,  liinilandonosaqui  a  rccordai  Ir  ciián 
grandí^s  son  los  gastos  que  hí»y  (  \;pe  la  carreiade  mediciria,  muy 
superiores  á  los  que  es  preciso  IjactMfn  las  ciencias  de  Ins  diversos 
cuerpos  facullalívos  del  pjérrilo;  á  que  «'1  niii  lai  l.'  s  Mijíljtí  no  pue- 
de ni  debe  por  lü  general  enconiraren  eí  ejercicio  de  su  ¡ii  !ií<  >¡on 
ut  ra  recompensa  que  la  que  le  señale  el  Estado,  y  á  que  siendo  pre- 
ciso relril)uir  los  sorvicíns  segiin  su  ¡in|¿ui  Linc.¡3,  seria  «na  econo- 
mía mal  enicndiJa  ^  poco  conveniente  la  que  i»e  oponga  á  que  los 
médicos  mas  aventajados  puedan  consagrarse  á  la  asistencia  de 
Bvestro  siiArído  y  beoeméríloejéreilo:  aei  la  Inglaterra,  esanaeiei 
donde  ee  calcula  hasta  porlemperamenlo,  ha  ceaocido  tiempo  ha  qaa 
ca  muy  caí  o  para  el  ejército  el  leoer  médicos  baraloa. 

Creemos,  pues,  que  defaeiin  asigaane  al  Cuerpo  de  Saoidad  h» 
mismos  sueldos  de  qae  dísfrala  el  de  oslado  mayor  di*l  ejército,  y 
que  to  mbmo  que  eo  esto  serio  los  oficíales  do  aquel  phizas  moQta~ 
das.  Tambiea  hemos  hablado  ya  en  oira  ocaskm  de  los  poderosos 
motivoa  qae  esla  declaración  aconsejan,  y  á  nadie  se  oculta  la  necesi- 
dad que  tfene  el  oficial  sanitario  de  ser  plaxa  nMttlada,  si  hade  ocur- 
rir con  la  rapides  necesaria  á  donde  quiera  que  ocurra  un  accidente 
y  ha  de  llegar  en  dispociícion  física  de  remediarlo:  nadie  ignora  la 
triste  situación  de!  ofícial  desanidad  en  las  marchas,  viéndose  entre 
la  necesidad  de  adquirir  un  caballo»  ó  el  sentimicnio  de  ver  despres- 
tigiado su  uniforme  y  su  decoro,  con  ocasión  de  los  Lagajps  qiif  no 
siempre  se  le  conceden.  Nui^slro  actual  rojíiamento  concede  este  de- 
r«'clio  á  todos  ios  jefes  y  oficiales,  pero  solo  <^n  campíuVi,  fines  en  paz 
solo  le  luMif'ii  los  que  sirven  en  cuerpos  Ó  io>liUit*)-  inonlados:  cree- 
mos que  esloes  insiríicienle  y  que  ya  que  como  en  íiiglaloiray  l^t'L'ica 
no  tengan  dereclioá  la  ración  ygt'aliíícacioQ  ilü  caballo  lodos  los  iiuiiví- 
duos  del  Cuerpeen  paz  y  en  guerra,  es  de  lodo  punto  necesario  que 
esto  se  conceda  desde  lue^^o  á  lodos  los  que  sirvan  en  cuerpos  decual- 
quier  arma  ó  insliluto  que  sean,  obliguadoies  á  quo  realmente  se  ifi- 
vieria  esla  {¿raidicioo  en  el  objeto  á  que  se  deslina. 
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La  constitución  militar  del  Cuerpo  lleva  lambteñ  consigo  el  que 
los  derechos  pasivos  se  declaren  con  arr^plo  á  la  última  ley  df>  reti- 
ro<?,  pn  vez  de  la  ley  de  presupuestos  á  que  hoy  se  ajustan  nuestras 
jubilaciones  civiles:  no  eslán  este  punto  las  opiniones  de  nuestros 
üOüípafterM  tan  unánimes  como  en  los  demás,  pues  hemos  oído  sos- 
tener á  nigunos,  muy  respetables,  que  este  cambio  nos  ha  de  sf»r 
|X)co  beneflcioso.  Es  verdad  que  en  un  número  corlo  de  aflos  puedff 
obtenerse  un  í  jub  lacion  iiiayur  que  el  reliro  corrí»spond¡ente  á  los 
mismos,  y  que  los  oficiales  que  han  servido  en  Ultramar  el  tiempo  su- 
ficiente para  poder  aspirar  á  su  jubilación  por  las  cajas  de  aquellos 
ilominios,  pierden  cfectivameote  si  se  les  somete  i, la  ley  de  reli* 
roi:  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  que  lleva  mnebea  aflos  de  ' 
lervíolo  puede  eom  tí  rellro  oplar  i  ana  caotldÉd  casi  fgoal  á  m 
noeldo,  que  el  tribnnal  que  estos  clasifica  admile  el  abono  de  los 
aflea  de  eampafla  iategros  y  noredneidos  á  sa  nilad  comb  noasoee- 
de  con  la  joala  de  clases  pasivas,  y  que  si  la  ley  cWII  presenta  boy 
algonas  veatajis,  es  muy  de  temer  que  desaparncan  por  completo, 
en  ooalqoíera  de  las  reformas  qne  tan  firtcnentes  son  en  la  legisla- 
ción admíníslralWa  de  naeslro  pal>,  y  ano  segnn  se  dleo  no  está  la- 
lejano  el  día  en  que  esto  suceda.  &  pnes  preciso  admitir  todas  las 
consecuencias  del  principio  y  sojetaroCis  i  la  ley  de  retiros,  sin  qne 
por  esto  dejemos  de  admitir  las  escepciones  que  deben  hacerse  para 
qne  no  salgan  perjudicados  los  sagrados  derechos  de  los  que  han 
arriesgado  su  existencia  sirviendo  en  el  mortífero  clima  de  Uitra- 
mnr,  piie^  lo  único  que  a  luí  esludiaraos  es  el  arreglo  del  Cii^^rpo  en 
la  Península.  No  dcjarfmos  de  consignar  aquí  la  neci'sídad  cada  vez 
mas  imp'Tío^a  <h  (juc  los  i\i\m  inverildos  en  el  estudio  de  la  profe- 
sión consideren  (■onio  de  nbnno  elVclivn  ,  lo  mismo  (nic  sí>  hace 
con  los  que  en  sus  respectivas  esí^ui  lns  pasan  los  <leiii;'i^  oficia- 
les del  ejército,  y  no  aduciremos  ninguna  de  las  innumerables  razo- 
nes que  en  pró  del  reslal)l('cim¡enlo  de  esta  concesión  militan,  por- 
que es  iiiipúMbie  ijiie  h.iya  alguien  que  no  reconozca  desde  luego  la 
inmensa  justicia  con  que  la  pedimos. 

Respecto  á  los  ascensos  tenemos  pendiente  del  estadio  de  los 
ouerpoB  colegfsfadores  naa  naeva  ley  ({ue  rija  i  los  del  ejército,  y 
ainqae  no  dudamos  qoe  esta  obra  saldrá  tan  acabada  qae  A  lodos 
tos  cuerpos  del  ejército,  y  eolre  ellos  al  nnestro,  pueda  ser  apUcalile 
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M  jwticia,  espCNMlreiiMM  en  bnvet  palilm  16  qiM  enenof  qae  c» 

<«e  punto  ha  de  ser  mu  conveDíente.  Gnaado  nMlroaprectefale^ 
legalaffocí/a  mi/iArsaooipóde  la  reorgaiiiiacion  del  Cuerpo  de 
Sanidad,  de  la  manera  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  decía  al 
hiblarde  Io>^  as^enfios  qtie  debían  darae lOlo  i  k aoUgfiedad  oer- 
randoasiía  puerta  al  favnriüímo. 

Conformes  cm  tojo  el  ospiritu  y  con  la  iiinví  r  pnrie  de  las  ideas 
de  nufíslro  en!e?a,  «í^nliinos  no  estarlo  (-imbicii  cnn  la  que  ncnhamos 
de  citar,  pUi's  SI  iii  vi  siempre  dispuestos  á  coinlmlir  ol  fa- 

voritismo. riYM  iii  is  (jiie  M  se  lia  d  '  mantener  la  emulación  y  dar 
estímulo  á  ia  labuí  iosidad  sin  las  cuales  no  pnede  sostenerse  la  bri- 
llantez cíentífína  del  Ci)f*rpo,  es  preciso  que  sin  olvidar  ios  derecboi 
de  la  antigüedad  se  alieuda  también  al  mérito  en  una  proporción  ra- 
»waUa.  Batamo»,  pues,  por  el  «slema  mialo  y  muy  eanfoimea  con 
laa  pvBMripcioiMa  del  Eagíiimto  vigente,  para  el  mado  da  paaerio 
aii  ijeeooiao.  Ea  pracia»  eoiMenrar  laa  opoaloíooea  para  algmoa  aa-* 
aanaos  y  para  lodaa  loa  cargos  que  por  aa  fndole  eapeelal  lo  raqvia- 
ran,  paea  por  maoho  malo  que  da  ellaa  ae  diga,  aoa  al  cabo  al  Me- 
jor criterio  qoa  boy  se  conoce  para  discernir  las  facalladea  da  cada 
«o,  Y  el  mejor  catianilo  para  que  nadie  descuide  el  íacasanle  an- 
meato  de  la  aama  de  conocifflientoa  qoc  llene  al  iagresar  en  d 
Cuerpo. 

Pero  lo  roasimporlaateen  este  asunto  es  el  liaccr  de  manera  qoa 
el  aseeaao  en  el  Cñerpo  ao  sea  tao  eaeeaivamcnte  lento  como  «ihora  lo 
^s;  qne  no  sea  precfso  pasnr  veinte  y  cuatro  aflos  para  llegar  áun 
bospilal  cuando  se  ha  concluido  la  aptitud  fí<$lca  y  agotado  (a  in- 
telectual en  fas  vicisitudes  de  la  vida  crranle  que  es  preciso  lie - 
var  siempre  eii  pos  de  un  batallón  Hsla  desconsoladora  perspec- 
tiva e-í  la  que  aterra  á  torios  hx  qn^  ingresan  entre  nosotros:  rsla 
la  que  como  decía  en  el  Senado  el  digno  y  respetable  general  Fer- 
nandc/  de  Cordova,  hace  que  se  salgan  del  Cuerpo  los  mas  bri- 
llantes pruresures:  esta  es  la  que  ha  hecho  que  los  Corral,  los  Frau,  los 
Soler  y  tantos  otros  hayan  tenido  que  abandonar  el  ejército,  para 
conquistarse  fuera  de  él  la  justa  celebridad  de  que  hoy  disfrulan. 
Es  preciso  poner  termino  á  este  mal  haciendo  que  todo  profesor 
qna  liala  nneairo  noiforme  pueda  abrigar  la  esperanza  de  llegar 
i  Icapoaataa  de  gafe  j  m  vea  en  ana  aala  de  hospital  y  un  aneldo 
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de  1200  n.  el  termino  den  tanmeirrefi.  Yarins  soo  Um  oae^ 

dios  que  pueden  llñvar  á  conseguir  esle  resollado,  y  el  prl-nerr» 
de  ellos  es  la  atinada  organización  del  ciiatJro  efeclivo,  aamen  ;míio 
déla  manera  qjie  luego  o«!n(!iarem(»s  las  plazas  superiores:  íosdemis 
consisten  en  d  ^lionor  fni  '  el  reliro  sea  for7o>o  ;i  ciarla  pdaJ,  y  crear 
cierlo  número  de  salidas  (jue  mantengan  el  moviinieiílo  en  nuestro  es- 
cal, inn).  E\  rptir(Mür/.oso  acaba  de  adoptarse  en  IngUlerra  para  lo< 
oíiciali's  (i '  >uui(Jud  liel  nioiiij  que  pued«  vtMsi»  en  el  uúm.  2  di»  este 
periódieo;  lo  mismo  se  hace  en  Francia  y  Hélgici,  y  en  Prusia  aunque 
no  se  le  obliga  k  dejar  el  servicio  pitírílc  !a  oj)('!on  h  los  ascensos  el  que 
|}asa  de  60  aiios.  También  esta  medida  es  dii^na  de  medtlarse,  pves 
DO  faltan  distinguidos  cscrilores,  el  Dr.  Fallot  entre  ellos,  que  lado  - 
aiprooban  dioiendo  que  priva  al  «jéroilo  de  los  boeiNM  MrtrloIMdo 
la  eaperieooia,  pero  nuestros  leeloras  conoceo  en  eambio  la  respeta* 
ble  opiDioii  de  Sír  Gntbrie  qoe  opina  en  eontrario»  demostfindoqve 
el  vigor  corponl  es  pan  el  médico  militar  ma  eoodioían  lan  nece- 
saria como  su  inslrueoioo  oientlGca.  Creemos  pues,  eooTeoíeate  qne 
se  adopte  el  rettm  oblígatorioá  noa  edad  lal  que  no  resulte  perjudica^ 
do  eo  sus  intereses  el  qoe  laolos  derecbos  al  respeto  tiene  adquiridos 
por  soi  servieios,  y  para  esto  debe  eombhiarse  la  edad  oon  los  anee 
de  servioio  qoe  oaente. 

Las  salidas  qua  pueden  darse  á  los  oficiales  do  Sanidad  deben  ser 
cierto  número  dt»  plazas  sedentarias  y  lucrativas  que  tiene  el  Esta- 
do, y  que  este  puiMlt*  confiar  muy  bien  á  los  que  han  pasado  sus 
mejores  artos  sirviendoltM-n  I,  ^^-tiorra.  Estas  plazas  pudieran  ser 
cierlo  número  fie  eslabieciiiiiiMili)  de  baños  nuoprales  para  la  sanidad 
del  ejército,  y  de  médicos  de  puerto  para  Ií  s  de  la  armada,  algunos 
negociados  de  sanidad  de  diversa^?  (  íi  in  is  luiblicas  que  hoy  se  de- 
sempiMiari  ¡wr  pi  reinas  ageuas  a  la  pruíi  sun  ele.  etc.;  á  estas  sali- 
das podriau  optar  los  oíiciales  del  Cuerpo  apenas  liubieran  cumplido 
cierto  numero  de  años  de  servicio  :  ellos  con  su  reliro  v  el  lucro  de 
astas  plazas  saldrían  aventajados,  y  la  escala  del  Cuerpo  tendría  Mt 
aMvíinietito  regular  haciendo  que  el  personal  fiiera  sieaipre  jom,> 
y  como  tal,  apto  i  las  fatigas  y  entnsiasla  por  so  nliien. 

Finemos  abora  á  estadiar  la  organúaoloa  del  enadfo  de  gefes, 
oMiles  y  plana  menor  que  deben  eoosUtair  el  Goerpo,  que  seti- 
objeto  de  otro  arllonio. 
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Iloehas  iree«s  n(H  hcTnr>^  hm<»ntado  en  esLis  columnas  del  lamenlabf«  o!?ido 
en  quese  teiiia  esle  iniporlacie  elemento  del  servicio,  pero  bojes  mai  graU 
ftuettn  taim.  Por  vm  mi  órdeo  que  prooto  cwMcerin  notitm  ItetsrH 
abra  00  erédilo  de  40O,0M  n.  pan  qoa  por  b  Dirvccioii  general  dennidtd  mi  - 

litar  y  con  las  furmnIMadeá  acoslumbndas,  se  proceda  dfí$<ie  luego  i  la  formación 
de  un  parque  .sanitario,  coi  slruyí^ndo  8  furgones  de  ambulaocín  (del  modelo  qua 
ba  publicado  El  Memorial)  8  utillajes,  400  camillas  de  dos  rai  delds.  50  artolas 
(¡Boeotets)  para  el  traspmit  á  tomo  da  hM  tieridos,  y  50  bofsat  da  amdbo  para  lo» 
aoMnhM  Militarlos.  D^jacAo  para  otro  némero  al  ocupamoi  da  loa  daUltea  dal 
malprial  que  va  á  C(-ii«truír,  consigníimos  hi>\  In  fali>r;i'  cínn  que  scntimo;  a! 
«er  atemIMa  ya  una  iipce>'iiiad  lüo  [iprníilorin,  y  dotiuln  nufsiro  rjército  de  esos 
elementos  que  Unía  sangra  y  dolores  pueden  economizar  en  casos  dados;  y  te» 
rinnoa  iojtiatof  al  ao  nombra  del  Mldüdo  biwido  no  tribotf  ruma  aqot  el  iDeraei- 
é^ekflio  al  lanor  mioialro  de  la  Guerra  i  quien  cabo  la  gloria  da  loaaglirar 
etleadfitanto  en  nuestro  país,  ,1  l;i  Dircccii  n  ili;  «•¡uiiil.id  por  ^ tj  rrrrtüf!-]  prnnMP<;ie 
y  al  señor  oficial  del  negociado  eo  el  mioislario  cuyo  celo  por  el  bien  del  aerti- 
CIO  ei  muy  conocido. 


•  la  m  odíelo  Inserte  ro  Ui  Cácela  del  40  del  corrfrate  lo  cewnce  I  epail 
eiODea  por  la  üíreccion  general  de  sanidad  militar  para  «na  plata  de  íareiacéo* 

tico  Je  entradn  en  l.i  rcntn<i)Ia  y  varias  de  aegundfs  a^ut^a^lf";  f.  rn  aréuticoa 
«n  lillramar  que  en  la  aciuatidad  están  vacantes.  Los  doctoresy  licfriciados  en 
brmacÍA  que  deseen  ser  admitidos  á  este  concurso,  se  pres«*íilar¿n  -perM>nal« 
«MBte  eo  dioba  díroeelett  eatee  de  iMS  deh  lifde  Mdíi  O  de  setMrf 

pMSiDO. 


Lb<?  tropas  riel  general  Marqaer.  «e  han  deshonrado  ¿  su  entrada  en  Tacuba» 
ya  violando  de  la  manera  mas  salvaje  las  leyes  de  la  humanidad  y  de  la  guerra^ 
Ba  el  hecho  aej^on  femris  en  el  BtehotitMé  Médico,  que  los  médicos  y  cirujanot 
qoe  estaban  tratando  á  los  h'^r idos  del  Ii  jspital  de  Tacubaya,  fueron  todos  fusila- 

dos  ú  !n<:[K>cas  li()ra=5  de  aproliíHulidos;  el  númRro  de  eslos  desgracíadftK  asri.-ride 
á '28  y  Liiir<>  ellos  ügura  el  i)r.  Desnall  profesor  Ingles  iiaiy  (ü'^tinguido  fueron 


Iwridos  coeaqne  yenonosidmirariafisto  lo.ji^liB^. . 
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Esta  couducu  contraiUi  (uucdo  coo  la  de  ios  aliadis  en  la  boj  tertoiaada 
«tMBpÉit  de  Italia,  que  haUoiido  encontrado  |  $a  entrada  en  Hilan,  40  elicii* 
)9n  de  Smiilad  austríHCdi  que  te  iMbiui  qnediiiie  atfeilendo  i  loa  enfervoidei 
hoapiiai,  lea  paraiítíeiMi  fegreMr  i  ta  pétrla. 


También  ha  clojiado  la  prensa  la  conducta  d»  nl^unns  oficíales  de  Saniilad 
del  ejército  austríaco  que  sa  dcjaitm  bacer  prisiuneros  deguerrc  para  poder 
aiiiCIr  al  ooniidarable  nftmero  de  soídados  de  cu  naeíon  que  te  halMwi  en 
fgual-fitQacion.  St  para  e-íic  acto  prer»)díó  órdf>n  ih  !^u<  goTos  es  admirable^ dp 
otn  onneim  leria  raprenÁble  ti  aatabon  ademis  dratinadoa  i  rcgiiníeBtM. 


Un  joven  oficial  de  Sanidad  Militar  aprepado  fil  hospital  del  Grog  CaiUoo  (Pa-  , 
ris^aciba  ilc  pro  star  uu  servicio  á  la  ftnjfesíoo  del  Ineenicro  Militar,  hín>n«1o 
nua  ituúva  api  icacion  de  la  fotogr>>íia  al  levaataiuieolu  de  planoi  por  medio  do 
w  faiitra  mente  que  •«  eaU»r  denenina  pUutchtta  lopográfS^,  U  SecMd  d^ 
mmmgtmmí  liilieebo  leiniajereaelegioadeeete  infante. 


De  lee  Joee  prafeieree  edmltidoe  I  lat  AlUmae  epeiicionM  á  lee  ftoee  vaeen. 
lee  en  S\nidad  Militar  solo  ben  ebieniilo  Ingreie  loa  Sree.  Gomes  Ntnrrée,  iHii- 

tó,  Artiibc,  Crtii  y  Ferrari. 

El  tribunal  ha  comprendido  y  por  ell  i  le  elogiamos, que  m  po  rquc  haya  esca* 
^  de  aspirantes  del)e  relajar^^e  el  ri^ur  propio  de  estas  oposiciones,  que  es  lagt" 
lanlie  dede  al  ejército  para  qoe  nona  pueda  poner  en  dude  le  aptitod  del  méd^  • 
qne  el  gobienie  le  dealinn. 


Siendo  nuehoe  loe  odeielei  de  eantdid  qoe  eoo  moUfo  de  le  órden  qno  red- 

Uevon  tos  cuerpee  de  hifanterla  y  caballería  para  renovar  en  materiel  einiiario 

con  firrpp:!rt  at  noevo  modelo,  des^sn  ^ahpr  üI  puntn  dnndp  ron^-truy»  ri  !o9  bo- 
tiquines de  batallón  y  inochilis  sanitarias,  debemos  decires  que  hasta  abura  y 
no  babiéodoae  tomado  en  cuenta  Ua  indicaciones  que  badaroos  en  uno  de  noea- 
taen ñámeme  taieriecet,  oide  «ael  lo»  «euda  conitniir  donde  mejor  lo  penoo  . 
y  que  en  M  idrid  el  ín>tru:nentísta  Sr.  Pirólo  (cello do  Atoeha)  oa  el  único  fúit 
aa  ÍMoeopado  de  ello  basta abora. 


Parece  que  los  cinco  nuevos  oficiales  que  Ingre'an  p<^rla  áltima  oposición  eoei 
Cuerpo  de  Sanifl;!  I  rniülfr,  -prán  promoTÍtlrK  n\  nmplen  de  seguodoi  ayudaotoa» 

paracutM'ir  lai  vacatitcs  quo  oiislen  en  ^''^uihJí_ís  tMi.jlluues. 


Como  ya  temíamos  resalta  qui;  de  la*  3t  vnriritos  que  se  pr*^s'^nlaron  á  con- 
curso solo  se  liao  llenado  cinco  y  quedan  aun  29,  czigleodo  nuevo  iiamaniieolo 
y  nnoiM  opeeiBlooeei 


Dlgiii^uu  L>y  Google 


MEMORIAL  DE  SANIDAD 
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IjmMtrMimg  Mkre  la  ntrguiucin  M  Qnif»  ü  SaiM 

litar. 

•  •  • 

II. 

,    Para  U  funiucioa  de  e^le  cuerpo  se  ne<^Ilan: 

i.^   Uq personal  compueslos  de  570  oficiales  médicos,  480  prac- 
Uteotes  y  f 000  ealktmmé. 

S.*  El  maleriatnnítarioGorfMpoodifiDtoAliMpilales,  regimieotoi^ 
I  aDbaiacíon. 

i*  Eicnelas en  donde Menieaea  las espefiialidailM del  aervidó 
«adioj»  Bilfiar. 

fil  eiérpo  aediTidlii  ea  4  brigadas,  cada  .IvigadÉ  ea  5  «anipa^ 
alas,  eadk  eompaoia  en  Tarías  aeodónes. 

m 

,  BaM  va  director  oon  la  calegoria  y  eoiHÍdaraeiaaeti|9^ 
taa  loa  demás  dtraolores  de  las  dUereates  armas  é  iasUtnUM  del  ejér- 
cito y  será  el  geCs  superior  del  eoerpo. 

'  GUb brigada  se  eooipomlrádo  00  |»rofesores  nédíoos,  120  prae- 
lisaiiles  y  230  soUadoa  saallarios  que  se  dislrlbuirin  en  5  eompa- 
ftias  coffipnéstas  cada  una  de  18  profesoresi  24  praoUcaales  y  59  sa-, 
ailariea.  Cada  oompallla  se  díTidIrá  en  12  seoeíones  4  de  bóspiUl  y  '* 
S  de  CB^iéiito.  La  sección  de  hospital  se  cempoadtá  de  1  profedor 
medico,  4  praclloantes  y  5  sanitarios.  La  de  regimiento  de  1  pro- 
Mbr  nMdíco,  tu  praoUtaalé  y  no  sanitario. 


Pefíonaldeunabn^aiQ.   .  - 


Ms. 


Brigadier.  Inspector.  i 

)  Coroneles.  Sub-inspeclor,  4 

Teoieiites  ooronéles.  Médicos  mayores.  5 

ÍPiriiiieroBcóiDaDdaDU  Médicos  ooontltoret.  SO 

.Capitanes.  Primeros  médicot.  27 

Oficiatesmédicos.  Tenientes  primeros.  Segundos  médicos.  27 

Teoienles  segundos.  Terceros  médicos.  6 


Tobl. 


Practícaol08del/|  Sargentos  primeros.  Praclicantat. 
clase  lid.  segunríos  Id. 

U.  do  2.*  due  1^^^°*^  priíueros.  Id 


'lid.  :3eguüdús. 


Id. 


fiinltiriiM         I  pi^f<NreDcia.  Enfermeros. 

'  '  *  '(Soldados.  Camilleros. 

Tolal.   .  .  .  , 

Perstmaí  de  iuhi  compañta^ 

1^  I  Teniente  coronel.      Médico  mayor. 
 I  Primer  comaada&te.  Médico  oonsoltor. 

¡Capitanes. 
Tenientes  primeros. 
T9DÍfi||tflS.  SflgIUMiOS. 


Total 


M 

24 

24 
48 
24 

na 

125 


I 
4 
5 
5 
I 


hMtíW.tes.. 


Sargentos  primeros.  PracUcanlesd^í.' clase.  5 
Id.  segundos. 

[Cabos  primólos.-  Id.  ds  2.*'             •  9 

M.  sogandok  B 
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(Sold.  de  preíereocia.  Kaíermos.  24 
Soldados.  Camilleros.  •  24 

Id.  Escribiente.  i 

Id.  Ordenanza.  .1. 

Total  


Personal  de  una  teeeio»  de  hospital,  .  i 

'.j 

Müál  médico.  Primer  comandante.    MéJIco  consultor.  t 

¡Sargento  primero.      Pract.  de  1/  clase.  1  ' 

id.  segundo.           Idem.  f  '* 

Cabo  primero.         Practicante  de  2.V  i  ' 

Id.  segundo.          Uem.  » 

)  Sold.  de  praiBKDGis.  Enfermeros.  $>'  . 

(Soldados.             Camilieroa.  2 

Toial  "P' 

Oficial  médico.  Capitán  o  lenienAe.    i.°  ó  2-"  medico,  i 
PraoUcante..  .  Cai>u  primero.         Prat.  de  2.'  clase,  i. 
Sttilarfo. .  .  .  Soldado.  Camillero.  I  . 

Total  $ 

Para  el  despacho  de  los  asuntos  de  li  Dirección  ▼  secretaría  ba-* 
bri  un  IiBpeclor,  dos  subinspectores,  na  aédioo  mayor,  dos  mé>> 
dicos  concitares;  dea  priiaeraB  aédieos  dos  sendos,  y  enatto  se*^ 

oríbienles. 

£1  per>'nnil  de  la  escuela  se  elegirá  del  de  las  Brfgaí!,Tí. 

El  in:ti(  ríal  r>tirá  á  nargo  de  un  gefe  coa  dos  ayudantes  y  el 
SoOcien le  número  de  soldfH{<>s  del  tren. 

Se  ve  por  el  presente  cud;ln)  íjue  se  dá  forma  y  unidad  a!  cuerpo 
desanida  i  en  armonía  cnn  las  necesidade«5  acluaíps;  solo  de  esta 
manera  pueden  en  ei  acIo  destinarse  el  personal  de  una  división  ó 
cuerpo  de  ej^^rcíto;  solo  asi  puede  con  segurid-id  distribuirse  á  tanto 
número  de  soli  ulus,  laníos  oficiales  de  Sanidad,  tantos  gefes  practi- 
cante.^ y  san  í  irlos,  sin  los  tropiezos  y  dincultades  que  siempre  ban 
ocurrido  en  ínomentos  de  apuro;  y  solo  asi  por  tíltimo  puede  fijarse 
el  d(iStiQo  de  cada  iodíviduo  con  regularidad  sia  ialerprelacionea^ 
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q  ue  altereo  la  igu^UMl  j  boen  Meo  %m  4elw  haber  en  et  serffdo. 

Bita  referDM  tieiia  ademas  la  importante  vebtaja  que  para  plaa- 
learla  no  liay  necesidad  de  que  ee  altere  en  |o  mu  miainio  el  eervK 
cioisaílario,  oÍ  afecta  á  loa  prcfeseres  oeaeiooandolee  eambioade 
<kiUao8,  marcbas  ai  gasto  algaoo* 

*  Llamará  la  áteocion  i  afganos  de  nuestros  lectores  el  aumento 
del  personal,  f  podrá  eonsiderarae  si  no'ae  medita'  coa  detendeii 
Habar  sido  ligeros  en  el  modo  de  verlas  necesidades  y  haber  olt Idada 
por  otro  lado  lasdifienltadesdeobtenoroo  aumento  en  dicho  penonal: 
para  no  dar  lagar  á  estas  ereencias  es  preciso  probar  y  josUfiear  la 
necesidad  impreseiodible  de  dicho  aumento.  Las  dificultades  que  po* 
dieran  preftentarse  para  conseguir  del  Gobierno  lo  que  venimos  pro- 
poniendo son  de  escasa  importancia.  Si  pues,  está  atendido  el 
soldado  como  corresponde,  si  el  celo  y  el  ínteres  que  se  ve  demos- 
trado en  muchos  actos  y  circanstaneias  militares  prueban  hasta  ia 
saciedad  que  el  gobierno  vigila,  atiende  y  considera  á  la  clase  mi- 
niar cnldando  por  que  esté  en  el  m(*jor  estado  posible  de  equipos, 
monftiras»  jtlimeatos  etc.  etc.  como  es  creíble  que  desatienda  la 
salud'' 

Si  Duoilro  Gobierno  ha  de  tener  un  ejército  sano,  robusto  y 
dispuesto  para  emplearse  siempre  que  sea  necogario,  es  impres- 
cindible la  furm  n  ion  de  un  cuerpo  de  piolVsdrcs  dedicados  á  la 
conservación  de  su  salud  v  curación  de  sus  eníermodades.  y  en  nú- 
mero bástanle  para  ali^iid'r  estas  necesidades  cual  corresponde, 
pues  es  axioma  en  la  míiícia,  que  sucumben  ma<>  iniiilares  %'ictimas 
de  enfermedades  que  del  plomo  mortífero.  El  Gobierno  está  á  no 
dudarlo  dispueslu  á  la  coocc^iou  de  io  ulit  y  ventajoso  para  con- 
servar  y  mejorar  su  ejército. 

Se  solicita  el  iogreso  de  nuevos  médicos  en  el  Cuerpo  da  Sa» 
nidad  y  se  eoooéde  medíante  las  poebaa  condaeanles  al  aféelo;  no 
basta  ana  sola  vez  porque  los  ooncarrentes  son  eseasosen  nánwra 
ó  no  rennen  las  circuastanoias  que  se  aiijen  y  naeva  y  segunda  vea 
se  nonoedan  opeaioiones,  pero  ana  asi  y  aaeque  se  adnttieraa  todea 
loa  que  sa  prssealan  no  serian  snflolenlas  á  cabrir  laa  vanantes  qna 
boyexiaten. 

Jlas  snpoalando  baslaota  el  parsonal  qna  hoy  llene  el  Cuerpo  da 
sanidad  para  cnbrir  laa  obllgaofones  geneialea  iuo  as  lamanlabla  ver 
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alguuos  de  uueslros  compaAeroi  cuu  frecuencia  desempeñar  íü^  ú^^ 
«11  cargo  y  comisioaed. especiales  iocompatibles  coo  su  propio  y  es* 
eMfo  dMlh»?  pues  ésta  consideración  por  si  sola  bastaría  par» 
K>tba  de  la  neflaaMad  da  a«  awMBto  ,  y  solo  tal  ctmomm  mm- 
Iros  pbdetaa  cumplir  bien  oon  laa  obligaciones  sagradas «tel  médi- 
cd,  quien  apesar  de  na  buen  deseo  se  Té  en  la  de.^agi  adable  pred- 
sk»  de  dejar  de  ser  taa  ^leso  como  reelana  en  conoteneía.  ün- 
se  i  esto  para  dar  no  apoyo  buí  faerta  y  .bms  solides  'á  nu^- 
tro*  modo  de  verqve  los  esevadroiies  cono  están  easi  siempfe  sé- 
pai^os,  soeQcnenlr^nsinaaalsaeiaCaoultattva,  y  tendremos  qf» 
i  lo  dieho  anterioroienle,  se  allade  esta  noet»  raaoo  qae  enigeátii 
reforma  y  domaoslra  la  necesidad  del  aufluuitotdel  personal;    •  ^ 
'Dejamos  de  decir  para  no  ser  molestos»  pues  ya- los* tenemos  re* 
pelido  en  c^le'JfiifliorM^,  «pie  no  bay.ní  to  preciso  para  cubrir,  iií 
plazas  eiisteafesy  y  moelio  menos  para  subvsalr  álae-  baies  anti^ 
ralG>,  auseácies  y  demás  eveatuaUdades  del  servicio. 

f^ro  ami  podetafH  atlaoír  msH  pruebas:  vamos  á  demostrar  de- 
l  i  outnsfa  mas  patéate  y  oipno  idtimatim  de  estas  refloxiones  qne  el 
P  M  soaal  de  sanidad  es  corlísimo  y  tiéno  necesidad  de  su  auneoiei 
lili  ramo  tka  importante  del  ejército;  unos  destinos  tan  precisos  ei^ 
las  filas,  una  clase  tan  estimada  por  sus  servicios,  debe  figurar  en 
una  escala  sufít^ionle  á  IKmar  todas  t;is  ev^^ntualídadcs  del  servicio. 
Ved  sino  en  toü  demás  ramos  mil ilarcs  que  organización  lienoii;  com- 
párense sus  categorías,  sus  deslino^í,  sirs  servicios  y  t^uplii^^oios  iio 
se  tome  esto  como  de  lenlaliva  para  amenguarlos^  los  juzgamos  ne- 
cesarios pero  si  njoálra  clase  no  f'>  monos  necesaria,  menos  conve- 
ntenle,  mas  b^nelieiosa,  porque  esa  escasez  «h/ icraona!  ,  porque 
ese  Cuerpo  tan  ¡«"quíM^io  si  si?  imporlaucia  es  lan  snjKM  jor:^  ó  lo  es  6 
no  lo  es:  en  agualó  lau  ímp  iriante  no  debe  bab<  i  liiuituo  medio^ 
Examíoeso  en  comprobacioti  da  esto  el  siguieDle  cuiuit  d. 

i  

I  •  •  ♦ 


I  
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CtdMet  (I) 

Bi  cuadro  anleríor  nos  demuestra  claramente  (|iiede  los  indíTio 
diiosquB  lieoeo  eiUrada  cu  los  difcrenleé  iQsUluU>sdcl  ejercUo  .  las 
del  cuerpo  de  sanidad  soq  los  que  líeneo  mas  escaso  porveoir,  paei-; 
lo  «iiiB  floto  paadoD  oopirar  á  w  «orto  «úttor»  de  doolinoo  goíM 
flvpoiriorafl  •  quo  adoMui  DMoaítM  dohto  ó  triple  «úmon  d«  •Aoi 
IVMA  lleguráolkM,  baoIflodooB  íloaofioo  sus  liJelaotoa  yrediicira-^ 
doflo  •  8a  «mron  por  térmiiio  nodio  «1  deottio  do  pnliior  aédioo* 
mbyi  bion  peqpefl^  pm  ol que  deBpuofde  italier  diHlioodo  ti 
aAosal  esludio»  do  íaSait  hooka  pm  osto.  goitos  ooooídénldeo  j  ^ 
haber  peiado  lo  mejor  de  oo  viito  eo  el  florviclo  del  ejéroilOt  se  en* 
oseiSra  é  loo  40  «floe  ooo  doce  mil  ro.  de  moldo  y  sin  eqienmi 
de  mejorar  su  suerte. 

Si  después  de  lodo  lo  dicho  probamos  que  este  proyecto  es  pa- 
ra la  naden  mea  eoonámioo  qoe  el  actual  aialeaui  aanilario  del 


(i)  Har  escuelas  ec  lodos  ioe  iostitato^  neooe  eo  el  de  sanidad. 
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ejércilú  y  que  aaugurael  servicio  para  el  tiempo  de  ^erra,  liabria- 
mos  coQseguido  todo  lo  que  nos  prooieliamos. 
■  £d  primer  lugar:  con  la  nueva  organización  se  disminuyo  el  per- 
loni  de  plaaa  menor  raJalivamente  al  exittoole,  por  que  la  exac* 
Ulnd  m  el  mnMoj  el  compromiso  dalUempo  de  su  empeAo,  ba« 
cea  que  eon  meiioe  fodividaoi  ee  ovbmn  bleo  y  ano  dea  mayor  ae* 
forMid  be  obMgadoBetdeesteotoie  de  enfileidee. 

Boflegudo  logar;  se  aseUtiiyeB  loe  soeldee  de  lee  dieliee  Mi*' 
Thüieeoon  gratiftoeoiooes,  lo  que  ooaiioM  oee  oeoiideiibte  nl»e- 
jv-M  el  presa  piieeto  de  gastoe  del  peiioiitl. 

fin  tereer  legtr;  la  exeelilod  y  celo  ea  el  detempeOo  áe  lai  i»* 
toneaafee  obUgaaloDee  de  loe  praúlíeentea  y  enfenierae  milita- 
ree,  no  poedea  awaoa  de  eealribaír  i  la  auu  proiila  eaitelim  dalae 
eafenaedadee,  dieailaoyéadoee  por  lo  taato  el  aámero  de  eelMCiáe 
en  lo»  beepIMee  igoaliaeQle  qlie  la  cifra  de  iaAUIes. 
'  En  cuanto  lugar;  el  Ínteres  qae  aataralineote  han  de  Imnaifé 
loe  empleedoe  mlUtares  por  la  buena  aeiiléaoia  j  alivio  de  sus  ctm»» 
pafleroe,  «errará  la  puerta  á  lee  iOMnerablee  abasos  y  condescen-H 
dencias  qoe  tan  repetidas  veces  ocasionan  el  empeoramiento  y  las  fa-*> 
tales  terminaciones  de  los  enfermos,  dando  lagar  á  desarrollarse  los 
sentimíeulos  de  compañerismo  y  caridad  que  solo  de  esta  maoos 
pueden  afianzarse  en  nuestros  hospitales  miíif.Tres. 

Finalmente  de  esta  manera  tendrá  el  gobierno  asegurado  y  Uis^ 
ponible  L'ii  (if'mpo  de  guerra  y  en  cuantas  o-asionfs  !e  sea  nponsario 
ei  personal  de  síinulad,  y  no  se  verá  espiicslo  a  eucunlrarse  sin 
praclicanles  ni  iMilVrnicras  en  el  ¡uíimciito  ¡h^  iIccLji-ar.si}  una  guerra 
o  disponiM'se  una  espedicion,  lentcndo  que  echar  oianode  gente  ¡ncs- 
pei  l^,  y  [)','  o  apropósito  para  cubrir  pA  servicio,  como  hasucertido 
ya,  y  suf  ederá  en  lo  sucesivo  inlerin  el  personal  de  plana  menor 
no  sea  verdaderamente  militar  y  esté  sujeto  á  la  ordenanza  del  ejer^ 
cito. 

Mattrial  de  taiddaá.  '  •  * 

'  ■  •  ■  ■ 

-  El  material  de  sanidad  debería  componerse  de  todo  lo  neoeiai  • 
rio  para  la  boena  y  completa  asistencia  de  los  enfermos  y  béildet 
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en  tos  hospitales  ,  en  los  rejimientos ,  marchas,  campamentos,  f 
acciones  de  guerra:  para  la  elaboración  y  conservación  de  los  mt' 
dicauienlo.s;  para  el  s<M'vici o  ambulancias ,  y  para  ia  ooaduccioQ 
de  f09  enfermos  y  Iraspoi  le  úA  niisiao  ínaterlal. 

Eálü  m;iler¡al  di'bcrá  por  lo  lanío  dividiráe:  en  quirúrjico,  íar-. 
macculico,  de  ulensilio  y  de  ambulancia. 

El  material  quirürjico  comprende  los  instrumenlos  de  cirajia, 
fttiu,  feodajes,  apaaltM,  liiat  y  apanlarde  curación.  . 

•  •£!  fimnoeitioo  loa  niMlíoumnlot  imples ,  los  ya  preptmdtti  f 
los  inslrameiiU»  y  aparatM  neeanrlM  pim  tu  eksmntítíñ  ffm^ 

BluMNHilifteoiiifveMfe  turoiMs,  eama,  vaf^m  y  dami*  ae-r 
mMoí  pm  aiisleaeíi  de  loi  eafermotctt  lai  anbnliMiaBry  Iumk 
pÜalet  de  sangre. 

Y  el  de  ambalaaeiag  le  eompoiieii  bolsee  deaooorro,  mooUlaebe* 
ti^oionev  Ifelifaioee  de  liatallon ,  (h  r^souadroD»  de  brigada,  de  divi- 
atoa ,  oajas  de  cüraeien  y  utensilio ,  furgones  pam  la  cenduccíea 
éeberidos  y  enfermos,  id.  para  la  conducción  del  material  quirúrjica» 
sanitario  y  de  utensilio,  camillas,  arlólas  y  sillas  para  la  coaduoeloo 
hfridee  y  el  HiloieBle.BÉMn>,de  oarroa  y  aeéiñUas  jMfaeale  ier-^ 
vicio. 

La  consinirnibn.elavoracioB,  conservación,  reposición  y  dislribu- 
eioe  del  mismo,  ele  herí  a  estar  ni  r  u  ¡dado  de  un  corto  persoqai  tai 
OOmole  hemos  indicado  anleriormente. 

Para  la  mas  fácil  y  pronta  disit  ibucion  del  material  deberá  este 
bailarse  reunido  en  depu!»ilüá  y  almacenes  surtidos  por  uo  aiujacep 
geomi,  cuya  símacioo  conveQ(iri<i  fuera  ni  la  corte.  .  . 

|*aia  la  conservación  y  dislribucion  deberia  considerarse  la  pe- 
efosula  ilivitiida  en  cuatro  departamentos,  en  cuyas  capiiales  que 
serian  iMadi  id,  Barcelona,  Burgos  y  Sevilla,  se  formarían  los  alma- 
cenes principales  ó  departamentos,  hallándose  los  depósitos  eo  k» 
hospitales  de  primer  órden,  de  donde  se  surtirían  los  hoapilalee 
meoores,  y  ea  eiBode  neaMIad  toé  tttooHB  regíntfaaiee,  llevaodo 
eada  nao  de  esloe  depAsitos  y  ataiaoeaes  oaeDta  eiacla  de  earga  y 
dila^ddbeitanialMnaal  gefe.aaoaivada  del  aliaaaea  feaeni, 
Madaea  MíM.  l^etla  naaen  eBa]<|oiera  q^e  aea  la  «Moaókp. 
de  loe  balalloaes,  brísadati  divleioaei  d  aiArpos  de  éjéroilo  eaeea- . 
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De  ks  recoiiacifiiieiliis  de  iiiiivi4«os  éestíMdes  ú  ^érote  de 

WriMr. 

Eu  los  immeius  7  v  8  del  Memorial  de  Sanidadlos  Sres.  Lii- 
xan  y  Beozo  cspusiurua  sus  opiniones  acerca  del  modu  tio  regu- 
larizar la  práclioa  de  los  reconocímieotos  para  UUramar,  que  aca- 
baba de  ser  objeto  de  una  severisiiiia  eeosara  de  U  díreadoe^H 
neral  de  tafaeleria.  Gon(ra  lo  qoe  esperabamoe,  aadie  ba  leaido 
despnes  i  ilaslrar  una  oaestioo^.^aa  al  parecer  es  para  mneboi 
las  oseara;  f  si  por  teoior  de  pareoer  presoataosos,  no  qoisUnos  aa* 
ticipamas  á  acudir  á  la  especie  de  ILunaiaienlo,  qoe  ooa  grande 
eportttoidad  dirigid  á  sos  eompafienn  el  8r.  Beoio,  libres  abeiá 
de  ese  recelo ,  expondremos  breveaieate  onesIrabnoJlde  opinión. 

Prescindiendo  de  sí  liiibo  ó  no  motivo  para  la  seTerídad  del 
juicio  emitido  pir  la  dirección  de  iofanteria,  fuerza  es  confesar  que 
en  los  reconocimientos  do  qae se  trata  ha  babido  y  hay  casi  sieor 
pre  por  parle  de  ios  facultativos  encargados  de  practicarlos,  eierla 
vacilación  en  detiTminar  las  causas  de  inutilidad  y  aun  á  veces 
discordancia  en  la  manera  ila  apreciarla?.  Pira  unos  solamenle  los 
defeclos  y  las  enrormedades  que  comprende  el  cuadro  de  exenciones 
físicas  vigente  deben  ser  causas  de  inutilidad  para  el  servicio  en 
üllramar;  h  olro!^  la  <\m\yh  disposición  de  un  individuo  á  contraer 
alguna  de  esas  cau>as  parece  suíicieote  para  desecharlo;  y  al- 
gunos íiiiaimente  ,  admiten  causas  especiales  de  pura  apreciación 
médica,  que  inutilizan  para  aciuel  servicio,  aun  cuando  oo  úgu;- 
ran  en  el  cuadio  ílc  espncioaes. 

Anadie  pU(»iIo  oculldr.sele qu'j  los  reconocimientos  do  losiodí- 
Vidaos  destinados  al  ejército  de  Ultramar  son  naturalmente  mas  ieAi- 


I 
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|iliM¿os  qae  los  de  los  qac  ingresan  en  el  de  h  PeohiMila.  So  es- 
los»  la  misión  del  oficial  de  Sanidad  se  reduce  á  aplÍMir  Mirle- 
tamente  el  regluneolo  y  el  cuadro  de  esenciones:  eo  los  priaen» 

necesita  ademas  cerciorarse  de  que  el  individuo  reconocido  reúne 
el  conjunto  de  condiciones  orgánicas  propio  para  espooerse  á  una 
aclímalacion  hríii  y  peligrosa,  bajo  la  influencia  de  circunsfancias 
lopoír.í  ticas  nuevas  y  opuesta>  á  la^  qnn  ha-^ta  enlonces  le  han  ro- 
deada. Este  eselpuQlo  verdaderamente  dificiideios  recooocimiealofl 
para  Ultramar. 

Para  resolverlo  con  soízm  idad  piden  algunos  una  regfameola- 
cion  especial:  pelidon  iníuntlatiu,  porque  si  divergencia  hay  cá  ve- 
ces entra  unos  y  nlroá  pareceres  facultativos,  debida  es  á  que  alga- 
nos  de  los  profesores  se  han  salido,  por  esceso  de  escrnpulcBidad,  de  la 
reglamenlacioo  general  vigente.  Tiene  razón  el  Sr.  Benzo:  nada  mas 
eeffluo  que  ver  dessofcados  fodlfidaei  por  ligerisimos  defectos  en  la 
deoladnra ,  no  compreadides  ni  remotameDle  ea  el  eaadro  de  eseo- 
eiooes, 

Bl  aotor  de  estas  lineas  puede  dar  fé  de  haber  declarado  últles  á 
iodlTldaos  que  en  anterior  reoonoeimento  habían  resullado  iniíUlce 
por  ¡Bsigniflcaoles  defeetoo  de  esla  clase,  fin  los  reconoeimienlos  de 
aoslitytos  se  echa  también  deter  nná  inriaccíon  por  el  estilo,  que  da 
logar  á  sespechas  no  tMf  piadosas  de  loe  parientes  ó  eomisionadot 
ipie  los  presentan.  ¿En  Tírtod  de  qué  ley,  pregnntamos,  se  cree  aitr 
torfiado  on  oficial  de  anidad  para  traspasar  los  limites  del  cnwlrd 
do  esenciones  en  el  acto  de  un  reconocimiento?  Solo  es  por  el  tenor 
de  la  responsabilidad  material ,  que  aparece  mas  allá  del  cuadro  y 
ante  la  cual  casi  nadie  se  acuerda  de  la  responsabilidad  moral ,  que 
oace  en  el  estremo  opuesto.  Con  tal  de  salvar  la  sr^guridad  personal, 
el  individuo,  todo  parece  lícito.  Respetamos  In^  arlos  y  los  pensa- 
mientos (le  cada  cual ;  pero  permítasenos  proclamar  aquí  muy  alio, 
que  semejante  proceder  rn  los  reconocimientos  de  todas  clases  es  ¿n 
gran  manera  ofensivo  á  la  aioral  y  á  la  digniJad  de  la  profesión.  Nada 
hay  justo  ni  legal  fuera  di».  !a  aplicación  estricta ,  cieuliíioa  y  concien- 
zuda del  cuadro  de  est'nciont>>  en  su  espíritu  y  letra ;  á  nadie  le  está 
permitido  quebrantar  en  senlido  alguno  sus  artículos ;  y  la  miáma 
responsabiliilad  debiera  exigirsé  al  que  admite  como  lUil  á  un  indi- 
viduo con  ao  defecto  comprendido  eo  el  cuadro  de  «i&enciones,  que 


Digitized  by  Google 


41» 

al  que  eo  ciertos  casoi  deaecba  por  diorupulosúUd  á  un  kidiTÍT, 
dúo  úlil. 

Siguiendo  e^los  precfplos,  lij!»  casüi»  de  divergencia  de  opiniones 
en  los  reconociruieiUüs  para  Ullrdinar,  quejarían  loducidos  á  muy 
corlu  liiímero;  y  aun  esloi,  resDlvien Joloá  con  arreglo  ¿i  loji  bueooa 
priocipios  cientificos,  rara  vez  darian  lugar  á  liiMdencia. 

Podemos,  fines,  admilirdos  clasesile  imiiili  tad  posible  paraeiser- 
iríciocD  el  ejcicilo  de  liiiutnar.  1/  inuliU.lad  absoluta,  general, 
fundada  en  el  cuadro  de  eseocíones ;  2/  ínulilidad  relativa  ,  especial» 
fundada  en  la  apreoiaeiaii  del  grado  de  resistencia  de  cada  indifidii» 
eoDlra  la  InpresíoD  de  un  cambio' radical  de  clima.  Aai  pues,  al  reeo* 
oooer  4  ao  liidívtdoo  déailoado  i  Ultramar ,  los  profesores  habr&n  de 
deddlr  primero,  si  as  ó  no  úlil»  abeoliitameale  hablando,  para  et  ser-^ 
vioio  militar  en  general,  y  resaltando  útil,  eiamioar  coidadosameoto. 
ii  eilUe  en  él  alguna  predisposición  muy  marcada  para  aqneUaSi 
dolencias  sosoeplibles  de  desarrollarse  al  iafliqo  de  las  especíales  oao-v 
Ms  delerminantee  y  ocasionalea  i|iie  dominan  en  ntiestraa  colonias, 
üllramarinas. 

Parecerá ,  á  primera  viaU ,  dificil  sacar  de  este  examen  una  re- 
8  riucion  acertada  y  ooííorme ,  porque  acostumbrados  como  estamos 
á  hacerlo  todo  por  cartilla,  nos  vemos  perdidos  cuando,  á  falla  de 
esta,  tenemos  que  poner  en  juego  nuestra  acli.idad  iiileieclual' 
ni>l:í(!a.  Pero  unos  cuanlos  (ejemplos  y  breves  osplic  triones  desvane- 
rt'i  áii  pronto  ese  recelo.  Que  para  los  españoles  hay  gran  peligro  en 
el  tránsito  siibilo  á  la  Isla  de  Cuba  por  ejemplo,  y  en  la  permanen^ 
cia  allí  por  alíennos  aüos,  es  punto  ya  df  nadie  i^'norado  y  por  nadie 
coralialido.  lül  Irisle  contingente  necroló^MCo  del  Cuerpo  de  Sanidad 
inililar  es  por  sisólo  un  dalo  esladíslico  de  gran  valor  para  calcular 
cuan  cara  le  cuesta  á  la  madre  pal  ría  la  con^^ervacion  de  sus  hijas 
adoptivas.  Hombre  bav  que  á  poco  de  sen  lar  el  pie  en  el  nuevo  mundo 
conoce  que  ha  pisado  la  lii;  1 1  riel  sepulcro :  el.dcb^i*  destino  ha 
sido  para  muchísimos  la  mortaja. 

En  vlsln  de  esto  ;  justo  f's  salvar  liasla  donde  alcance  la  ciencia, 
los  riesí^os  que  amenaj^an  al  lioiiilne  llevado  por  su  voluntad  ó  tal 
vez  por  la  fatalidad  de  su  suerte,  a  países  tan  apartados  de  la  patria 
y  á  tan  cstremados  climas. 

Pero ,  como  es  posible ,  se  qos  dirá ,  evitar  esos  riesgos ,  deler-* 
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minar  á  príort  las  prmlisposiciooei  ^Wgnmf  l\»8ible  es,  sfa»  iSeni' 
pre,  en  los  ca*;ns  mas  notables. 

Ya  hoy  no  se  puede  ali'íiar  ignnrancia  <le  íns  cirennsfancias  topo- 
gt'árica'}  df>  ruieslras  posesiones  ultramarinas.  La  lilctalura  niédico- 
mililar  especialmente  rúenla  con  belias  lopo^afias,  entre  lasque 
solo  recordamos  en  esle  iustanle  las  debidas  á  la  ilu.^tracioii  y  labo- 
riosidad de  los  Sres.  D.  Antonio  Codorniu  y  D.  íiamon  Pifia.  KiUie 
\i9  diversas  «nduencías  locales  de  aquellos  países ,  much.is  de  las 
cnaics  n09  son  desconocidas;  fíguran  en  piiutera  línea  la  elevación 
de  Ifmperaftira  sino  mayor  á  veces  que  la  de  nuaslras  proviniias  me- 
ridionales, de  seguro  mucho  mas  duradera,  y  la  inmensa  evapura- 
ciOQ  promovida  pur  tan  intenso  calor  y  favorecida  por  una  vejelacion 
abnndaDlMina  y  aguaceros  períódioos.  Fácil  es  con  solo  esto  sefiafar 
los  ImtiTidiios ,  cuyo  estado  eoostituohnial  ofrecerá  menos  probabllh' 
dados  de  resistir  retízmcnte  el  deseqoillMo  fimciooal,  que  la  evoimilon 
fisiológica ,  llamada  aoUmatadon »  produae  en  el  orgaaismo.  No  es 
para  nn  artisnlo  de  perlódieo  el  desoender  á  detalles;  baste  decir  que 
por  regla  geoeral  loe  sogetos  de  poca  actividad  bematóeloa,  de  cavi- 
dad torácica  poco  espaciosa  é  coa  ligera  predisposicioa  á  la  tisis,  loe 
pitapeiMOS  á  gaslricismos,  diarreas,  afccoloiies  biI¡o<;a.<;y  otras  análo- 
gas, hw  que  hayan  padecido  por  larga  temporada  iolermlteiites,  ios 
mayores  de  treinta  aflos  con  signos  de  plétora  saogaiaea  y  obesi- 
dad, no  deben  ser  enviados  al  ejército  de  Ultramar. 

Hemos  visto  mas  de  una  vez  volver  á  la  Península,  de  hospital  en 
hospilal ,  Infelices  soldados  que  habían  adquirido  en  ia  Isla  d»»  Toba 
ana  enfermedad  incurable.  Ai  contemplar  aquellos  cadáveres  ambu- 
lantes, que  acababan  de  recorrer  muchos  centenares  de  Icuuas, 
dispidamio  con  la  muerte,  para  \U^r  á  Ueni¡io  d  •  f'xal.w  el  nftimo 
alíenlo  en  los  brazos  y  entre  los  suspiros  paternos,  y  |H)r  reposar  sos 
huesos  en  ia  propia  tierra  en  que  nacieron ,  hemos  descubierto  en 
ellos  una  predisposición  marcada  ,  que  no  se  lavo  en  cueiUa,  y  ho- 
rnos creído  que  aquellos  desventurados  auoca  debieron  alejarse  del 
suelo  de  su  l'airia. 

Concretaremos  ahora  en  otra  forina  nuestro  pensamiento.  Uay 
individuos  que  aunque  no  comprendidos  en  el  cuadro  de  cxeociones, 
DO  reúnen  las  Goodíciones  de  resistencia  y  robustez  necesarias  para  la 
vida  aitilar.  y  caalquier  médico  tíeaa  la  oowrSmiiaa  moitl  de  qml  «m 
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inétilfts.  Mm  MMéam^  qfi^  ii^^mm  m  lai  filas  porque  a»B  1»^ 
gtlmeDie  áUles,  puede  eoBseoltrsa  que  sirvan  en  la  penínsaia;  pero 
de  ningún  modo  deben  ser  trasladado!»  al  otro  lado  dt^  los  mares: 
eitos  «pn  los  que  comunraenle  oriTcen  las  ransfjs  de  inulilidad  especial 
para  rilríimnr;  sin  fnibarf^n,  unas  veces  por  abun  iinionln,  otras  per 
agen«s  consejos  ,  y  no  poca^  [)or  el  deseo  de  acorlarei  tiempo  de  ser- 
vicio, piden  esos  soldado*?  pas  ii'  a!  pjérrilo  de  Cuba;  y  ísi  por  desgra?: 
cía  tienen  buena  dentadura  y  no  pre>tMUan  algún  dafeclillo  insigoifi^ 
cante  ,  «¡iielen  ser  declarados  útiles  y  df^spachados  para  el  nuevo 
ranndíi  psla  snpple  ,  hombres  maliM  ialnitMiití  inútiles,  y  que  solo 
por  resprt  )  i  la  Ií  y  o^rrila  han  sido  adniilidus,  hombres  que^olo^on 
derlas  condii  iom  s  d 'bieran  ser  soldados,  alcíinzan  una  suerte ciee 
veces  mas»  dura  qu')  oii  os  in  liviituos  óliles  en  toda  |a  eslension  de  la 
palabra.  El  oficia!  dn  sanidad  d -hp  ;indar  escrupuloso  rn  conceder  á 
eslos  sugelos  la  patéale  detQtilulaU  lura  lllramar ,  debe  hacerlos 
eomprender  el  peligro  á  que  les  esponen  su  inesperieneia  y  el  aíán  .dc 
••rímeras  ventajas;  y  sio  ejercer  presión  en  ellos »  darles  i  oonooér  1» 
que  importi  amhn «Jad y  i  k  lagtriiM A  to tilrticifc 

Al  ptmeer  »  MkiiU¡4u  «los  ideu  m  oposíeloam  tas  «iUIÍ* 
«las^por  él  Sr.  Loian  e»  mi  escrito  éd  19  de  mano,  pero-la  dUbf»* 
oUifsal  esiá  60  el  pfiiile  de  irMa,  sd  la  «atera  de  proponer  is  eM- 
Uoo.  El  Sr.  Loiso  Is  ptameé  en  eitoe  lAmiDos:  ¿May  defeeiot  fttím 
f  tnfermidades  tabi  qui  impitan  ü  mmh  en  üUramar  y  pueda» 
rmmirt$  en  un  reglamenfo  paré  dteUtrar  ia  utüidad  de  loe  reem- 
plam  para  aqueHos  domimoiT  Yo  creo  que  na,  dioe  el  Sr.  La* 
laii:  y  preseotada  la  ouesUoa  en  ese  terreoo  lacoQteslaoíoa  es  obvia. 
Furo  ¿debe  alenderss  solo  4  la  posibilidad  material  dedesenpefiar 
ti  servicio  eflapdo  se  trata  de  calificar  la  utilidad,  ó  inutilidad  de  aa 
iodÍTtdilo  para  el  de  Ultramar  ?  Bastará  entonces  que  el  recluta  no 
presente  en  el  acto  del  emb  i  q  i  !  ningún  defecto  fínico  ni. eDrérnie- 
dad  alguna  para  que  marche  á  su  destino?  Podo  importa  que  an- 
tes de  los  cuatro  ó  seis  ai>os  haya  dado  por  el  servicio  la  vida  é  ad- 
quirido achaques  para  todo  el  tiempo  quedo  vida  le  queda,  poco  im* 
porta  quf*  se  cubra  de  l«lio  y  deiáffrimas  ooa  fa¿iie»  -  el-  aifri- 
jcio  se  habrá  cumplido 

Mas  podra  siempre  cumplirse  el  sorvi  'io  en  I  ! tramar  durante 
lesouairo  ^  ^  aAos  ^dovAo  ^igeo  por  lo  «oooi»  ba<»éiidefa)dd'*- 
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ftDpeflar  i  lodividuns  elegldot  ÉBiptaDente  on  rirUid  del  r^iii* 
«bato  de  ezenctoDes  físicas  que  rige  para  la  taiosiila?  Mm  parece 
dudoso.  La  consecuencia  dn  ella  será  roas  bajas  y  mas  MOMsesidad 
de  reemplazo:  podrá  ^or  oslo  índi(¡Mreiite|Mr8«laervi«to;  oo  parAal 

país  que  lo  paga  con  sn  <;angre. 

La  nuestion  propuesta  por  el  Sr.  í.mnn  pndipra  muv  hirn  trans- 
formarse en  las  «los  si^íuit  rnlos.  ¿Jlay  estados  parítcuhn  rs  del  ar- 
fjam'smo  que  sin  .ser  causa  de  inutilidad  para  el  «err/c/o  nultfar 
en  la  i'emnsuhi,  «Irlmn  serlo  para  UUramar?  Loí*hayen  reaii(iati 
¿Pueden  rcanirsr  en  un  rríjhiinenfo,  para  dcclnrar  por  élla  uliti" 
dad  de  los  reempiaiOí  para  aquelios  d&mimos^  Imposibie  oo  e8¿ 
pero  nr;  es  fácil. 

•*  Coiicluimos  por  hoy,  sin  que  creanio.^.  haber  probüflo  mas  que 
la  necesidad  de  variar  U  practica  goneralmenle  seguida  en  los  re- 
conocimlenlos  para  Ultramar;  la  exi&teocia  de  causas  especiales  de 
littillidad  pan  «I  aarfioto  da  que  la  tfala,  y  la  abealiitaprwiBíDa 
é$  lialariBíinr  lo  ñas  OjaMie  posible  ooaloa  «as  astas. 

Nos  caafMaios  íapotoalas  por  falla  da  oonoelaiienlos  para  ta* 
naoa  eaipnsa.  Itofesoras  tiene  at  cuerpo  dotidos  de  saber  y  es^ 
perisasia  aoieieDlea  para  Uevarla  i  cabo,  ái  á  ello  se  dodieaii,  k 
posleridAé  bsMMráaus  loaibms;  porqoe  el  pala  (eodrá  q«a  agrá- 
dseeilpi  la  salTaoíoo  da  siuchas  TioUmas  iooGeales. 

,  n  «fnioajalnto  «Mico  del  talsllon  r3z;idorcs  de  Talmn 

J.  Ouvaa  Y  BaicHFSus. 


DEáCaiPCÍON  D&  LA  FIEBUE  AMARILLA  PADF.CIOA  EN  LA  CORBETA  DE  S.  M. 

«La  FERaoLAfíAM  durante  los  julses  de  sETieuiinc,  octubre» 
nOYinnaa  t  mciEiim  ag  1855* 

{CondniMcion.) 

Hay  ona  cireanslancía  sobre  la  que  qvieco  llamar  la  atención ,  y 
es  sobre  la  recidiva  de  esta  enfermedad ;  no  es  mí  íntencioo  hablar 
de  la  presentación  de  los  síntomas  a!  poco  tiempo  de  terminada  !a 
eníeniiedad ;  estas  recidivas  se  obssrvabaa  lodos  los  diaa,  y  fácil* 
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ttíme  ae  eompr^idai.  Fio  mÍ  d»  tos  eaws  que  roy  á  fÜMr ,  y  de 
que  ya  liogo  algunos  ejempl<w. 

-  MnebotenAanMi  bay  que  paieeen  li  Robre  nat  ó  aeiMMfaleiH 
it ,  mam  m  ooaralBceooia,  le  letaiilaii  y  Itepa  á  coner  de  todi 
eleea  de  allaoeiloe,  eaooitráiideae  per  etra  |Mrto  bies,  preMiB^ 
dieado  de  ia  debíllded  eoaalgiiieole  á  la  eofenneded  paaeda.  9m 
CBaade  «ae  gecoaoe  eelin  por  vene  libree  de  eela  ornet  eaférmedad, 
bleo  por  una  te?e  contrariedad  6  por  aa  pesar,  se  reprodaoea  loe 
sí  alomas  primordiales  de  la  flebiB  y  ae  vuelve  á  maalfeslar  na  eoa* 
dro  síntomalológieo  qoe  t  i mn  In  mayor  seaiejaaza  coa  los  de  aquella, 
presentándose  eo  algunos  basta  el  vónoilo  negro  qae  no  deja  duda 
del  carácter  de  ta  afección.  De  estos  casos  de  recidiva  y  en  los 
que  la  muerte  ha  sido  su  terminación  ,  citaré  al  tonlf^r^tf^  Navio 
D.  Pío  Saavffln  ,  al  Alfnrnz  de  Navfn  I).  \.  V.  ,  ni  Marina 
D.  Francisco  üriarle  y  al  Capitán  de  iofonleria  de  Marina  D,  José  de 
Tunes. 

D.  Pío  Saavedra  fué  invadido  con  el  vémilo  en  el  verano  de  Í8IÍ4, 
á  los  poros  meses  de  halxT  llegado  de  la  Península  y  tratado  con- 
^enienleiiK  ni  "  consiguió  curarse;  en  la  convafecencia  usó  toda  clase 
de  precauciones  y  cuidados,  llegando  á  adquirir  la  robustez  y  agilidad 
que  antes  lubicra.  Empt  ioni  *  1  mismo  día  que  creyó  eran  ya  inúliles 
las  precauciones ,  se  e.-lubo  's  ribiendo  una  gran  pai  te  del  dia  en 
una  habílacion  muy  refrescada  por  la  brisa.  Aquella  noche  se  sinlio 
molesto  Y  cstubo  [iniy  inquielo  ,  y  á  la  mafiana  del  día  siguiente  se 
volvieron  á  presen hir  los  síntomas  de  la  liebre  amarilla  ,  que  loma- 
ron desde  luego  la  furaiti  aláxica  Iransforniando  su  carácter  en  lér— 
mióos  que  los  ruegos  de  sus  amigos  y  parientes  no  pudieron  hacerlo 
oeoasentir  en  lomar  ninguna  clase  de  medicamentos.  A  los  cuatro 
días  se  preseató  el  vdaiilo  aegtü  y  las  defeAdoaes  del  mismo  catae- 
ter,  marleado  al  día  sigalente. 

El  Oasfda  Varioa  D.  Fraaolsoe  üriarle ,  pesé  la  fiebre  amarilla 
ei  ana  easa  de  salad  y  reelableeldo  pasé  &  Mariaado ,  paeblo  plata- 
resoe  dislanle  dos  lengoas  de  la  capílal. 

Las  prftnerasdiaalos pas¿  bien,  mes á paco ao  se slatió  baeno, 
y  empeorándose  regresó  á  la  flabaaa,  pasando  á  la  casa  de  salud  de 
las  f¿es.  Bdaaido  Beloty  Mr.  Aagaslo  Schnesdier,  deade  se 
naalMaran  ea  les  primeroe  días  les  aíntamaB  de  la  fiebira  amarilla 
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4liBarroÍliiiciose  después  una  eDoaliyiít  que  hizo  tcrmíDar  ip  iMii 
El  alférez  de  navio  D.  M.  N.  ptf6 1»  Mro.MMirült  •§  Uxtift  4i 
salud  de  O.  N.  ¿i»  f  yc  ili  Ift  oMli^cencia  aun  euando  w  'may 
«dfilanlada^  yutei  aun  no  se  habla  leranlado,  fue  i  visilarle  tfoa  gra>- 

cíosa  joven;  al  fila  sigiiíenle  volvieron  á  desarrollarse  los  síntomas 
primitivos  pLM'o  con  upa  ialeosidad  t<il,  que  nada  pudo  contrarrestar, 
siendo  la  causa  de  su  moari»  «1  ao  baber  apraciado  debi4knaiiUjii 
jBiiado  de  sus  fuerzas. 

Ri  Capitán  de  inTanteria  d**  Marina  D.  iose  áa  lunes,  pasóla 
fiebre  en  la  casa  de  salud  de  Uaicmi  y  levantado  y  en  los  priffieros 
diasde  convalecencia,  recibe  uña  orden  de  su  gofe  por  U  que  se  cree 
ofendido  en  su  pundonor  ydelicadei^;  segutdaüaeüle  caeeo  au  sin- 
cope  ,  y  á  los  pocos  dias  era  cadáver. 

El  2.'  lütídicü  de  la  Armada  Ji.  José  Eroslarbe,  encargado  [lar  el 
daoiQ^  Sr.  comwidaats  general  del  Apostadero  de  visitar  diariamen- 
te lis  ottas  de  mIwI  de  Km  Sres.  Belot  para  lo  formar  sobre  lu  m^ 
nMm^m.mfi^lk,  iiaieiri49«M«HMideelM0mr  tiaUcirjDttBlioe 
cfMM  ioálo§oe. 

te  ol^rmioa  del  i^rcer  'GoolmiiiMalne  Joió  Busqué  btee  w 
«00  de,eUae.  Sufre  I» fiebre aoiarüla,  ba^taote  ngoda  y  lale  dei  hoe^ 
pUel  voy  al.  prlno|pk>  de  U  oeoTaleoeoela ,  ae  té  pnwiiade  &  baoeir 
▼erias  díljgBiiciaacoii  el  objeto  de  preperarae  á  salir  i  h  mriBtífi^ 
efeoló  ir  baee  sos  guardias  ,y  bieo  por  e(»to ,  ó  por  las  oomidésii  W 
pesar  muchas  boros  de  la  nocbe  4obra  cqbierbis  é  por  anjene  eo 
los  chubasco^ ,  ó  .'por  lodas  estsf.  üaim..  ra«uiidas>  ,m  eooooagj^  se 
resíeole,  se  queja  de  mal  oslar  general  y  sepceseolan  los  accesiones 
4Qe  sígiMo  é  laiiabte  lunorUla,  .Se  le  propíooo  jpe  ióoioos  difusibles 
y  86  mejora  para  desposa  agra?atse  y  tener  qoe  reourrir  i  los.aotb- 
fkjgiiiicos  inJirecloi  que  aparaotetoeote  oalona  su  afección. 

Pero  cuan  lo  menos  era  de  esperar  se  presentan  síntomas  grave» 
^0  de:»dd  luego  manifiestan  la  lesión  profunda  de  ios  centros  de  la 
Tida  .  dPHordenes  que  cada  eno  da  por  ai  erao  sofioteales  para  pre^ 
sagiar  funestamente. 

A  primera  vista  cual(|uiera  pudiera  atribuirlo  á  una  afeécion 
colérica,  pero  no  me  encuentro  en  el  mismo  caso,  y  por  mi  paiici 
juT;;;!)  qu(3  tal  afección  solo  reconoció  por  causa  la  misma,  que  es 
productora  do  ia  liebre  aioaKUa.  £sle  beolM  de  por  sí ,  aislado ,  nada 
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dic«  en  favor  de  mi  «plaicn;  pero  la  étmnukn  é»  km  otra»  taMm 
dtad<M  indaM  4  qse  por  una  deducción  coDf  engavos  en  reconocerle 
la  mlMM  eansa,  pnm  si  bien  en  los  úiUoos  es  raay  clara  la  conse- 
cuencia por  haberse  desarrollado  al  muy  poco  tiempo  }?l  Icrmina- 
ciond '!  mnl,la^  mismas  circunslanciasmiÜlaD  en  suponer  que  el  ¿;er- 
men  del  mal  existía  cd  el  Contramaestre  Uusquó  ,  ó  de  otro  modo 
que  la  ab^nrcion  de  los  nií  isruas,  que  son  la  cansti  de  Ir  fiebre  aaiari'* 
lia  ,  cuanilü  por  circunslancias  especiales  no  se  han  elimiuado  lolal- 
menle  pueden  dar  oriíjen  k  la  misma  enfermedad,  la  que  por  otra 
parte  asi  como  en  su  íormii  présenla  muchas  variedades ,  así  tam- 
bién cnaniiu  hay  recidiva,  eslá  sujeta  á  mulliluii  de  variedades  que 
solu  la  esperiencia  y  la  observación  pueden  manifestar. 

Sí  rae  prü(iustRS?í  seducir  con  bellas  teorías  compararla  entre  si 
las  dísiiiit.H  observaciones  que  he  presentado  y  por  e.sle  medio  ta! 
vez encDiitr  iría  elementos  qtie  corroborasen  mi  juicio  ,  pero  mi  objeto 
solo  se  imilla  á  iuanífeslar  lo  que  he  observado ,  para  quo  profesores 
de  mejor  criterio,  y  que  se  encueolren  en  posibilidad  de  observar 
alm  Inehai  análogos  puedan  ilustrar  la  malaria. 

A  lo  espoeslo  debo  agregar  que  esla  eobrmedad  m  m  terdadiva 
Proteo  que  présenla  mtt  formae  distintas ,  7  ea  la  qne  se  obsemn 
nollitod  da  variedades,  y  que  por  nacho  qae  ae  qolera  estableear 
•a  iiBlOBéloiogia  jamas  podri  msegoine,  siendo  i  mi  jolciooniaa* 
mmita  dable  el  poder  fijar  cada  aOo  so  sintonalolegla,  preaeindiMilo 
da  algonoa  eaaaaqaa  aa  separan  de  lo  asárcba  general.  Asi  le  obsenra 
en  oMq  qno  pasados  loe  momentos  de  la  invasión,  eamof  deaigoalao 
■ameba,  én  mms  se  preaenla  alntomaa  aliifeoa,  en  otroaadinámíeoa;  en 
loa  nnoapredominan  los  aintamaa  deaigioteBia,  en  otros  de  ana  varda- 
dera  gastritis  ó  enteritis;  en  unos  hay  vdmiloa  desde  lurgo,  y  ea  oiroa 
8ok>  ei  vómito  prieto  es  lo  ^tie  ae  observa;  tan  pronto  en  unos  es 
la  lengua  seca  y  ia  sed  escesiva,  como  se  presenta  aquella  de  su  color 
natural  y  la  sed  moderada ,  en  unos  hay  diarrea  y  en  otros  estreüi- 
mienlo .  de  modo  que  al  preletider  establecer  muchos  autores  su 
síntoma loiogia ,  ¡ncurroo  en  porción  de  inexactitudes  ,  que  solo  á  la 
cabecera  de  los  enfermos  es  donde  el  inesperln  !n  cnnnce ;  peroeo 
raedio  de  este  caos ,  se  puede  establecer  de  un  tnoáo  di  linilivo  ,  sal- 
vo algunas  escepcioms  ,  que  todo  t  n termo  tratado  convenienlcmen- 
te  presenta  dos  remisioaes,  ana  uo  muy  mareada  al  segnado  día  y 
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olra  ina?  notable  el  auarto,  pasados  los  cuaie:»  ya  l  u  hay  remisioDes 
ó  SOQ  muy  poco  notables  y  el  enferniü  se  mejora  (ji();írp9ÍvaTnf'iiU^  ó 
se  agrava  l<'n!^  <>  r  ipidameale  sio  proienlar  mas  aJierfialivas  de  m- 
weiilo  y  disminucioD. 

Como  la  descripción  de  es  la  nnrermpdnd  ya  hpcba  por  tantos 
y  tactos  autores,  siendo  la  desccipcion  íI(^  iinirlio,>  coiiia,^  lio  oíros, 
por  esta  razón  rií)  me  delenao  en  su  sinlnifíaiologia  por  eviinr  repe- 
liciones  y  solo  liablo  de  aquellas  circuoslaneias  mas  generales  que 
pncaá  vücca  fallan  é  indican  que  los  síntomas  coa  (jue  se  presentan 
varían  según  nuichas  circunstancias  (lüiciles  de  apreciar,  sicada 
aquellas  el  escesivo  calor  u  liuiiHuiaii ,  ci  leíaperamenlo  y  regioneo 
de  fkla  del  individuo,  el  mas  ó  menos  tiempo  de  pcrmaneocia  en  la 
bla  de  Cuba ,  segua  la  coosUtueloo  médica  reiaaole  y  segua  lanblen 
•1  puQlo  de  la  bla  ea  que  ae  olieenra. 

Bespeolo  ¿  la  natoraleia  de  la  enfenaeded  hay  ainllitad  de  epi- 
afoiest  puee  naoe  la  oeaiideiaa  oono  poraiaenfe  iaflanaierla  éii- 
aeeel,  olree  la  creea  aoa  víoleala  qaetro^alerílis,  aquelloe  na  eo» 
oebliUs  simple  é  oompUoada  eea  liepetiUa,  «aoa  la  miiaa  como  «aa 
aluia ó  adiaimía,  olneoieeD  que  ee  oealliMa,  alpeeoqoe  para 
airee  eaeiae  iatemíleQte  al  menos  remiteole.  Creo  qae  todos  loe 
qae  han  tratado  de  esta  cmel  eafenaedad  pueden  teaer  razoo;  poee 
las  diferencias  en  ella  obeerYadas  y  qae  Im  han  indacído  i  oonsida* 
raria  de  esla  6  aqaella  oaluraleza,  han  tenido  por  ruodamanto  obaar-* 
vaciones  de  épocas  y  looalidades  distiBlas,  opiaion  que  creo  qoe  se 
halla  rohasleeida  por  lo  qae  ae  observa  en  estas  iahospilalarías 
playas  en  las  que  el  buen  obeenrador  podrá  ams  de  una  vez  haber 
apreciado  todas  estas  mudanzas  qoe  haoea  vagar  si  debe  ooasiderár-* 
sela,  de  esta  ó  aquella  naturaleza. 

A!  ff'rr  los  tnifaffn^;  de  liebre  amarilla  de  tantos  celebres  amores, 
y  al  comparar  mis  limitados  conocimientos  y  mi  poca  esperiencla, 
Con  la  esclarecida  y  notoria  sabiduría  y  hirira  pnirlica  de  hombres 
célebres  que  han  tenido  ocasión  de  eslmii  ir  esla  cnh  !  inedad,  me  ar- 
redro con  justa  razón  v  no  me  ju^po  idóneo  para  emilir  mi  opinión, 
pero  considerando  solo  oi  bien  de  la  humanidad,  desenlendiéndo- 
me  de  toda  idea  vulgar,  y  no  teniendo  presente  mas  que  el  triste 
y  desconsoiatlor  cuadro  de  laníos  y  tantos  desgraciados  á  quienes  be 
visto  lachar  con  ia  muerte  que  tan  de  cerca  los  rodeara,  meeocuenlro 
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COTI  el  suficienle  valor  para  frnncnmriito  rmiLir  nn  opinión  sin  p!  Ip~ 
mor  decaer  eo  (jl  ridiculo  ijiio  liciien  oíros  do  mas  síiIhm-,  razoi^  pof 
que  lo  callan  al  tratar  esle  puolo  sirfieiido  este  alrevifuieolo  pan 
aseverar  mas  y  mas  mí  insuficiencia. 

Concrrtpm»  ni>3  á  la  Isla  de  Cuba.  Rs  n-»torio  que  en  ios  pueblos 
del  iiiicndr  t  s  (itsconocida  esia  tníeniíedad,  y  muchos  naturales 
del  país  que  se  acercan  al  liloral  eo  verano  uslán  cspueslos  á  suTrir- 
la  y  la  sofreo  como  los  europeos  ,  así  como  deja  libres  á  los  que 
llegados  eo  el  iovtemo  se  folernao  eo  la  Isla.  Estoes  bastante  para 
MgmrcD  priBwr  lugar  queteottsa  de  la  mnoiaili  tlMitt  tn 
Me  bmear  «d  lit  eoalat.  OfaiemiiioB  pwi  las  eoatas,  y  den 
eiáiM  remite  qoe  ii  bien  se  obeem  en  et  Noria  eomo  en  Ié 
del  Sur»  do  sacede  k»  mlaaie  cea  la  |»rle  fiile  ü  Oesle  de  It  bk, 
pm  mleotras  aae  al  Bsle»  Jai  peUaelonei ,  nwBoe  cásea  ae  obaer- 
wde  ella  f  dms  beolgnoa ;  atf  raoede  qoe  en  Baracoa  ae  ebter- 
van  iMMoa  catoe.  Ua  bcclw  noy  reeieale  se  preseata  ft  ni  {magl- 
Mcioii.  La  tripoladoa  qvé  faé  del  f  ap6r  Feroaado  el  Católloo,  para 
tres  aiesea  ea  la  Playa  de  Gobarrubias,  que  se  eacaealra  sitoada  al 
Este»  pasaado  y  sufrieado  toda  dase  de  privaclooes  y  penalidades» 
y  sin  embargo  son  pocos  los  acometidos  de  la  fiebre;  tm  á  penas 
llegan  á  la  Habana,  no  tienen  igual  suerte  y  bástanle  numero  de  elloa 
son  atacados;  bienes  verdad  que  la  estación  era  poco  fá  proposito, 
pero  lamhir'n  lo  pI  que  al  mismo  li^^mpo  rn  In  Habana  no  doj^ha 
de  ocasionar  muchas  víclimas.  Ademas  eo  la  H  iljana  (Inri de  se 
observan  mas  casos  y  mas  graves,  lo  qu<»  es  drljiíJo  en  mi  juicio  á 
que  el  númr^ro  ño  habilanles  es  mayor;  bien  es  venia;!  (]iie  por  ser 
mayor  el  numero  de  los  recien  llegados  debo  ser  lambíen  mayor  el 
número  de  invadidos,  pero  de  Isiial  número  de  recien  Ih  gados  á  es- 
ta población  ó  á  otras  menos  numerosas  ó  mas  situadas  al  Esle,  creo 
que  se  po.irá  decir  que  respcclivamente  serán  mas  numerosos  los 
casos  en  la  Habana.  Esla  suposición  solo  podrá  sc¡  aclai  uila  por  me- 
dio de  una  acertada  estadisUca,  estudio  que  ignoro  sí  se  ha  plantea- 
do, asi  como  la  mas  ó  menos  influencia  que  puedan  tener  la  desem- 
bocadura de  los  rios,  y  los  pantanos  y  manglares  que  rodean  estas 
costas,  como  también  los  estados  atmosféricos,  es  decir,  el  influjo 
quü  pueden  lener  en  el  desarrollo  y  gravedad  de  la  tifcccion  que  lia- 
tamos  losafioá  de  inuckas  turbonadas  d  de  mucliu  sequedad. 
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Ignoro  s¡  e>li)á  il  Uos  han  sido  estudiados  pups,  limiUdus  á  una 
vida  piii  aaíenle  mai  iiniia,  solo  rae  refiero  a  lo  (jul>  pasa  en  ío-;  bu- 
ques, pudiendo  asegurar  por  las  relaciones  de  m'iá  compañeros  de 
proresion,  que  ea  otros  paotosque  do  fl«att  eo  jel  da  U  Habáaa,  es  nt^ 
oorel  BÚmero  deMÍerjiiog  y  estos  mu  bsetgios.  A  I»  autoridades 
eorrespoade  ilustrar  esta  aaleria,  paes  de  sa  eiaetitod  7  aclanoiSB 
4ls|ieiide  la  salvasKmde  malUittd  de  perseaas  qoe  sacrifica  esta  lar- 
fiWe  eaferiaedad.  Obligúese  á  los  oiédíoos  i  <|Ím  sis  trabajos  aosa 
líBiitea  á  ta  sola  aslsteoela  da  los  eafennos,  siiio  que  oada  aio  dea 
«oa  bistflria  aíauoiosa  de  la  fsruia  oon  que  se  presenta  y  método  aa» 
latífo  qao  msjores  resnltidos  les  baya  dado,  y  soÍk>  así  y  sigaieado 
paso  entre  paso  taa  orael  azote,  podremos  descorrer  ei  velo  coa  qt» 
se  qaipascara  y  aclarar  una  medicación  adecuada. 

Pero  vengamos  á  nueslro  proposito.  Cuatro  premisas  quedan  es* 
lablecidas.  1.*  Qii''  sofuen  las  costas  se  observa.  2.'  Que  mienlras 
mas  al  0.  son  mas  numerosos  ios  casos,  ó  "  Que  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias es  mayor  el  aúoiero  de  a  lacadus  en  las  poblaciones  ma» 
DumciosaR;  y  i.*  que  los  buques  de  guerra  estacionados  en  los  puerr 
tos  pequeños,  han  tenido  pocos  enfermos  ó  si  lian  tenido  muchos  hán 
sido  leves.  Dedúcese  pues  de  aquí  que  el  esce^ÍM»  calor  hace  despren- 
der de  la  costa  y  vegetación  nianna  ia  e.xaiacion  de  un  miasma  par- 
ticular, al  que  se  debe  agregar  ia  exalacion  de  las  suslancias  auitua- 
les  y  Tegelales  en  corrupción,  y  que  combinadas  las  unas  con  las 
Otras  originan  el  miasma  venenoso  cuya  absorción  es  la  causa  pro- 
ductora do  la  enfermedad,  y  una  de  las  razones  que  me  hacen  cor- 
roborar  este  aserto,  es  que  en  el  verano  del  aAo  de  1853  opaado  la 
vífiiela,  la  fiebre  amarilla,  el  oilera  y  el  tifus  dietmd  las  tripula- 
eiones  de  los  boques  tanto  de  guerra  como  mercantes,  observó  ú 
Dr.  D.  Eduardo  Belot  en  una  casa  de  salud ,  que  les  enfermea  de 
mas  gravedad  que  reelbian  eran  de  aquellos  buques  que  estaban  feo- 
deados  mas  próximos  i  los  desaguaderos  de  las  letrinas,  siendo 
asimismo  ea  estos  buques  donde  mas  parecía  cebarse  la  enfermedad, 
7  por  eircnnstancías  análogas  los  boques  fondeados  cerca  del  arse- 
nal son  los  que  sufren  mas  bajas  en  sus  dotaciones,  bien  sea  porqne 
la  brisa  no  refresca  lanío  fa  atmósfera,  bien  por  estar  á  sotavento 
de  la  población,  ó  bien  porque  en  esle  fondo  de  la  bahía  es  flnnda 
mas  se  aglomeran  los  detritos  de  las  suslancias  animales  y  vegeta- 
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les.  Taoto  mas  creo  fundada  mi  proposiciOQ,  por  cuanto  es  moy  sa- 
bido qoe  eo  las  tripulaciones  de  los  buques  es  donde  relativanNDln 

se  observan  mayor  número  de  atacados,  pues  refiriéndome  al  aflo 
de  55,  casi  la  mayor  piirte  de  los  buques  mercanlesse  quedaron  sin 
tripulación,  por  lo  qiio  voinn  prí'cisados  n  pfrmanpccr  en  puerto, 
y  muchos  dt>  los  (|ue  salieron  tuvieron  que  arribar  por  haber  en- 
fermado sus  Iripnhíriones. 

En  lí  s  buques  de  ^nierra  espprimentamos  igual  conflicto,  que- 
dándose biñ  genio  muchos  do  ellos. 

De  lo  espiicslo  se  desprende  también  la  consecuencia  del  porque 
en  las  poblaciones  mas  numerosas,  como  hay  roas  cantidad  de  sus- 
tancias en  corrupción  debe  haber  mas  deprendimiento  de  gases  y  ser 
mayor  el  número  de  ios  acumetidos. 

Establecido  pues  que  hay  un  miasma  particular  sui  generi,  que 
se  ere  con  fundamento  origina  el  calor  por  la  exalacion  de  las  sustan^ 
cias,  depositadas  en  nuestras  «oslas  y  favorecidas  por  sus  combina- 
doses  con  las  de  los  animales  y  vegetales,  réstanos  manifestar  que 
afectos  produoe  ea  oueslra  eoonoaia.  Geaaralmente  se  puede  dMtr 
que  pradnea  ana  oaCentara  inflamatoria,  pero  de  ui»  natnmleza  par-* 
neniar,  y  que  por  lo  tanto  eilge  cnidados  especiales. 

continuará.^ 
El  primer  nMtoode  \i  Amada  er  ri  hospital  de  la  Halua, 
JOSE  AIa&ía  SlKlQO. 


fievisU  eslra^eni. 

Nuestro  apreciable  colaborador  D.  José  Maria  Suarez,  medico 
de  la  fragata  Perla,  nos  remitió  desde  Génova  esta  carta  que  llegó  i 
nuestras  manos  onaado  ya  el  oümero  anterior  estaba  en  prensa.  Aun- 
que Ia.tormiaacÍon  detacampafia  de  Italia,  quite  á  la  eorrespoUT 
deneia  da  nneslro  apraclaUe  oompaftero  una  parte  de  su  intena  de 
earlosMsd,  le  queda  liaslaoie  faiteréa  atealilico  y  profesiooal  pan. 
que  lajHiblíquenoa  con  satisHuscioo,  seguros  de  qoe  ha  de  ágradtr 
i  BoastroB  lectores. 
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Sr.  0.  Hiotsto  Léúát. 

•    frufOftl  Pmia,  Géa6?a  y  jalio  8  de  1859. 

Hay  Sr.  mió  de  mi  mayor  consideración;  habrá  V.  estrañado  quitá  mí  ú- 
jMRi»,  ptr»lileii|iraBt»'MMtiveiicirá  CMiidoMpi  «»ld^a  h»  mupkÉáú  •! 
Umpp  dMde  inf  Hegadi»  de  no  teber  mtMMtát  coia  notaUe  ImU  abnt 

que  pueda  publicarse  coa  el  objelo  de  auroeotar  el  círculo  do  los  coDociroieQlM* 
médicos.  El  16  del  pasado  visUe  fwr  prímpn  ret  el  liospílal  milií  tr  de  San 
Teodoro. . Dirigido  (>orel  Ür.  Nicolí^  Bonaventurn,  médico  de  üivisioo,  su^^e- 
to  «pveeiabte  i  qolen  Aabo  I»  mijom  it«iieio»es;  por  mi  DOtida,  «Maríbl  tn* 
bteo  «I8r.  Arcliit  á  Turin  ddddeen  la  tetuiNdid  w  gnfei  M  botpiulttfltlar; 
pero  aun  no  lie  recibido  su  contostacion. 

En  las  varias  veces  que  Iic  tenido  el  honor  de  liablar  con  el  Dr.  Bonaven* 
t^ra  ,  he  podido  apreciar  baslaule  la  situación  del  cuerpo  de  Sanidad  lüU- 
taren  Cordeft»,  el  cual  neoesila  reformas  qoe  ttgm  la  opfnldii  de  dlclie  léBer 
son  indi^pensakles  pare  que oeufM  elitigar  que  le  corresponde  en  el  ejéreíte 
donde  está  hoy  prestando  muy  gra!Kl"'= 'servicios,  que  obligarán  al  gobier- 
no á  accederá  las  justas  razones  que  militan  para  la  reforma.  Un.i  de  «115  ne- 
cesidades ei  el  abono  de  lo:i  «íios  de  carrera  que  iio  tienen  ,  olra  el  sacarlo  de 
la  tutela  de  un  gefe  superior  que  es  médico  de  cámara  y  no  ha  sido  niBtar,  otra 
el  anmenlo  det  aoeldo  en  todas  las  clases  pues  es  corto,  y  la  mejora  de  retiro, 
corao  asimismo,  un  rf^phmenlo  especial  del  de  Sanidad  naval  cuyos  indivi- 
duos hoy  están  eu  ei  escalufun  délos  de  tierra,  donde  bacen  el  servicio  cuan- 
do eslan  ea  puerto  ú  desaatbarcadoa;  los  30  que  hoy  eslau  asignados  ált  ma- 
rina, ae  saben  cuando  llega  la  bon  detsceoder  por  ue  haber  oh  qneúa 
cele  geléy  único  empleo  de  ase^iso.  Vistas  las  cosas  de  este  modo  que  es  el 
Terdadero,  nnla  tienen  que  envidiarles  loe  médicos  eí^abolee  de  Sanidad  MUi- 
tsr  y  de  ia  Armad  i. 

El  hospital  miiiur  de  Suii  Teodoro,  cuyo  ediücio  íucun  auuguo  mooas> 
lirfn,  ee  bnlanie  capaz,  no  bajando  dn  MO  loi  enfemmqne  se  eslstett  en  d, 
per  14  médicos  eiviles,  pues  loe  del  cuerpo  de  Sanidad,  están  todos  en  el  csm* 
pamcnto  y  aun  hay  falta  iIp  ;n>rsonnl  pu^^  «o!o  los  bos|iílaiC9  doAl^isndrie  f 
Turin,  asi  como  este,  tienen  un  director  medico  de  división. 

En  el  mismo  caso  se  bailau  los  b  hospitales  que  han  esublecido  loi  franco* 
SOS  en  GénoTs,  el  de  San  Benigno,  edilieio  noevo  destinado  i  eusrtd;  tiene  doe 
■édtaei  gares,  y  18  eifílas ;  oántienn  diariamente  mo,  á  2060  Mdee»  pein 
hay  un  Mítcma  que  no  creo  sea  muy  ventajoso  para  el  .e&fermo,  y  consiste 
en  que  ia  admuuslracíon  militar,  que  todavía  manda  en  Francia  en  to  reía- 
iivo  ¿sanidad,  lo  que  no  envidio  i  los  médicos  franceses,  dispone  casi  todtfl 
ioadlH  la  salida  pare  Frénele  delM>0,900  ó3M  heridos  tegun  le  eapachM 
del  buque  de  vapor  que  esta  listo  para  salir;  y  solo  pregunta  i  los  Gefes  de 
sanidad  cunntos  dehen  ir  en  oams  para  pmpaiulesá  bordo«  ydusntOiin4i»oe* 
eeaiUfl  de  esta  comodidad*  .  . 

De  aqui  podrá  V.  Inferir  Us  eooaecneneias  de  lo.'i  qoe  en  lóedlt  de  su  cnra- 
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oiM  liiQto  que  emprtnder  un  Tüje  por  mar  innque  de  14  ham,  io  a»s,  do 
Jifirti  delawBrini  niolaillti  por  tonfnblftda  la  mImÍmi. 

Ba  d  hB^illal  Wantm  y  «b  ai  Sarda,  kay  niay  homm  fnkmns  cifílaa 
y  «ntre  elloa  aiealanlaa  oparadaraa,  ooyt  daiirasa  ha  padUa  piawaiiciir  alga» 

BW  veces. 

Remito  á  V.  un  asUdilo  por  el  que  tendrá  es  coooeimieolo  ,dei  ua&te|{o 
dlirioqoe  bay  aquí  da  ImtíiIoi  ,  pues  poco  bajé  la  cifra  dalaa.aibtaatai  asW 
baqiilalaa  nliaado  lanibt  «ooio  antiaa  díarMOMÍit¿  Saf  .  da      8»  S. 

Jmí  ifarte  Suoraa 

£(eisUmcia  de  herido»  en  los  hospitales  franceses  de  Genova  en  el 

día  7  de  jtt4to. 

>    .    1  ...       .'í  '  '  ' 

Saa  Becügoo,  500  Iriaeaiai»  1000^  auatriioaa,  addiaaa  dvjiai  iS» 

Seminario,  400  fraoceses:  médicos  i3 

Colagio  Daeiooal,  300  fraace^es,  i 00  austríaco*»  |nódÍG0t..l4. , 

Saa  Silmlre,  200  fraoceser,  mé4icos  3.^  , 
,  U  Vm,  180  auttriwMM»  l{fO  íyincjnt  é  ilaliaM%ittMÍ09lft8,  , 
.,.,.,TMtf.da,Miloa,»^^  


De  uoa  estensa  y  bien  cone  ebida  carta  que,  como  otras  roucbas,  se  dos  ba 
dbQlda  por  qb  apnebUa  conpiilaio»  aabra  aannu»  prolHiooalaa»  tomamos  al^ 
gOBM  pinaCoa  qoa  Inaartanot  I  oaDlinoaeian;  ana  aantidai  iraaaa  lafalaa  da- 
ramente  el  profundo  díí^gusio  que  esperimenla  el  oficial  de  Sanidad,  al  ver  que 
tnxurrf  pre<;uroso  el  tiempo  sin  que  las  quejas  justas  qne  tantas  veces  hemos 
pelentíudo  al  gobjemo,  sean  por  él  atendidas,  sobre  el  vital  asunto  de  ios  siete 
alaa  da  asIndiéaabaMdoa  amas  pací  daiaohaa  pasivoe,  y  qoa  ÍQsroii  soprini*^ 
dos  par  «II  éserafs  qaaaspen  fodwia  sa  apralneioB  de  tas  atiM  padanadsl' 
Bsiado,  y  rprir*  <;in  pmhnT-^,  viene  prodadando  lodis  sos  btalaa  eonseenauafai' 

desde  íl  rnoaif'nto  fjuf  pnWlrd, 

'  Ahora  mas  que  nunca  esperamos  con  Liados  en  qne  ia  escasez  de  profesores 
^  aa  pfaseDtan  dconeiiraa  par  ana  y  por  olía  la  enidadesa  ataodaa 
aao  que  se  iateraaaan  Meo  da  aaeslia  insiilalo  al  dignisimo  general  ema^ 
pdo  d**!  mini.^tnrin  dp  In  On-rm,  han  de  dar  por  resoltado  h  rnnrisioo  de  esta 
y  otras  importantes  mejoras  bien  nece<;arias  sise  quiere  llegar  á  coosegoirun 
bríllaote  personal  en  el  Cuerpo  á  que  nos  booramns  pertenecer. 

aAn  awsado  laa  cbouMsISMiss  fnaieilaiaB  poea  ni  aparfdéa  {la  dd  Hi* 
aoftUL  DB  Sarim»)  astas  mismu  circaostaoetas  han  dado  desgndlÉaMtla 
«Ndfa  pan  pvUiaar,  wkdíi  |  ata»  día,  hniaasaá  artiaaiMflslM  na  aaoaia, 
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^|MB|  ili tMOOr  deqncarrir  «n  eii^newn,  pu*!d«  MtnHH0*48  ^ááéwmmH 

para  p!  Cnorpo  fin  Saniíiiiil  militar  Comprfiniinráii  Vdí  que  me  fn^ro  í»sc<»«}- 
vttneole  á  ta  denegaciua del  abono  di-  los  siete  años  de  cañ(?fa,  qm  anlea  se 
coooediaii,  para  los  efectos  de  8u  jubilación,  á  to«  oficUles  d«  e»te  cant  olvidado 
Cuerpo,  digno  por  ciarlo  do  mejor  toarlo 

'  •  Mnehis  Tont  m  be  preguntado  cosí  poAfii  ter  el  obj¿*o*do  osla  'toed^i,  y 
no  bft  saliido  Iñllarine  ninguna  eonieataeion  que  me  dejase  aatisfeel».  De  ella, 

lio  rcsuÚan  ventajas  de  interés  material;  es  decir,  no  veo  qm  pueda  iirof^tirir 
•¡conomias:  porqu»  el  personal  de  este  Cuerpo  es  muy  limiladu;  npenns  influye 
en  la  balanza  de  las  oí>ligaciune&  pasivas  del  Estado;  y,  si  attjunos  oficiales  ob- 
tiénen  li  jabllaebn,  cuentia  noa  adad  tan  afinzada,  ^nt  cüaftdó  «mpieiaQ  i 
gocar  del  deaean«o,  j  á  saborear  el  HMreeido  premio,  jualfainiamonio  ganado  per 
na  dilítado  periodo  de  penatídadei,  trabajos  ;  no  eaca«ee  Ncrífitioa,  lltgait 
muerte  implacable,  y  corta  el  frágil  hito  de  uii;i  vMji  efímera,  precarfi  y  llena 
de  achaques  ¡Cuan  pocos  son  lo«  que  tienen  la  muerte  de  alcanzar  y  gozar  esle 
premio,  ni  aun  fu  dicíma  parte  del  tiempo  de  su  vida!  Los  estados  nécrológi* 
eee,  eafloperatlfea  entre  .laa  profeafénea  mddleaa  j  fae-  danéa  tamoa  éet  tabar 
iiumano.  noe  din  vDt  iioteble  deapnporeion,  eh  'desventaja  de  aquéllas.  La  vida 
del  médico  es  corta,  cortí-íimí  y  lo  mticho  mis  l.i  dol  médico  mlHtar.  ¿Que 
Re  quiere,  qit«í  iolf^nta  pues,  con  quitar  á  los  ofícinlcs  de  Sanidad  militar  la 
única  garantía  que,  para  ingresar  en  el  Cuerpo,  se  los  había  ofrecido? 

Carecieodo  de  importancia  esta  cuestión  mirada  bajo  ei  punto  de  vista  del 
Intorfe  económico,  porque  por  af  mtama  ae  reanelte,  no  aabeinos  que  giro  derla: 
pon  ae  neo  realate;  ea  impoeiUa,  no  qoeremoa  creer  qoe  el  objeto  del  gobierno 

<eíi,  si  no  lina  falta  completa  de  protección,  un  marcado  ¡ndiferentí-iímo,  ó  un 
pensamiento  d<;pr(>«ivo  hacía  una  clase  dignísima  y  acreedora,  bajo  todos  con- 
ceplps,  á  su  paternal  amparo.  No:  esto  es  imposible.  Los  gobíertios  ilustrados  no 
tieneo  mlpu  apasioiiadae.  La  arbitraijjedad  no  es  propia  de  un  gobierno  justo. 

'  Pnr  otra  parto,  ea  Man  cwaoeidt  j  nnniaeatñ  It  «ite  iniaion  del  oliciaK^ 
Sialdad  Militar,  pan  ^neao  le  abaadooo  de  una  manera  íropremediuda. 
inlprf»;p>;  qwf  le  están  encomendados,  se  sobreponen  á  tni  ví  ios  den)í^  d^l  e?- 
tado.  Si  el  médico  castrense  vela  por  la  salud  y  robustex  del  soldado,  y  le  atien- 
da y  Hicosre  en  bUü  enfermedades  Yeso,  pues,  que  la  importjincia  de  estos  iii- 
temea  redaman  gannllaa,  ai  han  de  cumplirae  de^oenle.  Bn  «Irea  canema» 
Jiasia  una  medianía  pera  Ifenar  eíertas  obligaciones:  y  oaUa  no  aeaelkftoen 
debidamente  en  un  Cuerpo  que,  como  el  de  Sanidad  Militar,  requiere  conoci- 
inieiilos  superiores  y  T!n:t  instrucción  sólida,  variada  y  cztenen  Lus  garantías, 
en  esle  Cuerpo,  cslán  cu  razón  directa  do  ia  coiisideraQion  moral,  social,  ob- 
ciaJ  j  material  que  so  le  comsadan.  $¡  ealae  eon  imufioliMtea»  I04  eflcíelei  tMn' 
lajadoe  aprovecbaiifi  la  primer  ocaaien  qne  ee  lea  pna^nü  .pan  dilar  4  conna* 
ciar  un  destino  que  ni  los  eleva  ni  laeoÍMeo  paneiiir«-  Trwti  f eaieoianciat 

pon  las  que  de  esto  se  desprenden.  .  • 

$i  íüora  posible  deaenteuderse  «le  astas  y  otras  (piacbas  consideraeánaes ,  ^ 
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é»  Mis  Mdíái  wCmiMttto.M  émp  wJmiv  MB  INM  fBcdarís  el  rccnno  de  pro* 
KvnUr:  ¿Qué  razoo  hay  para  no  colocar  al  oficial  de  tanídad  al  tgual  de  otra^ 
clases  qm  ni  ti(>n*ín       cumplir  y  U  f>nar  deberé»  t«l  lignidoi»  oi  fM  MMdir  é 

objelus  tan  tr;isi:endentales?  i\o  v^mo-i  ninguna, 

Quisé  alu!icada  nuestra  iioagioa  cmo,  preocupada  con  Uo  rudo  g(>ip<^,  se  balia 
alMiad»óeiega,  y  carece,  por  la  wImbi  w>>  Jrt  ■■WaH  crUerio,  part  n* 
Im  aprecitf  lae  feotajw  4fl  va»  mcMi,  qm,  apeeir  del  Ifempe  irascurrhk», 

<^íí:u*'  nrríctiinrfíinn'í  ron  rrcricntE»  in-;¡;t*'nf in.  Nnf?fro  crntiinirntn  r::(in  ^ez 
rtiayor  al  ver  que  el  tiempo  paíia,  qm  mún  se  re^ut^lvc,  v  sigue  en  Tigor  ei  de- 
creto de  la  deaegacioo  de  uu  aiaoiio,  que  no«  parece  á  lodaj;  luce«  justo  j  baala 
waemih.  AQhalmtfli  y  ■HAagciiadM  Ma  pfi¡|«iiaiim  iki  CMir;  ipoédteflú 

gi§íirtMiB»  dadoitr  noelio  Utunpoi?  Monoa  qnada  mn  «apenan  coii- 

aaMoft  fue  nos  responda; « la  justfda  b  dffi- » 

Al  ffir  prinrípfo  á  esta  caria  únícampnfc  me  prnpuee,  estlmaMeí  compaña- 
ro^,  ( tivi  irfi  V(ÍÑ.  mis  plácem«^í  pr  su  noble  empresn,  y  mi  voto  de  gratitud» 
que,  aunque  de  un  oficial,  el  mu  iiumilde  dei  Cuerpo,  creo  apreciará q  Vds  , 
porque  aito  éel  emuD.  Eite  era  mf  ofifeto  etbldslfa;  pero,  quien  puede  érale* 
nei  lus  impQleei  de  una  plama  que  «f^crlbe  «nvoelle  en  lis  e¿eeliMiei  de  laoí  re> 
eÍMrdo  que  atormenta  ato  cesar  mi  espíritu  t 

Ruego  á  Vds.  quo  se  sirvan  díspemarme,  j  diainnlac  la  falta  de  eueUtnd  gon 
tengan  nía  apreciacfonoa.» 


cuna. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  lo  nbn  piibliciili  pnr  el  avonlnjirio  Dr.  Don 
Auioaio  Marques,  di>ítinguii1o  mé  iico  daSam  laii  mtiiiar  en  el  ejercito  Porlupue*, 
como  resuUa<1o  de  una  cocni»ioa  médiM^mililar  que  le  fué  coaflada  en  ei  año 
próximo  patado  por  el  HínlMcrie  de  h  Qmm  pm  flanenrrirel  Gongreae  nM« 
mólogo  de  Bruselas  al  que  pfeaenld  nnadelellida  bisto  in  1h  la  oftalma  militar 
sufrida  porei  eji;rciLo  de  nuestros  vecino-;;  aprnveclíando  el  resultado  de  h  rli'?- 
cttsion  aiii  orn<;i  «nada  con  motivo  de  este  trabajo  que  Im  merecido  el  lugar  pre- 
ferente en  ei  Compíe  reudu  de  hi  sesiones  que  celebró  aquella  ilustrada  reunión; 
para  {ttindneir  oitnlaa  mejoras  se  creyesen  aeeeaeriee,  ya  en  el  ecoarlelinieB- 
lo,  testnarln,  aUmentaeien  y  denaa  condiciones  que  pudieran  reconocerse  como 
«wn  pradodom  di  las  IwrMiaBlémiedid.  Om  eeaeíendaeiieftaeelriaeel 
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Sr.  Marques  un  estudio  definido  de  b  orgaritutcion  medico  militar  da  tos  Pmt» 
Pi^M,  4e  la  que  ofreció  ¿  su  gobitroo  dm  reiacioo  dcultada.  fc.xamiDó despees  per- 
Wülnli  ttmbiwi  la  organimiaB  ttMÜMiiliUtar  j  h  HMMtiM'tlI  IttMipMlk* 
iMnUiiaiMatIngItlamyIleIgMaifttMMtoMCi  •VétfminmamétlikgiMn 
«lo  su  nacíoa  «ibMffl ««altado  de  tas  iiiTestigaciones  que  merecieaea  na»  pfif«. 
reate  estudio  por  su  rftrtmoci'in  utilidn^l.  Pur  úllirnn  el  Sr.  Míirqiifs  tuvo  la  co- 
núaioi)  de  estudiar  la  utilidad  que  los  bospiiales  miUtaras  en  Francia  hubieran  sa- 
cado 4a  laa  serviciQ»  praatados  por  las  bermauas  de  ia  Caridad,  analixanda  ai  airia 
é■0'fefl^|Of•illMllcir  Igaalnalomaolaalioaiii^^  • 

Desempeñado:;  eatos  cuatro  puntoa  ofíoiales,  por  el  Sr.  Marqu^ts,  con  fl  bwn 
tálenlo  que  (lisiingue  á  nueslro  compañero  de  Jas  inárjeiie<í  de!  Tajo,  emprende  en 
su  obra  un  estudio  tnétlico  de  ia  Ciudad  de  U)Odre&,  tanto  mas  prorecboso  para 
BOÍolriaa,  enanto  om  aa  nanoa  eoiMcMa  asta  «iiidad  y  suaaHaUMiaiailaa  mt^ 
aaa  qua  los  da  Franeía,  Balgica  j  Atamaoia;  por  alia  aotratodai  loa  poQtaa  4^ 
abraza  la  olira  da  qoa  naa  aeopaM»  aa  oito  alqua  lianaa  Mdo  eos  m|W  foto» 
res. 

Conduje  por  úlliox»  aoaliiando  las  atahulaocia-s  belga  j  kaoceaa  eo  soa  mas 
nintieiaaoi  d^llaa. 

Nbaolroa  al'jiar  da  aaU  obra  una  afonda  noiída»  nos  rawrvamoa  an  námm 

para  daspues  de  mayor  estudio,  concluyendo  por  recomendar  eficazmente  su  lee* 
tun  á  nn«»tloa  oompafiaro^  qua  bao  da  aocootnr  ao  alia  boeoa  x  auradabla  ioa- 

ifucciou. 


Tratamiento  del  autrax  por  el  seda!. — Mr.  BuissoD,  deBurdeo?,  sronseja  tra- 
tar el  aulrax  introduciendo  una  media  en  forma  de  sedal  atravesando  ia  basa  dal 
tonor.  Esta  uueva  terapéutica  ea  nulable,  á  lo  que  be  asegura,  no  solo  por  la  fo* 
pMaa  aa  ia  cofaoioo,  aino  qoa  lanM»  forlft  oaeaaaa  daaafdBim  «na  ocari^ 

(iriijoiiiiiail.4flol2lraii.) 


Curiosa  ukuUttí^dé  lo  gxurra  de  Onente.—Heridas  de  cabeza  por  arma  de 
AMgOb  Batao  eaaei  por  ftaple  contoitoii  aneottMaroo  8  anlmttoa.  Dé  fraatnra 
dal.fifaoai  alo  dopiaiion  «pnarfotte  $t  eHNM,  t3  annrtos.  Fractura  aoo  depra- 

aM  7  desordenes  dala  sensibilidad  Ti  cssos,  53  muerto*.  Heridas;  prnetrantes  del 
cráneo  «7  todos  fallecieron.  En  19  casos  de  perforac¡i»n  del  cráneo  ni  uno  íoIo 
pudo  s«lvarse.  £i  trepano  se  aplicó  en  28  ocasiona  obteai«Adosa  4  curaciones. 
(a«iafe0lMi.) 


i\ítiewi  ]^y9Uü.^£\  Gorraspanaal  del  Bawt  al  ocuparse  da  nal  filil» 
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•1  boaptui  de  Pavú  en  dfmáe  babia  «uetaiMAwMrtrfliM^te^«  #1 

íImi  «Mea  M  su  Imm:  supéMM  <pit  f sU  dfspoaicioo  ^Nots  te  fl^i^tr  d  IM-- 

y#r  movimiento  In  hila,  proífncf  una  hpridn  mticbo  mas  grate  fju^ío?!  proyéC- 
\\\m  ordinarios;  pu«s  at  chocar  el  vértice  de  la  pirámide  i  uo  plauo  algo  resll- 
teote  j  aobr«  lodo  á  hueso,  la  base  se  abre  en  varios  ángulos  causando  estrago 


Hmm  frmümimtñ  pm*  Umiimltrmm  del  etoro/brmo.  ElDr»VNH 
iQpone  que  gracias  á  su  proceder  se  resuelven  todas  las  diñcalladestan  sencillas 
ewno  pfifaTmenle.  El  enfermo  conserva  rorrplptnmpntr»  cprrsda  su  hora,  y  ha- 
eitndole  aspirar  el  cloroformo  por  uoa  de  las  teaiaoas  de  la  nariz  queda  la  otra 
MpItiHMililibMptnIiwIndaMaiie.  Sobrt  !•  cmm  m  apoft  «I  ctoi^» 
éá  Dr.  Flior»«ii  Im  i|«8  cowlgiiió  dOfObmiiMmiaiifvQQi  di  mmitét  ilaps 
npidto  j  coioplato  (O  EkkoUMit.) 


El  Espteialitta.—noj  empezará  á  publicarse  en  Madrid  con  esle  Ululo  un  p«* 
iMioe  quincenal  que  ba  da  ocuparse  preferaolMMoUi  éi  Itt  «il«Baf  ••bM-^tti^ 

(nflt,  (>fiülmolo§ia^  «oteiMdsdes  del  aparato  genito-urinario  y  enfermedadeaoir 
taneas.  El  Director  dH  nnevo  cofrade  lo  será  el  Sr.  D  Leoo  Checa  y  Uo^rigoez 
al  que  ofrecen  prestar  elicaz  ay  uda  numero^^o^  y  dislinguid<tt  colaboradores  asi 
españoles  como  estraogeros.  Constará  cdd^i  uurncro  del  £$feeiali*taáñ  16  pagir 
aif  jptraqiitnadaliittoilMci«M|waetí0M  que  piensa  pnhB«af  km  mmm^ 
ladas  laminas  qoo  lof  f«pni«iten  y  mníem.  S»  praoto  á» mivIhmim  éÍM 
reales  el  trimestre  y  fiO  por  rrtfiiio  año  en  el  estrangero  y  Ultramar.  Deseamos  ']w 
los  desvelos  del  Sr  Clieca,  y  los  trabajos  de  sus  colaboradore:?,  bieu  conocidos  y 
juslainenle  apreciados  eo  su  mayor  parta  oatra  la  juventud  médica  okenyaiv.  un 
tmpUio  rmUaio  m  prtmtkú  j^tocin^  y  ai»  j>f<ytg  wlÜiñH 


—La  impresión  del  Vade-roecum  del  Médico  miHtir  se  halla  tiraiinada:  «sti 

obra  en  ftslreroo  impt>rtante  para  e!  médico  milifar  ín  e«;  íambíen  para  todos  lo* 
qua  intervienen  en  loa  reconocimientos  y  declaración  de  quíntot,  asi  ante  los 
ajaolamlenlos  como  on  las  capitales  de  provincias. 

U  «bn  «nmta  te  no  tono  do  nt  do  BOO  paginasen  9^.  mayor,  riMteM 
preck»  «I  te  14  reales.  Loa  aoieritofM  qoft  91  hasMciUte  It  l^  paite  pwda^ 
iU'á  recoger  h  2*. 

En  Madrid,  librería  de  B^iilli,  cin  r.r:inaiia,  c:]sa  do!  editor,  lUnriltela  Tfl' 
uidad,  y  en  las  principales  librerías  de  las  demás  provincias. 
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Parque  sániíario,— ?:irfc^,  íopun  no*?  han  aí^ursflo ,  <]«e  fi  dirección, 
curiosa  de  poseer  cuantos  adeiautos  $c  hiúien  en  práctica,  Mibre  material  saDÍta- 
rio,  eo  otras  nacioues,  lua(iedi«lo  al  Mtrangero  y  espera  Mr  aean  prpato  remitidos 
\m  nflioraa  modelot  é»  anibatMiels,  «tal^,  cu|IUm  j  «rlolit  pw)|  ^  daipatt 
de  bien  examioidos  aquellos,  é  introduciendo  cuantas  modiGcaciones  se  entimAn 
justas  ó  haga  oecesaria  la  or^T(!iÍ7.;irio<i  de  nuestro  ejército  y  la'í  circunsiftnciaa 
especiales  de  nuestro  país,  puuda  procedet-^e  á  sti  couslruccioo  y  se  coa^iga  taa 
•calwdi  7  parléeU  ^w  mdt  tenginios  que  eaiídiHr  i  otros  paisM.  Esta  detor- 
nünteion  prudiMtisima  de  suyo,  ajenprá  nos  psi»ee  nai  aUl  abon  que  Itt 
giiprr^is  da  Crimea  é  Italia  han  sometido  i  prueba,  y  dado  repetidas  ocui^MS 
pau  que  los  iateligeotes  lisUen  qaixi  rautivo  de  provectiosas  rebrous.' 


Queját.  Parecennos  fundadas  las  que  nianifieslui  Ttrkwde  nuestros  compa« 
mTo^  de  íanídad  do  la  armada  ,  relativas  al  uiodo  como  se  les  obliga  á  incorpo- 
rarse á  su  nuevo  destino  cuando  son  trasladados  de  uno  á  olro  buque,  ya  por 
■iMaio,  ja  por  eoo? «oír  «si  il  nejor  wrvicio. 

-  Rmm  Mr  qie  al  m  «lléial  rnéU»  se.balh»  sapoogamot ,  en  «d  pnolo  del 
VedilerrliMt  y  es  «teMuido  á  loe  dspertainentos  del  Norte,  solo  puede  hftcer  n 
trMhcion  por  aunqoe  haya  de  esperar  dnrnfi te  mucho  tiempo  la  f)c??Íon 

de  hacerlo  en  buque  del  EálaJo  ó  de  particulares;  único  medio  de  que  se  le  abona 
el  piso  6  pas8ge«  que  podría  procurárselo  pronto  y  con  economía  haciéndolo 
qM  per  tiene ,  Iwy  qoe  eoii  lin  namereeoe  lee'  medtos  de  treslicfon,  en  lo 
cual  fanilaria  beneficio  la  adroinislracion  y  el  oficial :  también  es  sensible  que 
este  mi^rfío  (yf,r\n\  únicamente  reciba  gratificación  do  viaje  días  que  perma- 
nece embarcado;  y  no  los  quo  ínvoluntariameole  pasa  esperando  ocision  de  ba¡ 
Mrio»  siquisn  eelo  eei  Meo  eontit  su  voluntad  y  en  perjolck»  de  lus  SÓtereiei' 
«inám  per  le  4Mito  ebNfM  á  deien^wlsoe  eoperlons  á  M  redoclM 

B;»las  circunstaoctoi'y  Otras  que  le  refieren  al  servicio  en  los  arsenales,  hos- 
pitales etc  hacen  esperar  con  impaciencia  la  nueva  organitacíon  de  este  Cuer- 
po, cuyas  vacantes  no  se  cubrirán  ínterin  no  se  atiendan  como  merecen  los  ser- 
vidos del  médico  de  marina. 


MEMORIAL  DE  SANIDAD 

DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA. 


Cnalmeiiies  sékre  ta  m^iiueíM  éel  fiierpt. 

in. 

BscDtu  runncá  m  hbmguia  nurAi. 

El  Cuerpo  faoollaüvo  de  Sftoídad  militar,  sí  hade  tener  las  con- 
díciones  de  unidad  que  lanío  caraclerizan  á  ia  mayoría  de  (os  de- 

raas  insUlulos  milílarp^,  sí  lia  de  haber  regularidad  en  sus  arlos, 
pericia  y  proDtünd  en  sus  funciones,  requiere  el  planleamicnlo  de 
una  escuela  que  como  en  aquellos  se  de  á  su  inslruccioo  el  debido 
desarrollo  yamptíUid.  I,as  ini'iliij)ie'í  y  variadas  necesidades  que  el 
servicio  sanitario  de  ios  ejercilus  exige,  la  especialidad  de  su  desem- 
peflo,  y  la  trascendencia  dil  mas  ínslgnificanle  de  sus  actos  deman- 
dan una  dlencion  esmerada  por  parle  del  gobierno,  y  del  Cuerpo  do 
Sanidad,  celoes({utsiU),  si  uno  y  otro  lian  de  cumplir  fiel  y  esacla- 
menle  con  la  grave  respousabtiiddd  que  sobre  ellos  declina  la  vi- 
da de  laníos  millares  de  hombres  puestos  bajo  su  salvaguardia.  £1 
hombre  que  en  aras  de  l\  {  ilría  sacrifica  su  vida  y  su  independencia, 
ei  que  stí  ve  obligado  á  cuaibiar  la  paz  y  sosiego  de  su  boí;ar  por  los 
riesgos  y  peligros  del  militar,  tiene  un  derecho  que  la  civilización  de 
Dueslro  tiempo  le  otorga  para  ser  asistido  bien  y  cumplidamente,  así 
efi  sus  comunes  necesidades,  como  en  sus  dolencias.  Los  pueblos  que 
nafehaa  al  fireate  da  loa  adelantos  moderaos  asi  lo  baa  oomprendído» 
laéwpdoal  aoldada  de  eaaoto  ea  veoeater  á  aa  btenealar  material  y 
■Mal  lanío  anta  fierra  eomo  en  la  paz;  qoedamoa  aosolros  dele-- 
iidoa  «o  al  iMfImieito  progradra  da  mejoras  que  las  iwcesidadtt* 
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de  la  época  reclamao  y  tos  gobiernos  «aUsftÉceo,  sería  mnngua  á  que 
nadie,  lo  nsegnramiíí,  coDlribuirá.  Las  guerras  de  la  Francia  á  ú\tír 
mosdei  s¡f,'lü  pasii'lo  lifititíron  conocer  cuan  imperiosa  era  la  nocesítlad 
de  plantear  escii  ílas  médico-niililares  para  surlir  á  los  ején  iids  de 
entendidos  oíiciales  de  Sanidad,  que  llevasen  á  los  campaiupnln>  \<)h 
consut'lüs  de  la  cíuncia.  La  convención  nacional  por  decreta  de  7  de 
agosto  de  17!^3  a>í  lo  d(  iLM  minó,  iastituyetulo  en  los  hospitales  de  Li- 
le, M¿tz,  Strasbonrg  v  Touíon  dichas  escnelas,  y  la  ley  del  14  bru- 
marío,  aflo  111,  vino  a  r-míover  los  obstáculos  que  en  aquella  qíoca 
se  babian  prosenlado  á  su  instalación.  Los  mas  brillantes  resulta* 
dos  han  producido  las  nuevas  escuelas  de  Sanidad  de  Taris,  Monl- 
peller  y  Slrasbourg,  que  en  muy  pocos  años  babian  alcanzado  uoa 
importancia  oíeDlinca,  y  una  infinencia  tal  en  los  progresos  de  todos 
los  raiBOS  de  la  ciencia,  que  oonoa  pudieron  conseguirlo  en  el  mifeDio 
grado  ni  tas  antiguas  fiusitltades  de  medioloa,  ni  los  eolegtesde  6i* 
rnjia.  Las  dílerentes  ordenanzas  y  reglamentos  de  3Ó  de  diciembre 
de  1814,  17  dealiríide  1816,  18  de  setiembre  y  20  de  dideo* 
bre  de  1824»  et  de  1.*  de  abril  de  1831,  el  de  1836  y  otros  pos» 
terfores  ban  ido  mejorando  sucesivamente  este  ramo  importanifi 
de  la  medicina  militar,  siempre  en  consonancia  con  los  adelanta- 
mienios  de  la  ciencia  y  las  necesidades  de  los  ejércitos. 

Para  hacer  patente  la  conreniencia  de  una  escuela  médico-mi- 
litar, basta  observar  que  la  patología  médica  y  la  patología  qui- 
rúrgica del  ejército  ofrecen  circunstancias  del  lodo  especiales,  yá 
las  que  en  Jas  enseflanzas  civiles  se  presta  poca  ó  ninguna  atención- 
El  olicial  de  sanidad  debe  hacer  un  estudio  mucho  mas  detallado 
y  profundo  de  las  heridas,  cnf.M  medarhH  siíilílicas,  ocnlnrp*^  y  cutá- 
neas (pie  el  qne  se  hace  en  las  universidades;  debe  anipli  ir  sosco- 
nocimienlos  sfibre  las  enfermedades  simulable.s  y  las  que  pue- 
den producir  y  imnlennr  volunlariamenle;  debe  prestar  su  e.-p 
cial  atención  á  las  dolencias  que  son  peculiares  de  la  .'dad  del  sol- 
dado y  del  ré;?imeh  y  condiciones  de  la  milicia;  la  hiiiiene,  la  me- 
dicina le^il  militar  y  la  Cáladistica,  son  de  una  importancia  lal  tjue 
8U  simple  enunciación  basla  á  naestro  objelo.  Si  ¡mporlancia  lieoe 
lo  que  acabamos  deapunlJi  ,  !io  es  menor  ladel  servicio  sanilario  que 
«constituye  casi  por  si  solo  la  principal  misión  del  oficial  de  Sani- 
dad. A  este  servicio  corresponde  el  estudio  de  las  obiígaofunes  del 
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«¿cttco  milttir,.  m  fiuoiMet  eo  bespiteles,  e»  reglmíeiilos,  ntafcbai, 
ctntooM  f  formaeíop  «te  bospitoles  proví«oDal«i;  el  servioioeii 
oamptú»»  «Di|Nuii0olos»  hospital  de  sangre  y  ambulancias;  y  fn 
Maneta  dé  nlacíonarae  m  laa  aolorídad^,  gefes  y  oficiales  biÍ* 
lAaras,  GOQ  los  jefes  y  oficiales  de  Sanidad,  con  los  de  adminlsln- 
eioi,  autoridades  civiles  etc.  último,  la  escuela  pricüca  qut 
comprende  la  práctica  de  operaciones,  apositos  y  veodages;  la  prác* 
tica  de  servicio  de  hospilaled,  la  de  regimieolos  y  la  de  amiinlao* 
das:  y  el  servicio  de  plana  menor,  practicantes  y  enfermeros  coa  sns 
ejerdeios  correspondientes,  vienen  á  completar  el  coadro  de  esta  en- 
señanza tan  especial,  sin  la  ouat  los  profesores  ipie  hacen  sn  eotrada 
en  el  Cuerpo,  so  encuentran  privados  de  las  nociones  mas  vulgares  para 
el  desempeño  desucumelidocon  grave  perjuicio  del  crédito  del  Cuorpor 
y  del  servicio  dfl  ejército.  No  bastan  o!  cvlo  y  perseverancia  que  los^ 
oficiales  de  Sanidad  despliegan  para  ponerse  al  corriente  de  su  iiuev  a» 
dilicil  y  ooinplica  la  misión,  necesitan  una  insli  uccioM  fu  climinar  que 
les  ponga  á  salvo  de  errores,  ó  una  laraa  e9jK»rieiicía  qu!)  con  el  Iras- 
vv,y^>)  (híl  tiemfio  ?;ii^{iti?va  ;i  nqneMa.  \o  es  este  sin enilinrifo el  único 
(imlivo  (|uede  una  manera  ínijteriosa  vxi'yt  el  planteamiento  de  la  es- 
CH.'l  i  Médico-Mílilar:  hoy  tocamos  bien  dw  cerca  su  falta;  el  servicio^ 
«anilafio  del  ejército  se  resiente,  rail  quejas  se  elevan  por  todas  par- 
les, y  enli-eianl»,  el  soldado  en  las  lilas  y  en  los  liospilales  carecedel 
completo  de.suasislenciufacuUaliva.  linvalde  se  liac^n  repelidos  lla- 
mamientos por  medio  de  concursos:  el  personal  disminuye  y  las  ne-^ 
cesidadea  del  ejército  anmentan:  tal  dloacion  es  gravísima,  no  ta» 
solo  en  si,  sino  por  tas  circunstancias  en  que  la  Europa  se  halla,  y  ei 
remediarlo  en  deber  grave  é  intransferible  del  gobierno.  Los  plana- 
de  médicos  de  enlrada  estan  tadfts  en  ta  península  servidas  por  I»* 
eultaUvea  clvitas;  y  los  batallones  provinciales  servi<los  por  prefe-- 
sores  civiles;  muchos  de  nuestros  rágimientos  setvidoe  por  civiles^ 
y  oUns  variea  se  ven  desempefiadcs  por  tos  ofleihics  de  siniidod  qoa 
ae  haltan  de  guarnición  en  el  mismo  punto  donde  esta  el  regimieat»- 
vaomile.  EÉtos  hechos  son  el  mas  elocuente-  lesUmonlo  de  nues- 
tras justas  niclamaciones,  y  el  no  remediarlos  induce  grave  res*» 
ponsabiiidad.  Les  ülllmos  eoneorsos  nos  han  dado  la  prueba  de  ta^ 
que  poitemoj  promeUmos  en  lo  sucesivo.  Udlórese  la  condición  de 
Cuerpo,  establézcase  la  escuela  de  medicina  militar,  jipie  dé  euU  mar*  <. 


Digitized  by  Google 


I 


m 

nerael  servicio  se  (iesempoflará  como  lo  czigea  los  adelantos  de  la 
época,  el  ejército  y  el  buen  nombre  del  Cuerpo. 

Ha  U  eseaela  de  mediclDa  militar  se  deben  eaaeltar  Im  telo  ht 
especialidades  del  ser?Ício  del  eOeial  de  sanidad;  de  esta  ONinera  la 
estancia  en  la  escuela  es  mas  corla,  y  los  profesores  que  en  ja  misma 
infpneseo,  una  vez  probada  su  apHlnd  oieatiftca  general,  pueden  de- 
sempeñar las  comisiones  que  en  el  hospital  se  le  confieran  con  be- 
neficio da  lii  asistenoia  de  los  enformos  y  del  lusIfBde  la  escoela. 

£1  personal  da  esta  escuela  que  desde  laego  se  pedia  llamar  de 
ampliación,  sería  por  este  motivo  reducido,  y  su  presupoeato  iasigllli- 
Hcantt  .  Un  gofo  de  escnela,  déla  clase  de  subinspectores,  cuatro 
profesores  catedráticos,  encargados  uno  do  la  Patología  militar,  oleo 
de  la  higiene,  medicina  legal  y  eiladistica,  otro  del  serTiclo  médico 
militar,  y  de  la  documentación  y  do  la  práctica,  de  operaciones  f 
del  servicio  de  ambulancias  otro,  \on  cuales  formarían  ia  planta 
(le  profesores  que  encarfiriflos  ih  visita  y  con  una  pequeña  gralififa- 
cion,noson  gravosos  al  presupuesto.  A  estos  cuatro  profesores  corres- 
ponderían olro>í  tres  auxiliaros  de  ia  escuela  de  la  clase  áfí  segun- 
dos ayu  I  in[.!>  que  suslitiiirian  á  ios  catedráticos  en  auscnci.is  y  en- 
e  rmedailes,  yncargánilose  ademán  dos  del  Museo  anaiúmiio,  y  el 
áltímo  de  la  escuela  de  practicantes  y  euferoieros ,  y  lodos  tres 
con  visita  de  enfermos  «n  el  establecimiento.  Habria  atiemas  li  s  de- 
pendientes subalternos  necesarios  sacados  (le  la  clase  desaniiarios. 

Para  verificar  su  ingreso  en  la  escuela  se  convocarían  á  ^blico 
eoQcurso  ios  doctores  o  licenciados  en  medicina  y  cirujia,  en  la  mis- 
ma forma  que  se  verifica  en  la  actualidad,  y  una  vez  admitidos  se 
edocariaQ  en  el  escaiafoa  de  aspirantes  segiin  sos  mírilos  reepeo» 
tiTos.  El  número  de  aspirantes  seria  igaalal  de  médioos  de  en- 
trada que  irian  ocupando  las  vacantes  de  estos  segnn  fneseo  orar» 
riendo.  A  estos  profesores  se  lea  asigaaria  no  sueldo  de  5,000  n. 
f  goiarian  de  todas  tas  ventajas  de  la  clase  nllilar  á  qne  se  asinüli* 
sen,  como  ia  de  snbtenieote.  Para  haoer  ¿tiles  ^osservicíea  mieniraa 
perOMinezoatt  en  la  esoneia,  se  dividirían  en  secciones  encargándoles 
da  las  autopsias,  formación  de  esladíslioas,  colección  do  hecboa  olí- 
lieos,  y  cooperación  en  los  trabajos  del  museo  anatómico.  En  un  aflo 
solar  le' podía  dar  por  terminada  ta  ampliación  de  su  instrocciaa 
■ladiMHmllilar. 
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Atcili  flMMn  ptnde  plailMiM  la  obowIé  «peeiil  oon  lil 
iMMiiia,  qae  solo  viene  á  ooeUr  al  erario  el  aneldo  de  loa  aspiraotes, 
Im  gnttiBieiooei  de  loa  profeaoree  dedtcadoa  k  la  eoaeflania  y  la 
dlfiNMoia ,  q«e  hay  entre  el  aoeklo  de  no  aoiédioo  auiliar »  y  el  de 
w  9.*  ayodame  qne  le  raenplaaaria  eo  la  visita  da  eafenDoe  que  boy 
tteaen  á  aa  oargo  eeioa  profeiorea  civiles.  Por  eoosignieDle  el  peno- 
wdáedioadoá  ta  eaaeoatta  en  la  eaeoela,  solo  taadria  de  eeale  la 
ioaigolficante  caatídad  de  8.366  rs.  aumeolaiido  á  cada  Frolfaser  Ga- 
tedralico  2000  rs.  de  graUfioaoioa.  De  eale  oiodo  el  ejército  ealaria. 
Ueo  iKrvído ,  y  el  Goerpo  podía  conlar  con  un  personal  idéoeo  y 
adeeiado  á  la  especialidad  de  su  aísloB,  satiafadeodoae  asi  aoa  no* 
esaldad  imperiosa,  en  otroa  países  leoonoeida,  y  en  nueatni  regli^ 
aséalo  OMUidada  ptaalear. 

El  tcf  oo*io  ijaiiüU  ¡Beái^Ji  del  hospiui  de  Madrid, 

Cesáreo  F.  de  Losada. 


Con  las  breves  indicaciones  que  preceden  relativas  a  la  utili  dá  d 
é  iiiipoi'laocia  que  uaa  escuela  de  lucdicina  miliUr  cre^Ja  en  Ma-> 
drill  pudiera  tener  para  dar  la  esteosioa  oecesaria  k  los  estudios 
peculiares  que  debe  cultivar  prefereateflieoteel  joven  oficial  de 
sanidad  aúlllar,  ponemos  término  á  nuestro  proyecto  de  reform» 
panel  cuerpo;  (1)  proyecto  que  sin  presumir  tiaya  de  adoptarse  tal 
y  como  nosotros  le  hemos  ooncetudOp  tiene  en  nuestra  opinión  la 
ventiya,  comoya  liemos  dicho  en  otra  ocasión,  de  condensar  eu  un 
inducido  espacio,  his  hidioaciones»  los  pensamientos  que  sobre  este 
importante  asunto  liemos  creído  podían  y  debían  otilixarse  entre  loa 
mnchca  señalados  por  varios  companeros,  y  espuestos,  ya  eo  arll- 
calos  especiales,  ya  en  cartas  y  conversaciones  de  pura  confianza. 

El  asunto,  delicado  de  suyo,  ha  debido  p?irecer  quizá  par»^ 
algunos  un  tanto  prolijo  en  su  desenvolvimiento,  y  eslcril,  desgra- 
ciadamente para  olro^,  porque  hasta  ahora  nuestras  quejas  no 
haa  sido  cierUmeote  atendidas,  uí  nuestras  indioacioocs  bao  ha- 

(f)  Es  para  nosotros  innecesario  advertir  que  al  ocapamos  ^  Cuerpo 
Saniiiad  Mililjir,  comprend-íinos  bajn  nsie  título,  á  la  seccinii  tic  farmacia,  así- 
Como  igiialineoU  á  oueslros  compalieros  de  la  Armada,,  oue^lros  deberes  como- 
noéttroa  denwfaot  m  los  raismos,  j  esl»  solidaridad  ni  Uen»  ni  pa^da  iismar 
asMpéita. 
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Hado,  al  parocer,  eco  en  el  punió  á  que  se  dirijian:  pero  nueslra 
misión  era  producirlas,  en  ¡oleren  del  cuerpo  estaba  el  formular- 
las;  Qo  bastaba  que  lodos  las  conociese mos,  era  indispensable  que 
ÉB  apreciara  conexaetiUid  Doeitra  sitttaoionan  rejiones  un  tentó 
apartedaa  de  nuestra  atmósfera  profeaioital,  esto  que  qnlsieramos 
luiber  oonsegnido,  no  es  posible  dé  ya  sos  primeroB  resallados  li 
bien  podíeranofl  sospechar  que  ni  beoMsaido  loe  últimos  ¡lara  coo- 
triboir  al  logro  de  tan  importante  objeto,  ni  quiiá  ba  sido  oom«' 
pletemeote  eslrano  este  periMleo  al  movimiento  ¿tvorable  qm  tiean 
po  baoe  viene  notendoee  en  el  departamento  de  la  gnenra  en  pro  de 
kw  intereses  materiales  de  nuestro  instílate  enana  maa  inmndiitaa 
aplicaciones  á  la  salml  del  soldado. 

Nadie  puede  desconocer  tampoco  que  coa  difieoKad  In  eonoe* 
sion  sigue  de  cerca  á  la  necesidad  espueste,  ya  porque  las  orgea-> 
oíaa  son  muchas,  y  entre  ellas  unas  mas  que  otras  preibrentes,  ya 
porque  es  indispensable  que  la  reelamacioo  lleve  el  peso  oücial, 
la  respetabilidad  en  fin  que  nosotros  no  podíamos  imprimir  á  nues- 
tras diarias  cuanto  justas  rocIamar'íoiKs.  Podriamb.>  corroborar  esta 
aserción  y  aun  alimentar  nueslra  esperanza  parangonando,  si  fuera 
posible  hacerlo  de  las  cosas  petjueftas  con  la=!  jTr^nílM^í  ,  nuestra 
tarea  hasta  hoy  cierlamcnle  esleríl,  ron  la  i]iit'  emprendió  mas 
de  Ireinfa  afios  hace,  el  eminente  cirujano  in^'les  Gullhrío  ,  en  sus 
coméntanos  sobro  la  cirujia  mililar,  entonces  pidió  para  ol  médico 
prerrogativas,  consideraciones  y  pu  aiitis  que  solo  ha  lugratlo  conse- 
guir hoy  el  cuerpo  de  sanidad  militar  y  de  la  armada  en  Inglater- 
ra, después  de  haber  jusliHcado  su  importante  iftision,  su  valor,  su 
abnegación  en  los  valles  de  Inkerman,  en  el  proceloso  mar  negro,  ó 
en  los  inhospitalarios  bosques  de  la  India. 

Hasta  boy  tas  páginas  del  Memoríal  no  podiao  ni  debian  es* 
eatimane  para  Indioar  los  articules  cuyo  objeto  era  deaancter 
un  beobo  InconTeniente  para  te  dignidad  del  oDclal  de  Sanldail 
militer»  esponer  sus  derecbos,  reclamar  contra  los  perjuicios,  ale- 
gar en  fin  el  cdmnio  de  poderosas  razones  quejostifioaa  cnan- 
to sóbreoste  parlioular  bemoe espookto :  era  este,  en  nuestra  opi- 
nión, una  de  las  ma»  Importantes  misiones  que  recibía  sobre  sí  el 
Memitríal  al  nacer,  que  ba  procurado  anuentemente  llenarla,  á  na- 
dte  cabe  duda,  qne  ba  tectlilado  tal  vez,  y  remo  rido  aomefesoa 
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ttiiátiilat  para  conaegiir  esto  mbelsdo  objtlo,  aomtto  nmu 

puedan  hacerio  presumir. 

De  cuantos  arlículos  han  vislo  la  !m7  -^nhu',  fsla  matoría  ya  en 
ei  Memorial,  ya  en  otrus  periódicos  mililares  ó  poli  lieos,  se  des- 
prenden  claramente  nueslras  iegilinuis  aajMracíooei  formuladas  por 
OOflipielo  í'a.<¡  en  cala  proposK'ion 

Midlanzaríun  tlet  Cuer¡)t>  ilc  Satmiad  del  Ejércilo  ij  Armada^ 
con  ifjitalcs  lirít'chos,  como  tiem  ij¡(iales  deberes,  re$pecio  de  íq$ 
dwas  cuerpos  ¡acultaiwos. 

Que  Doeslro»  jeíej  se  afanen,  sin  descanso,  por  conseguir  esta 
jusla  idenUfícaoioD,  que  por  ella  esponjaban  si  es  necesario,  no  solo  su 
descanso,  si ha.s la  su  posición  oficial;  que  no  pierdan  opoi  liini- 
dad  para  llevar  la  conviccioo  al  ánima  de  los  que  pueden  realizar 
«sle  nneslro  bello  dituierahm,  j  el  cuerpo  primero,  el  ejércUo 
4aftpues  y  la  aadon  al  íio,  sabnia  agradMeries  el  beneOo»  qw 
lodM  eMoealrea  ea  ta  aflaeneia  de  brtlIaatoB  jó? ene8  qaa  iiaa  ife 
aaaoarrlr  i  Ilaaar  kM  alares  que  piaduoa  lUarianaale  la  deaeraiaa 
motivaila  por  «I  deflalieato  que  ooaaíoiia  en  al  abaadoao  eo  que  ea 
ballaa  nao  y  oiro  ioalí lulo . 

* « 


EitiáHlica  BUiaaHHlílar. 

• 

Ed  los  números  T.  y  3°.  del  Memorial  ,  procuramos  trazar  á 
grandes  rasgos  las  condiciones  do  un  buen  síslema  esladíslico  ge- 
neral ,  cuyas  ba«es  íiplii*afliis  á  h  vida  del  soldado  propotcionns(»n  / 
medios  sf'guros  de  contar  esaclamenle  los  individuos  que  enfer- 
loando,  übtuLiiesen  su  curación,  ios  que  fallecieran,  o  iiecesilasen 
abandoaar  el  serviiio  por  íoulilidad  temporal  ó  deiiaiiiva.  Sin  el 
oonocimienlo  profunda,  esacto,  de  las  enfermedades  en  sus  d¡versa3 
especies  y  variedades ,  sin  el  número  fijo  de  los  soldados  enfermos 
ea  caJa  regimiento,  careciendo  di  los  anli'.i'JeíUcj,  que  se  relacio- 
nan coa  el  puula  de  rcsideuuid,  acaarLelamiento,  e&iátencia  colectiva 
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^  diseminada,  género  de  vida  mas  ó  menos  acÜTo,  y  otras  muchas 
oircuQstancias  inherentes  á  la  situación  de  las  tropas,  no  puede  po- 
s(»er<íR  ño  lina  estadística,  baso  h  mas  segura  de  fa  higiene  que 
ha  (lo  acnns  jiirsn,  nsi  como  tambicn  de  ios  hábitos  qiie,  se^a  laea-' 
periencia,  puedan  y  hayan  de  modifirarse. 

Entre  las  muchas  y  sabias  disfxjsií  ion*  s  que  díariamenle  plan- 
tea et  Gobierno  para  mejorar  las  condiciones  (Je  nuestro  pueblo,  tan 
"dócil  en  recibir  cuantas  mejoi  as  quieran  imponérsele,  descuella  una 
publicada  en  la  Gaceta  del  12  de  julio  último,  cuya  beneftca  influen- 
cia so  hará  sentir  pronto  en  la  aiiuiiuistracion  de  justicia,  conlribuí- 
rk  poderosamf»iití>  i  la  moralización  de  los  pueblos,  y  serrirá  tam- 
bién d  l<i  vez  paia  ilustrar  á  los  legisladores  en  la  mejor  confección 
de  sabios  códigos.  Hablamos  del  Real  Decreto  por  el  cual  se  ha  crea- 
do en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  una  sección  de  estadística 
criminal  de  todo  el  reino;  esta  acertada  medida  nos  ba  satisfecho 
lanío  mas,  onaolo  que  por  ella  abegabamoa  en  laa  prhneraa  pagioaa 

este  perlódíooéesnoslraiulo  áUi,  ea  niKsIraopiBloii  «oflcfeiileiiieiite. 
4|iieliiaaMsUea  nédioo-aiHitar  era  la  nu  asequible,  y  easnnio 
Krado  oecesaria,  para  el  ejéreilo. 

Mirase  por  alguies  altos  jefes  tfet  ejérenosino  eono  snpéríliio 
trabajo»  como  rednodaote  al  menos  la  lodagaeion  «laeta  de  los  hom- 
bres que  la  milicia  pierde,  sopuesto  que  el  Gobierno  oonoee  esn  pre- 
oision  estas  cifras  y  la  valoni  bien  el  estado  mayor.  CoDooemos 
el  laborioso  esmero  con  que  este  distinguido  instituto  loma  en  consi* 
deraoioa  asunto  tan  vital  pan  ¡el  e|éroltD;  hemos  admirado  la  con- 
cienzuda memoria  es  que  se  esponen  al  pormeaor  los  bombres  per^ 
•didos  por  cadaoQerpoeneltFascur5;o  ña  un  aflo;  pero  esto  que  solo 
abraza  las  bajas  ocun  i  las  en  la  Peaínsttia,  asi  todas  luces  insufi- 
«j«ite  para  el  médico  higienista,  por  mas  qne  se  considere  snScienla 
|»ara  otros  determinados  fínes. 

Sabemos  en  efecto  que  las  fuerzas  del  distrito  de  Navarra  han 
esperimentado  menos  pérflidas,  por  enfermedades,  que  las  de  Astu- 
rias, y  en  esta  provincia  habrán  sido  mas  aforlnnadas  que  en  An- 
<íalucia  ó  Valencia;  conoceremos  el  hecho  de  que  la  caballería,  dis- 
fruta de  mnjor  salud  que  la  infantería;  que  en  esta,  algunos  cuerpos 
éomo  ingenieros  tienen  uno  y  medio  de  pérdida  mas  que  un  numero 
4guai  de  soldados  cazadores:  lijase  por  el  estado  mayor  que  la  ca- 


Digitized  by  Google 


4M 

Mari»  da  It  cipiUnii  general  de  Aragón»  ha-  eoalado  nayor  lé- 
MTode  muertos  qae  cualquiera  olro  distrito:  pero  aemajantea  datof 
nadaenseftan»  viniiMido  á  ser  simptemeala  una  curiosa  noticia,  sin  que 
de  ella  obtengamos  la  útil  lección  que  se  podría  deducir  si  al  hecha 

acompañase  la  esposícion  delallada  de  cuantas  circunstancias  han 
concurrido  6  podiilo  Influir  en  la  produccioa  del  fenómeno:  no  basla 
conocerle  iiiiniíM  ií  amento,  hay  que  estudiar  sus  rnusa'?  generadoras  si 
se  bao  de  proponer  los  medios  que  corrijan  el  mal  y  límporrionen  el 
bien,  y  esto  en  cuestiones  médicas,  síiId  i-I  pvnit)  en  el  m  íe  puedo 
recctjerlas,  únicamente  los  hombres  iledicKids  a  inlerpi  eiar  los  he- 
chos científicos  son  capaces  de  consejil ú  k»  fácil  y  opoi  [unanienle. 
Lejos,  muy  lejos  de  neutros  la  idea  de  censurar  un  trabajo  l)ajo 
tantos  conceptos  laudable,  por  tantos  títulos  recomendable,  y  que 
tanto  enaltece  la  laboriosa  asiduidad  de  respetables  jefes  y  celosos 
elleialei,  omBlro  propósito  es  deneetnr  á  lu  peraonaa  qm  no  liem 
dUigeefoo  deMberio,  que  para  b  esladistlGa  médíea,  lolo  los  médi- 
cos, apoyados  elicaameiite  por  los  jetea  de  regimieoto,  pueden  apilnr 
dtfléimnterítlea  que  producen  le  inatraooion  neeegaiia  pen  qoe  la 
meien  obtenga  «no  de  loe  objetos  preferenlee  pera  qoe  sostiene  nn 
enerpo  de  médioes  qnese  arana  impaciente  cooperando  fustooo  ¿  eon- 
Mflvir  lan  importonte  resnllodo. 

Hn  eensegnir  este  objeto  se  oCreoea  do9  aistemae  de  paro  pro- 
oedimiento,  es  tnidad;  pero  qoe  en  la  adopcíoa  de  ano  ú  olro  de 
eOos,  estriba  qnisi  el  ooosegoir  nn  boen  resaltado  d  ver  ftwlrarse 
eooM»  baste  ahora  las  ñas  halagtteftas  esperanzas. 

Consiste  el  primaro  en  que  loa  médicos  de  regimiento  y  loada 
hospital  formen  sus  enadroa estadísticos  OMnsnales  remitiéndolos  opor-* 
Umamenle  á  la  sabínspeecioii  que  ordena  y  metodiza  estos  elemen- 
tos para  remitir  también  uno  oolectivo  ¿  la  dirección  general,  quo 
gnaidaodo  los  de  cada  distrito,  proporcionan  al  fin  del  año  un  cuadro 
general  de  !a<5  bajas  experimentada'?  por  el  ejército,  con  espresion  de 
cnanlas  nolicias  puedan  importar  al  médico  y  al  economista,  en  sus 
ulteriores  estudios  aconsejando  los  mas  sanos  preceptos  seguolo  que 
eosefie  la  esporicDcia  y  demuestren  los  números. 

Este  procediniiento  se  ha  ensayado  con  escasa  fortuna,  pues  de 
los  cuerpos  sereuailen  lenla  é  incompletameDle  los  datos  a  las  jefa- 
turas de  distrito  eo  ias  que  se  aglomeran  estos  con  ülroí»  muchos 
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a*iintf>«?  de  iir<TenU' (iespacho,  y  ya  por  faltar  ó  llcfiar  tarde  aigonos 
estados,  ya  por  otras  causa-^  bfen  fícnp<5  de  apreciar,  retnrffase  fn- 
definidamenln  su  ordonacion,  ejecutada  por  un  personal  escaso  y  sin 
el  pnwiso  hábito,  en  muchas  ocnsjones,  parn  nfgnfios  de  eslaindoto 
que  se  realizan  al  fin  imperfeclamnnle  llevando  una  hase  viciosa  á  I» 
Dirección,  que  en  no  pocas  ocasione*;  ni  ro^ípoTisnbiiidad  puedo  exí^'ír 
á  los  morosos,  por  ser  de  lodo  punto  imposible  la  ¡nda^cion  de  lo 
ftcurridn  \  crrandes  distancian.  La  compulsación  de  antecedentes  que 
seconservaii  <  nmny  diver^ü->  ¡tiinios,  es  también  embarasrosa;  hay  en 
este  sistema  <i[ra  grave  diíictiU.ul  que  seria  por  si  sola  suficiente  á 
desacrediiarl ',  suponiendo  todas  las  demás  fáciles  de  allanar:  nm 
refíírimoí  al  c.iráijterqne  cada  j:?fepucdi^  dará  su  Inibajo,  buenos  lodos 
si  se  quiere,  en  particular,  pero  que  en  la  dirección  es  necesario,  si- 
quiera para  armonizarlos,  un  nuevo  é  improbo  trabajo  mas  diOeil 
^8  Ui  seria  la  -sislenatitaolofi  de  dato»  individuales  primíttToe. 

Téngase  por  fin  en  eoenla  que  los  trabajos  estadísticos  exigen 
ma  ioslmocíon  estadal,  que  ol  lodos  paedeo  alcantarla,  oieaposi- 
Irie  exigiría  i  liombres  dedicados  á  tan  div«rso  género  de  estadios. 
Asi  como  es  raell  lialiar  noo  ó  dos  oficiales  eptos  para  organbar 
y  de^paobar  dignamente  este  imporlaate  negociado  en  una  ofltrina 
oentral,  pareoenos  dificU  y  hasta  Imposible  oonsegnír  una  aeoolend» 
oslaeapdolaiidad  en  cada  jefiitQra  de  Sanidad,  flé  aqol  pnea  algu- 
nas, sino  todas,  las  monas  que  nos  ha  inetlnado  á  adoptar  oomo  me» 
jorel  segundo  sisloma. 

Después  de  bien  meditado  nn  modelo  de  estados  que,  conteniea- 
do  las  mas  precisas  noticias,  80  abrazase  nftogURa  difieil  mlmieiosÍ-> 
^ad,  se  entrt'garian  á  los  cuerpos  y  hospitales,  para  que  meo8(ml« 
mente,  e)  oficial  da  Sanidad  de  cada  batallón,  y  el  jefe  do  cada  sa- 
la, remitieran  á  la  Dirección  el  resultado  de  sus  observaciones;  estoo 
dalos  serian  ealudiados  por  la  comisión  centraljwseedora  de  conoci- 
mientos csp'Tiales.  Este  procedimiento  es,  nn  snlo  fácil,  sino  breve  y, 
económico,  yá  la  parqu^í  propon^fonn  mas  exav'Ulud,  cansa  tanihii'n 
menos  niolf^slias.  La<í  fallas  por  otra  parte  caso  de  comoter-e  se- 
rian notadas  en  l.i  Dirección  que  podria  en  tal  caso  corrcjit  ías,  ya 
fuesen  efecto  da  morosidad,  ya  pnr  po  o  "smero  o  inexactitud,  recur- 
riendo para  este  último  caso  á  la  (]ir¿>  -ion  del  arma  á  que  perle- 
Büciesu  el  cuarpo  objeto  del  oslado  someládo  á  c&ludio. 
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Si  01 4  todas  loóos  moesarlo  oiigaoíaur  oote  ramo  pira  om- 
Iro  cyéroito  poaiitsoiar,  os  lo  macho  mas  jiara  el  boea  gobteroo  dá^ 
mioisIraUTo  .  militar  de  aaeslras  posesiOM  oa  el  Aiüa,  Afrieay 
Amérioa.  Antiguoi  seAores  do  oaas  f  otras,  y  los  primen»  poseedo- 
ras de  esta  ditima,  qolzi  somos  también  la  dniea  naoloa  ^  «igoe 
maodaiido  alll  so  ejéroito  y  permitiendo  6  ptoviicando  la  emígimoloa 
de  numerosos  colonos  trasladados  4  oo  país  insalubre  sin  mas  o^ 
oocímienlü  que  lus  surntoislrado-;  por  I.i  ruUoa,  los  recíbitlos  en  ooar 
priclíca  vulgar,  6  los  que  praseribon  iaoiega  oeoesidad  ó  U  sérüida 
avaricia. 

Si  como  parecen  demoitrarlo  imporlanles  y  mínuclosofi  trabajos 
estadísticos  es  un  error  tú  siipueslo  cosmopolilisraa  (i  *  Malte-Brun^ 
lomado  en  absoluto,  ai  ia  pobl;íCir>n  europea  civil  o  milildr  no  al- 
canza á  perpetuarse  en  los  climas  cálidos  mus  aih'i  una  t'>rc<Ta 
generación,  aun  lo  nada  la  úiil  precaución  di»  itiibit  tr  los  punlo>  luds 
elevados,  sobre  el  nivel  de!  m  ir,  y  encarjí.ir  ííI  cultivo  de  la  Uena  á 
ütrii  raza,  y  si,  íinaluiünLe,  U  uiorUili u  I  eti  (os  ejércitos,  como  con- 
éHoaencia  del  cliiiu  cáliilo,  aununla  cu  proporción  de  su  n^ayor  per- 
iitiinisnciu  en  ellos,  len^'uxis  en  esle  caso  un  livíclio  lio  la  mas  alta sig- 
DÜIcacion  cicnlílica,  al  paso  que  üuubÍL'n  dt\  mucha  gr«ivcdad  social, 
eo  desacuerdo  con  nuesUa  práctica  ordinaria. 

Piara  alumnos  gobiernos  esta  doctríoa  está  ya  sancionada  por  tan^ . 
namerosos  hechos  espeHmentales,  que  la  legislación  y  disposieloneseor 
el  relevo  de  sus  tropas  si<]uiera  pcrteoezcao  4  las  razas  mejor  adapta*- 
das  mas  ioinoaes  en  semejantes  climas,  so  ha  reducido  4  tres  aAos  en 
ves  de  oeie  é  de  na  periodo  indefinido  como  lo  seguimos  haciendo  no- 
sotros, quiz4  ea  dafio  de  nuestra  población  harto  mermada  ya;  esto^ 
ocasiona  4  ta  vei  notable  perjuicio  en  la  parle  económíeo-^minis* 
Iratiya.  Digamos  slfrembsiigoqae  no  está  para  todos  ta»  ofaramenle 
resuelto  el  4rduo>  problen»  de  la  aclimatación,  y  que  por  mas  que 
se  haya  aplicado  en- el  sentido  qne  quiere  Mr.  Boodin,  no  solo  Prao- 
ola,  sino  que  también  ta  refleiiva  Inglaterra,  necesilan  todaviir 
iinefoe  estudios,  mayores  periodos  de  tiempo  para  recoger  hechos, 
que  mereican  eampÚda  fé. 

Al  paso.que  oirás  naciones,  como  laGran-Bretafta,ban  procurado^ 
oooooer  y  remediar  los  estragos  de!  clima  cálidoea  ios  ejércitos  euro^ 
pttoe  y  eo  laspoblacion'is  qne  se  tmsladaoalli  paraootcmizar:  nosotros. 
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mandundo,  de  los  primeros,  Mudo  la  Bieeiidad  lo  re- 
«lUDa,  y  permiUendo  ó  íoclijiaiido  &  las  segondu  para  que  lo  ejo- 
oolen  constantemente  sin  otro  regalador  que  las  ocasionas  de  embar- 
qae.  Nadase  ha  omitido  por  et  gobteraoiagléspara  lograr  su  objeto: 
el  cruzamienlo  de  raza,  la  larga  y  corta  permanencia  altemaliva- 
inenle,  la  habitación  en  los  pnnlo*^  mas  (pvanla(lo<?  sobre  el  nivel  del 
mar,  el  cullivo  loiúrico  por  las  ra/,;i>  míis  inmunes,  la  parliripacion 
en  et  lucro  por  el  dueilo  y  el  colono:  y  sin  embarco,  las  cifras  que 
podemos  recoger  como  resultado  desu  eslat¡i>lica  son  todavia  horro- 
rosas, pues inieülras las  tropas  indígenas  de  Madras  ó  liengalapiortk'n 
en  un  arto  i2  por  mil,  sucumben  délas  tropas  inglesasen  ¡giia!  lieinpo 
y  pon^'ual  iiiiiiii'ro  <\q  hombres  seseóla  y  nueve:  ciertamenU'  que  la 
casi  iíiüiuoidad  para  los  unos  en  determinada  clase  de  dolcnt  ias,  no 
existe  (le  un  modo  general  para  todos  antes  bien  parece  que  hay  una 
gradación  de  susceptibilidad  para  determinadas  especies  morbosas; 
ea  comprobacioQ  de  esto  tucluimosá  renglón  seguido  tres  cuadros, 
taauuioBde  la  obra  de  Boudin  que  prueban  á  las  claras  cuanto  es  con- 
siderabla  la  iaaMUiidad  de  lanía  Mgra  laspeelo  4  lia  fiabrea  pelé- 
dieaa»  mieotiaa  ao  al  mbaio  ettsut  y  ooii  idéalieaa  akeimsIiBeiaa 
tioldgieas  y  cUmatot^oaa,  sa  fe  dieimada  asía  da  ni  oiodo  pas- 
inaso  por  la  tisis  taberealoia. 

ISLA  m  CfilLAN. 

Muerios  anualmenie  sobre  un  luíal  de  1000  Aomóres. 


POR  FIEBRES  PALL'DICAS. 
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 4»l|Negroa..  

Tt9fn  mgtu,  .  .  ,  IO,a  lagtaMt.  .......  IS 

Estos  cuadros  que  demuestran  bien  á  las  claras  la  inmunidad  y  la 
su^ptibilidad  patoiógicas  paradetermlaadas  razas  en  un  mismo  cii- 
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ma,  00  arrojan  »ia  embargo  suficirnle  luz  para  resol  verse  sobre  lo  üti^^ 
ó  nocivo  de  una  lar^a  resi  lencia  en  los  países  cálidos  por  ios  OttTO* 
peosen  í;t;ni'rai,  v  mas  espcrJalnienle  por  las  tropas. 

Esto  [)ijnln  (¡lio  como  riiuclios  olios  íin  sido  soniPÍido  á  un  v\<x- 
meo  minucioso  ()ür  M.  Boiniin,  se  resuelve  pur  este  dislifiguidísiuio y 
laborioso  profesor  cooLi  a  ¡a  prolongada  estancia  del  europeo  en  uir- 
ciioia  cuyos  peligros  crecen  cuanlomasen  ellos  se  reside,  la  adi- 
matacioa  no  parece  pues  en  esl  e  caso  posible;  supuesto  que  un  cuer- 
po de  mil  hombres  trasladado  á  las  Ánlillas  de  la  América  inglesa, 
perdeiit  ei  el  primer  aflo  77  individuos,  en  el  segundo  87,  en  el 
leraaro  y  asi  moeiIraBioiita  ea  oredeste  progrfsioii  todas  loa 
aloa  iBBMdiatoa  hasta  qoe  llegado  d  aofiao,  déehno  y  doodéol- 
mo  do  reeidODOlat  ^  oBortalldad  aa  aipaotoaa  aloaanodo  eaasloatraa 
aftMiaeifra  da  120, 109, 140  nmartoa  por  cada  ntt. 

TloMii  lal  Ifliportaacia  loa  daloi  Baméiicoa  qoe  preceden,  qaa- 
Uén  padlréaauia,  aa  alloa  ap  oyadoi;  pedir  an  oamblo  completo  pa- 
ta al  aervioío  de  meetia  «tércilo  es  las  posesiones  de  América,  Asia 
y  AÜrlea;  mas  sí  á  tanto  ao  podeeMM  reflol?erooe,  careciendo  da 
boena  estadística  deeetoa  paisas,  ea  si  para  nosotros  un  deber,  y 
bade  serlo  también  grata  para  aoestros  respetables  jefes,  la  crea- 
ejaa  doiucealio  esUdisUco  en  la  Dirección  de  sanidad  militar  á  deft^ 
de  vengan  con  la  mayor  preoiaioo  cuantos  hechos  se  refieran  á  la  sa- 
lad del  soldado  en  Ultramar:  esta  medida  que  puede  plantearse 
como  ensayo  y  sin  gravar  el  presupin^slo,  dará  prnn!n  Io>  necesa- 
rios dalos  para  e^clarecpr  nna  ciieslion  iiiipoi'Lanliáirart  n'>iiella  ya 
para  muctios,  eo  Utijio  para  algunos,        siempre  de  estudio* 
para  lodos. 

SlftUaet  A) ndanie  iMico  svp.'  4el  R.  C.  de  GvardUs  Alabuderoa, 

J.  L-mSovotilla. 


M  senicie  ie  saiiM  ei  la  reciate  pem  es  Uatia. . 

El  Dr.  Armaud,  módico  mayar  ea  la  ambutaneia  principal  áéV 
cbarto  eoerpa  del  ejérdio  francés  m  Italia,  ha  dlrtj«do^  i  la  teslar 
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médica  de  Parts  dos  ¡nterüsanti's  carias,  ia&  cuales  creemos  útit 
trasladar  aquí  algunos  párrafos;  por  roas  que  la  feliz  terminación  de 
la  guerra  priv»»  á  «'slns  hechos  del  brillo  déla  noodaii.  tendrán 
siempre,  para  el  medico  de  ejército,  rasgos  de  abi»i'^.icion  que  ífni- 
tar,  y  prudeotes  consejos  qu«  seguir  en  el  tratamiento  ina»  conve- 
Otente  de  ios  heridos  sobre  ias  puntos  avanzados  del  combale. 

Comienza  la  primera  desoríDiendo  los  lenrítorios^  tan  varíadot  r 
piotorosooo  que  tuvo  que  atravesar  desde  el  deparlaibenlo  de  fioreel 
Loire  iMsto  las  eafermius  orillas  del  Po,  haoiewto  parüeular  meMim 
de  las  circmutnDGtas  médío»-topogrine8s  sus  nelables.  Llamóle  la 
atención  en  Lans-le-Bourg  (Saboya)  el  pan  usado  por  la  (fíente  del 
pais,  del  cual  dice  lo  siguienle:  «  Figúrese  cualquiera  una  especie 
de  pan  de  niunicioD  que  se  conserva  bastante  tierno  para  poderlo 
mascar  sin  molestia  loosa  íncreiblel  por  espacio  de  uno  ó  dos  aaos^ 
sin  endurecerse,  averiarse,  ni  enmohecerse;  tan  bueno  en  una  pala- 
bra, aunque  de  sabor  algo  dulzón,  como  si  estuviese  hecho  de  pocos 
diasantes,  siempre  que  esté  elaborado  v  conservado  ron  Ins  ?¿i^'iiien- 
les  condiciones.  Desde  luego  se  conjprende  que  solo  la  harina  decen* 
leiiu  pucfh»  suministrar  un  pan  que  s»*  mantenga  tierno  tanto  tiempo. 
Se  loiij.i,  ¡mes,  la  cantidad  de  harina  que  so  desea,  mas  ó  menoS 
cernida  scguu  la  calidad  de  pan  que  se  quiere,  y  se  hace  el  amasijo 
con  a^ua  hirvíen  lo,  ¡laia  lo  cuales  preciso  servirse  de  palas  eco 
mango  largo  como  hi>  (¡n  ■  usan  los  fabrican  tes  de  cerveza.  Para  cin- 
co parles  de  agua  se  ponen  seis  de  harina  de  centeno.  Hecha  la 
masa,  tarda  veinticuatro  o  treinta  Uoi^y,  vn  levantarse  por  la  fo- 
mentación; y  entonces  se  distribuye  eii  panes  de  la  dimensión  que  se 
quiera.  Bastan  dos  horas  y  media  de  cocción  en  un  iioi  no  bren  ca- 
liente. La  coricza  no  llega  á  quemarse  pero  sí  á  arrebatar.'ie  algo  y 
(le  este  modo  queda  encerrada  el  agua  de  panificación,  que  ha  de 
mantener  el  pan  tierno  por  espaeío  de  uno  ó  mas  aflos  Para  oen- 
ser?arloasip  debe  cuidane,  sin  embargo ^ de  tenerlos  panes,  no  de 
plano  ni  unoe  enoima  de  oires»  sino  separados  y  de  eante  entre  loa 
listones  de  un  aírmario  con  divisiones,  i  manera  de  celosía.  La  po^ 
blacion  entera  de  Lans-le*BOurg  basta  el  fondo  det  valle  de  Lans-le- 
Vlllard  y  Bonnovat  asa  escMvamente  de  este  pan.  £sa  pobtecloii 
nos  paiñeló  robaste:  no^vímos  en  elte  Mgetea  eserolbteaoi  al  coa  bo- 
des: taa  familias  eaentan  numerosos  btjes;  de  lode  te  eaal  pumte 
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dedneirse  que  e!  pan  ffescríto,  qnc  con  patatas  y  los  lacticinios 
constituye  la  tilimenUcioa  geaeriil  en  ese  paú,  niflcieiile  para  una 
buena  nutrición.» 

))  Dc»dp  rl  momonlo  nos  ha  ocurrido  que  un  pan  semejantes 
cualidades  ftodriii  reemplazar  linsta  rierlo  punto,  modificándolo  y 
mejorándolo  algo,  a  la  galleta  de  que  lai  (o  se  usa  para  el  abasteci- 
miento (Je  los  ejércitos.  Confesamos,  que  se  ha  lleeado  va  á  hacer 
<*alleta  de  muy  buena  calidad  v  pan  ahizeocdiadn  niejnr  todavía;  pero 
la  galleta  es  mny  dura  para  iiiabcarla,  y  ulcera  á  inemido  las  encías 
por  su  acción  contundente;  contiene  además  lan  poca  a¿íua  de  pani- 
ficación, que  resultando  la  salivaciou  iusuíicienle  para  impregnarli 
se  hace  pesada  al  estómago;  y  si  se  la  quiere  ablandar  bumedeolét- 
dola  y  calentándola,  produce  eon  frecuencia  diarreas. 

uLa  gaUelaei  mas  blanca  que  el  paa  do  oenteoo  dd  (|06  nos 
ocupamos,  pero  Ücílnente  se  podría  bacer  mas  blaoco  de  lo  qoe 
hemos  Tillo  este  óIUido.  T  pwÚera  lambieo  eslodiane  la  enesUon  do 
h»  SDOiolas  de  harinas  de  trigo  y  de  ceoleiio  en  tos  prepordonet  con* 
venienles  para  eoosegnlr  nn  pan  míslo  con  las  cnalidades  qoe  se  re- 
unieren para  conservarse  bueno  y  tierno. 

»Se  ofrecerá  tal  vez  la  duda  de  sí  el  oso  del  pan  de  centeno  en 
cantidad  considerable  puede  á  la  larga  producir  el  ergollsmo.  Se- 
gún dalos  exactos  que  hemos  recogido ,  este  accidente  do  se  observa 
en  el  territorio  indicado,  en  razón  á  qoe  el  centeno  qne  en  él  se  cojo 
DO  tiene  espolón,  (f)» 

Uefiriéndose  á  un  libro  do  un  colega  italiano  del  Dr.  Bocea,  des- 
cribe o!  autor  de  la  caria  la  con.>iitncion  médica  de  bis  riberas  del  Pó 
ydei  lerriloriü  Lombardo- Veneciano. 

aLas  fiebres  inlermitenlrs,  (jjcr,  dominan  á  todas  las  demáá 
sfecciones;  y  el  Dr.  IJocca  asegura  qut  son  muy  frecuf*ntes  en  Va- 
lenza  y  el  pais  limítrofe,  hi  Lomellna,  y  que  en  el  trimestre  de  in- 
▼íerno  forman,  escepluando  las  liebres,  la  cuarta  porte  y  aun  el  ter- 
cio de  las  enfermedades  observadas. 

»£s  un  hecho  que  ha  de  interesar  vivamente  á  los  observadores 

'  recta  con  el  principal  ot>j«lo  de  1«  carta,  porqu«  m  reüere  á  uu  puuto  inleraolísí» 
no  para  el  ejército  y  la  «srfM  (pMCOAfíSM  aitiieiar  y  vcnfOir  útUftíéumaíltu 
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el  que  exista  un  principio  (fe  tnterniUenda  tan  marcRtfo  en  una  ciudad 
comoValenza,  siluadaen  unaallura  (eminenie  alítpiano)  sobre  colinas 
[ilauiaJas  de  viñas,  ó  la  (Üsíancia  de  una  milla  del  Pó,  y  considera- 
blemente elevada  sobre  sii  nivel,  donde  no  hay  rins,  estan(|ups  ni 
paiilaiiüá  y  la  lit^rra  no  Iie\a  nlro  cuUivo  que  el  tie  la  Tíd  y  lo8  mo- 
raleSf  los  campos  seiiibi  ados  y  ios  prados  no  oecesilaa  riego  arllGcial, 
donde  hay  siempre  buenas  cosechas  de  ledas  dase*»  y  fínaloieats 
donde  ka  aguas  potables  son  escelentes  y  el  aire  muy  puro  (aria  pu» 
rMÍM.) 

La  segunda  carta  del  Dr.  Arui<iud  da  cuenUi  ya  de  las  funciones 
delasaiDbitlaiieias  después  del  combate  de  Magenta. 

«Las  ambulancias  do  Italia,  díno,  no  tardarán  en  desemporiar  en 
.Italia  su  papel  especialní)ente(juÍÉUigico  en  el  |)asodel  Tessioo.  Dió- 
se  allí  una  sangrienta  batalla,  en  la  cual  la  lii^ha  fué  por  una  y  otra 
pailü  enea; nizada;  hermosa  victoria  alcánza  la  sübre  ios  austríacos 
por  una  tiabil  estrategia  secundada  por  la  juna  francesa.  Ya  se  deja 
comprender  que  las  ¿tr  íades  pérdidas  del  enemigo  no  han  podido 
menos  de  costamos  una  sangre  preciosa,  ludu  se  hallaba  organizado 
para  suministrar  prontos  ausilíos  á  los  heridos.  £o  semejaules  casos 
tenemos  por  regla  obrar  cito,  eUmime,  obedeciendo  á  la  urgeneia  df 
las  cirouQslaoclas  y  álaa  previsoras  dispoeicioiies  de  nueslro  Jefe  el 
aefier inspeolor  barco  Larrey.  Id,  nos  dljo^  al  ¡mente  del  Tessino, 
hnoed  las  coras  con  la  rapidez  posible,  poniendo  á  los  heridos  en  e»- 
lado  de  poder  ser  conducidos  i  los  hospitales  ínmedialos,  y  no  per- 
daos tiempo.en  operaciones  importantes  qnepaedan  aplanrse.  El 
■MNlnt  fúmnéi,  en  los  días  4  y  5  de  junio  consistió,  pues,  en  estraer 
con  pronlitud  los  proyectiles  y  cuerpos  estraftos  que  era  posible,  y 
practicar  las  cometones  apropiadas  á  las  dlTcrsas  heridas. 

»Lt  mayor  parte  de  las  heridas  de  la  oabea  no  bao  eligido  nan 
i|M  caras  simples  y  on  vendaje  capeUpn,  por  nion  de  qoa  siaido 
las  penetrantes  casi  siempre  mortales  en  el  acto»  apenas  quedan  mnt 
q^  las  onperliciales,  que  sena  caosadns  por  proyectil  d  por  nrmns 
blancas. 

«Las  de  la  cara  pueden  llevar  consigo  grores  lesiones  y  dejar  i 
pesar  de  eso  intactas  las  facultades  de  los  heridos.  Pueden  hallnne 
magullados  les  hoesos  de  la  can  con  dislnoeraeictt  de  lis  cnrMO  y 
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bemorragias  lemibTes,  y  venir  por  m  pie  el  herido  al  sitio  de  cura- 
ción. Un  caso  de  este  genero  se  ofreció  en  un  fun  iel  del  23  de 
linea,  á  quieo  ao  balazo  le  destm/u  ambas  megillas,  fracluró  el 
mamilar  inferior  y  dividió  en  parle  la  base  de  la  lengua.  Lai  rani- 
nas y  la  facial  daban  sangre  en  abandancia.  Hicimos  el  tampona- 
míenlo  con  torundas  de  hilas  secas,  y  aplicamos  después  un  ven- 
dage  compresivo  en  fronda.  Como  siguiese  la  hemorragia  apesar  de 
esto,  hubo  que  aplicar  un  vendaje  como  para  la  compresión  de  la 
temporal  (nudoso  de  la  cabeza»  nudo  de  eofardelador)  con  el  cual 
se  contuvo.  Este  beodo  no  pedia  articular  ni  una  sola  palabra,  pe- 
ro «oiibii  ooB  nipidei  eimiU»  müa  y  BeeasIlalM.  Gona  leola  tad, 
quisedarte  die  beber  á  cocheradM,  {tere  eMribié  qae  do  podio  Iro- 
gor  porque  el  Teodage  estaba  deaiaaiado  opretado  en  lo  gargaolt. 
Lo  1»  aprelado,  le  dige>  en  el  aitio  eooveiyeiilo  para  atajar  la  pér- 
dida de  saógre  que  ao  baola  ya  temible:  «í  lo  aflojo»  apaieoerá 
de  ttoe? o  la  boDorragia.  Pregontolo  ai  podría  agualdar  k  beber 
,al  dia  aigoie&te,  y  me  oonlesló  afirmaUfaBenté.» 
•  «Las  beridaa  delouello  ao  pareoeo  algo  en  eslo  &  lea  de  la  ca- 
beza: ó  malanenel  acto»  ó  son  rekllvainenle  de  poca  gravedad, 
üoode  ios  numerosos  príslooorosamtríaeos  heridos  yasístidoa  ea 
imestraa  aoibolancias,  recibió  en  la  boca  una  berídadosabte-bayo- 
oela;  y  la  punta  de  esta  arma  deslizándose  por  encima  de  la  rama 
del  maxilar,  habia  ido  á  salir  por  la  parte  lateral  y  superior  del 
cuello.  Casi  no  hubo  pérdida  de  sangro.  Un  punto  de  sutura  en  la 
comisura  derecha  délos  labios,  que  esLabau  coiganles,  y  un  veodage 
cruzado  del  cuello  cubrieron  la  indi  car  ion. 

Las  heridas  do  los  miembros  superiores,  apesar  de  la  írravcdad 
do  alguna  de  ellas,  permitieron  casi  á  lodos  los  heridos  dirigirse  por 
si  mismos  á  las  n mtiu láñelas  ,  sea  que  hubiesen  ó  no  tenido  tiem- 
po de  ser  carados  por  los  médicos  de  los  cuerpos.  Kn  los  casos  de 
fractura  del  brazo  ó  del  antebrazo,  estraidos  tus  c  uerpor  eslraflos, 
se  aplicaban  tablillas  como  base  de  un  vendaje  contentivo  que  fa- 
cilitaba la  traslación  del  herido  en  carruage  á  un  hospital  fijo.» 

«Las  berldas  peaelrantei  de  las  cavidades  abdominal  y  torá- 
olea,  tan  graves  por  lo  codiiid,  dejao  á  Tooeo  sobrevivir  por  algún 
tiempo  á  los  beridos.  Ua  capitán  dd  tercero  do  granaderos  de  la 
guardia  loiperiai,  uno  délos  primeros  irginieDtos  que  bao  pagada 
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cara  la  gloría,  reolbió  un  balazo  en  1»  in^'le  dercciia,  qae  alravesas-^ 
do  el  eatreoho  superior  de  la  pelvis,  vino  á  salir  por  deiras  de!  tro* 
Crintcr  mayor.  La  abundante  bemorragia  que  (tot  ambas  aberturas 

tenia  lugar,  (Jificiimpnle  seconluboal  cslcríor  por  medio  de  una 
espica  de  la  ingle.  ¿Estaban  ilesos  el  recto  y  la  vojíga?E!  único  en- 
cargo (IpI  herido  fue:  ¡decid  ániis  granaderos  que  no  he  niiirrto!» 
blctu)0:»l6  Iraiuportar  en  un  coche  particular  á  Novara.  ¿Volveremos 
á  verle?» 

»Las  herida  s  de  los  miembros  inferiores  h;in  ?ido  numerosas  y 
las  mas  con  fracturas  conminutas.  La  regla  general  en  ellas  ha  sido 
también  estraer  los  cuerpos  cslranos,  contener  l  is  hemorragias, 
aplicar  vendages  contentivos  capaoes  de  manUMUT  los  fracnienlOA 
en  posición  conveniente  y  fija,  para  transportar  heridos  por 
medio  deartol  i,,  o<ujuIl  is  ó  carros  á  losbospitales  fijos  donde  con 
uias  i5»'¿;uriLlad  puede  decidírsela  conservación  ó  la  amputación  do 
los  miembros  fracturados,  lis  de  ver,  pues,  que  por  necesidad,  cuan- 
do no  sea  par  convicción  hija  de  maduras  rell  'xioncs,  se  se  precisado 
el  médico  militar  á  ejercer  mucho  mas  de  lo  que  se  cree  la  cirujia 
temporízadora  y  conservadora,  según  los  casos  que  se.'prcseolan.  Por 
oiiiBitra  parto  eaai  no  vomoi  Indleacfo  la  ampulaeloii  iamediata  en 
el  mismo  campo  de  batalla,  stoo  cuando  por  habér  stdo  arrancado 
un  miembro  por  algún  proyeoUl  de  gran  calibre»  baya  necesMad 
alnolola  de  operar ;  y  ano  enlonoes  qneda  por  resolver  la  cuestión 
aignlénte:  Dada  por  inevilable  la  ampntaeion,  cual  será  el  momen- 
to mas  oportano  en  qne  deba  praetiearset  Inmedlatamenle,  si  hay 
lmmorri0Ía  peligrosa,  lo  cual  es  raro;  poes  entonces  es  cíen  «cees 
preferibís  amputar  y  hacer  ligaduras  regulares  y  definitivas,  qne 
hac.*rlas  provisionales  ya  cu  el  muAoa  irregular,  ya  superiormente 
•n  el  mismo  tronco  arterial;  inmedlatamenle,  ann  ftiera  del  caso  de 
hemorragia,  siempre  qne  el  herido  no  esté  sumergido  en  profundo  es* 
topor.9 

»Si  por  lo  contrarío,  el  estado  de  estupor  general  hace  lemer  un 

sincope  mortal  durante  la  operación,  vafe  mas  concretarse  á  una 

cara  provisional,  practicando  la  sección  de  los  colgajos  poco  adhe- 
renles  y  ponera!  herido  en  situación  que  l<'  permita  aguardar,  para 
ser  o  pe  ra  tío,  el  desarrollo  de  cierto  grado  de  reacción,  que  se  provo- 
ca ó  favorece  por  loü  m odios  apropiados.  Has,  sea  cual  fuere  el  par- 
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Udo  que  se  adople,  es  raro  salvar  la  rn  tales  caso^  por  la  am- 
piUacion,  si  se  Irala  de  una  pierna  y  mas  todavía  (ic  un  miislu  que 
liaya  bhIo  arrancado  por  un  proyudil  graode:  la  r^gla  cofuun  es  la 
do«grada,  ai  bwn  éiito  «s  noa  «Hwpdoii,  aoguo  lo  liemos  visto  con 
iobnula  IkBciMiicia  ea  Criaoa.» 

nÍM  ejércitos  que  hojr  combateo  muí  noemamM  depreeiiioi. 
Fot  Qoeslf»  parte  tonetna^  laa  nortíferaa  earabínastfe  loa  oaadoraa; 
Km  Uradona  attlriaooa  lienen  lambían  aanblnaa  de  Tala  cilindro* 
aéolca,  da  laaaiialea,  «naa  ae  cargan  por  el  CBlík»  ardinario  y  alean* 
lan  i  í  ,000  metros  y  olraa  con  bala  Tonada»  cuyo  alcance  ea  de  I ¿00 
nelraa.  Todas  estas  balas  cuando  hieren  recorren  «n  Irayecto  en  li- 
nea recia,  rara  vez  imitan  á  !ns  antiguas  balas  esféricas  que  se  dea- 
lízaban  n»i8  facilmeote  en  torno  de  los  puntos  resistentes.  Ea  de  te- 
mer, pues,  mayor  proporción  de  fracturas  conminutas  que  en  lea 
épocas  de  nuestras  grandes  guerras  pasadas.  Los  proyectiles  huecos 
y  explosivos  figuran  en  gran  Pí?cala  entre  ios  inventos  riel  íiénio  de  la 
destrucción;  así  pires,  los  cnmbalpst  on  artillería  serány  son  ya  niuy 
mor!ír«>rn9.  Es  de  pensar,  por  to  tanto,  que  el  oúniero  de  niiipi  los 
sera  mas  considerable  que  antea  oomparade  proporcionalmeote  con  .el 
de  heridos.» 

«Después  de  atenderá  las  necesidades  de  nuf  sitas  [lubladas  anj- 
bulancias,  lo  mismo  con  nuestros  fu  nidos  que  con  ioseslranos,  tuvi- 
mos que  explorar  el  canipn  d  "  b.iLalla  liasla  en  sus  confioes  mas 
Hpartado>,  a-i  f)..ta  ItuaiUar  ius  üci  itlois  que  pudieran  liallarseen  él 
iüda\ia,  cuiou  para  proceder  á  las  inhumaciones.  Pocos  franceses 
quedalmn  ya  que  socorrer;  pero  el  número  heridos  austríacos 
abandonados  era  considerable.  Nada  prueba  mas  lo  precipitado  de  la 
retirada,  ó  mejur  dirüfflo.s  la  fuga  del  enemigo,  que  el  número  de 
oficiales  que  dejó  sin  socorro.» 

«Al recorrer  elcampo  de  bablla  noa  Tino  ála  nenorla  nsa 
ecnveraaden  Icnidn  baoe  Üenipo  con  el  0r.  Hondln  gnlb  ftcaltaUTn 
del  Hospital  de  Ronle  en  Parle.  Tratábase  de  laa  dífereatec  acliln» 
dea  qne  eoMCrvaa  loa  moarloa  en  laa  Inebaa  de  on  conbnla.  BB.po- 
aüifoqne  gran  nénoradeellDegnaffdanon  parte  lamieaia  aalllid 
i|Qe  tonino  enel  inatanle  enqnefoeron  heridoa;  lo  coal  pfveba  'qit 
ae  pnade  pamr  da  láTida  A  la  nerte  InalanláneainaBto^  ainoqnfol" 
lienai  nl  nfonto.» 
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vLosmiMrtos  (nnt  herida  enlatabea  «m  ordibaritiiieiileds 
tm  «I  meto  cod  lodM  tm  miembros  eo  eenpléla  reaolooioD;  y  mí 
qneden  eiUndee  y  pegides  ft  It  tierra,  iíb  que  le  rigldei  cedatértoe 
ellere  lo  mas  minino  este  postare:  pnma  Meet.» 

»Lo8  qoe  recílwn  el  mortal  golpe  eietceraiOD  caen  y  quedan 
de  la  misma  manera;  pero  la  moerle  aonqne  rápida  oo  es  tan  toa» 
tanlánea  que  no  permita  ya  nna  poslura  que  puede  llamarse  activa. 
Visaos  entre  otros  un  zuavo  que  herido  en  mitad  del  pecho  habla 
caldo  encima  do  su  fusil  y  le  tenia  cogido  aun  en  posición  de  cargar 
á  la  bayoneta  y  su  semblante  enérgico  estaba  dirigido  haciadelanle: 
parecía  ia  aclílud  amenaznflnra  del  cadáver  del  León. 

»En  oposición  á  este  y  no  lejns  (Jn  ól  vriase  á  aun  austríaco  que 
tenia  rolná  los  vasos  crurales  por  un  balazo  que  hahia  a[^a^csado 
la  ingle  izquierda  y  causado  su  muerte  por  hemorragia:  el  lago  de 
sangre  en  que  estaba  baftado  era  buena  prueba  de  ello.  En  la  agonía, 
mas  u  meno-í  l  irga,  había  lóma  lo  una  actilud  suplicante.  Echado  de 
espaldas,  algo  iuclinado  ála  derecha,  tenia  el  rostro  y  ios  ojos  vuel- 
tos al  cielo,  juntas  las  manos  y  entrelazadas  y  crispados  los  dedos. 
Este  hombre  tiabia  muerto  orando. 

»Un  cazador  de  i  nraoteria  estaba  con  los  brazos  hacia  delante, 
nno  de  ellos  encogido,  el  otro  en  esteosion  y  con  los  po&os  eenados. 
Bote  cayó  sin  dada  et  ima  loeba  suprema  onerpo  á  eoerpo. 

«En  Poote^Yeoobio  di  Magenla  ui  bassr  biagan»,  mierlo  eoa  sn 
esbelto,  habla  quedado  oasi  montado,  oon  la  ponía  del  aable  dirigi* 
da  hada  delante,  en  pesislon  de  tirar  naa  esleeada.  Uerabn  lens 
firesess  en  su  talpaek,  tenia  la  frnnIeaIraTendn  denn  bnhasy  sn  en* 
bello  acribillado  tenln  también  nn  balaio  en  In  cabesa  y  ambas 
SMMTles  bobia  sido  instantineas.  Asimismo  un  conductor  snstriaon 
babia  sido  muerto  en  el  acto  por  nna  bala  que  abriéndose  paseen- 
Ira  les  dos  caballos  le  destrozó  la  peivis.  Todavía  tenia  agarra- 
das nnn  de  lea  riendas  dotes  oabaltes  esidss  oobm  él  lartanlinen 

»En  Melegnano  muchos  soldados  franceses  que  atacaban  á  la 
bayoneta  habían  sido  heridos  morUimeate  y  eenservabaasas  aotíta-* 

des  naturales. 

»Hemos  descrilo  algunas  de  las  impresiones  rápidamente  recibí* 
das  en  el  campo  de  batalla  mas  bien  que  resultado  de  una  obserTa" 
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«ím  IHi.  Na  es  po6iUa  sobreponene  del  todo  é  ta  peooM  mmmÍ«jü 
qpoM»  ■ami^wl»  emto;  y  aale  «irte  «peelimilo  pafeee  4|va  se 
iMbrt  «I  áiiino  do  las  impresiones  muy  cMorotas  reoogÍdÍM  en 
lo  iDlorlor  de  loo  ooiiNilutfas,  que  son  el  receptácnlo  de  todos  loo 
doloies. 

«Grande  es,  sio  dudo,  el  oonaanolo  ilsieo,  poro  es  nvclio  nayor 
pon  el  otrajuw  et  eaosanelo  moral.  Así  poes,  los  qoe  eoo  el  Talgo 
diosa  mm  el  ciru^no  tíeae  dwea  de  conson,  se  eogafisn*  Bs  im* 

eho  aoo  filantrópico  y  abriga  mas  simpatías  que  lo  qoe  se  orae;  es 
■n  error  singular  el  alribuir  sa  jnpasibleaolltad  á  fodíCmieía:  snlire 
ancho  por  los  dolores  de  que  es  testigo,  .y  qie  i  monocto  prorooa 
■pan  disputar  i  la  muerte  las  presas  que  eo  posiMe  ananoarla 

por  medio  de  saludables  operaciones. 

«Reina  en  las  ambulancias  mucha  calma  y  resignación  enlre  los 
heridos.  Es  preciso  decirlo  en  honra  suya:  nuestros  soldados  con 
bridas  graves,  á  menudo  mortnlos,  rontipnpn  m  sus  sufrimientos, 
yagüardjn  con  p?ic¡enc¡a  su  turno  de  curación.  Las  quejas,  los  je- 
mkiov,  lüs  murmullos  son  una  escepcion  rara;  la  regla  es  el  esloicis- 
mo  del  valor  desgraciado  pero  orguiioso  con  la  sangre  vertida.» 

J.  OuvatTBaiGirBBa. 


leTiili  «slraijeii» 

Los  HKJMGOS  SR  LA  CAJIPAAA  OS  llAUA, 

£1  géaio  do  la  guerra  qne  labia  desplegado  ana  vez  mas  sobre 
las  poéUooo  oampoo  de  llalla,  so  horrible  magníncencia,  ha  ple- 
gado sus  sombrías  alas,  y  en  Tez  de  la  luz  roja  de  sus  incendios, 
Tiene  á  ilumiaar  las  cumbres  de  los  Apeninos  y  las  costas  del  Adriá- 
tico, la  libia  aurora  de  la  paz.  Ahora  que  e!  deslino  abre  las  pá- 
ginas de  la  historia  para  grabar  en  oÜas  ia  nueva  epopeya,  ahora 
q^e  ia  iamortalidad  se  apresta  á  ceOir  las  lieaes  üe  ios  que  coa  so 
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valor  ó  su  génio  Mperoo  coai|iuiUr  la  palma  del  triuofu;  ahora 
qae  uoa  oíieva  pleyada  de  bérwa  alfaviesa  los  pórticos  del  templo 
dala  gloría,  leaenoi  el  gral» deber  ile  raodirel  juflA  Iribatoda 
«dmiraeion  á  aqaelloi  de  nueilree  oompallent  eitrangeroa  qee  bit 
tenido  ocasfoo  de  tomar  parle  ea  tan  gloríosot  aooolecloijeiitos,  em* 
plieodo  la  aoblliae  mísioa  qae  sos  eali  ooofiada  ea  kw  eampos  hoy 
eélebree  de  Mootebelto,  Meatro,  Magenta  y  Sollerino.  De  aíngant 
nanera  podremos  mejor  imoerau  elogio,  que  ralrándo  k»  q«e  4e  s» 
ooodflotadioen  no  yi  toe  que  como  nosolroa,  pneden  por  el  eqiirita 
de  euerpo  y  la  oimpalk  profeeioaal,  parecer  testigos  poco  impárda» 
les,  sino  los  que  complelamenle  ageoos  á  oaeolra  profesión  y  aM» 
tro  lAstltoto,  han  sido  lesUgos  de  ea  iierÜoa  oondaola  y  no  Imn  po» 
dido  menos  de  darla  á  conocer  al  público. 

Felizmente  la  pronta  lerminacion  de  osla  guerra  ba  hecho  que 
sea  lal  vez  la  única  en  qtiG  no  baii  venido  lus  estragos  del  tifus,  de 
la  disenleriaó  de!  rrUt  i  a  a  acrecentar  el  número  de  víctimas,  y  mer- 
ced á  esto  y  á  una  espt'Lial  protección  de  la  proviíiciKia,  nuestro 
laslitulo  no  ba  tenido  laincnlables  pérdidas,  iy'm  embargo  de  que 
como  en  olía  parte  decimos,  también  aili  el  médico  ha  ]iagado 
su  tributo  de  sangre,  consignando  así  el  honroso  puesto  que  nues- 
tros com  pañeros  ocupaban  en  el  combate,  |u  io  sin  privar  de  SOS 
servicios  á  los  soUlados  que  tanto  ios  necesitaban. 

El  inmf  nso  numero  ile  beridos  que  cada  una  de  estas  batallas 
ha  producido,  ba  hecho  muy  penoso  el  servicio  délos  oíieialesde 
Sanidad.  Véase  lo  que  dccia  la  Pátrie  hablando  de  este  asunto. 

«Uiaocbe  siguieole  ¿  la  batalla,  )a  ambubncta  colocada  i  las  órdenes  de 
M»  Msri,  wéék»  w  gtf«  ét  la  gmniii  imperial,  tuvo  tantas  eonsqua  haesr 
y  taalas  aoipulacioncs  que  praeücar,  qna  dosoficiviet  de  Stüidad,  jóteoes  y 
figOro^OS  no  pudieron  rr^i^lir  á  la  falifíí  v  cod'^fii  v^ron  pir  r;t'«r  de^TTtnynij'^'; 
«I  lado  de  los  heridos  que  curaban.  Y  es  que  pnra  e&los  hombres  llenos  de  ab- 
negación es  doble  la  fatiga,  porque  el  cuerpo  fallo  de  alimento  y  condenado  á 
«isr  ea  las  eeüiadee  mes  ÍneéaMdae«  eeoclofi  par  nt  sgotadassei  fe*aae, 
«I  espíritu  aplicado  incesantemente  i  hacer  oilenlas  y  conlMoaalmias  da  faa 
dcpcnilp  l;i  vida  de  loa  enfermos,  y  el  coraron  se  agita  sin  c»'«iar  cf>n  las  mal 
dolorosa»  emociones.  Uno  de  estos  doclores  que  se  ha  aguerrido  en  Crimea,  me 
decía  ayer,  que  hubo  ua  motnenlo  en  U  oociie  anleri(»r,  en  que  antes  de  hacer 
WM  apéndaa  tota  qut  saotana  al  lado  del  Mda  f  entregersa  al  soeBa  par 
aiimt  ailaaiaB.  (ÜMrfad  admis,  qna  pare  el  curopltmieoto  de  eetaaabíaa 
dtpflif  ds  aariiart»  Isa  ■idiosa  y  «togaaBi  ■iliiam  tíaMBtio  ndwaqaaat 
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toldado  á  qm>n  cuidan  que  c'ípon^r-r'  f{  fados  los  peligros  dfl  combate  y  con- 
cebiréis una  aiu  idea  de  su  mísiou  y  uua  viva  simpalia  por  su  caracUir.—Hearj 
d'Avdlgiér.» 

Otro  Gorreaponsa]  del  nisnio  periódico,  refiere  úl  lo  que  pre* 
leocid  en  ei  memorable  di*  de  San  Joan. 

«Nunca  podré  elogiar  bastante  el  serficio  de  arobutnncias  que  durante  todo 
el  combale  ha  ofrecido  un  valor  y  un^  ¡ibnogacor.  admirables.  En  lomas  fecfo 
de  la  pelea,  en  medio  de  las  balas  y  de  la  metra  lia  se  veía  á  los  médicos  ;  á 
sw  eDfermeros,  levantar  los  heridos  j  trasladarlos  j  hacerles  la  primen  cura 
nlfuido  mI  á  nmobMinM  de  noi  naerto  cmI  legun.» 

Si  gramlee  ydenodadoe  vemoa  i  nuestros  oomptfteroade  Fran* 
daydellalia»  do  deMnerenen  ciertamente  á  su  lado  los  de  Aus- 
tria: véase  h  fi(pi¡eDte  carta  ea  qne  nnp  de  ellos  describe  sos  pade- 
cimientos. 

ci Milán  H  de  junio: 
«La  íaUrrupcioo  d»  sai  correa^oadaocia  lia  aido  oolitada  por  haber  caidp 

prisionero  » 

aBi  áii  4  de  junio  establecí  en  Maganta  det  mholaooiaa:  á  las  dos  horas 
lanii «n  ateen  eoMidemble  dt heriilM  4  ilie  Atvear  om «ptreeloii  dt  Im 
«MSgrtfBs,  oaeado  naetiio  «)4reito  eniifeiidlS  in  rellrsda*  Moehos  nédlCM 

lograrod  entonces  pradirse.  Aunque  liabia  mandado  colocar  bnndern?  h!?inca« 
en  las  ambulancias,  llegaron  ios  zuavos  á  la  carrera  y  hubo  algunos  momentos 
de  estremado  desorden,  durante  los  cuales  fué  herido  mi  compañero  el  doctor 
ftont;  per»  per  Cn  «e  restaMeeM  la  ctlmt  euendo  lodni  MtregtniM  mieslwes 
mnai.  Medírljlá  loe  generales  piamonteses  j  dos  denmee  i  las  autori- 
dades francesas,  esponíéndoles  la  triste  sUuacion  de  rnif^>trn^  lierídos.  Estos 
señores  me  mostraron  mucba  benevolencia  y  me  hicieron  grandes  promesas, 
pero  el  socorro  no  llegó,  hasta  que  hice  presente  nuestro  «puro  al  digno  gefe 
de  Is  aaboluieli  de  la  Gondli  el  Dr.  Merf.  BoIobqís  Im  Mldidoi  ftwcoiii 
aof  tnijafoii  gritota; eeroe,  vín&gre  y  vino,  sino  taof  ebanJintes,  al  manéeos 

C!«ntid»d  suficiente:  llegaron  laml»ien  a'^nno*:  furgones  con  mri!f«ri  !  d'*  mr;»- 
cioQ  y  algunos  médicos  de  la  guardia  imperial  franccí>a  cotí  nibiruinenlos  de 
cirujia,  y  ya  de  este  modo  pudimos  ejecutar  desde  luego  las  operaciones  mas 
iiff(|6alee  y  dtr  lodoe  loe  momnb  neoMifíoe* 

«El  7  llegué  á  Milán  con  un  edome  eODVoy  de  lierídos,  y  entre  ellos  dlei 
oficiales:  muchos  se  han  colocado  en  rasas  particulares  donde  se  les  trate  tOüJ 
bMO,  y  yó  paso  todo  el  día  en  ei  hospital  aunque  aun  no  tengo  i»ueldo. 

•Ttidue  «da  cquipages  se  han  perdido ,  sin  que  ma  haya  quedado  mes  rqa 
que  le  qae  Ueeabe  pneile  el  dle4.  NiMlie  sítnadea  ee  mvj  tríale  j  á  elle  eo 
agregan  las  impertinencias  do  oGcio.  El  Dr.  Koeli»  védico  de  estada  maiar,  qot 
confinU'T  ejfrcfpndn  funríon'^s  de  gefe,  aunque  e<!tíí  j-rt-ionero  como  noso- 
tros, nu&  pide  iníorroeü,  no»  dirige  circularei,  uos  da  «órdenes,  pero  no  ooe 
ayuda.» 
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Sin  perjuicio  de  continuar  dando  á  conocerlos  hechos  analo^§ 
que  encontremos  en  nueslros  apreciables  colepas  eslranjeros,  con- 
cluimos hoy  felicilando  á  lodos  ios  gefes  y  oíiciales  de  sanidad  que 
habiéndose  encontrado  en  esla  memorable  c;iin[)niia,  Laü  sali  !ü  de- 
mostrar una  vez  mas  h  impui  laucia  de  la  uíísiuu  que  eo  los  ejerció 
tos  nos  está  coaüaUa. 


Beorgamudon  del  servicio  de  sftBÍdad  militar  mú  ea  loglaUrrit 

Ea  el  corlo  período  de  nueve  meses  quo  cuenta  de  existencia  el  Memorial  he- 
mos tenido  U  saUsIácciOD  de  anunciar  y  publicar  en  el  número  2  y  en  el  corre»- 
pondÍBttia  tl^oineedeDleMmjlbyofilUiiMsIare^  4«1  ourpo  de 

sanidtd  BUiUr  de  Francia ,  Portugal  é  Inglaterra  eo  lo  que  se  referk  ti  fjércílo 
de  tierra  p;ira  c^t  i  úlLimn  nrícinn;  !ioy  esperirnírUrirnos  igual  complacencia  parttci- 
paiMto  á  nuestros  lecloreá  <)ue  la  mejora  introducida  eu  el  ejercito  ingles  por  de- 
cm»  dd  I.*  ^  Oetiibn  d«  1858,  que  taotos  ekijios  mnnáá  ra  h  prensa,  se  ba 
beelM  «teosifa  al  cuerpo  dft  cuüdid  miUltf  de  It  «rmidi  fn^en:  Un  iRimt 
(decreto)  de  mayo  úllíioo  esUiblece,  con  otras  muchas  diipoafctomi  toportitttii 
las  que  como  principales  transcribimos  á  conlinuacfon. 

w  Loa  oficíaies  de  sanidad  oaral  se  dividirán  en  cuatro  aecoiooet  ¿  eUaei,  á  ta- 
kar:  iflapectarfiiMnlde  Im  beipitabt  MTtiet  y  de  la  amada. 

DipsUMlo  ioaiiaeiar  ftoeiat  da  la«  lieiyileiat  Mvalaa  y  de  ta  amada. 

Cirujanos  de  roarioa :  diez  de  estos ,  al  oentar  faiiila  a&oa  de  aarfieia  aCwlIfa* 
te  denominarán  Cirujanos  do  estado  mnvor. 

Cirujanos  ayudantes.  Esla  última  categoría  ^  la  de  entrada  en  la  que  se  ingrCK- 
atrá  pui^yendo  Ululo  de  médico  civil  y  sometiéndose  prévi«ntate  á  m  esamaB 
aabn  faolee  lea  mm  Inporiaaiaa  da  CÍraila  d  liigime  aavalet. 

Los  eingnea  afidinita  ao  pueden  ascender  i  la  innedftu  categoría  dn  sufrir 
un  nuevo  examen  y  esto  dei(pu«>s  da  cooiar  oiaeo  aikoa  es  aetifo  aanieía»  dos  da 
kw  cuales  se  habrán  pasado  á  bordo. 

Los  cirujanos  ya  de  número,  por  haber  alcanzado  las  condiciones  legales  por  laa 
atea  da  eervieio  y  lee  gtiaaüaa  da  idoneidad  por  lea  praelmeieiitflletai  pueden  ser 
«levados  á  la  categoría  do  diputados  inspeetorea  gwaralaa  raando  Inyaa  e«ffida 

dist  Sího",  prpclivo"  .  tres  de  estos  á  bordo. 

Y  por  úllioio  Uegára&e,á  la  superior  categoría  deinspector  general  de  liospilalea 
y  armada,  cuando  ea  el  anterior  daaüoo  eseatao  ciaeo  alas  daaarvkio  «n  la  i»* 
rdpoii,  ó  trea  fuera  de  eOa. 

t 
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No  obctinte  esta  rígida  demarcación  del  tiempo  necesario  pan»  recorrer  todo* 
7  cadauoo  de  los  grados  gcrarquicos  eo  que  se  divida  la  escala  de  ascensos ;  ios 
lortM  comisarios  del  almiiraDUtzgo  qoedan  aatoriz»dos  para  reducir  laduracioo  de 
•MM  piriodM  •■Hri»  Mi  pMdt  «igfrb  «I  iMtjer  «rttobd*  It  pilA 

Como  se  ve;  por  los  año«  db  s^vkki^  se  determioan  lus  ▼enciiBieotos  ó  pe* 

riodo?  neresario'?  psrn  ascenso  de  ana  en  otra  claü»*;  p« tos  periodo'?  lie nen 
tk)9  estados  ó  coodicioaes  cada  uno,  que  se  Uaiaaa  de  acUvídaá compleu  ó  ta- 
tompleta. 


LA  BPBCrmDAO.Btl  CADA  DESTINO  DÁ  LOS  SUELDOS  SIGUIENTIS, 

EirLios.  Tiempo  os  suf  icio.  Sviunm. 

i 


Inspector  genend  de  bospita-4  De  25  á  30  años  de  servicio 
ktimdt.  .  .  .  .  .|   efeeliio  783t0 

UM  u  ( Al  camplir  lot  iO  t&os  de  S 
Id.        M"  .j    ^^^^  g8,»40  fS 

ICon  30  a&os  de  serricio.  .  69,3IS  50 
Cow  anos  de  servicio.  .  53,307  80 
Con  20  años  de  serTÍcio.   .  49,940 

Cirujano  de  e.Udo  mayor.   •  |  i     fo  íooV.      !   \      3m"  • 

B-i_.¿.-.,  .f..n,n              (  A  lo*  Í5  aúoe,  31,02;» 
cinqu* «reeUfo.  •  •  -{Alosioalk»   26,006  S8(l) 

1k  los  10  años   22,319  78 

A  los  5  años.  .   ....   49.071  25 
MeiMwdttSañM..  .  .  .  17,837  50 
Estos  sueldos  sufren  como  es  natural  una  wjwji  pwpOPdoaidfc  tMtaéi  <l  ftS- 
ciai  ó  gefe  do  alcanza  toda  la  actividad. 

Lm  oiriyaoos  ajudaatea,  cirujanos  efectivos  y  los  de  estado  mayor  recUieo  su 
iiliio«M||itorÍ»AlwllOaSMd«idad.  LoidipaladM  iaipwliraiilM6B,x<l 
kntHtím  flMiMtl  4  Joi  70. 

La  asimilación  de  lotemploM  «Qlre  \m  oficiales  de  Sttiidad  d»  la  Armada  y  los 
de  mando  en  marínn  «f>  f>stab!f>ro  conforme  á  no  orden Bllf  MaMjaate  il  que  eaü»» 
te  entre  los  del  ejercito  de  iterra. 

U  ciri]^aiio  ayudante  basta  losáis  aúoa  de  servicio,  disfruta  la  MUlfNta  ^ 
miwH  dft^jeitite;  du|NMids  etmpUdb  «I»  iím^,  «■  eoaiidtrado  eono  ca- 
vilan. 

El  cirujano  efeciivn  tiene  la  categoría  de myor ó oomandinie,  d  cin^ano  da 
estado  mayor  la  de  teniente  coronel. 
Hi  diputada  taipaalBr  aoosam  eleaiplao  da  tMiasla  «araial  kMlaaMvlia 
* » pawMb  daapwi  á  la  claia  da  aanaaL 


{\)  EFtn  35)>nncion  y  cuantas  se  expresan  señaladas  con  un:i  (x^troih  se  abo* 
ñau  por  ias  condiciones  del  puesto  oficial  que  el  jefa  ocupa  aun  independiente» 
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El  tn<ipr>clor  es  considerado  como  brif;adier  hasta  to<  tro$afiot  f  áttt  etunpli- 
miento  reciba  el  etnplao  máximo  de  mMÍdeal  de  campo. 

IiM  ooniiiidBttlM  iMriiw  y  kw  fliraeioraf-dv  MiaWeelminMM  nmWit  ma 
stenpfecoosideradot  eoaM  tuptrions  «o  gitdo  y  preemíiMacia  pm  Uidat  Im- 

efectos  propios  de  una  posición  oficial;  pnro  nn  todos  los  deiuas  concpptos  las  con- 
(Sideraciones  se  regulan  por  ia  res|  criiv;!  ^nuiu;  ciim;  ta!(>s8i  n,  las  de  alojaoikoi*^ 
racione*,  leiia,  luz  etc.  y  ludo  cuanto  conc  ieroe  á  las  fucrzM  d«  tierra. 

LiM  oflciiliai  ttnidMl  naval  ó  sus  fooiilJas  ttancn  «farecbo  •  la»  iai<wi>|nu— 
aeikaladas  por  la  ley  para  Im  oficíales  herldoa  en  oampaSa  pea«Jonea  de  btmi  aer 
Ticio  etc. 

Por  último  a>i  como  d»il  cuerpo  de  sniiidad  militar  d(!l  cjorcilo  do  litrra  s»»  nom- 
brau  médicos  tionorarioá  de  S  M  la  Uüiaa,aorabrauüe  l^inibien  de  U  marina  cua^ 
tío  HiMicoe  y  cnatro  cirujanos  para  aquel  honroso  y  elevado  poeelo. 

(O.  B  N.) 


Bikliografia. 

Cnmo  un  obsequio,  quü  oslimamos  en  mucho,  del  l!mn  Sr.  f)i- 
reclor  f;oneral  de  L'llramnr,  hemos  rocibiclo  una  buena  é  inipurlante 
memoria  que  bajo  el  iik  deslo  lilulo  de  «lApuiil*  s  sdhre  el  e«!ado  ih' 
la  cosía  occidenlal  de  Africa  y  principalmenlt;  de  las  ¡¡osisiunes 
Hspnñolas  en  el  Golfo  de  Guinea»,  ha  escrito  el  díslingui  ld  tenien- 
te de  Navio  D.  Joaquín  J.  Navarro,  trabajo  que  por  su  nicrilo  y 
trascendental  iüijiorUuicia  eo  la  aclualidad,  creemos  ha  merecido 
Coa  justicia  la  hom  a  de  ser  poblieado  de  real  urden. 

\ln  hi  imposibilidad  de  ocuparnos  detalladamente  do  esta  mono- 
graüa,  iiaciendo  por  complelo  su  estudio  aitalilíco,  dos  limttaaiM 
hoy  á  felicitar  al  Sr.  Navarro  por  sus  oportunas  considereoiones 
•obralM  eoforiDfldades  endémloas  en  aquel  ollma  y  bu  espeoítl- 
mente  ea  la  nina  de  aquellas  titas,  la  de  Fernando  M.  Las  ooadh 
ciooeá  etímatológlcas  se  hallan  espaesUs  lan  clara  como  lacónica- 
mente,  ya  siguiendo  al  Dr.  Daikie  eoando  formó  parle  de  la  espe* 
didoaá  lo  largo  del  oaodaloso  Niger,  ya  teniendo  mof  en  eoeala 
el  bosquejo  de  topografía  médica  qvo  sobre  la  cosía  occidentat  da 
Africa  publicó  en  inglés  el  Dr.  Daniell.  Las  fiebres  qne  se  han  lla- 
mado alricanas,  y  que  tan  espantoso  terror  han  inAiiftlIdo  basta 
abora  i  los  que  so  dírijían  á  aquella  parle  del  madOp  no  jon.ea  s» 
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«wMítf  «MiK  eosB  i|né  á/lfim  péédimn  tnjo  Upo  mu  eomlaate 

M  fft  intermlleDcia,  peroqne  poeden  hacerse  remitentes  óceolf^ 
nnassiQ  pprdor  por  estosQ  naleraleza;  supuesto  qae  obedecen  á 
la  acoioD  benéfica  de  ta  sai  de  quina,  teniendo  como  ya  boy  se 
iabe,  no  solo  una  aceion  cura  Uva,  sino  lambfen  k  profíláclica.  £1 
Btat-arU,  pues,  ile  Fernando  Póo,  es  considerado  por  el  Sr.  Navar» 
ro,  como  las  fif  bi  es  del  Hindostán,  de  Borneo,  de  Costa  firme  y  se- 
mejaole!»  lambifin  á  las  que  en  Europa  reinan  en  los  países  panta- 
noso?, tal  sucede  en  las  inmediaciones  de  ¡toma,  y  las  tierras  en  que 
se  cuUiva  el  arroz  en  Valencia,  la  diferencia  consisle  únicanionle 
en  su  mayor  ficlívlilad,  en  la  perniciosidad  que  con  mas  frecuencias 
y  en  miyor  numero,  puedan  adíjuirir  en  la  cosía  occidcnlal  de  Afri- 
ca; ¡  (10  fns  condiciones  de  aquel  suelo  variarán  cuando  la  coioni- 
lacion  se  haya  realizado  por  compieln,  mlonces,  cuando  e!  acíia  y 
el  azadón  hayan  converliilo  los  cspe«ns  bosques  en  IfMrenüs  de  pro- 
ducción aíírícola,  cuando  los  terrenos  ¡)anlanosos  se  hallan  recorri- 
dos por  hondos  canales  de  desaguf,  y  sus  ¡nlermedios  sean  frondo- 
sos prados  que  faciliten  y  aumeult  íi  l  i  riqueza  pecuaria,  cuando  la 
civilización  haya  penetrado  en  las  liiLus  (jue  viven  á  orillas  del 
Moondah,  del  Gabon  y  el  iNiger,  y  sus  brazos  .sean  ulílizados  volun- 
tariamenlc,  cuando  allí  se  trasladen  desde  Cuba  muchos  negros  li- 
bertos que,  fratemíiando  con  sos  hermanos  de  raía,  consigan  atraer- 
los  ficílmenle  haisía  tos  colonos  europeos,  la  Isla  de  Fernando  Póo, 
será  en  ni  una  de  las  mas  ricas  de  nneslran  Antillas,  y  quien  stbn 
si  está  reserTado  al  gran  pensamiento  de  su  colonización,  propor- 
cioiuir  los  medios  qae  resuehan  el  problema  de  estingnlr  la  esota- 
Titml  sin  perjudicar  ia  riqueza  de  Cuba. 

Reciba  puee  el  Sr.  D.  J.  J.  Navarro,  nuestra  mas  sincera  ñll- 
etiaeion  por  so  bien  concebido  y  desenvuelto  trabajo,  asi  como  cree-r 
mos  digno  de  lodo  elojfo  el  celo  y  proteodoii  que  á  su  memoria  ban 
dispensado  sus  inmediatos  jefes. 


GSONICA. 

ÜAmiu  umtiam*  Ta  qm  It  díiteeiOB  d*  Stoiditf  se  oeopi  éí*»i&  i<n- 
porlwte  asooto,  téanot  Uolto  Indicar  la  oenfiDitncia  qw  as  nwMMHt  b»- 
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bria  en  coafitr  la  coiulraccíon  de  ^todo  pJ  material  de  transporte  á  las  maesh 
tranzas  de  nuestro  distinguido  cuerpo  de  Artillería.  Una  contrata  podrá  tal  tez 
proporcionar  mayor  econoriiia  pero  no  de  seguro  la  solidez,  p^rípccion  y  facili» 
dad  de  remediar  cualquier  averia  que  tendríamos  del  modo  que  proponemos, 
jnmat  MbMo  (pie  ti  Usn  lii  eoatnitu  Mm  «n  gtitotit  da  nonlUad,  «Ito 
muy  lejos  de  serlo  lambíeD  de  perreccion.  Es  verdad  qiMlMy  WM  rattká» 
montaje  para  arlilleria  le  cuesta  ;il  E  tido  a  Igo  rr-iK  de  lo  que  podría  costarle  s¡ 
las  hiciera  por  contrata,  pero  en  cambio  no  tiene  riesgo  de  que  se  desmon- 
l«n  las  piezas  al  entrar  en  un  terreno  algo  quebrado.  Análogo  servicio  al  del 
tnii  de  artilleite,  hade  prestar  el  de  Seoidad,  y  de  eenslgoieiife  neoeiiU  Igoi* 
les  eoQdicíaoei  de  reeisleiiciB:  eeta  oonsideracfon  es  la  que  noe  mieve  i  pie» 
sentar  esta  idoa,  aunque  tememos  ser  tan  poro  nfortiinridns  romo  ranndon^» 

pMime  s  qne  se  ejecutara  por  el  fielado  el  material  Sanitario  de  ios  Cuerpos. 


RpcTmcACiox.  Tomada  del  periódico  inglés  The  Tablet,  1»  noticia  de  haber 
sido  degollados  veintiocho  móJicos  por  las  Iropaá  del  geoeral  Marques  i  su 
eaMee»  Teevbeye,  le  eoeptamoe  Bewtros  puUicáiidele  es  Mertmaine- 
re  i7,  eeiio  lo  hizo  toda  la  preoaa  médica;  mas  por  fortuna  hej  femoa  eoB 

s.Hisfnccinn  pn  la  Revista  de  terapéutica  ffr  medicina  y  cirujia,  que  tan  Af"- 
lionrosíi  hoclio  no  sülo  no  le  han  perpetrado  nqin  Has  tropas,  sino  que  antes 
bicQ,  en  aquel  país,  ;  á  pesar  de  los  continuos  esiravios  á  que  suel^  entre- 
fme  lae  kendas  que  daoMi  e»  tofb  loche  civil,  loa  mééieoa  goiaD  de  le  Me 
altiCBiiaidvBCÍOD  heata  el  ponto  de  que  unos  mismos  médicos  pasan  alternati- 
vamente de  uno  A  otri  campo  cunndn  el  m'tmrro  de  enfermns  ú  IiPrido»!  asilo 
reclama,  y  aun  se  dice  ocurre  á  veces  que  las  hostilidades  se  interrumpen  para 
permitir  la  llegada  del  médico  procedente  del  opuesto  bando.  El  hecho  de  1* 
degollación  parece  Cierto;  pene  M  he  reciide  edire  nédicoe,  bím  eebrc  Ib* 
fádlem  é  hopcodentee  cbatlele— a,  coya  aodedeen  aquel  pais  había  llegado  á 
un  prado  tal  de  desenfreno,  que  las  poblaciones  exa-'prradas  y  en  tiimulio  hubrían 
pedido  por  aclamación  el  castigo  de  los  charlatanes  y  esto  en  UüO  de  un  dere- 
cho que  ba  recibido  allí  Tuerza  de  ley  y  se  llama  de  Lyuch. 


«»Segni  nee  eeagan  el  Aeterie  d$  omMim  y  /WreMeio  míUlum  de  Fm- 

cia,  parece  haberse  designado  por  aquel  ministro  de  la  Guerra,  tas  personas 
gtte  deben  componrr  h  comisión  que  proponías  al  pobiprno  deberes  y  prrr- 
«ne¡0o(ttHii  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar,  conlorme  lo  olrectó  el  emperador  en 
aadecrelo  deltS  de  abril  AIIíibo  que  publicamos  en  eala  pariede.  Rite  co- 
mltioo,  que  estará  presidida  por  un  mariscal  de  Francia  le  compondrán  ade- 
más dos  oficiales  genérale?,  dos  intendentes  y  dos  inspectores  de  Sanidad  mi- 
litar. Esperamos  que  su  deciiioo  será  pMata  y  útil  para  nuestros  oonprofesores 
de  allende  del  Pirineo. 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 


DEL  £J£RGITÜ  ¥  ARMA.DA. 

a 


ttosyiiabm  i^tgá  dei  origea  del  etlera-Borko, 


Pamplona  ti  de  agosio  dt  iS59. 

QMrido  att|0«  SoooTilla :  ya  q«6,  por  iÍH«ncii,  liajr  eirmM- 
ItMlM  \90úsi  que  dao  opartnaidad  al  anmlo,  im  »Mrmé  á  aspo* 
«rmis  iftcM  aeemdeiiBoilakiaaiiiBpflrtaDlBB  ¡iralilaMas  del 
aalodío  da  aala  aDfarmdÉd,  porque  qd  aaaaigo  aa  lauto  menos  ta- 
ntfblaaaaatofliasaalaaaioa».  ttaaiiqMailaaidflai  baa  de  ea- 
aeatrar  adversarios,  pero  yo  qae  las  espongo  moTido  tao  solo  por 
mi  amor  á  la  Terdad  y  ¿  la  humanidad  dolieole,  me  tendría  por 
venlnroso  si  lograra  escilar  una  discusión  en  que,  merced  á  oíros 
gonios,  brillára  aqtiPÜa  y  ^aníira  esta  :  tü  discreción  resolverá  sifl 
embargo,  si  dphn  aparecer  eo  el  Memorial  la  siguiente  notó: 

Desde  que  ¡lor  primera  vez  tuvimos  ocasión  de  estudiar  el  cóle- 
ra eusu  epidemia  dnl  55,  inaugurando  con  esta  lucha  nuestra  prác- 
tica profosíonal,  hubiiüos  de  meditar,  como  !o  hicieron  lodos,  acerca 
del  origen  do  esíe  mal.  La  idea  mas  propafíada,  la  que  mas  seduce, 
Jaque  adopta  el  Sr.  Cliiflchilla en  su ubceletile  monografía  del  có- 
Je^,  es  ia  que  le  supone  originario  del  delta  del  Ganges,  pasando 
coBM»  aa  fiilidleo  viagero  de  pueblo  en  pueblo  y  de  üaciuu  tü  uaciou; 


;i^í  se  le  vé  á  lra\ós  del  prisma  ni>A<*Ie};co  n  n  qut*  le  re^Lslió  Eugo— 
üíi  Sue,  marchar  nuevo  Ashavero  llevando  consigo  la  desolación  y  el 
•'Slcrminío,  «¿o  le  vé  í^aÜr  de  nnín»  las  enna^o^^Rs  a»iiRs  del  Ganges, 
¡(oejaüttí  á  uno  de  los  tiiTos  mon-^Li  uus  qut  o<r!il[)ií'rai»  los  Hiiidus 
el  granito  do  áüs  pa^^odas,  triiiiiT  sus  a\¡\-  n  Imv  el  Asia,  pasear 
f  i  lívido  iiidiilo  sobre  la  iiitlia  ni^lcsa  y  la  í'crsia.  salvar  las  cum- 
iijes  del  Cáucasü  y  penetrar  en  liuropa  por  los  Lelados  pai.siis  de  la 
lluvia,  alravesar  la  Polonia,  la  AlemaDía,  la  Francia  y  llegar  á  Ques- 
'*¿*^  pitria  sin  que  las  columni^de  Hércules  marquen  el  lérmiuo  de 
lU  fimesla  peragrÍDacioii.  AmFUuilo  el  hombre  lo  oianvilloso  f  se 
isonphMse  tanto  en  buscar  caima  aobranaUinitet  para  todos  aqnellM 
oaigmas  coya  mIocíoo  no  alcanza,  que  no  nos  admita  el  ver  4  e«o 
fatid  ico  azote  presen larse  ¿  mediados  del  siglo  XIX  envuelto  lodavia 
••o  el  misterio  de  las  leyendas  de  la  edad  media.  Nosotros  mismos  al 
luchar  eoD  él  nos  oimplaciamos  eu  eograndHMreoe  erey«iidooos 
como  Jacob  en  lucba  oon  na  ser  sobr^lural,  pero  esla  Idea  hubo 
de  disiparse  ante  la  severa  observación  de  lo<{  hechos  que  diaria- 
meóle,  por  desgracia,  se  prejteolaban  á  nuestra  vista.  Citaremos  dos 
de  ellos  que  bastan  á  nuestro  propósito. 

En  4  de  junio  del  55  se  disfrutaba  en  twla  Navarra  de  la  salad 
mas  cabal,  cuando  mi  seOor  padre,  el  doctor  1).  Rufíno  Landa,  reci- 
bió un  parte  en  que  como  á  Subelegado  se  le  noticiaba  la  aparición 
■del  cólera  en  Olei/a  :  marchó  inmedíalanieole  llevándome  consigo 
á  cerciorarse  de  ta  verdad  dfl  hecho,  y  reconoció  desde  ímpí-t»  que 
aquel  era,  por  desgracia,  el  inisiuo  mal  que  había  corobali  lo  el  año 
ñ(  Ahora  bien,  ese  [niebio  que  según  la  tectria  admitida  debiera  ser 
fronlerizo,  se  eucueiitiii  en  medio  de  la  provincia,  se  h:ill.i  fuera  de 
carretera  ,  vive  eo  el  aislamienlo  ,  no  habia  recibido  viaj*  ros  ni 
mercancías,  en  fi»,  ta  presencia  del  cólera  en  ♦  I  lugiu  de  Oteiza  era 
la  refutación  mas  completa  de  aquella  teoría.  ¿Crenis  que  de  allí 
se  propago  el  uial  á  !us  lugares  vecinos!!'  pues  en  vhz  de  suceder  asi 
quedaron  inmunes  todos  ellos,  apareciendo  el  real  si  cabo  dn  velóle 
¿as  eo  el  estremo  o^meslo  de  la  proviotnia,  i  las  orillas  del  Ebt«. ' 

Coo  los  dalos  que  al  hn  de  su  obra  pone  Morcan  de  ionnes  he- 
mos procurado  trazar  el  itinerario  del  cólera  sobre  el  mapa  de  la  lür 
día,  y  hemos  visto  que  la  empresa  era  imposible,  porque  en  vez  éo 
uaa  línea  recta  leniamos  qae  trazar  el  mas  caprichoso  zigzag.  Hé^ 
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noa  querido  baoer  lo  diwsio  eo  el  naiia  de  Navarra  apoyándono:» 
ea  ioé  dooonenloi  mas  aaténticoe,  ¡nro  sob  heoea  logrado  deli- 
oeareo  él  una  roinaraflada  madeja,  y  convencemoe  de  que  el  có- 
lera nu  sigue  el  curM>d«  los  caminos,  ni  el  de  loe  rios,  ni  el  de  los 
valles,  Di  el  de  las  coidilleras,  ui  el  de  aínguua,  en  fin,  de  las  arte- 
rías topográficas . 

Esto  acabó  de  converlirme  á  la  opinión  qufe  soslenia  mi  seflor 
|iadre  de  qoe  el  viajtro  dü  6aa$iM  ni  wiaja  oí  viene  del  Asia,  sIdo 
que  es  sioiopre  hiju  del  país  en  que  aparece :  de  que  hay  ud  deter- 
minado conjunto  de  circunslancias  cósmicas,  bajo  cuyo  influjo  s<' 
desarrolla  t  i  cóIimíí:  q\ir  este  conjunto  que,  seguD  parece,  es  ha- 
bitual eo  ei  delta  del  Ganges,  puede  tener  y  tiene  lugar  en  cualquie- 
ra punln  (Ict  íjlobo:  que  <\ññn  esla  ra  usa  es  inevitable  el  efecto  v 
aparee»*  la  currnnedad  ea  (ioiide  aquella  exisle,  v  viví'  solo  mípnlríis 
dura.  Esla  lioi  ia,  resuelve  lodiis  esa*;  llaina(i¡i.s  aiUMuaiiaa  de  ];4 
marcba  del  coh  ia,  aliic.-.  >uiu  para  cau.^ai  en  el  ánimo  uua  admira- 
ción estéril,  eu  vez  de  hacerle  ver  que  uo  puede  í»er  regla  la  que 
tan  llena  está  de  escepciones,  ni  hipótesis  admisible  la  que  en  vez 
de  luz  para  el  eatndio  tolo  dá  tinieblas,  ó  lo  que  es  peor  desfambra^* 
dores  ¿gonazoa.  Con  esto  teoría  se  esplíoa  perfectameate  porque  ea 
foTadldo  nn  pirolo  &  donde  nadie  llega,  porque  son  Indtilea  las  labiH 
manas  precaocioaes  del  aMamiealo,  porque  ea  tan  soberana  proff- 
távia  el  hnír  pronlu  f  lejos,  y  lieae  por  fin  la  ventaja  do  llevar  el 
ánlDiodel  estudioso  a!  ¿oleo  objeto  útil,  esto  es,  á  la  Inyestígacioo  de 
ese  conjunto  de  circunstancias  cósmicas  prodnclqr  def  cólera,  de- 
jándose ile  peawr  ea  foiasmas  traídos  del  Ganges,  en  moscas  ooléri- 
ca!t  y  otras  palrallas  anü logas. 

La  reciente  aparición  de  este  azule  en  Murcia  viene  á  ser  nn  do- 
cu:Dento  mas  en  pro  de  nuestra  hípoiesis.  ¿Por  dónde  ba  ido  el  có- 
lera á  esa  de^grnri;tit:i  cinda.l  sin  locar  en  ninguna  otra  parte,  ,én 
ningún  punln  de  la  costa,  ni  de  la  vía  de  la  india?  ¿\os  coiilenlare-        t  ' 
nios  con  oir  hablar  de  un  fardo  de  e(tn!r;ibando  abierto  en  no  qiii) 
|Hiebio?       conljMia  l'Sí*  fardio?  ¿de  cu.il  r!»»  los  muy  poco^  pa«  t  íus 
hoy  Infectados  por  el  cólt-ra  procedía?  la  lugíca  cientifíca  no  se  con- 
tenia  con  va^as  esperif-s  ile  (|ue  solo  puede  pagarse  v\  vulgo  ávido 
de  lo  raaranlloso.  Y  sin  tnuljargo,  vemos  que  k  ese  celera  se  le  bau- 
li¿a  eu  documentus  oUciales  con  el  epíteto  de  ntiáíiéot,  locuciuu  que 
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eumélfA  om  ideadirónea  m  etna  y  origen,  loeaeioii'^  jnsli- 
flfiá  todas  las  medias  de  aisbunlealo  que  ooa  taota  rasoo  prohibe 
nuestro  flostrado  gobierno. 

No  falta  qníeo  pretenda  rennir  ambas  opiniones  admitiendo  e 
origen  exótico  del  cólera,  pero  dlciéndo  que  se  ha  aolEmatado  ya  en 
Europa  y  que  reside  entre  nosotros,  una  veces  inerte,  oirás  activo, 
otras  disfrazado  en  el  manto  de  diversas  enlbroiedades.  Con  algun 
.-isombro  hemos  leído  hace  pooos  dtas,  espuesla  esta  conciliadora 
teoría  en  periódicos  políticos  con  referencia  á  un  profesor  que  oo 
nombraban,  y  no  podramos  menos  de  preguntarnos  de  que  naturale- 
za nueva  se  quiere  hacer  á  esta  entidad  patológica,  para  suponerla, 
no  solo  fuera  de  lodas  las  leyes  que  rigen  á  las  dcmá'í  de  su  clase, 
sino  hasta  de  las  que  rigen  á  lo  creado.  ¿Como  ha  cxisti  liT  el  cólera 
00  EspaAa  del  56  acá?  cómo  ha  vivido  esa  causa  sin  {n  oiiucir  eftíc- 
t03?  ¿dónde  se  ocultaba?  ¿porque  reaparece  ahora  y  no  en  olro  luf?ar 
que  en  Murcia?  Esla  opinión  es  una  prueba  ina»  de  los  errores  á  que 
dá  origen  ese  anlropomorfismo  de  que  se  quiere  revestir  á  esta  en> 
fermedad. 

Para  concluir  reasumirenuji  diciendo: 

1.  "   Que  en  nuesiro  concepto  el  cólera  es  una  enfermedad  indí- 
gena que  aparece  cioude  quiera  que  se  verifica  un  deienuinudo  con- 
junto de  circunstancias  cósmicas,  lo  mísuiO  que  .ipareceu  las  inler- 
milcntes  donde  quiera  que  hay  efluvios  paulaoosos,  io  mismo  que 
aparecen  las  pulmonías  oa  el  iovieruo. 

2.  *  Que  ignorarhos  aun  eoil  sea  ese  conjunto  de  circunstancias 
esteriores,  pero  que  es  probable  enireii  en  él  por  moebo  ka  eondí* 
clones  de  eleetriddad  atmosférica  primero,  y  las  de  oaior  y  hume» 
dad  después.  T  dedmoa  siempre  am¡mto  porque  creemos  que  nin- 
guna de  las  circunstancias  atmosférioaa  podrá  por  sí  sola  darnos  ra- 
ion  del  fenómeno,  sino  qué  mas  bien  será  este  la  resollante  de  la 
reunión  de  aquetlas. 

Que  la  prodoocion  del  cólera  no  ea  debida  i  niaiiMs  ai 
cuerpos  da  origen  axéüoo  disnelbNi  en  el  ahre. 

4*  Quede«onfliguienlael'oélara  no  ea  asiálleo  aino  hijo  dsl 
paisenqneapinoa. 

.5.*  Que  por  lo  Vanlo  el  cólera  no  solu  no  se  propaga  por  0m* 
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{a(jíü,  sino  lii  aun  por  mfwcton&OL  laae«p<Hoa  qae  generalmeote 
dá  á  esta.  * 

6."  Que  las  invesligaoiones  de  la  causa  productora  del  cólera 
deben  consUtir  en  la  obstírvacion  de  las  cirouiistancíaá  meleorológí-  • 
cas  que  (e  preceden  y  acompafian,  Gjándoáe  priiicípalmeule  en  las 
rekiivas  á  la  teosioa  «lédriea,  aDoiaodo  la  composición  del  aire  sin 
liaitiwB  loto  á  las  tímtmimm  •üniipfeas  qoe  yaseverWeán» 
eDCvinea  por  érden  del  marlaal  Vailtatit,  siii  remllado  dedtoifd  y 
anolMdo  t«aibi6&  la  horade  las ia7aiioiii8,fn  toaotros observa- 
mai,  a»f«riÍ6akao  tkmpn  de5  á  O  de  la  tarde,  esto  ei»  lia  * 
hora  del  segundo  miaiiaaii  el¿otr¡i»  y  harenétrieo. 

£siieeesarto,  por  dltlmo,  que  los  hecboe  se  csladien  con  toda  la 
Imparcialidad  necesaria  y  no  para  hacerlos  en  pro  de  luidolermifia- 
do  sistema,  solu  así  podremos  evitar  la  desgracia  para  la  htmaaidaé 
y  la  htimillai'ion  para  la  ciencia  de  quoesla  Eslinga  se  presente  otra 
vez  nías  á  proponernos  su  falal  enigma  sin  {¡uf  haya  f  n!re  nnsolfOS- 
UQ  £djpo  que  descifrándole  la  obligue  ¿  sepuUacse-en  elUárairo. 

ai  t.*  kftéttá  M  ntMnñitoMIcrb»  Z¿i|iiM,  ate.  n, 

'  *      '   Dr.  BFigasio  ÍA!ÍD4. 


.  .   Cirujia  Mi^í'. 

Uiivi  lu  mas  in.porlnntes  cuestiones  que  ciruj.inü  de  ejército 
y  marina  se  ve  fi  t'cuenlempnle  obligadn  á  resolver,  es  la  de  si  debe 
conservar  ó  aa)()ular  ua  luiciubro  que  ka  recibidu.cn  v\  ciniibale  una 
berida.grave.  Eslo  en  laa  ol^o  grado  importante  este  asunto  que  las 
aeadeinlas  y  célebres  asambleas  cieatíficss  han  aometídoprerereote» 
mente  la  proposición  que  nos  ya  i  ocupar,  ádlsousíoii»  la  jian  pro» 
puesto  como  punto  de  concurso  á  premio ,  y  se  halla  asas  á  nanos 
amplUuneoto  tratada  en  lados  los  clásioos.aaMyuoi  y  niodemoB  que 
han  h^bo  de  laciriiyia  un  oléelo  predilecto  desús  trabajos  y  ealadios. 
No  de  otra  manera  podía  suceder  supHcs|o  que  se  .trata,  de^ds^?. 
cidírsobre  el  porvenir,  de  un  hombro,  que  siempre  yctiaJqqíera  que 
sea  su  pos¡oi()o,  raelamará  con  jngra4os  derechos  nuestro  interés;  puro 
puede^adeoias  ocurrir»  y  se  ha  lepeüdo  son  harto  doiorosa  freouen* 
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ciii,  que  esle  hombre  sea  1h  esperanza  (k  un  ejército,  el  ioñWtí  de 
uoa  legítima  causa ,  y  uin  el  porvenir  de  toda  uoa  nación. 

Por  el  heclu)  de  su  ia)j>oi  laiicia  ,  de  IulIüs  conocida,  y  conio  queda 
dicho,  el  baliene  estudiado  estacueslion  poi  niuchos  y  eminentes  pro- 
ftiores,  pareoiffft  lat  vw  de  ineiK»!  nrgeacia  su  exámen .  y  roas  e»- 
€Mo  el  raaiUade  del  mUmUo  que  eiifMiideiMie.  flay  retloeiito  Myo- 
res  dificnlladei  que  veaoer  hoy  pin  aMtareile  nnodefii  modeme 
etnijhi;  pues  sí  blett  M  eilidío  pafese  eüar  oonpleto,  It  hiipor-  ' 
Uncía  de  él  ee  de.  dia  «I  dia  nayor  napeelo  á  la  acoiOB  de  las  mm- 
vasannas  depradafa»,  porlai  Ideas  laabieode  ma ihiaolift aM» 
analillea  qiiees  la  que  isqiem  en  lu  obras  y  ellileas  de  loa  fámtm 
drvjanos;  porque  od  miestro  eiteader,  eo  fiD«  ha  de  someterse  á 
Doefo  y  detenido  eiinea,  hasta  donde  sea  pro?echosa  la  drnjia 
eoDssrvadoia  ea  clerlas  gravss  lesiones  tniamátioas ,  y  si  po^ 
flair  juslaawBle»  ea  oferlos  casos  dedolorosa  perplegidad»  para  el 
médico ,  los  notables  adebnlos  y  maravillosos  progresos  qae  sin  ee- 
ser  raalísa  la  moderna  orlopedfaú 

Las  carabinas  Minie;  Ittqveoalsaabalaoéaioadeeafloo  rayado,  los 
proyeeUles  qoelansao  tos  cañones  mievamenteintroduoidesaB  laarti- 
lleria  ya  por  el  cuerpo  fraooés,  ya  por  el  delaglalerra:  cuando  nna 
y  Cira  de  oslas  dos  grandes  naciones  erizan  con  tea  formidablea 
armas  sus  plazas  fuertes,  y  dotan  de  las  mismas  sus  imponentes  flo- 
tas, cuando  por  todas  partea)  la  infantería  posee  ya  ha  citadas  ar- 
mas de  precisión  de  tan  imponente  alcance  como  de  desiruclor 
eteoio ;  cuando  el  ^'ónio  de  la  guerra  tan  focando  se  ostenta  para  im- 
provisar medios  de  deslruíxlon ,  e!  medico,  ;i|)(Wtol  de  paz, nii*íioní«- 
rio  de  Consuelo,  hade  d('(iit,arse  laoibien  con  (fohíe  ahimto,  pdia  lu- 
qiiirir  cuHÍes  sean  ios  mejores  medios  de  curacioo  t  onli  ;i  l?is  lesione» 
prodiiuitlas  poreslos  terribles  agentes,  ya  que  no  le  sea  |)o>itiIe  hacer 
«ir  sti  voz  en  contra  de  unos  recursos  que  por  poseerlos  lodos,  á  nin- 
guno favori'L*Mi,  y  suiu  daüaü  á  la  pobre  humanidad  :  las  ventajas 
lio  son,  üoiuo  pudiera  creerse,  para  ninguno  de  los  combatiente, 
pero  el  luto  y  la  desolación  serán  en  cambio  cada  día  mayor  eo  las 
uaciones  que  desgraciadamente  ha)  an  de  sostener  ardiendo  la  lúf* 
díea  aalorcha  del  lesmdo  de  Belooa. 

BIcaerpedesaoMad  «IHtar  pareos  haber  progresado  ea  sos 
nedhis  iii«lerfol4>s,  y  redoblado  so  eclo  para  llsrar  coa  préstela  los 
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feenfMM  eieMffiou,  á  iMdMIft  400  ^  ^  4MUni  md  también  ma^ 
yom  los  medios  de  destruoctoii,  poede  hoy,  mejor  qse  en  tas  guer- 
raftdetarepAbtíca  y  el  Imperio,  decirse  coo  un  elocoenle  orador* 
que  los  médicos  de  ojérci lo  vuelan  como  la  muerte  al  campo  de  bar» 
lalta,  ésla,  con  sn  ipMdafia  ansiando  viclimas,  aquellos»  géníns  del 
bfea,  aalYando  á  oumerosos  berilios  que  fallecioran  írromÍ!iit)li'mcn!c 
llB  os  socorro  eficaz  y  lan  certero  como  veloz.  l!na  sangría  para  pI 
que  cayó  bajo  el  p?$ú  do  una  congestión  ccrt'ln  nl  ñ  pulrannal;  ua  ' 
torniquete  contra  la  lieniorragia  de  una  arteria  corlada,  ia  iigaduri 
por  encima  de  oira  berida  qnp  causó  una  bala  y  ha  ¡nter(\><ado 
uno  de  varios  ramcíí  cuya  delermiuaciun  es  dudosa  ;  la  arapulacion 
f!f  m  miembro  irroguiarmenle  segado  \m-  mi  casco  de  metralla:  hé 
aquí  algunas  de  las  nutiii'rosa'í  ¡ndicaciuiii  s  jue  han  (te  llenarse  con 
presteza  suma,  de  cuya  raiu  li  z  pende  la  vida  muchas  veces,  comode 
la  acertada  clei^cion  del  m»  ilio  mejor  Indicado,  depende  lambicn  el 
evitar  daflos  irreparables  ó  economizar  tormentos  indecibles  á  un 
desgraciado  :  conservar  un  miembro  que  debe  amputarse  para  pro- 
porcionar á  un  inreliz  el  doble  suplicio  del  tormento  y  la  iuitilidad, 
haciéndole  pasar  por  todo  género  de  peligros,  ó  prtmA  otro  del 
que,  según  los  principies  de  la  eieiicia,  podia  y  deUa  habene  coik 
serTtdo,  son  tos  dos  grandes  peligros ,  los  tamlMles  escollos  per 
ipie  ha  de  atravesar  el  profesor  en  esa  angustiosa  posicioit  en  qoe  se 
halta  el  oOclal  de  Sanidad  en  on  hospital  de  sangre  pro?JsloDal,  y 
mas  todavta  ea  el  qne  las  ambolaaelas  estaUeoei  dentro  del  rádio 
de  acotan  de  la  artillería  enemiga.  £n  las  ambulancias  rejimcntariHH 
es  raro  que  baya  precisión  de  pracllcar  la  amputación  de  un  miem- 
bro, y  aon  craemos  debe  proponerse  el  oficial  de  Sanidad  como 
príoelpio  no  practíear  ningiina :  esceptoamos,  sia  embargo  de  esta 
regla  general,  algunos  casos  raros:  !.*  Cuando  un  proyectil  de 
grueso  calible  ó  al^^uno  de  sus  grandcí;  fracmenlos,  arrastró  á  su 
pasn  iodo  un  miembro,  ocfisinnando  una  grande  amputación  irre- 
gular que  de!)e  requlanzarse  inmedialamcnle  -  2."  Citnndo  ia  lierida 
se  ha  efectúa  lo  en  la  raíz  de  un  miembro,  rxisle  una  copiosa homor- 
rágía,  no  puede  determinarse  con  precisión  de  que  rama  procinle  y 
la  ligadura  íiei  tronco  es  imposible:  3.**  Cuando  en  la  continuidad  de 
un  miembro,  í  I  uno  o  hs  das  hucFOS  que  constituyen  lodo  su  e&qao- 
kk>  haa  sida  fracturados  en  muchus  y  menudos  fracmcotos. 
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Estos  tres  casos  son  en  nuestro  parecer  los  únicos  qoft  recla- 
man la  ampulacion  sobre  el  campo  de  batalla,  y  aun  puede  (farse 
4le  entre  ellos  alguno  eo  que  quepa  la  poiibíliikd  áe  Iraslaikr  ei 
iNiferiDO  al  printer  hospital  de  san^'H'  lijo. 

Si  la  bala  dr  (  aíK  n  ó  un  casen  di'  iiu  lialla  arrebata  un  miem- 
•bro  producieuiio  al  au^ma  lii'H'[)i)  <    at>:dinar»a  contusión  en  las 
parles  blandas,  es  lo  probable  (jin'  i  is  arlei  ¡r)>,  mías  sii>  membranaí 
■  ádivtjráas  altui'as  y  en  un  ¡iroíniiilo  e.4up»»r  ludo.-  In>  (líMiiá>  Ipjitins, 
la  henjorragia  üo  es  t  nloact'a  lenuble,y  puede  muy  bien  íi[i¡a7nr-,e  la 
regularizacion  de  la  ampulacion,  reduciéndose  el  médico  é  cubrir  ia 
parle  con  unven  laj  '  contenlivo  y  ülí^una.  ;)¡rzasd<»sifnple  protección, 
Lil  caso  de  íracluiti  conminuta  euel  húuu'ro  o  fémur,  ó  en  los  dos 
huesos  del  antebrazo  y  pierna,  ofrecen  para  la  traslación  del  herido 
moeliaa  düteBltades»  le  proporoioiitB  iiteasos  sufrimientos  y  puede 
agravar  notableneato  las  leiioiiM  <le  loa  Icjidoa  lamedialoa  al  Ibaa 
da  la  foetara,  ya  puaamdo  na  aervio,  ya  abrieada  «a  ntú;  f  aía 
aaiiiargo  de  todas  calas  eoallagencias,  que  prereeaioo  aaa  iooBaaaw 
poraplaar  laaibiaa  la anpalaokm  panel  haiptlaldaia  segoada 
Ifaea,  siempre  qae  el  aiédíoa  leaga  i  so  dlsporioloB  doa  paqaeAM 
feroolas  lateialea  irolejidss  6  scolehadssqoe  se  aplieaa  al  aivel  da 
la  fractura,  colocando  deapaes  la  (otatidsddel  ■Jewbro  cobre  aaa 
gotiera  ó  canal  de  alambre,  cuya  dolaoíoa  para  este  fia  se  ba  aaoisii" 
lado  en  todas  las  aoibulaaciai  ^IrsagBns. 

Vemos,  pues,  que  ta  indicación  apremiante  de  nna  amputación 
en  la  primera  linea  del  cohíbate  es  muy  rara,  reducienrfüsc  a!  caso 
de  uoa  hemorrágia  copiosa  y  en  la  cual  ««ea  imposible  ia  Üg^dare 
del  vaso  «¡obre  el  puiUo  herido  ó  en  oira  región  próxima. 

Claro  se  alcanza  que  nuestro  consejo  variará  según  las  circim^- 
taocias  do  la  bt\lal!a,  la  naturaleza  de  guerra,  los  medios  mas  o 
menos  fácifcí  v  numerosos  ¡lara  la  li  áMacion  de  heridos,  la  disUit- 
Cia  del  mas  próximo  liosjuLal  v  (  U  u  iiiuclíaá  rircunslancias  qua 
solo  pueden  preveerse  sobre  la  marclia,  ni  cave  para  ellas  olro  con- 
sejo que  el  (|iie  dictft  el  géniu,  esa  graudc  y  rara  cualidad  que  tanto 
4ia  distinguido  ú  lodos  los  célebres  cirujaaes  de  ijircjto,  bisa  saperia* 
meo  esto  áios  que  pueden  meditar  y  eidanar  saa  neaiaaaasii  la 
awfer  Iranquíiiiisd  oatobaipílalea  ardlisriafl  det  laprAeliaa  dvtt. 
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Debemos  i  ia  laboriosidad  de  ono  de  «MStroe  mas  distinguidof 
eompaAern^;  ía  iradacoioii  de  ia  memoria  que  sobre  higiene  nUitar  ht 
eicrlto  el  Dr.  Tboiozan.  y  publicamos  áeoelilMCieii: . 

£n  ella  eDcontrarán  nuestros  lectores  una  elocuente  prueba  de  la 
necesidad  de  los  estudios  estadisticos  llevados  á  cabo  con  la  minucio* 
sa  esaclítud  que  reclama  la  ciencia  de  los  hechos  espresados  por  nú- 
meros; y  una  razón  mas  qae  jnslífit*nr?n,  s¡  necesario  fiip??,  nuestra 
insistencia  en  recomendar  nn  día  v  oiro  la  crea*"Ion  en  Sanidad  mili- 
tar do  una  soccinn  fsperinl  qin^  realice  las  Imenas  idnas,  y  utilice  los 
niiinerosas  dalos  que  sobre  este  importante  asunto  sabemos  que  posee 
nuestro  respetado  director.  L.  R. 

HI6IENE  NlUm. 

•   

DEL  eSCESO  DE  MORTANHlD  DFítinn  A  LA  PROFESíON  MILITAR;  NATURALEZA 

T  Causa  de  la  tisís  kxdkmica  del  ejí  nt  iro  ;  medios  de  disüíinuír  su 

MORTANDAD  ES  TIESPOS  DE  PAZ  I  GUERRA ,  Í>OR  M.  EL  DOCTOR  TUOLOZAN. 

I 

AbAnitonn  de  lo«  aludios  lil^lórieos. — Ningún  progreso  retí  sin  luevos  tne<i 
lAdoi  deob^^TVífion.  La  e^^tadisiíra  conjitítuyc  pan  ¡ailífiMe  QB  n&Üoátm» 
VMtigacion  Ueiicutiooiilo  de  nueiilros  aiitfpasados. 

Mochos  Meen  qae  los  trabi\¡oft  de  losmodeniei  son  isperiorss 
i  Km  de  tos  antiguos.  Se  dá  on  gran  interés  i  ehwrraolems  qoe  n«> 
tienen  mochas  ^ces  otro  mérito  qoe  so  aetoalidad.  Preocupados  cc  n 
un  peqoeAo  núnero  de  hechos  que  constituyen  el  fondo  iotelectoiil 
de  nuestra  época ,  rara  vez  salimos  de  él  para  hacer  ont  esoorsfon 
il  mondo  de  los  hechos  y  obserracíones  que  nuestros  aoteposados 
loeerrieron  antes  que  nosotros.  La  historia  de  nuestro  arte,  qoe  es  so 
parte  mas  interesante,  mas  elevada  y  mas  fértil  en  consideraciones 
prácticas  es  ía  mas  abandonada.  A  la  enseñanza,  á  las  academias, 
■\  ias  sociedades  sábias',  Inc.i  exaltar  la  impnrlancia  de  los  pedidlos 
hislüficos.  Nuestra  época  tan  rica  conao  es  en  descubrimientos  in;<*^- 
niosos ,  aun  no  ha  efectuado  para  cioncla<?  médicas  nn  gran  pro- 
greso. Lo  cual  demuestra  que  la  incrTliíiiimbre  y  la  diiria  son  fas  que 
reinan  en  todas  las  cuestiones  leoricaíi  y  práclicas  dn  nnrslro  arte. 

Antes  de  desenvolver  ios  hechos  que  constituyen  csia  memoria, 
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debo  recordar  esío"*  principios  Nd  hay  observación  completa  sin 
el  ani^líáis  relrospeclivo  de  las  miras  y  de  las  ideas  de  nuestros  ?»d- 
tepasados.  La  historia  de  la  hiírfene  militar  y  la  de  las  enf'M  meda- 
des  de  los  ejércitos  demuestra  que  desde  las  guerras  de  princii  ío 
de  este  siglo  hasla  nuestros  días  no  se  ha  etecluadn  nínpun  ade- 
lanto notable  en  la  docirina  y  práctica  de  las  caostiortcs  relativas  á 
los  ejércitos.  Solo  algunos  eruditos  conocen  los  liabüjos  de  los  ob- 
•servadorcs  del  siglo  XVH  y  XVIII  en  csla  parle  (an  interesaole  y 
descuidada  de  la  medicina  que  Plonequet ,  en  su  Liieratura  médica, 
dwlgfia  COI  el  DOOlbre  de  wuihina  eattrensis.  Hago  alusión  á  esa 
Usía  bastante  larga  de  escritos  Importaales ,  porque  ea  ellos  fa  se 
•eDCoentran  todos  los  preceplüs  que  rigeo  eo  nneslros  días.  Bl  fondo 
es  el  mismo»  y  apenas  esl&  alterada  la  forma  del  trabajo,  aonqoe  los 
observadores  actaales  no  hayan  consallado  ¿  sus  antecesores;  Rs<|ne 
con  nn  mfsmo  método  y  nnos  mismos  procederes  se  llega  i  resollados 
análogos.  Las  senes  de  obserraciones  se  repiten  sin  modiflcadones 
y  esta  repetición  dei  mismo  trabajo  es  estéril. 

Hoy  dia  un  nuevo Jnstromenlo  parece  haber  dado  resollados  mas 
-eiaclos.  Los  cálculos  (an  sencillos  en  que  descansa  la  estadíslica 
médica  ya  habion  sido  aplicados  con  éxito  en  Inglaterra  hace  unos 
velnle  años  ai  problema  de  la  morlandad  de  los  ejércitos.  Vnellos  h 
emprend  T  v  ccm'iniKirlo^  en  e^ln«;  nitimn.;  lienipns,  han  eslablecido 
deuriii  manera  di-liiiilivii  un  liecho  que  solo  estaba  scftalado  de  un 
modo  vago  é  incompfeío  por  algunos  eí-'crilorcs  de  ios  sif^ln^  pns;ados: 
quiero  hablar  dei  exceso  de  enfermedades  y  morlandad  <le  los  ejér- 
citos en  tiempo  de  paz.  Eo  que  circunstancias  se  ha  co ru probad  >  ( 
hecho  -  cual  ha  sido  su  inporlancia  y  grado  de  cerieza;  tales  son  los 
dalos  que  desde  luego  voy  4  aoalisar. 

II. 

OetermfiMCim»  del  astado  nnlurio  de  ím  ejérefias  m  limgo  4s  pn. 

¿Cuales  son  I  is  condiciones  sanitarias  de  los  cjércilos  en  tiem- 
po de  paz?  Esla  cuestión  parece  tan  elemental,  que  supone  qoe 
no  hay  sino  lomar  de  este  asunto  las  conclusiones  hechas.  Casi  des- 
pués da  medio  siglo,  los  médicos  y  los  higienistas  tnrlen»  oeasioa  * 
Já»  «slndiar  la  mortandad  del  soldad»  en  las  dramslaocias  anSai- 
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riÉ8  di  la  f  idft  de  guaroioiott.  Pero  desgraciadamente  por  un  vici9' 
infasraote  á  la  edneaolott  médlea  y  á  loa  hábitos  eienllfioos  de  la 
dpoca,  iMolMorfadores  aaligoos  oo  iweelsaron  el  número  ol  el  g»- 
oerode  moertee.  Así,  fuera  do  algimoe  resultados  parciales  qae 
la  esUdíttíoa  ha  registrado,  ao  hay  datos  eoniparables  entre  ello» 
sobre  lanorlaQda'J  dalos  diferentes  ejérellos  earopeos  y  sosoaasaa. 
Solo  la  Inglaterra  se  eseeptua  sobre  este  inrliciilar.  Un  escritor  distia- 
gtldo  y  laborioso  á  dadoáeonooer  en  Franela  hace  (¡niñee  aftos 
ka  bellos  trabajoe  sobre  la  estadístfoa  mMoa  dél  ejéreíto  Ingléo 
poblieados  por  eleoronel  Balloch,  ayadante  del  Inspeetor  adjunto- 
MarsbaU  y  después  el  Dr.  Grabam  Balfonr.  Henos  analizado  on  la 
eteetta  medícale  en  185C  último  volumen  de  estos  doeumeotos 
debidos  á  la  pluma  ih\  Dr.  Balfour.  Desde  enloncis  una  eomlsfoft 
eompuestade  aolabiiídadescientifícas,  milllary  adminislralivas,  cd« 
cariada  por  el  Gubíerno  de  estudiar  las  principales  cuestiones  relati- 
vas h  la  higiene  militar,  ha  Iralado  de  nuevo  la  cuislion  dñ  mnr- 
laodaí!  f!pl  cjéicilo  en  un  informe  notable  y  muy  eslrafío  (1);  de 
«*H  diferentes  inanaaliales  vamos  á  tomar  tos  dalos  oumérícoá  quo 
damos  á  conocer. 

Desde  1839  á  1853  la  población  masculina  de  Inglaterra,  en  la 
edad  del  servicio  mililar,  ha  perdido  anualmente  cerca  de  9  indi- 
viduos por  lOOD;  mientras  qu  i  en  el  ejército  en  la  misma  ('poca  la 
raortandjd  se  ha  eleva  ioá  ."lO  por  1000.  Es  cierto  que  el  ejército  es- 
ta espu  'sto  á  Uá  vicisitudes  de  loduá  ios  climas  y  quo  ocupa  uo 
grao  número  de  localidades  insalubres.  Para  tener  datos  compa- 
rables entre  si,  es  necesario  tomar  la  mortandad  de  la  parto  de^ 
ejército  qao  se  oitaciona  en  Inglaterra.  La  estadística  oficial  ák  pa- 
ra eitos  cuerpos  las  cifras  sigttientos: 

Mortandad  anual   17,5  por  i 000. 

Para  la  caballería.    .   .  .  11,0. 

P^ra  los  dragones  de  la  guardia,  i  5,3. 

Para  los  guardias  de  inlhntoria.  20,4. 

Para  la  iofanteria  de  tinea.   .  f8,7.. 

(1)  R«pol  on  iho  riguhtíons  afTecliog  eth  «aiiíttri  eosdiiion  of  ibe  arnir„ 
otis  organitioD  of  míiiuy  bospitals^  and  «te  ttallnieilt  oT  obi  rik  rxul  monndid. 
Undoi)  tSSS. 
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8e  piMifo  oompirar  iNyo  dlfeml6B  pwiiMde  vteU  eibn  proporoM* 
Ms  ooa  lif  dft  la  poUsdoii  dvil.  Pava  loglatim  y  pan  de  Galleta  en 
la  edid  del  ser?  íoio  militar»  noerea  aunalmaate  en  los  dUtrilos 
males  y  urbanoe  9,2  iodividaoe  por  1000.  Solo  eo  U»  dIetrlIoB 
ninlee  la  mortandad  no  es  sino  dé  7,7,  y  en  lea  ciadadés  maa  ia* 
salubres,  Maucbesler  es  de  12,4. 

He  tooiado  la  mortandad  de  todos  los  hombres  paisanos  ó 
nililans  de  edad  de  20  á  40  anos;  sí  se  indaga  lo  que  sucede  á 
i  proporciones  en  las  diferentes  époeia  de  este  periodo  de  20 
se  obtiene  el  cuadro  siguiente: 


IM«lde»i25allo..|j;^^^^^^^^^^   ;  ;    M  muertos  por_l. 000. 

Edadd.5üá5üaaos.|P^¡*f^«^   ;  ;  Z  Z 

BdaddeSSálOalloeJ^Tr*'-   *   '  ü'^ 

III. 

Mw-laodad  c«ra{>arada  del  ejército  y  de  los  difereotes  proíesiooes  cifiles. 

Uerando  mas  lejos  laíavesli^cioQ,  se  ba  comparado  la  mortan- 
dad del  ejército  4  la  de  algnas  profesiones  que  se  aproifman  á 
la  profesión  mOitar  bajo  el  aspecto  bigiénioo.  Asi  se  ha  encontra- 
do que  en  los  gnardiafe  de  infantería  era  3  veces  y  1|9  mas  consi- 
derable, que  la  de  los  labradores  y  otros  trabajadores  rurales.  Pa- 
ra la  infaateriade  linea  la  proporción  c.^  de  2,9,  para  la  dragones 
ea2  l|o;  parala  caballería  de  1  4|5.  £stoeqQÍvale  á  decir  que  sí 
mueren  por  a  1^0  6,0o6  por  iOOO  individuos  que  pertenecen  á  las 
profesiones  rurales,  fallecen  11,1  en  pabnl!pri,'i,  15,?í  nn  dragones, 
17,9  en  infantería  de  linea  y  20,4  en  infanter¡;i  do  h  ^  lanila. 

Los  trabajadores  perleneci'^nlps  á  profesiones  que  so  (  jercenal 
aire  libre  en  las  ciudades,  esperimentan  una  morlandad  poco  ma?  ele- 
vada que  la  de  Ioí  trabajadores  rurales.  Ella  es  de  8,H5  por  !nOO. 
La  morlamitul  do  la  caballería  le  essuperíor  do  l,o|10,  la  de  drago- 
nos  i,i|2,  lo  de  la  toíanleria  de  2J(iO,  lado  ia guardia  de á  pié 
de  2  ii3. 
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Oiro  grupo  de  profesiones  urbana*      pjprcen  en  parles  en  pF 
iateríor  délos  lalier»;»»  ,  en  par((»a!  aire  libre.  Kslas  profesiones  dan 
una  mortandad  de 8,449  por  1000;  cifra  inferior  de  I,5|f0á  la 
mortandad  de  la  caballería,  de  1  1|2  á  ia  de  dragones,  da  2  1(10  á 
Ja  de  la  íofanleria,  de  2  1(5  á  la  de  la  guardia  de  á  pie. 

lY. 

OwuecBMidM  HiUéffim  é  hígié^tícas;  disewiMk  de  kn  itíM  latoriorM. 

£•  primer  prueba  que  resulta  de  estas  díferenles  comparaciones 
es  que  ni  los  ejereleiof  al  aire  Ubre  dí  de  habitar  las  ciudades,  dÍ  i» 
ealidad  de  los  alimentos,  ni  los  Yealidea,  ageDlea  higiéolcQi  coy»- 
acción  ejerce  de  un  modo  mueliD  me  faborable  y  mucho  mas  arre- 
flida  para  el  aoldado  ingles  que  paraet  trabajador  civil  delermi- 
aao  el  inmento  de  aortaodad  qoe  se  ha  probado.  Tal  vei  se  dirá 
que  Im  vigilias  y  el  servicio  noeloroo  son  una  de  las  causas  mas 
poderosas  de  las  enfermedades  y  mortandad;  la  higiene  llene  sobre 
f'üla  materia  lugares  comunes  que  introducidos  en  la  ciencia,  sirven 
(le  demostración  y  se  adoptan  por  los  talentos  mas  ilustrados.  Ta 
lo  hemos  dicho  en  diferentes  ocasiones,  es  preciso  buscar  en  loe- 
hechos  bien  estudiados  y  clasincados  por  la  csladíslica  la  compro- 
bacinn  de  estas  aserciones,  que  no  lioncn  oIro  fundamento  que  ideas 
teóricas.  Asi  es  qu»»  Pareul  Duchalelel,  Vilicrmé,  en  Francia,  que 
"W.  Farr,  Sulhcírbaiid  y  Balfour,  en  Inglaterra,  han  llegado  á  firobar 
000  datos,  que  eslos  «on  la«  únic;is  v^rdarleras  bases  de  la  higiene. 
Procediendo  con  esle  inelndn  ri  goroso,  >r  halla  que  los  inipresoros  que 
pasan  de  siete  noches,  seis  trabajando,  es|»erimeiilao  una  mortandad 
de  9,09  sobre  1000,  ó  sea  una  cifra  1  vez  2|  i  O  menos  elevada  que 
lo  de  la  caballería,  i  vez  4|10  que  la  de  dragones,  2  veces  que  la 
de  la  ¡nfanteria,  2  veces  2fl0  que  la  de  los  guardias.  Se  notará  que 
el  servicio  nocturno  tan  i  uiio  para  los  impresores,  es  poca  cosa  en 
artillería  y  caballería,  no  tiene  nada  de  escesivo  en  las  I  ropas  de 
linea  y  no  es  mas  que  una  noche  de  cinco  en  la  guardia.  Hablamos- 
aquí  del  ejército  inglés;  en  Francia  el  servicio  nocturno  puede  va-- 
ioaree  mía  noche  de  cade  tres  6  eoalro. 

Se  puede  obji'Ur  que  el  servicio  de  novhe  de  los  iaipití¿ur£s  se 
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ejeree  en  talteret  mtf  cerrados ,  Hiienlnii  qie  tos  oeotMis  dil 
cito  eitaa  espmstoo  il  aira.  Lt  poUdt  de  Londres  hace  ttmbiea 
guardias  noclnroas al  aira  libra;  son  mu  ftveaenles  y  duran  mocho 

mas  liempo  que  ias  del  ejército.  Apesar  de  estas  eondieiones  desveo- 
tajosas,  la  caballeria  pierde  i  vez  1{5,  los  (fragooee  1  vez  4|10,  la 
fnfanterladelíoeaS  veces,  la  de  la  gaarclia  2  veces  2|10  mas  de 
hombres  que  la  policía  en  quic^ncsla  morlaadad  es  de  $,!)2  por  1000. 

No  hay  basla  las  profesiones  que  se  ejtírcen  bnjo  el  suelo  y  en 
dofldti  los  operarios  Irabajan  dia  y  noche,  por  ejemplo  loe  minares, 
coya  morUndad  de  10,  31 ,  es  ioferior  á  la  del  ejercilo. 

V. 

Métods  qos  dito  leguirN  pura  ilsIflnDiov  !••  eaww  dt  li  monaedvl  m  «I 

¿Cuales  la  causa  de  una  mortandad  ín.solila  que  gravita  en 
OO.OÜO  hombres  (le  tropas  dispersas  por  frncciones ,  qut»  la  mayor 
parle  no  suben  de  lOOÜ  hombres,  en  medio  de  28  millones  de  habi- 
lank'á,  en  uno  de  los  países  mas  saludables  de  liluropa?  Se  acaba  de 
ver  qnn  el  servicit)  de  noche  noesplic  i  l'H  manera  alguna  esle  exceso 
de  niurlaiidad.  ¿lis  la  fiilta  de  ejercicio  y  ocupaciones  conveniinlc^? 
¿E'?  la  inlemperancia  y  los  vicios?  ¿Ii5  li  aglomeración  de  hombres 
en  los  cuarlele.H,  la  íilU  de  venlüacion,  la  íaila  de  alimentación? 
¿Lá  una  ó  varias  de  estas  causas  reunidas? 

Si  pregunta  como  semejante  cuestión  ha  podido  perm  anecer  os- 
ettreotda  laníos  afios  sin  que  tálenlos  iloslrados  bayan  traladéde 
rasoWerla.  Es  qoe  se  creia  Qrmemenle  y  ana  Imlavía  m  ucbas  perso- 
nas creen  boy  resaello  el  problema.  Apenas  se  conocía  le  mortandad 
del  ejército ;  no  se  babta  comparado  esta  mortandad  á  la  de  les  pro- 
fesiones ci?iles,  y  se  pugnaba  en  conocer  sos  causas.  Esta  creencia 
domina  lodos  loe  Irabajos  qne  se  ban  beobo  en  la  medicina  de  loe 
ejércitos;  soloesceplao  la  inmortal  obrado  PHogle,  en  donde  se 
hatla  el  análisis  de  losbeobos  precediendo  siempre  á  la  indagación  de 
las  causas.  Desde  este  praíbmio  observador  hasta  pueslros  dias ,  pa- 
rece haberse  olvidado  los  preceptos  relallvoe  4  la  determinación  pre> 
cisa  de  las  influoncias  etiológioas.  Es  la  temperatura  ó  la  humedad 
del  aire?  es  ia  fatiga,  la  mala  calidad  de  los  alimentos ,  el  modo  de 
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aeiDparMl  i  Dfe  todw  cslu  teOBflneiis  oAriioiai  coal  es  bi  qae  obfa 

eoD  me  particularidad  eo  m  efreanslancia  dada?  Se  sabe  con  qu» 
arle  y  exaelilod  de  pormenores  Priogfo  ha  observado  la  acción  de 
los  diferentes  agentes  higiéaioos ,  con  que  seguridad  de  nelodo  y  jui* 
eiolo  ha  revisado  y  como  precisa  la  espücncíon  de  las  cansas.  Para 
obrar  como  el  aalor  úelírataéo  de  iMtenfermedaitt  de  los  ejémUu* 
«s  preciso  observar  los  hechos  essa  eoojaolo  y  detalles,  es  indispensa- 
ble seguir  el  efecto  de  las  cansas  generales  en  todas  sus  pnt  Uciilari- 
dudcs.  Si  lio  <;e  tiubiesen  seducido  por  la  apárenle  solución  que  delíene 
la  mayor  pnrle  d(»  las  ínlel'goncliis,  se  hubieran  esludíndo  los  medios 
de  ilustrar  el  problema  t.m  ¡inporiüntf  dr»  hí;  cnusasdc  la  morlandad 
de  los  ojércilos.  Si  se  hubiese  diriííiílí»  cm  cuidado  la  cslodisüf  a  de  las 
eofermedades  que  son  cauí^a  de  niuerle,  si  en  «seguida  se  hubiera 
comparado  esta  suma  detallada  de  \m  defuncioiKs  del  ejercito  con  la 
de  las  profesiones  civiles,  hubiese  llamado  la  alenciuit  un  liecho  do 
grave  importancia  para  la  higiene  y  la  etiología:  quiero  hablar  del 
aumento  de  la  cifra  de  las  afecciones  cruuicas  del  aparato  respiralo* 
lio  en  el  ejercilo. 

VI. 

Dcsígiurion  dol  p^^ncro  rl*>.  mnprtc— AuihcBto  cmiiídtnble  dft  liaiiléecio- 
ues  puhnoaaies  luberculosas  en  el  ejércilo, 

fio  la  vida  civil  y  en  la  época  que  correspondí  il  llemps  det 
servieio  mililar,  las  deflincíones  á  ccmseoiiencia  de  las  enférnieda- 
dos  del  pulmón  sen  6,3  por  1,000;  en  la  eaballerfa  son  de  7,5;  en 
Ja  infanleria  de  linea  de  Í0,2;  en  los  goardias  de  t3,8.  Púr  otra 
parle  las  enfermedades  polmonales  constí luyen  en  la  caballerfa  33 
por  100,  en  la  iaranleria  57  por  100»  en  los  guardias  de  07  por 
100  del  número  tolal  de  los  muertos.  Asi  se  vé  que  parle  Inn  consi- 
derable toman  en  el  aumento  de  ta  morlandad  del  ejército  las  dife- 
rentes enfermedades  del  aparato  respiratorio.  Estas  afecciones  oslan 
designadas  nueve  veces  sobre  10  en  la  estadística  inglesa  bajo  las 
denominncinnos  de  eipuíos  de  mnrjrp,  tisis,  catarro  crónico,  n'^mn. 
Su  frecuencia  es  lan  grande  que  quitan  á  la  infantería  un  número 
casi  igual,  y  eo  la  guardia  una  cifra  superior  al  número  total  de  los> 
fallecidos  de  las  profestones  civiles  de  la  misma  edad. 
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fifl  iMMlw  ejéraito  m  olMarra  et  mismo  hMko  ei  proporciows 
al  menos  tan  scfialadas  como  en  l^gtolam.  Li  isoi  de  afeoiiMea 

iréticasd  sub>agudas  de  los  órganos  respiralorios  es  tan  considera- 
ble qne  supera  á  todaa  tai  praviaioMS.  Las  enfermedades  tuberculo- 
IM  agudas  también  son  muy  numerosas.  Se  desarrollan  m  ucbas  ve- 
ces en  sujetos  rnbusto<í,  ruyos  anlecedonlcs  y  consliluclon  bubierao 
pareridn  d  'her  alejar  ia  idea  de  una  enfi^rmedad  diatésica  sí^mojan- 
te.  Ils lo >  hombres  mueren  algunas  vpcessolo  poruña  gran  erupción  de 
granular¡Dnes  Inhorculosas  Pfi  los  pultnoiies.  Kn  mtichtis  ocasiones  la 
eaferuaedad  se  esliende  [ambít'n  á  las  viscei  as  abdominales  y  al  ce- 
rebro. Entonces  es  bajo  la  serosa  sobre  lodu.  ó  en  esta  membi  ana  ó 
en  su  superfíe,  ó  en  depósitos  plásticos  segre¿jadus  de  antemano 
donde  se  efeclúa  ei  desarrollo  héleromorfo. 

En  un  grupo  masBiunerow  de  enfermos»  la  afeocioa  tiene  iiM 
mareba  meaos  rápida.  Laa  eropciooes  toberoulons  eos  meooreg,  m 
repiten  eea  ialerf alei  diatiBifli,  afeolaa  los  polaieiies  ea  la  nayeria 
de  lee  casos  j  ^  >l  vérlloe  de  astee  órganos  que  oooeloyea 
per  iailltrar  del  lodo,  y  en  donde  dan  lugar  á  todos  los  acoldeates 
deJ  reblandecíoúeiito  y  tercer  grado  de  la  tisis. 

A  vaa  tercera  categoría  de  casca  perleoecea  loe  bonbres  de 
mas  edad,  conprendidos  enire  30  y  iOalbos  y  qne  cuentan  yasielede 
filos  de  senricio.  Enlonoes  generalmeato  la  enfermedad  tiene  una 
mareba  todavía  mas  lenta  que  en  el  segundo  caso.  La  vida  continda 
mocho  mas  tiempo  con  uteeraoioaes  eslensas  de  las  partes  superio- 
res de  los  pulmones  porque  la  erupción  Uiberoutosa  no  invade  com- 
ptratívamente  los  lóbulos  inferiores.  En  estos  casos  la  diseminación  de 
los  toberculoq  r^ra,  la  vida  se  esltngue  lentamente  como  por 
efecto  de  la  úlcera  de  los  pulmones  y  l.-i  diarrea.  K!  peritoneo 
está  sano,  y  las  ulceraciones  del  inleslino,  cuando  las  bay,  tío  des- 
cansan en  su  füiidu  luberculoso,  nomo  tiene  lui,'ar  frccoenlcniente  en 
los  casos  de  la  primera  categoría.  La  hcíii(t[ili<is  es  un  un  sínloma 
mucho  mas  marcado  y  ni.is  n  pcuenle  en  los  ulliaios  casos  que  en  los 
primeros;  el  cnllaquecimienlu  inicial  no  falla  ni  en  unos  ni  en  otros. 

Al  lado  de  estos  hechos  saQalaria  otros  que  en  un  lodo  son  aná- 
logos á  los  primeros  y  tan  Importantes,  pero  cuya  verdadera  signifi- 
cacioo  parece  no  baberse  comprendido  liasla  albora;  el  número  de 
los  derrames  pleuréticos  es  tan  considerable  en  nuestro  fjércilo,  que 
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eD  cierlas  épocas  hemos  visto  moobu  veces  en  las  salas  de  los  bus- 
pítales  militares,  entrar  los  pleurélicos  por  un  do!  número  to- 
tal deenfprmo*!.  En  miicluis  ocasiones  una  hidropesía  es  el  preludio 
íle  los  lubercuios,  ronstiluve  una  de  las  formas  v  uno  de  ios  modos 
de  la  turberculaciou  como  nos  lo  bao  denio^irado  nnmpro^as  obser- 
vaciones duranl^  20aftO8de  permanencia  en  los  hos[)ilalr's  mililares. 
Frecuenlementi'  no  se  ven  las  pleuresiascon  derrames  desarrollarse  en 
sujetos  ya  tísicos.  Por  el  conlrano  en  cerca  dp  una  tercera  parle  de 
casos,  se  mariiliesUü  signos  evideoies  de  tuberculización  ai  poco 
tiempo  de  la  reabsorción  del  liquido  eo  las  hidropesías  de  que  se 
Irala.  En  otra  tercera  parle  de  los  casos  el  desarrollo  de  la  lísis  es 
mas  gradual  y  mas  ienlo.  No  es  sim)  después  de  seis  meses,  un 
aüü,  düs,  cuando  aparecen  los  primeros  síntomas  de  la  tubercula- 
cioD  pulmonal.  Casi  en  la  tercera  parte  de  los  enfermos  que  he  po-* 
dído  observar  durante  mucho  tiempo,  no  se  había  manífendo  en  doe 
•fkw  signo  alguno  positivo  de  tisis. 

Por  otro  lado  se  observa  en  Francia  en  las  salas  de  heridos  de 
los  hospitales  militares  un  gran  número  de  ganglíonitís  estrumotti 
y  tuberculosas,  üna  enrermedad  ha  sido  notablemente  observada  y 
escrita  hace  algunos  afios  por  el  barón  Hipólito  Larrey,  qoeooo  jus- 
ta rtfOD fué  íaimieiiado  persa  frecaencia.  Sotare  leído  eo  Im  re- 
gloneB  rab-Btiilaiei,  |iVOlid]iiias  y  eervieetes,  ee  donde  le  denr- 
roUao  estos  tomores  líottllcos.  En  la  grao  nayorfn  de  casos  presen- 
tan  u»  grao  resistencia  á  todos  los  medios  de  tratamiento.  Mncbas 
veces  lie  podido  reconocer  en  esas  glindnÍM  esürpadas  ta  presencia 
de  depdsílos  tatwroaleoos  las  coatro  formas  de  infillradon  gris 
ranniaciones  grises,  infiliraciott  blanca  y  granolaciones  de  la  misma 
clase.  No  se  crea  ser  necesario  qne  los  siyelos  que  tienen  estas  gan* 
gUooitb  especificas  presenten  al  mismo  tiempo  signos  de  degenen- 
rsclon  tobereulosa  de  los  pnlmones;  esta  es  la  escepdon. 

Sin  entrar  en  mas  pormenores  se  ve  que  el  grupo  de  las  enfer- 
medades tuberculosas  comprende  además  de  la  tisis  lenta  y  de  la  ti- 
sis aguda  cierlas  pleorésias  y  ganglioniUs  demasiado  comunes  en  el 
ejército. 

He  tenido  Ingnr  para  oreer  qne  ebservadones  análogas  panden 
hacerse  en  losejáreilee  qne  se  bailan  en  condiciones  casi  idénticas  al 
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nuestro  bajo et  punto  de  vista  de  h  habitación,  disciplina  interíor* 
edad  de  los  sugelos  reclutados.  Así  es  que  b  cuesiíon  de  que  se  IraU 
eierlaDPnte  interesa  á  la  mayor  parle  de  loa  pjércilos  europeos. 

(Se  cantírntará.) 


Espedieioa  ti  Africa» 

Al  fio  68  cosa  resuelta  ¡kn*  nuestro  gobierno  qne  los  Bifefios  reclliatt 
pronto  Y  eficaz  escarmiento  después  de  los  numerosos  desmanes  f 
conliniias  provocaciones  con  qu^  vien  en  insultando  los  puntos  aban- 
zados  de  Mi  llila  y  Ceuta,  en  desdoro  de  nuestra  dignidad  nacional. 
Cuatro  bulailoneü  de  cazadores,  un  regimiento  de  caballería  y  una 
balería,  son  las  priiní^ias  fuerzas  que  como  columna  de  vanguardia» 
han  recibido  la  orden  para  dirigirse  inmedialanienle  á  los  punios 
mas  próximos  de  cmíjaríjue  pudiendo  encontrarse  en  Africa  proDJO 
una  respetable  divi.nion  de  l  u  'slros  valicnles  soldados  que,  con  se- 
guridad ,  nos  atrevemos  á  t-sperar  dcmoslrarán  como  siempie  el  de- 
uuedo  y  bizarría  que  distinguió  en  lodos  tiempos  á  los  tercios  caste- 
llanos. 

Ya  que  este  sacrificio  es  una  necesidad  para  el  país  esperamos 
'ambien  que  la  brigada  stiniiaria  nombrada  paia  atender  ú  ¡a  asis- 
tencia de  las  fui'rzas  que  obren  en  aquel  pa  is,  llevará  en  pertonal 
y  malenal  cuanlo  reclama  el  sagrado  objeto  qua  se  le  conGa;  la 
esperiencla  dolorosa  adquirida  por  los  franceses  en  la  Argelia  debe 
servir  ¿  naeslras  autoridades  para  quenada  echen  de  menos,  en  lo 
conpf miente  á  la  higiene,  los  soldados  que  pelean,  y  para  que  nada 
falle  tampoco  en  las  ambulancias  y  hospitales,  al  que  enferme  por  la 
acción  del  clima  ó  bajo  el  sable  del  enemigo.  Asi  nos  lo  hace  espe- 
rar conOadamenle  el  talento  previsor  del  digno  general  que  rige 
departamento  de  la  goerra,  et  celoso  interés  del  itaslrado  oficial 
que  en  aquel  mínislerío  üene  á  so  cuidado  lo  relativo  á  sanidad  mi* 
litar,  y  las  reiteradas  instancias  con  que  indudablemente  procurará 
cubrir  «ele  vital  servicio  el  seflor  director  de  Sanidtd. 

m  m 
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«OBflE  LA  ACCION  QUE  EJERCE  EL  CLoaOFORMO  POR   LA  VÍA  GASTRICA  EN'  El, 
TRATAMIENTO  CDRATIVü  DE  L\S  FIEBRES  INTERIIITENTKS,  PUBUCADAS  POR 

EL  lid.  O  AcftSLiANo  Maestre  u&  S.  Juan.— poa  D.  Antonio  Población 
T  PlMAHDIS,  flOmiIW  ATUBAIITE  MEUGO  1»  CAIAOOUi  M  SuMOM. 

Carta  A  htrtÍMl9mddMtm9riald$8mUMdd^ÍnU9  fomaia. 

Mis  famnoi  atnisii  SomoWHa  y  Liiiul.1 :  aunqoe  lardt ,  fiorque  lot  etlii^ 
atÍAteat  del  Dr.  AurduMO  JÍMitre  da  $.  Joan,  como  «abei^ ,  también  lian  lia- 

§iií}  lar.li  á  ííii  p»  hr,  m  pieili  preícinriir  de  li;icer  su  análisis  pira  hocer  ?er 
lo  quo  lian  iluuraüo  á  mi^  articulo*  H  idos  á  lu/.  en  La  España  medica  en  oc- 
lubre  d3  18a7  con  el  Ululo:  Dei  cioro¡ormo  como  febrífugo,  ideas  que  de  tu 
aimiiúttrttoi7n  rataUan  acarea  da  laa  /l<6raff  dadraerao*  tifot,  Saaliria  y  aun 
loaienlo  da  antem  ino,  el  no  podar  dacir  al  profei^or  clinieo  da  la  Paeoltad  da 
Granadt:  es  V.  afortunnio...  ha  conseguido  elevar  sobre  los  cimietUos  ^tie  yo 
puse,  wih^r/noso  eltficio  para  la  ciencia.  Miis  ya  que  asi  no  sea,  reconozco 
en  su  Irabajo  uq  buen  de:>eo  d^  brillar  en  la  prensa,  con  ideas  reproducidas  qua 
apareataa  aar  orígínalai  por  rnaa  qua  e^o  moy  diitantaa  de  sarlo.  Nada  mas  oa 
difii,  iiao  qua  laaía  con  fueatra  bondad  aeo^iuuibrada  oii  sigiiíonte  ravbta  da 
h  Maiooria  del  Dr.  Uaostre,  cooreocidai,  porque  roecunoccU  b;«n,  de  que  nada 
mahi  guia  lo  a!  to  n  ir  l\  plu  \ii  ^ino  t>l  deseo  de  demi>8lrar  qua  á  un  i:i  líví  luo 
del  cae  po,  el  uilifu)  en  uieriu>4,  ie  cirresponde  la  poca  gloria,  oiiginalidad  y 
desarrollo  del  pensainicnlo,  hasla  la  altura  eii  que  hoy  se  eiicuenira  (1). 

Sin  otra  aoaa,  os  rápita  la  aincaridad  da  su  afecto^  voeaUo  amigo,  compa&a- 
10  j  colaborador  —Antonio  Poblicion  y  Ftrnandes. 

Desde  los  primeros  años  de  mi  práclicH,  me  vi  en  In  iitipírin^a  necc<;idríd  do 
pedi&ir  la  in  iyor  parte  del  tiempo  á  el  estudio  de  l>«s  tiebroá  itit>'ru)itentes,  por- 
que reinaban  eudeaiícain¿ntc  en  el  pueblo  que  recibía  mis  ausilios  y  asistencia 
por  aspaeio  da  sieta  «Boa  Dorante  aata  tiempo,  funné  mi  juicio  acerca  de  tas 
diveri  ts  y  diücilisimas  cuestiones  á  que  di  logar  el  conocíinii'nlo  teónco'pric* 
ti:ü  úi  laá  dolencias  de  que  Inb!*^  y  mo  persuadí  también  ¿>i  lo  impo<tb!(;  que 
era  y  oi  el  e<plicur  satisf ictonamenlc  al^jun.is  (U  aquelhis.  Puco  después  de 
fui  ioi^reso  en  el  cu'irpo  de  sanidad  militar,  me  correspondió  estar  acantonado 
en  el  real  ailio  del  Pa^,  en  donde  las  intenoiteatei  te  ceban  de  ana  noanera 
lerriUa  aabre  las  tropos  y  el  «eclodario.  Las  bajas  da  mi  batallen  eran  enor- 

(I)  Sobre  el  natund  ínteres;  que  ttcn?  para  la  ciencia  y  para  el  médico  mili» 
lar  cuanto  se  reiiere  al  nuevo  iraiumiriolo  de  una  án  las  eurerinedadcs  roas  fre- 
cuentes en  el  ejército,  como  son  las  inlermí lentes,  tienelo,  si  cabe,  mayor  y 
fonstiiuye  para  nosotros  un  deber  ta  defensa  de  ios  deredtos  legiUmos  que  asía* 
ieu  A  uucstro  compañero  ta  este  anuoto.  L.  R. 
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UH» — alguiiaü  cotitpuüiüs  ito  leuiüp  arriba  dé  diez  cuícrtoeria  <|ue  es- 

tibiad  «o  d  cnMVti,  ti  hoipltal  mliiar  iM  a«al  Sllto^  «Mabaá  ni  otigo  ; 
•I  da  li  corla ,  fieihiiB  diariainoiila  hambrai  tfaitiMidoa  por  al  ftiada  la  e»- 
tetoia. 

Boasle  esUfto,  ni  tas  mi)^  «nT^rn^  prf^raacíones  de  iiigienfí,  ni  e!  irttarDienla 
mu  aacogido  melibnbrtn  ilr.  ver  ;(  \<)^  soliiftdos  perder  ia  salud  y  so  Tigor  jo- 
vaoU;  I  sa  IDA  «rraacabA  d  alma,  al  mirar  aqueiios  lioiiibres  de  veinle  años, 
amarflloa,  aaeiüoaa  ó  aitaiiaailaa  áá  tania  Mfirir.  Par  atra  parte ,  el  ntaiara  da 
eüiancMs  «ra  aaarWiaala  |  ao  mí  dabar  aüate  al  ffMMar  qna  incaJfaa  la 
contrarío. 

H^«'tí  r?ne4  di»  juH«»  dfl  isr>7,  pI  tri(!tmi*»nio  empipíído,  fué  el  ordinario  do! 
solfatú  ds  qiunina,  procurando  ¡«lempre  tener  présenles  las  contraindicaciones 
j  oportunidad.  Observé  que  los  soldados,  camo  nicede  por  regla  general  i  todai» 
lea  aalbmiaa,  tanlu  «na  aieraloa  tenai  al  antfoia  da  qoioliia ,  fondadaa  m  qtta 
les  producía  irritaciones  de  que  se  lilirahan  diGcilmenle,  sfo  qna  adanas  las  lie» 
bres  dejaran  de  reproducirHfi  inM<^tr>ncta,  observé  también  que  muchas  da* 
saparecian  con  la  suspenion  de  afjuei  remedio  y  un  tratamiento  demulcente. 

Encargado  de  la  asistencia  y  dirección  del  hospital  militar  dei  espresado  Beal 
SHia,  eral  da  mt  dabar  loiaBlar  al  wada  m  atadla  cajias  da  coonlialir  laa  taht* 
Riedades  que  tanto  destruían  á  la  tropa,  j  que  tan  altaa  aHanetaacMliabao.  Ib* 
da  había  leído  ni  puMirníln  rn  Fspnnri  ni  pn  el  estrangero,  que  me  abriera  6  ense- 
nase el  camino  esperiiiienialmcnie  hablando,  para  usar  el  cloroformo  ooroofi»- 
brifugo»  mas  fundado  en  su  conocida  acción  sobre  el  sistema  nerviesa,  le  elegf  y 
aaowacé  niaimligaeiOBai.  8i  al  Dr.  Dalleo  aii  f«B7  ÍHri»iabaab»laaaBpariaMii- 
taa.  M  lo  ba  labido  baMa  abara  y  la  caoeailo  la  priaridad  relatin,  paaHA  qm 
an  julio  del  mismo  año  estaba  yo  practicando  iguales  trabajos  que  publiqué  de- 
t.iftadHmontA  pvt  ^\  mes  de  ociu(i>re  del  raforfak»  aba  a«  La  E^^mñ»  médioap  i» 
que      li  ínrabd  ser  colaborailor. 

Si  1)0  hubiese  leído  io$  estudios  dd  Dr.  Maestre^  jamas  me  hubiera  acordado  de 
otra  cosa  qua  da  aonlliiinr  loa  tniaa:  niaa  al  farqua  la  llama  a»  método,  7  por 
eanaiguiaiita  qua  la  abraga  al  mérlla  qaa  aon  00  ba  jwKdoeafifMliter,  porqsa 
tn  escrito  no  es  mas  que  la  tapradoedOQ  Ineooplata  da  lo  que  acerca  de  estx 
materia  t^ngn  pnhiicado,  n)o  v«>o  qb  al  eoBO  dapraeonr  qua  eadacnal  queda 
en  el  puesto  que  le  corresponde. 

H^rha  la  reseña  histórica  de  los  motivos  que  roe  impulsaron  á  usar  el  ciorO" 
formo  eomo  f^rifugo,  y  manifestados  los  que  tengo  para  hablar  en  este  mo~ 
Miodil  mkm  anoto»  aairo  en  al  asa«ao  del  /aflato  del  Dr.  Maaatfa,  Praia- 
aar  cifoieo  da  ta  aoiversidad  de  Granada,  para  ver  si  en  él  encuentro  ideas  ori- 
ginales, adclmlos  plnij«;ibln'í  A  <olo  los  que  liace  dos  años  tenia  yo  mnnirc<;taiJo  . 
desde  la  c  ibecor^  il  *  mis  t'üf'  rniCK,  y  que  tantos  elogios  han  merecido  de  ia 
pnoM  eo  gcueral.  t»a  uuo  7  otro  caso,  doy  las  gracias  á  el  Dr.  Maestre  por  la 
Mlitaooa  quenaataaqataaaai  foltata,  porq«a  as  alta  oaoflaaaqM  an  Aum- 
iltt  me  f9rtmfoe  d  tnOámimiú  it  las  inUrmUMIm  ford  alarafsraaa. 
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L»  ftiami  parte  áb  los  e*iuáio$  cUttkoSf  euuiiiera  tO(k&  las  opiuiooea  ^vt 
1«  cfoneia  potM  tesrea  da  U  ailonliit  4t  \m  iateiailtBles ;  j  «I  Ikr.  Mmlit 
Ihm  MonrMliiaiM Ghas» ifai olfiibrM d«  ttminiio,  dMMtlnodéM  l^jo  d« 
efudkioii  {floae^sario  eti  esla  parle  dei  trabajo  per  ser  muy  IriJIada.  La  segao- 
da,  sa  ocupa  principalmeDle  dei  uso  del  cloroformo  en  mhslnriones  ,  para  ta 
ciiraeiOD  da  dUarealei  auCerfaedades  todu  nerviosas  i  y  es  curioso  el  eatrael* 
4«a  il  Dr.  de  Gtaiada  iMca  ti|M«itliBtBi«  dt  lo  WMWwlMta  iNr  AMÍnm,  far 
KM  á  IM.  qiM  M  poitaa  li  «hn  dal  Dr.  dt  lüiilgallaf  ím  «Btmiá  pm  d» 
«Moprirla. 

Por  fin,  despueí  df^  vniníe  y  nncvr  p:í<:ínn?  m  canlrs  c!  loctnr  busca  inn- 
lilmenlo  nada  que  toque  á  1 1  acción  del  triclomro  de  férmila  pttr  1;>  vía  gs'iric.i, 
Mi^eta  ai  Dr.  Maestre  iidíiíriéndosa  al  Dr.  BoaissoD,  para  inanifesur  que  ei 
titovohfino  impmhitm  fwhnnáhttl  áíma,  eoia  qo»  al  llaga  ti  eaao  tratan* 
OMtda  deaHiidar,  paiqué  fOf  dms  Daoliaaii  la  baja  dfelio  y  al  Sr.  Ibeatro 
la  ttm,  aatoy  nmi  diataali  da  pennr  asi. 

La  tercera  parte,  en  que  se  explica  el  por  donde  i»bra  y  «obre  donde  ^ana 
en  icfion  el  clnrofoi  mo,  sf»  r^^iiucaá  lo  siguiente,  introducido  el  cloroformo  en 
la  cavidad  estomacal  en  ¡orma  liquida  y  puesta  por  lo  mismo  una  cantidad 
considerable  de  este  tiente  en  cotUaeto  inmediatú  con  ma  superficie  outcoaa 
dolada  de  propiedaiei  «'loba  anlryM,  tm  a/«aloa  «OH  aujigiia  diaémiM, 
primero  tooales  y  eseitantes  en  los  romo»  otrviotos  del  estoaiogo  pfOfladwHf 
dei  pneumo- gástrico  v  Ins  füetffi  qna  parten  del  plexo  solár,  y  drsptuís 
específicos  sobre  el  sistema  yanghomco  y  espinal,  traMmiticTtdose  del  primero 
al  segundo  por  las  nume*  osas  relaciones  anastomoticas  que  enlasan  ambo* 
«¿rtamM.  ParaMNÍMlo  da  id  aaaftHi  éMoUea  que  ejero»  el  etoro/braio,  f  ooo- 
tmeido  á  la  vex  de  la  naturalesa  nervtoto  do  tas  fiebres  intermitentes.  Troté 
de  administrar  rl  tridnriirn  r!p  fórmito,  COmo  ya  h  hnhinn  hf.-hn  el  Dr.  ame-^ 
rieano  ÜaUon,  y  en  nuestra  tentnsula  el  Sr.  í'obiacton  y  Ftrnandei  en  el 
tratamiento  de  las  fiebres  intermitentes  de  diversos  tipos. 

Pues  bien,  después  de  leido  el  párrafo  que  antecede ,  traslado  á  ecntinuacion 
k>  qua  }0  dijaeo  la  ¿'aiMia  i  Oaaa  da  1887.  «Oaada  al  BOMasI»  en  qna  al  do- 
roformo  se  pene  en  contacto  con  la  mucosa  gástrica ,  por  necMtdad  Imprimo 
acción  Kncslé<ir3  en  h  red  nerviosa  debida  al  gran  simpático;  pero  eFeclo  se 
transmite  insianlatieamente  á  lo»  ganglios,  fuentes  de  donde  emana  la  tnnpr 
aacilaelaii  da  laa  órganos,  porque  imiadi  la  aanaHiilidad  da  loa  aajpraaados  gán- 
glioa,  ha  da'aiieadar  indísyaimiilanaaia  qoe  aa  Iraisito  á  laa  dcgMoa  par  danda 
se  distribuyen  sas  nerrk»;  por  la  cual,  tas  earrienles  vitales  disminoyao ,  y  es 
itataralque  l.i  reconcentración  ronvíprla  cr>  rí>arrinn  rapidaTriPnie,  paínndo  ^! 
mal  de  un  estadio  á  oiru.  K&lo  está  lao  coaíonne  cuu  ios  hechos  qu*>  no  ofrece 
dada:  el  írio  disnúnuje  al  momajito  j  después  denparece;  por  coiuecuencia  los 
órffwoa  iMnloaoa  at  daaoargaa  my  prMio  da  la  sangre  qna  laa  iaknaaf|a; 
la laaeeioo  aa  paco  intonsa  j «arla»  da  aada,qia  al  padMioMa  abiatia aa 
cano,  lis  que  an  alio  luya  otia  oaia  qoa  al  afecta  larapdatfeo  da}  nadieaiaanto. 
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'    Bt  >u<lor  aliund  inte  y  pronto ,  puede  coa$i>lerur.^e ,  cu:iarli>  no  ÍAU,  como  uae 
orjtlt  (qna  DO  asegura  li  t^nniaadiiil  fcfttrable  y  proota  dd  mil ) 
•        la  telíviéid  vital  da  loa  órganoa  da  la  vidi  animal,  «a  debida  á  ios  ner^ 

v{o8  del  gran  simpático,  es  tan  evidente  quo  no  encuentro  medio  de  dudarlo. 
Considéra  los  Iní  íjr:ingf(0«;  corno  poqu^ños  cerebro»,  d»^  doiid*»  amanan  corrí'^fit''* 
d«  vitBüdad  que  son  lran'*roiiida<^  á  ios  órganos  apropiados ,  y.i  se  comprende 
p«riiclUMa(e,  que  m  «I  inatanto  n  qna  los  gnngiioa  ban  tipetada  Indas  ha 
fUielvaaaqnai miden  liau  de  resentirse:  por  esto  so  afiplica  la  dívanidad  da 
sintom  iü  ou  estas  enfenned  ides,  que  ti.isla  el  dia  nos  lian  lieclio  discurrir  laolo 
para  indagnr  su  iisieiild  prtmiliv».  s.iI)Mr  los  punto*;  primfr.imenle  af-rlndo*;  y  [a 
m^inera  de  eátarlu.  Ademai  cono  que  ios  nervios  de  la  vtda  orgátuca  tienen 
tan  eanMiii  rel«ow«  ein  lof  ««n6r0.«t|» jji«íes,  e5})«eNi(«iiaiit«  eon  lat  úHmB$, 
resulta  qaacaden  los  e-culol^Miai  qttabraotaniirniQdemiemt>ros,  boalau»ay|Niidl* 
cula'innej,  c<m  r  irl,is  Iih  s»¡nUiinas  qui;  en^Ñcrri  tu  cadena  fisinlúyica  qut!  una  nm- 
bos  si^teiUJá  uervioso4,  lo  ini^iino  en  su»  pudeciiniantos  qu<;  fii  sus  funi'innf'^. 
£1  clorofurino,  obra  de  una  manera  perceptible  y  pronta  (cosa  diGciliMina  do 
apreeiar  en  mucblidmoa  madicainentua)  sobro  el  «isiama  nervioao  ganglidoioa^ 

produciendo  osos  maravillosos  «recios  de  que  yaba  babladó.  Queda,  p^, 

dcroosirado  que  el  rlnrnffirmo  dirige  su  acción  curativa  á  los  ganglioü  del  gran 
fimpálico;  pero  deque  modo..  .  ¿  por  absorción  ó  por  contado?  Aun  no  lonco 
haehoa  kH espariihentos  KUlicientes  para  decidirme  for  unu  üíiniiaiifd  lamuíiáa; 
maa  mi  opinión  ea»  qoa  al  «-loroforroo  obra  por  conlaclo  cuando  menr«  en  loa 
primeros  mioutOi.  Como,  sino,  e*:plicar  al  rebfljamianlu  sensible  y  rápido  de  to- 
doa  ros  sint'imas  ¿loda$  l  is  finicioues  que  se  ven  pscítudas,  durur.iok  fiebro^  dia* 
minuyen  en  :?u  «"scilncíon  rioniiiili/.áiiduse  cun  suma  prí-nlitud?» 

Aun  continua  e^le  segundo  urticuio,  mas  siendo  bastante  lo  Irasladudo  para 
ni  objeio,  podra  decir  al  señor  Haeatra  olft  oosa,  sino  qua  lia  eairaetada  m' 
arlicttlo  lereeroT 

Li  cuaila  parte  do  los  estudios  clínicos,  sf»  rí^tliicr  ¡i  h<i  f9  ob#crvacione<, 
cayo  anáI*5Í"S  es  de  pr;in  iulorés.  Es  muy  imiaMe  que  lo>-  dioz  y  mvs'c  imliví-. 
áüOi,  17  sein  de  temperamento  aerTio«D,  lo  cual,  imce  poner  mi  dúdala  burna 
ipreciaciaa  aeriea  de  asta  panto.  La  edad  nt  el  sexo  es  at  ea  que  predamiaa  di- 
dxi  temperamento,  así  eonio  tampoco  los  ofícios  de  tnbajadorea  del  campa,  al* 
pargaferos  ctc  Es  también  muy  notable,  que  ni  en  o!i«prvaciones  ni  cii  ht 
conclusiones  se  b;iga  apenas  tnencion  do  los  efectos  del  clorofurm»»,  puc?to  que  el 
Or.  Maestre,  solamente  dire  que  en  lus  casos  i.*,  3.*  y  8."  ios  enfermos  esperi- 
nnentaron  angustia  ó  sensación  da  notable  ardor  en  bi  reglón  epigástrica ;  y  en  al 
14  dianifiiocíon  en  la  duraciottda  la  fiebre.  Ademas,  se  convenció  el  Sr.  Maestre 
de  que  el  uso  de  los  lixnrites,  etneto  catárticos,  eméticos,  y  sangrías  r<¡í  siete 
ca«"s  en  quo  se  vió  en  la  necesidad  d-5  usar  esloí  medios ,  tío  bastaran  de  por  ai 
para  con^guir  ta  curación  ?  {*or  uii  parte,  (Htrd  estar  seguro  de  ta  pureza  de  mis 
asperiMAs, i tada*  ntaanAroaa laa  comaiaá  la dhalodan  ganaai para baU* 
da  OMil,  y  ana  Mi  aeovaofaMa-^iOama  da  aira  mad»  hnhiifa  pedida  apfa> 
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r\2T  lo>  cfi  I  vs  ItTápéulicoá  al  clorufonao? — ^Habriu  s.ibi(lo  aUioenitácon  pOtW 
tiva  rf^lüiivaiijíMitp,  ñ  el  medio  que  btbia  coníegnfdo  la  curación? 

Pan  que  se  ve;i  ?¡  ;il  tomar  la  pluiiw,  teogo  derecho  p:in  piigir  del  Dr.  Kaes. 
írtif  que  coaüese  ha  becto  un  estrado  saciólo  de  mis  articuton,  kíd  decirle  y  apa- 
ptBlMid»  MI  origM4ad  q^t  iw  aMB,  Inowribo  «I  ngqQ  d»  de.aqw8M.  £f«0-> 
fw  boato  f  fNMiwto  iM  domformo  mmo  ftkr^uto.  Bntra  «M»  Mis  ao- 
mento  en  lu  mas  difícil  de  mí  trabajo»  síernpre  cotí  el  temor  de  no  discurrir  coo 
acierto  que  necesita  el  asunto  de  qne  me  ocupo,  porque  ta  interpetraf  ion  de  los 
liecbee,  puMle  ítomarse  cooio  poco  clara  ó  mujf  apasionada,  gstas  dos  barrerast 
dttritoi  ét  wtíim  m  umiMtm  piéellat,  trataré  I»  •llnwlw  eda  «mpeño  j  ta«« 
mUi  y  si  aun  asi  no  to  coniigiilBBa ,  d^jo  i  loa  deaait  qoa  lleoen  tan  ini|MrtBB> 
te  vacio.  Desde  el  primer  enfermo  puede  notnr^e  qae  los  efectos  del  inedicainan* 
to  ?on  lan  rápidos,  qn^  como  ya  tengo  manife'^irtdo  en  otro  punto  ,  jamás  han 
transcurrido  mas  de  quince  minutos  sm  ser  advertidos;  el  mayor  número  de  do. 
liaitMfhaaMriaalifitákiliaianiü  ladaadBirar,  gua  Ja 88  eaftwai, 
solamente  treadcaatio  hayan  espari— ilaili  galar  aa  d  aaHiwp,  q  ue  se  asta» 
día  inmediatamente  á  todo  el  cuerpo  y  picazón  en  In  larincp;  pues  lodos  los  res- 
ta nlcs  ,  no  han  noiado  otra  cosa ,  sino  impresión  rápida  y  lig^rn  de  ardor  epigás» 
trico  seguida  de  alivio  de  lodos  l«ts  síntomas-— Consta nlemeote ,  ei  puiso  se  re^jur 
iariat,  aa  pana mn  pequeño ,  el  <alar  dlaaaiaii;»  |  h  aaapiwalan  ••haotaat 
tranqaUa.  Cnaoáo  aa  «dinialstni  durante  eJ  fria,Mla  daaaparoce  cipMaaiaiti,  m 
lérmínoí?,  qoR  lo?  enfermos  se  admiran  de  vf»r  r<;lp  vcrdndpro  prodigio;  pue? 
aousiumbrailos  á  que  el  frió,  estadio  de  reconcentraciou  ,  durase  un^  ó  mas  ho- 
ras, le  ven  deiciparecer  en  pocos  minuius,  siguiendo  ai  profundo  mal  estar,  uu 
Miadano  eamplaMmenta  aplrético,  peroai  dalMniaalMo.  IMa iiapaflaal« 
afaeln  se  la  anmpra ,  «aa  o»  as  m  lodos  los  eofemia  igualmente  rápido.  Par 
n"jh  peneral ,  cuanto  mas  intensóos  elfrio^mucbo  mas  admirable  es  !a  improsion 
del  incioruro  de  fc^mila.— En  algunos  enfermos ,  el  sudor  cii  que  hn  terminad*» 
la  liebre,  tía  sido  mas  abundante  y  de  mas  targa  duración  que  de  ordioario  £a 
siogvn  enferma ,  sa  han  ataarfado  sinUNwa  «arabialaa.  A  «MaaeMBSii  4a  o»  aer 
tan  parfecioa  coma  ara  da  daaaar»  loa  raaalladaa  eunllm,  sMyé  al  «aodal 
medicamento  duranlt  h  apireiia ,  sin  que  los  enfermos  notasen  la  mas  lere  mo- 
lestia. El  pulso,  la  re<nirrtrion  y  el  calor  b-gan  da  un  modo  notable  en  e<?te  caso  y 
tipo  de  la  dulenna  desapárece.  He  observado  también,  aunque  en  pequeño  nú- 
aaio  da  casos,  que  en  prncnlindoaa  dcfia  raaeeiaa  á  la  mítm  lioitda  la  ls« 
bre.  pem  distinu  da  asta,  al  aa  ampandía  al  ebrararoM ,  al  faataMM  aaaaba  y  la 
enfermcdiid  desaparecía  timbien.  Cl  cloroformo  no  es  tan  infalible  como  el  sulfa- 
to de  quinina  para  cortar  \m  inlerminantes .  p<>ro  e<  mas  beneficiom ,  porque 
produce  un  verdadero  alivio  duranle  el  paroxismo,  acortándole  de  uq  modo  admi- 
rable; porque  no  tiene  ana  ioaanfaofaotaa  y  al  mayar  9Amm  da  coradaa  ailá 
Kbre  de  recaída.  Ksic  elogio «furlrilnil» al  madieamaotadaieablario  por  Soubeira» 
nn  doprimo  al  de  Polleti  r ,  cayo  valor ,  solamenle  los  médicos  píNiernos  justipre- 
ciar. Hd  usado,  casi  siempre^  el  clúrof<irnio  en  •v¿m  natural,  porquü  cualquiera 
otra  mczclt  liice  perder  el  tiempo,  y  se  voriiicu  r<ipi<kmcnte  kt  evup.racion;  y  he 
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fbsírvado  qiia  deja  en  ni  pil  alnr  un  ^nbor  du!*''? .  v  subiendo  por  las  fosa?  mw- 
te;  la  parle  que  se  evapora ,  ha  heehe  vacilar  algún  enfermo  — C  »nvencido  da  que 
KM  «Teetoi  febrifugot  del  cUirofonM  «m  evidentei »  be  ia<i ^tido  en  su  adoiüíi* 
irieiMi»  jiiDJiienUiado  las  ááan,  «guii  la  MlanmetodW  «aMmopo,  pai^éno 
rlvir  ad  Uinp'>co  hubiera  podido  completar  mi  convicción.— En  la  fiebre  conti> 
nua  y  remíteme  ,  los  rc-;ulladas  obtenido'?  snn  altimciil'»  benoficio-ifS.  Poetla  de- 
cirle que  se  coa^i^ue  el  abono  de  ia  eotermedad  de  una  manera  indudabla,  no- 
dtlicaudu  la  ioleosídad  y  duracioo.» 

Olea  el  Dr.  Haaatra  al  aoffcaaa  á  tea  aaaalaalaoaa,  qna  par  lo  aapwn»  m 
Itibrá  podido  obstar  lai  afectos  determina  «I  clorofbcoMi  Ingarléa  aa  h 
cayidai  veiilficular,  ttjí  como  fam5íen /as  parí  ¡íu  and  irles  que  eonrtitvytn  tm 
método.  A  la  verdad,  no  coropreuda  como  <e  escribe  de  esla  manera ,  conociendo 
cuatuo  yo  publiqué  en  1SÜ7.  £1  método  del  Sr.  Hr.  IUae<trc,  noe§  ninguno,  por- 
(|u«  si  algún  nombra  debe  llevar » aa  al  4aitt  daaeubridor,  que  bnmlldainaal»  f 
afnipreirnsioneakpriaantóalpúbUea  nMloo  uanfoa  la  íoaguaao  IM7;«I 
de  su  descubridor ,  que  vé  estraclados  su-í  fr.ibajo",  sir.  que  In  menor  idaasMft 
iD0di(ique,«5ciare£ea  ó  impugne  lodo  cuanto  dijo  ar»>rcH  d<>l  asunto. 

Itaminadas  la»  coooluaíofiea  que  hace  -el  Dr.  Mae.<;lre  ¿  hajr  alguna  que  no 
«ilA  c«>mpreiiiUdB  lawiÍMi|wwm»  aa  ata  artlenlwa?  Is  tdda  li  qna*  dice  rala* 
étfiüik  laa  MliKitilaolia,  al; 

Dice  en  la  conclusión  5.* :  £1  mdtodo  preferible  y  que  yo  he  propuesto  e^ 
después  de  combatir  ln<s  pitados  que  complír!an  á  la  fiebr?  intcrmilenie,  emp«> 
tar  á  administrar  el  primero  y  segundo  dia  media  dracma  de  cloroformo  puro 
aaoaiado  á  dos  onzas  de  jarabe  simple,  para  lomar  á  cuctiaradas  p*>(|ueñas  cada 
Umimtmtúmmimái  »t  total  aa  tea  S4;  y  cnyaa  eaeharadas  daban  diipUeana 
ddCRiNoel  aooaao;  alno  boMiM  oaaado  la  fiabra  al  torcoro  at  alevari  el  cloro- 
formo  á  uní  Hriicma  en  el  mi<5mo  ps'-'pi-nfp ,  y  lufgo  qu<»  l'»rmtne  del  lod^^  It 
accp-inn,  se  ir;in  robnjimdo  las  d  isis  lusta  qu*^  quciln  en  íoi'^  goins  en  V^n  veinte 
y  cuáUo  Itoras  en  una  onza  de  jarabe  simple ;  después  se  suspenderá  el  roedi- 
«aiaaaiA  pardmoéiaa,  y  aa«al«MI  i  admiolairar  daada  madte  dracma  en  tea 
teinle  y  cuatro  horas  haata  aafo  golaa  fnr  Mfiacio  da  aiata  diia. 

¿Por  qué,  quisiera  saber,  cnnstfluye  método  el  dar  ma?  ó  menos  cantidad  de 
medic.'imciiln  y  p|  drlormintir  din'?  /  Rs  píto  pocilili!?  ¿No  es  un  absurdo  el 
saotar  tul>'8  prmcipios?  Pues  que  ¿no  6»be  el  Dr.  M  i'^-trn,  que  las  dó:iis  de  los 
■vdicoflMBlot,  ettan  sujetas  I  laa  eondíeionos  topográHcas  ¿  iodivldoaloit  ¿no 
iNriia  fiw  no  ao  poadan  datarmioar  loa  díaa  ni  Na  boraa,  porqaa  aii  buena  clfaií- 
ai, nadie  nabe  lo  que  sucederá  mañanal 

Por  tu  d'»mi!5;    »n  f]'!e  se  lii  fund  ido  piíra  admíní^tr.ir  df»  esa  mnnera  el 
cloroformo?  ¿£n  donde  se  vu  que  ha^a  estudiado  \m  *iU^cios,  puní»  por  puoto 
pare  oconsejar  que  se  eleven  l^s  dósis,  y  que  se  repitan  por  mas  ó  manot 
Utnlpitf 

'  EteamblO»  yo  hice  las  siguientes  conclutíonos  ncerca  de  la  ác^ñ  del  clo- 
roformo en  las  fiebre?,  i."  Dado  el  cloroformo  en  el  esiá:i¡o  de  reconcentración, 
la  coniiene  co  pocos  minutos,  sucediendo  la  reacción  suave  y  moderada  :  i.'  el 
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estadio  de  íudor.  sueie  ser  el  mas  largo,  per<i  sustituye  pronto  al  á«  reacción: 
fc'  ooD  frecuencia  viene  el  paroxismo  iooiedialo,  pera  «y  \tn  y  aía  IM 
mu  da  JutamiteRto:  4*  «I  ttreer  puoifMK»  snele  fUlir  y  il  «afvow  iwdtea 
|t  nlod:  S .•«•li  watratadicado  el  dorolbniio  «n  Its  intermitentes  perniciosas, 
poesto  que  no  hay  seguridad  de  dislocar  el  Upo  como  t  i  q^nnins  á  las  primeras 
dósis;  pero  la  contraindicación  no  se  eslieode  á  proscribirle,  porque  será  muy 
beneficioso  su  uso  en  cualquiera  de  los  estadios. 

Espere  qiM  el  Dr.  Maeslre  comprenderá,  que  lolaiMDle  al  daña  d«  qoft 
cada  uno  quede  en  al  logar  quecerraaponde  y  con  lo  qee  aa  producto  de  au 
eiludio,  me  ha  heclio  escribir  el  nnáliala  da  su  Me  te* 

Valladolid  13  de  ageste  da  1839. 

MsüpnlS Afiliáis SáAso del batatto o  eminnsóc  ^f^orte  nia.  ta* 


IotMi  fstiiijiti* 

■ 

SaaVlCtO  OE  LAS  AMBULANCIAS  FBAMCESAS. 

« 

De  la  Gazzetle  des  kójñtaua  trascrihimo<;  In  siguiente  resei^n  qn»  htice 
Dr.  Cliampouilloi)  del  i^i^teiiia  adoptivo  en  su  ejército  para  la  a-^Utencia  de  los 
herido*  en  el  campo.  Aunque  e«(a  siileina  sea  ya  coeoeido  Je  ia  mayur  parte  de 
noaatiea  laotoros,  parácaoea  Opanune  eala  daseripchia  para  qoe  puidsB  eem* 
paiarle  oau  al  aiaiena  gannáQiae  que  aa  taoiOiiao  al  euaatfo.  IMe  lu«p  ese»» 
mos  que  este  último  es  mas  eficaz,  pues  el  oOoiul  médico  de  batallón  sigue  to- 
dos los  movimiciiloi;  de  este  por  aTÍp^i^n  !o>;  rfti'i  «fnn.  rnsa  quo  como  ya  dice  el 
Ür  Cbampuuiioo  no  puede  hacer  uua  jit»bui>QCia.  Aquí  el  méd»eo  va  á  buscar 
á  loa  baridea  pan  saoorrorlea  tn  al  aitie  obeie,  as  nee  de  eguardar  i  ^  fae^* 
gan  6  los  traigan  á  donde  él  aatá«  y  poaa  que  de  lodaa  OMiefas  ha  de  ser  precise 
curarlos  de  nuevo  coo  fliayoT  reposo  pn  un  hospital  de  seguí)  !  i  i  ne.i,  ei  inilu- 
dable  que  nuestro  sistema  ha  de  aventajar  al  de  nuestro^(  vetamos  en  la  ceioridad* 
que  es  la  primera  condición  que  requiere  el  nurvicMi  míhtar. 

Dice  asi  al  distinguido  Dr.  Cbampoaülen. 

«Cada  vez  que  se  dispone  una  acción  de  guerra  ó  se  prevée  que  la  habrá,  al 
corDAfidanle  del  •■jérrito  reúne  á  los  gefes  de  servicio ,  y  sin  rev»'lrtr  mas  de  lo 
conveniente  el  secreto  del  (ilan.  loma  con  ellos  dlspostciunes  necesarias  para 
«I  bnan  étite  de  la  empresa  en  todas  sus  partos.  En  cuanto  al  gef^  de  las  am- 
Indaoeiu,  preeada  InuiadlataManted  eaiBUi  loa  alües  maa  apropiadoa  pan  re* 
eibir  y  abrigar  á  los  heridos. 

Se  destinan  de  preferencia  p.ira  esle  objeto  lo-?  convenios ,  I.ts  fábricas,  las 
iglesiaSf  las  casas  de  labo  r ,  las  quintas  que  haya  en  las  cercanías  del  sitio  en 
que  te  iit  de  dar  el  eombate.  Uua  handara  roja  colocada  au  lo  ñas  alte  dsl  ediá> 
de  iudiea  la  piesaucia  del  parsenal  de  ambulancia.  Ssta  aleccloo  de  altie  aa 
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Inm  á  V0OM  «I  d  «moMiilo  numn  á«  te  «cdon :  i  uwdjili  qne  ralrnMde  d 
IHI6IIIÍ80  ta  imUlM  «o  toi  atrincfaerunñoUM,  euis,  rosnes '<ie.  qoftti  oeu|«< 

Im,  de  manera  que  ningún  tieriJo  quede  sío  ser  ¡omediatAmente  socorrido. 

E.4  prudenle,  sin  embargo  ,  para  la  scenríd.id  del  médico  y  pam  la  de  M 
«•nferinos,  no  seguir  deipssiado  cerca  los  inovunienlos  de  los  combalieolea  por 
que  siempre  es  terrHile  «na  vuelta  ofemifa  d  tma  ««rprvss  por  parte  dnl  me* 
aaigo* 

A  rtiefifda  que  los  soMados  son  heridos  en  las  filas,  van  por  «i  mismos  á  las 
arobuiancí.-is  vulxntes,  sino  son  grav9«,  v  pu  niru  caso  les  transporta  en  ch- 
uitllas  ó  en  artolas.  Se  llaman  ambuLinciaii  volantes  la»  que  siguen  lo  unas  cercn 
posible  á  ¡se  eohimass  qoe  estan  en  fuego. 

Cada  reg^ieiiM  tiene  la  suya  que  funciona  ya  por  sepeiado,  ya  oorabioadi 
coo  la  dMl  cuartel  genenl  ds  rada  fu«rpo  Ha  pj^rríto  Unas  y  otrn>  abiprUts  mas 
perticularrocnle  para  los  l>erulos  que  necesiiun  f^er  socorridos  iiimeiliatfcmenie, 
se  establecen  cer<»  del  campo  de  bataüa  bajo  uo  abrigo  cualquiera,  i  veces  tras 
de  un  repliegue  del  terniio.  Allí  es  donde  se  haeso  las  operaeiooes  y  coras  mis 
urgentes,  tales  como  tas  ligaduras,  amputaciones. 

l  os  heridos  que  pueden  and;! r,  los  que  ya  han  sido  curados  ú  opcradoí,  se 
evacúan  h  las  ambulancias  do  segunda  linea,  es  decir  ¿  retaguardia  del  ejército. 
qiMsoelea  estaren  al^uu^  pobheíea  d  aldea  en  silfo  seguro.  Allf  se  eianAis 
«uefaneiite  el  «lado  de  iosiieridos,  se  complelan  lu  operaciones  ImproTimdss 
en  el  tumullo,  y  nMi,  por  tin,  d>'S[)  ues  de  una  ssafrienls  batalla  SO  iMCen  OW 
operaciones  en  un  día  que  en  ?9Th  en  un  año. 

Como  es  de  ia  mayor  importancia  evitar  el  acumulo  de  heridos  y  poder  siem- 
pre sdfoitir  olroa  nuevosp  otras  evacnscienas  diarias  IIotso  á  los  enfermos  dispo* 
iiibles  hasta  los  haspilaios  lijoa  donde  eoncinyen  so  ouracion  á  carga  do  hw  nté- 
dícps  designados  especialmente  para  e»le  servicio. 

Tules  son,  salvas  las  modiriOHCínnos  >-uhordinadas  i  los  acontecimientos,  lai 
(unciones  de  los  oUciales  de  Sanidad  en  campana. 

Asi  so  cuadro  so  compone  da 

1.  '  Un  personal  movible  m«ittaiif a;  - 

2.  "  Otro  id.  de  hoipitalcs  sedentarios 

Cstoa  tienen  el  riesgo  las  epidemias,  aquellos  el  de  las  balas  y  la  cautivj- 
díid.  Todos  lian  demostrado  en  e.«ta  guerra  tan  corta  y  gloriosa  quo  acabamos  de 
MWteoer,  que  su  abnegación  mas  bien  que  espoela  necesita  freno.* 


CIONICA 

Estado  SAifiTARio  DE  EspRDiciü?!  Á  CocRiiicmüA.  Merece  llamar  séríamco* 
I4  atención  del  gobierno  el  e«iado  «ni;«rio  de  las  lropa«  que  ctHuponen  la  espedi- 

cíon  tnilt<:tr  i  CocUinrhina. 
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Ré  aquí  «D  eloeiiaote  párnk  de  I»  etrtt  w  ^  el  Sr.  Soender ,  digoo  jefe 

hofpllal  «ipañol  de  Turana  ,  habla  da  erttf  nunto ,  non  fecin  26  de  mayo  fiU 
IkDo,  qoe  Cá  hasi;»  drmdfi  niranz.in  la«  notirtns  reribidas  de  tan  apnri  t-^os  fviHOs^ 

«  R-=t  t  no  va  bien,  dicn  el  Sr.  Suen<l<T ;  mi  calor  inf»'rnal ,  fiebres  perniciosa!?, 
diseiueria ,  lifui  y  batas  da  canon  y  fusi'  cou  profuMoo ,  hé  aquí  la^  c«mdiciün«s 
aaoilariM  ^  not  rodeui.» 

Btla*BM  wneidM  por  «I  elim  y  |ior  lar  tu  fedoeid»  awalfo  náiaaro.  Lw 
frMCOMi  pitffdeu  tnf  6  oiatni  hoabr»  diartuoMite.  Haco  udm  días  habí»  SOO 
cofermos  y  ht-ridos  entre  e?>pan'»1o«  y  frascesM»,  á  po^sar  d*»  nn  H(»<.'ar  nup«((ra  fuer- 
za total  á  4,(K}0  liuuibies.  Nuestros  soldados  filipiiMW  r«si»(en  mejor  que  lo«  (ran- 
ceses,  pero  tas  cníalecencui  soa  iatermioables.w 

OMfOM  iMbh  «I  Sr.  SiMiider  di  Im  umhn  tf&mkum  qulitigkatytté 
k«a  Rulado ,  «ain  «Uai  lu  decoiaciM  dd  búmaro,  TeijlMdi  pdT  «Mitro  taiM 
amigo;  poro  nos  añade  qup  hay  dia  en  que  Ti<íta  ??>0  enfermos,  fmlrt  rnnl  nos 
prueba  qu>;  f.ilt.in  Irdpas  pnvú  llevar  pronto  y  ieli^mente  á  térinmo  esta  espedi- 
ciou  «o  clima  lüu  rnorlifero,  y  quo  escaüeaii  los  aaédicoSf  .poe»  la  espeéicion  espa. 
ftok  no  eaenta  imt  qva  cm  in»,  ai  <■  ^  lodet'  Úmm  W  dtaki  da  «Mr 
tadifia.  B.1L 

— Para  formar  ana  daailoüfai  genernl  del  mataría)  ¡tanitarío  de  los  cnarpaa 
\  fft  rtn<  ijue  le  constituyen,  ?e  ha  pedido  á  lo^  cn^ff^^y-*,  por  ln  Dir«^frion  gene- 
ral liifdDleria,  una  relitcioit  deUllada  del  e^Uido  de  los  botiquines,  inocliilas  de 
ambulaocia,  camillas  y  demás  efectos  que  liabtere  ,  espresaodo  el  número  de  ca- 
da claaa ,  daslfleando  tu  aeioal  se rwírio  ao  incno,  'naarvAfe. 


laiCLA  aamaii. um,  Taik  la  prensa  poUlfei  ba  dado  nolieii  dal  damArl- 
aModa  nn  awMia  di>ahillMUmta  daMdo  I  laa  Sm.  DaoMatis  y  B.  Cama, 

ensayado  en  ta  ctiaíca  de  Mr.  Yelpeau  y  presentado  á  I»  Academia  de  Medicina  de 
P<«rls  t'nn  n(ifsiro«  compuñerus  puedau  aproveclw  aaU  recomendable  in- 
veocioo  les  daremos  los  dtít«<lies  siguientes. 

Jj  naiala  ta  compone  da  MO  partea  da  yaao  eaiinn  ftoaiaanie  pulvarMa  j 
1  á  •  da  caallar.  Este  último  es  el  prodMio  da  la  deilllieieB  da  la  halla,  y  seea- 
coenlra  er  totir?^  las  fábricas  dp  ri^í.  Se  mezclan  ambas  sustanrin^  triturándolas 

un  mortero.  El  poi»o  que  resulla  es  el  desinfectante,  pfro  par.^  marh  en  las 
curas  es  loay  cooveoieale  mezclarle  con  aceita  hasta  formar  una  pomada  que  se 
aplica  aohft  laa  Mearaa.  Parece  que  ao  nao  haea  deaipawcar  Imwdiitaiiiaiita toda 
laUdaa  ano  la  da  h  gangrena ,  que  desíolaela d  paay  la  atairfi,  oeadirinn  qa» 
hace  ¡necesarias  las  planchuelas  de  hilas  y  por  ultímo  que  ejerce  sobre  laa  asparfi-* 
des  uJceradasaoaaociaodatariinqiiaaytidaniiiehoálieiaatriiatíQii. 


DsraaTAHanTO  ac  úmwM  muraa  tu  hmatiMiA.  Brta  ta»  topartaota  lar- 
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▼icio  consla  aiUUe  tres  grao(ks  ftaccioucs,  qw  úw  uuestra  opiiu  u  oficce  praiaao^ 
wotojss  pan  el  mejor  eum  y  faeil  Mlneioa  de  loi  caeiüoaes  que  mas  dtr«cia- 
nente  incumben  á  la  salad  del  toldado.  1.*  SeoOHKi;  Huolte  qsm  ttm^^mnvñ  á  li 
hígicnr;  ?  *  B^ludios  esladíslicos;       negociado  de  iMdfcilie  f  ein^ití 
cuaiilo  se  reíiere  ai  iralamieoto  del  bombre  enfermo. 


oifTWCiOWEs  A  LOS  MEoicos  OS  EiKiictTO.  A!  minino  tiempo  rpiff  la  Francia  pre- 
mia, por  los  buenos  seryicios  prestados  en  iulia  á  varios  médicos  de  aquel  fíe- 
tirlMOfiiretlo,  «un  hi  beoiMe  diaUnefen  de  cabañeros  ú  ofidaies  de  la  legiou 
ú»  Innor ;  no  olvida  tampoco  á  loi  qno  oa  OticMiMbfiie  le  dbiingen  por  ao  boan 
comportamiento  m  h  guerra  contra  la*«  Iribus  aaamlU^t  concediéndoles  iguales  dl« 
UQcioae&.  La  Inglaterra  eu  una  rfrj'.nit'»  ísooTocacion  á  capitulo  de  la  órden  d«l 
baño  tu  coníe*  ido  Umbiea  el.  titulo  d«  comendador  de  esta  órden  á  seis  cirujano, 

rdgimienio. 

— «>  libitaJh  deSoUéria»  nofné  ol  eoerpo  dé  SenMad  mflitar  el<|ae 

menos  tributo  de  sangre  pagó  á  la  Francia;  supuesto  que  Tueron  miá  5  menos 
gravemente  heridos,  Mr.  Bernard,  médico  ,! -  70  de  linea;  Mr.  Ouradou  médic.í 
majfor  áú  6,®  de  cazadores  de  á  pió:  y  Mr.  Verdier;  todos  recibieron  sos  he- 
los  qoe  caían  eo.  la  i  .*  liuea  y  m  lo  mas  reñido  del  eombate,  -  ■ 


XoBMB  MDT  tmibl.  Lo  ha  aído  hondamente  la  supresión  del  periódico 
U  Fngrm  qno  bajo  It  df  roetfoo  dol  Dr.  Ptenry  «ortaala  ta  Pranelt  uní  loehn 

desesperada  contra  el  charlatanismo  médico  qno  al  So  bt  tríuolado  de  íd  pono» 
guidor:  pm-^  nllí  como  ledas  parles,  Pf  muclio  mas  s-^f^uibíe  cnm^íf^r  U 
íuiU  que  probar  la  liiíraccion,  y  aun  probada  que  sea,  esio  no  es  suficiente. 
Vr.  Velpeaa  ba  pntilOj  como  declooi  por  aqui,  el  dedo  eo  la  Uaga,  cuando  ha 
dicho  eo  publica  leadeiDia  quo  do  dibia  eiptnno  ma  per»>e»doii  «Ims^m* 
ira  los  charlatanes  mientras  que  ellos  tuviesen  por  dieíuti  loe  nioiimdn  di 
la  ejecución  dt»  h  ley.  El  Progreso  al  morir  lleva  ciertamente  á  la  tumba  urii 
de  las  mas  dulces  aatisfacciüii©^,  pues  su  director,  Mr.  Lui<i  Flfury,  h:t  visto  elo* 
jlada  8U  conducta  por  una  iionrosa  declaración  que  firman  treiota  profeMfes, 
i»|itiwBbiMhta  ilcaoMdolodofeD  It  pfloüci,  oalaoáltdn  7  «nJaUl» 
tiin         taa  jntlo  como  noioaiaRl  nvoM»- 


■okTAUoaD  bn.  icidacno  msua  in  Bemau — Signo  los  ellontos  orar  aiaolOi 
dll  doctor  iLWart,  .igreg.id»  al  servicio  do  Sanidad  militar  en  las  tropas  do  ta- 
gala, resalta  que  de  tOO  sold  id  i:»  ingleses  que  sirvnn  en  h  Indi  1,  9 i  desaparecen 
de  las  Slas  antes  de  llegar  á  la  od  id  de  3j  años  ya  sea  p"r  deíuiicif^n,  y.i  f*or  tn. 
Utilidad.  Si  e&le  resultado,  principlmeute  debido  á  la»  liebres  paiúdica¿  hubiera 
dÉcoQUauaf,  repreaantarla  oa  d¿kJtaiiyal  do  3,|7Sh0iobrai»  ciÍM^va  oi  «iM- 
díaU  ingU»  00  oltida  redndrá  dínoio,  oatimiodoto  00  8.68i,M0  francoe. 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 


I)£L  EifiUGlTO  Y  A&MADA* 

* 


Cbno  TCrán  naeslros  lectores ,  así  en  el  movimíenio  del  pertonal 
CdODO  en  ta  crótitoa ,  del  Dumero  de  hoy ,  las  primeras  disposiciones 
del  gobierno  para  formar  un  ejército  de  observación  en  el  campo  de 
Gibraltar,  han  obligado  á  la  Dirección  de  Sanidad  Militar  al  aumen- 
to del  personal  en  Ceula  y  Algeciras ,  y  á  la  crp:icion  ñ(i  una  nueva 
Sección  pnra  ni  riindo  ejército,  compuesla  por  ahora  de  un  Subins- 
pector, un  médico  mayor,  doce  prioieros  médicos ,  un  1.*  y  otro 
2.*  Ayiiííaülc  farmacéutico  ,  24  practicantes  de  medicina  y  farmacia, 
con  los  enfermeros  y  malaria!  necesario  para  cubi  ii  el  servicio  sanila- 
rio  de  ia  1.*  división.  La  premura  del  licmpo  disponible,  y  la  esca- 
8ex«»nque  nos  hallábamos  de  muchos  arlículos  nbsoluln  necesi- 
dad por  una  parle,  y  la  importan  i.i  de  la  misión  ¡:K>r  otra,  han 
exigido  redoblar  el  celo  de  itis  personas  qm  ahora  como  siempre 
están  demoslranio ,  que  el  cuerpo  de  Sanidad  lüdo  ,  desde  el  último 
médico  de  enlraila  haala  el  Excmo.  Sr.  Director,  oo  vacilan  un  solo 
instante,  en  concarrir  á  competencia  para  demostrar  al  ejército  qi» 
tu  iiiB  eompnmiiaos ,  mu  aliues ,  y  peligros ,  hallará  sienim  al  olí* 
eiatiBádioo  ea  la  ntaa  Kdm  i|na  el  qoe  lo  oado  arma. 
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NeeilTO  pwtiHMt,  lifliiiitiift  yi pm  atender á  Iw  ordimias 
«eeesidadei  en  Cienpo  ito  |N»>  f  «U  |murow  al  paalo  que  ie  le 
ordM  mamhar ,  y  los  qae  qvadaii ,  adoiltieiido  dobla  lin|Miíeloi  do 
«ddidos  y  tralHíjos,  aceptan  las  nuevas  obllgacloiioi  ala  doMieadorlaa 

qoo  los  eiiabao  coaliadas ;  d ;  la  Dirección  como  de  la  plaza  se  comí- 
tiOQan  oficiales  para  cubrir  el  serv  icio  del  bospitat  miltlar  de  Madrid» 
do  cuyo  personal,  dos  se  hallan  enfermoa,  y  aoia  son  desUoados  al 
ejér(!Ílo  di;  observación ;  de  oíros  hospitales  se  sacan  también  profe- 
S')re>,  sin  qij.í  sea  posible  su  rfempLizo;  y  sin  embargo  df  !;in  aní^us- 
ttosa  üiluacion  ,  pnt  rmerias  no  se  dcsaliondfn  ,  las  nuevas  exi- 
^[f'nclas  quedan  salisíechas,  y  gracias  á  la  ¡nfaligablp  adividad  del 
Exciuo.  Sr.  Directftr,  c!  personal ,  en  su  plana  mayor  y  menor, y  el 
raalerial  casi  iinproviyado  s  -  encnnlrará  en  Al^eciras,  en  la  misma 
fecha  coa  (]nc  ll.^íruen  los  cuei  f>os  que  aüi  se  desunan.  Cávenos  lam- 
bien  la  sali>í  ( <  ¡on  de  elojiar  la  rapidez  con  que  el  deparlamento  do 
la  guerra  ha  aprubado  y  puesto  en  ejecución  cuanlas  medidas  ba 
creído  necesarias  la  Dirección  de  Sanidad,  eiilrc  oslas úllimas  debemos 
hacer  especial  mención  del  proyecto  para  la  creación  e  instrucción 
<Je  las  brigadas  sanitarias  cuyo  mando  y  dependencia ,  será ,  como  os 
lójico,  peculiar  del  eoerpo  ds  Saaldad  militar:  Imporlaote  mejora, 
de  la  que  el  primer  Napoleón  dijo  á  Percy  v  Ellos  solos  valen  mas 
qoo  oua  divjáon;  pues  d  soldado  do  temo  ser  berido»  enando  mira 
¿  so  lado  el  socorro»  será  oo  provechoso  adelanto  qne  nuestro  ejér* 
cito  deberá  al  cooliouD  progreso  de  nuestro  ioslitoto,  al  celo  del 
Sr.  Direotor  qne  lo  ha  propuesto  Justificándolo  con  razones  tan  so- 
lidas como  ooocluyentea,  en  su  brillante  Informe;  y  del  dignísimo  ge- 
neral Minislfo  qneáostas  boraslo  habn  yaiodndablemente  aprobado. 

btín,  concluir  por  boy  estas  breves  lineas ,  anunciaremos  á  nuea- 
lina  lootores  como  moy  probable ,  según  noa  ban  asegurado ,  la  pro- 
moción á  primeros  médicos  de  los  veinte  primeros  ayudantes  niaa 
antiguos ;  cosa  que  á  la  veidad  nos  parece  de  absoluta. necesidad  si 
bade  cubrine el  servicio  como  es  debido,  volviendo  á  sus  respectivas 
plazas,  tos  que  provisiooalmenta  bao  Ido  al  q|drcilode  observación^ 
y  marcbaado  alU  los  nuevaminte  ascendidoa. 

L.a. 
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MOIVO  PAOC£D£&  tu  LL  laAIiUihiXTO  DE  LOS  ANEURISMAS. 

Era  ya  demasiado  considerable  el  Dáoiero  de  métodos  y  proce- 
dimieolos  pro|iueslos  para  el  tralamieiiU)  de  loe  aoeorísmas  que  ee 
dMarroflaa  en  la  JvMleolMi  ds  Ir  Meélfitae  oimloria,  y  ie  etoiH 
oleo  que  de  eatre  ellos  baya  de  hacer  el  cirujano,  dado  no  eoeoriS'- 
^la,  es  y  ha  sido  siempre  aaa  cnesUoo  embaraiosa ;  dilloullad  que 
•miieikle  alenpre  que  eomo  ahora,  se  agrega  ono  noeTO¿  los  ya  co- 
eeeidee,  si  sa  importaaeia  y  eOcaz  eceloo  oe  logra  lachar  loe  aole- 
riomeate  propoesloe. 

Doe  casos  de  rápida  y  radical  earaefon  de  anearisoia  de  la  arte- 
ria poplítea  por  la  /ksto»  Í9  la  puna  tfén  4  muslo  se  han  pre* 
seolado  ante  la  Real  Sociedad  mádico-quifúrgica  de  Londres,  y  sii 
eslas  doe  primeras  observaciones  de  bien  resollaflo,  alladímoe  alguAc 
oire  oaso  que  no  lo  ha  siilo  eo  tan  alio  grado  Mtisfaolorio ,  podre - 
mos  conocer  la  naturaleia  del  recurso  terapéutico  que  se  acoos^ja^ 
y  cuales  sean  las  mas  propicias  ocasiones  para  ponorlo  en  práctica, 
ponto  ioleresante  de  estudio  si  >e  quiere  ai  fin  iiumioar  el  contra- 
dictorio campo  de  los  rpsultadn^  qiip,  ya  próspr^ro'? ,  ya  arlv^rsos,. 
se  citan  y  oblieniin  diariamiMilfi  con  lo-í  iVias  opuestos  pro(;cder*^s. 

El  conociniionlo  profundo  de  las  fi-ycs  que  vV^m  la  circidnrion 
arlerial,  el  esludio  hislológlco  d*;  estos  lubos  eláslii-os,  y  un  anállsiíi. 
detenido  de  las  curacionf»'^  pspoiiíánens  dp  aneurismas ,  h¡in  sida 
los  tres  medios  poiípio  la  ciencia  viene  elevándose  desde  las  mas. 
crueles  procedimioiilos,  hasta  los  métodos  racionales  seguidos  hoy. 
en  la  cnracioa  d*'  los  anmirismas.  Espontánea  ó  arülicial ,  la  «:ura- 
cion  de  tan  lerribie  duL-ncia,  se  alcaaza  por  la  olJileracioadel  tubo, 
arlerial  en  una  estensíon  m  is  u  inf»nos  considerable  de  la  arteria  «  n- 
ferma,  á  la  que  acompaña  su  a.lelgazamíenlo  y  uiarcliiíez  nderior  en. 
eompleta  coiicordancia  con  su  mayor  desan  ullo  y  creciioicnlosufií^rtor 
(lesde  idspruutiraü  colaterales  que  también  se  des4'avu€iveu  c&  ujva. 
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eieala  proporoknftl  &  10  ndiiiero  y  Mliiratea  de  U  región  qaelian 
de  regar. 

Les  eoreeionee  eipontineae  de  toe  BDeorItmai  obeenradoe  por 
Itesaalt  le  guiaron  iodiidableineiite  |»r8  establecer  el  IrtlaniIeDle 
por  la  wmpr09imi  y  la  ligaiwa,  nélodoe  principales  á  qne  vienen 
casi  lodos  A  redncirse ,  j  les  dnicoa  qne  se  han  dispntade  el  dominio 
esclusivo  de  la  oienctai  reinando  hoy  nno  y  mafiana  olro»  con  suerte 
varia;  pero  sin  que  hasta  el  piissonte  se  haya  Ojado  eon  pt%ciBion 
esto  panto:  dado  nn  aneurisaia,  y  conocidas  sas  drcanslMicfas ,  end 
deba  ser  la  conducta  del  profesor.  Intorüi  el  bisturí  m  miró  por  fes 
ciri^noB  como  su  único  recnrso  contra  esta  dolencia ,  la  llgadira 
tliio  que  ser  el  método  casi  cscIusIto,  el  cnal  prsporcienaba  por 
otrafiarte  ese  brillo  ostentoso  de  qne  tan  Avidos  se  ofrecen  síganos 
profesores,  y  contra  cnya  pemidosa  fendeoda  se  ha  levantado  ana 
potente  censara  en  nuestra  épooa,  mas  reflexifa,  al  menos  en  me* 
didna  operatoria,  de  lo  qne  generalmente  se  cree. 

Antes  de  esponer  los  hechos  que  redeotemente  han  sido  objeto 
de  examen  y  disensión  en  la  Academia  de  medicina  y  cirujia  de  !n~ 
glalerra,  se  hace  indispensable  recordar  la  principal  circunstancié 
que  debe  tenerse  presen  le  y  el  objeto  ^e  se  propone  el  médico  eo 
^  Iralaniiento  délos  aneurismas;  para  asi  mejor  estimar  el  Ta  lor 
terapéutico  del  que  nos  va  á  ocupar,  y  la  clase  en  que  baya  de  in- 
cluirse, réspede  de  los  demás  conocidos,  ó  para  consliluir  con  él,  si 
necesaria  fue*?*',  una  sección  mas,  artadifla  a  las  tres  que  posoonins. 

La  anatomía  patológica  de  los  aneurismas .  respecto  ,i  la  fnrma 
del  tumor,  sus  relaciones  primitivas  y  conseculivas  ,  ya  r  í)n  la  ar- 
teria, ya  con  los  tejidos  circunvecinos .  han  «íido  por  nniclio  liempu 
el  punto  de  vista  bnjo  el  cual  ios  cirujanos  l¡;in  mirado  este  asunto, 
haciendo  su  estudio  preíeren  temen  te  sobre  l;i  íni  nsa  física  del  saco 
y  las  mo'üncacioneá  que  en  él  acarreaba  su  ulterior  desenvolvi- 
miento hasta  la  difusión  consecutiva:  sin  dejar  de  concederá  esta 
parle  de  la  bistoría  de  los  aneurismas  su  valor  é  inipiirlancía,  no  se 
la  damos  sino  en  cuanto  nos  guia  al  cooocimleulo  de  los  fenónienos 
>  que  la  circulación  sufre  en  esle  diveríicuium  patológico,  para  ello  es 
mas  qu3  importante,  nec^íario  trazar  previamente  el  curso  de  un 
aneoríSDia  cuya  curación  se  obtiene  p^ir  los  solos  esfiierzos  natnrates* 
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|«04e  legiiür  la  atAirtJm  itt  la  oaiadott  «^vDtéaea  de  w  aoeqrif- 
ma,  sa  adníleo  aclualroento  solo  doo ,  rfletuiando  loa  é^vas  como 
¡aprobables  é  \\\poié{\(io6:QB!^fim*tí¡íain$^^ 
l0Í$ié  mfmntUs;  i  la  prinero  lo  lk«a  por  aaa  InflwDiolott  dol 
00,  cayo  procedinieDlo  es  iQucbas  mas  veces  perjudicial  qno  álil:  el 
segundo,  que  es  siempre  saludable  y  duradero ,  se  obliene  por  la 
coagulación  iibrioosa  que  se  depo^;iU  oblltacaodo  aaaa  vecvM  'llDliV 
ai  sac<^,  Giras,  ei  saca  y  el, tubo  arterial. 

De  estos  dos  modos  de  cura  cien  se  ha  df  elucido  la  clasiüoacio» 
de  los  ancurisntai^,  por  uo  sisltíma  purameule  íi^iulogico,  cuyo  im- 
portanle  ej^ludio  resalta  mas  si  se  quiero  valorar  un  procedimien-^ 
to  Quevo;  si  e:«le  iíendti  á  la  obtención  de  coágulos  pasivos,  ht 
curación  será  accídenlul ;  mas  si  por  el  coQlrario  la  sangre  cir- 
cula en  el  saco  aueurisiQálico  de  uua  manera  regular,  si,  pero 
con  mayor  lentilud  que  la  que  sigue  en  el  lorreule  general  de  la 
eirculacioa,  tendrá  tendencia  á  depositario  m  fibrina  de  una  manera 
regular,  se  oríginaráii  las  hoja»  eslralifioadas  y  superpooíoaiiQBa 
toodrin  origen  loo  OMfjw/ot  atínos, 

^  La  cbttiflcactott»  po^jt  do  k»  díToriot  métodos  y  procedorot  ad-' 
flúUdos  boy  para  el  tratamienlo  de  los  aoeurlamas  debe  baeei^e  es 
QHfistro  ooQoepto  sogoa  qoa  lioodan  nuaa  ó  joooos  dlrectai|oalo  á 
ánq  do  los  dos  modos  de  ouroctoo,  iaUiral  6  ooUivtíplt .  qoo  espro* 
san  las  circunslancias  eauMííadas  de  los  coágulos  activos  y  patkoii 
debiendo  emplearse  preferontemeDlo  los  que  llevaa  a)  primero,  y. 
ioeptaado  solo  el  seijondo  como  recurso  necesario  y  eatremo^  caaAr 
do  aquel  se  preseale  oomo  inasequible  ó  irrealizable. 

Todavía  correp  con  prestigio  y  aun  vivirán  un  largo  número  de 
afios  las  obras  que  consideran  la  ligadura  de  las  arterias  como  la 
única  y  esclusiva  terapéutica  que  se  debe  oponer  contra  los  aneu- 
rismas: pero  desgraqiadamenle  la  estadística  ba  demos  Irado  cou  su 
irresistible  lógica,  que  es  este  uno  de  los  métodos  mas  desgraciados; 
no  es  suficicule  que  la  cirujia  il  'lcrniine  con  pasmosa  esactílud  ,  y. 
hasta  señale  los  minutos  preci^ü>  ¡ui?  invorlirá  el  analómico  en  buscar*, 
aislar  y  ligar  la  arteria;  \mv.s  aqui  que  lerimna  por  com|ilelü  laniision 
del  cirujano,  debiera  pi  incipiar  ta  observación  del  médico,  entonces 
•e  babria  vidlo  que  la  ligadura,  interrumpiendo bruspamcuie  U  circa- 
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lidoa  6B  el  «m,  ^mdi  MtoupiMléá  h  fBMvi/á  !•  MpMoIra, 
á  ta  gBBgiew,  &  la  niptm,  ya  cu  el  ptaledel  tiaor,  jm  ttkit  el 
dito  ligada,  iobfe?lBla«le  üreeiieBienieala  naa  heawrragia  «¡ae  |Ma- 
da  eomprooMler  li  vMa  del  eaferaio:  y  li  par  fertoaa  aiagaae  áb 
lat'eecidenlefl  enumeradoa  ae  preaeala,  llega  á  obleMne  la  curaciaa 
por  laadia  «le  eoigaloa  pasiTos,  y  detpiiea  de  ver  liaaeorrir  an  langa 
tiempo. 

Al  leda  de  la  Hgadwa,  wao  proeediiaieale ,  eoloeamos  todos 
aquellos  por  cuyo  medio  se  aloaan  ana  curación  semejante»  asi,  el 
método  de  Monteggia  (inyecciones  coagalanles)  la  galvano  puntara, 

acapunlura  etc.,  tienen  un  resultado  parecido,  y  por  oliólos  esti- 
mamos np^im  su  imporlanria  rnlafíva  en  spí?tindo  término,  colocan- 
do en  primera  linea  la  coiii¡ii-esiúti  indirecla  gradual  y  al  leí  nada. 

Algunos  espíritus  supertiLi<iles  rechazan  la  compresión  indirecta 
por  creerla  menos  brillante,  no  en  f*!  resultado  ,  sino  en  la  raiiidi'/  y 
iuauera  de  conseguirlo;  pero  la  razón  inclinara  al  iin  la  ijahin/a  del 
lado  de  lo  mejor,  y  la  ligadura  no  se  empleará  sino  en  el  aso  en 
que  no  haya  dcidu  n  snitado  la  compresión  indirecla,  cuyos  prioci- 
pios  de  aplica  (ion  irasladamos  aquí  (1). 

1.  *^  La  cüiupresion  indirecta  favorece  la  coagulación  espontánea 
de  la  sangro  en  el  saco  aneuriitniálico. 

2.  *  Para  quj  isla  compresión  sea  clicáz,  no  hay  que  iievarla 
basta  suspender  la  circulación  en  la  arteria  enferma ,  basta  coa 
que  fa  oorrienla  sanguínea  disminuye  en  frecuencia  y  energía ,  para 
bqaeesauyeottcieolAmM  moderada  compresíoft. 

La  arteria  no  la  oblitera,  come  eqaívocadameale  m  erée 
por  algaaoa,  al  nivel  del  punto  eoraprímldo. 

4.*  La  oompretioapaede  cambiar  de  paolo  de  residenóía  para 
que  la  piel  ao  sufhi  por  se  prolongada  accton,  sin  que  por  ealo  se 
alenoe  el  valor  del  medía  lerapéatico. 

Prévías  lasfígerasapantaowees  que  preceden,  veamos  ya  i  que 
método  eerfesponde  el  nuevo  proceder  euafado  para  el  tratamien- 
to da  lea  aneaiismas  de  la  poplilea  mediante  la  flexión  de  la 
pierna. 
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La  prifBeFa  de  esUiü  obflffmtom  reMdt^r  e)  Sr.  Hari  en  li 
(Royal  medical  aud  «hinirgiMil  Soeiaty)  Reál  AMlenift  éo  mbikim 
f  «injii  d»  Londres,  y  publicadas  por  lai«M»ta  iatfeift,  ■»  raflii* 
á  UD  enknm  de  41  «flot  de  e4ed,.^  le  yredenló  04111  uo  aneuriV 
na  de  la  magnitud  de  una  pequefla  raanioa,  de  íenn  globulariai* 
toedo  en  la.pienMi  j^qnierda  al  ledo  esterno  del  espacio  pepUlee. 

OoupAbeseliertenia  eaploraeioD  del»  ngiei efeela,  y ei do- 
blar la  piene  sbre  eJ  muele,  Mié  lee  ptlseeiones  del  bUeer 
dieoyoiiMi.eiienMMttle,  y  que  si  la  fleiioa  se  llevaba  beata  el  gn^ 
de  máiimo,  el  rmJo  «uratíeHiUio  dejaba  de  ¡laroibirse  por  com- 
niele.  Esla  elnervacioo,  y  el  reeoeidede  que  «n  nuMbae  beridas  la 
beoMNTigie  aamenla  ó  dismioiiye  según  la  posición  que  se  da  ¿  la 
nfjoa  enferma,  sugirió  al  pfOfisior  la  idea  de  uUlizar  la  flexión  para 
la  caradon  de  la  doleocia,  consiguiendo  el  depéeito  de  coágulos  aotl- 
Tos.  Después  de  conceder  al  paciente  un  dej^uo  de  ocho  días,  co« 
menzóse  el  tralamiento  aplicando  un  venda^je  espiral  ascendente 
hasta  lo  mas  alto  de  !a  panlorriila;  pero  sin  cubrir  el  tumor,  mante- 
niendo después  la  pierna  en  moderada  flexión  por  otras  vueltas  cir- 
culares de  venda.  La  circunslancia  de  ser  el  enfermo  enjuto  de  car- 
nes favorecia  esla posición  que  íué  no  sulo  tolerada,  sino  ()ue  aque- 
fh  noche  desapareció  un  dolor  molesto  que  existia  ya  sobre  el  tu- 
mor. Ai  tercer  día  por  la  mailana,  y  pasadas  apenas  unas  cuarenta 
borasde  flexión  algo  mas  forzada,  hasta  producirse  una  ligera  inco- 
modidad de  los  ligamentos  libio-rólnlo-femoialcs,  el  (  xámen  de  la 
parte  demostró  mayor  doreza  en  el  tumor,  lo  que  huc  i  a  presagiar 
ya  noLablc  soluiiíicacioQ  de  la  sangre,  ai  mismo  tiempo  ía  pulsación 
eíspan^i^  a  y  el  ruido  de  roce  habia  di.«>m¡nuido  también  ;  por  último, 
al  quinto  dia,  estos  tres  síntomas  eran  casi  imperceptibles.  Lleí^a- 
da<i  las  cosas  á  ^te  estado,  fue  llevada  la  pierna  á  una  media  fle- 
xión: al  sépUmodiase  permitió  al  doliente  dejar  la  rama,  tenien- 
do la  pierna  en  supension,  basta  que  por  último  el  día  doce,  ia  pier- 
na, ya  en  eüleiiáion  roiiiplela,  permitió  ia  progresión  aunque  con 
cierta  rigidez.  A  las  seis  semanas  el  tumor  era  duro  pero  muy  pe- 
queño; á  los  ire.s  meses  el  saco  era  inipcrrepliblc;  la  arleria  crinser— 
vaba  sus  naturales  latidos  en  toda  la  eslonsion  de  su  Ira}  celo,  sin  que 
ezisUese  la  menor  molestia,  dáodosc  asi  por  teroiioada  la  curacioe  • 
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•'  •  La  spíg  iiods  observación  ha  sido  recogida  por  SiM,  en  ud  enfer  • 
node  üú  ifloi  qw  llegé  «1  iioaiiitiii  oen-vn  tumor  aneurísmátíco  dcfl 

.  iMDaflo  deno  fimon,  compresible  y  de  enérgico  latidos  ftgadali 
fiema  y  llevada  á  la  ieitoo-,  el  enfermo  dejó  de  advertir  la  pulsa<^ 
«ion,  yei  oirujaiKKUnpoco  la  loló  íntrodiKSeado  profundamente  sú 
iadiee  en  el  boeeofioplíteo.  Dipnea  de  una  marcha  muy  semejant»^, 
•asi  en  la  forma  de  Iralaaiento  como  en  la  progresiva  mejoría  de  la 

*  TealériBedad,  esta  habla  desaparecido  á  los  cíDcucnta  día»dc>haber 
principiado  aquel.  Una  sola  circuslancia  debemos  hacer  notar  en  esle 
según  lo  caso,  y  es,  que  durante  ios  diez  primeros  dias  de  compre > 
síon  V  flexión ,  enfeme  te  fKtjéde  algiia  Ugero  doter  per  éata  úl- 
iiffitt  oirottoelaacia.  . 

"  Des|Niá de  (estar  dos tiltimas' eoraeioaes  bbténídis  á  ta.  vísla'de  . 
un  gran  mlmero  de  eínyaaos  dialingidoe;  ae  ban  proeqradó  ekaa  de 
1a  roisma  iadole,  perd  sin  on  resultado  tan  aalisráb'torio.  Bl  dodor 
Krkellpatrecetáber'fratádotres  aneaorlsmasi  por  ta' flexioo  en  él 
hospital  Gny,  en  k>s  que  fué  necesario  recurrir  á  la  ligadorá  por  oo 
bastar  la  flexión,  que  aegiíó  el  periódico  de  que  tomamos 'estos  da* 
los,  se  empleó  por  peoo  ttempo.  Hace  tres  ó  cvatróaÁos  que  uo  ayil^ 
dante  de  Fergnsson  parece  habSa  empleado  ya  la  flexión,  en  un  aneu- 
risma residente  eñ  la  corva,  por  cayo  medio  no  se  consiguió  resul- 
lado  algofio. 

De  cuaiiío  lieaios  espueslo,  resulla  que  la  compresión  por  venda- 
je espiral  y  la  flexión  de  fa  pierna  sobre  el  muslo,  es  un  proceder 
mas,  adquiriiln  [lara  el  iraianiienlo  de  los  aneurismas  de  la  rogion 
poplílea,  y  anaiügicauienle  puede  decirse  lo  mismo  cuando  la  djla- 
Ucion  arterial  se  presente  en  la  flexura  cJpI  brazo:  que  este  proceder 
qoe  llamaremos  de /Sexto»  permanente,  leadi  a  casos  de  oportunidad  y 
ésitotfelizicomo  el  referido  por  él  Sr.  Hart,  en  otras  el  resuUado  será 
mas  difieil^y  lenlameDteneoDspgoido^  como  en  el  del  Sr-Shaw,- yén 
:fin,  habrá  otros  aoálogpsá  los  de  fiirketl  y  el  del  ayudante  de  tar- 
gssfoo,  en  que  CaUar»  por  complelo  la-Heiion  debiendo  rooorrtf^<á  la 
eeaqveafeQ'lidireela  gradual. y  alienada,  y  porúlUmo,  faasU'li:#> 
•ydura; *imu  ea  que  aasoa  bada  prebrina  Uuo-'á  otiue  -da  InsanK 
dhos  pioonderM  tsaDeidDtf  ths  u^  laeuestte  uiie*tai|lortaAli« 
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irf  UiUaiq»to  «édioe  d6:I«iM■r|pttw^  ke  «ipi  el  praUam^  qua. 
iioi|iiO|MHieiiios  ostndiir  <rtro  liii.  • 

El  iflMT  AivinM  Ibdieo  wp»*  leí  R.  C.  de  Caardias  Aiabarderw* 

J.  L.  hkSojiotuu. 


HIGIENE  lUILIIAR. 


HL  ESCESO  DE  MORTANDAD  DFBfDO  A  LA  PAOFESION  MlLlTiR ;  NATCRAL£ZA 
Y  CA^SA  I>£  LA  1181$  EiNDbUiUA  DEL  EJERCIIO  j  MEDIOS  DE  DISMINUIR  SU 

miiNDAD  m  nciiFos  dc  paz  t  cuerra^  por  m.  el  Docm  tiolozaiif: 

(CofifintMddN.) 

.    VIL  V 

Circuii^tnnrii^i  en  que  la  mortand-id  del  ejército  diéniaiiyÓ  UÍ  CODO  It  pro* 
porción  de  iis  enfermedades  tuberculosas. 

Hemos  heeho  ver  qne  no  eran  la  atimenlacíon,  el  veslido  ni  las 
vigilias  las  que  podían  esplicar  el  esceso  de  moi  landad  del  ejército 
y  el  aiimcnlo  de  las  enfermedades  luberculosas.  F.a  comisión  real 
Londres  atribuye  cslos  hechos  á  la  alteración  atmosférica  délos  cuar- 
teles, la  acuiüulacioa  de  hombres,  la  falla  de  venlilacion,  y  se  funda 
en  las  razones  siguientes.  El  único  ejército  en  el  que  la  mortandad 
no  cscede  á  la  de  la  población  civil  en  que  se  recluta,  era  el  ejército 
indígena  de  la  India.  También  era  el  solo  ejército  qu&  no  estaba 
acoarteládo.  Los  cipayot  raeibián  ¿terta  eanlklad  para  (|iw  cada  tiab 
se  constroyera  lina  oábafia,  f  muchas  veces  so  acoslabaa  foera  de 
esta  especie  de  choca. 

ÓIro  tanto  'podria  decfr  de  bi  rareiá  de  la  tisis  pnldonar  eo  el 
ejérdto  persa;  paestámbieo  m  pareoe  esta  enférmedad  muy  poce 
coiúpa  ee  ^rsia.  Al  lado  de  está  notable  dismlancKm  de  la  tisis^ea 
tí  Asia,  es  prectM»  notaf  que  sos  naturales  viven  al  aire  líhiieÍ.qneee 
aciiestah  por  espacio  dé  seis  meses  en  los  teitados-Ó  jardines»  y  <pia 
ddranto  la  estación  fría  tienen  las  habitaeibnes  muy  ventiladas. 

Tambia8:ea3digno  dfLnaU)rMJ|u«  la,niorti|nd|id  del  fyéMUo.Ja- 
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glés  acampado  <*n  Sebaslofiól  ha  <v\fi  un  Iitcío  nií'uos  que  la  de  U 
ínfant<;ria  üe  liaea,  y  dos  quinlus  ineuor  que  la  dti  ia  gthit  dia  acuar^ 
tnlala  fii  Inglaterra.  En  effclo,  á  fin  de  diciembre  de  1855  y  fines 
de  lii.ivo  >h  18 ')6,  el  UiUl  de  fallecidos  en  Crimea  fué  de  i2,25por 
iOOOen  un  año,  y  se  sabe  que  en  Inglaterra  esta  suma  es  de  17,9 
para  la  infantería  y  dñ  20,4  para  ia  guardia.  Consignemos  pues  es 
verdad,  que  nunca  bobo  ejóroito  eo  mejores  condiciones  que  las  Iropas 
#spi«diclonariu  inglesas  en  tsia  época ,  bajo  el  aspecto  de  la  all- 
mmlaclon,  vertidos,  atojamiento»  Tenliíacíon  y  cuidado  de  limpfeta. 

Pero  aun  (iiera  de  estas  condiciones  higiénicas  superiores  qoedis* 
uinDiah  de  nn  modo  fan  notable  lacUina  total  de'ia  nmrlaniiid ,  M 
las  cireanstancias  ordinarias  de  In  gnem  enando  la  ssortandad  en 
otro  concepto  aumenta  considerablemente,  he  TÍ«to  qne  1k  clflide 
Jasafecciones  liibercnlosas  permaneeia  casi  aula,  (i) 

Ni  las  fatigas  escesivas,  ni  el  servicio  nocturno  mas  moles- 
to, ni  la  falta  de  vestido  y  alimentos,  ni  el  frío  húmedo  son  las  cau'- 
sHS  de  las  enfermedades  tuberculosas  de  los  ejércitos.  Durante  H 
inviei  node  1854  y  1855  los  ejórcilos  aliados  que  estaban  frente  á 
Sebastopol  bn  las  condiciones  hif^iónicas  las  mas  desfavorables;  ali- 
mentación de  mala  calidad,  viviendo  en  tiendas  y  en  medio  de  la 
4luvia,  la  nn've,  el  frió  rigoroso,  las  falifías  excesivas  de  los  traba-' 
jos  (leí  sillo,  lln  pslns  ^ircun^talicla^  lie  observado  en  el  princif>al  hos- 
pital í!el  ejér^irlo  fi  anees  en  Conslanlinopla,  duranle  losm€>es  de  dí- 
-cieiubre  lie  i 854,  ei  cro,  febrero  y  marzo  del  oo,  que  enlrc  1,200 
enfermos  uo  habia  un  tísico.  £n  79  autopsias,  noté  il  vez  lesiones 
pulmonares  ó  plearéiicas,  entre  Us  que  loa  lohérealca  no  flgnran  sino 
5  veceg^-  y  4  do  estas  doco  los  tubércnlos  eiistian  en  corlo  séam, 
estaban  astactonarios  y  cretáceos,  dorante  la  dltinaenfennedad  no 
se  habían  revelado  por  ningún  shitoma,  por  ninguna  reacción  carac- 
leristica. 

Asi»  la  tisis  nni  oooiin  en  et  ejército  y  qne  Agora  en  primera  U-* 
«•a  entm  laa  cansas  de  mnerley  no  se  halla  en  campana  aino  eo  pro- 
poro¡ooi#  muy  limitadas.  He  demostrado  en  mis  iuwtí^Miowt  tokr$ 
las  enfifmedades  del  ejército  de  Oriente^(\\iQ  aun  duranle  el  iaviemo 
^  i  854  ^  55  había  sido  ta  calentura  tifoidea  mas  frecoente  en  nnestrps 
hospitales  que  en  Uemiio  de.paX|,  no  asi  las  caleatoraa  emplím,  vl*- 

'  (1)  Iti^faMthsiivliiMlMUMdt^ilaiátr  ariiÉkMiilMw'  • 


Digitized  by  Google 


5§9 

ruelas,  farampian,  escnríalína  y  é  reumatismo  arlicular  agudo.  La 
híülorianos  dá  iina  prueba  muy  significuliva  sobre  este  parliculafr 
haciendo  ver  que  pocas  veces  acompaaa  á  losejércilos  Ioü  ei.iule- 
mas  febriles,  y  casi  nunca  el  reumatismo  articular  agudo  y  la  tisia. 

fiñ  dfil  oasD  dadr  jque  hftf  uo  anttgoifsBio  entre  eatas  afeoeift* 
■M  y  la  diMtorla^  «iOarbiilA,  el  Ufa»»  enferaedidas  pr  opias  do 
)m  «jénilM  eft  «npate?  La  palabra  anki§9MÍmo  i  mi  nodo  do  ver 
osprasariaaaa  Idoa  falsa,  porque  ao  bay  opoaiekm  eatre  laseaferaie- 
dadea^  6  maa  bioo  entra  sna  oaoeae.  La  esperienoia  demueslra  qoo 
leí  oaaiaa  eMiiioaaemee  dUérealOi  |MMden  eoesblíP»  uaírae  ana»  h 
olna  y  eobreponer  en  aoeioa  ta  el  orgaaiemo.  Gnendo  una  ó  i anea- 
ettfcrieedad»  caao  de  fas  que  bebíamos  aqai  fallaa  del  iodo  do  la 
aeaaaa  paloldgiea»  no  ee  por  aaa  esppcio  de  opooíoioo  entre  las  ef)pe> 
olee  meriMsas,  sino  porque  no  existen  las  oiroorntancias  favorables  k 
so  desarrollo.  En  último  analista  ¿ouelos  sea  las  eoodioHMieafitíológl- 
cas  especiales  á  la  vida  dé  guarnición  y  que  no  se  presentan  por  lo 
común  en  loi  ejécitos  en  campafta?  Tal  voz  s?  opondrá  la  aglomera- 
.  cioM  (lelos  hombros  en  los  (uiarleies  con  su  vida  al  aire  libre  on  hj« 
campos.  Poro  para  eligir  á  la  ciennia  saiiilaria  una  solución  rigo- 
rosa sobre  esfp  particular ,  «-s  preciso  .suminislrarle  meiiiüa*  exactas 
V  valu.icionrs  numéricas  precisas.  Estos  dalos  los  lomaré  eopartdUjf 
un  ínlí'iON;i[iL('  trabajo  de  mi  amigo  el  ilustrado  W.  Farr. 

Se  sabe  (pie  la  densidad  de  la  población^  es  decir,  eí  ninuoro  de 
individuos  (pie  habitan  en  uní  superficie  dada  á>*  Icrrcno,  fj-Tce  un 
influjo  considerable  en  la  saíu  l  pi'iídíca.  Fíablandtt  de  estas  proinisas 
parecf»  juslo  suponor  que  la  acuiuiiltioion  (lo  liuiiilirt':!  las  fiahita— 
ciones  üiililares  per  iiun  ion  les  sea  una  tkí  faii>;i.s  did  (Jesanoiio  ile 
las  enfermedades  que  diez  iian  los  cjércilu^  mí  iicmiiode  paz.  Mas 
para  que  esta  primera  inducción  tonga  alguii  valor ,  es  nocosariu 
comparar  la  densidad  de  la  población  militar  on  los  campos  con  la 
de  la  población  de  las  ciudades  o  cuarteles.  Una  vez  preparado  esle 
eftleolo,  se  baoe  ao  solo  poeible  la  eomparacioa,  sino  qui;  ilustra  igual- 
aNata  la  oaealloB  de  loo  oampoe. 

Las  prescripciones  relativas  al  capamento  daoooPrancia  las  re- 
Claaslgaiealea  del  arreglo  y  espacio  de  las  tieodaa  y  de  las  barracas: 
«laabalillonas  deben  «rtar  separados  naoa  de  oiroaeoreaide  i6  meirae». 
4of  ascBadwhea  id  aMlraa,  las  fbgiaiaaloa  do  iafiiBleria  M  aietros^ 
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l<)s  de  caballeria  lo  metros,  ias  brigadas  50  metros,  ías  di  visiones 
50  melros.  Ordinariamente  se  deja  im  ¡Hiérvalo  de  300  metros  entre 
los  fíenlas  de  las  dos  líneas,  siiiu  acampn  en  nna  sola.  En  general 
se  calcula  la  capacidad  de  las  liendas  ó  barracas  á  razón  de  i  uieli  o 
cuadrado  por  soldado  de  á  pié  y  2  metros  50  por  el  de  caballería, 
tft  tienda  del  anUg»)  modelo  á  eaoonen  ooiitMiiÉ  9  IMuilei  4  4  ni- 
dados  de  á  eaballo;  tenia  3  melroa  25  de  largo  aobra  S  iriátnM  ^  de 
aaoho.  Eelaba  lepanMla  de  kia  tieodaa  veciiAe  per  -  xm  €ipa0ie<do 
I  metro  30  de  aaohov  La  tienda  de  onevo  modeb  oeolieoe  15  Ma«< 
Ito  ú  8  de  oabaUería,  eos  dímentenes  «m  6  metras  de  latge  eelire  4 
-de  ancbo;  separadas  2  metros  cada  una.  Las  dimeneiones  dii  tas  1nv*> 
racas  susceptibles  de  alojar  i 2  hombres  son  5  metros  8  de  proArodi** 
dad.  i  metros,  60  de  anchura ,  i  metro  de  altara  por  loe  costados  y 
3  50  de  elevación  por  el  c  entro,  fin  estas  InimaB  seealcak  easi 
i  75  centímetros  por  hombre. 

En  Inglaterra  an  donde  los  reglamenlos  relativos  ó  campamenlos 
no  difieren  en  m  o«oneia  de  un  modo  notable  de  los  nuestros,  hay 
tres  modos  parlieulaies  de  cíi.slrametacion .  líl  primero  es  para 
3i8.0fM)  hombres  por  milla  cuadrada,  el  sejjifndo  664,000,  el  lercero 
347,000.  No  lomando  sino  el  espacio  ocupado  por  las  tiendas,  hecha 
abstracción  de  las  calles  del  rnnipo,  la  densidad  seria,  en  (d  plano 
n.*  1,1.044,820  habitan  les  por  rniüa  cuadrada,  y  segim  e!  plano 
fj.**2,  de  1.290,000.  Así  en  las  ciudades  en  general  la  densiddd  de 
la  población,  coa  relación  á  los  espacios  edificados  y  no  ediíieados 
es  (k\  10  á  12,000  iiabitaules  ¡mr  milla  cuadrada  y  de  175,000  en 
los  espacios  ediíieados.  La  afíloineracion  en  los  campamentos  menos 
cargados  de  hombres  es  pues  20  veces  ma»  considerable  quo  la  de 
Paris  y  Londres,  roiiiando  cu  consideración  que  el  espacio  ocupado  * 
en  los  campamentos  mejor  dispuestos,  la  densidad  de  la  población 
íle  esla  capital  es  50  veces  superior  á  la  de  Londres.  Lo  que  equi- 
vale á  decir ,  que  si  la  población  de  esta  capital  estuviese  tan 
densa  como  la  de  ofertes  eampameolos,  ee  elevarían  i  8iailk»es 
de  habitantes  y  que  llegaría  á  127  millones^  ó  seaeaatro  veossla 
pnbiaeien  de  las  Islas  firitánieas,  si  se  tooasH  imlaslastlaBdaat . 

fis  preolsoadoittir  qoe  en  los  onarteles  la  dsasUbd  de*  poblacisa 
es  seniblemente  mayar  qoe  en  las  habUaoloaes  oMIea?  psm  mU 
lejos  de  ser  eompirabla  i  asa  oMsosioiear  de  misas  imlmmaa  ^ 
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liener  logar  en  los  etápiiiéBios.  Lo  qne  poédé^  eípRcür  en  gran  parte 
«IdaíHftilloifel  «mrbate,  de  la  disenteria  y  sobre  todo  del  Ufo  cas*- 
treose,  cuando  no  se  tiene  cuidado  de  mantener  el  a«M,  4a  veotila- 
cíen,  y  la  limpieza.  Li  ventilación  de  los  campaméolo»  tteM  eoMit^' 
cienes  higiénicas  superiores  á  las  de  lascindaffe^. 

Se  vé, pues  que  la  a«lomcracion  no  es  id  NT  i  dadcra  cauvi  det 
desarrollo  de  las  iitt;te;uíiiii(:'>  Inhcreulosas,      otro  nioiio  eslas  oníer- 
meciades  so  ol»g<ervarían  en  ciiiijiatiii  ¡il  niisii!!)  ticnijio  que  el  pscor- 
biilo,  el  tifo  \  i;i  disiTiliMua.  H,iv  j)iobal)lí'nN'nt(í  m  Itxs  cuarteles  y 
en  la  viil.i  de  guaniiciua  una  rí^union  de  condioinnes  qufí  cnndu(3en.á 
loá  rcauiUdos  que  hemos  seúaladu:  e.s  neoesario  iadaga^  si  estas  con- 
diciones pueden  defuiirse  exactamenle  en  «1  C!»lado  actual  de  la  cien> 
tís^Si  e«.pdsiUttprioUaclas,  se  conocerá  la  cansa  de  ta  morlandadi 
M'flféMitof  iBttebi  eofarMMos  tuboroolosn.  Si  por  ei  cm^ 
iMHrio  >so  m  logra  ropeclo  &  este  m  dalo  posiliTo,  al  nenoa  » 
ptá[k  líwlaralgrapo  lís-JatiiolliMieías  asnlra  iii      ti  higienis-» 
laMaloabaf  pafiidisniteaír  MtablMieata  Ja^  taberon** 
losas  da  toa 4Mtai.  Plrooosas  aioseiffío  aiMsIaar ilganas hsofcoa 
lalaUvM  átia  «alabriáid  do  lasaatrlelfa. 

Los  poglaaeDloa  da  bigiaBo  alililar  fijan  casi  ea  12  meiras  al 
minlinaoi  .del  espacio  Deoesario  para  coda  Imiabraao  los  dormí torioa 
de  fos  cuarteles.  £a  Ja  mayerta  de  lo»  casos^  la  capacidad  de  eslaa 
salasdenuNstfa^  ese  roinimum  no  puede  lleaarée.  Muchos  cuarta» 
les  tienen  un  volumen  de  aire  inferior  á  un  tercio  del  que  debieran! 
tener,  aI|;unos  ni  aun  la  mitad  del  espacio  aprobado  {tor  el  re^'Iameo- 
lo.  Ijí«»  camas  se  locan  muelias  veces  y  Uh  ma^?  no  hay  entre  ellaí»  eH 
wilervalo  de  medio  metro.  LosmerHos  de  voaUlacioo  son  iusuíicien- 
tes;  rara  vez  se  abnui  his  ventatiíH  iina^  fn^nlo.  á  olrns  \  los  oriíicic». 
de  vpnlilacioft  imm\  cerrado»  (»ur  lo.s  liuiiibre».  De  aqui  rpsulla 
qup  el  soldado  dHprmí»  en  medio  de  una  atmósfura  félida  ill^.iUlb^ü 
que  se  reveia  ¡tor  un  (tkir  iiauseabundit  msojxn  labie  para  ci  í¡!ie  pe- 
neU'a  en  estos  üurüüiut  ius  pui  la  mauutta  aulas  de  aicearse.  (1) 

(!)  Un  ;><)cn  ponr  so  f rcuciUraii  los  rii;ir!t:lf*  pn  Espaün,  CARtanr)o  pn  pri- 
iDera  Iloea  los  de  Madrid:  itias  estas  mortíferHS  coiidkiones  sóto  ras  aprociio  lo» 
médico*  mf litares,  cuya  m  nonr»  mi  oye.  porque  n  noraln»  país  todos  «un  fé- 
bii)-;,  ipt  ar  de  que  eii  eíUií  mafrii^  olo  ia  cit-iicia  poode  ilustrar  á  eso*  liotu-' 
bm  qua  eDcuiwiurigB  al  sodett  lo  se  1  lanu  la^n^uiott  ^lUica...  Si  «ilaa  prr* 
Noai  itsntean  I  1m  beoAficMi  eousepi  d»lo»  médieta,  au  brijltiile  jpvio^ 
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Digan  la^wqilnrair  ks  libros  ftpcdales^el  maáo  .di  «brar  iM 
aire.afli  vieíailo  Me  e»  <lel  lodo  daiconocido.  I.o  que  sabe  de  un* 
modo  positivo,  68  qiie  la  ecooomia  se  resienie  Ue  su  iiíflunncia  «ielo»! 

lerea  y  que  eslfi  «fecto  contribuye  h  aumentar  considorablemeole  \m 
guiñas  uiürluorias  que  hemos  seftaludo.  Hemos  dicho  que  las  enfer- 
ni*»fla(|ps  crónicas  dol  ii [tíralo  respiratorio  prodacian  en  gran  parte 
el  auuiciilo  iU'.  lají  dcíiinciones;  pero  oo  son  las  solas  que  prníhiceri 
o-íle  lí'^uiUido,  otras  enfermedades  f^oncurren  á  ello,  nol.thiVmeíile  la 
calentura  lifoida  y  oirás  enferniedaties  /.\  moticas  tales  (imio  el  cóler 
l*a,  la  diarrea,  la  Uisentéria,  las  liebres  eruptivas.  Mas  de  7|9  de  la 
nioi  laiiii.iíi  en  iainfanteria  es  deliid^  á  estas  dos  clasos  (l<^  enfermeda- 
des, las  luberüüiüsas  y  las  z\ molii  íis.  Las  calenturas  litoideas  no  figu- 
ran en  esta  proporción  sino  en  una  oanltiiail  iníninia.  En  efecto  la 
moría  miad  que  ocasiona  no  es  sino  uno  de  1,4  por  1000  en  la  caha- 
lleria,  de  2,4  en  la  guardia,  de  2,5  en  la  infantería,  de  1 ,9  en  la  ar« 
Ulleria,  Fer  oír»  parte  e&las  proporciooei  no  soperan  en  usa  cantl** 
<tad  eomíderable  á  bftde  la  poblick»  eivil;  porque  en  las  ehtátdm 
la  «oriandiid  por  ema  de  etleotarM  etde  1 ,2  por  1600. 

EsUm  resellados  deberíaoeorpiwRlorá  leetieeatrlbayeii  álaagle-- 
■ereeion  IdeUi^  felrílee  de  que  habiamoi.  Goo  las  leeriaa  reiMhitee 
es  higiene  y  palologla^^  le  aiooibrariaD  fer  teférir  á  aoa  folla  de 
iwlilaekHi  fkwk  eierk»  grade  de  acamalaeio»  de  liowbnee  naa  |l-o-* 
poieiett  muehd  mu  eemlderable  de  enfennedadee  eréefeae  del 
ttea^aede  ealealurae-  üoAildBae.  Cee  heohoe  que  tono,  i  falla  de 
olfas  eitadislieai,  del  foforme  de  la  ocaísloa  ligleea,  bm  baa  pe* 
neldo  muy  ooneienzudameole  re^jidos  y  demasiado  demostrailved 
pera  dudar  de  ellos.  Por  otra  parle  la  proporoien  de  MleoioiieQUM 
i|iehé  anotado  los  bao  reeojide  loieabíot  nuM  eperlmentados  y  na» 
reoomendabies.  Es  pues  necesario  que  la  creencia  se  doblegue  auto 
los  heclio»;.  ¿Porque  la  alteración  lenta  de  ]-\  atmósfera  encerrada  en^ 
silio->:  habilafiojí  f)fir  rlcrla  asrlnnipracíoii  do  linmhrr>s  no  produciría 
lantascníermedades  luberculosas  comocaleiiim  as  esenciales?  La  co- 
munidad de  origen  de  estas  alecciones  está  demostrada  por  hechos, 
y  nada  prueba  que  pueda  baber  enUe  ellas  un  parentesco  elioiógiCQ 

la  nri  i    ó  iíédm  pin»  mmt9  i  eion  4e  váanuMm  wá^Mí»  m  ^tm» 

rkto  mililip.  •       ■  f  • 
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y  iMhtelm  mniaroiiM  qnolie  oliMrv«do  hace  vMqaiPoaim  de  aflog 
1118  IMOM  fMiBr  que  las  «nfiermedades  tttberookifas  y  escrofulosa» 
iUIa  ftfoMift  f  etfüt-HiliiU  etlan  sometida»  m  M  desarrollo  i  Uta 
misTuss  tefes  que  las  enfertnetlades  zymóUoas,  calenturas  esen- 
mies,  eruptivas  y  dUenléria .  Esla  analogía  llera  ó  bien  en  ta  forma  y 
lili  la  ^nivcdüil  de  las  afecciones  que  en  una  y  olm  rlasí»  do  enrci  ine- 
dad^  viirian  scgnn  las  consliluciooes  móflicas,  ó  bien  .sobre  un  dps- 
arroilo  siiiiiilláni'o  fior  í<nip¡)s  sírmilaniio  ¡ist,  ppquoflas  cpitiemias  en 
las  mísniari  cjioc.iso  vw  di^lin las  para  cada  uno  de  los  liiios  morbosos. 

Hay  mas:  la.  üicilidas  liigiéniras  (|ije  hacen  (iesn[iarecpr  una  do 
ías  plagíis  aU'ja  a  la  olra.  l-ai  las  ciudades  en  que  la  jioblacion  es 
muy  d(íiisa  y  la  indi  landad  escesiva,  las  enfermedades  que  diezman 
á  sus  iiabíliülcs  »iiü  las  caieuluras  v  afecciones  luberculosas.  Hágase 
CBiar  la  a¿,Momeracion,  y  la  enorme  i|«orcion  de  defunciones  que 
pesa,  sobre  lodo  eu  eslus  casos,  en  la  infaiiua  y  edad  adulta,  desapa- 
reoerá.  La  escuela  milílar  de  Clielsea,  cerca  de  Londres,  fuera  de  la 
áiferanle  edad  de  los  aluoinos,  eslaba  en  las  condiciones  cte  oo  veiv 
«ladera  eaartal:  al  nisiiio  génera  de  alimentos,  la  misma  faltada  fao- 
tíMoii.  A  la  adtd  media  de  10  aioa  moriM  9,7  niftoa  por  1000.  8ia 
wmaatar  la  laotoa  altioenUcia,  variaado  solo  su  nodo  do  prepara- 
abo,  veoMlMda  oon  anidado  loa  dorttiloríoa»  MiMiainidoainifeaiM- 
ioMrte  laa  oainas,  el  doelor  iaUbnr-faa  vielo  dMaiir  la  nortaadad 
duda  haoeaalM  aiaf  44,8  por  iOOO,  j  al  admero  daeieaeiaMs  del 
urtiaia  niBilar  k  caaeocieBaia  da  laa  aalmadadea  aieroMaMS  ba- 
jar da  12,4  4  M  por  iOOO. 

Se  podría  ollar  alarla  admero  dé  heahof  aaalogos  para  deamlrar 
iAa  b  Mortandad  caasada  por  las  oafermadades  taberoakMas  eolá  do« 
aiaadat  por  loa  mlMOs. agentas  qoe  Irianfao  de  las  ealeainraa  ooo^' 
lagkisas.  £1  fenadioooalra  lasaaiiMrniodades  loberaaloiaa  del  4¿ropr 

aa  nao  MI  ^  lo  qm  ea  aoepaeha  al  prlnar  golpe  da  flota; 
eanlsta  aa  la  aplloaolaa  &  los  onarlelea  do  lea  medios  proflUotioef 
ovfa  eiaacla  sa  lama  oontra  las  calealoias  especiflcso  y  otras  «■•»- 
ftrmedades  susceptibles  de  lomar  la  fbnaa  apidémiea.  Betas  medidys 
reasumen  las  iañoeaeiia  mas  fofOfables  á  I»  salad  tamaña;  tampo»* 
eadebalMrprsnder  que  sean  aptas  para  oombatírtodM las  oaimi  qna 
«nsfin  «slaaqoíKiNrio.! 
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;  '  Coaado  se  han  analizado  ydiécalído  asi  las  ciraütlncias  en  fM 
la  morlaodad  del  ejércilo  ha  disminuido  y  se  Mía»,  gracits  iiik  ad- 

mírabic  simplicidad  de  las  leyes  higiénicas,  que  los  mismos  medios 
convienen  ú  la  calenliira  contagiosa,  á  las  plagas  apidémicas  y  al 
grupo  de  iasewfermfidaffps  tuberculosas,  so  reconoce  la  ilusión  en  que 
han  pepmanecido  h-iM  x  abora  los  patólogos  é  higienistas  quií  ium  qw,- 
rido  hallar  rn  la  aglomeración  de  hombres  y  la  falla  venlilacion 
la  verdadera  caii*ía  <lf»  las  enfermedades  tifoiHi  .ií;.  Pasada  esta  ideaá 
la  ciencia  Adin^Mih»  l,i  atención  ha  otras  enfermedades  engendrada» 
también  en  medio  de  la  aglomeración  de  hombres.  A«i  se  ha  Hurga- 
do á  considerar  las  calenturas  tifoideas  como  una  espi  rii'  ap  ii  l(\  pí  a- 
ducifhi  ni,H  (ii  re  cUimente  por  la  acumulación.  Este  punto  de  vista  que 
esta  fuiulailo  t'ii  la  vertladera  interprelacion  de  lo«  hoxihos,  ha  heobo 
creer  que  so  poília  con  sc^^iificiaii  on  todas  las  nrasioues  prevenir  la 
calentura  liluiiiea  y  el  liíus.  La  tii>tnria  deniiiesUa  que  tales  rasos  de 
epidemia  en  que  las  previsiones  mas  ex  iclas  de  U  ciencia  han  falla-» 
do  sobre  este  particular,  del  mismo  iñudo  h»  heoho  ver  que  ¡as  otras 
afecciones  zymólicas,  calenturas  eruplivas,  cólera,  disenteria,  están 
dotadas  en  ciei  lus  periodos  de  tal  fuerza  do  desarrollo  quo  nacen  y 
orecen  en  las  mejores  condiciones  higiénicas.  • 
-  V  Acemas  á  causa  de  este  sistema,  se  ha  descuidado  el  esliidfli'4» 
lüfeliolooes  eUelógícas  que  unen  entre  si  fas  enfermedádtts^tteMH 
(DM  00  omdlokMMi  análogas  y  desapaveom  i  wmamtmh  lo^ 
iMMHis  iMdiosfHrofiltolieos.  Asi  ei  qi»  lm  eaoiMiíafl  y  la  tilifte 
litoiMtnrtdu  4a  ia  el«M  daafeodoiiwen  que  k»  media»  bigüalso» 
teniaii  poca  ÍDflneDcia.  ' 
'  flay  díael  trabijoda  la  higiene  y  de  keUelegia,  por  fie  fletar  dos 
eiéneias  Be  ooafeiulan  en  elle  peato,  oaostole,  á  aaestré  Bodaé» 
?er  ,  ea  indagar  la  lollaoaola  pro|da^  cada  «o»  de  las  eafemeda- 
éeaáe  <|ae  hamos  teblado,  esdeolr,  en  «araeieHiarM  «oadletoass 
do^desairoU^.  Algaoas  deealaB  esodieieaos  son  las  tfátsmae  pam  od 
graa  odmero  dé  eaférmedados;  hemos  indioado  la  falla  de  ventila* 
eiOD,  baglomereclea,  laif ida eo  común,  hemos  hablado  del  génio 
flfídémice.La  higiene  detcrmloaii.  sin  duda,  algan  diael  ^radoe^ 
qns  b^acumuiacioQ  de  hombres,  y  otras  circunstancias  aocesortas  sea 
eon  parliculaeidad  mas  favorables  áresla«nfermedad  que  á  tal  olra. 
Una  ciencia  nneva,  cayo  nombra  he  hecho  fevivfr  $  de  la^'4ie 
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1iOsqu<>jado  alguno»  priDcipi<M  eo  eslos  üllisuM  aAoft,  k  ^idemolo^ 

gta,  dirá  también  h  una  rueva  generacioo  que  variacioDes  de  inten- 
sidad ó  inodilicacion  preseiilen  las  manifestaciones  epidémicai^dn  cada 
una  fie  oslas  ciiíenneüades.  Hoy  á  falla  de  dalos  mas  exactos, 
{lebenios  limitarnos  á  probar  las  analoi^ias  ó  indagar  los  metiioa 
(ácilcs  de  ejecutar  las  prescripciones  bigiénicat  efi.la9  júrcaotUll- 
ms  por.  lo  cooatto  precarias  de  ta  f  ida  oUiUr. 

•      •  *• 

m      *  '  . 

En  el  o¿nero  18  del  Mmmvd  eorretpoodie&te  al  15  agesto, 
dgiflMM^ae^ea  OQfiitfoooiiQeplo,  se  habla  tquMUdo  baslant&jpor 
alm.  para  probar  y  deqiostrar  al  ^obienio  la  urgaale  neoBiidad  da 
una  radical  refonaa  ea  la  aclnal  ooodicioii  de  j«a  oficiales  de  Saai-. 
dad  del.ijéroilo  y  aricada;  bs  priacíp^iea  ooiMíderaoiboea  .sobre  9 
nMNTjia&lttfjoft  i|Q«daroit  eepoeslaa  eo  este  altado  aámerolS  7  en  lo^ 
dos anieríons  |7  f  <6,  refiríéndonoe  prinolpalmente  i  las  eireons- 
lancias  de  una  de  las  tree  grandes  secciones  en  que  naturalmente  se 
baila  dividido  tan  vasto  íostilolo,  el  de  los  médioos  de  ejército;  y 
id  pDfqae  esto  significase  en  toanera  alguna  señalada  preferencia; 
sfoo  porque  siéndonos  mas  conocida  ea  todos  sus  detalles,  creíamos 
poner  mas  fácilmente  en  relieve  sus  necesidades  al  lado  de  sus  im- 
portantes servidos,  concurriendo  á  la  obtención  de  nitros  legíti- 
mos derechos,  sin  distinción  de  ningún  género,  supuesto  que,  coma 
ya  dejamos  consignado,  los  estudios,  los  dispendios  en  licmpo  é  ¡n- 
tprosos,  los  sacrificios,  en  fin,  de  todo  género,  impuestos  al  oücíal 
de  Sanidad  en  el  ejércilo,cn  !:i  armada,  como  en  la  sección  de  far- 
macia, son  ídénlicos,  como  bao  de  serlo  también  las  consideraciones 
con  que  la  nación  prende  aqnenns  m(Mí'CÍmiento«í  ;  Di'sdt?  aquella 
fecba  varios  ile  nuestros  sii>ri  ildi vs  y  apreoiabitís  companeros,  ya 
de  marina,  vade  farmacia  iniiii  u  iin>  han  reiuiUdo  trabajos  de- 
dicados á  [nobar  cuan  [o  U'ni  amos  r.sjiuealo  sobre  este  asnillo,  con 
aplicación  a  sus  respici  iN  as  secciones  profesionales;  el  Memur ud  í^aa 
considera  conio  objclo  preferente  la  defensa  de  los  justos  derechos 
que  asisten  al  cuerpo  en  lodas  y  cada  una  de  sus  secciones,  incltiye 
b^  gustoso  un  artíeolo  úú  Sr.  ErosiarU^  dislioguido  opcialtle  Sa- 
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diM  ifo  I*  viMái,  «ncl  qu^te  miuoii  \m  ratooM  ite  IteíkMli» 
ptr«  el  médícw»  y  ftu  oaosag  de  deber  y  neeesidsd  para  el  goWemo, 
mrca  de  la  reorfaoiiaeíoii  de  ooo  y  otro  iosUtuto'.  Las  cifoiinalan» 
cias  actuales  han  converlido  ea  triste  realidad  lo  qoe  hace  alguaoe 
brefee  días  podía  solo  entreveerse  como  mas  ó  owiios  probable  coa* 
jetura,  la  oiarfDa  y  el  ejército  necesitarán  anleft  que  se  dispare  aa 
solo  Uro,  proporcionarse  médicos  á  los  (fuese  habrá  de  remunerar  coa 
largueza,  sin  ex¡$¡¡rles  pruebas  cientincas,  y  esponicodose  quizá  á  un 
servicio  incompleto  ó  malo:  preferiremos  que  esle  prosenlimienlo  no 
se  realice,  siendo  hijo  tai  vez  de  nuestro  escpsivo  cariño  á  la  inxfí- 
tucioii.mire  cuyas  ¡istu  miraoios  como,  §eflalada  honra  fi^rar 
nuestro  nombre. 

Por  In  (lemas,  hemos  preferido,  cntD^  otros,  o\  arliculo  del  .señtir 
Ero5?tai  be  ¡lor  creer  que  abra7;i  ia  cMfslion  eii  lodos  sus  detalles.  En 
el  próximo  número  ¡ni»erlaremos  también  otro  del  Sr.  Campuzano  y 
Arjona,  referente  á  ta  sección  de  farmacia,  completando  así  el  asun- 
to profesional  de  m  iyor  Irascetrijacía  para  el  porvenir  d(;l  cuerpo. 
'  •  L.  íl. 

usroaiu»  QUE  sxuk  kl  estado  actual  bel  cuebvo  i>e  sanidad  ae  la 

AiiMADA. 

•Dside  la  aparioioa  del  Mmarití  é»  iomdad  en  el  estadio  ila  la 
preasa  médica, no  hemos  visto  aúmeroen  í^m  no  hayamdsleMoalgm 
artieolo  en  <fde  tratando  del  enerpo  de  sanidad  militar,  so  hagaa  ver 
las  Meesidadex  de  sa  pronto  arreglo.  Del  de  sanidad  de  la  armada 
pocos  se  han  oeiipado,  sos  iadívidnos.con  raraescepcion,  no  han  le^ 
▼antado  ta  tos  esprasaado  sas  necesidades  y  ¿cómo  hablan  de  ha- 
corki  cuando  no  pueden  por  sa  mucha  movilidad,  no  solo  dedi- 
carse á  esta  clase  de  trabajos,  pero  ni  aun  leer  sin  considerable  re~ 
trasos  los  periódicos  de  la  ciencia?  j Triste  suerte  la  nuestra  !  Por 
eso  yo,  el  mas  humilde  de  los  profesores  (pie  sirven  en  él,  elevo  hoy 
mí  V07  (foínuda  de  elocuencia  y  de  ias  galas  del  buen  decir,  [km-o 
Uena  clt'  ki  canfinnzn  que  in>ipira  la  jij-ílfeia  (!)>  I;i  causa  que  defiendo^ 

Ya  so  lia  tocado  el  reisullado  del  estado  en  ipie  nos  encontramos. 
Todos  los  dias  vemos  que  se  retiran  los  cnmpíiñeros  quo  mejores 
«speraosas  proaielian,  y  por  otro  lado  se  bao  verificado  loposioKmas 
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y  QG  se  hau  pixlido  cubrir  las  vacaules;  seguraineaUi  si  te  coavocao 

olra  V(íz  sucederá  b  ¡nismo. 

¿Habrá  que  decir  las  causas  por(|üe  se  alejan  de  nosotros  aque- 
llos compañeros  que  con  tanlo  t^uslo  recibiríamos  en  diestro  seoo? 
Todos  ios  lectores  de  este  periórlioo  saben  muy  bien  en  que  consiste. 

Hablaremos  solo  dei  remedio. 

No  creo  que  hay  oíros  modos  de  contener  al  sinnúmero  de  los 
qoe  reooneíao  sus  plazas,  de  lograr  que  las  oposiciones  correspondan 
á  fo  que  de  ellas  se  desea  y  evitar  que  qoediodo  el  coerpo  ett 
ooadro,  llegaeel  dte  en  que  no  baya  profesores  para  dolar  les  bn^ 
qnes  oomo  ya  se  empieza  á  esperlmeotar,  que  dos  cesas:' 

Amnento  de  sueldos. 

Devoloeioa  del  abono  de  los  siete  aAos  de  carrera  para  retiros. 

Iredios  por  parles.  Mieotras  que  los  profesores  al  saKr  de  la  Ai- 
coHad  vean  en  eaalqoier  deslioo  pdblieo  mas  veolajas  peeoolarias, 
ttientras  que  ooo  el  aumeolo  de  las  dotaciones  de  los  titulares  de 
tos  pueblos,  logran  en  ellos,  coa  la  qaletod  consigoiénle,  los  msdios 
de  vivir  con  decoro ,  no  esperemos  ver  i  nlegon  profesor  venir  á 
pasar  las  vioisilndes,  los  trabajos  y  las  Tatigas  que  se  pasan  en  la 
vida  de  la  mar,  errante  y  apartada  liasta  de  las  roas  caras  afeccio- 
nes de  familia.  Solo  entrará  ei  qoe  fto  coooxca  esta  vida,  asi  es  qiÉe 
vemos  cuantos  se  retiran  apenas  la  esperimentan. 

Si  no  hay  aumento  de  sueldos,  íns  qne  (jucdan  se  irán,  porqnfí 
iinicamenle  les  detiene  la  esperanza  de  los  derechos  adquiridos,  no 
otra  cosa.  V  para  eso  estos  derechos  se  le  escatiman,  ba  deaspareei* 
«lo  inespli  ahiemenle  el  abono  de  los  sieie  ano^  de  carrera. 

Esto  es  aun  mas  vital  para  el  cuerpo,  pues  con  tal  medida  no 
solo  se  aleja  á  los  ({ue  quieran  entrar,  sino  qae  se  ha  cometido  con 
los  demás  una  notoria  injusticia.  '  ' 

Entremos,  pues,  va  en  esle  asunlo.  * 

Diei  y  Bucve  mese?»  han  Irascurrido  dcs(íe  que  el  real  decrete 
de  21  de  dicieuibi  e  de  1837  arrebató  de  una  plumada  loa  aflos  de 
abono  que  por  esliiíHos  se  nos  concedían,  asi  como  á  nuestros  com- 
patVeros  do  sanidad  miiii;ir,  para  los  derecho» pasivos.  La  prensa  mé- 
dica en  general  na  se  ha  ucupaila  laiilo  como  hubiera  debido  de  eslOs 
segaramento  esperando  que  al  Gn  se  fijaría  la  vista  sobre  tan  BBla^ 
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U»  Íii)M8lÍ6Íft.'  Dim  pataa  loi  «mes  y  eo  vex de  etconlrar  tAgm 
medio  tolo  Temos  lo  contrario.         ,  > 

HasU  eoolradiQoion  e^M.  en  911^  d&ipofiflijoB  i  por  ^né  n«oo  io 
les.ltt  dejado  el  abooo.de  aooi  de  eslodio  A  tos  nagIMradosy-eale'; 
drátioosf  O  viprfmaose  de  .uoa  vex  para  todos,  ó4lcstrAyasa  eif 
irrilanle  desigualdad  qoé  abale  los  ¿niinos  mas  esforzados. 

Enhorabuena  qne  do  sirviesen  esos  abonos  para  los  que  sepa- 
fáadeso  de  la  carrera  que  estudiaron  se  dedican  al  servicio  de  la  oa? 
ei<^a  en  otro  ramo  diferente,  que  no  se  le  abonen  los  aflos  de  carrera 
al  médico  ó  al  abogado  qne  siryan  en  hacienda  ó  administiaeioD, 
pero  que  sé  le  arrebalcn  al  que  después  de  haber  consumido  un  ca- 
pital consid'Table  de  líempo  y  de  dinero  para  concluir  su  carrera 
médica  se  dt;dica  dospues  al  alivio  de  Jas  dolencias  de  los  servidores 
del  Estado,  renunciando  á  las  ventajas  que  la  predica  civil  y  la 
estabilidad  ie  proporcioaara,  as  cuando  menos  una  manifiesta  con-: 
tradíccion. 

Si  la  rnzon  que  se  tiene  para  dejárselos  á  ios  magisirados  y  ca- 
tedrático!^ es  que  sus  servicios  los  prestan  dentro  de.  sus  mismas  car-* 
reras  con  cuanto  mas  motivo  debe  dejársenos  u  nosotros  cuando 
es  lo  ijiucn  que  puede  ayudarnos  á  descansar  algún  día?  Nuestras 
fdUgas,  MucaliüA  asiduos  Uabajos  ¿qué  premio  tienen,  que  recom- 
pensa, (|ué  eslíiDulo?  las  vidas  de  nuestros  con) paneros  que  se  sa- 
crifican en  las  (ijiuL'iuias  que  Continuamente  leiiian  en  nuestras  po- 
sesiones 4I1'  las  Auiiilas,  ¿qué  pago  Üenen?  lül  que  se  afana,  el  que 
Iríibaja  j  or  el  b  en  de  los  demás,  ¿qué  logra?  La  muerto  tioicamen- 
le,  y  si  so  escapa  con  vida  de  lanías  pruebas,  el  olvido  ó  cuando 
roas  aiguüa  condecoración  de  las  que.  tan  prodigados  so  encuentran, 
y  que  hasta  se.  les  esci^Únia  y  se  le  hacen  pagar  Iqs  deieeboa  ai 
qniere  poseerla.  '  ■  • 

T  noas  nos  diga  qne  todos  loa  oficiales  de  los  diferente!  cnqrpoo 
de  la  armada  esperidsentan .  los  mismos  peligros  y  queporeonl- 
¿Mi^nle  no  dehejiao|Brse,méríto  di|  ellos  para  nada,  porque  al  mt^ 
maiQ^lo j^e^entaré los  números  en  nu  defens^.. ,  . 
-nrYffMIM  los  ipédícos  que  ivueren  eñla  w  de  Ciiba,  0om|mradoi| 
4ná  loé  demá»  oficiales;  véanse  y  so  qoi|veDcerán  qne  és.|KCopor^o- 
Mímente  ma][er  ^  nt^nero  de  loe  primeros.  Y  la  ia«m  es  diny  da-^ 
n,  nadie  mas  qñe  el  médico  esli  en  oontaóto  oootin'oo  con  los  en- 
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fermos,  á  naiiie  masque  áéi  le  loca  velar  par  «¡a  i  varios,  y  romo 
'Cllos  no  tienen  ningún  salvo-condnrlo  pnra  e^cíipar^e  de  los  conta- 
gios, ellos  son  los  primeros  que  io  sufieo  y  que  enlregao,  por  coaá**¿ 
^Otenle  su  vida. 

E!  SG! vicio  lio  ía  mnriníi,  asi  como  el  delejércilo,  es  pmosopara 
latios,  no  hay  (iiiila,  pero  pAra  el  medico  después  de  participar  de 
los  peligros  de  lodos  liene  que  dedicar  hasta  su  descanso  al  socorro 
de  los  quR  necesitan  sos  auxilios,  déjeseles  siquiera  en  igualdad  á  los 
demás  para  unos  derechos  pasivos  tan  cortos  cuando  al  oficial  de 
guerra  se  te  abonan  lodos  ios  servicios  desde  que  empieza  á  estu- 
diar y  tiene  ademas  la  escala  pasiva  y  el  cuadro  de  tercios  navales 
donde  paede  enoonlrar  estabilidad  y  descanso  algún  día,  y  los  del 
«lérpo  adfliiliiilihraUvo  entran  sin  dispendio  algnno  á  servir  oaid  des-^ 
lie  las  prioieras  letras  y  solo  tienen  que  navegar  un  corto  número 
(fe'aüos;  en  cambio  el  médico  pasa  toda  sn  vida  en  los  barcos,  pues 
son  escasisimof  sos  destinos  en  tierra,  agola  sus  fuerzas  en  la  peno-^ 
sa  vida  de  la  mar,  después  que  para  lograr  so  ingreso  en  este  caer* 
po  N  consumido  sn  capital  é  los  ahorros  de  su  familia,  cantidad  que 
SI  la  bobiera  empleado  en  cualquier  cosa  le  prodojera  mucho  maií 
.que  su  carrera  cun  gran  desoanso  eaplrituai  y  corpoiaU  de  que  «ho^ 
'ttcstá  muy  leiM  de  geaar. 

Además,  como  el  ingreso  en  esloa  cnerpca  es  por  oposición  y  et 
ganar  la  plaza  es  como  si  se  firmara  un  oonlrato  entre  el  gobierno  y 
él  interesado^  cuyas  condiciones  constan  en  el  reglamento  y  rH)mopor 
otro  lado  no  creemos  las  leyes  puedan  tener  erecto  retroacUvo,  ee 
otara  tambieo  por  esto  la  injusticia  que  se  nos  ba  inferido. 

'  Otras  muchas  consideraciones  vienen  á  mi  iñerooria,  otras  tan- 
chas  podría  esponer  que  no  escapan  seguramente  á  la  penetración  da 
los  gefes  que  gobiernan  la  armada.  Creemos  que  nuestro  digno  di" 
rector  gestionará  continuamente  la  revocación  de  ese  decreto;  ore^ 
ttiDS  hmibien  que  al  noticiar  al  gobierno  el  resultado  de  las  oposi» 
Clones,  habrii  manifestado  cnanto  llevamos  espueslo  y  esa  es'  n|ies<^ 
Jrá esperanza;  todos  estarnos  lijo>  en  ella.  '  ^.'.'fi 

Por  mi  parle,  y  para  coiu  luir,  no  puedo  por  menos  que  repetir  íp 
que  al  principio  he  dicho,  riuíj  si  el  gobierno  no  devuelve  á  los  pro? 
fesores  esos  derechos  que  se  le  han  suprimido ,  sí  el  aumento  de 
sueldo  00  se*  efectúa,  la  desaoimacioa  cundirá,  ios  profesores  seguí-* 
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r¿Q  seimrándose  poco  á  poco  de  un  cuerpo  donde  na  í'u  nen  ¡  orv  nút, 
DO  Tendrá  ninguno  á  las  opogic¡ones>  y  las  esperanzas  de  lotia  ta 
nuurina  do  que  vuelvan  aquellos  dias  en  que  su  cuerpo  de  sanidad 
brilJitii  porra  saber,  por  mi  emslaocia  y  por  sus  virlude»,  quoda- 
lAt  dafiraiidadis»  poi-que  desaptreoeié  «rrÉsUando  ei  su  ruina  sus 
haonNoa  anteoedentas  jr  los  hermoBM  efeneitos  eao  que  por  dicha 
aMiaawQBinaMo. 

Yi^  BVigllMto»  Toigor  24e  tMto  iW. 


•      ■  t 

IJamamos  la  alencioQ  del  Ministerio  de  la  (iiicrra  sobre  Ití  falLi 
que  se  denuncia  en  la  siguiente  carta:  tratándose  de  preservar  la  vida 
de  500  hombres,  toda  recomendación  por  nuesira  parte  seria  su- 
perílua. 

ChaíarÍDüs  lí)  (íc  agosto  de  1859. 

El  detrar  eo  que  ina  bailo  de  llamar  la  atención  de  quien  puede  dar  remedie 
lobre  punid  de  higiene  relativo  i  «U  plisa,  me  determina  á  dirigir  i  V.  U 
pfwento  para  qoe  le  lírva  poblícaria  eo  d  ihmoriat.  He  dicho  al  deber»  poei  tar* 

mínenle  e«tá  el  último  ronglon  dol  art.  2  *  del  reglamento  del  cuerpo,  el  que  dice 
que  e«t«  lien«  por  objeto  ocuparse  de  cuanto  tenga  relaciryn  ron  !n  fniufi  rif  los 
tropa»  En  obae^uto.  pues  de  la  salud  de  estas,  de  la  mía  propia  y  de  la  de  i«Mk>s 
los  habitantes  4a  esta  plaza,  he  turnado  la  pluma  en  este  momento. 

La  iala  da  Isabel  II  (la  del  c*ntro  y  única  habitada  da  las  tres  ChsíarÍBaa)  lieñ 
Í515  píes  de  longitud  y  1330  por  su  pane  mas  ancha:  eo  el  lado  oeste  de  ella  se 
baila  situado  un  pelTortn  de  obra  de  tnampusterí^  que  contí'-nc  {?7  quintales  de 
póttora  de  cañón,  96,000  cartuchos  de  fusil  y  unas  i?00  espoletas  y  algunas  otras 
Su&lancias  juüamabies.  La  distancia  dei  poUorin  ai  cuartel  de  infantería,  «juaocu* 
(¡w  140  hombña,  «a  de  120  pies;  al  de  artillería,  donde  se  alojan  ti  boinibreayda 
no  pies;  al  presidio,  dunde  existen  2($2  penados,  de  700;  al  bospllal  da  SiO;  J  al 
cpntro  do  la  poblücion  solo  hay  330  pie*  de  dislanci.i  Imagínese  pues  sí  en  el  caso 
d»i  voladura  h.ibr¡u  persona  humana  ni  edtlicioque  d^j^t^;?  snfnr  im  alto  graje 
io&eíoetos  de  la  espla»ioti-  La  Indole  del  edificio  y  la  vigiimcia  de  que  es  obje|e 
■•ibneeaalar  seguros  de  leda  catásteaCs,  cnya,  causa  pudian  aar  h  ma»  M 
henAre,  pero  quién  oosdeOendedaleflwtedflmi  maiearo?  CualqniarternMnta  de 
iss  mucliísiiiKi-;  6  irnnonentos  que  cstnilan  en  esta  costa  podría  lanzar  sobre  el  ais- 
Itdo  edifKio  un  r^yo,  y  qué  seria  eo  un  minuto  de  la  obra  da  tantoa  anee  j  da  ^ 
vida  de  600  ó  700  pcrüonas? 

Pimoa  Imposible  quaao  II  aiaa  de  quédala  la  oeopo^  da  laaialaaMbjife  - 
oqiifMo  li  aancHIa  Maa  da  un  pyacyns,  foa  pydi*  opetay^  hisla  9^  n.  alyyei» 
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por  buinnoidid  j  para  evíUr  ioeticalablos  p6r>1f<i.i<«,  cmuáo  s«  han  gastado  algu- 
nos  eeotenares  de  patnt  m  la  ccn<ilruccion  de  letrinas  públicas,  qae  por  cierto 
M  intmH  nmj  Mcwidarii»  C-v^  fs  ^etto  llcgiiíl  i  eidoa  de  qakm  fnede 
der  1h  i>|MrtiiiiM  dtdeaei  per*  h  jeolocacion  del  eUado  iMtmmento,  y  hn  rr  lie 

este  raodn,  no  ^"\n  que  <te  evite  uní  catáslmfe  por  causa  de  un  agente  tan  fácil  da 
rnradenar,  si  a  i  también  para  que  los  mariooj  eütrangeros  qtie  con  algunt  íre- 
caenria  rieitaQ  estas  blas,  no  teogao  á  suii  poseedores  por  Uü  iudoletiles  6  IM  Ib- 
taliatas  eomo  tspeM  oosoCfw  á  wmin»  «eelnet  loe  rilbAM. 

—Desde  prímeMsdts  m-iyo  i  inedhdos  da  jutio  lia  habido  en  eite  hospital  27 
nsos  de  iinteciones  ofiálinioas,  habiendo  si  lo  p\  taial  de  entrada-;  i»<ia1  tiom. 
po  indivIJuns  de  la  clise  do  Irops.  FMñ  etiorin-!  ilmpmporcion  cnire  las  enfer- 
medades  de  Ojios  j  toda»  la^  demai  lUmó  la  ateacioa  como  no  podía  meooi,  de 
leí  ofidatee  dii«lidM,éMwfMMbonus«eii«seriipQloMdadl«caM 
Un  gran  escala  prodacia  la  arecoon. 

D''      níi>prvari  ineí  resulifí:  i  "  Clasificarse  la  Ptifermpdsil  áf^  rnnjuntivitit 
granulosa  ó  catarral  ( l)'"»mirre<<.)  2    NiUw  que  no  la  paiieeiriii  iü<  confinadof 
que  duermen  en  el  cuartel,  loá  cuales  se  recogen  antes  de  anochecer  3  *  Que 
ptMeioa  tIgtMC  Mlii»,  aunque  pocas,  de  la  poMMioo,  llegando  «n  elgona  i 
hieerM «NtigifM.  Y  4  *  Después  de  mponerie  v.irías  causas,  que  ulteriores  ob> 
servaeionM  no  sanci'in.iron,  fijar  como  proh  ililf  t:i  conslilurlon  médica  rpin  mt'»  y 
remo  cierta  hacer  el  xervtcio  durante  l  i  noche,  v  sobre  lodo  dormir  á  la  intem- 
jMrie^  lo  cual  liuceii  aquí  los  ««Idado»  huyendo  del  calor  de  los  cuerpos  de  guar* 
díií  dMd»  qiM  M  les  Im  iNwMbMo  iMcerlo  Im  desipiteeido  UUrfiMala  tai  Mprt- 
ndas  conjuntivitis.  Las  famllltt  que  aquí  Íieo  ptdeeíd»  h  ifeccion  tienao  U  «w-  ' 
Ivnbre  de  pasnr  In>  ví^Indj'í  rcdhícnin  «I  rt^fí'nt"  á  las  puertas  de  sin  cnins. 

Confirma  en  la  idea  de  tal  cmsi  (íI  cjt^mpk)  do  lo  qun  aconte  ;ia  á  los  soldados 
frvMseses  en  el  principio  de  laconquí^l»  de  la  Argelia  qu«f  (1)  «para  preservarles 
dniiilttataecbMdotniMrtsyeInefOttBiiabiiiidatiCeeDaquel  pil9(eonio«oMtt 
plia)  qoé  flftHtn  «mmcer  empapidoseoBl  si  lea  hubiese  caído  copio<w  lluvia  j  les 
producía  rarlr»s  cnfermed.idps  solire  indo  oftalmías,  <e  distribuyó  ¡iimedi  tnmon- 
te  á  cada  individuo  un  sacu  de  teta  gruesa,  á  que  llamaron  saco  de  campamento, 
imponiéndoles  la  obligación  de  meterse  en  él  para  dormir,  cubierto  el  cuer^A)  hasta 
d  «nMo.»  Bil0  priMbi  coe  eoiiita  mu  |  jostfeia  m  ati^Qd  á  las  (conjuntivttii 
padaeMas  por  esu  goamleloii  la  eltada  aaoaa.  Por  lo  deroas  nada  bao  prasentado 
de  particular  et  cu^^o  ni  e!  tr;tlamiento  de  la  nfeccion  futura  Je  una  pran  tendeo" 
cía  á  la  producción  de  granuhiciones,  apesar  d«M  lratarai«íiito  mas  bieu  dirigido. 

—Ningún  otro  caso  notable  en  este  hospital,  fuera  de  una  amputacien  practi- 
cada m  00  soldada  dal  Fijo  da  Gaota,  i  quiso  deslruió  la  mano  izquierda  al  Uro 
foa  aa  escapó  de  so  fosfl  eo  al  seto  da  frotar  la  Ibve  para  quitarle  la  boinedad  de 
la  noche.  Se  le  practicó  li  amputación  en  masa  de  los  cuatro  úllimní  m''!i''3rpia- 
im  por  •»!  m^'oilo  á  unrdt:  j  >,  procedimíeotodeTroecouatodtticsdopor  Velpeaa. 
La  curación  ha  sido  ráptda  y  completa. 

Ri  i.'  aTudaote  nMícn. 

Tícf.xtí:  CniB  iLT. 

{()  Mworm  wbre  la  ■^J■eUadt  (MSies.  Mtdmy  S«Mto«il.  M*driS,  iSBS. 
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leiísla  •siraqen. 

UN  BJÉIkCmM  AUAMrf  m  cmca. 

Como  anles  liemos  indicado  creemos  que  estos  pasages  Vwncn  mas  sigoitica. 
cloD  d«  U  qae  á  priioera  viáia  aporece  Cida  uno  de  loi  bechoá  que  asienta  pm 
eompcobv  lot  roedli»  aaottariot»  Im  reeareos  fcrinaeoloelcM  j  ti  bicii«M«r  <!•  lo* 
enfermos  qae  resultan  de  la  Itbre  dirección  deloi  médicos  ínglesiíti  en  el  trata, 
raípnto  de  sus  enfermos,  viene  á  in  ilcar  la  falla  fl»  rin^ílngris  prowinnes  y  facul- 
tades eo  sos  colegas  franceses.  Bajo  este  concepto  deiteamos  «iiicera  mente  que 
el  Hfniiiio  átk  Gom  ite  liapotom  Ul  oompiwdi  Wm  al  talbrtm  M  Utáh^ím' 
pector,  en  cafa  oiM  m  í«  hábriaieibo  ta  «m<i  U  mMén  ds  k r.  BaoiMs.  (1)' 

3.  l.-^  torcern  cuestión  qun  nos  hemo=;  propuesto  investigar  es:  hasta  que  punto 
U  esperiencia  déla  administración  médica  de  ambos  {ejércitos  ingles  y  francés^ 
ba  probado  la  superioridad  do  una  do  eiias  para  aprovechar  los  recursos  en  el  caoi' 
po  y  oa  IM  hoapiitlat  diirtnta  1h  époew  4s  gno  eotanin^ 

La  Itístoria  médica  de  la  guerra  nos  dice  que  ambos  ejércitos  sofrieron  un  nú- 
mero tal  de  bajas  por  enfírmedn-l?*;  campamento  qae  en  tos  li-mpo"?  morfer- 
Bos  solo  es  comparable  con  U  deloa  m  os  en  la  oampaña  de  Turquía  de  itm. 
Hn  hiUa  li  noUble  difenaeta  da  que  el  .t  jército  ingles  Mfrid'lM  bsm  oaám  an- 
fHiDadadetdanDte  loaiaii  primaiM  nasas  da  so  sltuaolMi  dalaala  d»  8almiopi| 
7  estuvo  exento  hasta  de  las  enfermedades  propias  de  lo-;  campamento  s  durnntelos 
seis  últimn^  m'^sosde  la  ocupación  de  Crimsa,  mientras  que  tas  tropas  francesas 
somelidas  al  parecer  á  iguales  eondicionen  do  la  calidad,  servicio  é  influencias  at» 
OMMférioas  tOTrároo  on  astado  saoiltrio  oonplataaMnta  bpnasiD  ao  an  has  épocas, 
puesto  que  en  la  primera  suestado  general  de  salud  fué  ■«)  bueno  y  en  la  según* 
da  fué  lan  mrilo  que  dice  M.  BiuiL-nj.— "Euabamos  amonaz  idoü  de  un  terrible  da* 
sastre,  era  preciso  resolver  y  obrar  con  rapidez  sope  na  de  vernos  muj  pnMMa 
reducidos  ¿  la  impotencia,  iba  en  ello  la  salvación  del  ejérciio.w 

Ponen  en  dada  algunas  personas  y  al  Dr.  Bryea  aalá  entra  ailat,  el  que  loa  ta. 
eases  estuvieran  comparativamente  libras  de  enfermatel  en  el  primer  inviemo^ 
pero  no  teniendo  pruebas  au^^riz^das  en  conlraríu,  queremos  d  ^r  p  ir  seutadoqua 
asi  fuera,  es  indudable  el  hecho  que  arriba  hemos  mencionado  respecto  d  e  Iss 
fuerzas  inglesas,  pero  cual  es  la  aplicación  de  lan  notable  diferencia?  cuestión  t% 
aala  qoa  no  sabemos  aa  haya  ventilado  faañ  de  la  piensa.  Algo  debió  oontrlboirr 
sin  duda,  la  diversidad  con  que  ripéelo  de  lo$  preparativos  emprendieron  la 
guerra  de  Ru-(ía  las  dos  naciones:  la  espedicion  de  Oí  ienie  no  era  para  la  mayor 
parte  de  las  tropas  francesas  mas  que  un  cambio  de  territorio,  de  Argelia  i  Cri* 
mea,  á  donde  llevaron  sus  acostumbradas  armas  y  pertrechos,  vesluario  y  proTÍslo* 
nos  praviaado  mu  guerra  formidable.  Inglalsrra  por  el  eaotrario  estaba  ji  preii* 

• 

d]  Los  riiv,  'lenicf  ataquetde  M.  Bioitens  ▼  püIc  si<^m«,  y  ras  proveclioMtefeeles  vfalenN 
Aemasiado  Urác  para  innuir  en  la»  operaciones  rslraU-gicas.  Sos  intrépidas  reMMiflaes  ySBCaa* 
tacto  directo  csn  el  Emperador  le  dieron  personalmente  ana  aotoridad  cactpaaaal»  ftt  Mliew 
Uaaal  j  dasa  ntcii|epcia«aj»á  aiiWMM  aMllAas*  ia  «iáMá.Ja  •FtmeiS.'  •  • 
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m  á  perder  ptr  «I  ámm»  U  f«|«riescia  que  había  adquirido  en  sin  campeáis  dar 
lifMfiirala;  4»m|oi  naatlA  liprlfliiUv»  iniailiwii  d*  M»  jnfutthm  ftn 

uoa  gu^rn  grande  v  repeotiiia  y  la  tiiDRfai  «dlMiioa  de  los  deparlamentoa  á  los 
ti  reglamentos  <!  !  ^orvtc;o»  cujifido  >•>  ipqueria  imperio<;afnenÍe  roas  comunidad  do 
miréi.  decisiou  ^ruau  u  iu>la^údeacM  de  acción  para  lacer  Ireale  ácircuosUR- 
ciM  ivpr«viila&  Pw»  •noqoa  tas  blut  iMüslrtUras  y  ejsmliHhsytti  Isaid» 
«IgiMIs  |NVM  en  Um  surriintento»  jr  saerildoi  l|«  el  s|éffcálo  liftos  «spiriOMMó 
at  príncipi't.  no  piiefe  admilirsp  ii:  uní  r  pli  ación  pam  nuestros  nliad'^^  ni  coficluir* 
las  lHJi>ülidides.Figuradai()eiiie  Uabiaiído  pudiera  d^'cir»:^  qiu*  Gn^l  i  ni  >  ¡rlud  do 
su  mayor  SApofiencia  en  e$UM  asuntos  alcanzó  el  luaudo  y  toiuó  el  primer  lugar 
OH  antorías  laolUrlss,  rntaatm  el  Sojoo  no  itm  dlsponi»  á  romper  li  Micht»  se 
atrasó:  peio  Mioacos  «I  úhinri  le^lsnié  «mi  tat  iiob^os  y  llagé  i  atril  fin  mas 
robusto,  qu(*  cuindo  m  disponía  para  el  oorabate,  al  paso  que  el  primero  se  quedó 
exhausi  )  om  la  proioiigadítf  ImlMsaliisiBiioeMBBCM  UMo  eooM  el  ptiMÍpift 
•delantó  con  su  energía. 

Nos  abstfloemot  ét  entrar  en  discusión  acerca  de  la  dMtpnteeion  6  aplauso  qsm 
enjflslieitstt  Mti  loo  síüíbm  ó  i  toa  MMíom  per  «na  «iltMrtliNrto  «In- 
do de  co:tas  que  se  observó  en  ios  campamentos  ingles  y  francos.  Basta  qoe  reenr- 
deiiv  s  á  nuftítroi» lectores  cu  ín  fríH^ucntí»  y  finca recidam^nte  Ie<  h»»mo<  eihortado  des- 
deel  principio  de  la  guerra  a  comparar  la  ineficacia  de  la  Inglaterra  cotí  lo  cientifi* 
ceda  Pcaoeít,  j  cuan  lafariaht— ali  aa  ha  taraaia  aabi  oanpamiaB  en  eoBi» 
oaaitra.  aTodos  nuestros  CMapaMalas»  casi  ritt  aiaapetoD»  atfHwlM  aii  fMiar 
las  enífTine  lnd  <<:  quQ  afligían  á  n  utíslros  tropas  á  la  negligencia  é  incapacidad  del 
departamcniú  encarga  do  fl<>  veiur  pur  su  salud,  niienlrasqe  algunos  p^rntAres  se- 
ñalaban el  eiitiMlu  sauilurio  á<i  lus  ír.iooeses  como  una  pruolMi  do  su  acierto  y  sa* 
8MSidad;y  tras  da  esto  saraaemefMtabaiiuy  espedata#Bla  al  fM  «bpttraiBaB 
caaolo  aslaa  ta  admliilslseeiaa  aédiea  inneart  per  satMllada  sapreiarMlid,  pan 
que  asi  cesaran  las  defunciones  de  la  fiebre:  pero  pobre  presciencia  humana!  El 
progreso  de  la  guerra  y  hu  rprrninat'i  in  d»"rnostr;!ro(i  cuan  cnniptetanienle  prfmü- 
toios  aran  los  teritunus  y  «loUcuá  de  <^std  cuinpuraciun.  SomeUdo  á  mayor  espe- 
HiMhi  el  aerfiele  lédíaa  ftaaeas  ea^ó  cotaptetiwaüatsjeta  eatanUad  y  en  pee. 
aaaeta  de  loa  loiMgdrias  daaaaiMsee  taceaipatanrti  aániÉitaiMtise  peía  praamr» 
vigilar  y  romedinr. 

Por  olra  parle  puedo  no  ser  iniiereuto  al  sistema  ingles  lo  que  ^us  delrncloreK 
|e  iuipulabau,  pues  de  otnt  ta<»do  no  se  Uuüiera  repuesto  por  si  uii»iito  Uin  pron- 
to I  efleaimeoie  como  lo  biao  ee  «Mdio,  y  á  pesir  de  'as  podaresia  dlBaultidet 
qoe  por  txias  partea  le  rodeaban.  N'i  tenemos  la  Ugateu  de  querer  menos- 
preciar la  escelencia  lic!  <  ;  n  iio  francés:  pero  al  ver  que  en  189>l»  y  56  sufrió 
trabajos  y  pérdidas  tan  fjrandes  como  las  que  lo^  iiif^leseit  liabian  tenido  rl  invier- 
ne anterior,  hay  que  deducir  furiosamente  que  la  adnunistnuúoo  médica  de 
miasire  ejéreilo,  «n  cuaalo  se  refiere  al  larrici»  aanliario  pode  bahar  aide  im 
completamente,  comn  fué  mod  i  el  decirlo  por  algún  tiempo.  Sin  espíritu  alguno 
de  facrírronerin<  hice  ebaerfir  lo  sifetaBUelcolor  de  logialem  3  Pnwia  de-> 
lantc  de  S'ibatoj.ól. 

«Kn  el  pri:Der  luvieruo  el  ejército  ingles  estotra  eabausto  por  üI  ssccsu  de  íaU- 
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gl  sin  ü»ih  que  Ir  avndnrj  i  sobri-lleTarí  t  !in«  que     ralnr  y  lüsc'plína  ñ*'  «ii*  in- 
diridtio<;;  en  el  s«gundi,  esle  mismo  ejéroil-i  esiubo  baj  >  loán*  rnnc«ptos  (mi  tm 
estado  á  <ia«no  nos  igualaba  el  ilu  niogun-T  otra  tropa  en  el  muudn.  Ahnr*  m  airibu> 
f»eM  jviUeia  •!  tMMltt  major  nédioo,  la  parle  que  le  Mm«|NNida  «o  mIm  lie* 
ieie,  i  pMBT  de  loe  enaeiet  f  oe  etgvee  m  le  hieierau  ea  iltet  npmm  pm  oevl- 
Ut  el  d'isorden  adtniníslralivo,  impuUndo  tan  d'^vonirtons  enf^'-rm^ídadi^s  de)  lv^hi 
pemeoloá  la  ingfiorancía  profesión  <I  de  las  rfgh%  ordinarias      la  higiene  miiilnr 
Y- es  preciso  tener  muy  en  cuenta  que  comenid  á  mejorar  la  »alud  j  condición  ^ 
«M  MlMi  «I  el  «ampamento  j  taaMe  CNede  It  eeofuiien  y  aeamnle  en  tai  kne- 
pfteles,  eatee  de  qtM  biUere  pedide  lallair  m  eetoe  cenbiea  It  llegedtdetioa  ee- 
misión  adveaticta.» 

El  foüfío  {{n  Sir  J  )fin  jtnll  ver-^a  f<r!n*!van)pnlp  sobr<>  l;i  ú! lima  cláusula  de 
esla  pasaja-  ci>in-»  gete  dn  cuerpu  do  f^artuiad  militar  en  Crimea  lia  creído  que  er* 
de  en  étb»  «I  reelimar  para  eate  la  parte  qu>f  jutteiMule  le  corresponde  por  ht  * 
Imt  ideedo  j  llevede  é  eabo  leu  medidas  aaniiarias  qoe  m  tomarea  á  priiicl}iiee  de 
1855,  merced  á  las  cuafeíi  se  restauró  h  snlud  |>nb!ifi  del  ejército  y  se  inantiivi 
su  eficacia  hasta  la  coaclusion  de  la  guerra.  Se  juátiüca  asi[ní:>ino  de  este  pioc'  - 
der  refirieodo  las  pretensíoaes  abiertaineole  declaradas  unas,  u\^o  embobadas 
otre<,  qiteeacierleadeepeolNeyeeeriloi  ea  lesenaleiqaierttlriiNrine  tadeél 
mórílo  de  este  reeoltede  i  lee  eoviaieMdea  eaailerlee  qae  «iahemi  CHaee  m 
abril.  K!  ln>p«clor  Geiieral  reflere  qüi\  cípecialmcnte  uno  de  estos  cabjUcros  iio 
ha  sillo  bastaiitf  irií^éntiij  p:íra  confesfir  pn  qnf  ^up^^""^  hrthia  nbleaido  mucUos  de 
'üs  iQÍorrues  iniiilarea  y  lado  ei  auxilio  medico  que  tuvieron  los  servicios  é  pre- 
iHKit  de  loe  eooMMáM  laa  eoepleUee  y  beneAcloNe  pere  el  ^jéref lo.  SealiOMi' 
«fccemaenra  que  baya  podida  auedlane  «ni  ceolroveiaii  de  eate  g^ooM  eonqne 
fuera  por  itiítdverlcncin.  Bien  sabe  Dios  que  entonces  era  bastante  grande 
el  catnpo  de  nuestros  IrabAjos  y  peligro",  para  q  if  rnpi<'rf>rt  «ni  ó!  todoí  loí  Ira- 
iMjadorcs  m  mili  lares  como  civiles  quequisierau  aUviar  a  la  iiuiuauidad  doliente, 
■¿amos  pleaeoMate  eoaeaMidoe  de  qve  cede  «eel  eseu  respectiie  edbre  ovmplid 
eon  su  deber  om  arregle  i  eoa  CMOlledea.  Sni  dfjer  da  estimar  su  oporlanidad 
y  p  id  r     obrar  bien,  C4  ineludible  qaael  nombre  y  serviciosdal  Dr.  Suthcrland 
han  sido  cscesivamente  ensalzados  por  fUS  amigos  y  admiradores,  pero  esto  pue- 
de liaber  sucedido  sin  que  el  leoga  en  ello  culpa  alguna  Por  otra  parte,  no  será 
ene m  libelo»  per  dedr ^  él  eelado  mayor  eiiédioodsl  ijMle e«  bidndifeie- 
AMUe  «lenerpo  nae  eeoalble  del  mondo  eo  lodo  lo  i|Qe  fóee  é  íih  darodieip  tí- 
tulos y  dignidades:  de  aqui  nace  el  pique  y  resenlimiento  que  se  e^presd  cada  vhz 
que  se  trata  do  rebajnr  las  calificaciones  prof"-i(males  y  derechos  que  los  corres- 
ponden. Gn  cuanto  á  nosotros,  con  algOQ  coiioctiniento  de  los  liecbos,  creemos  que 
el  inspector  general  impati  A  lee  oomtaionedee  aenllerioepreieniienee  qoe  nnnoa 
ttfieffeii,enaodoiapiigiMeaeondoeUeo  le  eigoienle  protwie  -aPor  mí  propia 
reputación  y  pnsieioQ'eetoy  en  el  deber  de  declarar  lermiiWltenMnte  que  ni  él 
Dr.  Suthprfand  ni  ningún  otro  miembro  de  la  comisión  sanílsria  tuvo  absoluta- 
mente nada  que  hacer  i  especio  á  la  organización  y  disposición  de  los  hos[iitaleti 
nUilnoo  en  CriiMe*  Neealcoi  croee»w  taber  que  el  minhlerio  de  le  guerra  dtd 
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HMlmedéMi  «I  Dr  SalMnkl  j  sa<  sut^iMores     Im  prAhibian  mpmmuát 

H  meiclor^f  pn  míitfria  de  organización  ór  ha':pit:?|ps,  en  ct  sentido  miliUr 
i      tila"  obrn<^  V  iiccesilu  uoa  prueba  mayor  que  el  con>enUirio  apasionado  que  se 
Uüü  lia,  pura  conteoceroos  de  que  eitas  insUiiccioiiea  se  usaron  como  ltUre$  de 
MMifiM,  aliM^iiidaw  htftnioioiiet  y  radueitnli»  á  la  noHilaii  «I  eilidoai|orai- 
ékt  w  las  cMÍenoclas  tígféaku  del  ejirdto  dehaie  áeSabKloptfI. 


«MNIU. 

Por  real  órden  de  4  de  setiembre  se  ba  mandado  entregar  á  los  gefes  de  sa. 
nidad  militar  de  dislrito  tod;is  camillas  que  haya  en  lo'*  Parquea  ie  artillería  é 
Ingenieros,  de  cuyo  material  los  gefes  pasarán  sio  pérdida  de  tieaipo  ua  estado  de- 
tallado al  director  da  sanidad. 

— TeoanMM  imtleiaa  tatlahuvlas  de  la  llogada  á  Paria  dt  nsaatff»  aptceialla 
amigo  y  comp  iñero  D  Elias  Polín,  que  ha  principiado  á  ocuparse  sin  descanso  en 
la  aiiqui'íirion  d*»  \f^ñn^  lo^  r>f)jftn«!  (fnr>  h;in  d«  nnistitíiir  el  oalaríal  sanitario 
para  e!  ejército  de  observación  dd  campo  de  San  Hoque. 

—Por  real  órden  del  3  de  setiembre  se  dispone  que  por  el  prque  de  artíliería 
da  Madrid  aa  Müm  al  diraalor  da  sanidad  mllíiar,  prétto  al  psg»  da  sn  imparla, 
eoantaa  niadarat  de  majagüe,  fresno ,  aya,  y  piaña  da  raeámarM  da  («D  da  da» 
Mcbo  piwh  n^roiUnr  para  la  conslrcccion  de  camillas. 

— Por  re.íi  órden  de  30 de  agosto  m  hnn  aprobado  Tanas  disposiciones  interinas» 
hasta  la  creación  de  la  brigada  sanitaria,  para  el  servicia  de  Us  tropas  que  pasan  4 
Canta,  j  entre  atrat  la  da  ^ue  te  deaiineo  á  bs  bospíUlea  de  sangre  aigunaa  pa- 
aadüB  da  aquel  presidio. 

— Sf'fíun  lo<  rimn  iri';  del  profesor  Ktcizinskv,  tirin  ñf^  mejores  tópicos 
en  el  tratamiento  de  los  dermalosis ,  cspecialmeiile  del  acue  folicular,  es  el  ácido 
elorbidricH,  quo  se  cuidará  sm  puro ,  esenlo  de  hierro  y  cloro  libre:  pasa  también 
Mta  sustancia,  aegnnal  misma  mádieo,  por  aar  asealaola eMmélko. 

— M.  iuller,  después  de  repetidos  ensayos  ha  demostrado  que  los  niSos  pueden 
soportar  h  hcl'adona  )' sm  mis  actifos  productos,  á  OSaddsis  Ifipia  quaila 
que  se  administra  para  los  adultos. 

Los  okinraa  tarmicQlarea  qn«  anidan  an  les  pUrgoes  del  intaalbw  Mía  bbq 
tan  oMlaataa,  y  raabtao  al  uso  da  tan  nrüdas  anstaaaias,  qoa  algiiaoa  prafesoraa 
como  el  Dr.  Comperát  se  han  dedíeado*  á  encontrar  uno  qoa  pueda  librar  á  los 
enfermos  dp  f;m  molerlos  liuéítpedes;  jegun  él,  basta  poner  cinco  á  veinte  gotas 
de  éter  sulfúrico  en  una  media  lavativa  de  agua  simple,  para  que  el  animaiitlo 
ah  OM,  mnera,  y  al  mismo  titimpo  también  para  qua  aa  ealnmi  lea  findiMiiot 
aarviwoa  lócalas  y  ganoiatea  qno  aa  dasanalta  in  aiartaa  taaiipataaaataa> 

— De  las  cenizas  d  'l  pr  ri6dico  Le  Progr¿$,  ha  nacido  el  Jourrud  du  Progret,  y 
de  las  del  Moniteur  des  hopitaux,  liene.  ori-jen  e!  Mcniteur  dfs  scienccs  medica' 
k$  tí  pharmac^uttqucs  ^o  dudamos  que  estos  uuevo»  vastagos  producirán 
tan  dfiom  frniot,  cano  dirlo  sus  progeníioras,  na  aola  |iiiala  eiaBdi,  atoo  taio* 
Waa  para  loa  daradias  praiasianalaa. 
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CUERPO  DE  SANIDAD  MILITAR. 


ESTADO  demostrativo  del  número  y  clase  de  eondeeoraciones  de  que  en  el  dia 
uUm  en  ffoution  loe  gefet  y  oficiales  del  espresado 

CUERPO  DE  MEDICOS. 


nCCIOII  08  PAMIAeBBTiQOS. 


CoMÉMdiiird»  hriwl  la  Crttfto,  >  ......  I 

Caballero  de  ídem  16 

Uem  de  Cários  lU   3 


Caballero  de  Cristo— de  Portugal   % 

Idem  de  San  Silvettre— de  los  Estados  Pontifleies..  .  I 

Mem  Piaña  de  id  *   I 

Sem  f^mdii    priatn  ésm,   I 


Total  da  eondaeoneiooM..........  dIS. 

Cmli  SI  di  dkMira  da  ItN. 


lia  li  coadaMiaeiM  y  clase  gerirglca.      Hím.  ée  i 

"I       '          ..  .i-'r-i  ¿,¿¿¿^^  •  '             '        '  ''''     ■  "  -I '»  f'!T' — 

Gran  craz  de  Isabel  la  Católica..  ....  .  .   .  I            ^  v.-  i 

Gomendador  de  IdaiD»! •      .  •  .  f  '  i 

Gabillere  de  Idem                                     »  , 

Conoendador  deC^lea  llI..  .«>.....*•.  .3    .            >  . 

.Caballero  de  iden.t^ .                          ^  ...  ,|Í7 

/  8an  Fernando  dé  fínflite  elaae.  II                ^ ' 

Epidemias  pensionadas.-  1        •  ' 

Idem  sin  pensión.  •      •  \  '  i  «  -  •  .  w  .  .   ¿  49           -V  :.i&^ 

'  EnraladoD  cieollOea.  .  #  ^  •  •  •  .  .      •  .  4  •  !_ 

Sao Juaa  da  iapiialan.  ■  t             j  s' 

EatrangerM.  '  r  jj  - 

Comendador  de  Cristo— de  Portugal   t                ,  .i 

Caballero  de  idera— id.   4 

Mero  de  Villavlcioí!»— id   I 

Comendador  de  S.  Silvestre— de  los  Estado*  Pontificios.  2          .  >itr 

Caballero  de  Ídem— id.   ...^i.  4         .  '}i>i<> 

Id.  de  la  órden  Piaña— id   t-,          ...  ,(.,,- 

Id.  deFranciiico  1— de  las  Pos  Sicliias.   I  '  ' 

doleraii  alMa-da  Praila.. '  .  .  .  .  I          '  ^  " 


  »  •  -  I! 

411 


Digitized  by  Google 


MEMORIAL  DE  SANIDAD 


DEL  EJJÍlUiriO  Y  ARMADA. 


S«iTU»  ie  SttíM  MiUiir  fin  «I  i^íérciio  a  €«ii|a>tt« 

S¡  en  lodo  género  de  guerra,  el  socorro  que  ha  de  prestarse  al  he- 
rido en  el  campo  de  batalla,  debe  ser  proato  y  efir.-i'/:  si  los  heridos 
deben  ser  alejados  del  cauipo  ti  »  la  muerte  con  presteza  suma,  siem- 
pre; y  si  los  medios  de  trasporte  para  estos  desgraciados  han  de  pre- 
venirse nuinerosüh  hasta  ser  escesivos,  antes  de  truio  '(naliaU  :  nunca 
estas  consideraciones  pueden  reclamar  mayor  aíeiici  ii  del  gobierno 
que  cuando  la  guerra  seeiupreude  contra  hombres  de  ua  bno  fabuloso, 
de  uoa  celeridad  en  el  ataque  y  en  la  retirada,  cual  sí  ol  genio  de 
)a  goenra  ks  prestase  sus  alas,  alentado  además  su  valor  coo  el 
aguijoD  de  OB  elego  fonaUgno  tal,  que  si  la  viotoria  kw  embriaga 
mocbo  €011  el  acema  de  la  sangre  vertida,  la  derrota  los  aliené 
QÍreciÓodolefl  el  desoaiiso  ea  una  mansión  de  gloria. 

Cierto  que  la  guerra  entre  los  pueblos  civlUiadoft  es  cada  d'a 
mas  sangrienta,  las  lides  massafludas,  losmedios  de  destruocíon 
mas  imponentes;  iiasla  el  estremo  de  vemos  amenaiados  con  los  bor- 
cores  de  la  inlancla  de  este  arte,  pernal  fines  siempre  una  lízaentre 
eaballeros  para  quienes  el  herido  no  es  ya  rival,  es  no  semejante  á 
qnlsn  el  vencedor  alaiga  generoso  la  mano  y  socorre  oon  la  eficacia 
fraieraal  que  dmenta  despoes  nna  amistad  invariable.  Bien  al  csn* 
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Irario  ha  de  sucedemos  eu  la  guerra  <[Uü,  lodo  hace  presagiar,  co- 
menzará en  breve  coa  la  íadómila  raza,  fauáUca  tanto  oomo  brara, 
á  coyos  «bveloi  lanzaron  los  niintros  de  sn  sonada  Granada.  Sí  al 
lado  de  los  sanguinarios  Instintos  de  la  población  del  Africa,  echa- 
mos una  rápida  ojeada  sobro  el  país,  en  que  la  oontieada  tondiá 
lugar,  el  caadro  ba  de  parecemos  roncbo  mas  sombrío. 

¿Qaé  importa  que  fuese  grande,  considerable  si  se  <|niere,  el 
admero  de  beridos  en  las  batallas  de  Grímea,  como  en  el  reino 
Lombardo^Veoeto?  Si  para  sn  socorro  médico  y  admíntstratiTo,  los 
valientes  de  Inkerroan,  Magenta  y  Solferino,  bailan  por  todas  partes 
ansilío,  en  las  ambulancias,  los  primeros  bospílales  de  sangra,  y  los 
permanentes  de  POra,  Milán,  Géno?a,  reciben  diariamente  ricas  pro* 
visiones,  abundantes  medios  y  material  de  curación,  numeroso  perso- 
nal para  la  asistencia  carilaliva  de  hombres  maltratados  por  el  plomo 
y  el  acero:  grande  esciertamtMile  el  número;  pero  todas  las  ciuda- 
des inmedialas  se  afanan  por  albergar  y  socorrer  los  graves,  y  de 
consuno  con  dh^,  la  flota  se  ocupa  en  Irasportar  á  ciudades  leja- 
nas los  menos  graves,  tas  looomoloras  llí'vaa  con  su  pasmosa  cele- 
ridad millares  de  heridos  desd*'  ol  Pó  v  el  Mincio  á  Milán  y  Genova, 
á  Mantua  ó  Viena;  asi  que  en  eslas  luchas  Uláütcas  apenas  si  he- 
mos visto  ni  uno  de  los  numerosos  especláculos  que  elacumularaienlo 
de  heridos  y  enfermos  produce:  para  los  que  se  hallan  impi)sibiiita- 
dns  de!  cpnsuelo  de  la  traslación,  se  abren  todas  las  casas,  se  ocupan 
las  cabaQas  del  labrador,  se  ofrecen  los  palacios  del  potentado;  y  des- 
de el  sitio  del  combate  hasta  los  grandes  centros  de  población  puedo 
decirse  que  hay  una  no  interrumpida  linea  de  pequeños  hospita- 
les (pie  corran  á  servir  las  principales  damas,  que  aosilian  conan 
dinero  los  mas  aoomodados,  y  asisten  con  solicitud  y  esmero  los 
médicos  civiles  de  cada  pueblo;  y  el  Croata,  oomo  el  Cosaco,  el 
Sardo  y  el  elegante  Párisiense  deponen  su  odio,  al  verse  cotocades 
bajo  un  mismo  lecho;  cuidados  por  la  misma  mano,  y  socerridos 
por  una  bene&eencia  que  ensenada  per  Dios,  es  el  mas  btlIlaBte 
distinttro  de  nuestra  relijioa,  frente  á  la  ves  de  caridad  y  civiliza- 
Gion  do  los  pueblos  cultos.  Ahora  bien,  compárense,  con  estas  con- 
diciones, las  qae  rodearon  siempro  á  toe  franceses  dcáde'(|ae  baoe  29 
afloB  emprendieron  la  oonquista  de  la  Argelia;  y  por  ellas,  piles  la 
itMacmn  será  idéntica,  calooieaios  las  qoe  bande  rodenroos  á  al  te, 
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nuestros  bravas  eaaiores  se  UiuBiii  á  1a  peieg  mira  Iíb  tribus 
del  Riff. 

Hemos  citado  á  la  Francia;  porque  sos  lecciones  poeden  apro- 
vecharnos mucho.  Ei  hombre  polilíco,  el  economisla,  como  el  mi- 
litar y  oí  mié  lico,  han  de  beber  allí  la<í  mpjoros  ideas,  depuradas  ya 
con  la  espericncia  de  lar^'os  años.  El  mililar,  conociendo  el  modo 
ó  manera  de  conducirse  el  enemico,  arrefílará  gii  lát;lica  mas  pro- 
vechosa contra  aqueJla  que  seguranienle  seleopon  li  í.  La  ciencia 
economico-polílica,  sabiendo  ya  que  la  raza  mas  íavorecida  en 
aí|U(d  í'liina  es  por  ejemplo  la  judia,  su  u  lijion  y  sus  leyes  serán 
respetadas  sino  se  quiere  conquistar  un  vasto  y  esleril  desierto  á 
precio  de  millones  de  hiüabres  y  dinero.  El  proveedor  dül  ejército 
DO  olvidará  que  el  árabe  al  huir  lleva  consigo  cuanto  liene^ cuanto 
posee;  de  forma  que  aili  hasta  el  agua  es  preciso  conducir.. 

El  médico,  que  oo  desooooztn  toda  la  iamaDildad  de  m  difloit 
mNiOD;  él,  bMobrede  paz  y  oonsuelo»  mioislro  respetado  por  ta  ele- 
vada mIsfoD  ea  lodo  pais  eolio,  se  verá  precisado  moobas  vocee  á  la 
personal  locha  para  so  conservación.  Los  beridos,  en  grande  núme» 
ro,  por  ama  blanca,  exigirin  para  la  hemorragia,  «ine  es  so  aoci- 
dente  mas  temible,  un  grande  número  de  aosiUares,  para  oondvcír, 
cuidar  y  prestar  inmediata  ayuda  ai  hombre  de  ciencia:  los  gene- 
rales de  división,  como  los  jefes  de  columna,  no  pueden  aqui  desa- 
tender la  conduecica  y  custodia  de  heridos  á  quienes  una  banda  de 
dispersos  beduínes  degotlari  inhumanamente  si  no  hay  soldados 
que  protejan  á  sus  hermanos  heridos;  y  supuesto  que  oo  siempre 
nuestras  .columnas  han  de  pelear  á  la  vista  de  las  plazas  fuertes;  so 
hace  indispensable  que  con  anticipación  esté  perfectamente  calcu- 
lado y  preWsto  todo,  para  que  un  doloroso  escarmiento  no  venga  á 
reprendernos  por  ligeros  (5  incautos.  El  hijo  del  desierio  á  quien 
aventajamos  en  iluslracion,  y  al  que  venceremos  en  colectividad, 
nos  vence  Indudablemenle  en  astucia,  en  conslancia,  en  frugalida<l  y 
en  oirás  mil  condiciones  que  por  tanto  val>n  en  la  pelea.  Pasado  el 
combale,  lodo  ha  concluido,  (uicde  decirse,  para  el  hombre  de  lilas: 
pues  bien  lodo  entonces  principia  para  el  médico  de  ejército,  las 
bei  iiJas  suelcu  ofrecer  ese  cúmulo  de  graves  complicaciones,  que 
nadii  i'>  suficiente  para  vencer,  ni  aiui  j)  Jia  cnnl<»nor:  el  clima  qir» 
entra  por  mucho,  después  del  Uacinaoiienlo  de  heridos,  será  aquí 
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Quodelos  nts  ioespagmliles  enemíios;  el  tólaiHw,  la  giagre- 
Qa  de  hospital»  las  fiebres  de  lodo  género»  pero  en  su  mayor  parU 
nalígoaa,  peroioiosas  y  letales»  por  el  aire  que  se  respira;  son 
agentes  qoe  pondrán  á  prueba  la  mas  sólida  ínstruocloo  del  médioo. 

Gomo  se  deja  comprender  paes  racilmeote,  la  guerra  que^  anos- 
cía,  podrá  ¡levar  el  germen  de  muchos  beneficios;  mas  por  lo  pronto 
lo  que  de  seguro  dará  os  frecuentes  ocasiones  de  pérdidas  y  trabajos. 
.Niida  mas  aparlatio  de  nueslro  propósito  que  esparcir  desaliento  ni 
retraer  á  nuestros  compart'^ro'í,  no,  sabemos  bien  que  aun  aspirando 
á  ello,  de  lo  cual  (sianios  muy  distantes,  no  iiabiamos  de  conse- 
guirlo; pero  bueno  es  tener  calculada  la  fuerza  necesaria  para  so- 
brellevar el  peso  f|iie  DOS  imponemos;  por  eso  aplaudimos  sobrema- 
nera la  prudenle  calina,  la  (r-tnquila  marcha  y  sabia  conducta  del 
gobierno,  cuando  lenta  y  iiiuditadamenle  apila  por  todas  partes  co- 
piosos recursos,  antes  de  entablar  la  formal  canipafla:  aun  en  nues- 
tra ignorancia  de  las  cosas  de  la  guerra  se  nos  alcanza  bien,  con 
cuanta  facilidad  hubiéramos  podido  entrar  en  tierra  de  Africa  con 
nuestros  primeros  veinte  batallones  de  tropa  liíiera,  y  seguros  es- 
tamos que  nada  habría  resistido  á  su  denodada  marcha;  pero  antes 
de  la  coarta  jornada  esta  carrera  triunfal,  podría  convertiría  Cilal- 
roenlecn  ana  desastrosa  retirada. 

Mas  dejando  yaáon  lado  estas  oonsideraelones;  supuesto  fpm 
el  gobierno  tan  complalamenla  bien  las  toma  en  cnenla»  reeorramoa 
con  la  historia  en  la  mano,  los  medica  inas  adecnados  qae  deben 
ponerse  en  práctica,  por  el  Cnerpo  de  Sanidad  mllitari  para  soconer 
pronto  y  bien  i  nuestros  soldados,  asi  en  el  campo  de  batalla  oomo 
despnes  en  el  hospital»  tanto  en  el  tratamiento  de  la  herida  por  la 
cimitarra»  como  en  el  mas  conveniente  para  las  fiebres  endéodoaa 
en  la  mayor  parte  del  suelo  africano. 

Tomamos  i  repetirlo,  porqoeno  queremos  torcidas  fnCerprata- 
clones»  las  ideas  que  procuraremos  esplaoar  en  este  trabajo*  no  son 
originales»  ellas  han  sido  espuestas  en  distintas  épocas  y  diversas 
publicaciones;  las  hemos  rebuscado  y  coordinado;  estamos  en  la  per- 
suasión de  que  no  dirán  nada  á  nuestros  compeflens  qae  estos  ya 
no  conozcan;  pero  si  creemos  oportuno  recordar  lo  mas  importante 
que  poeda  utilizarse  en  el  campo  de  batalla;  pues  la  vida  de  campa^ 
mentó  no  es  la  mas  apropósito  para  prolongadas  lecturas. 
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El  primer  asinilo  qua  dubcmos  examinar  os  p1  Je  las  brigadas 
sanitarias,  sin  t>sU;  s(;r\icio  hicn  organizado,  nada  puedcí  ¡nientarse, 
nada  se  consigut?,  en  la  ubanzada  linea  del  cómbale:  los  heridos  ban 
de  levauiarios  pronlo,  deben  lra>iadarie  al  sitio  donde  está  situada 
la  ambulancia,  v  oslo  no  puede  iiacerse  sino  coa  iiumbres,  con  sol- 
dados, V  con  MihJ  i  !o5  ínslriiidos,  i]m  convieip^  conozcan  algo  de  los 
rudimenlos  de  ia  cirujia,  (lf»hon  saber  elejir  quelierido  leclaina  pre- 
ferenlemenle  su  socorro,  y  liarla  e.s  indispensable,  que  los  sanitarios 
puedan  cahibir  una  beaiorragia  por  algunos  nií  iitos,  así  como 
también  conducir  y  colocar  oportunamente  en  la  c.iiuiila  un  enfermo 
(fue  tiene  fracturado  un  üucáu  luipurlaate,  ya  del  brazOi  la  jpierua 
o  el  muslo. 

Poco  esfuerzo  de  raciocinio  se  necesita  hacer  para  demostrar 
que  la  reciente  real  ordeo  del  10  da  setiembre  último  creando  pnH> 
Tí^oiialiDeote  tantas  eompaflias  sanitarias  ooido  brigadas  teoga  el 
ejéreitode  observaciea sobre  las  costas  de  Africa,  es  ya  on  Goosíde- 
rable  beaeficíopara  el  ejérdfo;  pero  lacreeaioB  defectuosa, en  la 
lómia  Y  <1  fondo,  careciendo  por  sa  organización,  en  nuestro  con- 
cepto» de  toda  la  utilidad  que  pnede  y  debe  conseguirse  de  tan  pro- 
vecluísa  ínatitacion. 

Los  sanitarios  ¿  camilleios  (I)  (milites  despolall  Brancardier) 
ftieroD  en  todos  tiempos,  como  abora  se  les  previene,  los  encargados 
de  retirar  del  campo  de  batalla  loshombres  bandos,  para  poder  pres- 
tarles en  siUo  seguro  el  socorro  médico  reclamado  por  su  estado. 
Néstor  conduciendo  los  beridosen  so  ligero  carro  desde  las  mura** 
lias  de  Troya  basta  las  naves  griegas;  los  lacedemoníos  emplean- 
do su  escudo  para  Igual  objeto;  ios  atenienses  cruzando  sus  lanzas 
para  prestar  apoyo  al  doliente  que  conducían  sobre  ellas;  los  celtas 
gne  asegoraban  á  la  grupa  de  so  caballo  los  balidos,  ios  despotalí 
romanos  que  entrelazando  los  brazos,  alejaban  sus  compañeros  del 
sitio  de»a  pelea,  son  otros  tantos  elocuentes  ejemplos  que  demuestran 
el  cuidadoso  interés  con  que  desde  los  tiempos  mas  remotos  han 
mirado  todos  ioé  pueblos  por  la  vl((a  de  ios  (pie  bataiUQ  por  i)ios  y 
por  Pátria. 

(I)  Coofandimos  en  una  misma  cíase  esu$  dos  insi  i  [Liciones  (MirquAsin  mu* 
ello  tiempo  ptm  n  ioslraccioa  d  Boldad»  i«rá  au  lri«a  to  iúHim  i|iie  lo* 
primero. 
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Las  primeras  bases  deuoa  verdadera  brigada  sanilaria  pueden 
encontrarse  eo  la  historia  del  Sesío  León,  llamado  el  filósofo,  el  prime- 
ro qaepor  los  años  de  88Gh¡zo  la  guerra,  con  poca  forluna  por  cierto, 
en  el  imperio  tic  Oriente  á  los  sarracenos  y  búlgaros;  cada  cohorte 
designaba  al  entrar  en  campaQa  diez  ó  doce  hombres,  de  los  mns 
ágiles,  marchaban  sin  armas  á  cien  pasos  (Iftrás  de  su  sección, 
levanUibaii  h  !os  <  ahalleros  caídos,  preservándolos  así  de  los  quft 
seguían  marchando  detrás,  conducían  los  heridos  á  punto  seguro,  y 
debían  llevar  siempre  consigo  una  vasija  de  agua  y  ofrecérsela  á 
ios  heridos  ó  dcsrallecidus  en  el  combale. 

Entonces  comn  ahora  y  siempre,  nada  es  nías  digno  del  cuidado 
yesquisita  vigilancia  para  iodo  buen  general  que  el  socorro  pronto 
y  efícacisimo  que  debe  prestarse  á  los  valientes  que  prodigan  su 
sangre  en  cumplimiento  del  mas  sagrado  deber  que  la  nacioD  im- 
pone á  sus  hijos.  (1) 

Con  los  nuevos  medios  de  destrucción  y  muerte,  las  heridas  son 
mucho  mas  graves,  la  necesidad  de  las  brigadas  sanitarias  son  de 
perentoria  y  absoluta  necesidad;  y  si  como,  no  puede  olvidarse,  se 
toman  en  cueola  algunas  de  las  circunstancias  de  la  guerra  que 
puede  de  íd  doumbIo  á  obro  tnvane  en  las  inhoepilalartes  fron- 
teras de  Africa,  estas  brigadas  deben  reonír  ciertas  espeoteles  oon« 
dieiones  que  procnraromos  enumerar. 

Es  una  verdad  indisputable,  que  toda  ocupación  ú  ofieio  exige 
pare  su  acertado  desempeño  un  aprandiiag»  teórico,  y  la  corres- 
pondiente aplicación  de  estas  reglas  en  el  terreno  práctico.  Los  sol- 
dados sanitarios  deben  servir  no  solo  para  conducir  los  beridos  al 
ponto  que  se  les  sefiale;  sino  que  tambion  han  de  poseer  algunos 
conocimientos  que  les  permitan  distinguir  cual,  entre  mochos  heri* 
dos,  reclama  con  mas  urgencia  el  socorro  médico.  Guando  la  pelea 
es  grande  y  encarnizada,  como  es  posible  preveerla  en  Africa,  cono- 
cido como  nos  es  el  valor  de  los  bedaínos,  nada  es  suncíenle,  nada 
alcama  para  socorrer  en  breves  iostantes  numerosos  heridos;  enton- 
ces los  sanitarios,  si  han  sido  previamente  bien  instruidos,  se 
convierten  en  otras  tantos  praotioantes  que  ayudan  inleli|entfr* 

(1)  Joanitf)  Chaeo  CaoUbrigíMi  ú  iolarpnta.  BaiílMt  iftdi,  Vid.  op.  JUI, 
par  51,  «ii.  i  19. 
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menleal  médico,  roslailan  por  &i  una  bemoriágia  con  un  pañuelo 
V  un  lorlor,  colocan  sobre  una  camilla  con  acierlo  esnin:i¡lü  y 
sin  !?rave  íouleslia  á  uo  frachii  m  Io.  socorren  bieu,  en  fin,  á  mu- 
chos desgraciados  á  los  que  no  alcaiuariaa  los  cuidados  médicos 
sino  después  de  larcas  y  aogiistiosas  horas  de  sufrimieulo  y  l.ú  vez 
sería  ya  caloncei  demasiado  tarde.  Ea  las  ambalancias,  en  los  bos- 
piiales  moviblci  de  sangre  y  au  an  los  permaneiilei,  estos  sailltrRifi 
smÍh  úIOss  aosiliaras  qao  i  Iss  órdenes  del  efteiaJ  de  Sanidad,  y 
bija  la  lomodíBla  dlraceiott  de  los  prioNros  pracüeanlos,  no  solo 
fesHUaién  el  smkü»  sino  qae  hasta  podrán  reportar  «na  verdadera 
eoomrin  al  Eslade.  Para  qoe  todo  este  sea  asequible  j  de  seme- 
jante InsUlneion  rsporle  el  ejérdte  ssfialadas  rentajas,  se  neeesiln 
eono  pHom  oondleioo:  ft^ns  Uu  Mgaim  tanU&rku  isoii  mt/riif- 
im  f  sftsdssesn  á  Íot  ofmdn  4$  Sanidad  somo  nt  (mudiatM  di^ 

Asi  lo  ba  presentido  el  Bxoino.  seflor  ministro  de  la  Goenra,  y  este 
es  indndableinente  el  espirHn  de  la  real  érden  á  qne  alndloMs,  cuan* 
do  en  sn  segnnda  base  dispone  que  «los  sargentos,  cabos  y  soldados 
eleigidos  para  eslaseompaaias  (las  sanitarias)  reunirán  á  sn  robustez 
y  bnenos'anleoedentes,  algunos  conocimientos  práctio(»  en  medicina 
y  oirajia»  mas  como  seria  imposible  bailar  entre  ocho  6  din  ml| 
bombfSs,  enairocieotos  que  poseyesen  ya  los  eonoeimieotos  necesa- 
rios que  sn  onoTO  destino  ha  de  impontfles,  de  aqol  la  necesidad  de 
instruirlos. 

No  se  comprende  en  efecto  la  conlradíeion,  deque  los  sanitarios 
dejen  su  armamento,  para  entregarse  de  un  modo  esclusívo  al  servi- 
cio de  los  heridos  y  continúen  sin  embargo  bajo  el  mando  y  direc- 
ción de  un  oficial  de  armas:  en  e!  combale  ¿que  hará  este?  IraímiÜ- 
rá  las  órdenes  del  médico  á  sus  subordinados?  no,  porque  S(  ;  ¡;i  una 
dependencia  chocante  y  sobre  ínní  rpíaría  perjudicial,  sirviendo  única- 
mente para  retardar  el  complimienlo  de  lo  mandado.  Si  esto  no  es  ni 
puede  ser  ¿ordenará  por  sí  careciendo  de  conocimientos?  tampoco 
es  provabie.  Pero  aun  supuesto  uno  ú  otro  caso,  á  quien  habia  de 
inamlar?  tos  sanitarios  constituirán  una  columna  que  marche  de 
frente  al  enemigot  no,  estos  hombres  se  esparcirán  por  parejas 
para  conducir  ios  heridos  al  ponto  seflalado  por  el  gefe  desa- 
nidad dé  la  oolomna  d  división,  haciéndolo  bajo  la  vigilancia  de  (os 
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cabos  y  sargenlos  sanitario^.;  cabos  y  sargentos  qu«^  como  se  com- 
prende, no  obtendrán  sus  galones  fwr  priMuio  ;i  su  insiruccion  mili- 
tar mas  ó  menos  vasta;  sino  que  üeráü  eiej^nlos  enlre  los  mas  brillan- 
tes praclíc^antes  militares,  que  por  suerte  ó  volunlaríos  se  hallen  en  el 
ejército:  la  síluacíOD  pues  de  un  oficial  de  armas  en  semejante  caso 
seria  poco  apropósito  y  ^tamm  seguros,  qo«  tcii  pm  todos  elk» 
tan  altamoBto  desagradable  ooom  «atisfiuíloria  y  nlaral  ha  de  eerlo 
para  bd  oficial  médíeo. 

OifASiadas  poesías  brigadas  aaailaríaa^éiaslroidaa  poriinoó 
tartos  médIOQS  segoi  el  aúaieni  á  qae  aseiendan  aquellas,  hade  re- 
eolvene»  si  eada  regioilenlo  ó  balallon  teadri  sa  seodoD  saittarit, 
iMfO  fa^  TÍgÜaaelá  de  los  ofidales  médiooa,  6  si  ssrf a  preMUé  qoe 
cada  ooerpo  diera  so  oooUngenle,  formando  de  estas  firaooíoiies  un  Uh 
tal,  caya  educación  le  serla  dada  eo  Madrid,  dlstriboyindosede^Ma 
esle  eaerpo  sanitario  eo  coaatas  secciones  redaoMra  el  Iweii  serri- 
ci0  de  sanidad  obrando  como  se  hace  boy  para  ingenieros,  <ttstribo- 
yendo  la  fuerza  según  las  necesidades  de  aquel  instituto. 

Para  lo;?  f|n(>,  como  no^otro^,  ron^ildpran  la  instrucción  de  los 
sanilarios,  indispensable;  y  creen  adornas  que  la  educación  ha  do  ser 
homogénea,  supuesto  que  las  funciones  que  deben  desempeñar  serán 
también  invLinables,  nos  inclinamos  á  la  idea  de  íüi  mar  on  regimien- 
to sanitario  que  Lendria  completa  su  plana  mayor  y  menor,  tjue  en 
las  quintas  tendrán  su  reemplazo,  eligiendo  los  hombres  que  ya  por 
ocupación  especial,  ya  por  ¡nclinaciou  poseyeran  algunos  conocimien- 
tos en  el  arle  del  ministrante.  Esla  es  también  la  forma  y  oiganiza- 
«ion  que  según  creemos  propone  la  dirección  en  su  razonado  infor- 
me al  ministerio  sobre  el  mismo  asunto. 

La  preferencia  que  haya  de  darse,  como  qneda  dicho,  á  determi- 
nados enfermos  para  la  traslación  desde  la  pi  imera  linca  del  cómbale 
hasta  la  ambulancia  ú  hospital,  el  modo  de  remover,  colocar  en  la 
camilla  y  trasladar  un  heiido,  con  un  miembro  fracturado;  la  necesi- 
dad de  sooorrer  i  otro  qaeftlleoeportiaa  copiosa heiiorragia;  lacoo- 
venienoia  de  ao  eonñindir  olMs  estados  eoogesUvos  6  lipotioíioas  eoa 
la  verdadeim  mnerte,  abaadoModo  asi  quizá,  crnno  eada?er,  racoer* 
posftolqoaaaBfestaD  espiritas  fitales,  que  el  arle  paede  Uegir  ^ 
feaniaar,  con  otns  Bill  eftwasliBOias  q«e  reoeidaráii  bte  cmatas 
^síbs  de  mas  se  bayaneamnlradeea  el  eaaspodebataita»  ooMlíti* 
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yen  sobrados  motivos  para  que  se  creen  é  inslruyan  por  oficiales 
médiüosias  brigadas  saiiilarias;  bajo  un  pian  compleLamenle  disUnlo 
de  lo  que  se  provecía  en  la  real  ortien  citada. 

fiemos  dejafio  ya  establecido  que  los  medios  en  la  guerra  de- 
ben variar  seguo  la  clase  de  pais  con  que  aquella  se  sostenga. 
Gotiido  m  sostiene  la  guerra  en  un  pais  amigo  ya  apoyando  tos  de- 
pjebos,  ya  coadyuraodo  á  la  oblflodon  de  sos  denos,  si  osle  pais  oslá 
bloQ  pobtodo,  lo  reoorraa  bneoos  eamloos,  lo  soroaii  oaoatos  do  imto- 
gaoioQ  ó  poseo  costas  j  poerlosqoe  nos  soo  adidos;  oada  casa  es  an 
hospilal,  Y  habitaato  m  protector  ó  mi  eafermero,  las  dif  cotia- 
des  eolonces  do  existen  para  el  médico,  porque  el  hogar  del  dltlmo 
labriego  se  IraaÜMrma  pronto  en  seguro  asilo  con  todás  las  oomodlda* 
des  de  noa  finnilia  que  nos  llega  á  ser  querida:  mas  si  todo  esto  ñilta, 
el  oonfiicto  es  grande  después  de  on  día  de  combate. 

La  primera,  la  mas  «rgeote  de  las  necesidades,  no  nos  cansa- 
remos de  repetirlo,  es  retirar  los  heridos  pronto  y  bien  del  campo 
de  la  pelea,  estos  desgraciados  no  esperan  ya  otro  consocio  des- 
pués de  haberlo  hecho  lodo  por  la  honra  de  la  pitría;  para  esto 
hay  que  dotar  las  brigadas  de  camillas  ligeras,  que  se  armen  con 
presteza,  y  cuyas  piezas  se  hallen  siempre  en  las  manos  de  los 
camidcro!;.  F.as  camillas  ordinarias,  las  que  Percy  líama  G:uarne- 
cídas,  son  para  semojanle  caso  completamente  inútiles;  poilraii  uti- 
lizarse para  conducir  los  heridos  á  los  carros  ó  bagages;  ó  hasta 
Us  arnhulaacias  de  segunda  línea,  pero  son  Insoportables  por  ei  em- 
har;uo  que  causan  como  por  la  fatiga  que  acarrean  para  la  primera 
situación:  taiuptico  seria  conveniente  Ilpvar  de  ^«tris  rualío  oséis  en 
una  acémila  que  iria  si  se  quiere  basta  ios  punios  ahaii/.ados,  pero  hay 
doá  diíicullades  i.*  una  bata  podría  dar  al  traste  con  este  socorro,  y 
2."  porque  existen  terrenos  tan  escabro^s  y  puntos  taü  dilicilmonte 
accesible  á  los  que  es  imposible  llevar  una  bestia  de  carga,  obstácu- 
los f  dlOenlladea  que  un  general  previsor  no  desconoce ,  y  con  los 
qne  han  tenido  que  luchar  todos  aquellos  de  nuestros  compafieros  que 
han  hecho  la  guerra  do  los  siete  ailoe. 

SI  por  desgracia  la  goerraatin  se  realiia,  es  Indispensable  que  al 
primer  disparo  de  esptegarda  tenga  eeicndesi,  el  desgraciado  que 
pueda  recibirlo,  unnilmerb  de  hombres  suflcléntooon  medios  bnstontes 
pnmsoeorrerie  y  oomMrle  á  punto  seguro.  DuFautomuehotiempohe* 
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JOOS  reflexionado  cual  será  de  1m  conocídw  el  medio  y  no  lie- 
mos tenido  ia  fortuna  de  encontrarle  tal,  que  supere  al  propeesto  por 
Percy  en  las  guerras  del  imperio;  eale  fué  aprobado  efl  ondecrelo  del 
i. ''de  dictenibre  de  1813.  £q  nuestras  discordias  civiles  lambieD  so 
adoptó  para  el  ejército  una  cosa  parecida,  creyéndolo  ahora  paia 
Africa  superior  á  todos  las  demás,  por  mil  diversas  oircuostaoGias, 

La  camilla  á  que  nos  referimos  está  compuesta  de  dos  ranas é 
brazos,  dos  travesanos  y  un  lienzo  con  doble  corredera,  que  debe  ee<- 
lar  dividido  en  dos  parles. 

Los  brazos  tendrán  sielo  pii^  y  nu  lio  de  longitud,  con  el  grueso 
suficiente  para  resialir  el  peso  du  un  hombre;  en  su  parle  media  lle- 
ne UM  espacio  mas  grueso  (¡uf  impide  á  la  lela  replegarse  en  p]  rm- 
Iro,  uno  de  sus  eslremos  sirse  de  asidero  y  en  el  olro  puede  recibir  un 
largo  hierro  de  lanza,  que  el  camillero  emplea  como  arma  defensiva 
en  casos  de  apuro,  y  de  las  que  los  hastarios  sabian  hacer  lan  terri- 
ble uso  conlra  sus  enemigos  esgrimiendo  el  hierro  que  colm-ari  en  el 
cosUiílo  izquierdo  á  manera  de  bayonela  cuando  ningún  peligro  le 
cei  ca.  l'no  y  olro  eslrcmo  de  eslo  palo  se  halla  guarnecido  de  hierro 
como  el  regatón  de  la  lanza. 

Los  travesanos  se  baeen  de  madera  ligera  con  no  agugero  en  el 
ponto  de  reunioq  de  la  rama  horizontal  y  las  dos  Tertioales,  por  cuyo 
orificio  entra  el  palo  é  ooslado  do  la  camilla:  preferínios  este  Irave- 
safio  ácoalqníera  otro;  porque  se  puede  remplazar  en  todas  partes: 
por  su  escaso  peso  y  también  porque  se  amolda  perfectamente  á  los 
tres  lados  de  la  mochila  delcnmtf/sro,  no  eligiendo  maniobra  algn- 
na  panmonlarse^  pues-«arece  de  toda  arttculasion. 

1a  lona  ó  Uenio  4ine  eonstiluye  el  fondo  de  la  camilla  está  dj?!-» 
dida  en  dos  partes  qne  se  inen  en  al  centro  por  ganobos  y  ojalas;  y 
en  sus  costados  pceseata  una  corredera  refonada  de  piel,  por  donde 
se  conducen  los  palos  laterales. 

Cada  sanitario  lle?a  pues  una  grande  lanza  de  defensa,  un  IraTe- 
saio  que  coloca  sobre  su  mochila,  y  rodeando  á  esta  un  pedazo  da 
lona  qne  es  la  mitad  del  fondo  de  la  camilla.  Los  sanitarios  marchan 
siempre  por  pandas  inseperables  y  cuto  ana  de  estas  parejas  forman 
una  camilla  que  se  improvisa  en  un  solo  mínalo. 

Económicas  en  su  construcción,  fáciles  de  manejar,  ligeras  para 
comfawk,  disponibles  en  todos  partes,  las  oamillas  de  Pecey.  coa  las 
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hríí^(I:is  sanilarías,  en  la  forma  que  quedan  espueslas,  haa  de  pro- 
ducá iiiüunu'i  ubles  \  enlajas  en  la  guerra  de  Africa,  si  como  esperamos 
aunque  no  sea  sino  com)  ensayo  se  establece  alguna  de  las  brigadas 
en  h  forma  que  üejamw  ospaenta.  (1) 

No  taHbiBArMmw  estas  tigeras  ooasfderadoneB  afo  manlfealar 
lifMetro  deseo  y  ano  abrigar  la  esperaosa  de  qoe  el  dlgofisímo  general 
Sr.  Eebagüe,  eooemieode  la  iostrocoieii  de  tes  brigadas  saoifarias, 
al  seAor  soblospeetor,  eolendido  y  celoso  gefedeSanldádD.  Femando 
Weyler  y  Livliia  desUnado  al  ejérello  de  observación,  qoe  aquel 
manda  sobre  las  costas  de  Afriea:  para  ello  está  oompetentemente 
anloríiado,  nnestro  respetado  general  per  la  uadéelma  base  de  la 
psal  Men,  qoe  en  otro  lugar  Irascribimos. 

SI  QMS  qte  á  las  razones  que  hemos  proenraio  aducir  oj^  fiivor  dH 
aoesiro  deseo,  se  atiende  al  bríHaate  Informe  que  el  fixcmo.  sefior 
director  de  Sanidad  dió  sobre  este  asunto  al  gobierno,  no  ?acÍlamoa 
•n  asegurar  que  las  brigadas  sanitarias  reportarán  al  ejército  prcntoe 
y  brillantes  resultados. 

Madrid  W  de  setiembre  de  ÍSríO. 

KfcUMT  ÁfoiáH»  Nedko  •■!>.*  del  R.  C.  de  Cuirdütü  AJabantcfOt, 

J.  L.  OSSOJIOVIIXA.. 


flUilBNI  MILITAR. 


BEL  ISCISO  BE  MOaiANllAa  OBSIDO  A  tA  FBORSM»!  IIIU1M;  NATOaUiaA 

Y  CAUSA  DE  LA  TISIS  BNDBlICi  DILUBSCITO;  HimOO  W  USMIIl  SQ 
■OaTANBAD  EH  TIEMPOS  DB  PAZ  T  GUEaSA,  POS  ».  IL  DOCTOS  TBOiCOAIl. 

{Conolusion.y 
ViU. 

Graail»MperiaoeÍa  á»  lof  qjéitítM  aliadM  en  OríMla. 
La  bisleria  refiere  los  nombre»  de  los  gefes  del  ijérdlo»  cnyo 

(1)  En  la  c^miltii  de  PerrT.que  propnnemn»,  w  a(1viprtp  la  falta  de  cabecera 
é  almohada,  cuya  piew  tien-^n  las  que  po^etj  el  ejércilo  Ausiriaco  y  Prusiano; 
{lero  en  noestra  opinión ,  el  herido  puedo  reclinar  la  itlMM  iObrt  so  fnfkk 
mochila.  8¡n  oecesidafl  d*!  añadir  en  h  camilla  ligsra  l|M  aiMn  OQApliGIfiKMI^ 
qoe  estará  bien  para  la»  camilla!)  guarnecidas. 
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féoio  8U|K>  faaUir  aienpre  neniiiM  fltaees  k  atlod  del  tol- 
dado 00 medio  do  las díficotttdee  déla  gnem.  teo  ostoe  lyoaiphM 
800  raroe  en  loo  Uonpoo  aoUgiioe,  y  al^oaa  vooes  enasta  noofdar 
eotaograndeo  leeoioiies  del  pandoilafBiaiiflkHi  aoloal,  y  decir 

i  los  que  están  enoargaibo  de  la  salad  de  las  tropea  que  la  bigieoe 
loarcbaiKlo  coo  la  civilización,  debe  estar  hoy  dispueala  4  laobar 
000  efioaoiacootra  loe  males  que  diezman  los  ejércitos. 

Loe  ejemplos  que  heoioe  víalo  eo  ConslaoiioopU  durante  la  üJr 
tima  guerra,  demuestran  oiejor  que  cualquier  razona mieoto  la  |Nh- 
derosa  acción  que  pueden  desarrollar  boy  dia  las  nat^iooes  ooolra 
las  eurerniiutades  de  los  ejércitos.  Este  resultado  que  por  otra  parle 
es  el  hecho  mas  importante  de  la  higiene  militar  en  estos  últimos 
aQos,  merece  mencionarse  aqui  particuiarmenln  Tionf^  un  v^lor 
tanto  mayor,  como  que  desde  luego  ensefta  que  en  una  gran  escala 
las  terribles  pérdidas  del  ejército  son  coosecuencia  de  ta  omisión  de 
todas  las  medidas  higiénicas  y  maaifiesia  ens^juidaloe  efectos  da 
ios  reraptiios  aphcados  á  estos  males. 

Durante  (  I  invierno  de  185i  á  Í8.jo,  el  ejercito  inglés  sofrié  en 
Crimea  el  escesu  del  trabajo  y  de  las  vifrilias,  la  falla  de  los  ves- 
tidos y  abrigos,  y  la  in.s;iliibridad  ú>'  íns  alímiTiios.  A  estas  cansas 
de  enfermedad  v  morluudad,  se  íuiadiridn  en  la  primavera  otras 
creadas  por  ia  íalla  de  albafiales,  de  vititilacion,  y  por  la  prolongada 
ocupación  del  mismo  len  eno.  Por  espacio  de  siete  meses,  del  1.°  de 
octubre  de  1854  al  50  do  abril  de  ÍSoo,  el  total  de  defunciones  se 
elevó  á  600  por  iOOOal  aík>.  En  noviembre  y  diciembre  de 
graoiaa  i  provÍBíOBeB  abundantes»  á  ona  alimentación  saludable,  y 
áott«6  eondieioiiea  bigiénícaa  mocho  mejores,  laadefonoiones  no 
mbieron  ya  eíoo  á  44  y  á  3$  por  iOOO.  Hu  tafde  coando  se  aplicó 
oomplolameole  el  fdslonm  de  oiradadoD  delasagm»  ydoYonlUa* 
oíon  do  las  cboias,  enando  las  Inmnndiolas  se  alejaron  del  campa* 
monto  y  el  aseo  toé  ana  regla,  desde  el  mes  de  enero  i  mayodol856 
la  mortandad  deseendló  i  12  y  1]2  y  ami  á  S  por  1 ,000. 

Las  páginas  de  ia  blsloria  no  ptesentao  otro  ejemplo  compara- 
ble á  este;  aqoi  se  vé  una  espeHeoda  blgiéoioa  completa  de  colo- 
sales propofclones.  Durante  loo  siete  primeros  meses  de  la  campalla 
de  Crimea,  se  víó  subir  la  mortandad  á  60  por  100  solo  por  las  en» 
.  fMmedades,  pérdidas  nincho  mayons  que  la  gran  peale  de  ióii- 
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#at.  BMe  ijMIlhiMranr  ftrdIÓ-iBas  gente  en  fotiáo  qoe  w  tirapo 
delftflpidMria  ooMei MftoPOB  ealéraMs  de- lo»  tttetdM.  ftor  el 
Qttiiirfo  dnraole  loo  oeis  dltfaiooiinoeo^loiigMm,  la  iBorlaadidoo* 
bdo  loooifenNo  00  lo  tkfé  oomlUoiiMileiolm  lo  do  loo  ooldidoo 
do  bgnidlB  01  loglolom,  ooonpreodMoo  loo'bottkroo  tanoo;  f  dn- 
fiBle  los  oiooo  últiflioo  Bfloeo  od  portiOnlor,  loi  defimeiofieo  no  fimo 
olio  loo  doo  tereloo  de  la  de  las  tro|Mo<ocuarteltdio  en  loglalenro. 

lina  pmoba  atoilaria  tal,  es  lao  aoléntiea  oooio  una  esperiencia 
fiiica,  aaoqae  oo  ooa  do  naloralon  qoo  pneda  ropetírse;  debíeodo 
qaedar  inscrita  oon  todoa  sus  pomioooros  en  la  historia  de  nuestra 
tiempo,  á  fia  da  qoo  oo  bailo  na  día  al  lado  de  la  justificación  áet 
mal,  la  medida  eficaz  de  los  remedios  que  el  estado  actual  de  la 
6ÍviIizaoion>  permitió  aplicar.  He  visto  una  parte  de  estos  bechoo, 
he  dicho  las  condiciones  deplorables  en  que  se  encontraban  lr>s  en- 
fermos durante  el  invierno  de  1854  y  55,  á  consíMnipncia  de  la  gra- 
vedad délas  enfermedades  contraídas  en  Crimea,  de  la  escasez  de 
trasportes,  de  alojamiento,  de  camas  y  alimentación.  Desde  el  mo- 
mento de  li  ocupación  de  los  rdificios  en  que  estaban  los  hospita- 
les franceses  é  íniílesHs  en  octubre  de  1854,  antes  que  los  cruele* 
sofrimicnlns  (J^I  invicnio  comenzaron,  la  mortandad  era  muy  cre^ 
•ida,  aun(]iji!  el  número  de  enfermos  fué  poco  considerable.  Este» 
heebo  indicaba  desde  isu  principio  la  gravedad  de  las  afecciones  y 
Mi  insalubridad  de  los  locaies.  i^a  las  habitaciones  nuevas  del  gran 
hospital  de  Medjidié,  como  en  lodos  los  antiguos  cuarteles  rusos 
que  servían  de  abrigo  á  los  enfernios  de  los  ejércitos  aliados,  las 
afecciones  teoian  un  sello  de  gravedad  esctjjcional:  resislian  á  todos 
Uis  medios  terapéuticos,  se  complicaban  con  síniomas  anormales  y 
presentaban  frecuentes  re^.-aidas.  Estas  influencias  perniciosas  no 
perdonaban  las  salas  de  loshei  iJus;  los  ampuíados  morían  allí  en 
gran  námero  á  consecuencia  de  la  infección  purulenta.  En  únasela 
visita,  eu  noa  oério  de  i 9  amputaciones  de  muslo,  hubo  19  deftin- 
chMioo  dolai  qne-alguDasoobroflnioroQ  casi  ¡nmodialaniente  de»- 
pDoa  do  la  operaeion.  Una  mortandad  lal  preocopaba  mocho  al 
personal  médico;  se  disentía  sobro  las  cansas  del  mal  y  los  mocDoa 
de  remediarlo;  so  Indicaba  la  escasez  de  alreackm,  la  aglomorackmr 
do  eofermoo,  la  calidad  inferior  de  loo  allmenlos;  pero  no  oo  tomaba 
Bíngnoa  medida  grande  y  dedslTa. 
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nmerle;  «ecipera  qae  el  mal  lea  0107  nanaib  |iara  ramediario;  é 
bien  loa  sedlos  profiláotloos  aa  oanoadeoeoD  miiaria.  Granjea  «m 

estos  mal»i8  entre  nosotros;  pero  mucho  mayoral  lo  fwnNi  aalra  ioa 
inglesus.  Cuando  aiiwlroa  aliados  invMroa  que  soportar  los  graadea 
fríos  dal  iaTíerno  en  Griniaa,  la  soma  gravedad  do  las  afeccíonea 
tfsspanrmi  todas  las  proporciones  previstas,  y  una  escuadra  de  bu- 
ques no  cesó  de  trasportar  los  enfermos  á  las  condicíoues  tan  deplo- 
r;if)!;>s  como  la  atmóíffn  insalubre  del  hospital  de  Sculari,  que 
prodücia  en  eUos  una  nuierte  casi  cierta.  En  mivs  ría  fobraro  la 
morlamlad  anual  de  osle  hus[iiUil  fué  de  41.j  por  1  OíX». 

F'í  muy  notable  ver  la  reducción  de  esla  enorme  morlandad  des- 
de que  comenzaron  á  efectuarse  las  reformas  viiniíarias  convmicn- 
les.  Ku  el  mes  de  junio  de  1855  habia  en  Sc  ulari  seis  veces  menos 
düfuadoaes  qiB  en  octubre  de  183 i  y  diez  y  ii:i  '\t"  vt  ccs  menos  que 
en  el  meide  febrero  de  iSúo.  No  seria  justo  dectr  iioy  de  un  modo 
absoluto  quB  \m  grandes  h'yspiljle»  de  evacuación  son  necesaria- 
mente f.i  ;os  pestilentes,  Hi>>U  ciiiora  no  se  habia  llegado  en  las 
l^ranJes  ¿,'nerras  a  siu  ^ar  e:5los  locales  quií  siempre  piuduciaii  id  mas 
espantosa  mortandad.  Bien  aft  conocía  c^le  mal,  pero  nunca  se  ha* 
bia  puesta  remedio»  al  menos  jamás  se  babia  aplicado  de  un  moda 
flftoat.  La  asporieoda  da  Seslari  ea  daaoaliallva,  porque  loa  oMllai 
da  QoafiflolDa  aa  kiUao  ramido  pifa  kaeeila  haMar  y  darle  al  ri- 
gor de  Doa  demoalracloft  eieaUftoa.  Los  dalos  esiadisilcos  f  lodos 
laa  efaloBcioDes  Munérieas  qoe  lieiMS  citada  estaa  temadas  de  di«- 
fHoatas  iofítroMs  oloiales^  oooonerdaD  éoa  laa  dalos  partloolaies;  so 
Imb  reoojido  bajo  la  garaatia  de  una  graa  libertad  de  pablioaoioQ  j 
]m^o  la  Inspaeoioa  da  lodos.  No  so  puede  dudar  de  oDos  a¡  aoapeohar 
da  sa  ?abr.  Bs  necesario  aoeplarloscoQ  la  ensefiaDxa.qiie  dan. 

Haetaaqnise  sabia  qoe  las  enfermedades  qaíta&  muchos  mas 
soldados  i  los  ejércitos  que  las  batallas  mas  sangrientas.  Se  eoa^ 
ojott  de  un  modo  general  (os  medios  de  combatir  estas  plagas;  per<^ 
no  se  habia  hecho  uso  de  ellos  con  bastante  prodigalidad  ni  csten- 
sion.  La  higiene  indicaba  el  remedio:  rpcurso  inútil  puesto  que  diferen- 
tes circunstancias  impedían  ó  paralizaban  sti  acción.  En  la  actualidad 
uo  es  posible  dudar  qoe  los  que  coooceu  los  recursos  de  la  higiene, 
pero  que  retroceden  ante  gastos  cuosulerables^  vacilarán  msm  eu 
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aplicar  de  ua  inoJo  regular  y  continuo  los  procoderíís  cuya  olU'aoiii 
ha  sancionado  la  práctica  ya  ea  Uempoá  de  paz,  ya  eo  las  difíciles 
eircuostaiwias  de  la  guerra. 

GonCLUSiONKS. 

Ltíá  dalüs  mas  imporlautcs  que  resallan  de  nuestras  observa- 
ciones y  trabajos  publicados  eu  eslos  últimos  aüos  relativa  mente  á 
Ja  higiene,  á  la  estadística  y  á  las  eoídnaedMleB  de  lee  ejéroiloa 
ooBdMeo,  á  oofiilro  oiodo  de  Ter,  i  loe  reeiiltadoa  eígniéiitee: 

El  asiDeáto  considerable  de  deAiooioDes  qua  pesa  sobre  el  ejér- 
dlo  en  Mempe  de  pea  te  Dcasiooaji  espeeiaUneate  lesíoDes  paloiona- 
lee  de  im  earaoter  perlienlar.  fistas  leeíoBes  son  el  efecto  de  no  vi- 
do  especial,  de  ma  diáleeis  especiflea  de  la  eooooiDia  que  se  desar- 
rolla en  las  coidioioaee  de  agiooneracioD,  de  vida  en  cemiin,  peca* 
liares  á  los  cuarteles..  Hasta  aquí  la  eleecta  no  ha  llegado  á  apreciar 
las  dUerenoia»  que  esisten  eolre  estas  condicíoDes  y  las  del  medio 
eo  que  se  desarrollan  la<;  calenturas  cmptívas,  viruela,  sarampión, 
escarlatina,  calentura  tifoidea  y  tifo.  Los  medios  propios  para  impe- 
dir á  dismiDuir  el  desarrollo  do  estas  últimas  enfermedades,  también 
se  apropian  maravillosanieote  para  combatir  la  tisis  eudémica  del 
ejército. 

Si  la  opíüiüü  que  espreso  aíjui  se  c  mrinna,  sirria  pr  '^t<o  en  lo 
sucesivo  considerar  la  tisis  de  los  ('¡«m  cíIos  mas  bien  coaio  una  en- 
fermedad específica  infectante,  que  como  una  afección  orgánica,  dia- 
tésica,  heredilaria.  La  patología  esclarecida  por  la  higiene,  tendría 
que  modilicar  una  de  sus  creencias  mas  absolutas  y  esta  reforma 
secundaria  a  su  vez  y  generalizaría  uno  de  los  progresos  mas  im- 
porlaoles  de  la  higiene.  París  lSo9. 


Bnqees  iiesf  iUks  pan  ke^ies  ée  keriáes  y  eifenieet 

La  estación  en  Genova  de  la  fragata  de  S.  M.  l'erla,  nos  ha  pro- 
porí  ion.ido  la  ocasión  de  examinar  los  niediu^  de  qncse  ha  valida 
el  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada  Francesa,  para  Uasporlar  des- 
de dicho  puerto,  al  de  Marsella,  en  los  meses  de  junio,  julio  y  agosto. 
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á  los  liiii  iiios  de  Paitíálro,  Magt^nta  y  Solferino,  y  Jemas  enfermos 
habidos  duraole  la  campatla;  y  el  sistema  puesto  eo  prácUca,  para 
llevar  á  efecto  uu  servicio  tan  ín) pártante.  Pero  anted  úq  dar  uoa 
breve  resefta  de  este  servicio,  >e  nos  permitirá,  la  hagamos  de  los  hos- 
pitales franceses  establecidos  ea  Güiiova,  principalmente  del  de  San 
Benimio.  en  obsequio  de  nuestros  compaüüro»  del  Guef¡io  d  n  Saíiidad 
Mililar.  Ciiiuo  hospitaleá  eátaulüoidüá  en  Génova,  bajo  la  diríjcciou 
de  un  méJico  mayor  de  Sanidad  Militar,  servidos  por  medicoá  ciru- 
jaoos  civiles,  eo  alencioD,  á  hallarse  los  demás  del  cuerpo  ea  lus 
campamentos;  eran  digámoslo  así,  los  depósitos,  de  los  heridos,  que 
casi  diariameote,  eran  trasportados  en  buques  de  vapor,  preparados 
al  efe0(o,  á  rntoera  de  hospital ,  para  ooodoolr  eoo  la  aayor  oomo- 
dldad  posible,  &  su  patria,  á  loa  que  en  los  campos  de  batalla  liabia« 
derramado  sa  sangre.  Bi  hospital  de  S.  Benigno  sio  duda  al  mayor, 
y  de  mejores  oondioíoaes  higiénicas,  está  situado  jooto  i  la  linter» 
na  6  faro,  el  edificio  es  oaevo,  coostftaido  para  cuartel,  de  gran- 
des proporciones,  do  mucha  solides,  y  en  paraje  elevado  y  ven- 
Uiado,  hecho  hospital  bajo  la  dirección  de  Mr.  Ponpin  médico  ssayor, 
está  servido  por  37  profesores  de  medloína  y  drajia,  con  el  oompe- 
tenta  odnero  de  practicantes  para  las  curaciones,  de  censa  de  SOOO 
heridos,  que  contlopameate  llenaban  sos  numerosas  salas:  este  edificio 
dividido  en  aaoeiones,  para  las  oompaflias  de  los  batallones  qoe  hablan 
de  alojarse  en  él,  nos  ha  sugerido  la  idea  de  un  hospital  de  la  mitaia 
oonstrocclon,  la  cual  seria  oías  conveniente,  para  evitar  la  aglome- 
nclon  do  muchos  Individuos  en  una  sala,  siendo  esta  por  si  sola, 
causa  suliciente,  de  la  Infección  del  aire  atmosférico,  que  muchas 
veces  origina  la  gangrena  de  las  úlceras  de  los  heridos,  reunidos  eo 
una  misma  sala;  la  esperieocía  ha  demostrado  ei^este  edificio ,  que 
no  conteniendo  cada  sección  mas  que  doce  camas,  holfi;adamenle  co- 
locadas, la  ventilación  que  proporciona  la  gran  ventana,  colocada 
frente  á  la  puerta  qm  dá  á  las  galerías  ó  corredores,  divididos  tam- 
bién en  secciones  mayores  por  corresponder  á  cada  un;i  c  iialro  cua- 
dras, y  i]m  nn  caso  de  necesiíf;vl  pnoden  servir  de  enfermerías,  la  in- 
com;inicacii)n  con  las  demás,  el  aseo  mas  fácil  do  ojecular,  y  domas 
circunstancias  favorablos,  que  proporciona  el  poco  mi  mero  de  IutiiIos 
rennidos,  llamo  desde  luego  nuesíi  a  atonoion,  lanío  mas,  cuanto  que 
el  gefe  faouitaüvo  local  y  ios  demás  profesores,  observaban  las  r¿- 
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piikicMrMDiiif,  príDdinlMito  de  ki  tapoMoM,  qna  é  Iti 
25  é  30  cifas  to  mil,  se  hallebM  eondis,  debfdat  á  bmiUo  noée 
de  fer  eitai  fenUjM,  á  la  eeml  distrUmoioo  de  las  ealbraerías  del 
eilibJefiioUenlo,  qva  adesns»  si  por  desgraoia  la  gangrena  hebíese 
invadido  una  saú,  oooo  era  de  temer  en  la  estación  ealnrosa  que  se 
airavesaba,  la  íneostenícacíon  ooo  las  deoas ,  hubiera  impedido  su 
desarrollo  en  grande  escala,  lo  qne  no  fuera  tan  iaeil,  si  el  ediGcío 
hospital,  estuviese  construido  como  generalmente  se  usa.  Otra  ctr- 
cunslancra  particular  no  queremos  pasar  en  silencio;  las  cuadras- 
enfermerias,  cuyas  ventanas  daban  á  nn  terreno,  que  .^ílafian  terra- 
plenando, los  heridos  que  se  hallaban  en  ellas  á  ünesde  julio  v  prin- 
cipios de  agosto,  eran  atacados  durante  la  noche  de  fiebres  inlermí- 
tenles,  principalmente  los  amputados,  debidas  sin  duda  á  la  humedad 
desprendida  del  terreno  removido,  se  hizo  uso  del  sulfato  de  quinina 
con  buenos  resultados,  pero  se  trataba  de  no  colocar  en  e?los  si  lio» 
los  heridos,  tan  luego  como  hubieso  capacidad  en  lo  demás  del 
ediGcio. 

Los  otros  cuatro  hosjjiliilcs  franceses,  son  el  Seminario,  capaz  de 
oUÜ  herí  Jos,  asistidos  por  un  gefe  local,  y  15  profesores  civiles,  San 
Silvestre  con  200  heridos  5  profesores,  el  colegio  nacional,  con  600, 
im  gefe  y  14  profesores^  y  la  iNeve  con  300  y  5  profesores,  estos  cua- 
tro edifloios  no  tenían  las  csidldones  Ugíénieas  ni  lóseles,  qne  el  de 
S.  Benfgao.  A  los  referidos  hospünles  feslan  los  koridee  proeedenlee 
de  los  de  Torio,  Akyandria,  y  olUmaniente  de  Hilen»  en  nn  tren  ce- 
peoialqne  llegaba  por  las  tardes  á  la  ssleeioB  del  fernHMurril  de  Gé* 
nova,  siendo  por  lémüno  medio  el  támtto  qpe  eilsliasnellee  el  an« 
nIMado  anierlonnenle. 

Btt  los  dos  meses  y  siele  días,  que  hesMe  permaneeldo  en  el 
puerto  de  Geoo,va,  bsoMS  vlslo  salir  para  Harsella,  oasi  diarlamenle, 
ni  anoobeoer,  nn  vapor  liospital;  setos  buqnss  de  raeda,  de  qoiaien- 
tos  caballos  ó  mas  de  fuerza,  qne  montan  SO  d  mee  oniones,  son 
soles  doe  en  la  aetoalídad  para  seflales,  oen  nn  téroio  solaounle  de 
sn  dotación  para  las  Ibones  marineras,  y  eomo  bnqne  bospllnl  nn 
prímsr  médico  gefe,  dos  de  primera  clase,  dos  de  segnnda,  ocbo 
practicantes  de  la  dsss  de  aspirantes  al  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Ar« 
mnda,  |  bnobiUeres  en  msdiolna,  de  las  escuelas  espeelalee  de  lea 
dspartamentes  de  Marina,  y  «n  ndmsro  sofieiente  de  enCmerse, 


Digitized  by  Google 


r>74 

«memás  uo  oficial  de  Sanidad  y  un  practicante  farmacéutico,  com- 
poníao  el  personal  de  Sanidad  navni,  (k  ios  buques  ífi'  vapor  de 
guerra,  hospitales,  Uilo.i,  í'olom,  Bouvant  ele.  las  balerías  d»  estos 
buquís,  que  ya  hemos  dich  )  o>t;ih?in  sin  Rrtiileria,  despejafias  com- 
plelameüle  y  convertid;<s  lüi  saLts  (Je  llu^pilal,  en  lascuaics  se  ha- 
llaban colocadas  las  camas  en  hileras  de  popa  á  proa,  coü  la  distan- 
cia Decesaria  entre  sí,  para  la  asislencía,  fil  füloa,  que  nos  pareció 
el  mascapaz,  conleoia  cuatro  hileras  en  hx  ti  itei  ia  del  cuerpo  de  proa, 
y  cinco  en  la  de  popa ,  !eni»*n'lo  aquella  una  hilera  menos  á  causa  de 
las  cadenas,  ascendiendo  el  número  de  camas  á  ÍOO. 

Los  catres  que  son  iguales  á  los  que  usan  on  los  hospitales  fijos 
y  de  eampaoa,  son  de  hierro,  y  de  los  que  nosotros  llamamos  de 
tijera,  preparados  para  atravesar  por  debajo  y  hacía  Icn  éstramos, 
dos  bastones,  que  los  ooDvíertea  eo  oamillas  portátiles  (los  fósiles 
de  las  brigadas  de  Sanidad,  sirves  ea  campana  para  este  objeto), 
i  bordo  se  hallan  Ojos  les  píes  en  la  enbferta,  por  medio  de  tornillos 
y  colooadoe  de  modo  que  la  cabecera  oorresponde  á  la  morada,  tie- 
nen sn  oolchooet»  fija  en  el  lieoxo,  en  los  estremos  de  las  barras 
cuatro  candeleros  de  hierro  atornillados  qae  sirven  para  fijar  foal- 
deras  de  rabenqoe,  para  evitar  qae  los  enfermos  se  caigan  en  los 
balanoes,  qnedando  metidos  como  en  oaa  cnna  de  red,  ellos  y 
ropas  de  la  cama.-  Un  bollquin  bien  provisto^  nn  aparato  decirajía 
oompteto,  y  oon  los  rapueslos  neoesarios  de  lienzo,  hilas,  etc.  ade* 
más  carnes  frescas  y  sostanoias  y  géneros  precisos  para  el  régimen 
alimentioto,  en  cantidad  suficiente  para  dos  días,  aunque  solo  dorase 
nao,  la  travesía  de  Genova  á  Marsella.  Para  el  embarco  de  los  heri- 
dos, así  como  para  el  desembarro  de  la^  tropas  tenían  grandes  ba* 
teas  ó  planchas,  de  cabida  de  500  á  400  hombres,  que  abar locándose 
des  á  lisa  costados  del  vapor,  ooodooidaB  de  remolque^esde  el  mué* 
lie,  en  muy  poco  tiempo  y  con  la  mayor  comodidad,  quedaban  em- 
barcados los  heridos,  subiendo  al  hospital  flotante,  por  nna  escala 
acomodada  al  efooio,  y  sin  los  iocoaveaieoles  da  las  lanchas  ó 
boles. 

Esta  sucíiiiíi  rolacion  dará  una  idea  del  servicio  de  trasporte 
de  heridos  por  mar,  debiendo  advertirse  (jue  somos  de  parecer,  que 
ios  vanores  de  hélice,  aunque  tengan  mas  capncidad  en  los  sollados, 
son  menos  4  propósito  para  este  servido,  en  aleooion  á  ia  menor 


Digitized  by  Google 


m 

esUljilidad,  y  la  trepidaoioo,  qiees  macbo  mas  sensible  que  en  ios 
de  ruedas,  siendo  por  ooosigiiieiile  eo  estos  élUnios,  msMS  tenibles 
las  sacudidas  que  puadee  es^tnenlar-las  heridas,  ¡irinoipatmeote 
las  que  i^ltao  da  las  amiNiMoiies,  é  Kas  eoaplíeadts  eon  flraele-* 
ras,  4  lo  iMBoa  euando  son  redOBtes* 

Bo  laa  drwslaiieSas  aomaies,  que  se  hteen  preparativos»  pan 
llevar  ia  goerra»  i  ñu  país  inhospitalario,  que  oareee  de  poblaeio- 
oes,  hospiialas  y  demás  reeonos,  coo  qae  oneatao  las  udoBos  eí- 
viliiadas,  ea  de  apreiaiaole  necesidad,  ei  organiiar  de  aoteaiano  el 
aenrioio  de  traspsrle  por  SMr  de  los  heridas,  á  loe  faQS|iltaÍes  del 
lilorai  de  la  Peaioaola,  en  beoelioio  de  la  ham anidad;  pnes  seria  do- 
loroso ver  perecer  noestroe  vaileoles»  en  los  bosqoes  de  Afrioa, 
perno  haber  leuldo  présenle  en  tiempo  oportuno  la  neoesid^id  de  un 
aarvieio  tan  indispensable  y  beneficioso  á  un  ejérdlo,  que  á  la  vista 
y  á  laa  pnerías  de  m  pálria,  digámoslo  asi,  derrama  m  sangre  en 
an  terreno  desprovisto  de  edificios  que  puedan  albergar  sns  indivi* 
duo^,  cuando  sus  heridas  y  enriTuiedades  ex^aa  el  reposo  y  ios  oní— 
dados  de  la  ciencia  de  Esculapio. 

A  bordo  de  la  fragata  Perla,  escuela  de  niaríuerla  al  aoda,  en  la 
Babia  de  Al^eoiras,  lo  daseUmbre  de  1859. 

Da.  José  JUaria  Süaru. 


DssGuraeii  ot  u  rmas  amasíui  rhwcmk  m  lí  oobbcta  na  S.  H. 
«La  FiaaoLm»  otrainrB  los  hbsís  m  sEnsmu,  octosas, 

NOVBHBBI  T  BICIEOBB  DB  1855. 

(Co»ttftuao«o»j 

Figemos  mas  la  eaasUon.  Absorridos  los  miasmas  y  juzgando 
por  los  resaltados,  oreo  se  paede  eslableeer  que  desde  loego  la  eoo- 
noroia  se  resiente  de  su  préseosla  oomo  en  todos  ios  casos  de  intoo- 
sioaeiOB,  y  que  los  efeolos  qne  prodooe  son  de  dos  clases  diversas. 
Asi  como  los  efectos  de  una  grangrena  producen  dos  órdenes  de  fe- 
nómenos opuestos  según  la  energía  del  individuo,  reacción  del  nr-> 
nanismo  y  natnraleta  del  agente  sóplico ,  asi  también  los  síatomas 


Digitized  by  Google 


576 

át  etta  eBfaniwdad  preunlaii  iMfenómeiiosMleilioM^ó  ulenlcM  que 
80  sUa  observamos.  Doide  tvego  «m  los  de  ana  flebre  sinocal  ialla- 
matoria,  que  sf  bisa  presenta  sialonas  generales,  dá  Ittgar  á  otros 
looalflo  onando  la  reooeien  os  mny  Tioloato,  obserTiodose  ser  oras 
freoaentes  los  de  gastritis  é  enlerltls  simples  é  oomplieadas  eon  he- 
palllis  7  esplenitis,  f  tambiea  los  de  Inflamaoion  del  oorebro  y  me- 
ninges solas  ó  complicadas,  ^  bien  eombinadas  ias  nnas  con  las  otras. 
Tratase  de  un  modo  inoportuno  á  no  individuo,  prodlgoensele  las 
ovaonaeiones  de  sangre»  úsense  los  osoitantes  InlempestlvameDle 
y  muy  luego  se  observan  los  fsnómenes  asténicos  generales  solos  é 
combinados  ooo  asténicos  parciales,  que  do  parece,  si  me  es  per> 
roilido  decirlo ,  sino  que  cada  órgano  de  nueslra  economía  quiere 
á  su  mndo  hacor  sn>  esfuerzos  para  restablecer  su  equilibrio.  ¿Y 
como  un  mismo  medicamcnln  pncdr»  producir  dos  eferJoR  opufstnq? 
Como  una  deplnctonde  san„'re  [íihuln  curar  laaogíolonia  general  si 
se  verifica  en  tiempo  oportuno  y  en  cantidad  proporcionada;  como 
y  porque  produce  efectos  asténicos  si  se  adrainislra  en  circuoslaacias 
opuestas,  y  cual  es  la  causa  que  si  se  omite  este  medio  se  presentan 
también  los  fenómenos  asténicos? 

Todo  eslo  se  espltca  por  la  iodoie  ya  anunciada. 

ÜQ  enfermo  se  lialla  invadido  de  esta  enfermedad  y  como  primer 
fenómeno  se  presentan  los  sinocales,  pero  como  ya  queda  dicho,  siel 
individuo  es  robusto,  sino  ha  habido  grande  absorción ,  ó  el  miasma 
es  de  poca  acción  para  con  el  individuo,  ladeplecion  sanguínea  cura- 
rá si  o»;  mod'>rada,  ó  está  poco  avanzada  la  enfermedad,  porque  mo- 
dera la  aii:<i()tenia,  y  no  da  lugar  á  que  el  organismo  pierda  las  fuer- 
zan necesarias  para  poder  eliminar  el  miasma,  y  io  contrario  sucede 
cuando  m  inmoderada  ó  el  mal  está  muy  avanzado;  en  este  segundo 
caso  se  debilita  demasiado  el  organismo  y  la  naturaleza  como  que 
carece  de  la  energía  nt  cosaria,  se  aniquila,  se  postra  y  de  aqui  los 
fenómenos  asténicos.  No  se  haga  esta  deplecion  en  un  individuo  que 
lo  necesite,  y  como  losprimerus  fenómenos  son  inflamatorios,  no  sien- 
do estos  modilioados,  llegan  á  incrementarse  á  tal  punto  que  produ- 
ciendo verdaderas  flegmasías  locales,  quitan  al  ürgauísnio  las  fuerzas 
necesarias  para  la  eliminación,  y  de  aqui  el  que  se  produzcaa  los  fe- 
aómeoos  asténicos  sin  embargo  de  existir  flegmasías  en  otros  órga- 
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oMiMoetlMnMlladoft  ígiialeiáeModoitkM  anaiaaoderadft 
(tapleeiM  fiQgaliieA. 

Péro  IrátMo  oomnieiitoamits  i  qd  indlvidiio,  n¿Me  coin» 
deMo  las  dflploeioiiM  augniiieai,  adniiiblraMtt  lot  MOitaBlii  d»  tt 
nodo  adeeiiido,  y  siendo  las  demás  oiromistaiMieslidfvidiialeB  igiia* 
Ub,  se  verá  que  solo  se  |Mréieatarán  feoomeiioi  asiéoieos,  porque  bo 
se  he  p«seU>  I*  aaloraleia  ea  estado  de  debiOdad  smaa,  j  de  aquila 
BO  presentaoieá  de  lee  fetónenos  asténicos. 

Queda  pues  demoslrado.  qoe  ai  biea  loe  prisnroe  eCsoios  son  loe 
inflamatorios,  no  presentándoee  á  veoee  otros  en  el  cnrso  de  la  enfer- 
aiiedad,  pueden  también  observarse  lea  asténicos  siendo  estos  últimoe 
los  qae  con  mas  frecaencía  se  observan,  va  solos  ó  ya  complicados 
con  flegíTiasías  locales  de  órganos  imp?)rl.inles  de  la  economía,  no 
sifindri  raro  observar  In  mistión  de  los  nno«?  v  nlros,  esíablncido  por 
üllimo  resultado  (¡iie  csuna  calentura innainaloria  sui  gener\s,  en  que 
si  bien  en  el  priocipio  relucen  síntomas  ilogislicos,  son  (¡ebIdo<;  á  )a 
presencia  en  la  san^rede  un  miasma,  cuya  principalleodeiicia  espro- 
duciendo los  oléelos  de  nna  lijoidea  adinámica,  originar  la  putridez  de 
nuestros  liqaidosdisminuyt'ndo  en  sa  consecuüncia  la inflaencía de  Ion 
nervios,  indiicieodo  en  los  solidos  niodiíicaciones especiales  que  hace 
á  ios  primeros  no  ejerui.ir  su  función  propia,  ó  impresionando  de  di- 
ferente modo  ú  aquellos  por  la  falta  de  energía  de  vida,  observándose 
en  cada  aparato  en  parlicuiar  ios  mismos  efectos.que  en  la  economía 
en  general. 

Aun  resLa  por  csplicar  la  eslrarta  coincidencia  de  las  remisiones 
queá  veces  son  verdaderas  intermisiones.  Eslas  lian  hecho  creer  á 
muchos  que  se  deben  considerar  como  verdaderas  remitentes  ó  ín*» 
tarmitoates,  pues  en  efocto  se  observan  remblenes  ó  iotersiislones 
mnf  maroaitas»  pero  nodqa  da  ilaiiar  la  atonefion  el  que  pasada 
el enarto  dia  ya  sean  raroe  laa*  casos  oa  que  se  obser?an,  no  sién- 
dolo tanta  el  qna  7a  cnrada  k  afeootan  vnelTnn  A  presentarse  fiebres 
remileotos  é  latannltontes  qne  (adlniento  ceden  ooa  la  medloaclon 
tánica.  Bs  también  digno  de  observaeiott  qne  estas  remlsionea  é  ín- 
IsTmisiopes  del  segnndo  y  cuarto  dta  son  mas  marcados  rntonlias 
mas  conveniente  ha  sido  la  medicación  empleada,  siendo  mny  pooa 
notables  caando  el  régimen  asado  no  ha  sidoadecándo  á  lasdronna* 
tanetas  parttenlaree  del  enfmno,  de  lo  qna  se  dsspranda  qna  astas 
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iBtmWoQOi  [HiedMi  ier  hiju  de  b  medk»^ 
desecharae  a)  oonsiderar  qoe  es  moolias  ocasiones  se  presealan  Jas 
intermisiones  en  el  orno  de  la  enfemedad,  sieido  osimisnio  muy 
oonina  el  (pie  en  las  oonvileeeaoias  se  prasenlen  afeccinnes  ialertti- 
lentes  qne  reclaoun  isqieriosainente  el  nse  de  la  qiiniaa.  Lnego  ee 
necesario  eonYonir  en  qne  el  earaeler  ínleimileale  eslá  fintimnenle 
ligado  con  In  indoie  de  laenfermednd;  osas  no  por  eslo  debeiM  con- 
siderarla como  verdadera  remileole»  y  todo  lo  mas  qnese  pnedoeoo- 
ceder  es  que  tiende  á  tomar  este  tipo  atendido  á  las  cansas  prednc- 
loras,  viéndose  obligado  el  raciootoío  á  reooooeerie  Inl  earaeler  por  Ift 
analogia  oon  las  fiebres  de  1^  pantanos. 

Pasemos  al  tratamiento.  Aqui  se  encuentran  muy  disidentes  les 
antores  qne  han  pretendido  et  estalrieoerto,  pues  tos  medios  propues- 
tos por  unos  son  rechazados  por  otros,  f  lo  qne  ha  sido  eoneeniente 
en  un  punto,  la  esperiencia  prueba  es  nocivo  en  el  otro,  resnllnttdo 
dii  aquí  una  crjnfusion  á^i  m^dicamenln*;  qua  d.^jan  en  la  ma^  crnel 
linda  al  (]m  no  ha  tenido  oitaston  de  observarla,  cada  uno  de  los  di- 
versos autores  qne  han  tratada  df»  ella  hin  forondo  su  método  espe- 
cial do  curación,  y  <in  fonsiderar  las  innuiiierables  variedades  que 
pueden  presentarse,  (jue  en  el  fondo  no  hacen  variar  su  naturaleza, 
han  arreglado  aquel  al  carácter  que  han  supuesto  en  la  enfermedad.- 
Si  raí  prepósito  no  fuese  otro  copiarla  aqui  la  uialtitu  I  de  opiinoiKVíi 
qiia  se  han  emitido,  y  que  por  cierto  no  son  pncas,  pero  considero  que 
muchas  son  bijas  de  la  recolección  de  los  autores  y  adaptadas  al  jui- 
cio que  cada  cual  tiene  el  derecho  de  formarse,  sin  por  otra  parle 
liaborla  observado,  y  que  uiros  que  la  han  observa  lo  le  dan  un  ca- 
rácter invariable  sin  tener  en  cuenta  sus  muchas  variedades,  de  loque 
resulta  la  ambigüedad  y  confusión  en  su  medicación.  Aun  cuando  re- 
pito que  no  me  ooosídero  para  empresa  tan  irdaa,  emitiré  mi  opinión 
por  si  puede  oootribnír  el  esdareoimieato  de  este  importante  asante, 
7  también  para  completar  esta  memoria. 


Los  nu'dicos  militares  fraacescs  y  españoles  en  marcbas  y  catuiiaoa. 

De  elgun  tiempo  á  esta  parte  no  han  cesado  los  perkkttOBS  an- 
drtteftos  de  pnblicar  escritos  destinadns  á  nmaifiMiar  las  reüN'fflns 
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urgentes  y  oecesarias  que  reclaaiaba  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar. 
Con  snmo  placer  ^eia  estas  prodacciones,  dignas  de  mejor  suerle; 
mas  tenia  la  convicción  que  serían  estériles  tan  laudables  esfuerzos, 
pues  los  médicos  militares  solo  son  oidos  cuando  las  balas  ó  una 
epidemia  siembra  la  muerte  en  las  filas  del  ejérdto.  Al  presente 
estas  dos  calamidades,  amenazan  de  cerca  y  parece  dolorosamente 
oportuna  la  ocasión  para  elevar  m  voz  desatendida  el  Cuerpo  de 
Sanidad  miUtar. 

Muchas  de  las  reformas  deseadas  se  han  consignado  en  los  cita- 
dos artículos,  otras  que  tombieD  aon  urgentes  no  pueden  manifes- 
tarse sin  ofender  elevadas  ancepllbilidades,  por  lo  tanto  voyá  lla- 
mar la  ateneion  solire  elerlo  ^nero  de  reformas  qoe  hasta  ,  el  |Mre- 
senté  bao  permanecido  olvidadaSp  no  obstante  del  fbror  qoe  domina 
á  los  espaftoles  de  imitar  &  los  franceses,  pues  ya  que  se  nos  baee 
vivir  &  la  francesa,  parece  justo  que  se  nos  pague  del  mismo  modo. 
No  tendría  qoe  esforzarme  mncbo  para  probar  esta  verdad,  basta 
leer  los  reglamentos  franceses  y  las  tarifas  de  los  sueldos  de  los 
empleados  con  las  gratífieaeiones  é  indemnizaciones  para  notar  al 
momento  la  diferencia. 

Limitándome  en  esta  materia  i  la  Sanidad  Militar,  diré  qne  en 
Francia  los  sueldos  no  son  únicamente  para  enbrír  las  necesidades  de 
la  vida,  esto  es»  para  comer  y  vestir,  paes  bay  indemnizaciones  no 
solo  por  alejamiento  y  muebles  según  estén  los  Individuos  en  Paria 
6  fuera  de  él,  desde  1,500  francos  á  240  fr.  por  casa,  y  desde  600 
francos  á  120  por  ajnar,  sino  que  también  se  abona  una  gralíflca- 
don  en  las  marchas  que  se  efectúan  en  comisión  del  servido  d  con 
tropas  conforme  á  Insolases,  como  lo  determina  la  siguiente: 

Tarifa  de  md§mmxamn  de  marcha. 

Médico,  cirujano  y  faroiiiL  íMitico  inspector.  .    .  5  francos  diarios. 
Médico,  cirujano  y  farmacéutico  principal.  .    .  4  fr. 
Médico  ordinario,  cirujano  y  farmacéutico  mayor.  3  fr. 
Médico  adjunto,  cirujano  y  farmacéutico  ayu- 
dante mayor,  cirujano  sub-ayudanle  mayor.  2  fr.  50  cént. 

Estas  indemnizaciones  son  muy  justas,  pues  el  qne  tieae  q¡t» 
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abanilúíiar  su  casa  y  familia  y  hacer  un  viajo,  por  corlo  (jtn»  sea,  as 
vé  obligado  á  gastar  mas  que  en  su  vida  ordinaria  uo  guarnición  ú 
servicio  de  liospilal,  porque  en  esta  siluacion  le  es  íucil  propoiciü- 
narse  cuanto  necesite  á  un  precio  mas  ventajoso  y  en  relación  coa 
m  iolereses.  Mas  en  las  marchas  y  viajes  no  es  posible  obtener 
estas  Tentajas  y  todo  se  paga  mas  caro,  pues  los  Tendedores  se  apro- 
Tedian 'de  la  ocasión. 

i\o  solo  ha  previsto  eslo  el  gobierno  francés,  sino  que  aumenta 
esta  graliíícacion  cuando  las  circunslancias  obligan  á  proluUf^ar  mají 
la  marcha  de  lo  prelijado  eu  tiempos  ordinarios,  como  indica  esta 
tarifa. 

Suplemaú»ei  nuUo  de  camino  por  las  éi$lanciat  d»  ttapat,  ncor- 
Hdoi  en  «n  dta  además  de  la  prmsra. 

Cirujano  mayor  1  franco  20  cénL 

Cirujano  ayudante  mayor. .  .  i  fr. 
Si  este  sobre-«Beldo  tan  necesario  para  cubrir  las  muchas  oe- 
cesirlades  de  las  marclias  lo  ha  considerado  juslo  el  gobierno  fran- 
cés, atendiendo  á  laa  infinitas  privaciones  que  :>¡n  él,  esperimenla- 
han  los  oficiales  de  Sanidad  mililar,  con  mucha  mas  razón  fijarla 
sus  miradas  en  la  situación  de  estos  individuos  al  entraren  campa- 
na, que  se  ven  obligados  á  rompiarsa  caballo  y  otros  objetos  ín- 
dispeii>  il)l  spara  el  nupvo  1:11  ero  de  vida  que  van  á  emprender^ 
por  eülo  se  abonan  según  ioa  empJeos  estas  cantidades. 

Gratificación  de  entrada  en  camama. 

Médico,  eirojano  ó  formaoéQUoopriodpal.  .  .  .  1000  fríseos. 
Médico  ordioario^elnijaiio  ó  ihnnooéQlioo  mayor.  .    900  fr. 
Médico  adjonto»  cirujano  ó  farmacéutico  ayudante 

mayor  000  fr. 

Cirnjano  sub-ayodante  mayor   400  fr. 

Si  estos  óGciales  de  Sanidad  MiHUur  pierden  sos  caballos  en  ac- 
ción de  guerra  ó  bien  el  enemigo  se  apodera  de  ellos  ó  de  sus  equi- 
pajes, el  gobierno  los  indemníat  estos  pérdidas  del  modo  ai- 
giieito: 


Digitized  by  Google 


m 

Indemnización  por  la  pérdida  de  aibeüét  f  ^Mín. 

Por  bImUmi.    Por  aballoi. 

-Mnlico,  cirujano  ó  farmacpuüco  principal.  700  fr.  400  fr. 
Medico  ordioario,  cirujano  ó  farmacéutico 

mayor   GOO  fr.  400  fr. 

Cirujano  ó  farmacéutico  ayudante  muyor.  400  fr.  400  fr. 

Grujano  sub-ayudanle   ÓOt;  fr.  400  fr. 

Kslas  gralilicacuHjcs  é  ¡ndenmizacionos  que  reclamaban  las  npce  - 
sídadiís  lie  la  época,  la»  conc  mIiV»  el  i^'ohici  ni>  francés  á  ios  médicos 
miiitarcá  no  solo  por  la  asimiiacina  de  los  empleos  do  estos  á  los 
oficiales  del  ejército,  sino  tambieo  porque  la  época  exigía  mas  dinero 
para  vivir.  ¿Si  los  oficiales  de  Sanidad  Militar  de  Rspaña  soliciláran 
OisUs  ^lalilicacionos,  Jaá  conseguii  iaiir'  Creo  qnn  no,  ("andándome  en 
lo  sucedido  en  el  Senado  el  21  dd  diciembre  iiliuuo,  cuainio  un  se- 
ñor Senador  reclamó  para  los  primeros  ayii  lautos  iDédicus  el  au- 
mento de  lOü  r.s.  iiuc  el  gobierno  concedía  á  los  sueldos  de  lodos  los 
capitanes  del  ejercito,  á  cuya  clase  se  bailan  asimilados,  y  sío  «m- 
bairgo  de  esta  aaímilacioo  y  de  confesar  el  ministro  de  la  Guerra  que 
el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  es  digno  de  loda  oonsíderacion  por  loe 
imparfantes  t9rwtio$  que  prnttAa  á  h  hmanidai  y  babia  presta- 
do á  su  persona:  no  obslaole  se  negó  dicba  petición  que  se  daba  4 
enleuder  era  justa...!  Si  apesar  de  esto  se  priró  á  99  individuos  de 
percibir  meosualnieBle  100  rs.  ¿coa  cuanla  mas  razón  se  negará  á  to- 
dos los  que  componen  el  espresado  Cuerpo  de  las  gratificaciones  é 
indemnizaciones  que  gozan  los  médicos  militares  de  Francia? 

Mas  loestrafio,  y  sorprendente  és  que  en  nuestro  pais  todos  los 
empleados  civiles  lécibrá  una  grattGcaolon  cuando  salen  del  ponto 
de  eu  residenoia  á  alguna  comisiaa  del  servicio  sin  esoepiuarse  los  que 
por  sue  destinos  gozan  decrecidos  sueldos:  Los  ingenieros  civiles,  en* 
tre  ellos  los  de  minas,  ai  reconocerlas  y  demarcarlas,  quees  nndeber 
inherente  á  sus  empleos,  tienen  una  gralilicacion  mientras  están  fue- 
fu  de  aus  casas  con  dicho  fin:  las  oomüsiooesde  estadistiea  se  bailan 
ea  el  mismo  caso,  so  obstante  de  que  lo  componen  militares,  el  Di- 
rector general  de  Sanidad  militar  y  los  Inspectores  en  las  revistas  de 
Inspeceion  ú  otras  comisionas  perciben  ademas  de  sus  crecidos  suel- 
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dos  üiia  gnÜlieattkMi  así  emú  nu  fleeralárlos,  y  en  ii  aoUitlidad  al 
oomíaíoiiado  para  comprar  el  material  de  Sanidad  se  le  abona  una  gra- 
tiflcaoion.  4SI  se  considera  joslo  dar  á  aJgaoos  iDdlvIdaoe  de  Sanidad 
MiUlar,  porque  no  babia  de  ser  general  esta  medida  para  lodos  en  las 

oomisíones  que  se  les  encargara?  ¿Por  que  no  se  imila  álos  finoeeses 
en  ei  abono  de  sueldos,  gratificaciones  é  indemnizaciones  qne  dan  á 
sus  médicos  militares? 

Se  dirá  qne  estos  gosan  en  Bspafia  del  prívílegío  de  bagajes  y  alo- 
jamiento, es  verdad;  paró  eslas  garantías  que  les  concede  la  ley,  se 
Tan  baciendo  Ilusorias  y  solo  se  realizan  cuando  se  vá  con  ftierza  ar- 
mada, pues  de  lo  contrario  los  alcaldes  de  los  pueblos,  por  razones 
que  no  es  del  caso  referir,  difícilmente  proporcionan  bagajes  y  los  que 
dán  son  l;in  malos  que  es  preciso  abandonarlos  y  tomar  otros  en  el 
primer  pueblo  á  que  se  llegue  ó  convenirse  con  algiin  arriero  por  lo 
que  quiera  pedir.  ¿Y  los  alojamientos,  á  que  se  reducen  hoy  día?  A 
ocupar  las  peores  casas  de  los  pueblos  donde  se  carece  de  lodo  6  á 
tener  que  pasar  i  ó  ;i  horas  de  casa  en  casa  cual  un  mendigante, 
pues  eu  üia^íuna  parle  quieren  alojados.  Si  se  desean  ejemplos  de 
cuanto  llevo  ospiie^lo,  puedo  proporcionarlos  citando  lo  que  ha  acon- 
tecido á  lus  uit'ilicos  niilitareÑ  desUnaílos  á  lo.s  IjttNjulales  de  Ceuta  y 
Algeciras,  Ioj»  que  ubl¡n'.i<lüs  á  ejii[M viuler  su  marcha  sin  perdida  de 
tiempo,  unos  tuvieron  (jue  pagar  los  billetes  de  las  diligencias  y  gra- 
tificar á  los  que  les  cedieron  sus  puestos;  otros  gastar  la  mitad  de 
una  mcii«.u.ili(iinl  por  su  trasporte  en  lu?.  vapores  mercantes  y  por  úl- 
timo ¿si  los  oficiales  de  ^aIiida(l  Militar  destinados  al  ejército  de  ob- 
servación de  Africa  tuvieran  que  comprar  caballos,  no  se  verían  obli- 
gados á  sacrificarse  ante  uu  vampira  usurero? 

Pudiera  agrandároste  sombrío  cuadro  descendiendo  al  terreno  de  la 
vida  privada,  ocupándome  de  las  CimHIas  y  las  alene'Ktnes  que  recla- 
man;  del  alio  precio  á  que  están  hoy  día  no  solo  los  articules  de  pri- 
mera necesidad,  sino  cnanto  se  necesita  para  vivir  en  una  sociedad 
exigente  como  la  nuestra,  precios  qne  snbtfn  cuando  bay  aglomeración 
de  tropas,  como  indudablemente  sucede  en  Algeciras  7  Ceuta  j  y  en 
vista  de  eslas  consideraciones  no  parece  Justo  se  eonoedan  i  los  roé~ 
dices  mlllteree  españoles  las  mismas  gratificaciones  é  todemniiaci»- 
nesque  i.loe  franceses? 

Desearla  qne  estes  renglones  escritos  á  la  ligera  Uamasan  la 
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ateDcíoD  dd  Im  que  pudieran  proporeionar  eetae  maioras;  mu  eolo 
serán  leídos  por  lee  que  ias  esperao,  da  aqoi  mi  temer  de  que  no  ger- 
mine la  eemilla  que  siembro. 

R.  H.  P. 


Seedaa  •fieiil. 


HmSTMilp  D»  LA  Gunuu. 

Ezcmo.  Sr.:  El  Sr.  Mioislro  de  la  Guerra  d%sáe  Sau  Ildefonso  cod  fecha  «Je 
•y«r  dice  al  ComtiKlinte  gtMrtl  del  Coeit»  da  thaurntíon  aobre  bs  ooitas  de 
Africa  lo  ligiiléDie: 

<iCoino  complemento  th  h  org?ini¿aciou  de  campana  dada  á  ese  Cuerpo  de 
ejército,  la  Reina  (q.  ü.  g. )  se  lia  servido  resolver  que  se  IbrnMa  eo  el  misfloo 
compañías  sanitarias  b^o  las  bases  Mguieotes: 

Primera.  Cada  ttoa  de  Jai  brfgadai  de  diclio  Goeipe,  teadrt  pan  el  aervieio 
de  k»  betpliatoa  da  aaogte  y  tetífar  barides  de^  eamiie  da  batalla,  «na  eeropa&'a 
de  Sanidad,  compuesta  de  tantas  secciones  cuantos  sean  loa  batallones  que  for- 
men la  brigada.  Constará  h  fuerza  de  cada  sección  de  tin  oñch]  «iihnltprno,  un 
sargento  segundo,  ireü  cabos  j  veinticinco  soldados:  y  la  compañía  la  mandará 
el  Capitán  que  el  Jefe  de  la  brigada  designe. 

Segunda.  Loa  aargentea,  oabea  y  aeldadoeelegidoe  pan  aalaa  cenapalílat,  rao- 
Tinin  á  su  robustez  j  boenoa  aotecedentea,  atgenoa  oooocímiBBb»  pcáctiéoeeii 
medicina  y  círujia. 

Tercera.  Una  vec  nombrados  para  ei  servicio  de  Sanidad,  entregaran  lado  el 
armamento  en  sus  Cuerpos  respectivos  y  llevarán  en  li^  de  aquel  laa  oamSIaa 
Beeeaarlaa  parael  oao  de  loe  faeapllalea  da  aangre. 

Cunrta.  No  se  considerará  sopnmda  do  su  Cuerpo  para  d  pefdbo  de  habem» 
raciuiies,  etc.,  ctc,  la  fuma  daslinadíi  á  dirhis  compañiri?^. 

Quinta.  En  las  marchas  al  frente  del  enemigo,  ocuparán  á  retaguardia  de  la 
cehimoa  el  lo^  que  prévlaoBente  lea  hdMiere  dedgeado  el  Jefe  de  eibu 

Seata.  Sí  el  número  de  heridos  fuese  tal  que  no  baataae  la  fuerza  indicad^ 
para  retirarlos  del  campo  de  batalla,  el  Jefe  á  quien  corresponda  podrá  emplear 
en  este  servicio  los  gastadores,  y  tf>mir  la  providencia  que  juzgue  mas  oportuna. 

Sétima.  Las  compariiaá  faciliUruu  al  Jefa  de  Sanidad  laníos  cuantos  homlires 
redadle  despaes  de  tenniflada  una  aeeion,  y  sean  neeaaarloa  pasad  aartieio  de 
praetleantea,  eatormem  y  nuMberaa,  en  b»  boapltdea  de  taogie  y  poina- 
nenies. 

Ociava.  Ei  Jefe  de  Adminútracioa  milíur  dará  al  de  Saaidad  cuantos  aun- 
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tios  7  «mpIf^adM  caaúáen  iñiupumUm  pin  U  lugor  Mitlencia  y  cuidado  de 

los  heridos. 

Novena.  Coacluida  que  sea  una  acción  de  guarra,  y  cuando  ya  m  haya  heri- 
do alguno  que  ntinr, »  raaaitin  ea  el  hospilal  de  sangre  las  eoopAias  de  Sa- 
nidad de  todas  las  brigadas,  pera  aiistir  y  trasladir  á  loa  eofimnof  i  toa  boaptta- 

les  permanentes. 

Décima.  La?  compañías  de  Sanidad  se  au'iliardn  mutuamente  "n  p|  campo  de 
batalla  cuando  las  circunstancias  asi  lo  requimn.  y  los  Capitanes  que  las  man* 
den  cuidarán  de  disponer  que  á  acada  treinta  heridos  loa  acouipaüe  un  tuballer' 
no,  á  doce  un  sargento  y  i  seis  tro  cabo. 

Undécima  El  Comandante  general  del  Cuerpo  de  obsermion  sobre  las  cos- 
tas de  Africn,  qwi^ih  fnniltado  para  ndoptnr  por  si  las  providencias  quo  considere 
ne<'f":ar¡:)s  y  no  s^e  halieu  previslan  en  la»  anteriores  bases.» 

De  Real  órden  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á  V.  E.  para  io 
eonoeimIeBlo.  Dfoi  goaide  á  V.  E.  nndiAa  aBoi.  Madrid  II  da  setiembre  de 
1889.— El  Vajer,  Ftaneiaoo  de  Uitaris,  Sr.  Director  gaaecal  de... 


CliNICA. 

Por  real  ónlnn  «lo  2.'i  dñ  s(»ti«ni*irí^  <?f>  In  mindado  proceder  á  la  instalación 
de  eufermertas  regimentarías  en  las  que  se  Iralaráo  lo»  soldados  enfermos  que 
lo  estén  de  dolencíaa  lefoa.  Si  asta  di^sidon  adquiere  al  fin  estabilidad  Bat 
ecnpifaoioe  atio  dia  de  sos  faoti||ao  é  i«eonseaietilea,  asHalando  loe  madiea  «aa 
oportunos  para  acrecentar  las  primeras ,  y  corregir  los  segundos. 

—He  nqui  el  juicio  que  la  pNBsa  potftica  ha  foraado  del  BicmoLSr.  Oiraator 

de  Sanidad  militar. 

t>Ei  celoso  director  de  sanidad  militar  seüor  García  Briz,  se  coosi^radia  y 
noche  áergasitar  el  eenrldo  da  sanidad  para  la  aspadletoB  aQaiKiada,dBiBaBB- 

neia  tal,  que  España  competirá,  sin  duda,  en  asIO  sorslaio  OOB  lee  naciones  que 
mas  adelantos  han  Iiecha  en  este  ramo,  tan  interesante  para  la  salud  y  la  vi  ii  ñc\ 
soldado.  Todo  el  sistema  y  todos  los  trabajos  del  Sr.  García  Briz,  lian  merecido 
la  mas  completa  aprobación,  asi  del  ae&or  presidente  del  Consejo,  ministro  de  la 
Goerya,  como  de  todas  las  anloridaitee  eompeteatai  ea  el  rama,  foo  ▼en  om  pla- 
cer al  frente  de  este,  ana  persona  que  reúne  á  sus  probidoí  conocimientos,  el  en- 
tufiiasroo  por  su  profesión,  del  rsctual  director  de  Sanidad  Militar.  Nada  faltnrá, 
seguramente,  á  nuestros  soldado  de  cuanto  puedan  necesitar  en  la  campa iia  que 
punde  inaogorerse.  Adeans  da  los  beoltaUTos  del  boapítal  de  Málaga,  Ceuta,  Ai- 
gaefrsa  y  cuerpos  qa»  componen  el  de  obsertaeioo,  ae  han  mmibrado  diea  y  sais 
médicos  y  veinlicaatro  praclicnntcs.  Se  han  remitido  sin  pérdida  do  tiempo  ca- 
millas, botiquines  de  campaña,  cajas  de  repuesto  de  cri.'Closquiiúrgicos  y  colec- 
ciones de  instrumentos  de  cirujia  para  roas  de  9,009  heridos,  y  se  ha  maodado 
foonir  al  syficífliito  ntaaro  da  eamai  y  ntaniilioa  pifa  kMpftataa.» 
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BIEMORIAL  DE  SANIDAD 


DEL  EJÉRCITO  ¥  ARMADA. 


isntos  4e  teliiiiM. 

Al  fin  vemos  aproiifuarse  el  anhelado  momento  en  que  naesiro 
iiislilutu  a i|!i¡cra  la  condición  de  esineialmente  militar,  umco  re- 
curso si  se  iiuicic  que  el  ejército  cuenltí  con  íuimhtoso  y  buen 
jteraoDal  médico  eu  las  diversas  ^ituadoaes  <ie  su  a¿;ila(Ja  exis- 
tencia. 

La  e^)eriencia  adquirida  por  el  gobierno,  tras  numerosos  cuan- 
to Miériles  eooom» ;  eo  los  que  no  w  han  presealado  dMiíe  el 
lAo  53,  numero  eoficíenle  de  candidatos  para  cabrír  loe  fteantes:  la 
eegiridad  de  qoe  eiiiteo  hoy  miioiios  j  u  y  otteialee  de  Sanidad, 
A  qnienee  loe  alkoe  por  nna  porte,  tas  enfenoedÉdee  é  inbereotee 
«Áaques  por  otra,  ios  imposibilita  no  solo  para  na  servitio  aclivo 
en  el  c|éraito,  sino  basta  para  ei  ejercicio  de  Ja  profesión  cívü,  ¿a 
lecesidad  con  que  lodo  ejército  reelaona  na  brítiaate  y  nomeroso 
penonal  inédioo,  en  pas  ó  ea  guerra;  sopoesto  qne,  como  coerpo  fi»- 
•ciütalhro,  sos  servicios  son  especiales,  y  su  orgaaiíaoioB  no  se  im- 
jMovísao,  son  las  poderosas  razones  qoe  bof  pesan  ya  en  el  ánimo 
4lel  gobierno  y  hasta  han  hecho  eCo  en  la  opinión  general. 

Hecha  pública  la  verdad  de  que  nuo9ifo  instituto  se  encaentm 
«n  el  último  período  de  su  decadente  existencia,  agotados  ios  esca. 
sos  recursos  con  la  primera  remesa  de  material  antes  do  completar 
el  primer  envío  al  ejército  de  observación  sobre  las  plazas  do  los  dos 
mares,  careciendo  como  carecíamos  de  muclios  objetos  indisjHiiisa- 
bies,  así  en  los  bospitaies  como  en  las  ambulancias  de  primera  lir 
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nea,  nuestra  sftnacioo  había  llegado  á  ser  desespcnda,  eo  caso  de 

guerra. 

Si  del  exaioeD  del  material  eaollarlo  llefábanos  nneetra  coosl* 
deracioB  al  personal,  todavía  era  mas  triste  nuestro  praseale  sfa 
qne  nada  nos  entorilase  i  confiar  en  mejores  días. 

Un  aflo  prúximaoiente  va  trascorrido  desde  qne  principiamos  la 
enojosa  tarea  de  advertir  al  gobierno  la  triste  sitiiacion  que  alejaba 
de  Sanidad  Militar  los  mas  brillantes  jóvenes,  sin  que  consíguiéra* 
mos  atraer  ni  aun  las  modlanias  recién  salidas  de  tas  escuelas,  faltos 
de  práctica  lodos  estos  individuos,  y  muchos  de  ellos  careciendo  de  la 
ttpeeial  instrucción  que  se  exige  con  justicia  á  los  que  debe  cenGarse 
la  conservación  de  la  salodj  y  el  tratamiento  de  las  eniermedades, 
de  nuestros  solíhidns 

Sin  la  tíslraordinaria  actividad  desjylogada  por  el  director  señor 
(íarcia  líriz  "?in  la  i'ilil  y  provechosa  cooperación  del  modesto  cuanto 
inslruitio  geíc  di  l  lio-pila!  do  esta  plaza  Sr.  D.  Santiago  Rodrí- 
guez, y  sin  ol  <\\]{i\Q  en  el  niinistiTÍo  de  la  (íiHMTa  ,  para  realizar 
muchas  nn^joras  propuestas  per  a(¡nt'i  y  .ic('j)la(la.s  hoy  por  este, 
nuestro  ejércilo  eu  las  coalas  del  campo  San  Uoipie.  Iialma  lle- 
vado por  única  dolacioo  los  oficiales  raéd¡>  i>  íe  batalioii,  cuyas  pla- 
zas en  alguaos  se  hallan  vacantes.  Nadita  i¿;iiora  que  carecemos  de 
una  sección  de  jefes  y  oficiales  necesarios  siempre  jiai  a  atender  á 
un  servicio  eslraordinariu,  va  por  una  epidemia  ya  por  una  guerra. 
Ciertamente  el  servicio  se  ha  improvisado  y  se  cubre  perfectamente 
bien,  por  lo  que  hace  ¿  Sanidad  Militar,  en  los  ooerpos  de  ejército 
organizados  en  Algeoiras  y  Cádiz;  alli  han  volado  muchos  de  nues- 
tros jefes  y  oficiales  tan  luego  como  recibien»  el  competente  aviso; 
allí  siguen  allanándose  por  demostrar  ana  vez  mas  á  cuantos  tienen 
el  deber  de  atender  ouestnis  justas  instancias,  que  ni  la  edad,  ni  el 
goce  de  derlas  comodidades  de  que  muobos  de  entre  ellos  pnedea 
disfratar  al  lado  de  sus  familias,  el  alejamiento  de  estas,  ai  la  desa- 
tención de  cuidados  é  Intereses  de  que  depende  el  porvenir  de  sus 
tijos,  han  sido  sufidentes  motivos  para  desoír  la  voz  del  deber,  ^ 
grito  pundonoroso  de  su  conciencia  á  quien  alentaba  además  un 
sentimiento  patriótico. 

T  si  los  jefes  y  oficiales  de  Sanidad  Mililar  desthiados  ya  al  ejér-* 
tilo  de  observación,  se  imponían  numerosas  y  sagradas  obligacio- 
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DPs,  no  son  menores  la»  que  gravitan  sobre  mantos  perraaneren  en 
el  reslo  de  l:i  penín.sula,  pues  (|uizá  uo  haya  uno  que  cuente  únic^- 
inenlücon  sus  ordinarias  obi¡f,';i(  ímies,  existiendo  no  pocos  qoecui- 
dande  lasque  rorrespoiiden  á  dos  ó  mas  oompañcros. 

Nuestra  siluaciún,  á  la  verdad,  vn  nada  rualerialnientc  ha  cam- 
biado; pero  nuestras  repetidas  quejas  conocidas  poco  luice  scilo  por 
los  que  sufrian  tan  Iriste  suerte,  y  la>  [n  iiaI¡;',MÍ(*s  que  las  ü)(ili\a!) m, 
ban  haii<ido  aíorlunadamenU;  eco  en  und  alinúsfera  mas  vasla,  priu- 
cipian  ha  ocupái  s^  de  la  uülual  siluacioii  nuestra,  la  prensa  ptdílica, 
la  miliUi  ,  las  cámaras,  el  gobicrnu,  y  liasla  abogan  por  nuestros- 
derechos,  pi)r  la  jiislinia  con  que  pedímus  si;  raejore  nuestra  aclual 
situación,  elevadas  lepulacioucs  militares  cuoiirmanJu  a¿i  que  en  sU' 
condición  de  emíoeules  generales,  nada  olvidao,  nuda  duáaliendea 
de  coaoU)  oooourre  i  la  completa  orgaaizacíoii  de  an  iMien  ejército. 

Era  ya  ciertamente  horade  aplicar  eficaz  remedio  á  nue^lroe  ma- 
les  si  00  se  qneria  ver  redocido  á  Ja  nulidad  el  Cuerpo  de  Sanidad  Ui- 
litar^folto  hoy  de  persoaal,  contando  en  sitseoo  respetables  nombre; 
pero  cuya  actividad  intelectual  encuentra  nn  insuperable  obstáculo  en 
loabaozado  de  la  edad  y  en  los  numerosos  acliaqiiesque  vienen  irre- 
misiblemente con  ella  como  hemos  dicho.  Nuestro  instituto  pues,  re« 
chima  con  estraordioaría  premura  una  completa  y  nueva  reorganiza* 
cion;  ya  sea  que  nuestra  bandera  vaya  á  castigar  el  insulto  que  se  la 
ha  inferido,  ya  que  nos  preparemos  para  figurar  dignamente  ene.' 
drama  que,  segnn  todas  las  apariencias  se  prepara,  y  cuya  ejecución 
tuvo  á  manera  de  prólogo,  su  ensayo  en  Crimea  y  el  Lombardo- Ve- 
neto;  para  alcanzar  quizá  nna  definitiva  solución  en  el  punto  que  la 
Providencia  quiera  marcar  con  su  inüil^bie  dedo;  ya  cq  fin,  tengamos 
qne  continuar  siendo  frios  espectadores  como  basta  aqui.,  de  esos  tras- 
cendentales litijios  que  las  primeras  naciones  resuelven  con  la  fuerza 
de  las  armas:  siempre  y  en  cualquiera  de  estas  condiciones  que  la 
suerte  nos  colociue;  la  nación  necesita  ejército  y  eslo  no  puede  pres- 
cindir de  un  ínslilulo  de  Sanidad  Militar,  que  en  i.i  Península,  en 
África,  América  y  Asia  vigile  de  la  bit'Iene  del  soldado  sano,  y  cuido- 
de  la  asistencia  del  soldado  enfermo;  en  una  y  olra  de  eslas  dos  si- 
tuaciones, si^  lia  becliü  necesariamente^ iirí^'-n I'  la  refirma  y  mejora- 
miento  del  Cuerpo  de  Sanidaíl  Militar  del  ejá-ci/o  y  armada. 

Las  pruccdeotes  cou^idci  aciones  nos  üan  sido  sugeridas  por  dl-~ 
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versos  artículos  publicados  eo  estos  úKiauM  días  en  alginos  perió- 
dicos políticos  y  militares  cod  ocasión  de  un  suelto  que  publicó  El 

Dia  en  su  niím  260:  La  Bandera,  La  Epoca  y  /'/  Din  han  espiios- 
to  mas  ó  menos  eslonsamento  la  situación  acfiia!  dn  un  instituto 
tan  importante  comoel  deSanidafIMililar.  Tambienen  la  alia  cámara, 
al  disculirse  el  proyecto  de  ley  reformando  la  orden  de  San  Fernan- 
do, se  lian  linr-íio  justos  elojios  de  nnnstra  inslitucíon,  y  reconocido- 
se  la  apreinianle  nocesidnd  una  k  fin  mn  tnn  completa  como  es 
necesaria  si  se  quiere  atraer  la  jii\eiitiiil  iinuiica  que  halla  por 
todas  partes  mayor  remuneración  pecuniaria,  y  honrosas  considera- 
ciones, unido  además  á  los  goces  y  las  comodidades  que  proporciona 
la  vida  pacifica  y  tranquila  do  la  familia,  retrayéndose  naturalmente 
de  in^íresar  iíü  un  cuerpo  que  como  el  nuestro,  no  solo  carece  de  las 
buenas  circunstancias  que  hemos  enumerado,  sino  que  posee  además 
condiciones  bien  tristes  jior  cierto. 

Nada  mas  verdadero  y  desconsolador  que  el  trislisimo  cuadroqoe 
ofrece  actuaimenltí  el  cueri)o  de  Sanidad  militar  ;  pero  creemof 
justo  consignar,  que  nuestra  situación  no  ps  bija  de  recientes  deter- 
minaciones, antes  al  contrario  debemos  á  la  que  aclualiiicnle  posee 
la  confianza  de  la  Corona,  importantes  y  numerosas  mejoras,  en  lo 
conoerifeole  al  material,  y  las  esperamos  do  menos  traa^eadealalafl 
para  el  peraoiial,  tan  desatendido  hoy,  como  acreedor  á  toda  dase  de 
oooslderaclboee. 

Los  batallones  han  sido  dotados  con  an  rntevofliodelode  botiqnf&, 
arreglado  á  Ins  mejores  modificaciones  planieadaa  en  el  eslraogera 
para  los  ejénsilo»  cute  organlsacion  está  mas  adelaalada. 

Eo  el  ejérdto  da  obserTacíen  sobre,  las  cestas  ds  Africa  se  erga- 
Bízan  con  la  majcr  actividad  brigadas  sanitarias  qne  producirán  en 
el  campo  de  batalla  Inmensas  yeotajas.  Ijfoal  mejora  está  pnaima  á 
piantearse  en  la  capitanía  general  de  GasUllala  Nueva,  gracias,  por 
una  parle,  á  la  solicitad  delsitbinspeelorde  Sanidad,  Sr.  Godorniu,  7 
por  otra  al  ínteres  con  qne  se  afiina  para  realizar  un  pensamiento 
tan  útil  el  dignísimo  general  que  se  baila  al  frente  de  aquella. 

Después  de  un  maduro  y  roncxivo examen  sobre  cuantos  adelantos 
sf»  conocen  en  la  cnn-!rnccion  de  camillas,  y  de  numerosas  modilica- 
ciones  que  se  han  procurado  realizar,  se  aproliíi  tincc  pocos  dias  la 
que  repreüUQla  ci  modelo  aaslriaoo,  coa  osa  impot  laulo  mejora  de- 
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ua  modelo  del  íaapeetor  Sr.  D.  Leoa  Aael,  que  pan  déUnnaadoa 
lervieíos  reportari  iadadablemenie  proveeboaas  venUgaa  pala  el  lol* 
dado  eafermo  é  herida. 

Careolaiaag  por  oeaiplelo  de  na  parque  eanilarib  del  qae  diepe* 
aoD  ya  mnchaa  aaeiaoee,  atooot  fá? oreoídas  por  la  fortnaa  qae  lo  ea> 
la  DOestra:  esle  adelaato  oe  podía  iaiprovisarsa  j  meDoe  aaiser 
cooipteto,  eapaeetoqae  eoselemealoi  haa  da  liae  apHaadeaM- 
diaale  caaatiosoa  reeorso»;  it  cnmdm  poes,  qae  coeata  ooa 
la  aeignacion  de  aa  presdpaeste  aaaal  ai>bre  la  eaaia  qae  prímiliva- 
mente  se  ha  concedido ,  es  cosa  reiaella,  habiéndose  aprobado  el 
proyecto  da  la  IMrecokrn :  todo  lo  que  constituye  la  mejor  prueba» 
¡a  protección  coq  quemira  este  ímporlaokeaaQnloel  conde  de  Lucena. 
Es  pues  indudable  que  el  material  sanitario  principia  á  ser  atendido;, 
¿pero  alcanzaremos  para  el  personal  al^un  alivio  en  tan  deplorable 
suerte? he  aqtií  la  pretinilla  qm?  lodos  nos  hacemos  y  de  cuya  pronta 
resolución  dependen  y  por  en  ya  esperanza  snbsistoa  ledafk,  algttooa 
elementos  «le  S;iniflad  del  ejército  y  armada. 

No  falluMii  quizá  algunos  de  nuestros  compañeros  de  ejército  que 
miren  esta  ,  como  una  de  nuestras  falaces  ilnsiones,  sobre  la  que  nos- 
haü  confesado  rcileradas  vece-      nuestras  quejas,  la  esposicion  de 
nuestras  necesidades ,  y  el  con liiui  »  <  lanioreo  con  que  Incí^sanleraenle 
venimos,  hace  cerca  de  un  afto,  impetrando  del  Gobiorno  las  refor- 
mas urdientes  i|ii  r.'  :Uma  el  cuerpo  de  Sanidad  asi  del  ejércilo,  cmih) 
de  la  aunada,  son  perdidos  lamentos  que  solo  oye  en  el  Ucsiei  lo  do 
nuestra  soledad,  alguno  que  otro  compaAero  que  se  digna  leernos- 
con  la  espresion  de  la  mas  insigne  ioeredolidad.  Ahora  como  el  primer 
dia  queremos  consignar,  repitiendo  hasta  ser  molestos,  que  esperamos - 
mocho  del  eeleso  ialmi  eea  qae  aiira  por  el  ejérofto  el  aelnal  mU 
Mm  de  la  Gaerra,  qoe  aerlÉ  aadhiafai  y  eHérll  aa  actividad  para 
el  material  si  en  sa  alta  penetración  no  estaviese  resaelta  oaa  radl-»- 
eal  refornui  para  el  peraoaal;  qae  sin  anas  y  otras  aiejoras  llevada  s- 
al  mayor  grado  posible  de  peffeoekm»  mereoeria  solo  por  esto»  oaa 
amarga  censara»  no  hoy,  qae  padfera^dlclarla  aa  sentlmiealo  potl- 
Vk»t  sbio  maáaaa,  ea  laa  págloaa  de  la  histeria  qoe  le  aegaria  el 
honroso  puesto  qoe  otrps  mochos  rasgos  de  sa  tfda  le  preparan  hi<^ 
dudablemente. 
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No  nos  esnianDios  paes  de  repetirlo,  la  reorganizaoton  del  Goer- 
po  de  Sanidad  Hílilar  se  ?6  reclainada  oomo  noade  las  mas  apremláB- 
tes  oeoesldadfls,  y  como  asnoto  praÜBieDte  para  el  ejército,  mereoe 
por  parte  del  ministro  de  ia  Guerra  na  pronto  y  eftoai  remedio:  cual 
baya  de  sérosle,  tampoco  hoyes  un  misterio  para  nadie  y  menos 
puede  serlo  para  el  que  dedica  sus  mas  largas  horas  de  meditación 
ocupado  en  organínr  el  ejército:  por  mas  qne  de  ello,  estamos 
segoros,  no  necesite  ya  el  departamento  de  la  guerra,  y  aunque 
conozca  bien  los  concienzudos  trabajos  que  sobra  esta  materia 
se  han  elevado  por  la  Dirección  de  Sanidad,  creemos  interpretar 
bi^fi  los  deseos  y  necesidades  de  nuestro  inslilulo,  recordando  las 
principal&i  bases  que  ya  con  mayor  ó  menor  o^d^nsion  se  han  anun- 
ciado en  otras  ooasiones,  y  deben  adoptarse  para  ia  reforma  que  cree- 
mos próxima. 

El  Cuerpo  de  Sanidad  3fih'far  será  el  enrarfjndo  del  servicio 
médico  del  ejército  ,  formará  parte  iníetjranlc  de  este,  figuraH 
entre  los  demás  cuerpos  facuiíalivos  bsenciílmi:ntk  militares. 

La  escala  gerarqmca  de  este  instituto  se  dividirá  en  secciones  6 
(jrupoii,  cuijos  títulos  y  consideraciones  sean  perfectamente  iguales 
á  los  que  se  hallan  admitidos  en  el  ejército,  sin  otra  diferencia  que 
el  calificativo  de  SANIDAD:  asi,  teniente,  capitán,  comandante,  te- 
mente  coronel,  coronel,  brigadier  y  mariscal  de  campo  de  SaméM 
itüüar;  con  si  cargo  de  eermeio  en  btUaüon,  repmienio,  ^admí- 
stbti,  mayor  ó  principal  de  hospital,  subdirector  ó  jefe  de  dieirUOf 
mepeelor  paira  lajmUaeonenUioa,  y  el  diredor  $enerd» 

ÍM  ofeiedee  f  jefeede  Sanidad  MUiíar,  die frotará»  siempre  lat 
tueidot  qne  ettin  eeOídadoe  ó  ee  eeiudáren  ú  toe  de  ene  daeee  ree^ 
pecíivas  en  ta  infanleria  del  ejéreUo,  así  comotaeMen  de  eumios 
derechos,  distinciones,  honores,  consideraciones  y  ventajae  están  dC" 
etaradae  ó  se  deeiaren  en  ta  sitnadon  de  aetieidad,  reemptaxo  y 
retiro.» 

8i  la  reforma  se  realiia  completa  y  tal  como  la  dejados  espuesla 
en  el  anterior  resúmea,  puede  ei  gobierno  contar  con  el  número  de 
jóvenes  médicos  que  sean  necesarios  para  cubrir  esmeradamente  el 
servicio  sanitario,  en  los  hospitales  y  regimientos;  mas  si  por  desgra- 
cia, solo  se  plantean  ligeras  modíGcaciones  serán  no  solo  Insuíiclen- 
tes  para  llcaar  los  deseos  de  cuantos  visteo  nuestro  uniforme»  sino 
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inca¡>accs  laiubicn  da  llamar  la  aleación  de  nuestros  compañeros  de 
partido. 

.  L.  R. 


mmm  militar. 


CoQsejos  liigíémcas  jiaia  el  ejército  de  Africa. 

CoD  omoha  raion  dtoe  Mr.  Jacqiüiiot  de  Prede  (I)  que  «  «o  una 
wlarga  pax  esonando  mu  oonvieoenodesBiilriar  et  esUiilH)  de  lasoieo- 
NCias  militares,  á  fio  de  que  el  tránsito  de  la  pa2  ila  guerra,  ese 
nmomento  eriltoo  para  los  ejéroitos  debllneate  ¡Ditroídos  ó  mal  or- 

«gaoizados,  no  pueda  sorprenderles»  y  con  no  menor  aflade  Qoeslro  * 
honorable  amigo  el  tcnientn  coronel  D.  Eogeaio  de  Seijas  comentan- 
do ese  pasaje;  »y  siendo  esto  asi,  ¿que  no  so  podrá  decir  de  la  bigie* 
»oe  militar,  cuando  por  falta  deellaes  posible  que  ese  tránsito  cues- 

«la  el  perder  por  inútil  un.i  porción  de  gente  al  com^^nzar  !a  campa- 
»ña?»  Bien  sabi'ilo  es  en  efecto  que  ese  Iráosilo  repentino  del  descao- 
so  de  la  n:uarn¡cion  á  las  fatigas  de  la  guerra,  es  la  época  en  (jue  la 
Parca  ejerce  sobre  los  ejórcito'^  un  terrible  juicio  de  revísioíi  arreba- 
tando lodos  los  individuos  (l  íiihs,  para  no  dejar  sino  aquellos  cuya 
constitución  privileíjiada  Ips  pi  i  laiie  ?;oportar  loda  suerte  de  penali- 
dades. Asi  el  estado  sanilin  iu  (pie  al  cabo  de  algún  tiempo  ilega  á 
ser  en  los  impamentos  luejcr  queel  las  guarniciones,  solo  alcan- 
za esta  ventaja  después  de  haber  suli  ido  al  prim  ijiio  un  doloroso 
descenso:  bien  lo  saben  todos  los  que  recuerdan  aun  los  primeros 
tiempos  de  la  úlllma  íjnerra  de  sneesionl 

Deber  es  do  ninstr  i  luslilulo  poner  en  práctica  lodos  los  medios 
asequibles  para  que  eála  oscilación  del  estado  saiiiUu  ii  boa  menos 
dolorosa;  y  yá  que  parece  lle¿;ada  la  hora  de  que  nuestro  ejército 
abandone  el  descanso  que  le  diera  la  paz  de  Vergara  para  reverdecer 
ios  laureles  que  abruman  el  asta  del  oriflama  español,  llevando  la 
luz  de  la  civilización  y  el  cristianismo  á  las  inhospitalarias  costas  del 

(I)  Own  dliisloirt  milíuíra.  Diieiirio  ^eruDíiur. 
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imperki  marroquí,  vamos  en  cnmplimioolo  de  ese  deber  ¿  dírijirle  aU 
gonoo  de  loe  consejos  qae  la  cíencU  dicta  pare  eooseguír  aquel  beae- 
ficioeo  resallado.  iOjalá  no  sean  inútiles!  uj  ilu  logreo  cuando  menos 
calTar  la  exbtenciade  uno  tan  solo  de  nuestros  soldados,  pues  ¿quien 
.  sabe  si  no  será  ese  el  destinado  por  la  Providencia  i  arrancar  al  ene- 
migo nna  de  sos  banderas,  daodo  on  día  de  gloría  á  nuestra  patriaf 

£s  preciso  tener  presente,  en  primer  logar,  que  vamos  á  llevar 
la  goerra  4  un  oUma  que  diflere  del  nuestro,  y  observar  por  oonsl- 
guienle  la  gradnacíou  oportnna  para  que  este  paso  se  verifique  sin 
trastornos,  recordando  que  natura  non  amai  saiÉwn.  Asi  tenemos 
por  muy  digno  de  elojio  d  que  casi  lodos  los  cuerpos  de  tropas  des- 
tinados á  ia  primera  espedioion  se  hayan  sacado  de  los  dísiríios  me- 
ridionales de  Espalta,  y  sn  detengan  en  un  punto  tan  análogo  i  aquel 
en  que  han  de  operar,  como  es  la  cosía  de  Algeciras:  de  esla  manera 
se  logrará  que  al  pnner  su  plañía  en  las  arenas  africanas  o>!pn  nues- 
tros soldados;  habituados  la  posible  íl  aquel  clima,  disminuyendo 
mnv  nuicho  las  pérdidas  á  que  ú  olvido  de  esta  cirounstaack  hubie- 
ra podido  dar  hiíjnr. 

Creemos  laniiiiiMi  í|iiü  debieran  enlresanai  M'  li*'  lilas  del  ejer- 
cito espedicioiia:  i  ),  lodos  aquellos  indi\iduos  í|un  jior  >i\\  delirada 
complexión,  lar gus  [indeeiniientos,  ó  pobre  confunudcion,  üíie/can  al 
módií^o  L'randes  probabilidades  de  in'  poder  sopurlar  las  fali^'as  inhe- 
ieU  3  ii  la  iaijiparta.  Siempre  exislen  en  los  cuerpos  algunos  do  esos 
individuos  que  inútiles  de  hecho,  no  pueden  sin  embargo  incluirse  en 
el  reglamento  deeienciones;  y  yá  que  la  es|)erieDC¡a  ensena  que  es- 
tos desgraciados  bau  de  ser  las  primeras  victimas  sin  poder  prestar 
servicio  alguno,  ¿porque  no  se  ha  de  evitar  esd  desgracia  dejándolos 
en  las  guarniciones  donde  podrán  ser  útiles? 

Respecto  k  la  alimentacíou  de  este  ejército  nos  remitimos  á  lo  di- 
cho de  la  alimenlacion  en  campaflaen  los  pi  imeros  números  íki  Me- 
morial: espeiauios  que  la  administración  militar  estará  á  la  altura  de 
su  imporlaule  misión  en  este  delicado  asunto,  y  solo  recordaremos  que 
tratándose  de  ir  á  un  clima  cálido  es  preciso  que  no  fallen  los  alimen- 
tos vegetales  de  buena  calidad:  que  tanto  por  el  ealor  cobm  por  In 
influmieinpalátedel  pais  á  deuda  vanos^  es  neeesaria  pam  el  sol* 
dado  la  ración  de  oafé  que  debe  llevarse  en  grano  y  no  en  polvo;  y 
que  siendo  la  dísenlerin  mío  de  ios  enemigos  mas  temibles  de  tode 
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ejéreito,  bo  se  piiade  dejar  de  Item  el  zoao  de  Ilmon  que  tao  com- 
pletameDie  la  destraye*  Tengeae  también  muy  en  eaenta  por  loa  oll- 
eialea  de  sanidad,  la  necesidad  de  estadiar  el  eaneler  de  las  agua' 
qne  hayan  de  beber  las  tropas,  poes  bu  disenterias  endéaleas  que 
üM  la  goamlcioo  franoesa  de  Orás,  y  las  fiebres  perniciosas  que 
afliglenMi  i  «a  batallón  franees  qne  de  Bona  iba  á  Marsella  á  bordo 
del  ÁTffM,  no  reoQoocleron  otro  origen  qne  la  mala  caUdad  de  las 
agnas  qne  se  beben  en  eiaa  dos  cindades  dé  Afíriea. 

También  la  mndama  de  eitma  eiije  algnnas  reformas  en  el  ves- 
tnarle,  y  no  se  debe  agnardar  pai»  bamrlas,  oono  hace  poeoe  dias 
aeonaejaba  un  periMioo  politieo,  á  <|w  la  esperienoia  baga  eonocer 
á  nnoslros  soMadoe  enalea  sean»  esto  ee,  á  qne  bayamoe  tenido  pér- 
didas y  snfrimienloe  irremediables.  En  nnestn  opinión ,  seria  com- 
pletamente innecesario  esto  ddíoroso  esperímenlo,  ana  vez  que  pode- 
mos aprender  en  eabesa  agena,  lenieodo  tu  eeiQa  el  ejemplo  del 
ejército  francés:  pertenecemos  ¿  la  misma  raza,  vamos  al  mismo 
pais  y  unas  mismas  han  de  ser  nuestras  ooodieioaes  higiénicas.  Dos 
son  los  principales  agentes  atmosféricos  á  que  en  ese  clima  ha  de  opo- 
nerse el  vesloarío,  que  son  el  calor  y  la  humedad.  Para  disminuir  el 
primero  seria  conveniente  la  adopcioo  del  albornoz  de  algodón  blan- 
cos que  ya  dijimos  en  el  núm.  13  de  este  perióJíco  püe  le  pro- 
ducir en  la  temperatura  dol  cuerpo  un  descenso  de  7  cent.:  para 
evitar  las  insolaciones  sería  bueno  imitar  á  los  franceses  en  Ar- 
gelia yá  los  ingleses  en  la  India,  anadícnilo  al  morrión  un  lien- 
zo blanco  que  cayendo  hasta  los  hombros  preserve  á  la  parte  pos- 
terior de  la  cabeza  de  los  ardores  del  sol:  csla  pieza  puede  susli- 
luir  pcrfeclaiüonle  á  la  cogotera  i\m  se  pone  al  ró?  on  los  días  de 
lluvia.  Para  preservarse  de  la  humedad  bastará  ei  j)oncho  de  dia,  pe- 
ro será  necesario  para  las  uónin  s  d  $ac  de  cainpement  á  fin  de  que 
el  soldado  no  duerma  sobre  la  iiumedad  que  puede  hacerle  con- 
traer intermitentes  y  oflalinias. 

Mny  radical  es  el  cambio  que  en  la  habitación  produce  el  pasar 
del  cuartel  al  campamento,  y  sin  perjuicio  de  tratar  este  asunto 
con  mayor  estension,  vamos  á  decir  algo  do  loque  en  higiene  cor- 
respondo al  arle  de  acampar.  El  número  de  tiendas  que  el  gobier- 
no bace  coQSturüs  permite  esperar  que  ao  Callará  á  nuestro  ejer- 
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cito  este  índispeiigable  abrigo:  pues  ano  eaando  diee  NapoltM»  eo 
80  fliáiima  62. 

«Las  Üeodas  do  sod  sanas:  vale  mas  qae  «1  soldado  vivaquee 
)>pi)r  ]tiedaeroiecoa  ios  pies  al  ttaogo  cuya  proximidad  secapron-* 
»lo  el  terreno  sobre  que  se  acuesta;  algunas  labias  é  un  poco  de  paja 
«le  preservan  del  vienlo»;  creemos  que  el  gran  oooqoisiador  solo  pudo 
adoptar  esa  opinión  por  la  ventaja  estratégica  que  ofrece  para  que  el 
enemigo  no  pueda  calcular  por  el  número  de  tiendas  la  fuerza  del 
ejército. 

Pero  lo  ímporlanto  en  estos  casos  es  la  elección  del  lugar  en  que 
se  han  de  asentar  los  reales;  en  1589  decía  D.  Sancho  de  Londoflo 

(I)  »que  cuanto  á  campar  conviene  considerar  la  leinpiaaza  y  sanidad 
«del  aire  q\m  puede  conocerse  en  si  la  tierra  es  -eea,  rasa  ó  cubier- 
»la  de  árboles,  liana  ó  montuosa,  sombría  ó  demasiadamente  ofendida 
))del  sol;  si  la^  aguas  que  en  tal  sitio  se  hallan  son corrientos,  claras 
»y  de  buen  color  o  al  contrario.» 

Kl  celebro  médico  de  la  emperatriz  María  Teresa,  el  Barón  Van- 
Swielen  dice  en  su*  enfcrmeilndo^  de  los  ejércitos  que  »se  debe  ha- 
ncerlodolo  posible  para  ele¿;ir  un  u  i  [  [lo  seco  para  el  campo:  los  que 
»[)arecen  tales,  no  lo  son  siempre  por  luillarse  las  aguas  cerca  de  la 
«siipiTlicie  de  la  tierra,  en  cuyo  caso  para  asegurarse  .se  harán  ai- 
Mgunos  fioyos  en  ella.  También  conviene  evitar  la  vecindad  de  lus  cer- 
>Matlu3  bosques,  porque  impiden  el  movimiento  del  aire,  por  cuya 
)>delenciün  se  carga  de  humedades  que  sueleu  dañar  mucho.  Sinem- 
»bargo,  si  la  necesidad  obliga  á  campar  en  paragc  húmedo  se  tendrá 
»cuidado  de  mudar  á  menudo  la  paja  que  sirve  de  cama  á  los  &olda- 
»dos.  En  lierapo  de  lluvia  las  tíeodas  están  tendidas,  y  cuanto  mas 
»to  están,  menos  penetrad  agua;  las  pequeOas  fosas  al  rededor  de  la 
«tienda  hacen  menos  húmedo  el  logar  donde  se  receje  el  soldado, 
«porque  estas  recejen  el  agua  que  cae  del  cielo.  Cuando  un  ejérdio 
use  detieno  largo  tiempo  en  el  campo,  las  malas  exhalaciones  de  tan* 
utos  cuerpos  ocasionan  siempre  las  enfermedades,  á  menos  qoe  no 
Dsobrerengan  vientoo  grandes  y  frecuentes,  pero  siempre  son  de  te- 
»mef ,  si  se  rehira  na  aire  caliente  y  húmedo.  Las  madamas  de 
«campo  contribuyen  pues  á  la  salud  del  soldado,  sobre  todo  coando 

(O  IHtcnno  loiir*  la  twm  de  redocir  la  disdplíiia  miiífiir.  Bruselu  iSSO 
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nreinaladiMOteria.»  No  prolonnaremos  m^s  estas  citas  porque  bas- 
tan para  probaria  importaocia  det  aaaolo  y  es  indudable  que  en  casos 
Ules  noresol?crá  el  general  sin  asesorarse  con  el  gefo  de  sanidad. 

Otro  detalle  muy  trascendental  en  los  campamentos  ps  la  biiona 
disposición  de  las  letrinas,  paes  sus  cmanacíonr's  bailan  á  veces  para 
propagar  los  estragos  de  la  disenteria:  sprA  pius  pr.^ciso  cubrirlfis 
rn]}  tierra  todos  losdias  ó  desínlectarlas  ya  seacon  cal,  ya  ron 
lar  ú  olliii  como  aconseja  el  farmacéult''o  mililar  M.  Aslié:  el  modo 
de  construir  esta  letrina  so  enmionh  i  peirecUnnonte  tratado  en  el 
Memorial  de  hi'ii'nieros  del  pasado  ano,  y  estO  uos»  dispeusa  de  en- 
trar aquí  cu  íiias  porinonores. 

En  cuanto  á  los  hlo/i/mus  que  tal  vez  haya  que  emplear  para  de- 
jar poqueflas  guarniciuim»  cu  el  país  conquistado,  son  unos  fortines 
que  ('otno  vivienda  tienen  todas  las  desventajas  propias  del  aire  con- 
finado ,  pero  deben  presidir  para  la  elección  del  sitio  en  que  se  han  do 
colocar,  las  mismas  coihlicioue»  de  salubridad  que  htíiuos  deseado 
para  los  campamentos. 

Deberá  prooararae  eo  lo  posible  no  hacer  marchas  en  las  horas  de 
la  fturza  del  sol,  pues^mo  dijo  Hipócrates  misi  per  loíir  eesím iUr 
faeiendum  tsti  j  ooaveodrá  que  no  se  relaje  la  poUola  de  las  tropas, 
antes  bieo  sea  mas  esmerada  para  evitar  las  enfermedades  y  la  mi- 
seria á  qoe  tan  espoeslas  t»  han  de  hallar:  asi  aconseja  Van  Swíelen 
»qne  los  soldados  se  laven  frecnenleméale  la  cara,  las  manos  y  los 
iipies,  y  si  la  estación  lo  permite,  se  baOen-  todo  lo  p08iblo>en.  agua 
iftCOrríente.i> 

Diremos  por  último  qne  sería  may  provechoso  el  proveer  á  todos 
los  practicantes  del  ejército ,  de  no  fiasoo  con  diaolooion'del  perclo- 
raro  fórrico  qne  es  el  astringente  mas  poderoso  para  cootooer  las  he- 
morragias; y  qne  como  las  fíebres- Intermitentes  han  de  ser  en  aquel 
pais  la  enfermedad  predominante,  se  cnide  de  llevar  buen  repuesto  de 
suliato  de  quioioa  y  de  cloroformo  para  tratarlas  por  el  método  de 
nuestro  apreclable  compañero  el  Sr.  Poblaoioo,  todo  lo  cual  podrá 
suministrar  el  laboratorio  mililar  de  Málaga. 

La  laudable  actividad  que  en  estos  momentos  despliega  el  minís- 
lerio  d » la  Cuerra  para  dolar  al  ejército  del  material  sanitario  de  que 
•  por  laníos  años  ha  carecido,  nos  hacen  os(>erar  que  no  se  detendrá  en 
lao  buen  camino  ai  retrocederá  aote  níoguBa  de  ta»  reformas  noce 
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sarías  para  asegurar  la  cumplida  asistencia  higiénica  y  terapéutica  de 
lo?  bizarros  soldados  que  marchan  al  Africa  dispuestos  á  ser  i  UB 
mi&mo  tiempo  mártires  de  la  Religión  y  héroes  de  la  Patria. 

¥A  Instituto  de  sanidad  militar  nació  bajo  la  map'ní^nima  iospira- 
cion  de  Isabel  la  Católica,  cuando  desde  realt^  ilr  ^aola  Fé  em- 
bestían las  huestes  españolas  el  ullirao  baluai  [i-  de  ia  dominación  aga- 
rena:  quien  sabe  si  ahora  que  bajo  la  segund.i  Isabel  van  las  mismas 
armas  á  continuar  la  lucha  de  siete síkIh-,  supuiuluia  desde  h  rendición 
de  Buábdil  el  Chico,  uo  llegará  á  su  mas  alio  espieiidur  ese  In<ití(ii  - 
lo,  parabieo  de  la  humanidad  alivio  del  soldado  y  gloría  de  la  puiriai 

El  sef  ando  Ajradute  n¿dico  del  ref  imiento  iufaflicria  áe  lu»$ou. 


Sresv  Redactores  del  }femonal  de  Sanidad: 

En  alencioD  á  la  amabilidad  con  que  han  tratado  mis  anteriores 
V  pobres  escritos,  les  remito  el  siguícule  para  que,  ai  io  merece,  le 
hagaa  el  obsequio  de  la  publicación. 

De  V.  S.  y  A.  S  O.  S.  M.  B. 
Vicente  Cuiralt. 

Caeilets* 

Se^uD  se  Té  en  el  DÚmi  407  de  la  eaeeta  imfíitar,  se  ha  encar* 
gado  en  íarís  la  construocion  de  23  pane  de  eaeoiett  para  el  ejército 
que  hoy  está  organizándose  en  el  campo  de  San  Roque*  Conozco  h» 
cacolels  ondofi  por  el  ejército  francés,  pues  de  los  que  llevó  en  so 
material  sanitario,  la  espedicion  de  1857  i  la  gran  Kabilla,  existen 
algunos  que  he  tenido  ocasión  de  examinar,  en  la  vecina  plaza  fran- 
cesa de  Nemours.  Ciertamente,  estos  vehicok»  llenan  muchas  de  las 
condiciones  que  los  hacen  indispensables  para  un  ejército  que  haya 
de  operar  en  las  vertientes  del  Atlas  marroquí,  y  aun  en  la  mayor 
parte  del  suelo  de  nuestra  penínsidíi,  pues  no  solo  no  hay  ningún 
otro  medio  de  conducción  qno  ofrezca  la  utilidad  do  ellos,  sino  que 
pueden  sustituir  venlajosainctile  á  cualquier  otro  inoílio  de  trasporte 
de  heridos  decuanlf  >  {  iküi  lan  emplearse  cu  un  terreno  tan  accíden- 
ado  como  es  la  costa  de  alknde  ei  esUeclio  de  Gibrailar.  Sin  em- 
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bargo,  el  qiio  una  cosa  tcn^  i  inuv  huonas  cualidades,  no  t^sc!uye  la 
conílieion  de  poder  oblenci  in 'j  n  i>,  y  trataré  en  r^learlicuio  dema* 
ritVslar  lodas  las  quo,  en  nu  ufiimoii,  pueden  i iiliod unirse  en  la  cons- 
trucioD  de  los  cacolels,  futuiandulas  eu  las  razooes  que  mis  «^casot 
oonoclmierilds  v  buen  deseo  me  sugieran. 

Los  cacülel-s  usados  por  los  fi  anceses,  SOQ  dos  sillas  de  l)razf>s 
con  un  punió  de  apoyo  para  lo:«s  i  íí  >,  que.  se  suspenden  ut)a  á  cada 
hido  de  una  esfHíüie  de  silla  de  f^aliiilio  de  grandes  dimensiones,  sien- 
do la  malcría  de  que  eslan  forniadas  el  hierro,  con  una  almohndilfa 
de  lana  en  el  ci>ieiilo.  Esle  apáralo  no  es  iti  unís  ¡u  hícíius,  como  se 
deja  connprender,  que  li»  que  en  lu  Uioja,  Navarra  y  Prov¡nri;is  vas- 
congadas se  usa  con  el  nombre  de  arfólas  (ó  cariólas:  diccionario  de 
la  Academia  Española  de  1837.)  Como  se  vé,  el  herido  conducido 
por  este  medio  ha  de  ¡r  scnlado,  y  la  duda  primera  que  ocurre  es 
¿soQ  útiles  para  aquellos  que  tienen  heridas  con  fracturas  de  las  es- 
tremida des  inferiores  ó  para  los  que  por  la  mucha  pérdida  de  san- 
gre caoo  6Q  la  lipotimia  6  en  el  oiocope?  y  la  mayor  parle  de  loa  qae 
DO  se  bailan  en  eeloa  cama  ¿no  pneden  maa  pronlo  annqne  oon  me* 
nos  eomodidad  ir  por  en  pié  á  las  ambulancias?  Creo  qoe  ante  esla» 
dos  consideraciones  desapareoe  gran  parte  de  k  ventaja  que  puede 
proporcionar  esta  forma  de  eaeolela. 

En  las  dífefentes  campanas  de  AfKca  fian  nsado  también  log 
franceses  anchas  camillas  colocadas  entra  dos  acémilas  en  las  qoe 
se  transportaban  dos  ó  tres  heridos  á  la  tci,  pero  esto,  ademas  de 
multiplicar  el  número  de  acémilas,  era  por  demás  embaraioso ,  por 
cuyo  motlTo  no  se  generalizó^ 

Voy,  pues,  á  exponer  la  forma  qne  en  mi  jolcio  debe  dárseles.  A 
cada  lado  de  un  baste  proporcionando  á  un  bagagc  mayor  se  coloca- 
rá una  camilla  de  des  metros  de  longitud  por90  oeolimetros  de  latitud 
compuesta  de  tres  planos  inclinados  de  56  centímetros,  7  milimelros 
cada  uno,  j  otro  horizontal  de  30  cenlímeircs,  colocado  en  un  es  tre- 
mo, fonimndo  todos  entre  sí  ángulos  muy  obtusos  Bsta  camilla  es- 
tará hecha  de  hierro,  ligera  pero  sólida,  y  de  lona  ó  otra  tela  fuerte 
eomo  las  camillas  ordinarias;  sobre  eUa  podrá  colocarse  un  colchón- 
cilio  delgado  y  relleno  de  cascarilla  de  avena,  de  heno  seco  ó  de 
cualquier  otra  sustancia  análoga,  y  sobre  el  pianito  horizontal,  en 
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donde  doMansará  la  cabeui  dal  herido  una  almoAdina  de  lana.  A  lo 
largo  del  lado  eslemo  de  la  oanilla  »  Golecará  ona  barauBUa  de 
hierro  de  36  oenlimetros  de  elevación.  J>e8de  un  lado  de  la  oamílla 
ai  otro  y  eo  el  medio  de  sn  longilnd  pasará  una  conea  ancha  con 
hebilla  para  sujetar  el  cuerpo  del  herido;  otras  correae  estarán  fi- 
jas sobre  el  baste  para  sojeUr  el  armamento  j  equipo  de  los  heridos 
qne  sean  conducidos. 

Por  muy  poco  que  nos  detengamos  á  considerar  como  foncionaii 
estas  camillas  aeremos:  1."^  que  puede  ir  en  ellas  toda  clase  de  herí- 
dos  que  00  tt  hallen  en  el  caso  de  llegar  por  sn  pié  á  buscar  el  socor- 
ro de  la  sanidad:  2.^  que  llenan  todas  las  condiciones  apetecibles  para 
trasportar  heridos  con  fractura  da  los  miembros  inferion»,  pues  irán 
estos  en  semiílexioa,  sobre  un  plano  inOexible  y  en  una  especie  de 
bIpoDai  teoía;  S.*"  se  hallarán  en  decúbito  dorsal  y  con  la  cabeza  bas- 
tante baja,  posición  muy  convenieale  para  los  que  son  presa  Je  nna 
lipotimia  ó  sincope  (Gerdy);  4."  presentarán  al  fuego  enemigo,  por 
el  tiempo  que  caminaren  á  su  alcance,  h  menor  superficie  posible; 
al  marchar  de  frente  6  de  espaldas  n  )  ofrecerán  mas  blanco  que  el 
representado  por  una  sección  horizontal  del  cuerpo,  y  al  caminar  de 
flanco,  la  superficie  que  r^lta  del  conjunto  de  la  longitud  y  profun- 
didad del  cuerpo  humano  ó  sea  el  plano  lateral  del  mismo,  que  es 
otra  de  las  menores.  Con  esta  mmor  esposicon  de  sor  niievamíMUe 
heridos  se  coinigue  el  objeto  de  los  camiages  fuñ  ados  de  hierro; 
5."  para  la  conducción  de  varias  acémilas  bast;irá  con  un  solo  indivi- 
duo, empleándose  los  (Icíikis  en  su  custodia  ú  en  oíros  «  I  j  ios  cuan- 
do aquella  no  sea  necesaria.  Estas  son  las  ventajas  que  los  cacolofs 
modificados  lievaa  a  los  demás  medios  de  tra^;polar  heridos.  \'or  mi 
parle  les  daría  el  único  nombre  artolas,  pues  signilieando  lo  mis- 
mo que  el  francés,  lieno  el  mérilode  ser  ííeniiino  español.  Soy  de  opi- 
nión que  i  m1  is  las  artolas  que  se  r  )i)>[niyiin  se  hagan  en  la  forma 
que  acabo  de  proponer,  pues  sirviuiiciu  pura  lo  los  los  casos,  os  ¡DÚÜl 
ostentar  una  variedad  de  aparatos  que  á  nada  conduce. 

lis  mi  parecin  (¡ne  deben  abandonarse,  en  cuanto  sea  posible,  las 
camilla'?  á  mano,  quedando  relegadas  para  el  interior  de  los  punios 
forlilicados,  pues  en  el  campo  de  batalla  son  mi 'Mo>  iililesqne  las  ar- 
tolas, absorvcn  mucha  mas  gente,  necesitándose  para  cada  una 
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dunido  neiM»  dos  eondoolores,  y  (l>[»ue8  del  tsombate  exigen  para 
«I  condncGíoD  acémilas  é  furgones.  ( 1 ) 

Comparando  las  artolas  con  los  carruajes  empleados  para  el  tras- 
porto de  heridos^  no  paeden  tos  segnndos  sostener  con  ventoja  la 
comparación.  Examínense  los  carruajes  franceses  para  la  conducción 
de  i  6  heridos  en  cada  uno:  montodos  sobre  mnelles,  armados  con 
coraza  y  persianas  de  hierro,  son  muy  cómodos  y  seguros,  si,  pero 
ademas  de  necesitar  ua  numeroso  ganado  para  so  arrastre  son  inmen- 
sámente  pesados;  los  ¡ng¿Diosos  carruages  que  los  ingleses  llevaron 
á  Crimea  adolecen  de  idénlíoos  defectos,  y  otro  tanto  podemos  decir 
de  los  pesados  ómnibus  prusianos.  Al  tratar  de  hacer  aplicación  de 
estos  medios  de  trasporto  para  nuestro  ejército,  no  podemos  menos  de 
echar  una  ojeada  á  so  constitución  orgánica  y  á  las  condiciones  geo- 
gráficas de  nuestro  pais,  y  sobre  todo,  á  las  del  vecino  imperio  que  vá 
á  ser  qtiizá  teatro  do  niiR>lra  próxima  lucha.  Con  respecto  al  primero 
vemos  que  en  lodas  las  armas  ipn  le  componen  se  echa  mano  con 
preferencia  (le  tropas  lijeras  (cazadores  á  j)ié  y  caballo,  nrUüeria 
montada  v  montaña)  lo  cual  nos  hade  imlucir  á  buscar  la  ligere- 
za y  movilidad  de  nueslro  nialcrial  sanitario,  y  si  alemiemos  á  la 
última  de  las  circunstancias  antes  citadas,  notaremos  que  mat  podria- 
nios  hacer  uso  de  carruages  pesados  en  nueslro  suelo,  donde  esca- 
sean ios  caminos,  y  en  rI  del  marroquí,  donde  apenas  se  encuenU  a  al- 
fc'una  que  olra  viíred  i  transitable  solo  para  los  eabilas  y  demás  nó- 
mados  pobladores  de  la  cosía  sur  del  estrecho. 

Croo,  pues,  que  las  ventajas  dtí  las  artolas  sobre  toda  suerte  de 
carruajes  que  coa  ¡¿;ual  íiu  so  empleen  es  inmensa,  pudiendo  desde 
luego  asegurarse  que  son  los  únicos  medios  apetecibles  para  llenar 
debidamente  el  objeto  i  que  están  destinadas  en  los  veloces  batollo- 
nes  de  cazadores  y  las  movibles  baterías  de  montofla. 

Croo  haber  llenado  el  objeto  que  me  propuse  manifestendo  algu- 
nas mejoras  que  el  exámen  analitíoo  de  los  medios  de  trasporte  de  he- 
ridos existentes  hacen  concebir;  quizá  cuanto  he  expuesto,  creyéndo- 

(i)  Eo  e»tB  tamo  «n  otnts  ne««¡one$  m ad^f^rta  diverR«neia  entra  diTeraof 

trabajos  ya  insertos  en  el  Mnmorial;  pero  como  nue'^lrH  mira  no  es  nj>;iiiriií,'ir 
ninguna  opioioo  de  preferaacia,  adiDíiimas  y  pabilcamos  gusUwM  los  estudios 
en  quo  se  tostienra  idou  de  útil  aplicación  pera  el  ejército  j  nuestro  iDstílQto. 
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lo  nuevo,  se  halie  ya  ejecutado,  cosa  que  oo  sería  de  estriAar  Mce- 
diese,  pues  se  vire  siempre  m  nes  atraüdo  «le^  aisladas  rocas, 
pero  aoQ  coando  lo  qae  llevo  esorílo  do  CQ?Íese  mas  mérito  qae  ma- 
filfestar  k»  boenos  deseos  que  aolmaa  4  los  oficiales  de  Sanidad,  si- 
quiera se  hallen  lejos  del  teatro  de  loa  aoealeoimiealos  palpitantes, 
me  oroeré  suficientemente  esümnlado  para  emprander  otros  y  mas 

útiles  labajos. 

Satiemlm  29  de  1859. 

Bt.*  A.  H.  GtítM  «rTifio  ^initinn     t  hjfarinii. 

ViUlNíE  CUiUALT. 


ipétdke 

A  US  GORsumAcniiB  ta  publicadas  sobre  Lá  oaoAmucMmMLCoia*  * 

fO  os  SaNIOAD  MlUTAS. 

Siendo  incuestionable  que  la  existencia  de  la  medicina  es  deUda 
&  la  de  les  medicamentos,  y  que  para  la  preparación,  conservación  y 
despacho  de  estas,  es  forzosa  la  existencia  de  la  farmacia,  incnesUo- 
nablees  también  que  el  personal  de  jefes  y  oficiales  del  Cuerpo  de 
Sanidad  Militar  haya  necesariamente  de  componerse  de  médicos  y  de 
fiirmacénticos.  En  tal  concepto,  y  próxima  como  parece  estir,  una 
reforma  en  el  mencionado  cuerpo,  vamos  á  emitir  nuestra  humilde 
opinión  sobro  h  organización  que  creemos  debiera  darse  á  la  farma- 
cia, cuya  denominación  pudiera  ser  la  de  brigada  farmacéutica. 

La  brigada  farmacéutica  del  Cuerpo'de  Sanidad  Militar  debe  com- 
ponerse del  personal  de  jefes,  oficiales  y  practicantes  de  farmacia  y 
mozos  de  botica  que  se  consideren  necesarios  para  cubrir  el  servicio. 

Bi  personal  de  gofos  y  oficíales  de  la  brigada  debería  estar  distri- 
buido en  sos  cbuesen  la  misma  profordoñ  que  lo  está  el  del  cuerpo 
de  estado  mayor  del  ejército,  por  ser  el  mas  favorable  álos  ascensos 
y  por  lo  tanto,  el  mas  adecuado  para  ofrecer  una  justa  recompensa 
á  sus  méritos  y  servicios. 

Las  denominaciones,  categorías,  distintivos  y  sueldos  de  las  di- 
versas clases  de  la  brigada,  ya  antes  de  ahora  se  ha  probado  tam- 
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biát  por  olm  oonqMiteros  en  las  paginude  Mié  ptriódico  la  jastioia 
de  qofi  ftienn  ¡goales,  en  lodo  á  las  del  ejército:  pero  dado  coso  qoe 
esto  ami  no  faese  positle  consegalrlo,  somos  de  opinión  que  debieran 
llevar  las  sígoieiilea  deDomlnaeioDes  ,  con  la  asimilacioo,  en  con- 
sideración y  soeldos,  que  á  oontinoaslon  se  espresan. 

Ctam,  DViUfUt.  Grados  militar  o  t 

I Inspector   Mariscal  de  cauipo. 

Sub-iospector   Brigadier, 

Fannaoéntico  principal.  .  .   .  Coronel. 

Parmaoéotleo  consultor..  .   .  Teniente  coronel. 

Farmacéutico  vi  ce -consultor.  .  Coinandanle. 

i  Farmacéutico  mavor.   .    .    .  Capitán. 

Oííciale8...¡ Primer  farmacéutico.   .    .    .  Primer  teniente. 

( Farmacéutico   Segttodo  teniente. 

El  in-»p:^ctor  de  la  bri^aJa  íai  laacéulica ,  que  seria  OOmO  lo  OS 
hoy,  vocal  de  la  junta  dircciiva  del  cuerpo,  debería  estar  encargado 
del  gobierno  de  la  misma  en  todos  los  asaotOS  faoultaliTOS. 

Los  jefes  y  oficiales  de  la  brigada  farmacéutioa,  encargados  de 
los  laboratorios  y  boticas,  deberían  tener  en  el  punto  en  qoe  se  ha- 
llasen el  carácter  de  gefes  de  la  brigada,  entendiéndose  directamen- 
te, en  todos  los  asuntos  (kcnltatiTos,  ó  con  el  inspector  ó  con  el  ge- 
fe  del  laboratorio  de  que  dependleaen:  sio  perjaícío  de  estar,  en  todo 
lo  dema»,  á  las  ordenes  del  Jefeú  oficial  del  cuerpo  que,  por  su 
mayor  auii^^uedad,  hiciese  de  jefe  local  ú  de  distrito. 

Finalmente;  en  el  supuesto  de  que  se  crease,  como  es  de  necesi- 
dad, ana  Bscuela  de  Sanidad  Mllítar,  siquiera  fuese  de  ampVaoioo,. 
creemos  que  en  ella  deberla  establecerse  el  estudio,  durante  un  aflo, 
del  análisis  de  alimentos,  bebidss  y  Yenencs,  asi  como  el  de  la  do- 
cumeotacíon,  para  los  profesores  farmacéntíoos  que  aspirasen  á  in- 
gresar en  el  Cuerpo. 

fiésianos  manifestar:  que  no  consideramos  puedan  aparecer  exa- 
geradas nuestras  pretensiones  ni  sobre  la  razonable  independencia 
facaltatiTa  que  pedimos  para  la  brigada  üirmacéuUca,  ni  sobre  ta 
consideración  y  porvenir  que  reclamamos  asi  para  sus  clases,  como 
para  las  análogas  de  las  proyectadas  brigadas  médicas,  si  se  atien- 
de, respecto  á  lo  primero,  á  que  la  farmacia  constituye  una  carrera 
espedal,  y  es  justo,  por  lo  tanto,  que,  en  la  parle  fecnltatíva,  esté 
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fíobtnuada  por  el  gefe  superior  Hirmacéuticn,  como  lo  eslubo,  en  ge- 
neral, hasla  la  publicación  del  Ui'glainenlo  de  1846,  y  aun  lo  oslá 
hoy,  ea  particular,  el  laburaloríu  de  M6laf?a  y  las  bolicas  ik  su  de- 
pendencia; y,reáptíclo  á  lo  segundo,  á  (jiie  hallándose  elci!orj)o  ud- 
ininistralivo  del  ejército,  como  lo  cslá  liaco  ya  üempo,  en  el  goce 
dé  lai  mismas  consideraciones  y  porvenir  que  hoy  j)e(h!nos  para  el 
de  SanidaJ.  ua  obálanle  ser  en  esle  inUnilauienle  mayores  que  CQ 
aquel  los  méritos  cieolíOcos  y  sacrificios  pecuniarios  que  para  el  io^ 
greso  ae  esígen,  nada  mas  lógico  que  nuestra  roela macioo,  nada 
mas  conveoieote  que  el  que  ella  sea  una  de  las  bases  para  la  pro- 
yectada reorganízacíoQ,  ni  oada,  en  fin,  roas  justo  que  el  que  el  Go- 
bierno de  M,  acceda  á  ella. 
Algeoiras  lU  de  Agosto  de  1859. 

El  irtaMt    idt jM  laperiur  farmarcuciro  del  Hospit  il  Militar  ñc  Alj^criru* 
Gl.£li£Nt£  CaUPÜZáNO  V  AlUO.NA. 


DaSCRlPGION  DE  LA  FIEBRE  AMARILLi  PADKCIDA  EN  LA  CORBETA  DE  S.  M. 
(iL\  FKRROtWi»   DURANTE  LOS  MESES   DI  SETIEUBaB ,  OCTOMB, 

(Ccntínuaeion,) 

Por  lo  ya  esplicado  se  deja  vislumbrar  cual  será  la  medicaeion 
que  juzgo  sea  mas  adecuada;  pero  aoles  de  esplamirla  diré,  <iiii'  para 
proceder  con  esperanza  do  buen  suceso,  ;  n  ^  íesario  que  l.i  medi- 
cación prinripie  cki  en  el  momento  de  la  invasión,  pues  cuanto  mas 
adelantaiia  se  cocueatrela  afección,  tantas  menos  esperanzas  de  cu. 
ración  existen. 

El  primer  medicamento  que  atjui  sanciona  la  práctica  es  el  uso  de 
un  emelo-calártico,  que  cada  cual,  seirun  sus  ideas,  íureiiiaá.su  mo- 
do, habiendo  médicos  que  i^opinis  fi  medicamento  de  nn  modo  in- 
cendiario, sirviendo  esta  aclaraeiííii  j  ara  demostrar  ia  ulilidad  cono- 
cida de  los  eméticos.  Estos  acarrean  una  cahua  ii.ilablo,  disminuye 
Jos  dolores  que  aquejan  á  los  enfermos,  promueve  una  diaforesis  mas 
ó  menos  abundante  y  calma  la  sed  y  el  calor  de  la  piel :  ¿Obra  este 
medicamento  como  contra  estimulante,  produce  un  trastorno  gene- 
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ral  Doevo^  ó  m  virtud  es  produciendo  l.i  diaroresis?  Y'o  eren  que  sa 
modo  especial  decaraeíon  es  doble,  favoreciendo  la  diaforesís,  y 
obraodo  oomo  un  m^dio  aDliflogislico.  Dobc  favorecerse  su  acción 
con  enemas  purgantes  que  eonlribuyen  á  desembarazar  el  tobo  io- 
le&linal  de  las  materias  en  él  contenidas.  Pero  es  licito  siempre  pro- 
pinar este  medio?  Seííurarnpnle  no,  y  se  obtendrían  malo?  resultados 
de  sil  al)USü.  Cuando  la  liebre  que  se  présenla  solo  se  limila  á  sin- 
tonías generales,  entonces  son  muy  útiles  los  eméücos,  no  asi  cuan- 
do á  aquella  se  reúnen  síntomas  evidenles  c^astrilis  ó  efilerilis, 
puL>  entonces  esta  medicación  favorece  el  (ie»;iit)i!o  haeiu  estos  ór- 
ganos, lo  que  acelera  el  desarrollo  de  los  fenómenos  aslénicos,  es- 
ceptuando  los  casos  de  inüauiaüiunüs  gástricas  eo  los  que  son  muy^ 
veolajosos  los  eméticos. 

¿T  porqué  en  otros  puntos,  y  principalmente  en  Cuba,  no  se  usa 
esta  medicación?  Juzgo  por  la  leotarade  loe  que  han  hablado  de  la 
qu.e  se  padece  en  estos  puotos»  que  si  son  nocivos,  es  porc{ue  existon 
síntomas  g&strioos,  pues  en  la  ^otoinalulogla  de  la  fiebre  quo  en  es- 
tos se  padece,  se  deja  ver  que  la  en6>rmefdad  principia  con  sínto- 
mas de  gastritis  muy  manílieslos.  Suponiendo  que  sea  uno  de  estos 
el  que  tengamos  á  la  vista,  es  decir,  que  pasados  los  momentos  de 
la  Invasión  se  desarrolle  la  fiebre  y  se  presenten  fenómenos  muy 
marcados  de  ftogostsg&sirica,  debemos  abstenernos  de  ios  emétteos  y 
reemplaiarlos  con  purgantes  tacsanles  salinos,  favoreciendo  sq  ac- 
ción con  e  lemas  emolientes,  pues  una  de  las  primeras  consideracio- 
nes á  que  debemos  atenernos,  es  á  desembarazar  el  tubo  intestinal. 
Como  ya  tamporo  es  muy  general  que  la  enfermedad  forme  su  de- 
cúbito hacia  el  cerebro,  y  son  muy  raro^  lo?  casas  en  que  se  afec- 
te este  ói  LMHo,  ó  de  otro  modo  que  se  f"oni[)l¡que  con  sinloinas  ata- 
xicos  ,  su  estado  de  escilacion  no  coiili  ain  lica  el  emólico  á  no  ser 
que  á  síntomas  aláxicos  si»  iup/<'!on  los  esténicos  generales  muy  pro- 
nunciados, eneuyocaso  si  son  nocivos  los  eméticos  es  por  la  cs- 
lension  general,  que  si  lienie  á  produnir  (l^  por  si  sola  la  escilacion 
gástrica,  se  favorece  esta  por  la  (pie  promueve  el  emético,  y  ho  aquí 
la  razón  por  que  no  debemos  propinarlos  cuando  hay  síntomas  gene- 
rales muy  pr  iiuiiüiadus  cüulenláadoQos  eo  este  caso  coa  solo  los  la- 
xantes y  eiiemas. 

Kl  emelo-catárlico  mas  usado  es  el  a^^ua  couiuo  eo  cantidad 
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delibra  y  medía  on  l;i  fnn'  diáiir'lvf  iin  grano  de  tárlam omf'liro, 
y  (los  on/.as  de  salíalo  de  maí;neí»¡a  u  sosa  lomando  un  pocilio  ca- 
da media  hora  en  el  principio  para  doápues  lomar  dos  cada  hora 
col)  oí  objelo  deque  su  acción  si^a  mas  prolongada,  síciindanilo  los 
esfuerzos  del  vóniilo  con  agua  libia,  y  las  defecaciones  con  ene- 
mas purgantes  de  agua  del  mar  é  almíbar  ó  miel  dishiida  en  cor- 
respondieale  cantidad  de  vohiciilo.  Las  dosis  del  medicamenlo  debe 
graduarse  sftguú  U  edad,  conslilucion,  régimen  y  tiempo  de  per- 
raanencia  del  iudividno  en  la  isla,  sirviendo  de  base  general  el  que 
en  los  débiles  ó  que  llenen  aloyaos  auui  de  permaueucía  eo  este 
clima  son  aquellos  mas  convenienles. 

Seguidamente  se  debe  procurar  secundar  la  acción  del  emé- 
tico con  pedilubios,  sinapismos  volantes  á  las  eslremidades,  com- 
petente abrigo,  y  bebidas  diaforéticas  tibias,  las  que  se  darán  frías 
si  provocan  el  T^oüto. 

Gomo  en  madus  oeasiooeB  esta  iinlomi  subsisle  y  las  miras  del 
médico  deben  ser  tralarde  estínguirlo,  porque  esta  esdtackm  aearirea 
después  la  flogosis  gástrica,  debe  propinar  el  agua  con  el  bicarbo- 
nato de  sosa,  la  pooion  antíeméUoa  de  Riviero»  6  simpleneata  na- 
ranjadas é  limonadas,  pero  losnadas  en  cortas  y  repetidas  dosis,  y 
sí  estas  repugnan,  se  dará  el  agaa  oomnn  sota  y  á  ta  temperaUira 
ordinaria,  siendo  en  estos  casos  en  los  que  se  debeoontinnar  ooa  el 
uso  de  las  enemas  porgantes,  y  fricciones  al  epigasirio,  con  el  éter 
sttlfi&rico. 

Antes  de  pasar  adatante  es  mny  justo  advertir  que  siempre  qna 
liaya  tendencias  al  vómito  ó  que  sea  muy  escesiva  la  sed,  debe 
ser  corta  la  cantidad  de  bebida  que  tomen  los  enfecnes  por  el  te- 
mor ya  emitido,  y  del  mismo  modo  tan  luego  como  una  imbída 
repugne  á  un  enfermo  se  sustituirá  con  otra. 

Siguiendo  la  marcha  general  de  ta  enfermedad  se  nota  como  ya 
he  dicho  anteriormente  un  alivio  muy  marcado,  el  enfermo  queda 
postrado,  generalmente  suda  mucho,  y  algunos  hasta  duermen  tran- 
quilamente; pero  no  bien  pasan  algunas  horas  cuyo  número  no  es 
posible  fijar,  empiezan  á  pronunciarse  todos  los  síntomas,  y  aun  al- 
gunos con  mas  intensidad,  y  hé  aquí  que  toins"  }m  nb'jervndnre';  e«;tán 
díscordesen  lo  quo  dcljc  hacerse,  l^nosqmeron  qiin  sangre  abundan-» 
tomente  atendiendo  al  estado  general  inflamatorio  que  se  ohserva» 
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oíros  condenan  la  aangiia,  y  loa  kay  tanUenqne  ae  limitan  á  ova- 
cuadonea  lópicaa. 

Cada  ano  fonda  ana  opínioiiea  en  heehoa  y  raeiocinioa,  y  al  qne 
por  jMrimera  vez  so  viese  ea  la  necaaldad  de  trotar  e^la  enfarmedad 
no  aabria  qoe  iiaoer,  al  ver  una  enfennedad  en  qne  ios  sínlomaa  flo* 
gfsUoos  pareeen  tan  marcados,  en  que  lodo  parece  que  ln?íta  i  qne 
ae  practiquen  grandes  evaoaacíones,  y  ai  recordar  cnanto  aignnoa 
autora  condenan,  coo  razón,  las  depleciones  sanguíneas»  duda  en 
una  terrible  íncertidambre,  lucha  ¡nteriormeale  sobre  el  medio  qne 
debe  escoger,  y  aun  cuando  el  raciocinio  lo  convida  á  las  depleciones, 
este  mismo  radoclnio  le  liaoe  retraer  al  recordarle  su  imaginación  loa 
terribles  estragos  que  aquellas  pudieran  producir.  Noesestraflo  qne 
fluctué  en  la  duda  cuando  hombres  de  larga  práctica  se  ven  muchas 
vpfíps  indecisos  c  irresolutos  y  sufren  todos  los  días  amarj^os  desenga- 
flos.  Pero  esto  no  debe  alribuirse  á  la  mala  elección  del  medicamen- 
to, nó  y  desgraciadamenU;  no  es  esta  la  cansa,  si  lo  es  la  gravedad 
del  mal  que  muchas  veces  se  enmascara,  y  cuando  menos  es  de  es- 
perar, se  presentan  los  fenómenos  asténicos,  contra  los  cuales  nada 
pupde  oponerles  el  arle. 

Mas  en  deíiniliva,  ¿se  debe  ó  no  so  debe  evacuar  el  enfermo? 
Caso  de  '¡no  nos  resolvamos  por  la  afirmativa,  ¿se  debe  sangrar  co- 
piosa ó  par*  iiM'  iilf.  t>  «olo  coiilenlarnos  con  evaenariones  lópíeas? 
Si  nos  resol  vfíijus  por  estas  últimas,  ¿en  que  pimío  (li'ht'ii  li,n  rrse  y 
cuanta  sanp'rc  dobfMoos estraer?  Aun  cuando  son  muy  (juicili  í  ilc  re- 
solver estas  (  Ufsiiotics,  espondré  lo  que  me  sugiere  mi  imaginación 
según  lo  que  me  ha  hecho  ver  mi  escasa  práctica. 

Las  evacuaciones  saoguineas  generales  no  son  las  (¡m^  dan  me- 
jores resultados,  porque  muy  fácilmente  producen  los  det úbilos  ó 
congestiones  viscerales,  y  principalmente  gástricas,  á  manera  que 
en  muchas  tifoideas  biliosas  se  observan  fenómenos  alúxicos  ó  adi- 
námicos después  del  abuso  de  las  emisiones  sanguíneas  y  con  mas 
razón  eu  esta  enfermedad,  en  la  que  el  dcsquilibrio  se  verifu  a  tan 
fácilmente,  en  la  que  por  su  índole  tiende  al  desarrollo  de  violentas 
í^astrilis,  que  húu  eulonces  favorecidas  por  la  deplecion  sanguínea, 
causando  la  prematura  aparición  de  los  fenómenos  asténicos  solea  ó 
complicados  con  los  de  gastritis  ó  enteritis  ó  encefalitis.  Un  ojem* 
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pío  lione  alguna  analogía  potleaios  encontrar  en  las  apopicgías 
^naves,  m  las  cuales  se  ve  qiio  una  abiinrlanle  deplesion  sanguínea 
es  causa  lie  la  rauerlo  del  fi  ícund  (li'v|i¡i(»s  de  aparenlemeiile  liabor- 
lo  mejorado.  Luego  pnr  c^i.ín  cau.^ás  y  ¡lor  las  anlerioimenle  espre- 
sadas, debemos  ser  Mi  iiipre  parcos  en  las  eiuisiones  sanguíneas.  Sin 
embargo  tampu»  ti  lucfío  (pie  puedan  exislir  constituciones  médicas 
que  reclamen  grandes  evacuaciones  generales;  pero  estos  casos  sou 
menos  frecuentes,  y  solu  el  resultado  de  ia  practica  podrá  ilustrar 
al  profesor.  Ademas  serán  menos  nocivas  en  los  que  lleven  muy 
poco  tiempo  de  ptrinanencia  en  la  Isla,  cuando  los  fenómenos  lio- 
gisticos  que  se  observan  oo  sean  eacesivameote  iotensos,  lo  que  se 
fionoee  porque  el  calor  de  la  piel  no  es  escesivaineale  árente,  cuan- 
do solo  reúnen  loe  sinlomas  generales,  y  por  último  cuando  se  ob- 
serven fenómenos  oongestivos  en  la  cabeza  solamente.  Para  la 
debida  aplicación  de  este  medio  debe  esperarse  algunas  boras,  con 
el  objeto  de  que  loa  sintomas  se  desarrollen  convenientemente. 

Las  evacoadones  tópicas  oo  Uenen  tantas  désventajas,  paes  ann 
cuando  se  estraiga  mucha  cantidad  de  sangre»  el  organismo  no  pa- 
rece resentirse  de  ello,  y  no  hay  tanto  riesgo  de  producir  la  astimta 
general  ó  el  desarrollo  de  las  gastritis.  Asi,  pues,  sí  los  dolores  con- 
tusivus  de  los  lomos  son  mny  intensos,  podrán  ponerse  sin  temor  seis 
á  ocho  ventosas  escaríílcadas  en  esta  región,  y  sacar  en  cada  una 
dos  onzas  de  sangre.  También  se  deben  aplicar  con  esperanzas  de 
hncn  éxito  en  el  cuello  cuando  existe  nn  Yiolenlo  ilolor  de  cabeza, 
sin  porder  de  vista  los  síntomas  ^íenerales,  pues  en  esta  enfermedad 
es  muy  indispensable  el  estar  siempre  comparando  los  fenómenos  ge- 
nerales con  los  locales  para  no  provocar  el  desquilibrío  ,  pues  el 
poco  a«^¡erlo  en  ia  elección,  una  onza  de  mas  ó  una  onza  de  menos 
de  sangre  espoue  la  vida  del  enfermo.  Si  bien  me  parece  que  en  es- 
te primer  dia  son  útiles  las  deplesiones  Nipicas  en  los  .lomos  y  cue- 
llo, no  les  concedo  igual  ventaja  ai  mismo  medio  aplicado  en  la  re- 
gión epigástrica  por  encontrarse  el  estómago  muy  cscilado  por  la 
acción  del  emético,  y  por  el  contrario  podran  convenir  en  la  remi- 
sión sií^uienle  si  se  notan  siuluiii;i^  ¡iicipienles  de  gastritis. 

Imi  todo  este  dia  se  le  seguirán  liando  las  mismas  bebidas  al  en- 
fermo, enemas  emolientes,  y  sinapismos  en  las  csíi  einidades  inferio- 
res, recordando  lo  antes  manifestado  cuando  subsistan  las  náuseas 
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¿los  vúinilos,  y  respt'Uiitla  al  sudor  si  subsiste  eu  esla  época,  de- 
biendo coQservar  un  abriga  moderado  en  la  cama. 


TomantiM  el  sigttieole artículo  de  la  Üeue  Milüar'-Zeitung  acredilad(»periú Ji- 
co de  ciencia,  arte  é  bisturia  militar,  publicado  en  Dannsladt  por  una  reunión  de 
oGciales  alemanes.  Las  circuns  la  netas  actu.iles  de  nuestro  rjércilo  numenlan  e' 
iolerósdel  estudio  de  esa  eofermedaii,  que  nu  por  poco  ^rave  es  menos  molesta: 
BQcbo  puede  eoolHbair  á  disminuirla  el  uso  da  It  alparg  iin  pur  one^tros  aoMidoe 
en  ¥61  de  la  Imta  alta  de  los  aastriaeos»  pero  no  la  evitará  por  completo  y  la  léelo- 
n  de  esta  descripción  hará  ver  que  no  siempre  sm  sirnuliuhn  las  qutíjasde  mu- 
cboa  soldadoaqae  se  dicen  n-^peado-;  aunijue  el  ex  tm»Mi  d>'l  pié  oo  ouioiüeale  vejigas. 

Del  mal  üh  pus  (Üie  Fussthantc?!.) 

Etta  dne  de  enfermedad  eeooa  de  Iti  roasdeiegradablei  para  loa  gefea,  y  ma» 
mMlealaa  para  los  médleoa  Dllitarea,  por  U  cual  creemos  que  han  de  ser  iatere* 
Sil  n  tes  loe  oenocimiealM  que  respecto  de  ella  hemos  adquirido  en  b  álUma  cam- 
pana. 

Después  dú  una  niarciia  forzada  por  un  terreno  quebrado  y  moDlaüoso,  ó  por 
una  cebada,  empiensao  a%uiioe  soldados  á  qujane  de  dolores  en  uno  A  oiro  pié, 
indep<;niIiontes  Ue  la  formación  de  vegigaá  y  del  acúmulo  de  sangre  que  aoeh  pro- 
ducir el  Cíilor  y  el  llevar  largo  liompo  ¡as  bolas  pn«  as.  Se  imaginan  unos  que  tie- 
nen una  píe  ¡recita  tn  las  botas;  otro-^  qü'>  han  d  telo  un  pasu  en  fjUo,  y  muchos  lo 
achacan  á  haber  andado  sobre  piedrasi  puntiagudas.  Asi  al  hacer  alto,  se  les 
qnítam  el  lealiado  y  eiaminar  aui  pUe  mientras  esun  seniados:  pero  come  no 
peieiben  nada  se  timflan  i  Javarloa  con  sguardíente,  estirar  bien  el  liento  (1)  dán- 
dote muchas  vueltas  apretadas,  y  sin  mas  que  esto  suele  desaparecer  esta  incomo- 
didad sobro  lodo  s'i  el  ílescanso  se  prolonga  por  uno  ó  dos  dia<:  pero  sí  se  conti- 
nua andando  sobre  toda  cuando  }á  vau  Alguuuü  ¿Íúí  de  murchii,  aparece  un  dtdor 
sostenido  y  lumeraccion  del  pió.  En  tal  caso  algunos  dias  de  descanso  y  fomentos 
Irioe  bastan  para  la  ouracioo»  pero  si  el  gefe  manda  que  sigan  estos  bombres  á 
pesar  de  qne  no  le  han  de  servir  sino  de  molestia,  el  dolor  y  la  hincbaxon  van  en 
anmentA,  v     inHama  el  aparato  tendino<iode  lo?  pies.  Ya  este  estada  murbojo  re- 
clama toiU  la  atención  da  los  oGciales  de  sanidad,  siendo  deabsulula  necesidad  el 
completo  reposo  y  el  cuidado  del  pié:  ae  harán  ademáa  fomentos  frío»,  trieeioues 
eon  la  pomada  gris  (S)  (tres  Teees  al  día,  el  tamaño  de  una  habichuela)  á  la  coa| 
se  añadirá  cuando  la  tum^^ficcion  y  los  dolores  hayan  disminuida,  una  tercera 
parte  del  augüeulo  volátil  (3).  Kué  fea  se  obtiene  la  curación  antes  de  diea  é  ca- 

(!)    En  que  habítuilrncnte  envuelven  el  pié.  (N.  del  T.) 

(2)  Aleculiir  sin  duda  (N.  del  T  ) 

(3)  AmMÍBC8l(id.) 
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recído  por  completo  el  dol  ir  ni  an  l:ir  y  la  tamefaccion.  Si  el  individuo  «,e  vé  obli- 
gado á  hacer  servicio  antes,  aparecen  recidivas  y  el  mol  no  se  quila  entonces  con 
taota  facilidad  y  presteza^  aiuo  que  exige  ao  traiatnieulo  de  dos  meses  en  el  lios- 
pilal,  y  «m  á  eoDMCQ«oe¡a  de  Imc«m  entofeot  toi  doteni,  y  de  la  taneliocioD 
y  foiorpecimleDlodel  pié,  pudiera  Ue^  á  oeaHoiiar  la  iaaUlidad  oompIelB  piit 
el  servicio  de  campaña  (1). 

L'is  causas  de  esta  afección  deben  buscarse,  según  las  miiuares,  eu  la  mala 
aplicación  del  lienzo  gud  s&  poae  ea  los  piés,  y  en  la  dureza  que  adquiere  el  ¿al- 
iada por  la  leeien  de  los  rayos  del  sol  sobre  el  enero.  Cierto  ei  que  eiUa  ntooea 
debeo  loiatrM  en  algooa  consideración,  y  sotare  todo  la  desecación  del  cuero  que 
es  casi  inevitable  en  campriña  (porque  falla  buen  betún,  y  obra  allernalívamenta 
el  calor  y  la  humedad.)  Esta  desecación  del  cuero  no  so'o  fjffce  una  presión  iioi  I- 
va  ¿obre  el  dorso  del  pió,  sino  que  vuelve  la  suela  üacia  arriba  ocasionando  pro- 
^ondu  grietas  ea  la  regioD  comspoodieoto  á  la  arltcalacíoii  del  OBelotarso  coa  las 
falaoges.  A  consecuencia  de  esto  los  dedos  se  eneueotrao  ssas  elevados  de  lo  que 
01  natural;  sufre  el  pié  una  presión  en  su  superüciema^í  ancha  y  se  e<;ponc  á  pisar 
COI»  mayor  desigualdad.  Varias  veces  so  oye  decir  que  todo  esto  depende  de  k 
mala  construcción  del  calzado;  paro  si  antes  podia  admitirse  esta  razón»  no  suce- 
de lo  mUioo  éo  el  día,  pnes  la  eoostniccIoD  de  las  botss  actoales  es  iotacbaUe  y 
en  cuanto  á  su  anchura  cada  soldado  tiene  ocasión  de  escojer  el  número  que  mas 
le  conviene.  Es  preciso  cuidar  de  lustrarlas  bien  y  de  no  turnar  la  piel  muy  dura,  y 
de  ejíte  modo  quedarán  «atisffichns  iodos  los  deseos  razonables  y  conformes  al  objeto 
del  calzado.  Üeberáu  lavarse  diariamente  ios  piós  con  agua  fría  lus  que  no  estea 
sájelos  al  sador  de  piés,  j  coa  agoardieote  les  que  le  tengao:  se  cuidari  de  tener 
lis  medias  bien  limpias  y  de  aplicar  lus  lienzos  cuidadosamente  y  cim  igualdad. 
Cuaíido  hay  úlceras  ó  li-rid-t';  ph  lus  jiies  conviene  aplicar  sobre  ollas  ali; -d  n  en 
rama  mi  cola;  las  vegigus  se  curarán  también  con  planchuelas  de  alf^oduu  í)asta 
que  desaparezcan.  Por  último  es  utt  hecho  cotoprubad»  que  el  número  de  aspea- 
dos amneata  cuando  la  asreln  es  desordenada.  Cuanto  mas  cerradas  van  las  Olaa^ 
Das  se  prohiba  y  reprenda  la  separadoo  de  lu  bileru  laterales  y  el  qoedane  alris 
nmios  sobrofendiin  estos  oMlestos  aeetdentes. 

D.P. 


CRONICA. 

Según  tenemos  entendido  se  ha  recomendado  con  la  mayor  eficacia  á  los  mé- 
dicos de  la  armada  por  el  diguisimo  Director  de  este  instituto  el  Vade  Mecum  del 
módico  fflililar  qne  ba  traducido  y  aumentado  consldeniblemeate  uno  de  nues- 
tros mas  entendidos  y  iaboriosoa  ofleiales  de  Saofdad  militar,  el  Sr.  Hemandei 

Poggio.  Nosolrus  feticitamns  y  agradiícemos  sinceramente  al  Sr.  BiroIt«aa  unadis* 
posición  que  honrándole  sobfsuiaaera,  dá  motivo  á  que  se  cooozca  mejor  el  tra« 
bajo  del  Sr.  Poggio. 

(i)  Subretudo  en  los  individuos  predispuestos  ai  pié  plano  [Plallfuíis)  y  á  quie- 
nes sin  embargo  no  podemos  dsclarsr  ioátiles  para  el  servicio  militar! 
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8«  fai  neiblilo  it  M  It  MmcioD  d«  Swidid  niHtar  b  aprol^^ 
mmán  oigéolet  pMt  le  IsraMdmi  del  ^flrfut  tanitario ,  sin  que  ea  él  w  baya 

heciio  la  mas  ligera  modificación  al  proyecto  rfoiilido  por  vi  Sr.  D.  N  c  ilás 
García  Bnz.  En  nti(>«tro  inmediato  número  ias<)rt«roiiMi  loi.  arUculos  <1«  que 
c«ii^  este  importante  docwiMiUo.  » 

Pvt  enodueto  qiM  ereeniM  Míd  lnliiriiMd»  m  nos  dlea  qa«  Mlao  yi  |»r»paaa- 

tos  al  miulslerío  de  la  Guerra  loa  Jefes  y  oficiales  médicos  que  se  destinan  al  tercer 
cuerpo  de  observ  ioion  <]n6  ha  mandado  formar  en  Mala^'i:  tnn  luego  como  sea 
aprubada  esta  (iropuesta  publicaremos  un  ei$lado  del  penonal  sanitario  con  qtM 
coenti  el  ejército  que  se  destina  parala  (irobable  guerra  de  Afriea. 

muy  «""n^iilerahlf»  el  iiúiutíro  (!•!  jóvt'ni'*;  prjclirifii'^-! '[U"  ^ofí''iian  ir  é 
pretiar  ei  i^ervicio  de  su  cUse  qh  «jI  ejérciiu  de  ob.Sürvüciuti  bobre  las  cosías  do 
Africa,  siendu  digno  de  cun^^ígnarse  el  vervlidero  entu^iiaimü  con  qiM  lodos  aabe» 
ian  aleauar  lao  señilada  lioora. 


Al  ya  considerable  número  de  tieixlas  de  campana  para  hospitales  de  sangre 
ambulancias,  se  ba  mandado  por  el  gobierno  á  U  OirsccÍMi  de  SaoidMl,  que 
añada  otras  velntidus  mas. 

Apenas  terminada  la  guerra  de  Cucliinchinii,  tíii  la  que  tan  insigne  pru(>ha 
dd  celo  é  instrucción  se  han  díídopur  nuo-Jlros  compañero"!,  d«»^tinail0'<  al  ejército 
de  Asia,  parece  (jue  se  prepara  oirá  caiupaüa  con  objeto  de  a0.uelur  u  uuu>lras  ar* 
uias  la  ricB  caaslo  «Measa  ule  de  Minianao» 


Han  llegado  yaá  Algocirs^;  lis  lifiilas  di»  cinipbMu  para  hosp;t;iIes  dt¡  s'^n- 
gre  y  ambulancias,  asi  como  larnljifii  ulrus  muchos  objetos,  cuya  falla  er  t  *pu- 
sib'e  en  el  material  tíaniUriu,  y  para  cuya  adquisición  fué  á  Paris  nuesUu  upre« 
Gíalil*  ainigeicoavtfiaro  D.  Kiías  PMla. 

k  ÚLTIMA  nOlU. 
En  la  sosioD  del  día  13,  leyó  al  Sf»a4o  el  aeüor  presídeme  del  Coa- 
stfjodc  Miaistros  el  siguiente: 

Proyecto  de  ley  ¡obre  igualación  de  tuddot  á  lo$  jefa  y  oficiales  del 
cuerpo  de  Sanidad  MiUtar  amias  que  dti frutan  los  jefes ¡f  of- 
eudes  del  ejército  á  suf/as  elasss  »$  kaUan  asimilados  por  sus 
empísos  rsspeetiws. 

A  LAS  C<'H\TES. 

I.a«  condiciones  cnn  que  ha  eii^tido  basta  hace  pocos  años  el  cuerpo  de  Sa. 
nidad  Militar,  han  lleudo  á  ser  iosoQcientes  para  asegurar  satisfactorias  garan- 
tías á  It  qieeiicioii  del  importante  servido  que  fe  está  eeeoiDeiMladeu 

AliDqttirtr  tas  causas  que  esláo  prodeeíendo  OMKlias  MparadeBSi  tolufak* 
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con  esta  y  oíros  moti?os  ocurren,  fácilmente  se  recotKtce  que  el  cuerpo  de  Saiii- 
Jad  no  ofrwe  ho*  á  los  oricia!e55  del  niisin't  mía  cónijMín'íiiciun  aceptable  para 
hombres  de  posiüvo  valor  cieniítico,  nmáu  hrio&a  cuii.'vecucittiia  de  aeioei^ota 
situación,  sí  no  se  remedia  proato,  qm  el  servicio  sanitario  del  ejóreito^  quads 
para  lo  Mieaalvo  gnvtiDODto  comprniiatldo. 

Determinadas  las  fuacioDe^  y  derechos  del  cuerpo  de  Sanidad  por  un  regla- 
mento propio,  sus  jefes  y  oficiales  no  han  participado  de  los  b«ineiicifis  y  vauIíi- 
jas  que  por  recieaLca  disjMiaiciuaes  le^e«  &e  lian  otorgado  á  los  del  ejército.  Mieu- 
Ini  kt  «BiidM  d*  «rtM  han  tooida  el  anoMott»  que  jusiameoto  redamabaii  tea 
OBCoaidailas  de  la  époot»  loa  <!•  iqiMllM  hao  eontiniiMla  aío  aliaradoii,.  j  «tt  U 
grneruiidad  son  infarioraaá  loadolu  dasaa  mUilam  con  qiM«Un  istmliados 
por  ¿US  empleos. 

Siendo  de  necesidad  absoluta  para  el  ingreso  de  estos  fuociunarioa  en  el 
ijitrelto  qoa  htian  lermiuado  una  larga  y  coaloaa  cutan  da  wUidloa»  ao  poa- 
don  onfioar  é  lervir  abi  eontar  ntyor  edad  quo  loa  «nptoodoa  en  oliva;  y  oo 

consintiendo  la  índole  del  servicio  i  qoe  son  llaniadoa,  pnocipalmefila  en  caino 
paña,  que  lo  desempeñen  en  la  ancinni.Jad,  (icruMi  fdrznsamRnte  que  ser  decla- 
rados en  situación  pasiva  antes  de  adquirir  deredius  que  l^i  a»egu:eu  la  remu- 
iiaraeitfo  dabidi  á  aoa  aaerHIeUw. 

Bo  el  reglaneote  de  7  de  aetiembro  do  1846  ee  lea  declaró  do  abono,  cono 
año<í  de  ücrvicio,  los  siete  de  sus  estadloe  fiMMltatíTi'S;  dedaracioa  que,  confir- 
mada en  todos  los  rcglamentus  posteriores  y  aplicada  sio  inlerrupríon  durante 
muchos  años,  ha  constituido  una  legal  promesa,  en  cuya  fO  ban  prestado  los 
jefes  y  oOciaiea  de  Sauidad  militar  su  aerirícfo. 

Anulado  aquel  abano  por  Real  decreto  da  f  1  do  dielombro  de  I8S7,  f  ba« 
biéndusc  d.«do  á  esiu  medida  efecto  rülroactivo,  no  ti  po<<ible  hallar  prnfe«ort>s 
idúuoüs  que  qnieraii  ingresar  en  ao  eaarpo  cuyas  condiciouea  aa  hau  alterada  eu 
perjuicio  de  bUi  iudividiioü. 

El  inleréi  del  Batadu  y  del  ejércllo  etlin  eaígieodo  imperfoMmoote  qoe  se 
ponga  lérroioo  i  lemejento  situación,  dando  al  cuerpo  do  aaoinad  milllar 
equitativas  ventajas  que  le  curresponden. 

Fundado  en  l.is  precedemos  considí'racioties,  el  Miníslrr»  qn»»  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  tniiJi»tros,  y  coinpeleutemfiule  auloruado  por  S.  M., 
tiooeo  el  bonor  de  presentar  á  la  delbcracion  de  lus  córlos  el  adjunto  proyecto 
de  ley. 

llidrid  12 do  Octobfede  l8S9.^Blininifirodolasnerai,  Leopoldo  O^Donoell. 

PROYECTO  DE  LBT* 

Artículo  I.*  Los  jefes  yufícidles  del  cuerpo  de  sanidad  militar  disfrutarán 
así  en  t)f>rnfv>  de  paz  como  en  el  do  ^mrrn,  sufld  ts  iguales  á  los  que  están  se- 
ñalados y  en  adelante  se  scñaUreti  á  iv>  jefes  y  oiicialcs  del  ejército  á  cuyas  cla« 
lee  aohalleB  MÍnuiadoa  por  rus  empleos  respectivos,  y  teudrio  dorecbo  á  lae 
considoreciones  y  fontqae  que  I  los  Altlmoi  oslan  docladis  ó  en  adHaole  ae  do* 
clmoenenlas  silaaciooes  deactnalidid  y  reltro. 
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Art.  t.**  A  los  jeft)>  y  oflcialsB  dd  cuerpo  de  sioidid  railitar  que  ertelNiii  ilr* 
viendo  en  ei  ^rciio  aalosde  expedirle  el  Real  decreto  de  21  dedieiealirt  áñ 

1887,  se  les  abonará  para  la  dasiflcacion  de  derechos  pasivos  como  aoos  de 
•erTÍeio.  los  $¡etc  qiw.  por  (¡azon  de  «'«^tudios  seles  declararon  de  abono  por  el 
reglamento  de  7  de  .Setiembre  de  1846.  Los  que  han  ingresado  después  de  21  di- 
ciembre de  1857, 6  iogreaareneii  adelante  teodrao  derecho  i  que  se  les  abone 
eofflo  tlonp»  de  tervieio  igual  nftoero  de  i2h»  el  que  por  moa  do  eatodioo  oo 
sos  carreras  respectivoa  eeaboDan  á  lee  jefet  yofldtléi  do  loo  enorpoo  ftoolta* 
livo»  del  ejército, 

Madrid  I2da  tcUibro  dt  iS59.— EJ  mioístro  de  la  Guern,  Leopoldo  O'OodimII. 


Con  esta  fecba  decimos  al  director  de  La  España  Médiea  lo  sígaieiite: 

Sr.  diradnr  dtt  £•  AjMÜdi  «lAUbfl^ 

Hoy  seSornaestro  j  apraelablo  eomptilero.  En  el  nftm.  90i,  eorrespondienUi 
al6d»«  nftt'iT'.di' su  ihi-itnlo  prrirtdico,  sp  hn  pnbücadn  nn  nrtiralo  dft  Seriar  don 
Aarelíano  Mi^estre do  Sao  Juan,  en  contestación  á  otro  que  diú  á  luz  ei  señor 
Pnblaeíoii,  enalinnifo  una  Memorii  de  aquel  sobre  la  acción  que  ejerce  el  cloro' 
formo  p  ir  l  ivi  i  cá^tricn  en  p\  tra'nmpnto  f '  I  -  íi  f»rf»s  inlermiti'ntos.  HihÍPtidrt 
iiiüertado  nosotros  en  ei  núm.  l'j  del  Memonai  el  irairajo  de  nut*slro  compañero 
4>l  Sr.  Población,  y  reinitídono!*  el  sayo  D.  Aureliaou  con  fecha  13  de  setiembre 
último,  pnrecia  natnrrí!  (¡no  hiihií^r  unrm  ir)ír>rt  j  ío  la  ro'i?p';t:t(!¡(in  del  profesor  de 
la  universidad  de  Granad» ;  si  ti  *  lo  hemos  heclio  tiasta  ahora  y  si  nos  creemoa  boy 
lekvadot  do  bteerlo,  oatamo'i  si  en  el  deber,  por  al  reapeto  qw  «I  poblieo  taoo- 
mos,  de  manifestar  la  mzon  de  nue^tr^i  ronducta  en  este  asunto. 

i.n  el  artículo  del  Sr.  D.  Anrmiiuio  Maestre ,  que  conservamos ,  hnv  no 
pneas  frases  qoeporso  sentido  literal  unas,  y  por  sa  marcada  v  trasparente 
intención  otri*.  creímos  reclamahan  algiim  Fiv>dificacíon  que  las  hiciese  tole- 
rables pan  un  periódico  cuUquidra,  cuyas  paginas  no  se  hubiesen  roaucbado  lo- 
davíacon  cierta  ciase  de  desagradable  polémicas;  eoo  el  lio  paes  de  obtener 
estas  modiíi'  iicidnes,  ó  el  permiso  para  hacerlas  en  nuestra  redacción,  escri- 
bimos al  Sr.  D.  Aureliano  Maestre,  sin  que  hasta  ahora  hayamos  obtenido  con- 
testación alcuna;  por  ello,  y  por  haberse  publicado  ya  el  citado  articulo,  con  no- 
tablea  modiftcaciones,  en  la  España  médiea,  y  ofrecer  también  el  Siglo  médico 
que  lo  itará  en  su  próximo  numero,  nos  creemos  libres  de  aquel  compromiso 
por  lo  que  hace  al  púhlicu  médico  ú  (]uien  tanto  consideramos:  mas  respecto  al 
Sr.  Maestre  ofrecemos  probarte  ea  breve,  ba«ta  donde  nuestras  fuerzas  alcancen : 
1  *  que  hemos  leído  su  folleto  sobre  la  acción  del  cloroformo;  y  2.*  que  puede 
hab'^r  esp  icado  fi^^inlofíia,  haber  sido  médico  do  lifispital  de  coléricos  de  Madrid, 
sin  oposición ;  profeM>r  clínico  en  uua  universidad,  y  saber  mucho,  de  mn- 
dias  nlraf  co«a^  daodo  sin  embargo  «ensíUes  é  irrefragables  indicios  de  igno- 
rar       1'  Í1S  conocimientos  mas  rudimentarion. 

Si  como  esperamos  se  digna  Y.  dar  cabida  en  su  conocida  v  aventajada 
pabHeaeioD  á  oelis  htvm  lineae,  aeid  aa  tmn  obnqoio  i  qo»  le  quedarán 
reconoeidoe  ni  if noi.  SS.  S$.  j  amlgot 

(por  L.  ft  del  MmoHat^ 
tt*  SOHOf  ou» 
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OnCULES  OSl  COKBM  DB  SaIUAAI»  JL1.ITAI,  DBL  MODO  siGuism: 

I 

N6in^  Ntimero 

/«M  la  Católica.             de  de 

iodividooi.  coodecoracnes. 

Excmo.  señor  que  disfruta  Gran  cruz  y  Encomienda..    .    1  S 
Sres.  Jefesy  oflcúltsqtie reúnen  Encotnionda  y  4  cruc<^s 

gencillas  *  ^ 

Id.  id.               Id.        id.       jSId.  id.   i  3 

lé,  id.               id.        id.       y  I  id.  id.  6  12 

Id.   id.                          i  1  sin  cruz  sencilla,   i  i 

Id.   id.           Ciballeros  con  J  cruces,    id.        2  $ 

Id.   id.                id.     con  2    id.     id.       20  40 

Id.  id.               id.    eoni    id.     id.     194  194 

CorrcspondiH 

A  los  Sres.  Jefes  y  Oficiales  Méd  icos  SiO  246 

Id.     id.        id.  Farmacéuticos  Í9  17 

Sres.  Jefes  y  OBciales  que  tolo  lieneo  BneoniafidÉ.  .    3  3 

Id.    id.        id  caiiaUeroieonScnieetttlieOltt..    3  3 

Id.    id.       id.     id.    cent    id.     id.      84  84 

99  "U 

CorretfKMden. 

A  loi  Sroi.  Jefes  y  Ofieitlet  Hédieos.  97  90 

U.     Id.        id.  Finuotiitieoe  3  3 

Notas, 

De  todas  las  demás  condeconeioooi  eepiBolBi  j  estrujons^  nadie  reiine  dos 
de  it  mismt  dase  j  órdeo. 

Ofni. 

fil  lolal  de  Coadecoraciones  soo.   -  .  .  437 

Bl  total  de  indífidooeqae  lea  olttiaiMO. .  9S4 

Bl  lolal  do  individaos  del  Cuerpo»  bejo  todos  eoaeeptoa.  .  .  .  40S 
Coni&a  31  do  dicieail)re  de  1889. 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 

DEL  EJÉRCITO  Y  ARMiDi. 


isutos  de  aelaaüáad» 

PlOTKfO  n  LCT— ^KUOTAClOIl-HMCTilllll  W  U  «MMIOII— MlWCOi 
M  14  AUf ABA^G0!inCIII!iaAfl--(IMMIGHNIB. 

Hdtfndwe  ym  ad  pfQim  nuestra  dlttnu»  admero,  »  prantó  ti 
Senado,  por  el  presidente  del  Consto  de  Mlatstros,  el  proyecto  de 
lef  sobre  alfehcioa  de  eneldos  á  los  gefes  y  oficiales  del  cuerpo  de 
Sanidad  Hllilar  con  loe  qoe  disfmtan  los  gefes  y  oficiales  del  ejérdlo, 
á  eayas  clases  se  hallan  astmilados  sus  empleos  respecttros:  aaoqoe 
con  grave  perjuicio  de  nuestros  inlereses»  pudimos  conseguir  que  se 
poblicira  apresurando  asi  á  nuestros  compañeros  una  grata  noticia 
que  indudablemente  recibieron  todos  con  eslraordinario  eninsíasmo. 
ÑaesUros  derechos  han  sido  reconocidos,  no  tan  solo  por  el  Ministro 
de  la  corona  encargado del  departamento  de  la  guerra,  sino  quu  tara- 
bien  se  nos  han  dispensado  iguales  consideraciones  en  la  Cámara  alia, 
eo  la  prensa  política  y  cienlíflc^;  porcuanlos  mcdio>,  en  fin,  la  opinión 
púbüfíi  manifiesta  mas  autorizada,  se  bao  atendido  ou^tras  jus" 
tisiriiav  (¡uejas. 

Indudablemontn  rl  provéelo  de  ley,  que  conocen  ya  lodos  nucslros 
fompañeros,  no  <  >  l,in  comploto  como  fuera  de  desear;  razones  (pío 
no  son  de  este  lugar,  han  hecho  eliminar  de  él  como  una  base  pho- 
cipal,  la  umililarizacion  completa»  la  condición  de  «esencialmente 
militar»  que  nosotros  deseábamos  se  nos  confiriese  y  consignára  en 
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la  ley,  para  el  ¡DSlítQtode  Sanidad  Militar.  Es  para  nosotros  índuda- 
bÍQ,  y  ya  aa  obrai  oiaolias  ocasionas,  asi  lo  iumos  díeho,  que  otes- 
tro  íQstílvto,  DO  tendrá  Tida  propia,  oí  almnzará  so  ooaiplolo  desar- 
rollo y  liSea  estar,  hasta  qne  se  le  determine  y  clasifique  como  on 
cuerpo  faeoltativo  del  ejército;  que  lo  es,  nadie  puede  dudarlo,  poes 
abraza  y  desempeña  nna  sérle  de  deberes  que  le  son  esclosiTameote 
especiales,  signe  al  ejMto  en  todas  las  (hses  y  vícisitiidés  de  sn 
Tida,  se  le  impone  como  cuerpo  oolecU^o,  y  se  distríbayen  á  sos  indí- 
Tídoos  en  particular,  y  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad,  los  car« 
gos  de  mayor  compromiso;  y  si  higiénica  y  médicamente  es  de  taota 
importancia,  qne  puede  decirse  con  rotación  al  ejéfcilo,  lo  que  con 
respecto  á  la  sociedad  decían  los  antiguos  legíniadores.  «La  salud  del 
ejército  es  la  ley  suprema»  ¿porque  no  se  han  de  conceder  á  los  sa- 
cerdotes de  tan  elevada  misión  los  honores,  gracias,  disiincionet  f 
demás  prerogaiwat  que  poseen  ó  puedan  alcanzar  los  institutos  y 
cuerpos  militares  mas  &TorecÍdos?  justas  como  son  nuestras  aspira- 
ciones, no  tenemos  ningún  género  de  duda,  ní  tememos  asegurar  que 
quizá  bien  pronto  nos  serán  concedidas  las  condiciones  que  hemos 
enumerado  y  parecen  olvidadas  en  el  proyecto  daiey  queaaaiiaamos. 

Mas  sin  embargo  de  estos  pequeños  lunares,  digamos,  tan  alto 
como  nos  sea  posible  elevar  nuestra  voz,  cuan  grande  es  el  reconoci- 
miento y  la  gratitud  con  que  hemos  recibido  del  Sr.  Conde  de  Luce- 
na,  la  mas  firme  demostración  del  aprecio  con  que  considera  noes- 
tra  institución.  Así  nos  lo  consignó^  y  asi  lo  espresaba  bien  sú  jovial 
fisonomia,  cuando  en  la  maflana  del  16  de  oclnbt  e,  tuvo  A  bien  nci- 
bir  al  personal  médico  de  gefes  y  oficiales  de  esta  plaza,  con  el  fixcmo* 
Director  seflor  Garcia  Briz,  quien  en  un  breve  cnanto  sentido  discvr- 
so,  y  haciéndose  Indudablemente  eco  fiel  de  tos  sentimientos  qne  ani- 
*  rnabim  á  todos,  significó  la  eterna  gratitud,  el  profundo  reconocünien- 
to  de  que  se  hallaba  poseído  al  llegar  por  si  y  á  nombre  de  aquellos 
leales  subordinados,  que  en  representación  de  todo  elonerpo  ansenle, 
querían  significar  su  eterna  gratitud,  apresurándose  á  felicitar  al  qne 
devolviéndoles  derectios  que  tan  costosamente  alcanzaron,  les  conce- 
día á  la  par  una  justa  nivelación,  con  sus  compañeros  los  demás 
gefes  y  oficiales  del  ejército.  Esta  breve  y  sentido  discurso  fué  contes- 
tado por  el  Mínislio  de  la  Guerra,  con  marcadas  muestras  de  satis- 
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facción,  reconociendo  la  juilicia  que  envolvía  el  proyeclo  de  ley  quü 
nos  era  concernienle,  recordó  el  inefable  consuelo  que  siempre  üeva 
el  uiédica  al  lecho  del  paciente;  siendo  en  su  opinión,  tanto  mas  juslo 
y  merilorio  este  consuelo,  cuando  se  le  lleva  al  soldado  herido  por  la 
patria.  El  que  como  yo  (dijo)  ba  saboreado  este  consuelo  eo  el  cam- 
po de  batalla,  puiule  apreciar  mejor  todo  el  Talor  que  encierra  la  mi- 
sión sagrada  del  médico:  ei  General  Ministro  conelayó  asegurando 
que  contaba  como  siempre  con  naestra  actividad  y  celoso'  interés  en 
ob«o([olodel  soldado  enfermo  é  herido, '  si  al  fin  por  desgracia  in 
guerra  llegase  á  ser  necesaria  con  las  tribus  marroquíes. 

Esta  satisfactoria  recepción  produjo  en  todos  los  que  de  ella  par- 
ticipamos un  soto  sentímleota  de  que  brotaba  también  una  sola  ofertai 
'  indeleble  reconocimiento,  para  el  qne  asegura  nuestros  derechos  y 
cimenta  el  porvenir  de  nuestros  hijos;  firme  resolución  de  vigilar  por 
la  salud  del  soldado  como  lo  han  hecho  siempre  los  médicos  del  ejér- 
cito, sinceros  votos  que  elevará  unánime  el  cuerpo,  todo,  de  Sanidad, 
militar,  cuando  conozca  tan  anhelado  resultad^ 

Tarna  v  líiboriosa  romo  ha  sido  n!if";lra  repreneracion  nu  iJico- 
militar,  [i  irri'i'  «*'r  hoy  enestremo  a<íof|iübie  y  fácil;  tan  propicias  s© 
ofííicen  loil.is  Ids  cirouuslancias.  La  comisión  nombrada  en  la  alta 
cámara,  para  dar  au  diotaraen  en  el  proveció  de  ley  cilaflo,  la  cons- 
tituyen eminentes  personas  decididas,  .según  hemos  enlendido,  no  solo 
á  aprobar  lo  íjue  propone  ti  Ministerio,  sino  que  quisiera  introducir 
también  cuantas  modificaciones  sean  acoptables  y  provechosas  para 
el  Cuerpo  de  Sanidad  militar,  siempre  que  no  cambien  como  es  iialu- 
ral,  el  pensamiento  del  gobierno.  Sabemos  también,  á  no  dudarlo,  el 
esmero  con  que  han  procurado  alejar  de  la  ley,  qne  ha  de  volarse, 
todo  motivo  á  interpretación  ddttda;  lijando  nuestros  derechos  pasi» 
vos eoBforme itaUiifde rtí$rú$,  y  esprasaadn  con  loda elBridnd,  los 
honoras,  disUnekmes  y  demás  qne  se  nos  deben  guardar,  según  sef 
observa  y  gnarda  pan  ios  demás  gefes  y  oflclales  del  ejército. 

La  esaela  asimlladoa  de  nuestros  actuales  sueldos  á  ios  que  res- 
pectivamente disfrutan  las  dases  de  gefes  y  oficiales  del  ejército,, 
ocasiona  pora  fes  segundos  ayudantes  na  perjuicio  notable  reducien- 
do á  quinientos  cincuenta  reales  su  sueldo  mensual,  desde  seiscientos 
sesenta  y  sei»  que  hoy  disfrutan.  La  comisión,  estamos  seguros,  com- 
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ptnU  eo  m  mayor  parte  de  entendidos  genenlM,  tomari  en  miK 

ta  la  escepcional  situación  de  un  médico,  que  necesita,  sobrera  na- 
tural subsistencia,  los  medios  indispensables  de  instrucción;  pues  sin 
estos  últimos,  bien  pronto  oWidariri  e!  caudal  de  ciencia  adquirido 
en  la  escuela,  sin  poder  adquirir  otro,  ni  íormar  el  depósito  que  iia  de 
constituir  como  profesor  prAoUco,  el  verdadero  clínico.  Por  otra  parle, 
róDiuii  rados  bien,  couio  lü  están  boy  ios  médicos  de  partido,  no  con- 
currirá ninguno  h  nuestro  llamamiento,  y  se  desprende  claro,  que  si 
no  bay  personal  pai  a  el  primer  destino,  la  escala  vendrá  i  arruinar- 
se por  las  naturales  vacantes.  Si  como  esperamos,  la  comisión  tiene 
prtseüles  ¡a»  anteriores  razones,  y  recuerda  quo  el  médico  no  puede 
ingresar  en  sanidad  militar  antes  de  los  veiDlIcinco  afios  de  edad,  y 
esto  para  permanecer  enla  clajsede  teniente  diez  afios,  por  lo  menas, 
'  estaoios  bien  flegnros  de  qae  secoosignará  para  esta  clase,  coo  justa 
escepcioQ,  elsneldo  de  666  rs.  mensaales  ip»  acInalaieQte  les  estaa 
seftalados. 

Eo  la  ímposibilidád  de  espresar  naeslrereconocimiepto,  como  no* 
dicta  el  buen  deseo,  á  los  Ilustres  Senadores,  que  forman  esta  ce- 
mísioD,  consignarsinos  aqoi  sus  nombres  como  tesUmoob»  ímpefeeede* 
ro  de  nneslra  respetuosa  gratitud.  Seflores  Aldama^  Mairfm  ifoSou- 
iMfOy  Fimandn  Í8  Córdoba,  Rom  i»  Okm,  ITré^M,  dugiis  d$  8$^ 
ei2teM>»  y  Stíñann  Catdtnm;  seersiari»  este,  y  pnisidenla  el  pri- 
mero. 


Reconquistado,  para  sanidad  militar  del  ijórcito,  el  iodispBiaUe 
derecho  que  tenia  á  la  ooQoesioa  de  los  siele  afios  de  estadios  milcos 
como  abrao  para  derechos  paslTss,  es  mas  que  l^íco,  natural  y  jus- 
to que  se  haga  eslensíFa  esta  gracia  á  nuestios  oonpafi^os  de  ia 
armada:  nadie  desconoce  la  justicia  que  para  esta  reclamación  asiste 
á  los  médicos  de  marina.  Después  de  una  carrera  esactamente  igual 
á  la  nuesira,  se  exigen  pruebas  científicns  análf)g:as  también  á  las  de 
Sanidad  militar;  y  una  vez  ingresaiios,  su  vida  es  en  esLremo  azaro- 
sa, su  progreso  en  la  escala  ¡gu.ilnijule  lento,  y  sus  deberes  y  pena- 
lidades mayores  ínfltidniblomente  que  las  que  se  sufro n  t  n  el  ejército 
de  tierra.  Por  cru  acUT  y  temperamento  rci'.eslLin  una  aptitin!  espe- 
cial para  la  viila  ilt>  mar,  sin  cuya  referida  (li>|»osiciuu  i»  no  se  em- 
prende Ó  se  abaudona  pronto  una  carrera  tan  llena  de  penalidades» 
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«OMopoUla  por  eioelfliioiÉr,  no  tfene  nsideiieil  ^b,  tí^  en  toé» 
fUlMr  recorre  tea  latiUidos  éslreaeias,  paia  ooa  la  celeridad  del  rayi^ 
de  uno  á  oire  eatremo  de^  globo,  de  la  zona  tanplada  á  la  (Ha  ó  4¿* 
lida  y  aia  oíros  miraiBieDioi  ni  ooMideraoioiieB  ^  ios  qie  roelamar 
ei  lwoB  lorvíeio  do  >n  patria. 

La  armada,  mas  que  el  ejército,  necesita  tener  cubierto  su  servi-- 
cio  sanitario,  y  aun  cootaren  cada  clepartampTílo  con  algunos  oficia- 
les supernumerarios  que  llenen  !ris  vacantes  con  la  mayor  presteza. 
Para  cuantos  hayan  servido  una  sohi  semana  en  marina,  nonecesila- 
nios  (lcniO!?lrar  es!a  proposición  (|iu'  os  axiomática.  Nada  tan  descon- 
solador cotno  vfM-sp  eníí'nno  a  honlo  en  alia  mar  y  sin  un  hombre  que 
nos  caime  el  acerbo  duloi ,  im  niiiigue  e!  ardor  de  una  liebro,  conten- 
ga una  heraorrasia  ó  practique  una  urgente  operación:  en  tierra  siem- 
pre es  posible  hallar  un  }n  ofesor  mas  ó  menos  cerca  del  punto  en  que 
nos  acomete  la  doleacía,  sobre  el  mui-,  no  kay  sino  entregarse  at 
desconsuelo  de  la  soledad,  perdida  no  solo  la  esperanza  de  curación, 
sino  hasla  el  ooDaoelo  InespÜcable,  pero  iomeaso,  que  todo  paeiealei 
osperimeala  al  w  llogar  á  an  cama  al  médico  de  ni  eoiliaaza,  puea 
por  mas  esoépüeoqiie  el  doUeala  sea,  sabe Uen,  qu&la deneia em 
aiguQss  veces,  mejora  ¿4diria  maolMs  mas,  perO'<|aeelm4di«hs»-> 
cerdole,  coasaela  siempre. 

SI  Bo  foese  sofideate  (o  espneslo  para  teiosirar  la  justicia  qo^ 
asisla  á  los  médicos  de  laarmada,  y  el  deredho  con  que  esperao-et' 
abooo  de  los  siete  silos  deesttidioe  médicos  para  la  sltnaeloD'de  rell- 
n,  resta  ano  otraraioa  de  mocho-  peso,  sobre  lado  qoe  ya  se  nos  bar 
coocedldo  á  los  de  cjéreiU^  j  es  Idéatica  la  ianD:  nos  referimos  á  I» 
Imperiosa  oeoesidad  que  obliga  al  médico  de  marina  &  dijar  el  serví* 
cto  mocho  antes  dd  qoe  pneda  baoeriocoalqoleraclrosanrider  del  osla- 
do. La  vida  de  mar  soís  la  sobrelleva  bieo  el  hombre  eoaodo  jéven^ 
6,  solo  por  «o  privUegío  de  la  natoralexa,  ea  ana  edodanoiada;  mas 
como  regla  geoerelel  ouriiiíose  iohabttila  proolopara  el  servicio  ao^ 
tivo,  y  sabido  es  coao  escasas  son  las  plazas  fijas  y  pasivas  1^  que 
puede  disponer  el  cuerpo  de  sanidad  de  la  armada;  que  el  llíoislr» 
del  ramo  pida  á  la  díreccioD  de  saaídad  los  datos  estadísticos  y  ne> 
crológicos  y  en  ellos  verá  en  qae  proporción  tan  eiagerada  se  halla 
la  mortandad  y  licenciamento  por  enfermedad,  de  los  médicos  de  cier- 
tos apostaderos,  como  el  de  la  Habana.  Coa  suponer  solo  qpe  otrai 
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coüdücla  puiMfp  observar  el  ministro  de  Maiina,  se  bailaba  ¡ironlo 
en  la  necesidad  du  pruporcionarse  á  lodu  precio,  médicos  aiixtliarcs 
de  la  clase  civil,  y  aun  estos  es  probable  no  se  confornii  n  sino  á  ser- 
vir ciertos  deslinos;  mas  en  ningún  ca^o  las  plazas  de  aburdo. 

Hemos  visto  con  satisfacción  que  algunos  periódicos  militares 
abogan  en  pró  de  nuestra  opinión,  como  verán  mas  adelante  nues- 
tros lectores,  y  do  dudamos  quo  en  breve  pensarán  con  nosotros 
coastM  ooiMMee  lalmporUata  misfcw  á»  ia  marina  militar  en  Espafta. 

Aprobado  tpia  saa  el  proyeelo  de  ley  sometido  ya  á  loe  coerpee 
oolegiiladefM,  y  reoibida  la  eanoion  de  la  Corona,  ee  efgaen  natinl 
y  aeoeeariaiiienla  doe  oonseenenoiae.  Neeesllaee  ante  ledo  la  refor- 
ma del  aolflal  ngiameolft,  qne  modificado  eanmohasde  eosdle-' 
poiiekmes,  ba  de  ponerse  en  reladon  oon  las  bases  de  la  ley»  apro* 
Techando  eela  ooMion  para  ñj»  el  nAmero  de  proiesores  reclamado 
imperiosamente  por  las  necesidades  del  ser? lelo,  procurando  qne 
desaparezca  la  precisión  de  encargar  del  servicio  de  hospitales  á 
médicos  civiles  con  el  carácter  de  auxiliares,  clase  qjiie  no  puede 
llenar  satisfiu^toríamenle  so  coraetido,  sobrecargando,  no  obí^tanfe 
el  erario,  en  la  misma  ó  mayor  ^cantidad  qoe  la  preelsa  para  re- 
munerar á  los  oficiales  mt^dicos  de  entrada. 

El  decreto  de  21  de  diciembre  de  57  paralizf^  pnr  completo  todo 
movimiento  en  bésenla,  pues  los  siete  aúos  de  (¡irrera  mermados 
al  tiempo  útil  para  jubilación,  unido  á  la  sinrazón  puesta  en  prár- 
líca  respecto  á  los  años  de  campana,  de  los  qne  únicamente  so  abo- 
nan á  los  médicos  la  mitad,  rctenia  en  sih  df^slinos  á  respetables 
ancianos,  u  v.ilcliiiiinanos  que  no  pueden  sobrellevar  las  cargas  del 
servicio;  pero  á  ios  que  era  preciso  conservar  en  sus  puestos  sino 
se  qneria  condenar  á  la  níiserii  á  estos  y  á  sus  familias  en  la  época 
ó  en  la  siluacion  de  la  vida  mas  deplorable  y  triste;  mas  hoy  que  la 
cueva  ley  nos  devuelve  nuestros  lejítimos  derechos  se  hace  iodis- 
p&nsabie  que  el  aíjciaiio  u  cüfcrrao,  cuyo  estado  le  iínposibilile  peía 
el  ejercicio  de  todos  los  actos  del  servicio,  se  retire  tranquilo  al  seno 
de  SQ  familia,  al  que  la  pah  la  reconocida  por  sus  desvelos  lee  man- 
dará el  premio  de  su  azarosa  vida,  consumida  en  el  servlfiio,  para 
bien  de  la  humanidad. 
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Puede  lambien  eoitsiderarae  <¡oiim»  pronto  y  iiGomría  delermiim- 
Cioa  convocar  nuevo  concurso  para  Henar  las  nomeroiai  plazas  va- 
cantes y  poder  asi  dar  oon  hoigaia  el  impuleo  de  ascenso  al  lodo  de 
In  eoeala,  quo  duermi)  hace  mucho  tiempo  un  letal  statik  quo.  Pocas 
ocasiona  se  presentarán  á  la  juventud  médica  mas  favorables  que 
la  de  este  concurso,  él  será  abierto  bajo  auspicios  los  mas  ventajosos* 
Hasta  ahora  nuestros  deberes  eran  numerosos  y  nuestros  ieíjUima- 
dos  derechos  casi  nulos;  nn  reglamento  ó  un  decreto  cmislgnaba 
estos  lilliinos,  rospetados  ó  no,  según  las  c¡i-ciinslanctiis  y  la  aduana 
que  habia  de  librar,  á  nuestros  flfs-panlios,  el  salvo-conduclo.  Hay 
contamos  ya  cod  um\  ley  que  garantiza  y  hace  inviolables  nu'^- iros 
derechos.  Los  sirle  anos  de  carrera,  el  dublé  tiempo  de  abono  en 
campaAa,  el  derecho  á  retiro,  como  todas  la-^  (}<»m;ís  clases  del  ejér-^ 
cito,  la  justa  nivelación  de  nuestros  sueldos  con  ios  (jue  disfriilan  los 
jefes  y  oüciales  del  ejército:  la  sei^nrulad  de  legar  A  nuestras  íami- 
lias,  caso  de  horíandad,  uua  lecompeiL-^a  quo  la  nación  les  conserva 
en  premio  dü  imeslros  servicios;  la  certeza  de  conseguir  un  puesto 
fijo  in\  üQ  hospiUl  ai  lle^^^ar  a  a(|iit  l  periodo  de  la  edad  en  que  es  ya 
trabajoso  un  ejercicio  activo,  son  circunstancias  bastantes,  en  nuestro 
concepto,  para  que  llamen  la  atención  de  la  juyentud  médica  que 
hnlM  pnnto  el  pranlo  de  sos  tnd^ioa  literarios. 

Bespeoto  al  personal  con  qne  boy  enenla  nnentro  losUUilo,  poco 
podeoMM  miaidir»  ananles  todoidel  lervicio,  Itoorándose  en  la  oenOan- 
ta  qpe  lae  anloridadoB  miUlaras  depoiltan  en  el  eamplímlento  del  mas 
sngndo  de  MOitros  deberes,  Jmn  (iido  yn  mnebos  y  danoK»  todos, 
la  pmsliii  Irrefngabie,  de  qne  sobre  toda  idea  de  persoonl  interés,  d 
meaqoino  egoisno,  ae  baila  el  seottmiento  do  balta  misión  que  noa 
está  Qoofiada.  La  seguridad  con  qne  el  ministro  do  la  Gnerm  y  el  íli* 
rector  de  nuestro  Instituto,  ae  eapresaronen  ana  disoonos  de  reoepeion 
el  domingo  i6  de  octubre,  contando  coo  el  celo,  interés,  aettridad  y 
decisión  que  desplegará  el  Cuerpo  de  Sanidad  en  la  gueita  que  nues- 
tro ejóreilo  ha  comenzado  en  Africa,  será,  no  lo  dudamos,  una  espe- 
ranza no  solo  reaiiablo  sino  llevada  basto  el  último  grado  de  t<>po* 
sible.  Asi  nos  lo  eKígen  nuestro  deber  y  nnestra  honra. 
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Un  dTerieicii. 

Nada  hay  mas  noble  y  digno  de  elogio  que  el  afán  de  prooa* 
rar  en  cada  instituto  las  mejoras  y  pcríoucíon  mas  -completas  para 
ponene  eo  aptitud  de  prestar  á  la  sociedad  de  no^nodo  aui  ealeiip 
m  el  wrrielo  que  á  cada  ramo  está  confiado;  por  tanto  atempre 
vemeaeon  et  maa  Yerdadeio  plaeer  loa  eatoenos  que  en  aqaei  ea- 
niQo  ae  faaeea  por  el  oneipo  de  Adaíoistraoíoii  miUlar,  aiooem-* 
awDle  le  felieitanaMa  per  el  bneD  desee  qte  eo  an  carrera  legida 
igual  al  qne  todea  aes  preponemos;  sía  emiiaiiee,  eo  el  artieale  qae 
á  propéelto  de  dfebo  penaaoiieato  pabliea  na  apieeíafale  periódioe, 
Za^oadm  £^}nM^  na  podenuM  meaoa  de  haeer  obaerm  qaa 
algaaoB  de  lea  oiérifa»  qae  ae  alegaa  por  la  admlalaliacioQ  del 
Qéroib},  aeo  i  lodaa  laoea,  liaibrea  arraaeadoa  del  eaoado  de  loa 
que  perleaaoeB  al  cuerpo  de  aaaidad  aillllar;  ea  efeolo,  la  íasla^ 
lacíon  y  servicio  de  los  hoapitates  de  saagra  está  por  coa^dele 
dentro  del  resorte  de  lo  qae  oeaoierBe  al  médico  militar,  y  se  de- 
sempeña única  yesclusivamcntc  porelpenoaal  y  auterial  de  sa- 
nidad: ia  conducción  de  los  heridos  yeafermos  esta  en  el  mismo 
caso,  y  auQ  en  les  hospitales  ^ioa  tiene  una  limitada  mlaioareapee- 
to  á  la  qütí  desempeña  el  eaerpe  fiwaitatívo. 

No  creemos  necesario  esplaanr  uua  raviadieacion  tan  justa  qae 
«sl:í  apoyada  en  la  lógica  mas  sef^era,  pues  en  efecto  todo  el  servi- 
cio que  requiere  por  su  desempeflo  nna  aclilud  pericial  no  puede 
coníiarse  ni  estar  desempeñado  por  nadie  mas  que  por  los  níiciales 
médicos  y  por  el  personal  que  estos  prejwren  é  instriiynn  at  efec- 
io  y  para  fnncionar  bajo  sus  órdenes,  Claro  es  <\m  l;i  manuten- 
ción de  las  tropas  ha  de  estar  á  cargo  del  dislinguiil  )  ( ncrpo  ad- 
ministrativo, desempcfiada  conforme  á  las  pnscripcíon  s  dictadas 
fKM*  la  sanidar!,  y  por  tanto  en  los  hospitales  como  en  ios  cuarteles 
ha  de  llevarse  á  c^bu  por  aquel  msíiluto,  y  lo  mismo  diremos  del 
atensiiiü  de  cauias,  ropas  etc.;  pero  esto,  en  bufn  Juicio,  do  dá  dere- 
cho á  alrihuirse  por  completo  el  servicio  de  Lospilales,  en  los  que  se 
puede  úí'i  'w  ¡jiie  (  I  cuerpo  de  sanidad  dispone  y  ejecuta  en  lodo 
menos  en  los  ramos  acotados  en  qucaúlaU  ejecución  se  reserva 
al  admiuisiraUvo. 
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Podría  confijrsa  á  uní  (rerioiNi  ínperitA  U  IrMltoiOD  dé  oa 

herido,  de  un  fraclurido,  de  uu  enfermo?  no  eo  manera  atibuna  por 
las  razones  que  qncnlan  apuntadas.  ¿Podrá  el  contralor  ó  cualquier 
otro  empleado,  no  facullalivo,  tomar  una  resolución  en  un  hospital 
que  no  emane  del  cuerpo  facultativo?  Claro  (|ue  no,  y  en  esto  es- 
liiba,  á  todas  tuces,  la  prioridad  de  derechos  que  el  cuerpo  de  sa- 
nidad militar  (i(>ne,  á  contar  entre  los  asuntos  del  resorte  propio  da 
8US  nobles  ainijuciones  la  importante  de  que  se  trata. 

Temlridinos  un  verdadero  pesar  qu'i  por  lo  dicho  se  entendiese 
tratábamos  de  rebajar  en  !(mu;i«í  fuiiuin)  la  iiiijíurl.iiicia  del  digní- 
simo InsliUUo  lidaiiiHslralivü,  antes  al  contrai  in,  ore»  ¡nos  que  dentro 
del  círculo  de  su  verdadero  servicio,  tiene  impfjrtaiilos  niisiones  que 
llenar,  siendo  tan  solo  nuestro  objeto  reviodicai*  yoi'  uuu^lra  parle 
las  que  legilimaoieale  nos  pertenecen. 


ImertaiDM coala  mas  eomplida  lalisfiiecioDlaiigiiieole  carta  que 
DM  dirige  deide  Los  Banfoi,  nuestro  tmfgo  y  oompaflero  el  Oli*. 
Ter  y  Bricbreos:  en  ella,  como  en  cnanto  sale  de  su  pluma,  campea 
ante  lodo  la  franca  ingenuidad,  al  lado  de  la  mas  mndort  reflexión: 
lójala  qoe  sus  avisos  sean  oídoi  por  el  ^obieraol 

Mí  qnerido  amigo  Somovilla:  i  mi  salida  de  Madrid  oireoi  comu- 
nicarle enante  oeomi,  digno  de  mencionarse,  duraale  esta  espedí- 
oíoQ  y  profoolada  eampafla  de  Africa.  No  se  ofrece  todavía  cosa 
notable  qae  referir;  pero  ya  supondrás  que  hasta  la  actualidad  no 
ha  podido  tener  lugar  aquí  acontecimiento  alguno  estraordíoario; 
pnes  hasta  tos  chispazos  epidémicos  de  Algeciras  soo  i  mi  vér,  90» 
cosa  natural  y  ordinaria  en  esta  estación,  en  este  clima  y  en  las. 
actuales  circunstancias;  gracias  á  las  medidas  adoptadas  y  al  cambio 
favorable  cío  \:\  atmósfera,  la  salud  de  este  ejército  00  se  ha  íSSenUdo 
tan     V  c  ni  c  n  l  e    n m o  c  ra  d  e  temer. 

La  repentina  presentación  de  tropas  en  gran  número  en  este  cam- 
po hizo  necesario  desde  luego  el  establecimiento  de  hospitales  per- 
manentes para  ia  aiisteocja  de  loa  enfermos  ordioarios:  quedando 
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asi  libro  d«  aglomeración  o.l  de  Algeciras,  que  fué  en  un  príneipio 
el  refugio  de  los  enfermos  de  lodos  los  cantones.  Ahora  cada  brigada 
de  las  cualro  dé  que  se  compone  este  ejército  tiene  so  bospilal . 

Con  motivo  de  la  instalación  de  ios  hospitales  de  San  Hoque  y 
Los  Barrica,  he  tenido  oca'íion  de  contemplar  una  vez  mas  las  con- 
<;'»''U(íncías  del  víeíoso  sistema  qne  rige  en  este  ramo  del  servicio 
satiilurio  cíislríMisr  Me  es  imposible  pasar  en  silencio  el  Infalifia- 
ble  celo  é  inleren  y  demás  cualidades  personales  de  los  señores 
gefes  y  oficiales  de  aduiiiiisU  aiMnn  militar,  porque  he  tenido  aquí  lu- 
gar de  reconocerlas  y  admirarlas. 

Pero  pa¿;a(io  ya  ase  jiislo  tributo  á  las  personas,  no  me  cansaré 
de  repetir  que  la  intervención  suprema  de  la  administración  en  el 
ramo  de  hospitales  es  una  calamidad  para  estos  y  para  el  tesoro  pú- 
blico, y  una  especie  de  misliíicacion  por  la  cual  adquiere  ese  cuer- 
po un  lauro  que  casi  nunca  le  pertenece. 

Porqué  motivo  al  planiearae  on  nuevo  hosfátal  lo  ültímo  que  &  él 
ue  envía  es  el  médico  que  debe  dirigirlo?  Apenas  se  concibe.  Si  en 
ftpmejante  caso  se  delegase  ante  todo»  á  un  primer  médico,  con  fa- 
cultades para' tndo,  110  se  harían  gastos  supérflnos  y  se  atenderla 
conteáyor  itotefígenéia  f  liúo  á  lo  mas  urgente;  no  habría  dilacío- 

perjudídáleá'  al  enfermo  debidas  á  lo»  tri^roiles  administra- 
tivos i  tiée'  é^h'stijélas  las  mejoras;  mas  fnsigttfficaiilfes  qoe  á 
•cada  paso  necesita  im  hospital  de  anéva  plantíl.  '• 

Pero  volvamos  h  los  asuntos  del  momento. 

Desde  que  nos  fué  comunicada  la  real  órden  de  1  i '  doiseliem- 
bre  creando  las  compaflias^  sanitarias,  no  petisamos  aqui  en  oira 
p«-a  que  en  darle  cumplimíentó  del  mejor  modo  posible.  Rscogidoslos 
fndividno-?  de  tropas  que  han  de  componerlas,  y  reunidas  las  dos  sec- 
ciones pertenecu'nff\?  á  la  media  brigada  de  cazadores  acantonada  en 
fsla  villa,  se  están  instruyendo  bajo  la  dirección  fie!  diimo  ^t'U'  de 
saníííaddo  la  o.*  brigada  D.  Fulgencio  Farínós.  Se  han  disii  ibuido  l(»8 
r  imilli'i  '>s  011  píirejris  de  á  dos  para  cada  familia,  nufneradas  para  el 
órden  en  el  servicio.  L')S  dos  individuos  de  eada  pareja  llevan  una 
ramilla  desarmada;  y  se  les  ha  nmaeslrado  en  armarla  cor)  sol- 
tura y  eelerida<l,  á  colocar  el  herido  en  ella  con  los  miraniienlos 
convenientes  y  caminar  luego  á  compa-í  sin  dar  sacudidas  á  la  ca- 
milla en  lo  posible.  Después  de  esto  se  ha  empezado  á  easefiarles  á 
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tfisUnguif  y  dar  waAn  por  sir  formar  á  Io»príiusÍ|Nile8  veodagw,  «h' 
nooar  su  uso  y  aplicarlos  dopde  oon venga.  Mientras  hayt  Hkm^ 
po  procurará  inslrttir,  aino:  á  todi^,  á  los  nia<i  díspuestnR  pn  eí 
modo  de  praclicar  las  curaciones mas  aencil las,  oobibir  ciertaf;  he» 
niorragias  y  lodo  lo  demás  que  puedan  aprender  sin  neoesidnd  de.  os- 
tiidioH  teóricos  prévioSi  qun  casi  ninguno  de  ellos  lienc;  creo  que  es- 
cuaDiü  puede  hacerse;  con  los  elementos  de  que: disponemos. 

Ojala  que  en  vrsta  d»'  la  ¡in|)erfeccioa  de  todas  estas  m«jdidas  se 
piense  en  tiempos  normales  en  la  organización  do  hri^Míiis  do  fía- 
Hilarios  bien  inslniidos,  parle  iiilegi  iinlc  del  ciií  i  fio  du  sanidad  mi- 
litar y  loUlmenlo  in  lep.'íulienle  de  las  lilas  düi  ejercito. 
.  A'o  tengo  noticias  tic  io  (pie  habrán  ejeculado  nuestros  compañe- 
cos  de  las  (lemas  brigadas;  pero  es  de  suponer  que  al  eaconlrarse 
al  íi  en  le  de2üiiombres  por  L  Uallon,  enlro  .los  cuales  solo  dos  ó 
tres  llenen  medianos  conociniiiMiius  de  cirugía  menor  y  los  restan- 
tes snhran  leer  cuando  laas,  iuiLarán  de  disponerlos  uuuio  pue* 
dan  para  prestar  el  serviiiiü  á  que  se  ios  destina. 

De  todos  modos,  e.^las  cosas  no  se  iniprovisaa:.  y  s¡  entramos  e^. 
cami)aña  contaremos  con  enfermeros,  ayudantes  y  camilleros  mas 
ó  menos  lisios,  pera  nos  faltarán  siempre  pracUcanles  de  álguoa  in-* 
teligencia  é  iostraccioa,  pues  soa  poco»  loa  baMUo&es..quo  loa: 
IcDgan.  ...  .,..1.    .  ,  ;.rvii:íi!  it 

Todo  lo  attplírü  el  bueo  deseo  qne  aoima  á  Iqs  fndividuoa  de 
todas  categorías  que  componen  el  euerpo  sanitario  de  esle  ejérci?^ 
to;  y  sí  se  complelá  bien,  comoes  de  creer,  el  material,  de^sanidad,! 
no  carecerán  de  auxilio  algano  los  valientes  que  Tan  á  esppnersft 
á  la  sal vage  furia  de  nuestros  antiguos  y  eternos  enemi^QSfc.  Confie^ 
el  ejercito  en  nuestra. abnegación  y  e^  niiestro  palrio^8nloi     .  . 

Los  Barrios  iSl  de  Qcl|il)ré  de  1839. 

'  Tu  ami^ó  afectísimo^  , 

'  i.  Ouvsa  Y  BaicHFEUs. 


Cftapaia  le  iltía  coi  relamí  i  li^lelicíia  Maitar. 

Si  la  guerra  con  el  Imperio  de  Marruecos  la  eligiesen  al  fm,  nues- 
tra bonra  y  nuestros  intereses,  berida  la- una,  y  amcnázados  de  con- 
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liQuo  los  otitM,  en  nuestras  «bladM  posesione*  <kl  otro  lado  del  cs- 
tnelM»,  kabiamos  iMudo  laa  inaaaMiaisitas  preeaocíones,  y  coola- 
bamos  con  numerosos  medios  pora  qoe  el  Memorial  recibiera  casi 

diariamente  los  hechos  de  armas  con  relación  á  la  cirujia  m(lit<tr, 
las  novedades  higiénicas  y  patológicas  de!  ejército  e-^pedicionario. 
Para  llenar  cnmplifiamenle,  nn  tm  importante  asunto  fos  mas  exa- 
gerados deseos  nonecnsit;\b:imos  hacer  grandes  e>rirorzos;  pues  que  por 
fortuna  nuestros  compaíiBros  üe  profesión,  asi  en  ta  sección  de  hospi- 
tales, como  en  la  de  tos  cuerpos  y  ambulanciíis,  recogerán  cuidado- 
sos los  hectioá  (jue  estén  i  su  alcance,  con  un  ¡rilares  anñlogo  al  que 
nosotros  desplp^ariíimos  en  su  úli!  publicación.  Ahuyentados  los  rife- 
nos  en  las  primeras  escai  amuzas,  del  mes  de  setiembre  se  engruesó 
su  número  considerablemente  y  hasta  quisieron  hacer  alarde  de  ofre- 
cer batalla  á  la  primera  briíiadii  í|ue  por  turno  habia  cabido  en  suer- 
te la  de  guarnecer  á  Ceuta  y  piotejor  las  obras  de  defensa  que  se  ha- 
cidü  tíu  el  radio  de  la  plaza  y  piintoH  avanzados. 

Hasla  el  nueve  de  setiembre  no  hicieron  los  rnanoquíes  una  for- 
mal resistencia  á  las  salidas  que  la  guarnición  de  la  plaza  ejecutaba: 
en  este  dia  se  eslablecii'ron  en  lo  que  Hainan  las  casas  fuertes,  cerca 
del  serrallo  puntos  que  abandonaron  al  lin  acosados  pur  las  bayone- 
tas de  los  cazadores  que  quedaron  ducíios  del  campo^  matando  siete 
hombres  é  hiríeudo  muchos  mas. 

El  dia  13  de  setiembre  et  batallón  de  cazadorp?  de  Madrid  so  apo- 
deró de  la  Mezquita,  después  de  tenaz  resisten^  ia  [íor  parle  de  los  r¡- 
feflos  que  tuvieron  32  horabresmuertos  y  cunsi  lei  aljlo  número  de  he- 
ridos. La  siguiente  detallada  relación  que  inserlanius  dá  una  buena 
prueba  de  la  celeridad  con  que  obró  y  el  celo  desplegado  [lor  el  mé- 
dico Sr.  Sastre  y  Stork,  pues  socorrió  con  presteza  suma  á  lodos  los  he- 
ridos; debiéndose  consignar  que  el  batallou  lodo  entró  en  fuego,  es- 
tendido en  guerrillas  á  cuyos  puntos  mas  abanzados  aciufiael  médioa 
para  prestar  los  socorros  que  reclamaban  los  bravos  cazadores. 

Teneoios  una  verdadera  satisfacción  al  consignar  unos  hechos  que 
tanto  enaltecen  á  nuestro  apreciable  companero  Stork;  hechos  que 
iodudableiiieiite  se  repetirán  cuantas  veces  lo  prescriba  asi  el  deber 
á  este  ü  otro  de  los  que  visteo  nuestro  honraso  uniforme. 

lié  aquí  ya,  ol  estado  á  que  nos  referimos. 
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Jk.*  sargento  t.*  ltoi«to  Ai?- 
jandro. 

2.*  sddado  Loreau  Gunzaiez. 


2^.^  aotdado^Juan  Gragera, 

2  *  moldado  BogBniO'Haiíoi* 

2.*  toldado  Sabutfaul  Nay». 

4*  soldado  Crescencio  Valiente. 

S.*  soldado  Joi«é  Foroandes. 

5.*  toldado  Joaqnio  Baslan. 

5.  *  cabo  2."  fUimuado  Pérez, 
(k*  toldado  CárkMS.  PMiro. 

eabo  t.o  £iigaiijo  Caoi 

6.  *  soldado  José  Diu¿. 

8.*  toldado  ioao  GaraboUaL 

8.*  soldado  lldefoiiso  Oomiago. 

8-.*  soldado  Antonio  Amora. 


f  GAntonien  «n-ef  toliillo  «sterno  de 

l  la  |)¡prna  derecha;  dft  piedra. 

¡Herida  cniiii»«i  eo  ia.articulacioo 
del  metacarpo  con  loa  dnioa  medio 
y  aiiulapda  Ji  mano  deiecliafde 
EÚfdra. 

t  Hiirida  dé  bala  en-ta  pantorriUa  ii- 

\  quierda. 

I  Hürida  do  bala  en  la  rodilla  izquier- 
Ida. 

í  Hotlda  incisa  en  el  bípooondrio  i<' 

l  quierdo,  de  gumía. 

(  Herida  penetrante  en  el  epigastrio: 

l  de  bala. 

I  Herida  de  bala  eo  la  parte  superior 

» de  la  cabeza. 

í  iterida  de  bala  en  la  parte  soperior 

Vde  la  cabeza. 

1 Herida  su(x^rlicial  da  bala:  incisa  en 
lü  parle  inferior  del  omoplato  dere- 
cho: degumia. 
i  Herida  superficial  de  bala  en  las  úl- 
timas coeiUlaa  falaaa  del  lado  dere* 
edo. 

Herida  de  bala  en  el  tercio  sape- 
rio  y  parte-  esterna  dalmtisloiS' 

t2uif!r(i(>. 
uatru  heridas  de  gumía;  dos  en  la 
cabeza,  una  eo  la  parte  superior  y 
otra  en  la  posterior  y  las  otras  dos 
fn  la  parte  anlerior  y  lateral  iz- 

Suierda  del  pedio,  no  penetrantes, 
[crida  de- bala  con  Tractura  de  los 
dedos  madi» anular  de  la  mano  de- 
recha. 

Heridft  contóse  en  el  dedo  grueso 

del  [»¡é  (iererliO:  (]r'  I).ila. 

Dos  bcrídas  de  guinta,  una  en  la  ar- 
^icQlaeioii  del  metatarao  con  el  dedo 
grueso,  y  otra  en  el  borde  esterno 
V  parte  media  del  metatarao ,  am- 
Oisen-el*plé  ' 


jLere. 

jideo»* 

}  Grate. 
}ídeni. 

(Leve. 

IGravisl- 
'mo. 

(Grave. 
^Idem. 

juv» 
|idein» 
loravo-. 


ídem.. 

Idem;. 
Leve. 

idoOk 


Descripción  dr  la  fiebre  amarilli  padecida  en  la  nonnnTA  de  S.  M- 

«La  FkRROLAMA»  UlJaANTB  los  MESt^S  DE  SETIEMBUE  y  OCTÜBfi£» 
nOYIEMBItE  ¥  DiClEHDRE  DE  1855. 

{Contiumoim.) 

Eo  el  príDcipio  deUegundo  dia  se  nota  uoa  calma  mas  ó  neiiof 
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notable,  f  deben  eontiiNiarse  [os  mimn\  ansiÜos,  agregando  Ins  eva- 
cuaciones tópicas  al  opigaslrifl,  como  antes  be  dicho.  En  este  día 
los  enferinos  se  hallan  bien,  solo  acusan  cefalalgia,  snd  y  leve  do- 
lor on  el  epigastrio;  sudan  poco,  aun  cuando  en  alguQO§eÍ  sudor 
es  abundante,  lo  qüc  es  de  bnen  presagio. 

Al  fina!  ilel  segundo  (lia  se  vuelven  á  incrementar  todos  lo* 
sinLoraas,  y  aun  cuandonf»  Ins  !iny  pronunciados  de  !<'s¡on  en  es- 
te ó  aquel  órgano,  sin  emb  u  ;:(i,  Ii  ly  muchas  ocasioues  eo  que  por 
la  mayor  intensidad  dvi  algunos,  se  deja  vislumbrar  si  en  lasi- 
guií'nlc  accoslmi  se  presentarán  síntomas  do  ^ii>iritis  o  encefali- 
tis, no  dando  demasiado  valnr  á  la  coldi  a-  idn  roja  déla  cara  y  con- 
juntivas respecto  á  la  encefalitis,  pues  esle  sinloma se  observa  des- 
de el  momento  de  la  invasión.  Deben  volverse  á  poner  enjuego  los 
mismos  auxilios  que  se  emplearon  en  la  primera  accesión  que  sigue  á 
la  ;aliua  producida  por  el  emélico,  es  decir,  lassan^^rias  y  ventosas 
escarificadas.  Deben  lenersc  muy  en  cuenta  las  aclaraciones  allí 
espueslas ,  pues  su  omisión  ó  iutempesliva  administración  puede 
produdr  coosecoencias  graves.  Aates  de  proceder  debea  eatímar- 
ae  detenidameole  las  clromistaaeiaa  IndWidnales  para  proceder  oon 
acierto.  Si  se  ba  practicado  ya  ana  sangria  y  subsisten  los  mísnioa 
siotooiaa  qae  entonces  b  exigieron,  debe  repetirse  con  tal  de  qoe  sea 
de  4  ó  5  onzas,  y  si  entonoe»  no  se  praolicó,  y  existen  ios  mismoa, 
es  mny  conduoente  el  abrir  la  Tena  y  sobre  todo  coando  predo- 
minan loa  síntomas  cef&liéos;  mas  principalmente  deben  repetirse  las 
ventosas  escarificadas  en  los  lomos,  si  loa  dolorea  de  cala  región 
toman  mucho  incremento ,  coa  ia  sola  advertencia  de  qne  aho- 
ra no  debemoe  ser  tan  pródigos,  y  también  ser&n  mny  oportunas 
las  mismas  en  el  eptgáslrío  si  seprononcfan  los  síntomas  de  gas- 
tritis, ó  en  el  cnello  sí  ios  de  eneefalllls.  Las  bebidas  serán  las 
mismas  y  las  enemas  podrán  hacerse  purgantes,  debiéndose  admi* 
oislrar  un  laxante  ligero  si  las  defecaciones  no  han  sido  abundan- 
tes; se  aplicarán  cataplasmas  emolientes  ai  vientre  y  se  reiterar¿a 
lossinapisraos  á  las  eslremidades  inferiores. 

Ksla  exacerbación  se  prolonga  mas  ó  menos  tiempo  y  al  princi- 
pio ü  al  medio  del  (fM-cero  dia  se  empieza  á  presentar  una  calma 
muy  nolahin  (juc  dura  lodo  este  tercprndiay  mucha  parle  y  aun  lo- 
do el  cuarlo.  ik  esta  época  de  k  eoTuroMídact  deJ^einAs  poner  to- 
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daüiKsirii  atención  para  prevenir  los  accidentes  desagradubles  (jue 
pUt^diMi  |)rc?íenlarse  pasadas  algunas  horas.  Sin  embar«ío  s<>  vé  jU  en- 
Sérraio,  se  le  cv  imiün  í!t3lenidamon!n  v  Inflo  en  v\  r>  lisongero,  y  al"* 
guttos  hay  (h  silr  Iik^jío  so  podría  decir  (¡iiu  estaban  ya  en  su  os- 
lado normal;  iiiulii  les  incomoda,  no  liein  n  ningún  dolor,  la  sed  es 
modprada,  lo  mismo  que  el  calor,  y  el  pulso  es  natural  ú  se  diferen- 
cia poco  de  esle  estado.  Esla  épnea  insidiosa,  es  la  que  mas  alarma 
al  práctico,  no  snln  porgue  tras  <  [i  i  si'  iiucden  desacroliar  los  sínlo- 
ni-is  iihivK  os  ü  íiUiiiauiioo8  en  su  mas  alio  grado,  sino  también  por 
la  lucdicacioii  (jue  se  debe  emplear,  pnes,  si  es  peruiilulo  decirlo, 
debe  adivinar  el  secrelo  de  la  naturale/,a  puia  oponérsele  con  pru- 
dencia. Ya  en  este  dia  no  debemos  contar  con  mas  emisiones  san- 
guíneas generales,  y  las  aplicaciones  da  las  tópicaí»  deben  ser  muy 
iimitadas,  y  no  «d  al  «igoiente  día  ó  eiaoerbacion.  Debe  dáraehl  al 
enfermo  las  bebidas  sob-icjdas,  emofa'eoles,  el  oooimieoto  éieflba*- 
da,  ¿  el  agua  oomiu,  calaplasaia»  al  vleiilre,  enemas  emoliealei  y 
ginapísmos,  y  anos  qnlena  que  na  se  les  baga  oira  eosa  asi  eomo 
otros  propioaa  eo  esle  dia  el  auUkio  de  f|vmiiia,  oomel  doble  objelo 
de  oponerse  á  la  periodicidad  que  desde  luego  se  advIertOj  y  al  de- 
sarrollo de  loe  fenómeow  asténicos. 

For  mi  parle  le  eoncedo  á  este  medicamenlo  usa  gran  virtud, 
no  solo  porque  oon  su  acción  nos  oponemos  á  la  periodicidad,  si 
también  porque  damos  á  la  economía  una  gran  energía,  la  sorpren- 
demos en  su  curso  deslmctor,  y  producimos  nna  exaltación  local 
qae  irradiándose  moy  luego  á  el  resto  del  organismo,  le  comunica, 
despertando  su  ioerracioo  próxima  á  eslinguirse,  la  fuerza  vital  ne* 
cosaria  para  reanimar  y  eliminar  ó  neutralizar  los  miasmas  cuya 
absorción  ha  sido  la  causa  del  mal. 

La  administración  de  la  quinina  tiene  muchos  antagonistas,  y 
efectivamente  sus  detractores  tienen  sobrada  razón  á  la  verdad, 
cuando  exageran  sus  funestas  consecuencias;  pero  en  su  defensa 
debo  decir,  (jue  son  exagerados  sus  temores,  y  si  los  tiene  es  porque 
lo  administran  de  un  modo  intempestivo,  y  nada  es  de  CAlrañar  el 
qm»  un  medicamento  por  sencillo  que  sea,  dé  malos  resultados  si  so 
aJministra  inoporluuamenle.  Désela  quinina  antes  del  cuarto  día,  y 
se  verá  que  su  administración  vá  seguida  del  alivio  del  riiíi  i  nH\ 
porque  aoo  no  se  bao  desarrollado  las  íleguiasias  gástricos  que  cáta 
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enfermedad  produce  con  trintu  frecuencia,  6  las  flegiuasias  loca- 
lea  (ic  las  demás  órganos  iinjiorUiUes.  En  la  cieeacia  de  que  eslaf 
aníermcdad  es  una  gastro-enleriUs,  los  detractoras  Ímq  analemalh- 
zado  su  uso,  pero  esle  m  o*  error,  pues  mlaiitru  la  enfimeM 
M  es  grave,  debo  mtrineia  eomo  nna  sinocal,  y  he  aqd  el  oso 
de  la  qifaiiiia  noy  oottTeaieiite,  pero  como  aquellos  hm  esperado 
i  odaitaiislnria  á  que  tos  slntooNis  leogan  cierto  grado  de  grave- 
dad, BolHHi|iodÍdo  obtener  sos  boeooe  nsnllados.  TMibiéo  se  po- 
drá deoir  lo  misiiio  de  las  sangrías  y  eeearMeadooes  que  «m  úti- 
les cuando  se  hacen  á  lienpo  oportuno,  asi  oono  soo  noolns» 
ooaado  se  ha  esperado  iqae  la  eaüBrmedad  tenga  mneho  hioreaien- 
to.  La  priolioa  oompraeba  esto  todos  los  días.  T  en  vez  d&decfr  que 
el  medicamento  es  Inútil  y  oooívo,  ¿porqué  no  se  determinan  á  propi- 
narlo eoando  el  estado  de  ta  enfermedad  no  lo  rechaza,  porque  \o 
administran  en  la  época  en  que  asi  como  lodos  los  demás  medí- 
camentos,  es  de  poca  utilidad  su  acción?  La  práctica  nos  ha  enseflado 
que  no'bay  medicamento  de  eficacia  conocida,  que  no  podemos  con- 
tar con  ninguno  de  ellos  cuando  se  han  desarrollado  los  síntomas  que 
mochos  aniores  refieren  ai  que  denominan  el  segundo  periodo  de  la 
enihrmedad. 

Con  mas,  no  debemos  ser  muy  confiados  en  lo  leve  que  hasla 
aqnl  haya  podido  ser  el  mal,  pues  mas  de  an  enfermo  se  ha  Ti«to 
que  confiados  en  su  poca  Intensidad,  han  tomado  después  los  sintonías 
nn  Incremento  notable  desde  esto  dia,  siendo  después  ioélU  todo 
cuanto  se  ha  querido  hacer:  se  observa  entonces  nna  desempagina- 
cion  espantosa;  ios  oscilantes  como  ios  emolientes  aceleran  igualmen- 
te la  destrucción,  la  sangra  pierde  sus  caracUmt  la  respiración  se  al- 
tera, las  funeiones  digestivas  se  pervierten,  y  por  último  el  cerobro 
herido  de  muerte  cesa  da  fiincíonar.  Si  alganas  veces  no  nos  es  da- 
do el  pnvem'r  esta  terminación,  osemos  en  la  mayoría  de  los  caaos 
00  remedio  que  el  raciocinio  aoons^a  y  la  práctica  sanciona. 

Los  Dres.  B.  Carlos  y  B.  Eduardo  Belot  y  Mr.  A.  Schneilde,  ya 
citedos,  que  rannen  á  nna  vaste  práctica  on  ciilerio  poco  oomun.  Ira. 
tan  ooneste  medicamento,  y  con  el  masfeliz  éiilo,  á  lamoltUod  de  en. 
fnrmos  que  todos  los  afios  acoden  á  sus  casas  de  salud,  devolviendo  á 
U  sociedad  individuos  que  ya  la  muerto  habla  marcado.  No  por  esto 
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quiero  decir  que  se  admioistr^  este  medicampnlo  en  tndf>í?  !os  ca^os 
sin  eseep'^ion,  pues  los  hay  tan  leves  qu-^  so!ü  im  i  medicación  casi 
espectaDlc  hinta;  pero  si  aconsejo  qaesc  el -be  icacr  mucha  prudea- 
ciapor  la  multitud  de  casos  desgraoiadns  que  han  oliscrvado. 
,  El  método  como  estos  SLMlores  ;iiliiiiiii<lraii  la  quiulud  en  la  remi- 
sión del  4.°  día  es  mezclando  á  ya  eat  i  iipulo  le  dicha  sa!,  dos  gra- 
nos de  acónito  que  aminora  de  un  modo  prodigioso  los  efoclos  esci- 
taolcs  de  ella,  y  con  especial i  l  ni  los  simpáticos  del  cerebro:  díTÍden 
esta  dósis  en  tres  partes,  y  aduiinisU  aii  una  cada  media  hora. 

Es  conveniente  advertir  que  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos, 
es  en  este  dia  en  el  que  debemos  darlu([uiü¡na,  pues  lasprob;ibilitla- 
dcs  de  buen  resultado  son  menos  á  medida  que  avanza  la  enferme- 
dad, siendo  licito  el  administrarla  después  de  este  dia  solo  en  los  ca- 
sos graves,  observando  siempre  sos  efectos  para  proceder  con  la  cau- 
tela debida,  pies  enaado  no  se  ha  dado  aslesd«l  dia  4/ no  suelo  dar 
los  mejores  resollados. 

Asimismo,  y  para  corroborar  que  no  es  el  medicameiilo  el  qoe 
agrava  la  aftecioD,  debo  liaoer  proseóte  qoe  si  en  m  del  4.**  dia  so 
ák  la.qoioioa  en  ol  principio  del  3.*  esto  es  oatro  las  70  ú  80 
boras  do  la  iovasioo,  el  éxito  de  ta  enfermedad  es  mas  seguro  y  mas 
pronta  sn  ooracion,  bocho  que  lodos  los  días  pono  moy  á  la  vista  la 
práctica  ante  ta  eoal  callan  las  mas  bellas  teorías. 

Al  concluir  esto  4.'  dia,  en  unos  antes  y  on  otros  con  mas  re- 
tardo, se  presento  la  exaoermioa,  pero  no  es  laque  so  observa  cuan- 
do la  enfermedad  se  abandona  á  los  solos  esfuerzos  de  la  naturaleza; 
se  observa  nn  aspecto  porticnlar  que  no  es  dado  esplícar,  y  en  la  que 
so  deja  ver  que  la  naturaleza  quiero  tomar  otra  senda  obligada  por 
la  poderosa  mano  del  hombro  que  con  sn  ingenio  sabe  vencer  tantos 
obstáculos. 

Lo  dnico  que  puede  oponerse  á  (wto  modo  do  administror  la  qui» 
Bina»  es  cuando  subsisten  sintoons  mareados  é  intonsos  do  gastritis 
deUándcso  administrar,  aun  cuandoostoo  sean  loTes,  sopona  doespo<- 
ñor  al  enfermo,  debiéndola  administrar  on  enemas  cuando  aquella  no  ' 
lo  permita,  6  m  fricciones  al  esterlor, 

La  oiaoorbacíbtt  que  signe  es  Intonsa,  es  gravo  y  los  medios  quo 
debemos  opouerles  son  los  generales  que  Hevamoo  eqHnslos. 
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General aiiííi te  basta  esta  t\6<\<  pnra  qae  la  enfermoduii  ferniine 
con  esta  eiaccrbacion,  la  cudl  puulaliuamenle  \á  disminuyi  ikío  de 
ioteosidad,  y  aia»  o  menos  tarde  queda  iibre  el  onfermo,  auxiliando 
la  marcha  de  la  naturaleza  cuu  íoá  i:eüi¿eraQle:i  y  auliflogúlicoif  indi- 
rectos. •  ■        .  ^ 

Mas  otras  veces  es  indispensable  propinar  otra  dóais  ateoortie  qui- 
nina, procmwido  «L  dariad  disminiÁr  b  exikparbiidoQ,  Con  ctl.aiiii* 
lio  de  esi»  nedicaoion  «a  vé  q^e  eo  el  dia  7.'  á  $J*  vuelTen  todas  laa 
foncíoDes  ¿  au  estado  primíUvo,  enlraodo  eo  la  oonvaleMoia  qoe 
no  reclama  otros  anxüioa.sioo  los  geoerales  de  las  fiebre»  a|soda«. 

Tal  es  ja  maroba  de  la  eojermedad  en  sa  estado  dé  símplioidad, 
sí  tal  denomínaoíoa  puods;  dársele»  jsues  esta  eoferoiedad  s6.dÍBbe  con* 
siderar  siempre  como  grave,  por  .su  m^óba  propeosioa  i  qae  se  pro* 
se&ten  los  feoómeo^  asténicos  6  loe  de  gastri^  6  enceTaliUs. 

Ua&como  se  observan  en  ella  multitud  de  formas»  no  considno 
ooncloida  mi  tarea,  si  dejo  de  revisarlas,  pues  estas  aoa  laa  masgra* 
ves;  no  siendo  escaso  el  número. do  los  qu&se  ven  con  este  carácter, 
pudícnilo  decir  sin  temor  de  equivocarme,  que  mas  de  lajaítad  SO  e&-> 
cuenfran  en  estas  condiciones. 

Cuando  habló  del  Irataniienlo  en  general  no  indiqué  las  fornm>? 
que  podía  presentar  esla  enfermedad,  mas  como  aijurllas  son  tan 
marcadas  cuando  se  présenla  ¿;rave  desde  el  momento  de  ia  invasión; 
ó  se  agrava  ni  i.*^  día  debo  mencionarlas  tanto  para  darlas  á  cono- 
cer, cnanto  para  eslabíeríM  su  método  curalivo. 

Las  que  entonces  se  puedun  observar  desde  el  principio,  sin  cm- 
baríTo  las  ílos  primeras  son  las  que  mas  se  presentan  en  esta  época 
y  su  pronóstico  menos  malo:  no  así  las  ataxícas  y  acbnámicas.  Es- 
las  dos  formas  se  presentan  generalmenlé  pasado  el  4."  dia,  siendo  su 

pronóstico  muf  grave,  del  mismo  modo  (|ue  cuando  se  desarrollan 
desde  pocos  momentos  después  de  la  lovasion. 

IVirnnabuenáliógioa-pantoeqne  no- tenemos  mas-qoe  teoer  una 
simple  dednooioft  pera  modifioar  este  plan,  segnn  la  forma  oon  que  ee 
desarreUa;  pero  se  presentan  sfaUoosis  tan  contridíetorlos,' toman  á 
veces  na  incremento  tan  rápido,  so  presentan  «tras  desde  el  mismo 
momento  de  la  invasíoa  con  síntomas  tan  alarauntes,-  que  desde  lae- 
go  se  proaosUoa  mal,  y  ao  es  tan  raro  como  pudiera  •  creerse  el  que 
sobroYenga  ia  muerte  al  3.*  é  A/*  dia.  En  «ttos  casos  scv  en  les  que 
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m  pnefki  vnmr  ímpoteHe  á  b  medieiM;  es  irepotentA,  es  ver- 
dad, pero  ftt  to  «I  aMbéfMe  á  qm  el  awl  os  Mperior  k  loe  recursos 
de  la  nedlciiia.  JSe  «rtM  euoe  <i  en  Im  qjlie  Tardademneiite  puede 
dfldrie  noeilite  «m  nMdieMfOD  apropiada. 

Me  embargo,  procedaims  oon  néloda.  Los  slatoms  de  k  fimm 
aagioténlea  soa  loa  iaflamatorioi,  Ifevadot  á  m  mas  alio  grado  y  qae 
offlfto  eo  obseiialo  á  lá  brevedad.  Loa  preceplaa  establecidas  al  Im- 
fardel  mólode  aanllve  en  gsnaral  lisas  a^  aa  apUaadaB;  el  ené- 
tieo  no  debe  ser  deansiado  enérgico,  y  eoeale  oaso  es  en  el  qne  mas 
een^leo^  las  eoMMias  sangates  generalas,  psro  sismpre  son-  bi 
mayor  eaatela. 

Al  par  que  se  practican  ias  depleciones  gensrslss,  que  do  pnr  ser 
intensos  ios  sintomaadeben  ser  aliundantes,  se  practicarán  emisiones 
tépiou  en  los  lomos  y  cnelio  oon  el  objelo  de  evitar  el  desarrollo  de 

inflamaciones  en  los  ór{?anos  dol  aparato  digestivo  y  cerebro,  pudién- 
dolas repetir,  pero  aconsojando  in.is  liion  \'.\<  tópicas,  pues  por  su  au- 
xilio se  pHOí!o  eslraer  una  '  aniidad  abuíKiantP  dtí  sangre,  sin  que-el 
organismo  parezca  res^nUrie,  como  antes  se  tía  Dianife<í!ado. 

Kn  los  deaiás  preceptos  eslableciilo?  poca  ó  n¡n;,'ijaii  modilica- 
cion  leaeau)^  que  bacer»  y  si  spio  üiiu taraos  á  su  eslricU  obser- 
vancia. 

En  la  gástrica  relucen  \>j-^  ^lülümas  (jue  revelan  la  ¡rritacioQ  del 
estómago  é  hígados.  Si  cuaaiío  es  levo  puede  ser  conveniente  el 
emeto-calárlico,  cuando  es  intensa  suele  acarrear  fatales  consecuen- 
cias, pues  exacerba  intensa lucnlc  la  gaslrilis  y  la  Uace  cambiar  cu 
atáxica  ó  adinámica.  Las  sangrías  dan  aquí  muy  malos  resultados 
y  son  mucho  mas  coaveolenles  las  evacuaciones  tópicas  eo  el  epi- 
gastrio, ano  y  lomes. 

Los  mismos.préoeptos  se  obserTarin  en  la  mnoosa  que  se  oonoce 
por  sns  síntomas  caraclArístícós,  muere  la  diarrea  y  el  eméüco  que 
podrá  propinane  es  la  ipecacnána. 

Ba  la  atáiica  que  se  présenla  con  la  sed  may  intrasá,  el  pulso 
muy  daro,  lleno  y  flreonenle»  convirtiéndose  mny  luego,  en  peqoeflo, 
débil  y  frecueole»  caloren  lá  ^el  muy  urente,  desaspsiego  vivísi** 
mo,  celiilaigia  intensa  y  demás  fenémenc».  atáxíoos,  son  en  los  que 
menos  oonvieoeó  tas  sangrías  generales  m  como  los  eméticos  por 
lasraiones  ya. establecidas;  propinaremos  ios  laxantes  que  podrá 
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ser  el  sulfato  do  magnesia  nn  ciinliilad  de  úos  onza^;  socnnrladn  con 
••nemas  (ímolienlof?,  vcnlosjas  esr-artficadas  en  los  lomos,  opi^^aslrio 
y  cuello,  sinapismos  en  los  estremos  inferiores,  vegi^'alorios  en  los 
muslos  y  si  con  esto  no  disminuye  nada  su  intcnsiifad,  se  ponárk 
al  enfermo  en  un  baño  general  Lltiío  en  el  que  peroiancccrA  (5  mi- 
nutos mojándole  la  calieza  con  el  mismo  agua  del  hnño-  al  cabo  de 
este  lif  se  saca  de  ei  y  con  mucho  cuidado  se  envuelve  en  fra- 
s,ul,i>  (le  algodón,  y  se  vuelve  á  colocar  en  su  cama  para  ver  si  se 
ini'senla  la  transpiración  cutánea;  si  pasado  algún  tiempo,  como 
por  ejemplo  una  hora,  nada  adelantamos,  le  haremos  fricciones  ge- 
nerales en  la  piel  cou  el  zumo  Ue  limón,  el  que  favorece  la  diafo- 
resls  y  si  á  pesar  de  esto  y  después  de  esperar  algún  Ucmpo  mas,  el 
enfermo  permanece  en  el  ntismo  eslado,  volveremos  á  darle  olro 
hiiiio  con  las  mismas  precauciones;  pero  to  lo  sin  perder  tiempo, 
pues  los  momentos  son  preciosos.  En  la  luav  uria  de  los  casos  se  acl- 
vierte  alguna  dismiuucion  en  su  intensidad,  y  entonces  es  necesario 
aprovechar  este  momento  para  propinar  la  quinina,  bien  adminis- 
Irándola  por  la  boca  ó  por  el  ano,  ó  por  fricciones  al  esterior.  Gomo 
estos  casos  son  tan  graves  y  tan  perentorios,  no  es  licito  esperar  á 
que  Io0  síntomas  disminuyan  mucho  para  la  admlntolrteiOB  do  la 
qnioioa,  y  oomo  fa  vida  del  enfermo  se  halla  ea  tan  emioeote  riesgo, 
me  parece  debe  ioleatarse  su  admiaistracioQ  atm  cuando  aquellot 
no  dtemínoyan. 


Del  acreditado  periódico  la  Gmta  müitar  del  marlei  18  de  oe* 
fnbre,  trasladamos  i  las  páginas  de  nuestro  periMieo  el  siguiente 
suelto,  con  coya  opinión  estamos  en nn  todo  confomes. 

Hemos  visto  con  placer  que  se  lia  presentado  na  proyecto  dé  ley 
para  igualar  loe  sneldoe  de  los  Jefes  y  oficiales  de  Sanidad  Militar, 
coa  los  que  dlsfhitan  las  clases  anilogas  del  ejército;  y  desearía- 
mos se  hubiese  verificado  lo  mismo  para  Sanidad  de  la  Armada. 
Esto  ofrecía  la  ventaja  de  evitar  en  el  Senado  ana  segunda  discusión ; 
porque  si  el  instituto  es  el  mismo,  así  como  lo  son  los  estudios,  los 
deberes  y  los  derechos,  bastaba  una  ley  que  fuera  esleasiva  á  am- 
bas corpOFacfooes.  Creemos  que  esta  omisión  del  memento  no  per- 
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jndiraria  en  oiigmia  maoeni  á  los  médicoB  de  Marina,  y  que  en  U 
mtsina  dLseittioQ  del  proyecto  de  ley  pueden  oompreoderae  á  anee  y 
oíros.  Si  esta  es  la  res  imiBen  que  los  enerpos  oolegisUdores  se 
ociipaQ  de  arreglar  legalñente  los  soeldoe  de  efidales  qoe  preslao 
serricios  noy  laporlaiiles,  dtabe  hacerse  por  eonplelo,  tentendo 
présenle  que  dorante  muchos  aftos  ha  habido  grandes  é  íncooceliible» 
difereDcias  entre  ellos;  que  por  varice  decretos  y  reales  órdenes  se 
ha  mandado  que  desapareieao,  y  ann  no  se  ha  llevado  á  efecto;  y 
por  AlUmo,  que  si  la  Armada  necesita  médicos  jóvenes,  insiniidoi 
y  que  ejerzan  sft  pcofesioo  con  deooro,  debe  relriboirlos  como  al 
ejército;  de  lo  contrarío  tendría  que  tomar  para  sos  buques  y  ar- 
senales los  deshechos  de  Sanidad  militar,  ó  ver  morir  por  consun- 
ción su  personal  facultativo,  porque  el  que  piensa  ejercer  la  medi- 
cina castrense  fúrzosamente  etegida  el  cuerpo  que  esló  mas  conside- 
rado ó  mejor  retribuido. 

{Gac$ta  müüar.) 


MIRlSTEIItO  DB  LA  GUERRA. 

Excmo.  Sr.:  La  Reiaa  (Q  D.  G  )  \vi  vi-ito  con  salisfjccion  el  celo  y  activi- 
dad  que,  ya  por  propia  Iniciativa,  ya  p«ir  adfwteaeiu  oBeiales  y  wrltalM  da  aals 
ministario,  hit  daaplagad»  V.  B*  ao  la  praparaeioa  y  remisión  de  malerial  sani- 
tario para  el  ejérciio  de  Africa;  pues  que,  según  V.  E.  maniíif^  ta  detallada- 
mente en  su  comunfcncion  de  ayer,  hnv  di'ípueslos  en  d  liia,  sia  contar  con 
loá  botiquines  de  ios  cuerpos,  socorros  de  todas  ciases  para  17000  heridos. 

De  real  órden  lo  digo  á  Y.  C  para  ra  coniMiilu«nl&  Dteacpuida  á  Y.  B.  no- 
dtoa  aáot.  Madrid  15  da  ocUitwe  án  ISS9.^UoiiaU.«6r.  Diraetor  ganaral  da 
Sanidad  nilliUr. 

La  precedente  Beal  órden,  qoe  insertamos  eos  la  mas  eompllda 
sallsfaocion,  es  una  proeba  de  la  coosídcrácíoo  y  apredo  qne  soba- 
co, por  el  Ministerio  de  la  Gaerra,  del  estraordioarlo  celo  con  que 
se  bao  ooblerlo  las  atenelooes  del  senricio  sanitario  para  el  ejérciio 
de  Afríea.  Solo  conociendo  nuestro  anterior  oslado  en  esta  parte,  po- 
dría valorarse  el  improbo  trabajo,  la  asidoa  constancia  y  la  ejemplar 
actividad  qoe  ba  debido  desplegarse  por  nuestro  director  secimdado 
efioasmento  por  los  qoe  se  bao  bailado  en  el  caso  de  ejecolar  secm* 
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dando  8BB  érdeiMsddaMDTotvfeiido  sha  profeotos:  Mto  omi  respAcU» 
al  material.  Bl  onmarom  permal  tan  brillaoté  como  e8cogí()o,  qoe 
ertá  ya  doallaado  en  lotalidad  pera  aqael  importante  serTício .  ase- 
gura á  nuestra  calléate  ejércí lo  una  esmerada  asistencfa,  asi  en  los 
bafolíonés  oomo  en  las  ambalanoias  y  hospitales.  Ta  qne  lá  gaerra 
es  liof  una  necesidad  inevitable,  nos  complacemos  ai  considerar  las 
Inequívocas  pruebas  que  darA  nueslraínstitnoiona^ídeccloy  actividad, 
como  de  pigricia  é  ínslruccion.  Cuantos  do  nuestros  compañeros,  han 
merecido  ya  la  honrosa  distinción  de  ser  nembrados  para  el  ejíT- 
citod<^  Africa,  reúnen  la  mayor  actitud  para  ia  misión  qup  so  les  ha 
coníiadn.  por  nuestra  parle  les  dí^seamos  ardiontfinicnto  un  c\ilo  fe- 
liz en  su  envidiable  empresa,  concluyendo  por  n  iícitar  por  lodo  á 
nuestro  ilustrado  director.  L.  B. 


MINISTfiBIO  DE  U  GÜEBK4. 
BiGLAimrro  píba  la  OfteámiA£uiit  y  siamo  nl  Phodi  ml  MnatAL 

SAKITABIO  MAHOADO  ISTABLiCBft  IM  B8TA  CQftTB  PO»  BIALteai  Bl  SUS 

DK  luuo  ai  4889. 

He  ia  ¡wtM  ád  Parque. 

Arffeulol.*  Se  establece  en  elDospllil  Nfüter  da  Madrid  m  paiquedel 
material  Miiitarié«  á  eiiyo  efeelo  se  desUnrt  y  dispondrá  on  local  en  él  mismo 

edincio. 

Arl.  2.*  Se  formará  este  parque  con  ei  material  existente  en  el  almacén 
genersl  de  eféeloi  de  eirojfo;  con  el  que  está  aetualmesta  en  oonstraeeioii  y 
con  el  qm  te  adqnfeni  y  eonstroya  ea  lo  sneedfD. 

Art.  3.*  Además  de  los  medios  materiales  do  caradon  y  asistencia  conoci- 
dos y  adoptados  hasta  el  din.  dobf  rrí  |>opoor  el  parque  un  ejemplar  coaníin 
nos  de  cuantos  vendages,  iostrumcuios,  aparatos,  máquinas  y  medios  de  estü- 
cioo,  conducción  y  trasporta  da  enfermos  y  del  mismo  malerial,  se  inventen 
ao  adelanta  tanto  an  B^iafta  como  en  el  aatrangero.  para  mejorar  y  perfoccionar 
el  servicio  sanitario  de  los  ejárdtos. 

Art.  4.®  Para  asegurar  la  propiedad  delosobjQ:os  pertenecientes  al  parqna 
y  para  señalar  ia  correspondencia,  se  construirán  sellos  particulares. 

AtL  5.*  Todos  los  eíeclos  correspondientes  al  estabJecimionto  re  marcarán 
con  dicbos  sellos  6  con  una  conizaseña  acordada,  cnaodo  no  puedan  sidlarsa 
con  estos,  lleTando  además  d  n6maro  y  letra  que  las  corresponde  an  al  (nven- 
tariogaoaral. 
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Arl.  6.'  Tan  luego  como  esté  eslal)Iecid(i  el  parque,  se  formirá  un  inventa- 
rio general  de  loJoí  los  objetos  del  matnrial  que  le  consliluyen,  r!n  o  ;r^>n':) 
nríginal  quedará  archivado  eo  la  oüciaa  del  establecimieato,  pasánduge  copta  au- 
torizada por  su  gefe  especial  iila^direccion  dil  einrpo. 

ArL7.*  8e  abrbAiia  librode«iúteiicit  y  otradealtojlNj^ 
propíos  del  estabMiieato. 

Arl.  8.*  Para  qae  el  parque  se  encaentre  y  fwwlenga  siempre  al  nf»el  de 
los  cuoociinienlos  adquiridos,  jr  de  ios  adelanios  que  &e  fueren  haciendo  en  el 
«KSlo  ramo  del  material  sanitario,  se  formari  en  el  misino  local  uua  pequeña 
bOIMMi  en  la  qut  M  Mltii  rtantlHlH  pfem  y  lániDM  mt  oofeiMes,  que 
wobn  Tendages,  aparatos,  instrumentos  etc.  se  haTiB  pMkté»  y  p«hiÍ|otD  m 
jo  ciiof^íivo,  lanto  en  Esp:\ña  como  fiifni  de  ella. 

Arl.  9."  Con  iguiil  ohjeto  sostendrá  ^-l  parqoe  las  suscriciones  nece?nrins  fi 
los  periódicos,  láminas  y  diseñot  que  se  publiquen  reíereates  al  fnaleriai  ^- 
DfUfiO. 

üel  ptrtOHol  dd  porqué, 

Art.  10.  Para  la  dirección  del  servicio  del  parque,  eoaservacion  y  moví, 
miento  dd  malerial,  corte  de  fnidages,  preptfñfM  di  afMIn  y  despacho  de 
pedidos,  pera  dirigir  hs  eonsInKeioiMs,  lie? ar  eoaata  j  nan  de  loe  gutos  qae 

seorigínenen  la  adquisición,  recomposición,  conservación,  mejoras  yeompoa^ 
turas  délos  dirercntes  objetos  del  Parque  y  para  el  despecho  de  <tt  oftq'na,  n 
destinara  un  personal  de  planta  lija  compuesta  de: 

Un  gefe  del  cuerpo  de  los  qae  ainea  ett  Hadrfd,  alB  aamento  en  el  sueldo 
que  éBifnite  por  wa  ciase  j  destino. 

Ud  ofieial  médieo  de  la  di»  de  prlmem  ayndanla  con  el  niddo  qoe  le 
corresponda. 

Dos  practicantes  con  el  5ti*?!dn  rl(Mríí-;ci<>n!os  sesenta  reales  mcosníile?. 
Dos  sirvientes  prácticos  Cdda  uno  con  ei  li  tber  de  doscientos  cuarenta  rea- 
les meosoales. 

Art.  II.  El  geb  y  oficial  aédico  del  Parque  sanitario  aerin  de  Real  nom- 
bramiento á  propuesta  de!  director  f^encrnl  d^I  cuerpo,  quien  nombrará  á  los  ■ 
demás  individuos  y  á  los  qoe  bayao  de  agregarse  en  ciicunslancías  esüraor- 
dioarias. 

Art.  13.  Pita  al  corte,  eoddo  y  eonÜKekm  de  veodages  y  piens  de  apdsfto 
eneaios  organtesy  estiaoidlRarlDsyen  grande  oMala,  ae  dseliiurl  pmvlslb- 

Dalmeote  el  personal  necesario  con  el  haber  que  según  las  circunstancias  se  les 
designe  por  e!  gefe  del  parqne  y  aprobación  del  director  general. 

Art.  13.  LoÁ  sueldos  y  haberes  del  personal  destinado  en  el  parque,  escep> 
toando  e)  gefe,  se  redamarán  mensualmente  de  ks  dtónas  generales  de  admi- 
Bistraeion  militar  por  el  habíliudo  de  la  dirección  general  en  ntfmini  se* 
parada. 
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De  las  atribudoaes  y  deberes  dtí  geft  del  parque. 

Mrrtcio  dei  esUblecimienlo. 

Art.  15.  Depeoderá  eáclusivameQle  y  se  comuuicará  ea  este  ramo  del  Mr* 
irtdo  era  el  direelor  geoenldel  onurpo. 

Art.  16.  Teodrébejo  n  InaiMliBta  depeodaneto  el  pnwnl  del  parque,  de- 
signado los  tralM^  «tpMMM  «o  qu»  delw  ocqptna  mI»  y  coiduido  d*  ra  baea 
curopluniento. 

Art.  17.  Ea  el  caso  de  aumento  del  perenal  por  circuoslancias  urgentes  j 
MtNOcdimriai,  propondrá  i  la  direoekio  Iw  lodividOM  que  juzgue  om  IdtaaoB 
pura  el  desempeño  de  loi  dMtiaOB. 

Art.  18.  Tninbrr>n  se  propondrá '^l  r^'lf'vo  de  nrjnr-llos  indÉTidOM P^T  Mli 
poco  celo  ó  mal  comporlam tonto  diesen  lugar  n  c  t a  ruedida. 

Art.  19.  Presentará  á  la  aprobación  de  la  dirección  los  diseños,  muestras  j 
ptaotíUii  i  que  debe  arreglarte  la  eoostraccioD  6  adquiiieioo  de  los  diTereatee. 
objetos  del  matirtal,  enidando  do  que  las  oooatmeeiMiM  bagan  rienpra  coa 
iojecíoa  á  lo;»  ap  robados     real  órden 

Art.  20.  ConsuUará  Umbiea  y  propocdrá  la  adqoisiciOD  de  objetos  nuefM 
de  conocida  utilidad  para  el  servicio  sanitario. 

ArC  ti.  Propondrá  igualmento  los  que  por  ta  ealado  do  Inotilldad  pan  o 
boamarffefo  daban  darse  de  baja. 

Art.  tZ,   Autorizará  la  salida  y  entrada  de  los  objetos  del  parque. 

Art.  23.  Pasará  cargo  á  quien  correspoada  de  los  desperfectos  ó  pérdidas 
de  Um  objetos  estraidos  del  parque. 

Art  Sé.  Antdfiaari  ka  iafeotarios,  libros,  lariba  do  annoalodioD  y  emote 
da  gMtoB  dol  mlamo. 

Art.  25.  Formará  el  pliego  de  condiciones  á  que  deban  sujetarse  las  licita- 
ciones, presentándola  á  la  nprohnci  tn  dt>  la  dirección  antes  de  su  publicación. 

Art.  26.  Presidirá  lai  lictUciuutíá  de  construcción,  compra  y  venU  de  los 
objjalaa  del  parque  con  anoglo  á  lo  ostableddo  oo  oí  Altíoio  raféenlo,  adjii- 
dtoando  ol  deraeho  al  iMjjor  po<lor  oon  te  aprobaeíoo  dol  director  general. 

Art.  27.  Uerará  A  efecto  la  venta  decretada  por  la  dirección  de  los  objeto^ 
inutilizado?,  ▼  í'ntrpqará  su  producto  al  liabililaJo  de  la  misma,  exí  gicudo  e 
correspoadienie  recibo,  que  se  unirá  al  espediente  de  venta,  y  se  archivará  en 
laoficüia  del  parque. 

Art  Si.  fUgafo  del  parqoo  no  podrá  haoer  varlacjon,  modiGcacion.  ni  adi- 
ción alguna  aa  too  al^eloa  dol  oliino,  ain  oonociDieota  do  la  diraccion  de^ 
cuerpo. 

Art.  29.  Tampoco  podrá  hacer  gasto  alguno  en  el  parque  que  esceda  de  la 
oantídnl  da  deidanloa  realof ,  aín  aolorúacloo  dol  diractor* 
Ati  ao.  Praaeneiari  al  aelo  do  nnrear  loo  objotaa  do  te  porlaaencia  del 

parque,  conservando  lo^  sellos  en  su  pod^r. 

Art.  31.  Propon  Irá  á  la  dirección  cmiuas  mejoras  juzgue  DOCesariOS  y  con- 
dimentes al  mejor  servicio  y  períeociou  dci  material. 
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Art.  J2.  Remitirá  mcníualmento  á  la  dirección  un  ealado  del  mOTimiento 
d«>l  material  durante  el  mes  anterior,  aootaado  por  sefHirado  los  objetos  de 
uwn  mtndi  y  kn  dados  de  btjt  deBoitifi  eo  aquel  período. 

Art.  33.  Poconrá  y  renitlii  fgoaluMoto  á  la  dineeloii  en  k»  prinmm 

quince  días  de  cada  mes  de  enero  un  estado  general  da  eitsteacía  y  movimtRnto 
del  material  durante  el  ;iM  )  anterior,  e»pr'K;in  !  T  af)j  ^to3  adquiridos  nueva- 
meuto  y  su  modo  de  adqutáiciúu,  las  b^Jas  d^iiaitivas  y  «us  moU?os,  los  gastos 
wasiouadM  j  las  mejoras  bccbas  en  el  a^tablecimieato* 

(Sf  eonlÉMMMnd.^ 


CRONICA. 

Por  razon^»-^  díctad.T?  para  ol  mpjor  servicio  df>  «-ínHid  militar  ,  so  ha  rcsael- 
to,  según  parece,  que  el  Cxcmo.  Sr.  Director  del  ramo  no  acompañe  al  mi- 
■Mio  de  la  Guerra,  en  su  espedicion  al  Mrica»  habiéodooe  noaibrado  para  erta 
topOflanieeofiiWoQ  el  inape^  aédtoo  D.  Leen  AmA,  cabio  t  eotaodfdo  «efe, 
que  reúne  entre  otras  relevantes  cualldMlai,  ona  «stiffdad  estraordinaria,  gran- 
de Ínteres  por  el  mayor  lustre  del  cuerpo,  y  uin  fnr^  espcrienria  adtjuirída  en 
los  campos  da  batalla  dorante  la  guerra  civil,  en  las  pro?iacias  del  norte. 

Segon  Boa  Iwi  ategorado  se  piensa  en  disponer  algcnoa  boqnes-hospitalee 
para  la  cómoda  traslación  délos  enrermos  j  heridos,  desde  las  costas  ufricaiias 
á  varios  puntos  de  nuestro  litoral,  desahogando  así  In'?  la  p!aza  de  Ceuta  y 
otros  que  habrán  de  establecerse  para  heridcte  ó  eníeniiüs  graves;  irailaiido 
asi  lo  que  se  ha  heclia  por  el  ejército  francés  en  su  última  y  brillante  breve 
campafta  de  Italia,  seguu  ya  paUicaoiM  en  nneitio  nAniero  SI,  por  eorrei- 
pendencia  dd  dlstfngnido  médico  de  la  anuida  Sr.  Soam,  deitinado  en  la  lia* 
gata  Perla. 

Laeaeetioo  pcudiente  aolm  la  medilcaciM  de  wNtoraw  pan  Sanidad  Mili- 
lar,  ñeeaeiria  j  iwala  argente  pov  tantee  coneeptos,  ha  pando,  según  senos 

ba  dicho,  á  la  junta  consultiva  de  guerra  para  que  informo  sobre  ella;  espera' 
mo<?  que  este  ilustrado  cuerpo  activará  su  pronto  despacho,  teniendo  en  cuBiila 
que  hace  ya  años  se  espera  la  proyectada  modiücacion  por  lo  que  muchos  oficia- 
lee  no  han  nnendo  algonai»  prendas  de  tesinarfo  cojo  «tadolo  reelamaba. 

I.o>  hospitales  italijno;!  ínn  recibido  en  la  última  guerra,  según  una  rela- 
ción reciente,  t3,000  heridos,  en  su  mnyor  parle  franceses,  aunque  también  se 
contaron  algunos  piamonleses  y  auátriacos.  Lns  heridas  reputadas  graves  Aie« 
ion  engrande  nAoMro;  pues  al  principio  no  bajd  la propeieion  de  i  por  > 6  6; 
pero  deqmes  ce  ban  llegado  ft  c<mtar  uno  de  cada  dos.  ProporeiOD  esprntoM, 
y  que  pnede  atrilNiiiie  á  la  acción  de  las  balas  cilíDdnHidnioaa. 
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Mr.  f.irrey,  j^rc  tlftSanrdui  del  ejército  fr;iiic6í  en  In  úHimn  gii«pra  dñ  Ualia, 
circuló  entre  sus  subofdiaados  numerosos  y  prudentes  consejos,  sobre  el  modo 
de  obrar  maa  conveniente  ai  soldado  herido,  sobre  el  campo  de  balatia;  á  eátos 
sáblM  constjM  se  itrfbttye  (MrlociiMlnieiite,  el  menor  atolero  do  omputacloiies 
que  se  ban  bocho  en  el  campo,  aplazándose  tan  importinto  reaolocíon  pera 
cuando  onferrao  se  hallaba  ya  en  los  hospitales  fijic,  y  pra  poftble  examinar 
cuidadosamente  el  problema  quirúrgico ,  y  adoptar  después  la  nías  prudente 
resolución.  iVoMrot  rosofAMiat  uU  A«eÁo  y  tita  wnduUa,  por  mas  que  nwt* 
<roe  méHoo»  nthmpeeaio  jamat  en  te  nageraeion  prMnmsronldf  eon* 
s^de£arrs|f. 

Ugaáura  d«  la  arttria  eortftida  pKm^'tM  itqmitrda.  Ra  sido  praetiosdt 
esta  importaala  OporscioQ  por  Molt,  eo  i.O  do  junio  do  oste  «ño,  para  tratar  o» 
fungus  de  h  cara;  j  esta  os  la  cosdragésíaia  sosta  m  qoe  ol  airódico  do  New 
York  la  ejecuta, 

Maftfmtriúi,  Paróos  que  se  va  á  proveer  á  las  de  los  cuerpos  militares,  d» 

cocinas  económicas,  con  objeto  de  facililnr  In  r'nrfM'>n  n;inrtc  i\f^  :iIÍ'ii"ti1om 
para  ei  soldado  enfermo.  Esta  mejora  que  es  lududableinenie  coaveuieuto,  uo 
OS  tanto  quizá  como  importa  designar  y  arregUr  bien  en  cada  Oüsrtel  la  habi* 
taeion  en  qns  hayan  do  ostableeorso. 

Entre  las  numerosas  ventajas  que  proporcionan  las  escuelas  militaros  para 
los  jóvenes  médicos  que  se  dedican  al  servicio  del  ejército,  debe  contarse, 
priour  término,  una  bistnieeion  espscial  sobre  oí  rsmo  á  qae  so  indinan,  y  ade* 
mis  otras  que  reasume  la  Gaceta  de  Estrasbui|p>  en  ostos  términos.  Un  jóven 

quecf?  recibido  en  la  escucin  de  Sanidad  Militar,  apenas  IcnniniHlo  el  primer 
año  de  sus  estudios  médicos,  puedo  concluir  su  carrera  sin  que  baya  de  Incer 
desembolso  alguno  por  matrículas,  derechos  de  eiáraen  y  grados,  impresión  do 
momoriu,  derechos  do  título  y  otras  muchas  cargas  pecuniarias  que  deben  so- 
tttfaonr  los  alumnos  cítUos,  y  si  á  esto  se  agrega  que  por  ot  ministerio  de  la 
guerra  se  abona  una  subvención  de  UÚ  francos  al  mes,  cuando  el  alumno  lo  me 
rece  por  su  ci'nstanle,  aplicación,  se  comprenderá  (>or  lodos  que  en  l'rancia  se 
halla  mas  favorecida  que  en  parle  alguna,  ia  juventud  que  se  decide  por  üervir 
en  el  ejército. 

Salido  ya  de  la  condición  de  alumno  de  las  universidades  de  segunda  clase 
posa  después  de  haber  recibido  el  grado  de  doctor  ¿  la  escuela  de  Val-de-f.rnce, 
como  punto  de  perrercionnnuenlo;  pero  contnndn  ya  con  un  snctdo  de  2,i60 
francos;  concluido  este  año  de  ampliación,  recibe  el  diploma  de  uyudaule  mayor 
do  segunda  clase  con  el  sueldo  do  3,t00  Itanooa;  y  por  fin  tnsourridoodoaaioo 
on  osta  sltnscion  pasa  á  la  de  ayodanto  mayor  de  primera  elasoí  eon  Í,$M  fr. 

Pocas  son,  ciertamente  las  carreras  en  que  un  jóven  puoda proaaotorso  so* 
mc^auleü  veaUyos  ai  dejar  Ion  bancos  da  las  auiis. 


Digitized  by  Google 


m 

Ditíua  km* 


RcbosaoUo  el  pecito  en  el  júl)ilii  que  ahora  sienten  to>1os  nueítroí?  compañe- 
ros, j  lloQoa  de  la  satisraecian  del  que  despae«  de  un  año  de  quejas  ve  atendida 
lijaaUeii  éé  su  wm,  vmmi  á  tnnr  not  breftnKAi  de  It  «ottUe  rntoa 
lebrada  por  el  Sena^li  «I  día  t9  dftoctibn,  fecha  qm  vifM  pnWfle  «o  ll  nMDO- 

ria  de  lis  clasus  que  reprftspntanir»?!  ▼  quo  viene  á  inau^rar  una  ntMfl  ttt  ét 

prosperidad  para  los  inslilulns  sanitarios  del  ejérritn  r  firmada. 

Leido  el  art.  l.°del  proyecto  de  ley  con  uiut  atiicion  en  que  se  con^if^na  el 
doreoboda  loa  aegiiodos  ayudantes  i  contínoar  percibiendo  el  mismo  sueldo  que 
h«y,  praiairid  «I  fir.  Mata  y  AMa  naa  eaniaiida  aneintHada  á  coneadar  fgwlasdt. 
r(>chns  al  Cuerpo  de  Administración  MíUt»^80Stúvcrii  su  autor  en  un  discurso  ba» 
1*111116016  preparado  y  de  cscelcntes  ftirmas,  en  que  S.  S.  demostró  el  intpfi^c  rjne 
)u  iilipira  ia  iostituciuo  á  c  uyo  frente  ha  estado:  no  se  opoiiia  al  proyecto  que 
Juz^ba  ooovaoieota  y  neoaaario,  pues  ia  aiknüaúion  sfn  ia  igualdad  é»  sueldos 
•aunaasprasioondade  aaoüdo,  paro  para  agraodarau  atoaMa,qnia»S.S.  es- 
tablecer entre  el  cuerpo  de  sanidad  y  el  adminislratifo  ana  analogía  de  sacrificios 
nntcrfcres  que  los  liechng  nodí'rTn)»»'-fr«n,  una  rea  que  basCtn  en  este  filtimo 
cuerpo  lrej>  años  de  estudios  para  oUener  el  carácter  de  oficial  y  percibir  sueldo 
dal  estado,  al  paso  que  oosolioa  oaeaaUaauis,  cuando  meaos,  eliÑu  Asa  da  iki- 
«tfiiyaiel»  de  facultad  mayar. 

Contestó  al  Sr.  General  Mala,  al  Sr.  EstavaBas  Calderón  damalmd»  la 
inoportunidad  de  ia  enmienda  pormas  noble  que  fuera  su  objeto.  aEsto  proyecto, 
el  disiin^íuldo  jurisconsulto,  el  castiio  escritor,  es  reparatorio  y  de  perve» 
nir.  neparaiorio,  porque  t»du  el  isuudo  lia  visto  eu  el  campo  de  batalla,  pres- 
tando aervíeios  oon  sbueguion  y  baiulaaM  á  laa  IndWUooa  dalcuaq»  da  Saai* 
dad  Militar;  remuneratorio,  porque  era  necesario  un  estimóle  pata  el  bambee  4|ue, 
en  circuDStaocias  de  peligro,  llera  en  medio  del  ej»^rr¡(o  una  eupecle  de  aureola 
de  consuelo,  que  solo  él  puede  puede  llevar;  y  de  porvenir,  porque  es  nec(^sa- 
ho  que  los  que  se  dediquen  á  prestar  estos  servicios  entrando  ea  carrera,  de^ipues 
de  pasada  la  primera  juventud,  langan  la  esperanu  da  que  bao'  da  obteoer  segu- 
ro premio  de  sus  serrleiaa;»  y  ooneluyd  dedaiaudo  que  la  conúsioa  no  podía  ad* 
mhir  la  enmienda. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo,  reconociendo  también  las  razones  di*  h  en- 
mienda, la  creyó  poco  oportuna  y  dijo  que  «al  presentar  el  gobierno  este  proyecto 
M»  sota  be  querido  salfaTaeer  una  deuda  de  justicia  á  qUa  eiau  aonadoraa  por  sos 
servíeioa  les  Indivldnoa  de  Sanidad  militar,  ai  no  llenar  tamUan  una  naeeaided 

imperiosa  sopeña  de  quedarse  sin  Sanidad  militar,  como  lo  demnaatrayael  no  po- 
d'»r«e  cubrir  las  vacantes  que  hoy  existen,  porque  no  se  presentan  opositores,  ya  el 
5er  raro  el  día  en  que  no  se  firmo  una  licencia  absoluta  á  petición  del  interesado. 
Tal  ca  la  ait«Bcbm  de  laa  coaai,  y  esto  espUca  li  neeeaidad  apremiante  de  pre- 
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sentar  uo  esUmulo  piira  que  el  cufr{M)  de  SanidaJ  roilíUr  se  concerYe  teni^iHio 
mneilitoiicii  j  vm  porfesir  MgorM.» 

Eiitt  nMOM  eontmdano  il  Sr.  Ikit  y  AMi  qaira  i«tMiQ  «KB^^ 
M  pudo  entm  en  la  discusión  del  art.  1."  El  Sr.  General  Calooge  pidt6  ■^oiiaa 

acl^rnciones  respecto  á  !a  variante  qiip  "^f^  había  dado  al  artículo,  y  aunque  rwo 
noció  que  Inci  misión  liahía  hecho  bien  einaachar  la  puerta  para  que  pnr 
ella  cupiera  mayor  número  de  individuos,  vimos  con  seaUinieoto  ¿.  S.  E.  com- 
batir BOMlra  MiflinMiMi  é  hs  gerarquiit  nllilint,  jwadnj&  pidiendo  ífo^*' 
ra  terminantemente  espresado,  si  por  «tlt  ley  M  eonoedia  á  Suldid  militir  la 
situación  de  reemplazo  y  la  de  retiro  <»n  vp?,  de  jubüsrion. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  nosluvü  la  i  onvi^nioucia  de  ia  asíniilarion  tau 
necesaria  para  <  biener  el  debido  respeto  entre  ia  tropa,  ;  solvento  la  duda  d«i 
Sr.  Calonge,  dedaraudo  que  compreoderU  á  lot  fcenltotlvM  ■ffltew  ii  thiia  • 
don  de  nanplüo  en  lee  casos  escepcionales  de  que  fuere  neeenrfa»  y  que  en 
cuanto  á  los  retiros,  como  el  objeto  del  gobierno  ha  sido  presentar  eslimulog 
para  que  el  cuerpo  de  Sanidad  militar  se  atrniga  buenos  profesores,  se  les  con* 
ceden  i  sus  individuos  como  una  veuuja  que  iiara  aius  favorable  su  condición. 

El  Sr.  Fernaudez  de  Córdova  corroboró  con  nuevas  razones  lo  espuesto  per 
el  sefior  minblio  da  la  Gnerre.  y  dn  tmH  debite  ea  apreM  al  artfeolo  l.*8e  leyó 
el  2.°  cnn  onaanvienda  del  Principe  de Saboya  por  la  qoa  ea  iwcia  estén» 
6Ívo  al  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada,  y  que  admitida  por  !i  comisión  fué  npro- 
bada  siu  discusión  por  el  Senado,  quedando  ese  proyecto  de  ley,  que  tanta  y  tan 
benéfica  influencia  sobre  los  intereses  morales  j  BMlerialesde  los  Cuerpos  de  Sa- 
nidid  del  qMio  y  amida,  fadaalado  ao  loa  táiaiInoaalgoiialM: 

Afl.  I.*  «Lea jdiM  j  oflelaleadal  Cuerpo  do  SanididdjifHitaritt,  asi  en  tleno- 

po  de  paz  como  en  el  de  ptjcsrra,  í^neKlns  ipualos  á  los  que  están  señalados  é  los 
jefesy  oticiales  del  ejército  á  cuyas  clases  se  hallen  asimílndoí  por  sus  empipo» 
feipectivos,  y  tendrán  derecho  i  les  oooeidefaciones  ;  ventajas  que  i  los  últimos 
adáodaeltfidwdaiiadaliDla  oa  dadiranii  ao  te  aUnaeionaa  de  aditidad  j 
miro. 

aSe  escepiuan  de  esta  asimilación  los  Mgundos  ayudantea'de  Sanidad  nllilir 
que  sfgnír.in  [  ercibieodo  los  8.000  rs.  que  vienen  disfrutandojuala  al  dfau 

Art.  2."  «A  los  jpjes  y  oficiales  del  Cuerpo  del  Snni  1 1  ]  militar  que  estaban  sir- 
viendo en  el  ejército  y  armada  antes  de  espedirse  el  Hcai  decreto  de  2 1  de  diciembre 
do  I8B7  ee  les  abonar!,  para  la  dasifiesdon  de  derechos  pasivos,  como  aüos  de 
aenieio  los  siete  que  por  razón  do  ostndioa  sa  lea  dadareran  da  abono  por  d  lo* 
filamento  de  7  de  .setiembre  de  1846.  Los  que  lian  ingresado  despaes  de  2i  de 
diciembre  de  1857,  ó  ingresaren  en  adelante,  tendrán  derecho  á  que  se  Ies  abo- 
ue  como  tiempo  de  servicio  los  seis  años  de  estudios  que  por  ley  de  instruccioa 
pAbUaa  ae  exigen  para  el  ejercido  da  asta  bcnltad.  Si  an  addanle  por  otra  ley  se 
exigiese  para  el  mioBio  olido  mayor  námaro  da  años  do  odndloa  en  laa  faculta* 
des  de  medicina  y  cirujla,  servirán  de  abono  para  h  dedacacion  do  loi  doro* 
Ktm  paúros  ea  esto  coarpo  de  Sanidad  militar.» 
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MEMOWAL  DE  SANIDAD 


Dílli  EJÉRCITO  y  ARMA.ÜA- 


Afuies  sAr«  la  higieae  de  los  campameitos. 

Poa  I).  Eamon  Heuiamoez  Poeaio. 

Sr.  D.  Nicolás  de  Tapia,  inspector  mMico  y  secretario  en  comisión 
de  la  dirección  yeneral  de  Sanidad  mililar. 

Mi  respetable  amigo:  los  favores  que  hace  tiempo  V.  me  dispen- 
sa» me  obligan  á  darle  un  público  lesUmonio  de  mi  agradedmieolo, 
offociéndole  esle  trabajo,  redactado  en  medio  de  cootiouas  marchas, 
sin  el  sosiego  que  exigen  estos  escritos,  y  sin  poder  consultar  mu- 
chas obras  Interesantes  que  me  ilustráran.  Asi  es  que  adolecen  estos 
flpwi/éf  de  muchos  defectos  que  V.  sabrá  disimular. 

Dígnese  V.  aceptar  este  trabajo  que  le  dedica  como  nna  prueba 
del  reconocimiento  y  afecto  que  le  profesa  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

BáHON  HeKNANDEZ  POGGIO. 

ItUroduúeion. 

El  buen  eslatlo  saüilario  del  ejercilo  depende  do  la  sábia  aplica- 
ción de  la  higiene,  cuyo  principal  objeto  es  consei  var  la  salud  del 
soldado  y  precaverlo  de  las  enfermedades  (|iie  puedan  alacarle.  Mas 
a  pesar  de  la  ioiporlancia  de  la  higiolécnica,  de  sus  recientes  adc- 
linios,  délos  relevantes  servicios  que  presta  al  ejército,  y  de  lo 
muolio  que  ha  lucjorado  la  condiciou  del  soldado;  sio  embargo  aun 
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queda  inuctio  para  que  con>¡<;a  el  bifeoestar  qud  loa  pro^flos  de 
«sta  ciuncía  le  proporciuDarian. 

Una  prueba  de  esta  verdad  la  leñemos  cuando  los  ejércilos  en- 
tran en  campaña,  que  se  olvidan  In^  roblas  higiénicas,  pues  se  eslá 
en  la  viil^^ar  creencia  de  que  entonces  no  lionen  aplicación. 

CitírlamenUi,  al  primor  golpe  de  vi^la  parece  imposible  que  vh~ 
serven  un  régimen  liiiziénico  las  Irop  is  qiní  m>  hallan  en  un  conliauo 
inoviiuienlo,  haciendo  largas,  |)enosas  y  forzadas  uiarcha^,  espuer- 
tas de  continuo  al  sol,  á  Ins  Ihn  ias  y  á  las  nieves,  á  ua  frió  ¡uIcq- 
so  ó  á  un  (íalor  sofoi  nnle,  que  pasan  dias  y  noches  con  los  vestidos 
mojados,  f|ue,  á  veces  no  se  mudan  en  muchas  secnanas,  que  para 
(iescan.-ar  solo  cuentan  cm  la  desnuda  lierra  o  un  montón  de  paja 
bajo  una  tienda,  cuyo  lienzo  apenas  los  resguarda  de  las  tuUueocias 
atmosféricas;  que  el  suefio  reparador  de  las  fatijs^as  lo  interrumpen 
los  sobresallofl  de  la  próiimii  btlalla  ó  las  exígeodas  del  servicio; 
qae  eaperlmeiitan  privacioHeB  de  agua  yvireresósim  de  mala  ca- 
lidad, paes  ya  el  pao  está  confeccionado  con  barioas  alteradas,  mal 
amasado,  peor  cocido  6  fermentado,  ya  las  caraos,  los  pescados  es*> 
táo  corrompidos,  calados,  ó  bteo  después  de  un  día  de*  incesaates 
trabajos  se  comen  alimentos  á  medio  cocer  ó  erados  y  con  exceso 
para  satisfacer  aqnellai^tremiaote  necesidad;  el  aboso  de  loe  lico- 
res faertes,  de  ▼Inoe  adulterados  ó  de  mala  calidad;  el  pasar  de  ooa 
ajitacioo  contíoua  á  una  inacción  enojosa,  y  por  último  la  sobre  esei- 
tacíon  consiguiente  á  los  atares  de  la  goerra  y  el  reenerdo  de  las  mas 
gratas  afecciones... 

Nanea  mas  que  en  estos  momentos  es  cuando  el  soldado  necesita 
de  los  consejos  de  la  bigiene  y  sa  olvido  ha  sido  la  cansa  de  las 
inlinitas  victimas  que  en  todos  tiempos  y  lugares  han  esperímenla- 
do  los  ejércitos.  Abrase  la  historia  y  ella  nos  manifestará  que  du- 
rante la  guerra  de  nuestra  independencia  y  en  la  fratricida  lucha 
dinástica  de  los  siete  aAos,  destructoras  enfermedades  arrebataron 
mas  vidas  que  los  mortíferos  proyectiles.  El  ejéreilo  francés  en  fa 
carapafta  de  Egipto,  perdió  en  las  batallas  5,01  ^hombres  y  por 
enfermedades  4,157:  en  Crimea  tuvo  ¿1)0,000  eníérmü.s  de  sus  con- 
tingentes do  501>,2f>8  hombres/  Lo^  ingleses  al  principio  (lojaron 
sepultados  en  nuestro  p;iis  2'{,950  humbres  por  causa  de  eníerme- 
dades  y  3,8^0  por  las  balas  enemigas,  de  uu  eíoclivo  de  G1,5U: 
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eB  la  lUtima  campalla  de  Rnaíi  pevdienm  5,446  soldidot  pm  le- 
cíoii  de  guerra  j  i6,298  por  eDiéroedadee,  de  on  efeotivo  de  95,959 
hombres.  ¿BiIob  imporlaaliainos  daloe  no  dao  á  omMMMr  lo  neoe-» 
earlasqae  eoolas  regla  liigiéDioae  eolos  oanpoa  de  batalla?  ¿No 
demuestra  la  historia  coDlemporáim  (fue  tas  mortiforas  enferBieda- 
des  que  destruyeron  á  los  ejércitos  aliados  en  Crimea  reconocieron 
por  cansa  el  olvido  de  la  higiene?  Así  ñié,  pues  los  gobSemes  de 
Francia  é  Inglaterra  al  ver  el  esoesivo  número  de  enfermos  y  de- 
funciones de  808  ejéroites,  enviaron  comisioiisdos  del  cuerpo  de  Sa- 
nidad militar,  para  que  estudiaran  las  causas  productoras  de  las  en- 
fermedades que  aflijian  á  aquellas  tropas  y  conocidas  que  fueron,  se 
disiparon  prontamente  los  males,  pues  se  pusieron  en  prácltci  los 
saludables  jireoeptos  de  la  bi^íeoe  que  veclauaba  aquella  la&UaM>sa 
situación. 

Fs{f>  ro c ¡o tUb  ejemplo  debe  servir  de  av¡>i)  p  ir.i  qiM'  se  fije  do 
uu  nioilü  preíerenle  la  atención  en  la  hígiotecina  que  dobon  olHcr- 
var  las  tropas  en  eaii^pañn.  para  librarlas  de  las  enlermetiades  que 
iafiesantemente  las  aii)uüa/.an. 

Persuadido  de  lo  necesaria  que  pí?  la  híjíicne  al  ejército  en  ledas 
las  fases  de  su  vida,  y  conociendu  U  ialU  ¿c  uu  ii  aliujo  que  conlu-  » 
viera  las  reglas  b¡f,'iénicas  que  deben  observarse  en  campana,  me 
he  dedicado  á  recojer  cuantos  materia  les  hay  esparcidos  en  diferen- 
tes publicaciones  antiguas  y  modernas,  para  formar  un  cuerpo  de 
doctrina  que  sirva  de  guia  á  nuestras  tropas  próximas  á  entrar  en 
campana. 

Dichoso  si  logro  ser  dtil  ooo  este  eserílo  al  ejército  á  quien  con- 
sagro mis  afanes  hace  tantos  anos, 

I. 

Catúrameiamn. 

El  modo  de  acampar  las  tropas  se  denomina  castrametación.  Esta 
materia  es  de  la  mas  alta  importan  -ia  para  la  salud  do  los  ejércitos; 
y  sin  embargo  los  médicos  nunca  son  llamados  para  emitir  su  opi- 
nión sobre  las  condiciones  del  terreno  en  que  las  tropas  deben  csta- 
(oca  tse»  Eq  esle  asuato  solo  se  atiende  i  las  leyes  de  la  eulrate- 
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gta,  saoríficando  4  alU^las  reglas  de  U  bigiene.  Si  en  la  gacrra  bay 
muchas  ocasiones  co  que  os  preciso  pr^íodir  de  lodo  aole  la  nece- 
sidad de  la  defensa  ó  do  ooa  accioD  decisiva,  esta  no  causa  sufí- 
oíeote  para  que  en  todas  ocasiones  se  baga  abslraccioD  de  esla 
ci(!nct»,  qne  sería  ooiiTaiiiento  fuese  uoida  4  todafl  las  operaeieoe» 
del  arle  militar. 

Una  prueba  de  esta  proposición  la  cnconliivitioi^  en  las  obras  de 
fortiticacion  y  defensa  en  que  se  aconseja  establecer  el  campamento 
en  las  países  pantanosos  de  tal  modo  «|tie  las  aguas  deliendan  los 
costados  del  ejercito  de  Icsalatines  del  enemigo.  No  pin  il  '  ocultarse 
á  ningún  médico  lo  espaesla  que  estarla  la  salud  d«  1  us  moldados 
permaneciendo  una  nnt^he  respirando  los  morlj  Dx  s  mi.isLúaa  exha- 
lados de  los  panlauo.i,  asi  como  las  faiales  consecuencias  que  acar- 
rarla en  líis  operacinnes  militares  un  ejército  dipzmado  por  las  ca- 
lenturas intermitentes,  que  con  dos  b  islán  ¡  ti  i  debilitar  eslraor- 
dioariamenle  el  organismo,  imposibilitándolo  p  n  a  los  netos  mas  in- 
significantes de  la  vida  del  soldado.  Un  cjemplu  lo  hemos  tenida 
liacc  poco  cuando  ocnpó  el  ejército  francés  en  i 854  los  Principados 
Danubianos,  siendo  destruido  por  las  intermitentes  en  poco  Uempo. 
He  aquí  porque  los  generales  y  gefes  de  división  no  deben  desdeñar 
que  los  iuédico8  mUitares  sean  consultados  sobre  las  condiciones 
det  terreno  en  que  deba  eitoarse  el  campameolo. 

n. 

BUccim  úd  itrrtno. 

Una  posición  elevada  es  preferible  á  caalqnier  otra,  no  solo  bajo 
el  punto  de  v¡<;ta  higiénico,  sino  también  mililar,  pues  además  de 

dominarse  mejor  los  movimientos  del  enemigo,  exigirse  menos  fuerza 
para  vigilar  la  se^'uridad  del  campamento,  y  tener  este  reductos  na- 
turales, debidos  á  la  conliguracion  del  terreno,  se  consigue  que  la 
aireación  sea  mayor,  no  le  estorben  l)osqnes,  el  suelo  sea  mas  seco, 
los  nn'asmas  palúdicos,  en  v.i>o  lU^  haberlos,  sean  menos  activos, 
pues  pierden  de  energía  a  propoicioQ  que  se  eiefan  (i);  las  guar- 

(1)  Se  te  en  !•<  loetlidtdes  pintioomi  de  lefl  paiMf  célldos  que  lai  e«1fa« 

luras  pr.i(iui"i¡l is  por  la  ¡iiioxicii-ini)  p  ilúJic»,  bijo  el  [miiiIo  de  vista  del  t¡[>o^ 
f(nfit«kü  }  uúnwr»  ebservaa  mía  .loarcba  pri^resifauieula  decracieale  i  nie- 
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fíias  se  disminuyen  por  los  motivos  espiieslo'?  se  facilita  al  suldida 
mas  (lescanso  y  se  evila  la  esposicion  á  la  intemperie  nocturna. 

El  terreno  ba  de  ser  seco,  cascajoso  y  sin  arcüia;  pues  en  los 
arenosos  sucede  á  tcccs  aparecer  la  íiipí^rficio  soca  y  á  muy  cor- 
la dlstaacía  da  esta  hay  a^oas  filtrad  is  entre  capas  ¡k  <ii  ciiia,  es- 
la  oírcuQStaocía  baria  insana  U  peimaneiicia  sobre  iiicho suelo.  Los 
terrenos  arcillosos  presentan  los  mismos  ínconvtínientes  que  los 
pantanosos  y  (jae  licúen  bdlsa»  aunque  enuieuoi-  giado;  en  ambos 
se  desarrollan  calenturas  iuleraiiteDles  simples  ó  porniciosas,  de 
•uya  fatídica  iaflaeoeia  ef  preciso  alejar  ias  tropas;  por  esta  ra* 
zoQ  el  médico  nililar  debe  manUiBetar  los  peligros  seguros  que  aque- 
llae  correviaA  espomeadelaa  &  la  aiMiioa  de  ka  mtaas  qoe  se  de»- 
prenden  de  las  agoaa  eiUncadaa. 

Por  lo  tanto  ia  eonpoilcion  el  meló»  so  oolor,  deaaldad,  pernea* 
btUdad,  fertUidad  vegelai,  natanJeia  de  lea  ofcjeloe  <|iie  io  cabrea 
y  capacidad  para  el  «alor,  contriboyeD  para  delera^nr  el  peder 
ahiorveale  i  emiBlf o  del  tereno,  poeato  que  iofioyen  podeniianen* 
le  en  la  temperaliira  yhwnedad  atBMMferíca;  porqoe  laa  Üenae 
difieren  mocho  bajo  su  aspecto  higroscópico,  como  lo  determina 
Sehnbler  en  la  signíeale  tabla,  en  donde  se  detemlna  la  cantidad  de 
agua  (pie  pueden  ceoorrer  iOO  partea  de  tierra. 

Areaa  iHicea.  .  .  25  partea.  Tierra  arellleea.   .  60  partes. 

Yeso   27.  Arcilla  pura.    .    .  70. 

Arena  calcárea.   .  29.  Tí"rra  calcárea  fina.  85. 

Arcilla  seca.    .    .  40.  Titira |(le Jjardin.    .  89. 

Tierra  (^rasa.    .    .  50.  Esliercol.    ...  190. 

También  debe  tenerse  presente  que  los  terrenos  arcillosos  y  de  alu- 
vión se  consideran  favorables  al  desarrollo  de  la<í  calenturas  perió^ 
dicas,  las  islas  calcárpas,  según  (Intlinoan,  so  disliii^:ut^ii  en  las  An- 
tlUas  per  su  salubridiul  relativa,  y  por  el  predominio  de  las  ealea- 

dida  que  «1  terreno  ae  eleva,  de  nodo  qoe  produce  la  misma  sórie  que  Iwj» 
eite  tnple  aspecto  te  nobi  cinuido  se  esiudían  «tai  calentimi  del  ecuador  al 

polo;  asi  es  qua  en  cío-lis  r'^gionos  panlannsas  lU  Africa  se  v6  en  verano  y  al 
nivel  del  mar,  manifestarM  lá*  calenturas  bajo  el  Upo  cooUduo,  de«pue8  mieiH 
trae  mea  leelefaii  loe  temnoi  apereeer  eueealvanwDte  remiteotef,  despoee 

inlermitñntc5,  cuolí-Iirioa>!.  i>!riMaiia>  eU;. ,  lia'st.'i  (jue  en  iiti  piuifo  muy  eleva,]') 
•eabaapor  termioar  definíUvameale  de  fresuiHarse.  Essai  de  gecgroj^  me- 
Ot&k,  fet  M.  Boadio,  pág.  Vh 
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taras,  mienlras  las  Yolcánícas  por  «ii  insafnbriffarí  y  preponderan- 
cia de  la  forma  f(isenl(M  Íc¡i.  .Nauman  ojiina  qiK!  h  priíipela  se  pre- 
senta con  fret  iKMicia  on  los  lerienos  arenosos  y  calcáreos:  el  có- 
lera se  ceba  si*l)n:  todo  en  los  ái  aluvión,  margas,  arcillas,  for- 
maciones caí  bo  mieras  diseminadas  y  calcáreos  groseros;  detenién- 
dose en  los  sitios  donde  existe  la  creta,  el  sílice,  rocas  primiti- 
vas y  arenas.  Ea  donde  hay  círpesas  capas  i!e  esta,  dice  Pugnet  y 
Bey,  no  se  presenta  la  peste.  En  ios  lagares  (ionde  dotniiiau  los  ter- 
renos calcáreoi  súü  írecueates  las  afecciones  pulmooales  y  de  lus^ 

Es  preciso  queiwse  «tlablBica  el  euD|»aienlo  eo  im  sitio  ba-* 
jo,  qne  las  noolaaas  no  l^^domlaeit;  Umpooo  se  situará  enme-» 
dio  da  00  bosque,  poos  la  evaponoioo  ¡Nrodoeída  por  la  traspira- 
efa»  de  las  hojas  jh  lirialdad  del  terreno  dtadooo  penetra  el  sol, 
bajan  oonsiderableoieiitola  tooipenitora  y  el  grao  resfriámlenloooo- 
iomo  qoe  se  observa,  perjodioa  á  la  salud  esponleiido  á  contraer  mo* 
ebas  enfermedades.  I^sro  si  es  difioso  habitar  eo  oo  bosqoe,  no  por 
eso  se  deberá  bolr  de  el,  porqae  los  arboles  son  estreoiadáoienlo 
neoesaríos  para  los  campanientos,  pues  sirven  para  llenar  muchas 
necesidades  de  la  vida:  ooo  el  ramaje  se  cubren  las  tiendas  durante 
Ins  horas  de  sol,  alrreo  para  conslruirlas  barracas,  para  calentarse 
eo  los  tiempos  frío»,  para  la  cocción  de  los  alimentos  etc.  Sí  faese 
necesario  acampar  muy  prójimo  á  un  bosque,  seria  preciso  ada* 
rarlo  por  la  parle  norte  hastn  cierta  distancia. 

También  es  necesario  que  á  la  inmediación  del  campamento  ha- 
ya algún  rio  ó  manantial,  no  solo  para  que  el  agua  sirva  de  be- 
bida á  los  hombres  y  animales  sino  también  para  las  cocinas,  lin^pie- 
za  lio  los  soldados,  SUS  ropas,  para  las  necesidades  de  los  hospitales 
ambulaiiles  ele. 

Se  ili'brrá  Id  mar  iiüliciasde  los  gaias  u  confidentes  acerca  liel  pais, 
si  las  lluvias  suii  copiosas  si  se  esperimentan  tormentas  y  aguaceros 
grandes,  si  por  aquellas  inmediaciones  hay  torrentes  que  produzcan 
inundaciones;  si  exislen  pantanos,  balsas,  aguas  estancadas  ó  cor- 
rompidas; sin  embargo  téngase  presente  que  estas  oo  seo  tan  dañosas 
dorante  losgrandes  fríos,  las  nieves  ó  las  Uncías  cono  florante  el  ca- 
lor y  noa  tenpentnra  doloe.»  Uo  terreno  algo  deeU?e,  dice  Lebegué 
de  Presle,  é  looiedíaloá  oa  mar  agitado  con  bis  mareas  ó  á  nn  fio 
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algo  caudaloso,  es  en  general  im  campameolo  sano,  pues  ei  a^ua 
refresoi  U  atmósfera  y  su  ajilacian  la  remueva. 

lU. 

Preparación  del  terreno, 

* 

Tai  liMgo  oofflo.fledelemüDB  el  sitio  que  he  4e  oeoper  el  ean- 
inoieDUit  ee  precíM  Mg^  la  yerva  y  qaítar  las  maletas  qae  coo- 
tanga ,  prieeípíaodo  por  el  fireoto  del  gallardete  que  se  ooloca  á 
la  oabéia  del  eampaoieato  ea  direcdoii  al  oriente,  esteodiéndoee 
las  alas hacíael  norle  y  mediedia.  Parlíendo  de  esta  linea  se  sefla- 
lan  eoB  estacas  el  sitio  para  los  regioiieDlos,  batallones»  haterías, 
'  brigadas  elo.  elo.  POr  cada  estaca  que  se  coloca  se  lira  una  per- 
pcndinular  al  frente  del  gallardete  en  el  senUdo  de  U  profondi* 
dad  del  campamento»  cuidando  de  marear  espacios  qae  constitoí- 
ran  tasealles,  poes  en  esta*  colocación  deben  segoine  tas  reglas  qae 
se  determinan  para  las  pebtaGlones  aglomeradas. 

IV. 

DisínOucíon  del  terreno. 

Geoeialmente  se  s^en  las  reglas  siguientes  para  colocar  tas 
lorzas  de  un  ejercito.  Bntre  nn  batallón  y  otro,  median  oerea  de 
16  metros  de  distancbi;  20  entre  los  regimientos;  10  entre  los  escua- 
drones; IS  entre  los  regimientos  de  caballería;  tas  brigadas  están 
separadas  por  20  metros;  tas  di?isiones  por  SO;  las  de  caballe- 
ría de  las  de  infantería  por  igoal  distancia;  las  baterías  unas  de  otras 
y  demás  tropas  por  16  metros;  ademas  generalmente  se  deja  on  in- 
ténralo  de  200  á  300  metros  enlre  el  frente  del  gallardete  y  el  atrín* 
cheiamiento  del  campo  y  da  las  dos  lineas  sino  se  acampa  en  una. 

V. 

Siiímua  dé  mtrmneUMim» 

Se  conocen  tres  modos  de  acampar,  en  tiendas,  barracas  y 
maqueta  No  creo  pecesario  hacer  una  minnciosa  déscrípcioa  de 

35 
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la  íbrna  y  partes  coutitoIlTas  de  ona  tienda  de  campafla  por  ser 
demadado  conocidas;  ma  en  aitaa  AUfaiaa  tíempoa  baa  ivfHdo 
Tarias  modillGacioDes  no  aolo  ea  sa  forma  j  oompoiicion,  sino 
también  en  sa  capacidad.  Incompetente  para  baoer  na  estudio 
«omparatíTo  de  las  diversas  dases  de  tiendas  construidas  hace  po- 
cos aflos,  por  no  halwrlas  podido  enminar,  me  veo  precisadoá  tras- 
ladar á  oottttenacioii  lo  i|ne  sobra  esta  materia  dloe  el  Dr.  Mono. 

fivñém.  «Las  tiendto  de  los  ofiefades  heofaas  csii  poco  cuidado , 
de  únatela  cuf o  t^ldo  era  flojo,  flltriadow  macho  y  presentando 
los  mismos  inconvenieates  qne  las  de  los  sohiados.  Bstas  á  caon 
de  su  forma  elíptica  son  mas  sosceptibles  de  votoarse  por  el  Tien- 
do que  las  tieadas  cónicas  de  la  caballería,  y  eo  las  tempestades  no 
{»aeden  resguardar  á  ios  hombres.  Durante  las  grandes  calores,  la 
temperatara  en  estas  tiendas  es  sofocante  y  casi  ímpractioable  la 
ventilación,  porque  abriendo  las  dos  puertas  se  estableós  una  cor-> 
Hente  de  aire  may  perjudicial  á  la  aaiod.  Seria  neoeitario  aten- 
der á  las  necesidades  de  la  ventilación  por  medio  de  una  ventana 
movible,  porque  las  ventanas  actuales  de  la  tienda  Godillot están  le- 
jos de  llenar  el  objeto  para  que  se  han  hecho.  «Los  hombres,  segtm 
dice  M.  H.  Larrey,  se  encuentran  en  una  verdadera  infección  noc- 
turna, ngiiardando  coa  impaciencia  la  hora  de  librarse  de  este  fo- 
co impuro.» 

»Del  lado  de  las  aberturas  no  se  puede  colocar  nadie,  pues  las 
correas  qnc  sirven  para  cerrar  la  tienda  hacen  el  oficio  de  cana- 
les si  acaba  de  llover,  y  se  arrollan  con  mucha  difícullad.  Sien- 
do poco  apretado  el  tejido  do  las  tiendas,  las  mallas  des- 
garran coo  facilidad,  elaguadelas  grnndcs  lluvias  atraviesa  la 
tela»  se  esparce  en  el  interior,  desarrolla  cou  |)ronlitud  el  frió  y 
la  humedad  y  moja  la  cama  de  los  liombres.  En  fin  no  solo  se  ca- 
lan las  tiendas  cllplicas  ordinarias,  sino  ipie  también  se  encojen  ba- 
jo el  influjo  de  la  iiumedad  y  ya  do  pueden  cerrarse  hermética- 
mente. 

^)Las  tiendas  hechas  de  algodón  doble  ó  las  tiendas  actuales 
solo  de  una  indiana  ligera  ,  fácilmente  podrten  evitar  todos  estos 
incouTeiijenles. 

» La  tienda  canica  usada  por  ta  caballería  ofrece  las  mismas 
desventajas  que  las  de  infantería;  resiste  mpjor  al  aboque  del  vien- 
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lr<í,  pero  su  aireación  necesita  ser  ma^ífrfícupnle.  Obligados  loshoni- 
bres  á  encorvarse  á  cada  inslanlc  para  sus  faenas,  no  lii  nen  cdinu»  en 
las  de  infsnfpria  o!  precioso  recurso  íípI  sistema  de  Iai  ¿;uero3  y  la- 
bliilas  paracoiocar  su^  cfi  f  los,  lo  que  disminuye  de  un  modo  sen- 
sible el  espacio  indiviil  nal  para  cada  ginete.  Estas  tiendas  rontíe- 
nen  ocho  soldados,  lo  que  con  los  arreos  que  siempre  eslaii  ;i II í,  tí- 
cia  el  aire  respirable  .  Los  caballüs  de  catia  división  se  colocan  en 
una  sola  línea  dando  frente  á  la  abertura  de  las  tiendas.  K&labau 
ifliarrados  ooo  cuerdas  á  estacas  fbertemeote  clavadas  en  la  tierra 
4  esadMuiola  da  trca  á  aaia  palmas  de  la  hilen  da  tiendas  da  la 
diTísioD,  y  los  hombres  leolao  mucho  que  safrb'  dáñale  la  iiooba  oon 
esta  necesidad. 

MLa  tienda  marquesina,  llamada  tienda  del  comejOy  dada  á  los 
gcfes  de  los  cuerpos  es  la  mas  bella,  mas  espaciosa  y  la  mas  agra- 
dable de  todas;  pero  es  demasiado  complicada  para  emplearse  en 
gnade.  Prasetia  ina  gna  capacidad,  tiaae  ñu  ferro  qoe  lé  da  an  es- 
peasr  eoDYeoiente  y  ademas  como  efeolo  higiénieo  eslá  provi»*' 
I»  dam  sisteaut  da  watllaolon  perfecto. 

«Bn  coaotoila  tíendthobrigo^  ooyo  oso  es  tan  precioso  en 
wwstras  províaciaada  AlHca  no  se  ha  osado  ea  el  campo  de  Cha* 
loDs,  yapesar  de  las  foolajas  que  se  le  atribuyen,  sobre  tedo  á 
oaosa da  so sesailh» yde  la  proalllad  aoo  qoe  saaraia,  no  paede 
cmpleono  an  eampafla^  slao  en  mi  campamento  de  poca  dOracfon, 
porqoe  esiosoficleiilo  pan  lesgmirdar  á  lea  hamhnade  la  llavia  j 
del  frió. 

itLaa  Keiidas  tarcas  modifieadas  j  ensayadas  por  la  caballería,  enn 
de  dosclasaa;  noas  delleoio,  otras  de  algodón.  Estas,  las<Íoieu  que 
no  se  calan,  son  mas  espadceas  que  las  tiendas  ordinarias,  tienen 
nn  eaoelettte  sistema  de  Tentiladon  y  por  conaigalento  son  prefe- 
ribles. 

«Gen  fecha  17  de  setiembre  ona  arden  anondaha  al  ejérettoqae 
dBiomo.  Sr.  Wníslro  de  la  gnem  habla  eofladoal  campo  para 
esperimentarsa  cuatro  tiendas  elípticas  de  lienzo  ordinario  de  ofioia- 
les;  2  tiendas  elipUcas  da  tala  de  algodón;  2  tiendas  elípticas  de 
oficíales,  da  tela  de  sacos,  llamada  de  tres  hlics;  ocho  tiendas 
eliptitea  de  tropa  de  la  misma  lela  da  sacos;  onatro  tiendas  elíp- 
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ticas  de  lela  de  algodón  para  tropa;  Ires  UemfoB  MioHúé  ofioMesde 
Uth  de  saca  ilo  tret  kilos;  ttaa  tiend»  einlot  de  «fiofil»  de  tela  de 
algodón;  seis  Ue&das eódicas  de  Iropa,  de  telado  sac9;  dos  tíeades 
céoleas  de  tropa»  de  teta  de  algodoo.  fictas  Ueodas  se  baa  esperl- 
oMBlido  las  de  forma  eliptiea  por  la  de  íofaotería  y  las  de  forma  eó» 
Bioaporla  calnlleria.  Segua  las  noticias  que  hemos  tomado  de  los 
oaerpes,  véase  aquí  reasumido  cuales  son  los  resallados  de  la  espe- 
ffimentaciea. 

«Las  tiendas  eéníeas  de  algodón  nadas  por  la  oaballeria,  so  so- 
iamente  tienen  ana  figura  mas  elegante  que  las  antiguas,  sino  que  es- 
lia  sometidas  á  no  sistema  de  venUboion  mejor»  por  mcdiu  ch;  un 

orírioío  sitaado  en  la  eslremidaé  superior  é  inaccesible  ¿  la  liuvia: 
además  eitán  provistas  en  la  estremidad  inferior  de  un  sistema  pare- 
cido al  de  las  tiendas  turcas  modificadas.  Es  de  notar  que  las  puer- 
tas son  mas  anchas  y  cierran  con  mas  esactíuul.  Las  tiendas  de  al- 
4(odon  grueso  son  completamente  impermeables,  mieotras  que  las  de 
ileato  y  algodón  se  calan  no  poco.  Si  estas  tiendas  por  sa  Manenra 
tienen  el  inconveniente  de  fatigar  la  vista,  (loseen  tres  ventajas  nota» 
bles  sobre  las  antiguas:  1.**  impermeabilidad  mas  nianífíesta;  2."  me- 
jor sistema  de  ventilación;  3.^  cerrar  bermeUcameate  las  puertas. 

uLas  tiendas  ensayadas  en  el  21  de  linea  no  se  termroaban  iule'' 
riormcQte  como  las  tiendas  cóníoas,  tienen  la  misma  circunfereocia 
que  las  anliguas,  cierrao  mucho  mejor  por  medio  de  un  doble  siste- 
iiia  de  ataduras  como  en  la  caballeria,  tienen  las  puertas  mas  anchas 
y  además  las  de  algodón  puro  son  impermeables  y  de  una  solidez 
notable. 

^  «Las  tiendas  da  tejido  miNto  son  menos  sóüd.is,  un  poco  (Hírmea- 
l)les  y  unas  y  oirás  no  tienen  sisU-ma  alguno  parliculiir  de  veolila- 
ciou.  Como  Tas  de  cal)allena  tienen  el  inconveniente  de  la  blancura 
que  á  la  larga  faliíia  la  vista,  su  trasparencia  liace  i\w}.  \m  la  noche 
con  la  luz  se  vea  lo  que  pasa  eii  el  interior;  pero  g;uzan  land)ien  la 
ventaja  sohrf»  las  ordinarias  de  una  impermeabilidad  evidente  v  ir.f- 
jor  sistema  para  cerrar,  porque  esas  doldes  trenzas  de  ali;odoo  en  oii- 
va,  son  preferibles  á  las  ourreníi  de  búlalo,  que  una  vez  mojadas,  se 
resbalan  de  los  dedos,  desgarran  la  lela  y  dejan  inlillrar  el  agua  en 
lab  tiendas.  Además  estas  ¿uu  como  liis  de  caballería  mas  alegres  y 
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agradables  de  habitar,  j  «mb  lUgna  de  seflalarse  qne  )as  nieblas  m 
las  atraviesan  como  á  las  antiguas.  En  fín  decimos  qQBktecbambi^ 
ftnkulade  la  tienda  de  ios  oficiales  debería  soprímine  oamo  inalil, 
porque  estas  tiendas  no  podrían  servir  ya  para  el  campamento  de  loa 

s  ildidos  conservando  esta  distlDcion.  ^ra  que  estas  tiendas  no  deja- 
sí'H  m\ih  que  desear,  ?er¡a  preciso  que  fuesen  irires  ó  azules  en  lugar 
de  blancas,  y  ademas  luviescn  un  forro  libero  de  algodón.»  (1)  En 
Francia  Sí»  ha  onsayado  mi  papel  enibetunadr)  para  lechar  las  tiendas 
que  ha  producido  la^  venlajas  destsadas,  resisliendo  perfeclamenlp  á 
los  rigores  del  invierno,  lo  que  hace  esperar  se  acople  en  la  couá- 
truccion  de  las  tiendas. 

ColocacioH  de  las  tiendas. — Apisonado  el  terreno  sobre  el  cual 
se  vá  á  colocar  la  tienda,  se  arma  esta  y  se  hace  un  íoso  de  15  een- 
linielrosde  profondidad  y  28  céul.  de  anchura  que  ia  circunvala, 
ii  lili  do  que  esté  mas  seca  la  lierra  del  interior,  permita  correr  las 
aguas  cuando  llueva  é  impedir  que  estas  pcuclreii  en  el  interior  y 
mojen  la  cima.  Tara  evitar  esto  y  que  se  iotrodutca  el  aire  frió  óbú> 
laedo  por  bajo  dt  la  ticoda,  sa  aprovecha  la  Üarra  <to  la  laaja  abier» 
ta  y 00  forna  ooo  ella  ya  por  dentro,  ya  por  faeiade  la  tienda  qq  per^ 
queOo  parapeU». 

itorroMf  .*-El  segundo  sUtema  de  campar  es  el  de  barraeas 
espade  de  cboiai  que  ee  haoeo  cda  nu»  ó  manee  eol¡d«2  eegnn  sea  loa 
mediee  oon  qne  se  cuenta  y  el  tiempo  que  han  de  dorar.  Las  barra- 
cas se  ooitBli:fiyea  con  zarzos  gruesos  de  ramages^  con  cañizos  6  con 
argamasa  y  ramas  para  la  techumbre;  también  ae  hacen  con  labias 
y  piedras;  pero  las  de  estierool  deben  prohibirse  absolutamente  por 
las  eihalacíones  que  se  desprenden  de  ellas,  ia  magnitud  de  eetas 
habitaciones  debe  varíar  según  los  materiales  que  las  forman,  las  pa- 
redes ban  de  ser  de  bastante  espesor  para  evitar  la  influencia  del  frío, 
do  la  buniedad  y  de!  calor;  se  hacen  generalmente  con  salchi- 
chones de  paja  embarrados  con  argamasa,  cubriéndose  por  dentro  y 
fuera  con  una  capa  de  lierra  mezclada  con  paja  picada;  los  techos  se 
barán  de  modo  que  tanto  por  su  espesor,  como  por  ia  colocación  de 
la  paja  resguarden  del  sol,  do  las  a^^uas  y  nieves.  También  se  rodean 
las  barracas  de  una  za^ja  como  .las  tiendas,,  para  conseguir  las  veo- 

Le  Camp.  de  Cliuioas  en  ia^8,  par  leO.  Uorni.  Vnús,  18S^  p.  32  j  3S 
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tajas  ciladas  en  el  párrafo  anterior.  Sobre  ia  puerta  se  oonstrofe  m» 
Tentana  y  en  la  pared  ña  enfrente  otra  mas  baja  qof»  h  anterior. 

Cualquiera  que  sean  (ii[iiiínsionf<?  do  Ki^  bíírrara.s,  su  lado  ma- 
yor mirará  al  gallardete  y  la  puerta  á  ia  calle  del  campamento,  á  h 
izquierda  de  enda  íila,  pues  cada  compañía  forma  dos,  separados 
cuando  menos  por  ciuco  pasos,  lo  que  constituye  una  calle:  OD  intér- 
valo  de  dos  pasos  media  ^le  una  compaflia  h  otra,  (¡uodando  aisladas 
la  primera  y  última  fila  de  barracas  de  un  batallón.  Los  escuadro- 
nes se  colocan  en  dus  lilas  de  barracas,  cojocando  los  caballos  frente 
á  las  puertas,  amarrados  á  itoas  estacas  que  distao  de  tres  á  sei»  pa- 
Ms  de  las  barracas. 

Si  los  médicos  mili  lares  fuesen  consultados  acerca  de  las  veiH 
taja.s  dü  eslabiect'i- un  campamento  contiendas  o  barracas,  debca 
aconsejar  esUs  úlliíüas,  pues  preservan  maüdc  las  variaciones  de 
temperatura,  del  frío,  las  lluTias,  nieves,  del  sol  etc.  ele.  y  sas  con- 
diciones higiénicas  se  aproximan  mas  á  las  de  las  casas. 

Vivaques, — Los  vivaques  constituyen  la  tercera  furma  de  aeami^r 
y  conslslen  en  colocar  eo  el  sfUo  elegido  como  IhMa  de  pBbelloodft 
armas,  dalns  him  Hh  de  hogueras,  ona  por  cada  8  6  l^lMMilm, 
otra  fila  de  hogueras  para  los  oficiales;  si  hay  tiempo  y  propordoil  sa 
eoQstniyea  coa  ramas  de  áilioles  dos  6  tres  filas  de  cobertizos,  par» 
les  oficíales  y  soldados.  Ba  esta  colocackin  se  obsemn  las  mismas 
reglas  qae  be  citado  anterlormeDle  para  la  sibiacloii  de  bs  banacas 
y  tieodaa,  calcolando  qae  cada  hombre  ocopa  2  metros  de  knglIiMl 
por  75  centímetros  de  latitud. 

Para  librar  á  la  tropa  de  la  acción  del  roci6,  dé  la  Imnedad  y 
otros  fendineDos  meteorológicos,  seria  conveniente  que  cada  soldado 
llevase  arrollado  ea  el  morral  ud  trozo  de  teta  de  algodón  impermea* 
ble  por  ODa  de  sos  caras  de  2  metros  50  oeottmelros  de  lai|so  y  80 
centímetros  de  ancho,  el  cual  estendido  se  sujetaría  por  sos  cnatro 
estremos  á  otras  tantas  estacas  clavadas  en  tierra,  bajo  cuyas  cobier- 
ta  dormirla  el  soldado.  Esta  tela  tiene  otras  apUcaciOBes,  como  se  verá 
mas  adelante. 

Como  se  comprende  en  esle  caso,  la  higiene  tiene  pocos  recurso?; 
para  librar  al  soldado  de  las  infinitas  cansas  morbosas  qtio  le  rodean, 
por  lo  que  debe  evitarse  este  sistema  |dc  acaüipar  siempre  que  se 
pueda.  No  obstaote  reinan  opioiones  diferentes  sobre  este  particalar 

I  ■ 


Diqitized  by  Goo^le 


m 

«rateniMMlO  iioos  qne  los  vivaqaes  endurecen  al  soldado  y  le  baoMijiBii 
«pto  para  sufrir  las  fatigas  y  prifaciofiesde  la  vida  de  campafia:  mieB*- 
f  ras  otros  apoyándose  en  la  observación  y  en  lo  que  la  ciencia  ense- 
ña, establecen  este  precepto:  que  los  vivaqtm  constifw/en  una  for^ 
ma  de  acampar  dañosa  á  la  salud  y  cuyo  inflijo  no  puede  corregirse 
Hno  por  condictoaes  que  en  campaña  son  en  un  todo  mcideníafrs.  Con 
efecto  m  los  países  cálidos  y  sobre  todo  en  los  húmedos,  la  diferen- 
cia de  ttiuiperalura  entre  el  dia  y  la  noche  acarrea  las  consocuencias 
mas  fatales  si  se  pasan  l()^  ú¡n>  á  la  ¡nlemperie.  Asi  s  í  ha  nh^ñrvado 
en  Argelia  donde  siempre  que  tropas  francesas  iiaii  vlvaifueado 
sin  abrigo  alguao,  lia  bastado  una  soia  noche  para  conUr  al  siguiüntc 
dfa  numerosas  bajas.  Estos  climas,  las  grandes  variaciones  atmosfé- 
ricas, las  emanacioiK  s  de  los  pantanos  y  las  aguas  estancadas  i,oñ  los 
causantes  de  esas  uiorliferas  disenterías  y  de  esas  terribles  calentu- 
ras intermitentes  perniciosas  que  eo  poco  tiempo  destruyen  los  ejér- 
citos. 

Para  que  los  vivaques  no  causen  enfermedades  es  preciso  que  las 
tropts  estéo  tím  tUmeaUdas  y  vestidas,  que  haya  arbolado  pan 
propordmiar  leia  pan  las  hogueras  y  medios  para  guareeeraa  de  la^ 
fnflneiioiaftalmosféríoas,  oonio  llovias,  nieves,  róelo  etc,  y  sobre  lodo 
que  sikt  TielorU  ao  eorona  sos  ansas  a!  neoos  les  alieate  la  esperaa- 
la  de  Gooseguirla.  »GlerUaMDte,  dtoe  M.  HaÜlor  á  la  reaodoa  moni 
qae  daa  las  Ylelerias  j  b  nacoíOD  fisioa  desarrollada  per  noa  iNiena 
aUoieatacion,  es  preelso  atriboír  esa  especie  de  iooouidad  de  les  vi- 
vaqaes  ea  las  ekcaoslaiioias  que  seflalainos;  porqae  sales  casos  eoa* 
ferarios  ao  se  tarda  ea  ver  lae  eoférsMMladesBias  gnves  y  mortíferas 
apareeventrelaa  tropas  qne  firaquean;  no  pueden  ya  reaccionar  con- 
tra las  causas  morbosas  qae  le  agobian  sin  cesar.  Si  los  medios  que  las 
habían  sostenido  les  AJIao,  entran  completaiaeaU}  en  las  condiciones 
de  los  deognoiados  qpe  dnraale  ek  ioviecao  oaneea  de  aliaieatos  y 

VI. 

Comunes,  Mataderos, 

Los  comunes  del  campamento  dp!)i  iaii  coloc  irso  bastante  apar- 
lados  del  punto  dond^  kabitau  los  saldados  y  qü  direccioa  opuesta  á 
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k»  viMitos  refnmles.  Hay  quien  opina  por  Mitomr  tno  paraemla  ba- 
talloa  ¿  180  pagos  de  tas  tiendas.  Los  comunes  de  campaña  cmh* 
sitten  en  fosos  de  7  á  8  metros  de  profundidad  por  75  de  anebim  f 
su  eslension  será  proporcionada  al  oúmero  de  tropos  que  deban  osar- 
io. Se  eotecarán  maderos,  tablones  ó  sesalvos  atrav^dloe  y  aoUda* 
mente  suspendidos  para  e?Uar  caldas  en  ellos  ya  por  tas  noches  ya 
en  los  días  de  lluvias. 

La  ooloeaeion  de  los  mataderos  debe  sujetarse  á  las  mismas  re- 
glas que  los  comunes,  para  eTÍlar  los  efectos  de  las  emanaciones qoe 
sedesprendea  de  dichos  sitios,  y  de  los  cuales  se  tratará  después. 

B  pfiaar  Ayvdante  2d«dic4  d^t  iktfimk<nin  írtrintoria  de  Soria, 
EaVON  ÜESNINDEZ  i'üÜtiiO. 


DnCBlFGiON  01  Lk  nwmM  Alíil1l.tá  PADIGIOA      LA  CORBETA  DE  S.  M. 

«La  FiaBOLAnA»  omuNTE  los  hhsm  m  munm,  ociomy 
nOTisKiax  y  oiOBinBS  db  1855. 

Gonsállense  los  síntomas  generaies  con  los  paroiaies  pm  repetir 
las  ventosas  esoarlfieadas  á  los  lomos,  sabordloaiido  á  ostan  hs  de 
epigastdo,  por  haber  obserrado  muchas  veces  que  las  escarificacio- 
nes del  <^*gastrio  no  eran  tan  áUles  onando  solo  habla  dolor  en  di- 
cha región.  Bo  estos  casos  estremos  es  también  conveniente  la  apii*- 
eacion  de  un  TOgígatorio  al  epigastrio.  El  resollado  de  la  medicación 
no  se  hace  esperar  mucho  tiempo,  poes  la  mnerle  pone  término  á  los 
sufrimientos  del  enfermo,  d  se  presenta  nn  alivio  notable  el  que  nos 
índica  debemos  continuar  usando  los  mismos  aosilios,  arreglándolo  á 
las  circunstancias  particulares  del  individuo. 

Para  en  casos  análogos  al  presente  se  elogió  mucho  la  poción 
siguiente. 

R.  Aceite  de  lrenienlin;i  y  alcohol  nítrico  etéreo,  de  cada  uno 
tres  dragmas;  mistura  compuesta  de  labanda  dos  dragmas  y  mistura 
aioaoforada  media  ooia^  tómese  una  cucharada  menor  cada  tres  horas- 


Digitized  by  Google 


m 

AttmeiilsD  la  dMb  de  it  InaMBlioi  dudé  q«a  priidpbbi  el  vé- 
mito  n^ozeo  agragiiido  atguau  golu  de  áoiife  pnisico  evamb  era 
escesiva  la  irritabilidad  del  eHómagp. 

La  tintura  meiiatada  de  hierra  lia  laalde  aracboa  partidarioa  eo  el 
príDcipto,  pero  asi  esle  eomo  la  ttemeatina  ha  aido  Jnlaneiile  aban- 
dooada. 

Asimismo  se  ha  osado  niiieho  ea  eetoe  últimos  aftos  la  quinina 
mezclada  con  el  protoclomro  de  mercorío,  administrada  desde  al 
principio  del  mal,  pero  k>s  raaoltados  de  la  práctica  do  han  corre»*' 
pondido. 

Cuando  los  síntomas  atáiicos  se  presentan  pasado  el  4.**  día,  la 
medicación  es  muf  incierta  y  dudosa,  y  nulas  las  esperanzas  de  sal- 
vación. Bajo  ningún  concepto  deben  praclif^arse  evacuaciones  gene- 
rales,  y  las  tópicas  serán  muy  líraitaifas.  Deben  aplicarse  vegifíalo-- 
rioí  t'n  los  e.slrnmos,  emplearse  los  baílos  generales  y  seguidamente 
administrar  la  quinina,  pues  Indos  los  demás  escilanles,  como  el  al- 
canfor, el  almizcle,  la  serpentaria  y  oíros  aumentan  la  gravedad  de 
la  enfermedad  sin  ninguna  esperanza  de  buen  resultado,  lo  que  no 
sucede  con  la  quinina  que  ya  le  hemos  visto  dar  buenos  resuldados. 

La  forma  adinátnica  puede  presentársenos  hajo  dos  aspectos;  en 
eí  l.o  sigue  ó  se  desarrolla  á  consecuencia  de  la  angiolenia  o  flegma- 
sías locales,  y  entonces  so  observa  lo  mas  generalmenle  al  4.o  dia 
ó  al  2. o  ó  0.°  pero  otras  veces  princii)ia  desde  luego  bajo  esta  forma, 
pudién  lósele  dar  annque  impropiamente  el  nombre  de  aslónicu  poique 
lodo  en  c!  enfermo  induce  á  creer  existe  falla  de  energía  no  debién- 
dose cofundir  con  la  primera  porque  aquella  es  un  estado  pútrido  6 
tifoideo  y  aun  cuando  en  la  esencia  son  una  misma,  hay  ta  diferencia 
deque  la  i.'  es  consecuencia  do  otra,  al  paso  que  la  2/  no  lo  es. 

Cuando  son  loa  adinámicos,  no  oonvieoeo  los  bafios,  ni  tos  emi- 
siones tópieas  qoe  algona  que  otra  vez  paeden  ser  dtíles  en  la  alaii* 
ca.  Nos  coatentaremos  con  los  ansilios  generales  y  el  nsodela  qnSnl- 
la  administrada  en  enemas  6  aplieada  al  eslerior  por  medio  de  sa 
nezcla  con  el  alcohol,  añadiéndole  previamente  unas  golas  de  áddo 
sKrdrieo. 

Como  en  estos  casos,  asi  eomo  en  loa  atáxieos  ios  dolores  de  epi« 
gas«o  son  mny  tívos,  y  los  Témflee  se  repiten  con  mucha  frecaen* 
cia  Honneotandocroelmeole  al  eni^o,  usaremos  fricciones  repetí* 
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aas  il  epigaiM»  cMelfll«mlftfiiflo;liM«ipottM¡cb6l  «ttfer- 
no  pnfiiiHMlii  el  dirie  ttny  fNM  eiálidid  deagM  de  ead»  va  y 

á  cortos  iotérvalos.  Tambieo  lopodraaoBdar  la  nieve^  lo  que  calma 
flmclic  el  ardor  qne  ialeríormcnU!  abrasa  al  enfermo  coo  lo  qaeea- 
períMta  un  consueto  giaadiaimo  deseándola  oon  avkka. 

El  acetato  de  morfina  produce  tambieo  muy  buenos  resultados 
tanto  admiaiatrado  al  interior  para  moderar  el  dolor  epigástrico  como 
en  fricciones  al  eslerior  para  disminuir  (os  dolores  de  las  articulacio- 
nps  y  lomos.  Poro  spp^nn  el  Dr.  D.  Cárlos  Belor,  el  mcdicamenloqin' 

un  modo  indiulable  hace  quilar  el  vumílo  es  la  liolura  de  la  nuez 
vómica  poniendo  una  gola  en  una  onza  de  aííua  y  dando  pcqiicftas  cu- 
charadas cada  líora  ó  cada  media  hora;  aumcnlaiuio  progresivampnle 
la  dosis  de  la  tintura  á  medida  que  el  estómago  se  va  hahiliiiin  lo  á 
su  acción.  Igualuienle  se  puede  usar  el  eslractode  la  mi>ii]u  sustao. 
cia  mezclando  un  grano  en  cuatro  oiuas  de  agua  para  usarla  del 
mismo  modo. 

Laíoriiiíi  .isienit  a  no  deja  de  ser  frecuente  y  no  es  menos  peli- 
grosa que  laá  dos  anlcriores;  en  ella  hay  íal La  de  energía,  disminución 
de  la  vida,  aplanamiento  de  fuerzas.  Desde  el  momento  de  la  iova- 
8Í0D  pocos  dolores  molestan  al  enfermo,  y  sin  embargo  sieote  ana 
loeenuNlidad  general,  ano  cuando  no  le  es  dernaaiado  molesta,  la  can 
eslá  poco  ó  nada  i  oja ,  le  mismo  qoe  ka  ooiymiUvas,  hay  cefalalgia 
pero  ligera,  la  sed  no  demasiado  Tifa,  Ja  lengoa  con  mnolm  crápula, 
y  nada  roja  su  punta,  no  hay  dolor  eo  el  epigastrio  y  fientre,  ó  ai  to 
liay  molesla  pooo,  soele  liaber  diarrea,  el  palao  freeoente,  pcqueík)  y 
MU,  y  el  calor  lígeramenla  anmeolado;  progresbamenle  se  desea- 
tire  elabatiflsieato,  se  présenla  la  ictericia  y  los  ojos  se  redea&  denn 
cireolo  liTíde,  pesadex  de  cabea,  dísmínayen  les  dolores  do  ios  lo- 
mes  si  loe  había,  la  respiración  es  laboriosa,  el  pniso  ]>ierde  su  fre* 
oueoeía  y  cada  m  mas  peqoefio  y  dábil;  el  enfermo  está  indllérenle 
y  de  nadase  apercibe;  pero  muy  luego  la  fisonomia  se  altera,  los  dien- 
te y  las  encías  se  ponen  peUginosos,  se  presentan  los  vómitos  negros^ 
la  respiración  es  cada  vez  mas  lenta,  el  pulso  pequeño  y  moydéM, 
la  piel  fria,  hay  petequias,  se  suprime  la  secreción  de  la  orina,  se  (s- 
tableoen  hemorragias  pasivas  por  las  membranas  mucosas  y  por  Jas 
cicatrices  de  la  piel,  y  la  muerte  pone  término  4  la  enfermedad. 

Eslafotna  es  lanus  imponente;.piie«el  organisno  profaadaoenle 
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alterado  carece  de  la  eneríiía  necesaria  para  efectúan  la  reacción,  y  el 
médico,  mero  espectador  de  laali  isle  escena,  sabe  con  cuán  poco  Üene 
que  mtar  para  su  salvación,  siendo  su  única  esperaua  el  oio  de  h 
^leitt,  peroadnittistrada  desAe  bu  principio,  pues  repito  que  las  pr<H 
babilldadee  de  cm^  soa  fluaer»  mfeatna  «as  amiadaeiléla 
eafenaedad. 

Goaira  eeie  estado  vaidadenuneate  ttfUdso  déaie  al  faleriar  14- 
ateos  ouif  llgeios,  eocepláaado  las  prepanoioBes  iMiagiaosas  por  lo 
aooCvasqaesoB,  úieso  el  saldo  llgm,  las  posISMS  soa  la  aass  vd- 
aiiea  para  eoBteaer  les  Túmltos,  j  ú  agua  eoiaao  IHa  esoloyeado  los 
áeidos  porqao  anmeotan  la  irrltaM|dad  gástrica;  apKqoease  los  ve- 
gfgatorfos,  las  solvoíoDeB  muy  astrlDgeoles  para  coairarreslar  las  he- 
morragias pasivas  de  la  boca,  nariz,  y  demás  abertoras  natnrales  y 
también  de  las  ulceraciones,  el  término  al  interior  ooa  el  propio  ob*- 
jeto  y  sobre  lodo  las  MoeioBeseoD  la  qataiaa  por  ao  soportarla  el  es* 
tómago. 

Es  asimismo  de  mucha  utilidad  la  poción  siguiente.  R. — Agua 

(fe  a7.ahar  seis  onzas,  cloruro  de  óxido  de  sodio  nna  dragma:  jarabe 
de  (lulna  una  onza.  Mézclese.  Adminístrese  una  cucbarada  cada  hora, 
ó  cada  media  hora,  según  la  intensidad  dolos  Hatomas,  osando  cal— 
dos  y  ann  lias  la  .^('mnlas  ligeras. 

Como  lie  dicho  hay  c^soai  leves  y  tainbion  que  sin  serlo  lo  parecen 
como  en  esle  ulliino,  debo  establecer  en  que  se  pueden  apreciar  para 
noesponernoá  á  propinar  una  raedicaeion  aetfvn  en  los  primeros  lo 
(|uc  acarrearía  fatales  eoiiseciiencias  por  su  inoporliiiiifkd,  así  romo 
podriaraos  dejar  de  usarla  en  los  segundos,  \o  que  leiidría  los  misinos 
resollados.  No  siempre  es  fácil  apreciarlo,  m  es  dado  esplicario,  pues 
solo  un  ojo  práctico  es  capaz  de  conocerlo  y  las  mas  de  las  veces  sin 
poder  darse  una  razón  satisfactoria;  pero  con  lodo  creo  se  puede  es- 
tablecer que  se  podrá  considerar  como  caso  leve  cuando  los  sintoraas 
esténicos  presenten  cierto  grado  de  intensidad  y  estén  lodos  en  rela- 
ción los  unos  con  los  otros,  es  decir,  que  el  pulso  esté  lleno  y  duro  y 
ao  se  baile  la  piel  con  el  calor  correspondiente  i  so  estado  de  pleol- 
tad  y  freeoeocía,  que  haya  ameba  sed  ela  qne  relasoaa  desda  luego 
sialonasde  gastritis,  qao  la  ooibhilgia  sea  muy  intoBaa  y  la  oara  y 
los  ojos  estén  poco  rojos,  que  baya  naaba  Inqolelod  y  el  paleo  ao  se 
eaoaenlre  noy  alteiado  asi  sooealTaoieDte;  y  por  él  eootmld  so  ooa- 
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oaploará  grare  cnadottutta  íiHa  «de  ralaok»  en  iré  1m  omm  y  loi 
oiro,  á  lo  qne-M-  debe  agragar  el  gna  terroc  que  m  apodera  de  lee 
enfermos»  lerror  da  qae  oadíe  capaz  de  diuadirlcs ,  y  que  hace 
formar  no  proniatioo  may  gmr^,  .aiendo  4  vepee  loe  mieoios  eafer^ 
moe.Ioe  que  meaoe  aaelea  equiroeane,  paee  awi  cuando  ee  verdal 
que  en  todos  ellos  eeoola  este  terror,  es  sla  embargo  maeho  mayor 
eoesliM,  puesi  cada  memeoto  baeáa  ana  misma  pregoala  ¿ésloy 
muy  malo?  y  ea  seguida  suplican  del  modo  mas  desconsolador  que  kis 
ciiideo  maobo^  queoo  los  desamparen  y  quisieran  y  hacen  los  mayo- 
res esfuerzos  para  ioculcarle  ai  médico  la  fuerza  de  voluaiad,  el  vivo 
deseo  que  en  sí  mismo  tienen,  como  si  el  médico  fuese  un  ser  insensi- 
ble, como  si  el  módico  no  encontrase  en  su  corazón  el  estímulo  nece- 
sario paraemplear  sus  conocimientos  en  la  salvación  do  sus  enfermos. 

Una  palabra  mas  y  concluiré.  Mencionándolas  formas,  aspecto 
ó  variedades  que  puede  tener  esta  enfermedad,  podría  cieerde  que  cu 
la  [iráctíca  es  cosa  muy  fácil  el  apreciarlas,  pero  no  siempre  sucede 
asi  por  presentarse  pocas  veces  aisladas,  y  lo  mas  {,'eneralmenle  ob- 
servado es  que  se  confunda  enlre  sí;  así  pues  vemos  que  en  lus  angio- 
lénlcos  hay  algunos  de  los  aláxicos,  que  lus  aláxicos  y  adinámicos  se 
couliinden  no  e:jcluyendo  á  la  séptica  de  unirse  con  calquiera  de  las 
oirás,  lodo  lo  cual  agrava  el  pronóstico,  no  soio  pur  graduarso'cl  iiial, 
sino  porque  es  mucho  mas  incierto  el  método  curativo  en  razón  á  las 
complicaciones. 

Tal  es  eu  general  la  medicación  que  mi  nui^  corta  práctica  lu^ 
ha  hecho  creer  pueda  ser  adaptable  en  esta  enfermedad,  á  lo  que  he 
remudo  loque  he  creído  dar  mejores  resultados  tomado  de  la  práctí' 
oa  de  Untos  y  tan  buenos  profesores  como  abriga  la  Habana  en  su 
eeno,  sto  dejar  de  tener  en  cueuta  las  observaciones  de  mis  digmie 
oompafieroe  del  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada. 

Como  mas  de  uoa  vez  he  querido  oonsollar  á  los  Aulores  con  ce 
objeto  de  que  aolanaen  mis  dudas,  para  que  me  ilustraraa  eo  la  ma- 
teria, y  mas  do  una  ves  be  tenido  que  cerrarlos  pues  do  me  daban 
sino  aocíoiies  generales,  sin  preceptos  para  sus  aplioacíoiies,  por  esta 
raioa  al  hablar  del  tralamieoto  he  procurado  trazarlo  siguiendo  la 
enfermedad  desde  su  principio  basta  su  terminación^  para  darle  algn 
norte  al  que  por  primera  m  tanga  la  desgracia  de  asistbr  á  esta  clase 
deenfersíofl. 
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Empcii)  mil  i.i  verdadera  franqueza  de  médico,  permítaseme  hacer 
jin;i  prcgnnU:  ¿Siendo  csla  enfomicdad  lan  depeadiente  del  eslado 
ainiosfiífico,  podrá  s<*r  cslü  Un  igual  que  ua  mismo  plan  terapéutico 
sea  ígualmenle  adaptable  todos  los  aftos  á  esta  enférroedad?  No  debe 
atribuirse  mas  á  esta  causa  que  á  otra  alguna ,  hi  «ttrenldad  dd'  M 
iDedkaoion,  que  siempre  es  la  ifiiB  ba  fijado,  y  que  ai  acaao  wk  es 
por  emplear  primero  eale  6  eqtfel  InedfeameBto,  6  por  practicar  eile  é 
aquel  de  ao  modo  maa  ó  meiMM  aeilvo.  ¿Sí  oo  oa  daúe  al  «édieo  el 
apreelar  á  priori  esta  eiroamtaaeia,  no  estará  en  ooocieocia  al  ahri* 
go  de  lodo  cargo?  No  procurará  estudiar  poruña  cúostaole  olMcrva-» 
oioQ,  la  medíeacíoo  que  aquella  exija,  ¿  en  las  grandes  poblaeiobes  no 
dueede  lo  mismo  ooo  toda  clase  de  ent^medades  «aaudo  reinan  epl- 
demieameflle?  Y  porqué  eeeeptuar  á  esCas  de  la  propiedad' que  se  las 
eoMede  aquellas? 

Pcfo  ai  so  podrá  orillear  mí  osadía  al  atreverme  á  bablar  de  una 
uuférmcdad  tan  roorliferU,  no  tenieado  .sullcíonte  práctica  de  ella,  y 
que  aolo  de  justicia  le  es  dado  tratar  ai  práclíco  (]iio  i^a  tenido  ocaskm 
daeemparar  y  juzgar.  ¿No  podrá  ser  este  d isc u I pable  por  e)  deseo  que 
me  anima  de  ser  útil  á  ta  Sociedad  en  lo  que  mis  fnenías  alcancen? 

Muy  lejos  de  mi  hx  vana  presunción  de  cr»»or8€a  acertado  el  piau 
(]\m  \m  propuesto;  estoy  pcr.-íiiadído  qnc  un  lionibn'  práctico  sabrá 
ponerle  mullilinl  de  lachas,  rpie  repilo,  por  mi  corla  capacidad  y  pnca 
práclica  no  puedo  ilustrar,  pero  ai  establRcnrla^  rn  seré  <  I  prliijero 
(pie  i)endii-'a  su  nombre,  piie>  de  ellas  se  dfdtjfii  a  iin  jores  dalos  para 
lu  sahacion  de  tan  crecido  níirnero  de  eiiiapeí»»  cimiio  ncnden  á  estas 
playas,  l'eiiz  el  médico  qw^  fíí'nlíido  h  la  ciil)ccera  de  un  enfermo  sea 
inspirado  por  la  Divinidaíi  y  ¡jueda  (iíf  'reneiar  la  multitud  de  varieda- 
des que  présenla  esta  enrertuedad  y  el  plan  curativo  que  cada  una  de 
ellas  exiga. 


Sobre  ia  ky  de  Sanidad  Militar. 

Hemos  visto  en  el  número  anterior  del  Mmoríal  la  ley  aprobada 
en  el  Senado  igus^laBdo  el  sueldo  de  los  gefes  y  oficiales  de  Sanidad 
Mililar  oou  sus  clases  análogas  de  los  gefes  y  oHciales  del  ejército. 
Aunque  esto  oo  fuera  do  justicia,  sino  porameate  dis  graoia,  oos.seria 


I 
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de  uDa  gran  satisfacción  y  motivo  de  empttdi  «ahonlNitiia,  como 
flordialBMiU  se  la  duuMánoeslros  hcrmasM  y  mipiieros;  porqM 
hermanos  toa  los  dos  cuerpoo  de  Sanidad,  y  ntnoa  li  eovidia  y  nA- 
las  pooioiMi  nos  horái  ninr  de  reojo  tai  Te0^jMqmáeUMieeoft> 

ceden  y  á  nosotros  se  nos  niegan. 

Sin  embargo  se  ha  dicho  que  los  módicos  de  la  armada  tienen 
ventajas  que  no  disfnilan  los  do  tierra;  proposición  aventurada  que 
no  stí  probo;  pero  que  nadie  contradijo.  A  nosotros  como  inleresados 
DOS  cufflple  asegurar  que  lejos  de  tener  ventajas,  io  que  solo  tenemos 
flOD  desventajas  y  en  gran  número. 

Si  se  llama  ventaja  la  gratificacioo  de  mesa  en  los  buques,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  ninguno  que  no  esté  embarcado  la  disírula, 
como  son  los  que  están  en  bala  llenes,  hospitales,  arsenales  y  colesio: 
qun  loilú  oficial  de  ejército  (¡ue  se  cuibarca  tiene  derecho  á  ella,  como 
el  mariuu:  luego  esa  ventaja  desaparece  cuando  se  reúnen  la  mismas 
circunstancias.  Además  esa  ventaja  accidental  no  produce  eíeclos  ni 
para  retiro,  ni  para  monle-pio. 

Pasemos  á  probar  ebora  que  aunque  esa  ventaja  ftiera  esclusiva  y 
coBstante,  Ua  deofentajaa  aon  mnelias  y  meo  eomlderables: 
^  1/  El  aiMioo en  imbaque  dá  la  baja  y  viflilt  también  á  818  ea- 
fermos;  cuamiDelmédioodeoiiregimíéalodátaabijas,  per»  mIoo 

2/  £1  médico  en  uboiiaetieDO  además  de  aafaolilladqM  dea- 
empellar  la  de  finrmacéalico. 

3/  Bl  médicoeo  u  bmine coando H  solo  (qoeea  laa mas  foeea) 
00  Üeae  eoo  qnieo  eoasallar  im  caso  gmfO  6  dadoao;  oi  qalea  le 

ayude  para  una  operación  grande. 

4/  £1  módico  yendo  solo  en  su  buque  no  tiene  qoiea  le  asista 
si  enferma ,  y  es  el  único  de  la  dolacioa*  qoe  muere  sia  ese  ansUio: 

esto  ha  sucedido  mas  de  onaTez. 
5.*  El  médico  en  un  buque  tiene  clientela  de  oficio;  el  de  tierra 

la  adquiere  según  su  saber  y  la  clase  de  población. 

0.'  El  médico  en  un  buque  cslá  conslanlenionte  separado  de  su 
familia:  c!  do  njórcilo  puede  llevarla  consigo  como  no  <;oa  á campaña. 

7.*  £1  médico  de  marina  va  á  servir  á  l^tramar  sin  ascenso  ;  el 
de  ejército  pasa  con  ascenso :  sin  emtNirgo  que  el  deber  de  ambos  es 
servir  á  S.  M.  donde  fiea  destinado. 
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Sstmiioi  casi  regiros  qvaao  se  ha  pensado  en  esto  soando  se 
nos  ha  esclaíde  de  UpriaisniMrlada  b  ley.  Pero  se  nos  eoaoeden 
lasoiítaiosdereehes^Yos.. .  Bs  cierto  y  agradecemos  esteaelo 
dé  justicia.  Pero  leodrá  etiBAdioo  de  mariaa  igual  retiro  qoe  el  de 
ejército? No,  porqoe  el  sueldo  ao  en  igoal.  ¿Teodrio  anestias 
viadas  j  hvérfaiios  el  mhHOo  aioata  pió?  Tanpoco.  Lmgo  anestraa 
esposas  s«frir&o  la  peaa  de  sa  mala  eteoohm. 

¡  Triste  porfOBír  del  médico  de  marina  I 

Y  m  embargo  por  la  ky  de  Cortes  de  22  de  oclabre  de  i  820, 
per  otra  le^  de  14  de  jalio  de  1823  saaaoaadM  aaibas  por  S. 
por  varias  reales  drdeaes  posteriores  se  ha  venido  maadaodo  hace 
traiata  y  oueve  aAos  que  ambos  cuerpos  de  sanidad  tengan  las  mis- 
mas clases,  divisas,  consideraciones,  sueldos,  alojamientos  etc.  y 
aun  no  se  hn  llevado  á  efecto;  porque  ambos  cuerpos  son  homogé- 
neos en  estudios,  en  gastos»  ea  so  insUlulo,  en  sus  deberes  y  en  su 
porvenir  y  carrera  limitada.  Sf  todo  esto  es  vtrdad,  si  nada  puede 
negarse  esperamos  fundados  f'n  la  jnsUcia,  en  la  ley,  en  la  concien- 
cia de  los  honibrt!s  qiio  llog;ir,i  el  tJia  eü  que  [)0(];uiio>  decir:  cesaron 
las  inconi'i'hihícs.  (lifcrencias  (¡uc  han  exisliilo  eiilro  sanidad  de  la 
armada  y  sanidad  militar.  (Faiabras  testoales  del  £eal  decreto  de 
i6  de  enero  de  1836.)  (1) 

L'N  likDlCO  ÜÜ  LA  AailAOA. 


isiates  proíesioailes. 

Ba  la  sesioo  del  9  fué  aprobada  por  el  Coogreso  la  ley  de  Saal- 
dad  tttiilar  de  qae  hablaoios  ya  en  nuestro  nümeio  anterior,  sin  «pie 
diera  lagar  á  discusión  algaaa,  el  espirita  ni  la  letra  de  la  ley  tal 

(I)  Mas  que  fundadas  halUm  is  juntas  las  quejas  que  se  eipresan  en  el  pre- 
cedente artículo;  pero  ereeriamos  faiur  á  ano  de  lot  me»  legndoi  deberei ,  ol 

(ie  gratitud,  sino  consipnamo;?  aquí,  que  nu^stroí  compañ";ron  de  marina  halía- 
roti  en  la  comisión  ád  Senado  igual  benélicj  y  proleclora  acogida  que  la  que 
dispensó  á  los  del  ejército,  y  st  tos  primeros  n»  han  quedado  comprendioM  on 
el  primer  extracto  del  provecto  de  ley  deSinidad  militar,  h  m  debido  existir  po- 
derosos  uiotim  para  que  los  ilustres  so  iaduroi  que  íoí  miran  li  comi-iau  se  re- 
tolvieno  á  obr«r  eomo  lo  liicíeroo. 

L.R. 
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como  habla  sldo  ya  dtocnfida  por  el  Sevrndo :  h  Me»  que  oeorria 
Alé  aclarar  lia  heehe  que  eo  loesb^  eoneeplo  estaba  ya  bien  espre- 
sado  al  prloctp!o  del  art.*  2.**,  coando  se  consigna  que ,  los  jefes  y 
oficíales  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar  tendrán  etc.,  enpoeeto  qne  la 
formada  siendo  cerno  es  aba  parte  integrante  del  Gnerpo  de  Sani- 
dad militar  han  de  concedérsete  necesariamente  fgiales  derechos, 
prerogatíTas  y  consideraciones  que  obieagan  los  de  la  sección  de 
medicina  :  no  obstante,  agradecemos  sobremanera  la  oportuna 
acTáracíon  del  Sr.  Zorrilla ,  la  defensa  del  distinguido  Sr.  Calvo 
Asensio,  y  el  apoyo  eficaz  del  ministro  de  la  (lobernacion. 

Tan  luego  como  la  corona  sancione  la  ley  de  Sanidad ,  debe  se- 
{Ttiirst^  inmediatamente  la  publicación  de  un  nuevo  reglamento  que 
ponga  en  perfecta  armonía  nuestra  or^ranizacion  con  el  espíriludc  la 
ley  :  sin  esta  circunslanf^iii  serian  escasos  ya  que  no  coinplelamcula 
e^itériles ,  \m  efectos  do  un  paso  que  es  el  primero  y  mas  imporUn- 
le  para  nn'»«í!r?i  re ::r»n foración. 

Supoueuios  tainbieii  próximo  á  publicarse  el  decreto  de  oposi- 
ciones convocando  á  la  juventud  médica  para  llenar  las  numerosas 
vacantes  que  hoy  existen  en  nuestro  instilulo.  \í\  cambio  que  ha  do 
operarse  en  la  organización  del  cuerpo  médico-militar  nos  ja  inete 
lina  concurrencia  lucida  y  numerosa,  para  cuyo  ingreso  lesbiiiuid 
oportunamente  la  suerte  con  |)lazas  (ic  bi  ¿^undos  ayudantes  mas  nu- 
merosas quizá  de  lo  que  generalmeolo  se  croe. 


En  el  sélimo  número  de  El  EspccialitUi  se  ocupa  su  Uirector  D.  León  Ctie- 
ca  d«l  estado  en  que  actaalmente  le  eneaentren  los  oSeiales  del  Cuerpo  dé  Sa- 
nidad de  la  Armada;  soto  étogioaquMéramai  taoer  para  eao  utfealo  dictado, 

ún  (luila  afguna,  por  un  .«"(".ntímíeolo  de  carino  á  csi  institncion  y  celo  por  sus 
ín(tíre$«s,  Doeslniioea  quiefl  áelia  lia  tenido  la  buora  de  perteaecer  atgoa 
tiempo. 

Poro  seotlroos  mneho  quo  al  lorestígar  Isa  cansas  det  malesior  de  oso  Cuer- 
po  so  atribuyan  casi  esdttsifameote  á  los  que  están  y  han  estado  encargados  do 

su  dirocciun  pnr S.  H.  la  reina: si  la  (.anidad  de  la  Armjda  fuese  exacto  que 
«jarntís  fn  tenido  un  jeTc  que  supiese  serlo»»  que  «66 halla  en  la  orfaiulad  »  y 
quo  «iioy  cotuii  siempre  está  completamente  descuidada,»  preciso  seria  formar- 
soQQa  tristísima  idea  no  solo  del  acierto  del  gobierno  eola  elección  dejercs  ,sÍno 
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tambieo  da  la  composición  de  un  cuerpo  que  en  mas  do  un  siglo  no  ha  pudiiio 
üNDiDÍiliir  CID  «jefe  que  supiera  serlo,»  cousecueiicia  triste  é  toexacta,  pero  que 
lógleamanta  pudiera  dedadna  de  tal  pramiaa. 

Di  vpti->-  de  e'ile  anatema  lanzado  contra  toda  la  séríe  de  los  respetables  Taro- 
ne»  q\]>'  ,il  frente  de  este  dignísimo  Cuerpo  ban  dado  dias  de  conduela  &  nuestra 
marina ,  uo  es  mucho  que  se  particularice  para  el  que  en  la  actualidad  ocupa 
tqnei  poeato,  aunque  para  ella  baya  que  suponer  que  ai  el  nüaiitni  da  Marina» 
tti  al  diraeter  da  la  Armada  eoMeea  laa  nacaaidadea  j  ittoaeloii  da  loaeoarpoe 
que  gobiernan,  como  si  tal  ignorancia  fuese  lícita  6  posible.  Los  que  no  hayan 
tenido  ocasión  de  conocer  al  actual  director  da  Sanidad  de  la  Armada  6  d^  ob- 
servar como  se  despachan  los  negocios  en  su  secretaria,  loe  que  sepan  que  hasta 
por  monea  da  loeaiidad  tienen  qno  aar  flraeneniaa  laa  inlaeionoa  de  eein  fúñelo* 
nario  con  el  ministro  del  ramu,  y  los  que  tengan  noUda  de  lo  que  esa  diracdon 
lia  trabajado  en  el  asunto  de  la  devolución  de  los  siete  anos  de  carrera,  todos  estos 
habrán  de  ver  con  pena  cuando  meaos  las  inculpaciones  que  á  este  digno  profesor 
se  hacen  en  el  articulo  de  que  nos  ocupamos,  representándolecomo  únicocausanie 
7  raspooable  del  olvido  y  meooapreelo  en  que  se  dice  eeil  b  clase  á  pesar  de  la 
olecaeiile  Totaoton  del  Senado.  No  tenemos  encargo  de  defender  á  nadie  en  parti* 
colar,  y  por  eso  diremos  tan  solo  que  Imliériiri.os  prrf-íriJo  ver  defendidos  las  ín- 
lercsp<;  de!  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada  siíi  ri(K  nr  nf  jefe  á  quien  S.  M.  ba 
elegido,  sin  establecer  el  cisma  entre  sus  propios  luüiviüuus  con  los  nombres  de 
marim  mUUanU  y  trkmfante,  porque  al  cabo  todo  esto  i  leo  ejoe  del  lector  pro- 
laño,  redunda  ao  UNnaacabo  do  la  misnu  instilación,  y  alijjaaldia deán  raoHdio 
dando  á  entender  que  el  mal  lo  causan  solo  sus  propios  individuos  desde  el  Insian- 
Ic  en  que  sus  años  y  sus  méritoá  les  ponen  en  algún  «levado  puesto. 

Por  lo  demás  estamos  conlormes  con  todas  las  mejoras  que  el  Sr.  Checa  pide 
pan  aso  Cuerpo,  y  colebcanus  ver  apadrinada  per  él  la  medida  que  pn^Misimoo 
eaolntosiodelllmmnUL pera qao laa ptaias  do  Sanidad  citíl  de  leepnorlM 
se  conOen  á  ios  oGciale^  de  dichos  cuerpos,  comn  los  mas  apio^  para  su  buen  des» 
empeño,  proporcionando  asi  o!  I^^ilíino  descanso  que  redama  SU  autrott  carrera 
y  activando  el  paralizado  movimiento  de  la  eecala. 


finito  le  Áfricia 

Estado  del  personal  bc  Sanidad  Miutaa. 

CUARTEL  GBlfBRAU 
Gm. 

Inspector:  D.  Lbow  A^rr  r 

Subinspector  de  1.*  cla»e:  Ü.  José  Santuclio  y  Marengo. 

Médieo  mayor:  D.  José  Merino  y  López. 

Primeros  médicos;  D.  Manuel  Castells  y  Cnm^'nl;  D.  Juan  Bcrnard  y  Ta» 
bueoca;  D.  Antonio  Moreno  y  Sanjurjo;  y  D.  Vicente  Villa  y  Soto. 
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Primer  ayudante  módico  D.  ioié  Saissi  y  tiarcta. 

Segundo  Id.  id.  D.  Cesáreo  Fernandes  de  Leieda. 

Sffíjundo  id.  Id.  D.  Antonio  Fírrer  y  Martineí. 

Primer  farmacéutico:  O.  iosé  García  v  Boix. 

Segando  ayudaote  faraiacéatico:  D.  Pascasio  García  Rodrígoes. 

PRIMER  CUERPO. 

CdARTGL  general  Vij-L  TRIMER  CUERPO. 

Subinspector  de 2.*  clase:  D.  Fernando  Wayier  y  Laviüa. 
Médico  mayon  D.  Antonio  Marlrus  y  Codina. 

Primeros  luédicoa:  D.  Ntf  ciao  Riven  y  Ferrar  y  D.  Fulgencio  Faria^  é 

lUescas. 

Segundo  ayudante  médico:  D.  Nieasio  Lauda  y  Altares. 
FaniMoéauco:  D.  Epifínfo  Chíllida  y  Andreu. 

imiG  VÜA  DE  VANGUARDIA. 

Primer  médico:  D.  Jüsó  Forns  y  ValU. 

Primera  media  brigada. 

Primer  anKlrintR  médioo:  D.  Joaa  Roeioa  y  Pía.  Reginteato  iafanUria  de 
Granada,  nú<nero  3 i.  .      .  » 

Segundo  ayudante  médico:  D. laíaw  Gerau  y  AlemaDy;  n!giini«nto  idIIdu* 
ria  d«  Granada,  námero  34. 

Segutula  media  brigaaa. 

Segundo  ayudante  nMíco;  O.  Gario»  TorredUa  f  Albide;  batalloo  eindont 
de  CatnluFia,  número  i»  ' 

Segundo  ayudante  médico;  D.  Bruna  Vidart  y  Guitoni  bataiDa  eaudanadft 
Aleántanii  oámero  20. 

DIVISION. 

PrimetDS  médicos;  D.  Francisco  Lejalde  y  OIb  y  O.  Lneas  Moran  y  Fei^ 


PaiMERA  BBIGAOA. 

Primera  media  órtoodla. 

Primer  ayudante  mMli  o;  D  Ftilix  García  y  EcbeTarria;  primer  betaUoo  re- 
gimiento infantería  de  Doriion,  número  17.  «  ..  « 

Segundo  eyudaote  médico:  D.  Juan  BauKeta  Somogy  Gtliardon;  legaodo 
balaUon  regimwolo  ínliuileria  ^l^  Borboo,  nrin^rro  n. 

Segunda  media  brigada. 

Segundo  ayudante  médico:  D.  Ignacio  Olivar  y  Briefareus;  batallón  caladores 
de  TaTavera,  número  5. 

Segundo  ayudante  médico:  D.  Vicente  Martin  y  Rotuu:  ijauiioii  cazadores  de 
Mérida.  oúífaero  19. 

SEGUNDA      ir,  \  HA. 
Primera  media  brigada. 
Primer  ayudante  míuVm:  D  José  Garrido  y  Alarqnea;  primer  balatloa  re- 
gimiento iiiranteria  del  Rey,  número  i. 

Segundo  ayudante  médico:  D.  Jacinto  Grau  y  Cala;  segundo  batallón  regí- 
roieoloínlinterNidel  Rey»  número  1. 

Segunda  media  brigada. 
Sopundo  ayudante  médico:  D.  Yalenliu  Sánchez;  y  García;  batallón  caiadore» 
délas  Navas,  número  14. 

Segundo  ayudante  médico:  D.  Juan  Serrano  y  Apari£i:  batallón  cazadores  do 
Barbastro.  número  4. 

SEGUNDO  CUERPO. 

CriRTrr,  getíerai.  pei.  segundo  cuerpo. 
SobinspcclQf  de  segunda  ciase:  Ü.  Pedro  Carreras  y  Pujol. 
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rrímeroi  médicM:  D.  losé  Villar  j  ÜooMr:  D.  Stindor  Solá  j  Ttthiot  y 

D  Tomíis  Merino  y  Delgado. 

Segundo  ayudante  módico:  D.  Eduardo  Luis  Calleja. 
Pnmer  ayudante  furmtcéQtico:  D.  loi6  ItonlM  J  yúk. 

Primera  DmsHm, 
Médico  mtjor:  J).  AgusUn  Mundoi  j  Potg. 

PRimRA  mtOAM. 
Primer  médico-  D,  Fn-nnrii-lo  li-!  iJusto  y  lünncri. 

Primer  ayudanle  médico:  Ü.  Miguel  López  de  lloda  y  García;  primer  Ulailon 
fegimienlo  infnitoria  deCattilla,  nma«ro  16. 

Sepindn  ayudante  médícn;  D.  Enrique  Pahlliy  MocagM^  legoad» balillOD 
reginiiento  inbnteria  de  GaaliUa,  número  16. 

Segundo  ayudante  médico:  D.  VieloriuM  Boené  li&ígo;  btlalloo  eutdocM 
de  Figueras,  número  8. 

Segundo  ayudanta  médico:  D.  Antonio  Pardiui^  y  Martines;  bauüloucaudo- 
ns  dft  SioHiticu,  námero  43. 

Primer  médico:  D.  l'eJro  liscuder  y  Formenlí, 

PriOMr  ayundante  médico:  D.  Andrés  Herotfs  y  Vtla;  (Mriiner  bttBlkui  re- 
gimiento infanteri;)  do,  Córdoba,  número  10. 

Segundo  ayudante  inctiico:  O.  Rafael  Vidal  y  Lafort;  segundo  baiailoti  regi- 
miento iofanteria  de  Córdoba,  número  to. 

Prírn^'r  ayiidaiit«3  médico:  I).  JoióPraUi  j  Rflgacr;  primer  Iwullon regimieoto 
iiifnntcna  dtí  Salioya,  uúiuero  6. 

Segundo  ayudante  médioe:  O.  bidroSaabe  ySfoith;  betilleB  candores  de 
Anpüesy  númeio  II. 

Segunda  división. 
Médioe  mayor.'  D.  Hamiel  Ibañez  y  Monifort. 

Primera  brigada. 
Prim(>r  médico:  D.  Juan  Riesgo  j  Sánchez. 

Primer  nytitid  inte  médico:  D.  Ju.iii  UoUeyTMlw;  pcimer  balallOD  legioiieil- 
to  infantería  de  Navarra,  número  25. 

Segundo  «yudinie  médico;  O.  Ramón  Maspons  y  Toat  del  Vftil;  batallón 

cazadores  do  Cliirlma,  número  7. 

Primer  ayudante  médico:  D.  Julián  Verg^ay  Rodríguez;  primer  batailon 
regimiento  fnlantería  de  Toledo»  número  38. 

Segundo  nyiidanle  médico:  D.  Felipe  Gonialei  y  SUf»;  Mgoado  btlalloil  regi* 
mieuto  mfanleria  de  Xuledo,  número  33. 

Sbcdüda  BmCAM. 

Primer  mídico;  D.  José  Agea  y  Jicnenez. 

Primer  ayudante  médico:  O.  Qaudio  Gomara  y  García;  primer  batallón  re> 
gimíonto  infantería  de  la  Prínee<!ii,  núfliere  4. 

Secundo  ayudante  médkn:  D  Juan  Gulierrei  y  Senntet;  seguodo  betaUon 
regimíealo  lufauteria  de  la  Princesa»  número  4. 

Primer  ayudante  médico:  D.  Franci^tco  Revira  y  Rayes;  primer  batallón  re- 
gimiento infantería  de  León,  número  38. 

CAIULLeRLV  DEL  SKGUiNDü  cyBRPO. 

Baenidron  del  fegfmiento  eaaadorea  da  le  Albuera. 

TERCER  CUERPO. 

Cl'ARTBL  GENERAL  T)FL  TERCER  CUERPO. 

Subinspector  de  se^^unda  clase:  D.  Angel  Saleta  y  Galli. 

Primeros  médicos:  D.  José  Selva  y  Vidal  y  don  Antonio  Leiva  yMtt&ea. 

Segundo  ayudante  médico:  D.  Eusebio  Nunel  y  Tol)rada. 
S^undo  ayudante  farmacéutico:  D.  Fernando  Hivcro  y  Oyar¿un. 
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PaiMKBA  DIVISIÜN. 

Médioo  naj«r:  D.  Agastiii  GomalM  Garrido.  • 

PRIMBKA  BRICXDá. 

Primer  médico:  D  Matías  Nielo  y  Serrauo. 

Primera  media  bngada. 
Primer  ayudante  ipédico:  D.  Claudio  CUmmaot  y  Gdds;  primer  baíalloa-re- 
giffliento  iofauteria  de  Zamora,  número  8. 

Segunda  media  brigada 
Segundo  ayudante  módico:  D.  Aatoaio  Pobiaciou  j  Fernandez;  batallón  ca- 
tadores de  Segorbe  núm  i8. 

Scf^undo  ayudanta  médico:  D.  AntaNiio  SMtie  j  Storch;  balalloii  caudorec 
de  Madrid  oúm.  2. 

Smoru  Bueatia. 

Primer  méilico:  D.  José  Serra  y  Ortega. 

Primer  anudante  médico:  U.Sebastian  Vinent  f  de  Mesa;  primer  balalton 
regimiento  infanleria  de  la  Albuera,  núm.  26. 

Se;,'LUido  ayuilfinle  [nódico:  D  Francíscu  Es(e?Q  J  Soriim*;  M^gondo  falla- 
Ilon  regimiento  infauleria  de  la  Albuera,  núm.  26. 

S^Ddo  «yodante  médico:  O.  Bariolomé  Alemany  y  Melis;  batallón  crk  a- 
dores  de  Ciudad-Rodi  igo,  níim.  9. 

Segundo  ayudaole  médico:  D.  ioaquin  Montroá  y  Harti;  batallón  caladores 
deBiu,  n6m,  IS. 

Segunda  ditiUOh. 
Médico  mayor:  D.  José  Roger  y  Pedresa. 

PlUMKRA  BRIGADA. 

Primer  médico:  D.  Francisco  Suñol  v  Domenecb. 

Segundo  ayudante  médico:  D.  Eduardo  CkimoB  Navarraa;  aagundo  batdkHi 

regimiflnto  infrinieria  del  Infante,  núm.  .'i. 

Prioiur  ayudante  médico:  1).  Crisanto  López  y  Ramírez  de  Arellano;  primer 
batallón  regimiento  intantera  de  San  Fernando,  nhm.  It. 

Pt'mcr  ayudante  médico:  D.  Jo^é  Soriano  y  HiRaro;  primar  bataUoQ  ragi- 
iDíeulo  íüfaulei  ia  de  Africa,  uúm.  7. 

Sbgünda  aaiOADA. 

Primer  m  ' 1  en  D.  Jos»;  nonafús  y  Llamas, 

Primer  avudanle  médico;- D.  Francisco  de  Paul  Garrido  y  Sancbez;  primer 
batallón  regimiento  Infantería  da  Almanaa  núm.  18. 

Ti  ¡iiicr  ayudanto  médico:  D.  Juan  Meíntal  y  Marala^  primar  batallOQ  Ifgí- 
mietilo  infantería  de  Asturias,  núm.  31. 

Primer  ayudante  médico:  D.  iMéSaijO  é  Hijosa;  primar  batalhm  regimien- 
to ínfanteriii  déla  Rdna,  núti.  2. 

Segundo  ayudante  médico:  D.  Gabriel  Asenjo  y  Cáceresj  balallou.  casado 
res  de  Barcelona,  núm.  3. 

CARVLLeRlA. 
Escuadrón  caladores  d<  l  i  Albuera. 

iJiVISION  ÜK  HE-SERYA. 

Cuartel  GEmiBAL  de  la  oivisiort  de  reserva. 
Suhínspprtor  de  sopunda  ciase:  O.  Sebastian  Gabaoaa  y  Mataroftma. 
Médico  mayor:  D.  Manuel  del  Valle  y  Martínez. 

Primeroe  médicos:  O.  Nicolás  Pinedo  y  de  Rojas:  D.  Francisco  Jusl  y  Lloreda. 
Farmaeéotioo  da  aninda:  i).  Francisco  Rivas  y  PwgoarTar. 

Primera  brigada» 
Primar  médico:  D.  Pedro  Igartua  y  Yarza. 
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Frtm«ra  fiMtfta  brigada. 

S  '^tiiido  ovil  lante  médico:  D.  Diinini  Ilayol  y  Gtatls;  balatton  cazadoras 
do  Ver|(ara  núm.  15. 

Primer  avudantomédfeo:  D.  Mranel  Afvarec  y  G«>cia;  priuMr  batalloo  ro- 
gímienlo  íolinterta  delPrí(icip(>,  núni 

üegunda  medta  brigada. 

Primer  ajada nte  médico:  D.  Manoel  Garrido  y  Gaamano;  primer  batallón 
TCgímiento  infznteria  de  Luchan»,  núm.  ?2 

Segundo  ayudante  médico:  D.  Srattago  Rica  7  Ratassa;  primar  botallea 
regimiento  infantería  de  Coenca,  ntm.  S7. 

Srni  Nni  BniGAPA. 

Primer  médico:  i)  Alberto  líerenuu''S  Y  Tordeils 

Primer  ayudante  médico:  D.  Antonio  Bendicho  y  Ríneon;  batalIOD  do  artillo* 
ría  f\c\  {(*rrf>T  regimiento  á  pi»^ 

Hrimer  ayudante  médico:  D.  Antonio  de  Castro  y  d'  Arrobert;  batallón  de 
artilleriii  del  quinto  recimiento  á  pié. 

Primer  ayudante  médico:  D.  Domingo  Crespo  y  Zamora;  primor  batallón  do 
iogenieroá. 

Primer  ayudante  mádieo:  D.  Joan  Lntdraoa  y  Tebrer;  cegando  bsialloB 
deíQgenieros. 

DIVISION  DE  CABALLERIA. 

Ctuam.  oiMtitAiira  tara  MVHioit. 

Primer  médico:  D.  Jo<{'.  Pjralle  v  Un  jn^- 

Segundo  ayudante  módico:  D.  Juan  Francisco  Buslelo  y  Sancbez. 

PamtRA  ■aiOADA. 
O.  Rimon  Sorra Borraa;  primer  o  rn  riron  dooQnecffMdelRef. 

Secdadvoriuada. 

ARTILLERIA. 

Primer  tyodanto  médieo:  D.  ManiMl  Lofvína  y  Ganviaf;  regioiodlo  á 
caballOt 


CMilCA. 

Tenemos  entendido  que  deseando  el  Exorno.  Sr.  Director  general  de  Sani- 
dad militar  no  omitir  coia  alguna  para  !a  mejor  asistencia  médica  del  ejército  de 
Africa  y  conüiderandu  que  lo  incauvenienie  del  uniforme  que  el  cuerpo  usa  debe 
sar  on  gnn  mal  aa  campafta,  Im  praaaotado  al  minittro  do  la  Guerra  un  proyecto 
que  sin  introducir  reforma*  austanelaloB»  pudiera  al  monos  proporeionar  lascOQ'* 
diciooes  mas  indispensables  para  obnr  con  libertad  7  re<tguardo  6^  las  inclemen- 
cias que  en  el  país  en  que  ha  de  hacerle  la  f^üerra  sueltan  sít  perniciosas:  exami- 
máú  el  proyecto  se  liá  creído  oportuno  oír  el  diclameo  de  la  Junta  consullaliva 
de  iHMrra,  á  coyaoonsideraeion  so  ha  somotido. 

Lastima  es  que  no  habiéndose  podido  proveer  lo  mismo  del  examen  á  que  el 
p(>n<;?)mir>nto  habia  de  .«ujelarse  no  se  haya  abordado  completamente  la  cuestión 
pidiendo  its  insignias  militares  con  todos  las  poderosas  razones  que  en  su  apoyo 
ao  podían  adneir,  y  qiw  deseando  ofitar  disensioa  iiqaiort  faoae  en  pelieiooai 
joslas,  80  haya  limitado  lo  propnaaio  á  lo  absoInluiMnto  InprticindUplo  pan 
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hacer  el  servicio  y  para  e»¡tar  en  el  per?onítl  hsjüs  por  euferm<»dadf'«  que  atouilida 
la  escasez  eo  que  el  cuer(K>  se  halla  de  ofíciiiles  siempre  serán  muy  diíiciles 
y  algiut  «ei  in^oilbto  ét  nenplaur. 


Qneda  definitif ámenle  instalado  no  omvo  Impitat  militar  con  la  dotacíoo  de 

80  camas  en  la  plaza  de  Ceuta.  En  varios  otro?  puntos  de  nuestra  costn 'i'"=.!e 
Cádiz  liasU  Barcelona  se  recibirán  los  heridos  jf  eníermos  cujo  estado  permita 
trasladarlos  desde  las  playas  alricanas. 

Los  biiqofli-lHMpiUlat  pan  trtflikorUr  ^nformoi ,  st  hellan  ji  inoTablemante 

P'=!!nítl''ciilos  en  nnmero  ba^tantfi  para  qup.  nuestros  poMmíoí  permanezcan  ei 
menor  li<?mpo  po^iblfi  en  Un  h'ispitali>s  d*»  Africa,  quo  se  procurará  estén  siempr*» 
desahogados  |>ara  acoger  coirodamenlo  ú  cuantos  puedan  reclamar  alli  ua  lecho 
y  un«  IhiiMtMl  amteoda. 

De  to  las  partes  se  ofroceti  al  Gohitírnn  sf»rvtcin<5  méiico",  para  el  ejército  di 
Africa,  por  distingtiídns  profesores  á  quienes  mueve  un¡camenl»í  el  deseo  de  com- 
partir los  peligros  y  las  glorias  de  nuestros  soldados,  prestándoles  uno  da  los  mas 
gntos  oonaiwlos  que  pqéda  recibir  el  herido  6  enfermo. 


Nuestros  colega?,  La  España  y  El  Siglo  médicos,  alentados  por  el  noble  sen- 
timiento que  brota  generoso  del  pecho  de  todo  baen  español,  lian  abierto  una  sns- 
cricíon  para  socorrer  á  los  heridos  que  se  iouiilícen,  ó  á  las  fumiiias  de  ios  que 
aaoDiDban  en  Africa  dorenta  h  Roerra.  Lt  f«l«e«loa  del  1.*  de  loa  citados  perió- 
dicos dará,  una  caja  de  an^mUeioiies  al  médico  que  pracliqae  ea  el  campo  da 
lalaüa  una  de  los  operaciones  amputación  6  ligadura:  asimismo  costeará  un 
aparato  ortopédico  el  mas  apropo«ito  para  el  qu'?  quede  mutilado  á  consecueucia 
de  herida  recibida  en  campaña.  Tan  patriótica  conducta  no  necesita  ni  admite 
jenero  tlguno  de  oomeetario. 


Nuestro  querido  amigo  y  compeBero  D.  Nfcailo  Lsnde  y  Aharai,  médico 

del  Regimiento  infanteria  de  Zaragoza,  que  se  hallaba  en  uso  do  real  licen- 
cia al  lado  de  su  familia  en  Pamplona,  se  presentó  á  la  autoridad  militar  de 
aquel  distrito,  pidiendo  su  pasaporte  para  regresar  á  Madrid  tan  luego  como  tu- 
10  ootida  de  it  declaración  oflebl  de  la  guerra,  no  obsiaoto  que  ao  regímfeo» 
lo  no  era  de  loa  aeSaiadoe  para  marchar  fomedialameote  al  campo  de  op««* 
clones.  Apenas  llegó  á  esta  corte  solicitó  uo  destino  en  el  ejército  de  Africa 
habiéndosele  destinado  al  cuartel  general  de  la  primera  división  del  primer  cuer- 
po de  ejército^  para  cuyo  punto  salió  en  el  tren-correo,  por  la  linea  de  Ali- 
cante, el  aábado  12  de  este  mes.  Su  ardiente  aúcion  por  el  eitndlo  tgoat  á  le 
qaele  enima  enJUéD  dd  ejérciloi  noa  promete  dpimoatnbijot  ptranuealn 
poblicieieii. 
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MEMORIAL  DE  SANIDAD 


Mh  ÜJÉRGITQ  Y  ARMm. 


ApoAies  sobre  la  higieBe  de  los  eampameiUs. 

HietBNE  OB  LOS  CAHTAHUITOS.  (1) 

La  caDlídad  de  aire  respira  ble  y  su  pureza  son  dos  condícioaes 
C|0e  el  higienista  nanea  debe  olvidar  coando  se  trata  de  las  habíta* 
clooes  en  que  ha  de  Yivir  el  hombre.  Entre  estas  se  cuentan  las  tien- 
das y  barracas  de  campafla ,  pues  si  al  primer  golpe  de  Tísta  parece 
sDpérfluo  ocuparse  de  este  asunto  siempre  que  la  materia  de  que  se 
componen  unas  y  el  poco  tiempo  que  se  permanece  en  las  otras,  así 
como  la  vida  del  campo,  inclinan  i  creer  que  debe  respirarse  una  at- 
mdsféra  rica  en  principios  Tivifioadorf  s ;  sin  embargo  no  es  así ,  pues 
en  didias  habitaciones  se  forma  el  gérmen  del  tifos  y  otras  enferme- 
dades propias  de  loe  campamentos.  Esta  es  una  Terdad  reconocida  en 
todas  las  edades  y  enCrímea  hubo  ocasión  dé  oluervarbi  como  lo  re- 
fiere H.  Haspel  en  estas  lineas: 

«Todas  las  causas  de  deterioro  que  hemos  enumerado  pueden 
produotf  enfermedades  diveisas ,  pero  ni  juntas  ni  separadas  son  ca- 
paces de  delerminar  la  afección  lifica ;  á  no  ser  asi  se  obsemría  el 

(1)  V«AseiiiNtUoii6iiieioantetior. 
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tifiis  en  todas  partos  eo  donde  haf  cansas  de  debilidad,  mientras  qoe 
no  «e  oonprneba  esta  i&lllnia  enfermedad  sino  donde  eiisien  mias« 
mas  anímales.  No  son  údcameate  las  emaoaoioaes  pútridas  que  se 
escapan  de  los  cadáveres  de  caballos,  mnlas  etc.,  acomolados  en  los 
campos ,  sino  con  particularidad  los  mamat  hmmot  fue  eaMa 
futamUtilud  fiimdensada  bajólas  tieaiat,  en  i<md$  la  vaUUaehi^ 
M  iRotsniaMfif  dnemdada  dü  fado,  yquetM  mucho  masformtdoH 
hht  que  ta  jnUrefaeeiouieUft  aurpot  mueriot.it  (1) 

ÍÑ>r  lo  tanto  es  preciso  atender  á  ta  capacidad  de  aire  atmosféri- 
co que  debe  contener  cada  tienda ,  qne  se  cálenla  en  nn  metro  cábl- 
bico  por  soldado  de  infantería  y  dos  metros  cincuenta  céntimos  por 
el  de  caballeria ;  la  caílonera  é  Ueada  de  antigno  modelo  tiene  tres 
metros  veinticinco  centímetros  de  iongítad,  dos  metros  sesenta  cén« 
timetfosde  ancho  y  no  metro  cincuenta  eentimetros  de  capacidad,  y  se 
alojaban  en  ella  ocho  infantes  ó  cuatro  soldados  de  caballeria»  La 
tienda  de  nuevo  modelo  cuenta  seis  metros  de  altura,  cuatro  metros 
de  ancho  y  dos  metros  de  capacidad,  pesando  50*  kilogramos , 
se  le  asignan  á  cada  una  quince  soldados  de  infanleria  ú  ocho  de 
caballería  :  esta  cifra  es  algo  crecida  y  se  ha  reducido  en  el  cam- 
po de  Chalón  á  once  ó  trece  para  la  infan!  ría  y  ocho  ó  diez  para 
caballería,  pues  el  aire  que  se  respira  denlto  de  la  tienda  se 
altera  con  prontitud ,  mocho  mas  cuando  aloja  soldados  de  caba- 
llería, porque  las  monturas,  mantas  y  otros|objetos  de  los  caballos 
despiden  iiii  olor  particular  quo  unido  á  las  exhalaciones  |del  cuer- 
po de  los  hombros  vician  pronlaraenlo  la  reducida  almósfera  do 
las  lipnddB.  Recuerdo  ia  impresión  desagradable  que  esperimonlé  al 
ealiar  en  algunas  tiendas  dolos  solilados  del  |frínci{m  nidnoqui 
Muley-Soliuian,  acampados  en  octubre  de  1848  íreule  á  Mclilla:  á 
la  aglomeración  de  hombres  se  unía  la  suciedad  propia  de  los  moros 
y  las  monturas  de  los  caballos.  Entonr.-s  comprendí  lo  necesario  que 
era  disminuir  el  número  de  hahilanl  di  las  tiendas  ó  proporcionar- 
les una  ventilación  como  la  lieiien  las  tiendas  de  forma  cónica  en- 
sayadas el  año  p  isado  en  Francia,  que  presentan  un  ventilador  en  la 
l)arle  superior,  sin  este  es  claro  quo  se  altera  el  voiumeo  de  aire  en- 

('< )  Jla|Bf»or  tur  les  mataáiMdi  I*  omH  i*  Orimt  ele,  GooeU  meákúte  4» 
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•errado  en  la  tienda  y  ya  no  es  á  propósito  para  el  teto  de  la  respis 
racloo,  puesto  que  los  ooho  metros  cúbicos  de  aire  que  eniran  en  los 
pulmones  diariamente  en  uo  adulto,  al  salir  por  la  espiración  van 
cargados  por  término  medio  de  un  4  por  iOO  d*»  ácido  carbónico; 
véase  porque  es  indispensable  establecer  en  dichas  habüacianes  un 
sisliMiia  de  ventilación  para  qtic  por  la  noche  al  cerrarse  ias  puer- 
tas de  las  lienda-í  so  renueve  su  alniósfera.  Por  esta  misma  razón 
se  abrirán  lodos  los  dia^  las  Uendas,  menos  en  los  de  grandes  lem- 
peslades  acoiiij  ja  liadas  de  nieves  y  a^'uas,  á  fin  de  que  se  ventilen 
por  medio  de  ias  corriuules  de  aire  que  se  e-ilableccráu  levantando 
el  lienzo  en  do»  parajes  opuestos  á  la  vez,  para  que  ei  sol  las  bate  y 
evapore  la  humedad  que  encierran. 

Anteriormente  se  ba  dicho  que  las  barracas  variaban  de  capaei- 
riad;  tai  ea  que  20  bombrea  ae  ooioeaa  ea  oaa  de  7  paaai  aaelia 
y  iO  de  largo:  8  hombres  se  alojan  en  laa  de  4  paaoa  de  anoho  r  8 
de  laiigo.  A  pesar  de  que  las  paredes  de  laa  barracaa  no  deben  if* 
ser  mas  qoe  10  oeollmetros  de  espesor  y  20  el  teeho  de  pija;  ala 
embargo  es  preciso  dejarlas  secar  por  espacto  de  claco  ¿eeis  dias  an- 
tes de- qw  laa  habiten  las  (ropas,  pues  de  lo  contrario  sepneden  coa- 
traer  reumatismos  á  otras  enfermedades*  Las  Ventaoai  y  puertas  se 
abrirán  desde  la  salida  del  sol  hasta  que  se  oculta,  para  que  la  hume> 
dad  se  evapore  y  las  corrientes  de  aire  puri liquen  la  atmósfera.  Pa- 
ra lograr  este  fin  se  colocan  tanto  las  tiendas  como  las  barracas  do 
juodo  que  las  batan  los  vicnlf  ^  ^e^fun  l.is  estaciones;  asi  en  los  tiem- 
pos fríos  deben  mirar  del  Mid-Ksle  a!  Oeste,  en  los  calientíis  de 
iNorte  á  Este,  apesar  qu(  los  vientos  domiuaotes  del  país  en  que  se 
acampe  uiuduicat  aa  e.^ia  regla  general. 

Camas.  -  Las  r;imrm  de  los  campamentos  se  componen  de  nn  tefi- 
dode  mimbres cükji  aili)  ilirectam  'nl  '  snhr^  la  li*'rra  y  ensu  deíeclo 
cañas,  ramitas  de  árboles,  hoj.iíí  secas  y  sobre  todo  tablas  sobre  es- 
lacas;  mas  eslo  no  es  siempre  fácil  en  un  ejército;  encima  do  esta 
capa,  otra  de  paja  ¿gruesa  u  granzones,  repartiéndose  á  razón  de  cin- 
co quilogramos  por  hombre,  laque  se  renovará  cada  15  días,  ó  en  los 
aelevos  de  cuerpos  y  en  ios  casos  de  haber  dormido  ó  muerto  soldados 
coa  lífas  ú  oirás  enfermedades  contagiosas.  U.paja  tiene  el  inconve- 
niente deabsonrer  con  prontitud  la  baaiedad  y  sHguramenle  el  go- 
bíenio  espafiol  badispoesto  que  las  tropna  del  ejérdto  de  observaciontk 
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de  Afric.i,  llov(»cadasoI(iaJo  un  jergón  vacío, á  Rn  de  llenarle  tic  paja  en 
loscani¡);u!n;ntos.  Eüla  meflM^  es  diurna  df  olnirin.no  obsUüle  que  no 
dejará  do  übsorver  la  humedad:  creo  seria  prcíeriblo  que  cada  solda- 
do tuvii's'  (;1  lienzo  con  un?id°  «^iiscara^  imj>ermeables  deque  lie  ha- 
blado al  tratar  de  los  viviKiues,  pues  colocada  diclia  lela  por  mi  <  ata 
impermeable  sobre  el  suelo  evitriría  piM-cihir  la  humedad  al  hombre 
y  ii  la  j)aja.  l'ara  secar  esla  se  espuniirá  lodos  los  dias  al  sol ,  menos 
los  (le  lluvias  y  nieves.  Mieolras  se  halla  fuera  el  soldado  de  la  tienda 
o  barraca  se  barren  estas,  se  sacuden  las  inanias  y  ropas  de  abrigo, 
pcoiendo  al  aire  las  que  no  se  usen  durante  el  día,  para  que  no  se 
conviertan  eo  m  foco  de  miasmas  para  los.hombres  quehabilanlas 
Ueiidai  ó  barracas. 

fina  nisma  Umpicia  la  rcelaman  las  ealtea  del  eampamestOy 
regla  observada  desde  loe  naa  remólos  tfempos ,  pues  Maicerof 
refiere  que  los  romanos  en  sos  ijérdloa  leatan  ooairo  manlpalos  por 
Legión»  dos  de  principales  y  des  de  Alabarderos  eocari^doe  de 
|ím|iikr  las  calles  del  eampaneiile  asi  cono  de  regarlo  ea  loa  gran- 
des calores* 

La  basara  y  esUercol  de  loe  oaballos  se  trasportará  bien  lejoa 
y  en  dirección  opuesta  á  los  vientos  domioantes  del  pais,  y  si  ha«- 
bieseufl  rio  caudaloso  echarlo  en  él,  pero  distante  del  sitio  des- 
tinado para  sacar  el  agua  para  los  usos  del  campamento. 

Los  fosos  que  rodean  las  tiendas  y  barracas  para  la  evapo- 
ración de  las  aguas,  deben  estar  siempre  secos  y  sin  basura:  las  ta- 
jeas del  campanienlo  que  recojen  las  aínas  de  las  lluvias  ú  oirás 
deberán  estar  M  Miijire  lüuy  limpias,  impidiendo  se  estanquen  y  cor- 
rojii¡  an  en  ellas  las  sustancias  animales  ó  vegetales  que  pudie- 
ran üOiilencr. 

Comunes, — Las  emanaciones  que  se  despv(  lulen  de  los  comones 
movieron  á  Degencltes  á  aconsejar  a  .Napolt:on  I  ciertos  preceptos 
bigíéoicoSy  cuya  importancia  supo  por  una  casualidad,  referida  por 
el  cilado  médloo  en  estos  términos:  «Un  día  el  General  Bonapar- 
te  pasaba  i  caballo  al  amanecer  por  la  retagoardla  del  eampanMO- 
to  y  me  eacoatró  eiamiaaodo  les  comones:— ¿  Que  diablos  bacsis 
abi^  BiedQ6.--4teaer8l,  mi  deber  y  por  eslo  neoesllarla  seme  persri- 
tlera  colooar  algoaav  lineas  en  la  érdea  del  dia. 

— Bl  general  me  Uto  llamar  por  la  Docbe  y  entre  oirás  ooaas  o» 
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pregunió  lo  que  habla  querido  desirle  por  la  mifiina.  Despees  de  ha- 
berle beeho  oompreiider  que  ea  eela  eeploraclon  me  ocupaba  de  des- 
cubrir  los  medios  para  qae  dMaparaeieFair  los  auasmas  qae  se 
desprendiaa  y  que  podrían  convertirse  eo  el  gereModoaAmioiies 

epidéioicas,  me  respondió:—»  Doctor,  veo  con  placer  que  cumplís 
con  vuestro  deber. »  En  la  orden  del  día  de  5  germinal  del  aflo  VU 
dada  delante  de  San  Tmn  de  Acre,  se  mandiba  cubrir  (Uariameote 
con  tierra  los  comunes  y  renovarlos  con  frecuencia. 

Es  indispensable  se  observe  en  ios  comunes  de  Ins  caiupamentós 
la  higiene  raas  rigurosa,  asi  como  que  se  prohiba  severa  minie  deponer 
las  materias  flica  les  fuera  del  si  lio  designado  á  este  obj''to.  ¡  Ayde  ios 
f^efes  que  desatiendan  esta  materia!  Todas  lasmedida^  *]ue  se  lomen 
sobre  «ste-parlicular  serán  pocas,  cuu  especialidad  ( u  iiido  se  desar-> 
rollan  las  diarreas  y  disenterias  cu  un  ejércilo;  entonces  se  necesita 
un  cuidado  especial,  sino  se  quiere  contemplar  el  sombrío  cuadro  da 
la  desolación  y  la  mu  n  le,  pues  las  emanaciones  que  se  desprenden 
de  las  materias  fecales  en  tales  circunslancid?,  ¿ozan  del  triste  privi- 
legio de  favorecer  el  desarrollo  y  propagación  del  mal.  Por  lo  tanto 
todas  las  mañanas  se  cubrirán  los  escremenlos  de  los  comunes  coa 
una  capa  de  tierra  cuyo  espesor  no  baje  de  33  ceoümetros,  suetítii- 
yendo  lalierra  con  creta  ú  holiiD;eD  la  época  délos  grandes  calores, 
cegándose  del  lodo  los  comnoes cuando  ya  noqoede  sino  na  nelrode 
profundidad,  abriéndose  entonces  otros  nuevos. 

Se  ban  bebo  muchos  ensayos  sobre  el  modo  de  desínfeotar  bisoo* 
muñes,  dirigiéndose  especialmente  los  trabajos  á  destruir  el  olor  de 
las  materias  fecales  y  su  aiBcíon  deielerea,  que  según  M.  Kocne  de- 
penden del  fosruro  de  bídrégeno,  snlOdralo  y  carbonato  de  amonia- 
co y  de  productos  hidrogenados  y  volátiles;  para  destruir  su  acción 
recomienda  usar  una  solución  concentrada  de  cloridrato  de  cloruro 
férrico.  Con  ei  mismo  objeto  M.  Siret  á  oonfecdonado  un  polvo  de— 
siníeotanle  compuesto  de 


Sulfato  de  cal.  . 
SulCitode  hierro . 
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Carbón  vegetal 
firea.  .  .  . 


mi 

'  Aoeiio  6iB|iifoamáti<i6.  .  .  i 
GalvivB   10 

M.  Faniet  roodoiieada  osar  una  disolución  de  sulfatos  néutros 
deziooyproldzidodehierro,  te&leodo  ea  suspenaion  residuos  for- 
mados COD  espedalidad  de  bióiido  de  eataflo.  Gon  este  liquido  el  ki- 
do  soUldrico  desaparece  proela  y  comptetameote.  H.  HarpiD  emplea 
para  desiafectar  ios  eecremeolos  y  solidificarlos  ona  compofliófon  d» 
12  parles  de  yeso  cocido  y  pulveríaado  y  2  partes  y  media  de  ear- 
]m>d.  M.  Bayard  propaso  en  1840  para  OTllar  la  fermenlacioD  amo- 
nlftoal  de  la  orina  derramar  eo  los  dep(te¡tos  de  este  liquido,  una 
capa  de  aceite  mellado  con  cierla  proporción  de  brea  de  olla  (coál- 
tar) ú  boiliQ  eo  polvo.  Para  las  materias  focales  sólidas  reoomendd 
el  ooatlar  mezclado  cod  potros  de  tralla,  yeeo  ó  bieo 

Sulfato  de  hierro   250  gramas* 

Arcilla  ferruginosa.  •  .  .  200 

Yoso   .  150 

Coaltar  cantidad  tariable. 

Baca  pocos  meses  que  esta  ¿Itima  sustancia  y  el  yeso  la  han 
presentado  BIM.  Corue  y  Demeaur  coino  un  compuesto  eOoas  para 

desinfectar  las  úloeias  gangrenosas,  los  focos  pestilentes  y  comu- 
nes. En  la  disensión  que  suscitó  en  ía  Acíidemia  de  Ciencias  de  l*a— 
ris,  M.  Moride,  preconizó  el  coke  de  Bogtiead,  carbón  de  este  lugar 
de  Escocia,  como  el  mejor  desinfectante  de  las  materias  aminales  y 

vegolalos,  alribnyendo  esta  acción  no  solo  al  carbón, sino  al  hierro  y 
aliiinina  que  contiene. »  Por  medio  de  nuestro  polvo  de  coke  de  Bo- 
gead,  di(!e  M.  Moride,  absorvemos,  desinfectamos  y  reducimos  á  es- 
tado pulverulenlo,  orinas,  materias  fecales  y  despojos  animales  de 
los  inalailcros,  que  en  seguí  fa  pueden  trasportarse  sin  ningún  incon- 
vpntpntc  en  toneles  por  moiiio  de  las  ciudades,  flaco  varios  meses 
(jue  en  nuestra  fábrica  de  Cliorlehourq,  cerca  de  (^ourbevnis.  hace- 
mos en  grande  la  solidificación  de  varios  millones  de  heclótitros  de 
sangre  de  los  mataderos  de  París. — Asi  es  que  100  (|uilngramos  de 
polvo  de  cokfi  absorvcn  y  disiufectan  perfectamente  una  cantidad 
igual  de  sangre  en  coágulos  y  materias  fecales. 

Mataderos. — Las  reses  deberán  matarse  unos  OO'  i  metros  dis- 
tantes del  campamento  y  ea  dirección  contraria  á  los  vieulu^  rciuau- 


Digitized  by  Google 

_  4 


fas  m  el  pab,  caid&ado  que  la  sangre  y  los  restos  de  los  aoimalee 
deslíDidos  á  ia  aJimeotacion  de!  soldado  se  entierreR  profoodaoMBlft 
y  se  espana  sebre  la  Uerra  doade  se  ha  derramado  la  sangre  ud  pol- 
vo desíofeclantc;  pues  de  lo  contrarío  la  polrefaoolon  de  eslas  sus- 
tanejas  seria  el  foco  de  raorüíeros  niasaBaa  que  prodadriaa  gravea 
enfermedades  en  el  ejército. 

CemnUrio. — Los  cadáveres  de  los  hombres  y  animales  deberán 
enterrarse  á  mucha  profundidad  (í  píos),  mny  dislnntcs  del  campa- 
mento y  nn  (lirn^rion  rnnlraría  á  los  v¡(»nlos  prodominantos  eligiendo 
un  pufild  coque  medie  un  arbolado  ó  una  elevada  n)onlan:i  enlre  el 
lugar  donde  se  depositen  los  cadáveres  y  en  el  que  residan  los  vivos. 
El  tern'no  en  (]w*  «je  ofeclúen  las  inhumaciones  deberá  examinarse, 
{nj*\>  la  (it'suofupüsicioü  'le  Irs  railáveres  es  mas  pronta  en  los  terrenos 
húmedos  que  en  los  secos;  los  calcáreos  que  en  los  arcillosos  y  en  las 
tierras  vegetales  y  estiércol  que  en  la  arena.  Después  de  una  baialla 
en  que  han  muerto  mucbüihüuibres,  se  debe  levantar  |el  campamento, 
encargando  á  los  paisanos  de  las  poblaciones  inmediatas  el  enterra- 
miento  de  los  cadáveres  no  solo  por  la  impresión  que  causaría  esta 
oaeeiiade  homrá  les  soIMob,  los  feeaenka  qoe  oontlnuameole 
Implraría  oa  sitie  donde  estabao  sepaltados  los  parleates,  los  aml- 
¿oé  y  los  eosspalleros,slio  por  loa  aslasmu  qoe  se  despranderlaa  de 
tantos  prodoetos  animales  presa  de  la  patrebolon. 

Riioii  HaufAnoB  Poee». 


Insertamos  á  continuación  la  Real  órden  dirigida  á  premiar  el 
celoso  interés  y  útil  actividad  cienlífíca  de  uno  de  los  muchos  dis- 
tinguidísimos oficiales  con  qoe  cuenta  hoy  el  brillante  Cuerpo  de  sa- 
nidad de  la  armada,  Sr.  de  Erostarbe,  médico  del  vapor  Vigilante, 
El  trabajo  estadi^iico  médico  del  apostadero  de  guarda- costas  de 
Algeciras,  á  que  se  retlere  la  citada  Kea!  orden,  merece  bien  ia  hon- 
rosa distinción  que  se  hace  á  un  profesor  tan  eminente  como  el  Sr.  de 

£roslarbe¿  y  juülUica  una  su  0103  el  eúcaz  aprecio  y  justa  reoo* 

as 
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mcndacion  quo  do  lo.s  bunnos  trabajos  hace  o.l  distinguido  (iín-cior  de 
Sanidad  de  la  armada,  Sr.  Birnllcau:  nnsolros  fí»l¡<'ilaiuos  cordiai- 
menle  á  uno  y  otro,  agradociomlo  en  mucho  la  honrosa  preferencia 
que  por  la  indicación  del  ultimo,  ha  bccho  e(  Gobierno  sena  lando 
nuestro  periódico  para  que  en  sus  páginas  se  inserte  oGoialmeule  el 
provedioso  y  acabado  trabajo  del  Sr.  de  £rostarbe.      L.  B. 

«La  Reina  (Q.  D.  G.)  ba  visto  coo  agrado  el  celo  é  ioterés  por  el 
«arvieio  demostrado  por  el  segando  profesor  del  Coerpo  de  Sanidad 
de  la  Armada  D.  José  de  Eroslarbe  al  escribir  taestadisGca  médicadel 
Apostadero  de  guarda-oostas  de  Algeciras  oorrespondlente  al  afio  de 
1858,  cuyo  documento  orígioal  defuelTo  á  Y.  S.  aotorisaodole  para 
su  publioaeion  en  el  Hemorial  de  Sanidad  del  ejerelto  y  Amiada 
eegun  solicita,  fin  ooaotoal  estaUeoimiento  de  an  médico  y  on  prac- 
ticante de  dolacien  fija  en  el  Pontón  Grntina»  qoe  como  medida.eoo- 
némica,  propone  V.  S.  nuevamente»  S.  H.  ba  tenidoA  bíenresoifer 
que  por  ahora  se  esté  á  lo  dispuesto  ea  Beal  érden  de  13  de  febrero 
de  1858.  De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V*  S.  para  su  noticia  y  demás 
^ctos  y  come  resallado  de  su  carta  ndm.  58  de  28  de  febrero  del 
corneóte  año. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos.  Madrid  12  de  no- 
viembre de  lBo9.->Mac^crohon»-^Selk>r  díiecler  del  Caerpo  deSsr» 
Aidadde  laArmada^» 
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NOTAS. 

Im..}  imañan». 

md.JiiMÜcin*   .(medkMÜa. 

{F...j  iFaronheit. 

2.^  Ltt  Itlm...  { R... } seSildo laa  csmIm  Unnomélfitai  de  r.  < nmur. 


3<*  Los  numera»  colúcaüos  eolre  paréntesis,  d«spu8s  ü6  las  vieatos,  sigaifi- 
ctQ  N  km»  ajiMladot  i  !•  ubia  «igoieate: 

Oroanifiesu  (-nlim. 
1      »  veotolina. 
9      »        vÍ«nlo  moy 

3  »        id.  n««|u. 

4  »  id.  bouaocible. 

6  »  M.  fresqoito. 

(t  »  iM.  fresco. 

7  »  id.  frescachón. 
•  »  td.  doro. 

9  w  id.  muy  don». 

10  »  temporal. 

11  »   •  lMirnaea,tornMiitiólinponldiHQlA;'< 

12  »  iiunaii. 

lino  de  los  escollos  quo  se  encuentran  para  las  buenas  aplica- 
eiones  de  la  estadística  á  la  medicina,  es  la  diversidad  de  condicio- 
nes en  que  se  encuentra  cada  uno  de  los  casos  que  se  presentan  á  la 
consideración  del  que  lá  estudia.  Aunque  las  comparaciones  namé^ 
ricas  sean  lomadas  en  un  hospital  en  que  parece  que  todas  las  elr- 
enastuidás  qoQ  rodean  &  los  enfermos  son  iguales,  no  puede  deseo- 
Boeene  qoe  en  la  prodacoloo  de  sos  dolencias  hay  frecoentesDenle 
diferencias  mof  esenciales,  dependientes  de  las  condiciones  en  qu» 
estos  diversos  iodi?idnos  Hayan  contraído  sus  enfermedades. 

Pero  estas  desigualdades  desaparecen  cuando  la  estadística  Ter- 
sa sobre  los  militares  y  mucho  mas  sobre  marineros,  cnya  vida  es 
enteramente  f^ual,  coyos  alimentos  son  idóntioos,  semejantes  lás*-. 
edades  y  aun  los  temperamentos,  porque  como  en  otros  escritos  he 
procurado  probar,  la  vida  de  la  mar  cambia  en  cierta  manera  la 
naturaleza  de  los  quo  á  ella  se  dedican  hasta  el  estremo  de  tener* 
todos  entre  sí  muchos  puntos  de  contado. 

Tcnienilo  esto  presente  y  con  el  deseo  de  contribuir  en  loque 
pueda  á  los  adelantos  de  la  ciencia,  preseulo  un  resiinien  de  mi»- 
tiabajososladúliQOsduraQlo  todo  el  afio  pasado  de  (meha><. 
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tenido  oottiOD  da  baeer  como  cncargsdo  <fe  la  aslstenoia  focultatka 
de  este  apostadero,  aegim  el  nglamento  vigeole  del  eoerpo  de  Sa^- 
nidad  de  k  «raada. 

Para  comprender  mejor  y  apreciarlos  números  que  anteceden 

necesario  era  csprpsar  el  de  individuos  de  que  se  componen  los  bu- 
ques de  esle  apostadero,  ios  que  aparecf»n  en  el  cuadro  DÚm  1,  jun- 
tamente con  el  (le  onfcrmos  que  cada  uno  ba  tenido  en  lodo  el  año, 
tanto  de  los  asislidos  por  mi  en  el  Ponlon  «  Cristina  »  y  vapor  «  Vi- 
gilante »  como  de  los  que  lo  baa  sido  en  el  bospital  militar  de  csla 
plaza. 

En  el  señalado  con  el  nümero  2,  se  Ten  las  enfermedades  que 
han  padecido  los  individuos  que  se  espresan  en  el  anterior  con  sepa- 
lacíoa  de  los  asistidos  á  bordo  y  de  los  que  han  bajado  al  bospital. 

Bl  euadro  número  3  qoe  sigue,  demiifist»  los  eofermos  que  ba 
habido  en  eada  mes  j  el  ndniero  de  estaocias  qoe  baa  ocasionado 
los  qoe  han  bajado  al  hospital » pm  poder  compararloa  con  las  ob* 
servaciooeB  meieorológíeas  qoe  ae  espresan  en  la  tabla  aáa.  4. 

En  esta,  por  último,  tomando  el  máilmnm  j  el  minomomde  las 
obseradas  lodos  los  dias  por  la  naflana,  al  medio  dia  y  á  la  noobe, 
'  con  algunas  otras  ñolas. 

Pocas  son  las  coosideraolonee  qne  Yoy  á  hacer  sobre  estos  cua- 
dros. Eilaano  pueden  ocultarse  á  la  ilustración  de  loa  qoelos  han  lei- 
dO|  asi  que  solo  lijaré  la  atención  sobre  algunos  pontos  generales. 

No  ha  sido  escaso  el  número  de  enfermos  en  el  aflo.  De  488 
hombres  de  que  conslan  las  dotaciones  de  los  18  buques  de  este 
apostadero,  283  hao  aido  asistidos  á  bordo  y  162  bajaron  al  bospital 
445  en  todo.  Pero  véanse  las  enfermedades  de  que  fueron  aeomeli- 
dos.  La  sifilis  principalmente,  esa  plaga  dcslruclora  de  la  mejor  par- 
te de  nuestro  ejército  y  armada  ,  ocupa  gran  parle  de  este  ninnero 
y  después  las  contusiones,  abcesos,  oftalmías,  panafüzos  y  c:it:\rrale3 
llenan  los  demás.  Todas  estas  enfermedades  son  propias  del  ejercicio 
á  que  se  dedicaban  los  enfermos  y  cuya  frecueooia  vemos  comproba* 
da  lodos  ios  días  en  los  buques. 

Aunque  al^'imasde  eslas  dolencias  adquirieron  bastante  gravedad, 
logróse  en  ledas  ellas  el  éxilo  mas  lisongero.  Soln  ñn^  casos  de  de- 
funciones hubo  en  el  hospilal  recayendo  ambos  en  individuos  de  ma- 
la conformacíoB,  predispuestos  4  enfermedadss  de  pecho  y  que  ba- 
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T)!endo  aikpiIrMo  cálaira  ligeros,  estos  se  ooopUdaroii,  «laeam 
los  polmoDes  y  acabaron  con  las  vidas  (te  los  enfermos  después  de 
largas  penalidades  y  de  liaber  agotado  el  material  fanaacéotioo  re- 

eomencTado  par»  estos  casos. 

y  ¿ó  qué  podremos  atribuir  tan  buenos  reraltados?  La  índole  de 
tas  enfermedades,  la  benignidad  de  esle  clima  y  la  esmerada  asis- 
tencia del  ilustrado  profesor  de  Sanidad  militar  D.  Francisco  Ciavi- 
dia  á  cuyo  cargo  está  el  hospital,  en  cuanto  á  los  asistidos  en  aquel 
establecimiento,  y  la  asiduidad  y  cuidado  con  que  se  ha  procurado 
atender  á  ios  visitados  por  mi  á  bordo;  todo  esto  liabrá  sin  duda  eoo- 
Iribuidoá  lograr  tan  buen  éxito. 

Lis  enfermedades  y  el  número  de  atacados  de  ellas  hin  corres- 
pondido á  las  variaciones  meleornloíiicas  de  que  hemos  dailo  (  líenla 
y  si  se  observa  alguna  ilc^proporcioo  ea  alíennos  meses  reí^[  i:clo  al 
inf^reso  en  el  bospital,  íK?b¡do  ha  sido  h  las  a  asuénelas  continuas  de 
csle  buque  que  hacia  con'frecueocia  suspender  mi  visita  y  consulta 
diaria,  con  í;:ra?e  perjuicio  de  los  enfermos  como  fuiede  calcularse. 

No  tL'í  iiiiaaré  sin  manifestar  la  eficaz  cooperación  que  en  cuanto 
he  aconsejado  respeulu  á  lo  que  me  compelen  en  lodos  eslos  buques 
he  debido  á  mi  buen  umígo  el  digno  Comandante  del  apostadero  te- 
niente de  navio  0.  Luís  Bula,  por  que  inútiles  hubieran  sido  mis  es- 
finnoi  da  eila  Ihuica  eooperacioa. 

Mnoho  pudiera  estenderme  eo  consideraciones  particulares  sobre 
bastantes  de  los  casos  obser?ados  y  de  los  que  conservo  apuntes  qne 
quizás  aignn  dia  puedan  oUlízarae;  por  bof  ba  sido  únicamente  mi 
objeio  presentar  este  trabajo  esladistico  sin  bonientarÍos.-*A  bordo 
del  vapor  oYígíbHile»  Algeeiras  15  de  Bnero  1899. 

J.  mEaosTáiaB. 


En  la  i'on-pspoiiíiniriíi  de  l:sf>iiñn  del  domingo  20  del  corríenle 
núm.  448  hemos  \i>[n  un  su  que  se  detallan  los  suclilos  ([ue  vá 
átener  el  cuerpo  de  >aiii  la  l  jniülar  por  la  nueva  ley  uílada  en 
Cortes.  Ái  hacer  el  parangón  cuii  lusque  hoywliáíruta  la  sanidad  de 
la  armada,  do  preleudcmos  quejarnos  de  nuestra  suerte;  lampo- 


Digitized  by  Google 


6B4 

co  dcscenilereraos  á  mendigar  lo  q\m  m  lodo  rigor  (íe  justicia  ñor 
corresponde,  si,  como  ha  dicho  un  compañero  nuestro,  ios  dos- 
cuerpos  son  hermanos^  queremos  solamente  eviUr  á  los  jóvenes 
médicos  que,  liados  la  hermandad,  crean  que  son  liijoíí  de  un 
mismo  padre,  cayendo  en  el  error  de  iuscríbirse  en  un  t  ni^rpu  por* 
olro;  üe  cuya  elección  teogan  luego  jdoUvos  de  arrepeuUrae.- 

Clases  y  sueldos  Jo  SdaidaJ  Militar. Clases  ysucldus  de  Sanidad  de  la^ 

Armada. 

Director  general.    .   GOOOOrs.  vn.Direclor.    .    .   5O000  rs.  vn.- 
Inspeclores. .    .   .   36000        (No  hay)   .    .  » 
Sabiospeclores  de 

1.'  dase.    .   .  27600       Více-díreolores.  21000 
Id.de2A  .  .  .  21600       Gonaotlores.    .  16000^^ 
Médicos  mayores.  .   Í9300       (No  hay)    .   .  « 
hrimeros  médieos.  16800       (No  hay).   .  .*  » 
FHinerai  ayadantes.  12000       Pdnieros  médicos.  12000 

yl0800  • 

Seguidos  id.  .  .    8000       Segundos  id.  ,  8000 
Uédiooo  de  eutrada.    6600       (No  liay).  .  •  » 

Eolre  las  Teatajas  que  se  ha  dicho  Ueoeo  los  médicos  de  la  ar- 
mada sobre  los  de  ejército  debe  ser  una  sin  duda  (&  mas  de  las  ena* 
meradas  en  el  Memorial  de  15  del  corriente)  la  mayor  simplicidad^ 
de  la  escala;  pnes  los  primeros  la  recorren  en  cinco  tiempos,  f  los 
segundos  en  nueve;  quiere  decir,  que  en  Marina  permanecen  esta- 
oiooarios  en  un  empleo  casi  de  un  tiempo  doble  que  en  el  ejército; 
por  lo  que  la  carrera,  sino  es  mas  tranquila,  tiene  la  segundad  de  ser 
mas  lenta. 

Otra  ventajado  no  menor  monta  es  que  la  Sanidad  de  la  Armada 

cuesta  menos  que  la  militar  al  tesoro;  pues  tomada  la  unidad  por  ti- 
po, la  primera  asciende  á  1 02800  rs.  al  aílo,  cuando  la  segunda  im- 
porta 207,500  rs.  vn.:  esto  os  10i,.'iOO  mas  esta  que  aquella. 

No  pensamos  quitar  á  los  jóvenes  que  aspiran  á  tomar  parle  cu 
las  oposiciones  próximas,  la  vocación  irresistible  á- veces  de  nave- 
gar, y  de  estar  slenij)te  como  el  pezón  el  agua:  pero  no  podemos,  á 
fuer  de  compañeros,  presciudir  de  advcrliies  lo  que  en  cada  dase- 
vale  uno  menos  sirviendo  eo  la  Marín». 
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fit  Vioe-dlreclor  id  3600 

Ei  consultor  id  

"  El  primer mMieoiiin  baje  del  DÚm.  20     1200  rs . 

Nuestro  deseo  DO  es  quejarnos  de  que  la  marina  nos  Iralo  tan 
mal;  ella  lo  hace  y  saba  porqué:  solo  hemos  querido  ronsignar  ua 
|iarakk»qiie  ales  deabvorable,  no  podran  decir  que  es  ioexado. 

OIro  mé4ko  i$  la  armwia» 


Sres.  RedaclarcíJ  del  Mpmorial  dk  anidad. 

Muy  SPflores  míos;  com  >  no  Icd  ol  Especialista,  no  tenia  noticia 
de  que  aquel  periódico  en  su  núniiT  )  sólímo  se  ocupase  d  '!  Cuerpo  de 
Sanidad  de  la  .Vrmida,  condenan  lo  a  los  gefes  que  ha  leiiido  en  más 
de  un  siglo,  potíjue  nin^nino  de  ellos  ba  sabido  ser  director,  ni  sabe 
serlo  el  actual.  Por  el  artículo  dií^^no,  decoroso  y  espontáneo  en  que 
Vds.  vindican  h  mis  respetables  antecesores,  al^^uno^  J  ■  [os  cuales  ya 
no  eslan  al  alcance  de  la  salva  con  que  los  saluda  ei  Si  .  Checa,  vengo 
en  conocimiento  del  pobre  concepto  en  que  este  tiene  á  los  gefea  de 
esto  Cuerpo  benemérito  bajo  más  de  un  sentido.  Yo  agradezco  áVds. 
en  nombre  de  aquellos  y  en  el  mío,  la  viudicacion  que  se  hanaerrl— 
do  hacer  en  el  número  24  de  su  periódico  que  honra  á  ta  prensa, 
por  lo  útil  y  ameno,  por  su  variedad  y  buenos  principios,  y  porque 
dedicado  csctusivamente  á  asuntos  profesionales  y  eieatifioee,  no  le 
ooopa  de  personalidades,  j  de  aherír  la  raputacion  de  ios  que 
pueden  defonderse  porque  no  existen,  y  de  loe  qoe  amiqpie  Tlven  do 
quieren  darse  por  diados  ante  tal  juez. 

Sírvanse  Vds.  dar  eabida  en  so  proiimo  ndinero  á  estos  senoi- 
lloB  renglones,  como  praeba  de  gratitud  y  aproólo  dem  abetisinio  y 
alenio  servidor  Q.  B.  S.  ]f . 

JossIIasu  BiBoniAV. 
Madrid  16  de  aovleoibfe  de  1859. 


Nuestra  Direodoii  general  de  sanidad  roililar  ba  comunicado  k 
las  distintas  sobínspecciones  del  ramo  la  circular  que  publicamos 
¿  contiDiiaoiOD  para  qie  sirva  de  ^ta  saUsfacion  á  nuestios  com- 
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paneros;  en  ella  se  asegura  conliatlaaienle- nireslro  distínf^uido  y 
celoso  señor  Director  general  (jin'  iiueslros  hermanos  de  destino  lle- 
varán su  celo  y  abnegación,  en  el  nu\ilio  de  los  heridos,  hasta  el 
punió  bríllanlG  que  han  alcaazado  sieoipre  eaei  honroso  mioislerio 
de  Queslra  nobia  ausioQ. 

Circular. 

»Bien  han  comprendido  los  Jefes  y  Oficíales  dlt  Ciier[io  ia  im- 
portancia de  nuestro  oohle  servicio,  pues  si  ¡nslaiuánearaente  por 
los  iii los  cléclricos  recibieron  la  tirg^nle  orden  d  ' inarchar  al  ejór- 
cilode  Africa,  han  correspomiido  á  este  niaiavillüso  medio  de  co- 
municación, volando  lanibieo  á  sü  puesto  con  laudable  celeridad;  lo 
que  al  dar  el  signo  de  sus  buenos  de^Jeoíí,  demuestra  fundadamente- 
las  esperanzas  que  de  su  celo,  eu  el  deseoapeüo  de  la  misioQ  que  alU 
se  les  conlia,  pueden  concebirse. 

Esle  concepto,  que  en  justicia  se  les  debo,  evita  á  la  Dirección 
general  impulsar  sus  virtudes,  como  en  oU'o  caso  lo  haría;  y  al  es- 
presarles  lo  que  de  ellos  espera,  se  lisonjea  que  con  los  elementos 
qse  las  aetoales  dronastanclas  proporcionan  á  la  Sanidad  müüwr 
MjraJIo/a,  86  sobrepondrá,  sí  fuese  posible,  á  si  misma. 

fjBt  iutitocionque  ya  en  oirás  guerras  ha  sabido  ejercer,  con  tal 
eatosiasno  que  ha  meneldo  elogios,  la  paternal  tttiela  de  llem  el 
eoMelo  al  herido  coya  sangre  nstafia  sobre  los  campos  de  batalla, 
y  al  enfermo  coyos  dolores  mliíga  en  los  hospitales  ambolantee,  sin 
mas  medios  que  la  noUeia  de  sos  instintos;  ahora  que  al  abrirse  es* 
ta  eaoipaAa  en  defensa  de  nna  sansa  gloriosa,  pone  el  Gobfemo  de 
S.  M.  préTiasMDle  4  sn  dl^osiolim  nn  abandante  material  sanitario, 
ha  dadoal  personal  de  ambniaoflias  mabien  meditada  organiiaelon, 
y  pnsenta  á  los  Goarpos  CMegisladoras  u  proyeelods  ley  qoe  ase* 
gura  á  porreoir,  conoede  honorabilidad  y  Tsntajas  i  sus  individuos, 
no  puede  proceder  de  otro  modo,  que  acreditando  que  lodos  los  qae 
tenemos  la  alta  honra  de  formar  el  cuadro  de  sus  clases,*  seremos  co- 
mo siempre  reconocidos,  leales  y  cumplidos  caballeros. 

llaga  V.  S.  presentes  estos  seoUmíenlos  á  los  Jefes  y  Oficiales- 
del  Cuerpo  que  sirven  á  sus  órdenes. 

Dios  guarda  á  Y.  S.  nmchos  afios.  Madrid  4  de  noviembie 
de  im. 

Nicolás  Garúa  ikiz. 
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A  continnacion  {asertamos  gustosos  la  copia  de  ana  real  orden 
por  la  que  S.  M.  VaHeiBa  (Q.  D.  G.)  ae  ha  digoado  mandar  se  den 
las  gracias  al  Sr.  0.  Félix  Gamo  y  Vidal,  Director  del  colegio 
de  primera  y  segaoda  enseflanxa  eslableoklo  en  Garabanobel  alio; 
por  sa  filaotrdpico,  y  generoso  donatlTo,  noo  de  los  mas  altos  y 
oporloBos  en  Doestio  ooooepto  de  eoanlos  no  parUcolar  puede  ofre^ 
cer  eDlasilnadoadeldisliagiiido  y  laborioso  Sr.  Goerro  y  Vidal; 
tan  Justa  y  merecidameate  considerado  por  sos  trabajos  literarios, 
como  d¡(pio  de  aprecie  y  esUmacloa,  por  el  interés ,  acierto  y  ejem<- 
plar  laboriosidad  con  que  se  dedica  al  mejor  cnídado  y  esoojlda 
iostraocioa  qoe  en  sa  establecimiento  reciben  los  pensionislas  qne  á 
stt  dirección  se  conflan.  Vw  la  condición  de  médico ,  eo  cnya  carrera 
tanto  se  ha  distinguido  siempre  el  Sr.  Guerro  y  Vidal,  ha  particn* 
larizado  su  donativo  conoediendo  una  de  las  dos  píazas  grahd'^ 
ta»  de  colejíal  interno  en  el  que  dirige,  por  el  tiempo  de  seis  afios, 
para  el  hijo  del  primer  oficial  del  cuerpo  de  sanidad  militar  que  mue- 
ra 4  se  inutilice  compielamenle  para  c!  ejercicio  de  so  profesión  eo 
la  guerra  de  Africa.  Este  fraternal  y  filanlrópici>  rasgo  del  Sr.  Guer- 
ro y  Vida!,  en  obso(iu¡o  de  un  desgrariadn  olicial  de  nuestro  inslí- 
tuto,  es  digno  del  mas  profundo  n  roiiD  iniienlo  que  ie  tributamos 
gustosos  en  nombre  de  todos  nuestros  cumpaAeros  que  verán  tan  no* 
ble  raí»go  llenos  de  la  grata  efusión  que  esperimenlamos  al  rendir 
nuestro  cordial  reconocimiento  á  esle  disUnguido  cou)|)i  l  ÍL'-or. 

Minislt'i  io  de  la  guerra — ^R^cmo.  Sr. — Dada  cueíila  á  la  Reina 
(O.  1).  G.)  dt'  \.x  inslancia  proinovliia  por  e!  Direclor  del  colegio  de 
pi  Hiicra  y  se{^:unda  enseñanza  establecido  en  Cardíjauuliel  alio,  Don 
Félix  Guerro  y  \  ¡dal,  olVeciendo  con  motivo  de  la  guerra  de  Afri- 
ca dos  plazas  gratuitas  de  colegial  iaterao  en  el  que  dirige  por  el 
tiempo  de  seis  años,  con  destino,  la  una,  al  hijo  del  primer  oficial 
del  cuerpo  de  Sanidad  militar  que  muera  ó  se  inutilice  completamen- 
te para  el  ejercido  de  su  profesión  en  la  diada  guerra,  y  la  otra  al 
del  primer  oficial  de  cualesquiera  de  los  cuerpos  Ihcultativos  del  e]¿r- 
cito  d  de  la  Administración  mUitar,  que  se  halle  en  Iguales  circuns- 
tancias qne  el  anterior;  y  debiendo  hacerse  la  adjudicación  dees- 
tas  oferlas  en  vista  del  oportuno  espediente,  qne  al  efecto  se  Ins- 
truirá por  esa  díroccion»  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  diguado 
dispener  se  déa  las  gracias  al  interesado  por  su  humanitario  y 
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gmrwo  oft«eíniIttto,  aio  perjaioio  á»  qae  pm  la  ejecneloQ  M  nto- 
mo  6B  90  día,  adopte  V.  B.  las  disposí^ioaes  qie  jo^ne  oportaaat. 
De  real  órden  la  digo  i  V.  S.  para  sa  ooooclmienlo  j  efectos  eor- 
respoadientes.  Dios  gaardeá  Y.  E.  muchos  afloi.  Madrid  ISde  no- 
viembre de  i959.«SlacHvoluMi.— Seaor  Director  geaeial  do  Sani- 
dad militar. 


Revista  es(r(uyciii. 


LOS  EJÉRCITOS  ALIADOS  EN  CftlMIíA. 

Así  que  ea  vez  do  un  folleto  en  vindicación  propia  contra  exageradas  atar* 
mas,  por  el  oédito  del  departamento,  noe  hubiera  aldo  madio  mai  agradabla 
éiattmetifo  qoaaldiitiogaldo  iDspecU>r  general  hoblert  «mpleado  anaape- 

ríencia  é  influjo  en  demastrar  al  gi)l)iorno  Ih^  Vf^nliilurns  causas  de  la  liBpetewia 
comparativa  de  ios  cirujan  is  tnilitjre'f  con  la  eficacia  de  los  civil(>':,  colindo  e^pe- 
rimentaroa  durante  las  enfarmedades  del  campamento;  la  reconocida  consecueo- 
eia  dn  qna  4  lea  reeanes  Irigiéaleoa  no  ae  aplíearoa  ó  oras  inauflclaatoa  ote.  Bn 
oatoliabiam  podido  ganar  la  dignidad  peraonal  de  Sir  John  Hall  j  haUort  hacho 
d«  sflguro  un  notahiñ  híiienclo  al  «^línio  mayor  tné-líco,  probando  que  !as  im- 
perffccioiies  y  tardanzas  no  eran  dnhi.las  á  ignorancia  de  lo  que  en  tales  cir- 
cunstancias se  requería  sino  que  la  falta  de  poder,  para  liacer  ejecutar  Ioa  OMüdaa 
aanitarias  y  prolUolIcai,  aa  la  aoiea  eama  dé  laa  íiülia  qm  aa  Imputan  á  an  do- 
porlaneota.  Con  mocho  giuto  hnbiéramoi  oafonado  oa  aa  lugar  laa  joaloo 
clamorea  de  los  oOcialei  de  Sanidad  para  qae  ahora  se  aumente  la  autoridad 
que  les  ha  concedido  el  gobierno,  para  que  puedan  realizar  por  sí  mismos  todo 
aquello  que  su  esperiencia  les  sugiera  como  bueno  para  conserrar  ia  salulK'ídad 

00  loa  eampos,  banaeas  y  hospitales.  El  principal  podar  del  oomlalonado  olfil 
oanaiatfe  ou  podar  jmifiio  moto  mandar  trabiijQO  qoo  no  fuocao  oiiliiaioa  j  ofdo> 
nar  pagos,  mientras  que  niUgiUI  midloo  miUtar,  cualquiera  quesea  au  rango, 
dieírnfa  d.;  c<te  privilegio.  Todo?  reconlamos  el  asombro  que  sintió  el  mismo 
Director  general  cuando  sq  le  permitió  endosar  directamente  ciertos  cargos 

1  la  tesoreda  de  su  departameoto.  Nadie  duda  qaoai  oí  mádtoo  en  jefe  del  «yér- 
dtodoCrhnaohubton  oatadoraraatUo  do  poder  haatanto  pan  ordoaaraiodr- 
cnnloqoios  y  llamar  la  atención  sobre  lo  que  juzgára  á  propósito  para  mantener 
y  restaurar  completamente  la  salud  de  las  tropas  durante  el  primer  invierno,  h 
pcevisioD  é  inteligencia  de  sus  oficiales  hubiera  proveído  á  todo  io  necesario  pa- 
II  ello.  Pero  mieotraa  las  petieioneB  do  pcoTlÁdea  4  da  It  BMOor  pieza  do 
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m.irfumnria,  aunque  firmadas  por  el  In^p^clor  general  de  hospitales,  [niftilau 
abandoiiame  ú  echarse  á  uii  i»do  siendo  latí  urgentes  en  mucho»  casos,  es  iajus' 
tftlMfler  etrgvB  al  eaerpo  nédioo  por  eom  que  no  pqede  reoMdfar. 

Nuestro  Voleo  proposito  al  ooroprendar  eo  otti  revisla  el  fuUeto  do  Sür 

Jhnn  Hall,  os  refnrirnos  á  sil  testimonio  pn  Cdnfirinncion  de  lo  que  hcmn<;  di- 
ho  acerca  de  !a  inicinliva  y  lil)t^rt;id  de  acoion  qiit3  llene  li  organización  nió- 
«lica  del  ejército  hit  tánico,  comparada  con  la  (alta  de  estas  atribución^  en  a^ 
Borficlo  francés* 

Bato  ftitiroo  liaoho  j  m  infliiencia  sobre  ioaneonof  oiédieoo  de  noaatroa  alia* 

dos  en  los  p«»riodoí  de  grandfí  pnfi-rinpdíid  en  Crimea  está  completamente  ilf- 
mostrado  en  las  confe'^iunes  y  revt'lncinnes  di-  l.i  uMissionmoilicalr  y  del  Engiand 
aud  France  befóte  Sebastopol.  Eu  ninguna  parte  de  su  escrito  ha  puesto  el  doc» 
tor  Bryo»  ouidado  uno  oomrioiitado  quo  «o  la  deaeripdoii  do  loa  hoipluilao  j 
ambulancias  francesas:  no  hay  nlogoil  capitulo  cuya  lectura  nos  boga  oOflO* 
cer  mejor  la  ¡¿,'norancta,  el  error  en  que  el  públif  i  ingles  asi  militar  como  mé- 
dico y  pulítico  ha  e>tado  ha^^ta  la  publicación  dti  esta  ohra,  respecto  á  las 
condiciones  y  recursos  sanitarias  reales  del  ejército  francés.  De  hoy  raas,  na- 
dlo  pnteode  rafnír  coa  oiaetitd  h  manha  j  condonioa  do  la  guerra,  sino  ao 
iobnna  daloqne  aqoi  ao  nos  roTola  oob  mpeeto  i  alonóos  do  ana  aotoo  j 
opf^raciones  materiales;  el  futuro  htatoriadnr  de  la  guerrade  Rusia  tiene  qne 
aceptar  los  datns  crtn'^fgitados  por  el  Dr.  Bryce  asi  por  su  verdad  como  por  la 
aplicación  que  tienen,  ó  decir  que  nada  signiQca  para  las  operaciones  miUita- 
res  el  astado  sanitario  do  on  ejército  y  el  de  sos  tiospitaloa.  No  podónos  ola 
embargo,  jnstlftear  aqoi  oon  anlieieotes  traslados,  la  ostímaoion  el  ^r  bis-* 
torico  y  médico  que  damos  al  testimonio  y  esperiencia  de  este  autor;  pnes 
*eria  imposible  condenar  sus  descripciones.  A<¡  pues  unicam'Mjte  inviljmo? 
á  nuestros  lectores  á  que  estudien  por  si  mismos,  su  informe  oüciai  sobro  ios 
hospiulesfrancases  del  Bdafero  y  sa  descripción  da  la  ambolincia  do  banaoM 
Kamleseb:  pasaremoo  pneo,  á  fai  última  parto  del  Totnmen  i  quo  nos  reforimoa 
pora  que  pueda  mas  claramento  cumpreadorso  coan  oiaola  ea  la  proposlcíoil  qm 
vamos  á  establecer  y  eo  la  siguiente 

La  Francia  Unía  ¡oriosamente  que  hacer  la  pageon  Ilusui  en  la  pnmave' 
ra  do  1856,  á  causa  del  estado  saniUwio  de  su  ejército  de  Crimta, 

Bn  el  meoelonado  informo  y  poria  ovideocla  de  otros  doeomaotos  eatadfi- 
ticos  nos  dá  i  conocer  el  Dr.  Bryce  las  condiciones  locales,  los  agentes  Ibieos  y 
los  defectos  administrativos  por  los  cuales  se  vio  deteriorada  la  salud  y  amenaza- 
da la  existencia  del  ejército  francés  en  Crimea:  todos  los  que  lean  esta  parte 
de  su  obra  la  encontrarán  tan  nueva  como  iostructiva.  Discute  con  la  lógica  más 
rigorooa,  al  loo  agentos  ostorioros,  la  salad  gonoral  do  Isa  tropas  fraaoosBo  oq 
el  campo  y  la  condíeien  normal  de  sus  recursos  sanitarios,  fueron  indiTfdnal 
ó  colectivamente  proporcionados  ñh  producción  de  los  fatales  resultados  qae 
según  yá  vá  dicho  tubteron  una  impurlancía  naciooal.  Vamos  á  transcribir  aquí 
los  hechos  y  argumentos  coa  que  en  sustancia  apoya  el  autor  su  proposición, 
•noque  tohuoBiOibwfiMBtOii 
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nRn  p<!'rt«;  cuHro  p^ii^fios  aparcc*  demoslrada  coH  feasUnle  Claridad  Ki  vcfd*- 
dttra  i>Uuacii)n  de  ios  huá¡iiUiles  fnnceses  algunos  meses  antes  de  ia  couclusioa 
de  Id  guerra:  los  hemos  escogido  entre  algaooesifet  qie  mIm  HiMii  4t  ipil, 
logM  daltllM  porque  tee  bofpitaltf  d»  qoa  JmUo  (4^  le  «oiuMenlMa  c«m 
nMjor  p  rovistos  y  odmínistraéei,  y  Mtot  «na  lanbieo  kM  que  de  prefereueim. 
se  «Drenaban  álos  rpédico'^  ingleses,  de  manera  que  no  puede  habrr  exagera- 
ción al^^'una  pur  mi  parle.  Los  vmUm  eslablecioi^tf»  de  Oaood  Baja,  Hamie* 
Tchiflic,  Maliepó  y  ié  rreiiM  de  Itt  DMiiiilmf,  OMÍt  ooo  dtfotemtefciMMMrii 
IIM  á  1500  ctiDM,  eomo  mas  tlejidat  del  cemino  de  los  mediew  cnríMM 
(viáitors )  parece  que  han  llamado  menos  la  ateu'.- ion  lo^^  railitares  rifspec- 
to  de  su  po  liri.i,  acumulo  y  casos  de  deTuDcioii  L^o  ihíd  de  cJo-^  (tritporciOB 
de  muer  les  á  euúxnKW  era  roas 'del  treiiila  {wr  ciealo  en  el  mes  de  febrero  y 
eo  rete  met  bobo  IIM  entrados  de  Crimea,  y  da  lee  depMto«de  Oaood-B^ja. 

^eita  ruoa  m  mdsliM]§tt  inittoeiirMOM  nw  detiUee  acoKa  iM 
oslado,  dispo:iicíon  y  mortalidad  de  los  bospilaies  Tranceses  de  Constan  tí  aopla, 
limiUre  mis  obserTacíones  y  juicios  respecto  de  ellos  dicioudu  en  general. 

1.  "  Que  dos  f«tf  midabies  epidemias,  elescerbuta  y  la  fiebre  señalaron  al 
piiaeipiodal  ioflanio  da  ISM  i  SOamboa  aaraeaa  dadaelroir  por  complata 
«n  ojircilo  acampado,  y  cada  una  da  Jm  endoi  poade  propagarse  por  ai  mis- 
ino de  una  manera  ilimitada,  mientras  conlinOBaoilatiaiMlOi  iaaoireiioalaiiciaf 
enijue  ella  adijuirió  su   primrra  iulensidad. 

2.  '  Que  k  mvaiion  de  cada  uua  y  el  aumeulo  de  eufermos  en  ese  periode 
fué  iontperada  j  aonlimiA  doimio  algonaanaaei  lioqaa  aa  arraglaraB  loa 
hospitales  provajéndatoa  da  npM  j  todo  la  damas  aacanrfo  fm  loa  aa* 
fermos. 

3.  "  Que  en  estas  estraordioarias  circuo&laQCias,  Jas  íunciones  del  cuerpo  de 
aanidad  se  encerraron  estrictamente  en  lo  relativo  al  arte  de  curar,  quedunde 
laaenaiUmiaa  da  Jk^ima  dalaa  tropas  y  el  gobiania  deloabospitalaa  aubor- 
dinadaa  A  la  /nlawfenesomiKtar,  como  lo  esUnen  el  Val  da  Gracia.  Gmla- 
les  medios  aun  era  mas  segnca  la  deMroocioa  dal  ^éicitca ' 

Dice  en  otro  lugar  que: 

uA  pesar  de  las  grandes  diüculladea  de  su  posición  y  de  loe  mucüos  obsii« 
«idoiadaiolilitlifaa  que  se  oponían  i  fwir«bajos  pidmioiialaa^  loa  ofieialea 
da  aa  nidid  fraoeeaea  puado  asegurarlo  cob  tanta  «atiallKeloB  como  orgullo,  lia- 

Barón  ras  deberes  en  los  hospitales  deplep:inii  >  un  celo,  valor  y  abnegación 
A  que  DO  iguala  el  de  ningún  otro  oficial  del  ejército.  No  ignoramos  las  ho- 
micida consecuenciitá  del  acumulo,  del  desaseo  y  ia  pobreu;  no  necesitamos  re- 
probar la  prífaefan  dc  todos  loa  madloa  crdinariaa  yadeenadoa  para  eomballr 
cooboao  éxito  los  aatcagaadalaacitfbQto  y  demás  influencias  raaUgnu  qna 
propni:rnb:in  y  liucian  mas  intensa  li  mortalidad  do  la  Gebre;  sabemos  que  la 
íMícigi'»  ineiiul  y  corporal  de  un  hombre  [lur  mucha  que  sea  no  puede  bastHr  para 
la  a$i^leocia  de  cualro,  tres  ni  aun  de  «lo^cienioá  euíermuü,  v  «üLo  í$u1o  lucia 
que  an  maocrt  da  tiatar  laa  aafarmadadea  dal  campameota  en  ambnlaociaa  j 
d)  li«i|lialasmi^Mfalacl»4t1a«»NadaiaM,  <ePslM^ntlfMi4eGaftaam* 
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hospiUlñs  pareciere  no  científica  á  ios  ojos  de  sas  cotogai  iagtoiespero  los  reául* 
tadus  estaban  en  proporcioD  eoD  sus  recursos.» 

Biito  tíogh  d«l  CiMrpode  Stnidad  (¡raneAi  qiw  «n  todM  los  pniitM'  de  oonpi* 

ración  entre  servicio  de  hospitales  inglés  y  Trancét,  ti  doctor  Bryce  solo  ínci- 
denlalmenle  aiinli*  á  !os  njérilos  relativos  de  cnda  uno  en  cuanto  á  la  asistencia 
fdcultaliva  del  soldado  eufermo:  bubiéramus  desaado  que  este  observador  no.s  dte' 
ra  á  conocer  su  opioioa  sobre  este  punto  tan  ímporlaute.  Uejor  auu  si  uos  hú  su- 
■iolitndo  «IgooM  bechoi  ^otsMoaoseeptiblei  da  mejonr  DiMitr»Mrffd»,  pao* 
Mfift  injusto  suponer  qu«  aquí  00  tenemos  nada  que  apreodtr  j  fB6  imitar  del 
smicio  líiéürj  francés:  en  runnto  i  nosotros  solo  hemos  encontrado  á  un 
S.  Cliatanisle  P.  M.  ü.  (I)  que  sos'iengti  enérgicamente  la  absoluta  sabiduría  y 
esceieocia  del  sistema  inglés  así  eii  su  conjuiilo  como  en  sus  detalles :  como  no« 
Mtnt  QOptrlíel|niBoa  no  «alo  Ú»  las  bmms  Ideta  taligins  de  los  Torys  y  eliisna 
|S  ventaja  de  haber  visto  muchos  hospitales  en  Crimea  y  á  ambos  hdos  del  Bós* 
foro  durante  el  periodo  á  que  rallere  au  obserracÚMi  si  doctor  Br|€Sy  eooci aire- 
utos  brevemente  esta  noticia. 
Somos  pues  de  opimion: 

1. *  Que  si  sctusl  sislsina  de  bospitslei  regiroentales,  a^urs  i  loi  snfemsf 
ea  campssMttto  y  gmnitcioii  nos  hibü,  erdeusda  y  respenssUe  ssisteocia  roé- 
di&i,  escelente?  medicamentos,  aliínenfncion  limpis  J  diStSfl  fifisdti  y  tsdos  ISS 

deuias  medios  esenciales  para  su  re^tabÍHinienio. 

2.  '  Uua  es  uoa  iaperfeccioa  en  el  arreglo  de  un  hospital  general  ei  que  no 
rotíhs  si  snfenao  si  nrrieie  clieiee  dilecto  de  la  plans  msyer  iñédlce. 

3.  *  Qm  es  may  de  desear  se  introducsn  en  li  edmioiatracion  de  nuestros 
liospitalcs  generales  y  de  guarnición  las  ventaja?  que  obtiene  el  soldado  francés 
enfi^rmo  pnr  h  >  ñnd  ^t^neraimente  madura,  la  experiencia  J  la  ioajor  categoría  da 
su  medecin  iraUant  comparado  con  los  nuestros. 

é.*  Qns  i  Is  aoidsd  y  telatifa  Indepeodeneis  de  seden  del  depsrltnenle  ai- 
dico  dsl  ejérehe  logMSi  poet  sa  geb  se  eotiendoSdlfeelsaieots  eoo  el  Mietsuo  de 
]a  Guerra  como  cabeza  del  ejército,  se  ha  ddiido  principalmente  el  estraordinario 
estado  sanitarif)  de  nuestras  tropas  en  Crimea  y  los  completos  preparativos  que 
había  en  Scutari  contra  la  enfermedad  durante  el  largo  periodo  en  que  el  ejército 
francés  quedo  reAidde  tres  coartas  (Mirles  en  número  y  energis  por  las  e(>ide- 
misa,  el  sbsedeiw  de  los  bosiiftales  y  la  Mis  de  teenrsos  médieee  |  sdostals- 
tratíTOB.  Vamos  á  esponer  francamente  el  fundsmsillO'ds  Csds  Qtti  de  estss  opi« 
niones  ya  qu»  podemos  hacerlo  con  libertad. 

I.*  Respecto  al  servicio  de  loti  hospitales  regimeniarios  y  al  trato  de  los  en» 
femos,  loáM  nttsstres  otesriedones  y  reflexiones  sea  liiveiibles  i  so  sBcede* 
En  Duestro  eencepto  le  mtine  disrU  de  los  deberes  niedicss,  lee  medios  prove- 
chosos y  las  medidas  adoptadas  para  su  debido  cumplimiento  en  nuestros  boi^pi- 
tales  repimentarios,  tiendas  y  barracas  de  Crimea,  aseguran  á  los  eufenuos )  be 
ridos  una  amplia  y  escelenle  asistencia  médica,  abuadaoles  y  geouioos  medica- 

<t)  Prioeiial  M;dkat  oflker 
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ineiitos  cuidadosamente  administrados^  conveniente  régimen  aiimenlici*)  coo  «9* 
traordinarios  y  conforts,  recelas  dignas  de  conüaiiza,  freenftBtM  mudas  de  ro- 
IM  MtiKt,  ItnplMi,  qttietnd  f  regutaridml.  B!ie«plo  «n  lo  Metnlt  al  lavierao  da 
1854  á  55  (en  que  el  departamento  medico  se  resintió  sin  duda  de  la  incerti- 
dumbre  general,  5  del  mal  cálenla  rpsn<»cto  de  la  magnitu-i  le  h  i^lílfíiades 
qu6  te  ibao  á  emprender)  oo  hemoü  ouUt  quejarse  á  ningún  medico  de  (alta  da 
mofioe  p«t  al  Iratamieirta  da  tus  anferaioa,  antea  bien  todoa  aqtaallaa  eoa 
qitleiiaa  beoMia  diaeoUán  aa  oeoftiou  leana  da  aata  paalD  aa  bao  maiilfailada 
itoy  satisfectios. 

Por  lo  cu.il,  pueila  de  lucirse  qae  en  todn  lo  relativo  al  confort  personal  y 
ai  tratamiento  módico  de  tos  enfermoi,  el  soldado  in/;les  i  cargo  del  médico  de 
ai  ragimiaalo  aatá  faiaii  «aldadob  Bo  laa  ofaimitanoia»  anVnrha  al  médico  da- 
ffqginiaato  f  aada  eooiigidAda  loaavAnnoe  j  baridaa  da  aa  eaarpo.  Bo  aa  te- 
da hoapllal,  la  díTision  del  trabajo,  la  anidad  de  acdoo  j  la  sr^ii  i  lad  de  loa  re- 
ftuludos,  se  aproT<;cli8n  rnftjPili.itaTnenlc  para  hi  necpsido  les      los  pacientes: 
por  úillimo  tienen  abiertos  almacenes  «le  provisiones  y  medicamento»,  ambos  ba- 
jo au  única  raapoiusbilidad  mádiea.  Adaaiáa  al  médía»  ingléi  eaooos  que  nlen- 
Uif  laa  oUiitaoiaiiei  del  bospital  se  cabrán  caidand*  ai«rieianMate  de  no  daia- 
riorar  ni  dctsperdiciar  la  propiedad  pública,  no  esta  sujeto  á  dar  cuentas  á  caifai 
inslaiile  parad  recibo  y  ^'n«tn  d«'mpdtcinas  y  artículos  para  dietas  pxtraordina- 
rias  que  claraniente  indican  descuiiUanui  de  su  iuicgriüiid  personal.  Ultimamen- 
te Mba  qae  lu  aacenio  depende  muebo  del  concepto  que  de  él  forma  aa  deporte- 
menlo,  además  de  que  su  posición  mittiar  le  baee  aer  médico  y  cabaltore. 

Pero  no  se  distmpue  el  sistema  ¡n¿^l¿?  por  Tcninjas  especiales  de  s\i  plana 
mítyor  iné-licu.  Esdi  tiias  que  todo  hace  que  ei  sotiladu  desee  c^tar  en  el  iiospitat 
bajo  la  exclusiva  »oticilud  del  médico  de  su  regiroieuto  ;  »bi,  niieiUraé  ¿üle  apro* 
vaeba  en  el  aenlido  médico  el  conoeimienu»  qoa  Uaoe  de  loa  bébitee,  camUlo- 
eieo  y  Wftfcter  de  SU8  soldados,  aquel  siente  major  conlianza  en  la  simpatía  f 
protección  de  su  doctor.  Bl  sistema  francés  e??  diferente  en  los  puntos  qtie  hemo* 
«numerado  y  esta  difereocia  implica  á  nuestros  ojus,  iitferiuridad.  Nosotros  be- 
mu^  oído  á  iuleligenlea  médteoa  fritceses  Uublát  siempre  con  admiración  dél- 
^ran  podar  de  ntilidad  qne  poaean  loa  oiadicoa)de  regimiente  ingléaos,  atribuyén- 
dole tanto  i  aa  m^or  posición  militar,  como  á  su  mayor  libertad  de  la  inlarren- 
cion     personas  legasen  los  asuntos  purameiílc  médicos.  A  esla  diferencia  do 
sistemas  atribuyen  principalmente  el  hectio  do  que  en  el  campamento  iuylei 
delante  de  Stjbaslupol,  durante  muciios  mases  estuvieron  ids  tieudits  iiu»piules 
de  ragímiento  caal  miai»  aiendo  de  eufannedadaa  ordinarlao  lo*  finícoa  caaoa- 
que  liabia,  mienlrii  que  las  ambulaima»  francMai  dispuestas  para  mil  seiscien- 
tos enfermos  tuvieron  suj  ticMuLis  y  barracas  sobrecargadas  de  enfermoa  TtoUmao 
de  Us  ottf^ttcdaides  de  campamentos  en  sus  íotmae  mas  malignas. 

(Se  condtwá.) 
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Aioeiaoi'on  Adquiere  ua  desarrollo  cnn^ii^crable  la  que  han  iniugurado 
los  médicoi  fr;inces&s,  aseendiendo  ya  al  respetable  número  de  i, 557  los  quo  fi- 
guraban eu  la  lista  formada  para  nombrar  la  mesa  y  consejo  general  de  t«Riit* 
peUble  asunblea,  y  cuyo  honor  btn  tleaando  Im  «onoddoi  protooiw  Riytr, 
Aiidral,  Cazeneuve,  CniveQfaier,  Mabide  y  Litoor.  Este  hecho  nos  trae  á  la 
memoria  otra  asociación  proyectadn  en  E<?pañfí,  puyo  planteamiento  y  di^'^  irro- 
Uo  se  confió  á  personas  que,  sin  duda  por  sus  atenciones,  han  guardado  proíuu- 
do  sfleoefo  sobre  el  particular. 

Un"»  do  nuestros  ma-?  apreci.ibles  compañero-?,  oficial  de  sanidad  militar, 
trasladado  eo  el  lueü  de  noviembre  último  desde  la  plaza  de  Valencia  al  bospt- 
lal  de  Albiieeiiiaa  se  nos  qtae^,  en  QuealroeoocepU»  fiiodadaoMote,  por  qno  eo 
laestaeion  del  ferro-carril  desde  Almansa  hasta  Alicute,  píJíó  sr;  lo  hiciese  la 
rebaja  de  la  raítíd  lolal  ilcl  itnporte  de  su  itillele  por  habérselo  a^í  cinn  i  Ji  ln  í 
todos  cuantos  le  precedian  en  aquel  viaje,  por  bailarse  estipulado  en  la&  orde- 
inoiaa  de  ferro-cirriles  y  porque  tal  era  en  fio  la  cooaideñciea  que  ae  «raia 
nereoer  per  sa  em^  ea  la  railieia  cono  lo  aieatigoaba  coa  jn  pasaporte, 
en  fista  de  cuyo  documento  se  )e  había  exijidoúni(»aMOlela  mitad  del  valor 
de  su  asiento  desde  Vnleni-ín  ;i  \í  igente.  No  ob-ílnnto  qu»»  nneetro  Ami'o  ?.]f^6 
todas  estas  razones  y  se  obálinó,  mas  que  por  toda  otra  cosa,  ¡)or  .so^iener  sus 
dttrechoa,  el  empleado  enlaeiitadion  de  Almansa  insistió  en  su  nagaiiva  que 
foaliid  apoyado^  aegOD  dqo,  en  oea  veeieote  real  drden  por  la  qoe  ao  negaba  el 
goce  de  aquella  ventaja  á  las  clases  político-militares.  Para  aclarar  loque  haya 
eii  esto  de  cierto,  y  porque  no  conocemos  la  real  órden  á  que  aludió  el  emplea- 
do de  Almansa,  esperamos  que  el  gobierno  procurará  mandar  se  cumpla  lo  que 
en  to  materia  esté  prevenido. 

El  Dr.  Rrey!»er,  médico  del  ejército  ruso,  ha  iiierdcido  de  su  emperador  fa 
honrosa  distinción  de  aprobar  y  mandar  se  coacedan  al  citado  médico-militar 
100  camas  parad  ensayo  del  tratamiento  de  o(ros  tantos  enfermos  según  los 
prlneiptoi  de  la  bidroteñpía;  enando  los  reyes  conoeden  tan^ieikaladB  protec- 
ción á  las  ciencias  y  i  snt  ministros,  laa  nackwes'eo  que  tal  beneficio  so  dis- 
fruta, pueden  JUmsrse  folices. 

Tan  luego  como  se  baya  sancionado  la  ley  nuevamente  aprobada,  por  uno  y 
otro  cuerpo  colegislador,  para  nivebr  los  sueldos  de  los  jefes  j  oficialas  de  sa- 
nidad militar  con  los  que  disfrutan  los  del  ejército  y  clases  respectivas, aquellos 

disfrular;ín  respectiviirneiid'  ios  «iguicnU's  >-uelda>.  Médicos  y  farmacéutico?  do 
entrada  0,ttüO  rí.  Segunden  ayudantes  8,oi)(i.  Pruneros  ayudantes  12,000. 
Primeros  médicos  y  farmacéuticos  16,800.  Médicos  y  farmacéuticos  mayo- 
NB  19,300.  Sublnspedoras  da  aegonda  clase,  2  i  ,600.  SoUn^tores  de  ptimera 
dase  S7,f00.  lupéeUma  36,000.  Dkaolor  eaMnl.00,000. 
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Segnn  nos  htn  wganáú  penonis  que  m  dioeobiMi  liifofiDadtt,está  ya  mnj 

adelantada  la  redacción  del  n-i'^vn  rnplnmpiilo  orgánico  para  el  cuerpo  de  Sani- 
dad Militar;  pero  como  este  imporlanle  ducurn-snlo  se  reliore  nnturat  y  princi- 
palmente á  los  dos  artículos  de  qu«  consta  la  tey  ya  volada  cu  Córles  sobre  ni^ 
vdteioo  de  «leldM  j  abooo  d>  aBm  <to  earrtn»  «a  kice  preciso  esponr  la 
smeíMida Mil  argnile medida. 

Las  nuevas  oposiciones  para  proveer  las  numerosas  vacantes  que  existeo 
ea  Noidad  militar  do ae  eoomearáa  lampoea  hasta  taalo  qoa  Sa  llagastad 
la  reioa  (Q.  D.  G.)  haya  aancionada  la  l«y  i  que  ya  antas  hamos  hacho  alnsioo. 

Loíi  hospitalp!?  militares  de  Cádiz,  Snvilh,  Málaga  y  Alicante  recibirán  pron- 
to uü  notable  aumento  en  su  dotaciofi  íacuiuliva;  pues  á  ellos  serát*  trasla- 
dados tan  luego  eomo  lo  pecmltaau  estado,  ios  heridos  gravea  que  oeiirran  en 

Africa,  medida  que,  s^;an  creemos,  le  tomará  desde  luego,  para  Ins  graves, ^sta' 

blccicndo  dos  ó  tnas  bnquos-tmsporlcí  qop  lingnn  oMfí  servicio  iltisd»»  lindé  Afri- 
ca á  mientras  costas;  procurando  asi  cómoda  estaucia  á  los  que  sean  heridos  ea 
defensa  de  la  patria. 

Del  periódico  inglés  Thé  Lane9t,  tomamos  el  anuncio  d^  una  nupva  d«fun- 
cion  por  el  cloroformo,  ocurrida  en  el  hospital  de  la  maruia  ¿o  Londres.  Este 
caso  es  un  nuevo  aviso  para  los  que  persiste!^  tenaces  en  uua  exagerada  cloro- 
iwmisaeion  paia  todos  Ips  enfermos  qne  han  de  operarse,  sopnesto  que  al  eo- 
fermo  objeto  dei^ctado  de  esta  observación,  parece  que  falleció  antas  da  ha— 
hanao>nsegttido  el  grado  do  anestesia  quirúrgica. 

BsperanxM  con  ánsla  los  primeros  detalles  de  las  brilfamlss  jomadasdel  Ser- 
rallo para  ponerán  oooocimícnto  de  nuestros  compañeros  los  méritos  contrai- 
dos, los  servicios  prestado*' y  tos  bonnficios  Iinchos  m  el  cnmpo  dn  batalla,  y 
después  en  los  línspítaies;  por  atjuellos  de  nuoslros  <lislingtiidos  amigos  á  quie- 
nes en  primer  lugar  ha  tocado  U  suerte  de  socorrer,  curar  y  consolar  á  núes* 
tros  bfavos  militaras  tan  honroasmente  empe&adoa  an  dafsnaa  da  la  dignidad  de 
Bspaftaqnalo  sapera  todo  oonSadadasos  h^oa. 


MINlST£aiO  DE  U  GU£iUiA. 

RBOLAUiraO  PAnA  LA  CtaAMIZACnm  T  SERVICIO  DEL  PABOUI  WL  MATIMAL 
SAMlTAniO  MANDADO  BSTAnLtCin  EIT  BStA  GORTB  MMI  üBAL  ÓnDBN  BB  SCiS 
DB  JULIO  1>B  Í8S9. 

(ConfMitiaetOfi^ 
Jh  tos  o5lf00osénes  del  ofkkU  <M  imt^hs. 
Art.  34.  El  oGcial  médico  destinado  al  servicio  áo.\  parque,  ejeroori  san 
fnaciooes  biyo  ias  inmediatas  drdaaaa  é  instnicciones  del  geíe  del  mtsou»* 
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Arl.  3a. "^Estará  (t'^dírndo  esciDsivamente  al  iottIcío del OrtaUecliDleillo, 
danHo  reIftTado  do  todos  los  demás  de  8U  clase. 

Art.  36.  Tendrá  á  üu  cargo  la  custodia  y  cooienacioo  eo  bueo  e»Udo  del 
material  cooleoMo  en  el  parqae^  cuyas  llam  retendrá  en  so  podar  y  «eré  rat- 
panMbla  da  ellas. 

Art.  37.  Cuidará  de  la  buena  colncacion  da  los  objetas,  disMeáDdolOSy  or- 
dpnándolfti;  t  numerándolos  (IfltMim^nío. 

ArU  38.  Será  de  su  ohlig.ici(jn  el  formar  y  cooUouar  toa  inveotarioi,  libros 
de  aaiente,  esudoa  y  documeotaciou;  lle?ar  la  eoeote  de  toa  gistes  del  estable» 
miente  y  la  eorrespondancia  y  formar  fflanMalmeDM  la  nómina  de  baberos  del 
perdona!  de!  mi^mo. 

Arl.  .10.    Formará  la  tarifa  de  prt^cins  y  v  dores  de  que  habla  el  art.  73, 

Art.  40.  Dirigirá  ej  corte  y  confección  de  reodages  y  apdsitos  y  los  traba- 
jos da  oDoalrnedoQ  de  aparatas,  miqninas  eta.  eoo  sujeción  A  las  photiUss, 
diaafios,  modelos  é  iostruecionss  fue  redba  del  jefe. 

Art.  41.  Marcará  con  los  sellos  del  establecimiento  todos  loi  objetos  en  él 
exÍ8tpnt(!S  y  los  que.  se  adquieran  en  lo  sucesivo,  poniendo  una  conlraseña  en 
los  que  no  puedan  ser  marcados  coa  los  sellos,  y  aootándolo  en  tos  libros  de 
ssíento  é  ioTentario. 

Art  A%*  Tendrá  éso  cargo  el  deapacfaodel  nwtarisl,  lalli&eiendo  loe  pe- 
didos que  se  le  hicieren  en  debida  forma,  y  recibiendo  los  objetas  qne  se  le 
devuelvan  en  los  términos  prevenido-;  en  c<le  reglamento. 

Art.  43.  Para  dar  salida  y  entrada  á  los  objetos  df»l  material,  se  atendrá  á 
lo  prevenido  en  este  reglamento  para  el  despacho  de  los  mismos. 

ArU  44.  Satisbrá  en  el  acta  les  pedidos  ■rgaates  que  para  el  sarricio  de 
ka  enfermos  del  hospital  de  Madrid,  le  hicieran  los  oficiales  médicos  sn  él  des* 
linadoí,  medinntt!  recibo  firmado  por  el  profesor  que  haga  el  pedido,  y  espre- 
{xinilo  en  él,  el  estado  en  que  reciba  el  objeto,  y  el  numero  de  la  sala  y  cama 
del  eníkircDO  que  nece.«ite  su  aplicación. 

Arl.  45.  Beeibirá  loe  objetes  «pie  se  devndTin  al  parque  con  las  foranU* 
dadas  establecidas  en  e^te  reglamento  para  la  devoluct<nidel08  mismos. 

Art.  46.  Suspenderá  su  admisión  en  el  caso  deque  se  devuelvan  deterio- 
rados, rotos  <^  complelamenle  irmlilizados,  sino  viniesen  acompañados  de  la 
correspondiente  jusliíjcaciou  de  su  estado,  reteniendo  el  recibo  y  dando  parte 
de  ello  al  gefe  para  qne  disponga  lo  conveniente. 

Art.  47.  No  podrá  recibir  objeta  aignno  de  nnen  eotnida  eo  el  parque,  sin 
*  autorización  del  gefe. 

Art.  48.  Dará  parle  diario  al  gefe  de  las  entradas  [y^salidas  del  material  y 
de  las  novedades  que  ocurrieren  en  el  servicio  del  parque.  tiiiri 

ArU  49.  Permanecerá  en  el  establecimieota  las  boras  seüsladu  eo  esta 
reglamento  para  el  despacho  ordinario,  y  acudirá  á  él  con  presten  siempre  qne 
'uere  eo  boras  astrsordinsriés  para  el  despacho  de  pedidos  .orgeotae  y  eo  los  d« 
4ilarma. 

ArU  SO.  Tendrá  á  su  cuidado  el  órdeo  y  aseo  del  esUblecimienta. 
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ULTIMA  HORá. 

Nuestro  qaerído  amigo  y  compaflero  D.  Níeaslo  Landa,  médico 
del  npgimiento  Infantería  do  Zaragoza,  desUnado  al  cuartel  gonoral 
de  la  1.'  división  del  ejército  de  Africa  nos  eseribecwi  fecha  del  26, 
cuantos  detalles  referentes  á  Sanidad  militar  ka  oanaidendo  mu 

notables  en  los  dia^  21  y  2ü. 

Lo  avanzado  de  la  hora  á  que  hemos  recibido  esta  carta  oos 
impide  publicarla  ínlogni;  pero  su  lectura  demuestra  cuan  perfecta- 
menle  han  llenado  su  delicada  misión  lodo*'  nuestros  comprofesores 
en  el  trabajoso  dia  25.  Los  oficiales  de  batallón  siguieron  sus  cuer- 
pos curando  ios  tieridos  sobre  la  marcha  y  aun  envuellos  por  el  ene- 
migo romo  ni'urríü  á  los  señores  Sastre  y  Slork,  Somoírv  y  otros. 

Ademas  de  uu  hospital  de  sangre  establecido  un  el  Serrallo,  se 
estableció  otro  á  retaguardia  de  la  brigada  Lasansaye,  bajo  unos 
arboles;  mas  como  los  puntos  atacados  eran  nuiin  rosos  ,  la  linea 
muy  eslensa  y  nuestras  tropas  adelantaban  mucho;  se  dispuso,  por 
el  culcndido  y  activo  Jefe  de  Sanidad  de  aquella  división,  D.  Fer- 
nando Woyler,  f]un'n  ni  por  un  luomeolo  se  separu  del  General  en 
Jefe,  que  se  si  ñatiLi  aü  aíguiius  puntos  intermedios  á  los  ya  marcados 
¿donde  ailuiau  y  uran  socorridos  los  heridos. 

Los  onciales  de  sanidad  lodos  hau  rivalizado  en  celo  y  cariflosa 
solicitud.  Las  compaflias  sanitarias  han  sobrepujado  mucho  cuanto 
de  ellas  podía  esperarse,  tos  dignísimos  oficiales  que  las  mandan  son 
aoreedon»  i  la  eterna  gralitod  de  la  nación;  basta  los  presidiarios 
á  quienes  se  les  maadó  por  la  noche  oendncir  ikeridos  dinde  el  Ser- 
rallo é  Cauta,  lo  hadan  con  las  mas  evidentes  seflales  de  oarífloso 
iniaraa. 

Nuestro  instituto  ha  cumplido  eomo  se  esperaba  en  él  primer 
dbi  de  mda  prueba,  asi  sehaconsiffladoea  U  orden  general  del  dia 
26  dada  á  la  división  de  vangoantia  delejérdtode  AlHcaenelotoH 
po  del  Serrallo.  Nuestra  satisfacción  es  inmensa  al  mandar  la  mas 
eordial  y  entusiasta  felicitación  á  todos  sin  escepcion  de  cuantos  com- 
ponen la  sección  de  Sanidad  3íilitar  en  el  campamento  del  Serrallo. 

Nuestro  amigo  Landa  llegó  el  domingo  á  Málaga  trayendo  á  bor- 
do del  Cid  160  heridos  leves  é  enfermos  de  dolencias  estacionaiesj 

SOIOVIUA. 
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MEMORIAL  DE  SMIDAD 

DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA. 


No  son  *íolo  dos  los  redactores  del  Memorial  de  Sanidad  Militar 
T  DE  LA  Ahviaüa,  los  que  baa  march  i'lo  k  proslar  sus  auxilios  en  la 
guerra  d*^  Africa,  liaiilo  también  el  ilia  ü  delacLual  eí  Sr.  Somovilla, 
al  boíipilul  de  Cádiz  con  i^ual  ealusíastuo  que  los  anterioros,  y  Ueiio 
de  los  mt'jorp^í  deseos  procurará  ser  bien  de  su  pálria  eo  bfuelicio  de 
la  ciencia  qti  prufesa  y  de  la  insliluciou  donde  sirve.  Allí  en  unión 
de  sus  comprofesores  lodos,  de  los  oficiales  de  Sanidad,  niieslros 
compañeros,  que  lanío  se  eslán  disliaguicnJo,  eslabonará  sus  des- 
velos y  ayudará  á  formar  una  poderosa  cadena  que  merecerá,  á  no 
dudarlo,  les  laureief  de  la  ioleligencia  y  del  valor  militar. 

Im  eomapondeiioia  partienlar  de  Doealroa  compaueros,  nos  ma- 
Bifieala  el  niogu  desGaoso  que  tieoea  f  la  asúlenda  laa  asidua  que 
preslau  á  sus  heridos  y  eaferoios  No  se  podía  esperar  olra  eosa 
del  médico  oilitar,  foeate  de  caridad  y  raudal  de  ralor  Gootinoen 
00  esa  leada,  ao  desmayeu  por  repartir  el  beoefieio  que  prodigan 
ooa  largúela,  pues  aunque  no  hubiera  oirá  reoompeosa  que  la  de 
la  eoueleocia,  llenos  sos  corazones  do  saltsfauion  tan  grande,  nada 
hay  que  igualo  al  bien  estar  que  se  esperimenla  cuando  se  obra  so- 
corriendo al  desvalido. 

Mos  consla,  que  ni  uno  solo  de  los  heridos  en  las  diferentes  re- 
friegas habidas  con  los  marroquíes,  ha  dejado  de  socorrerse  pronta- 
meóte,  y  prueban  esto  mismo,  el  riesgo  inminente  en  que  se  encon- 
traron nuestros  compañeros  Sastre  y  Siork,  Somogy  y  algunos  mas. 
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eovnellos  enira  los  enemigos,  y  las  gracias  que  losdáel  digno  gene- 
ral BehagQe  eD  st  alooucioD,  al  resignar  el  mando  á  causa  de  w 
li  trida. 

Bo  medio  de  lodo,  y  como  el  personal  de  oficiales  de  Sanidad 
militar  es  tan  reducido  hof ,  sin  que  por  eslo  este- fallo,  antes  al  con- 
trarío quizi  haya  de  sobra,  en  el  ejército  que  hace  la  vindicación 
de  nuestra  honra  mancillada  en  piis  estrangero,  entrevéese  en  los 
semblantes  de  la  m  iyoría  una  duda,  un  receloso  presentimiento: 
acreedores  los  onoiales  de  Sanidad,  asi  médicos  como  farmacéuti- 
cos á  consideraciones,  clases»  prerrogativas,  ventajas  y  porvenir  en 
80 carrera;  ven  con  caulclosa  reserva  ceder  á  pequrflas  escitacio- 
nc^  aqiirlla  posición  d-'^cada,  aquellas  ventajas  a()  lecidas,  aquel 
porvenir  ansiado.  Hoy  á  la  fuerza  de  las  circiiiislancias,  osponon  fos 
mas  dosconliados,  se  dolió  la  posición  que  ha  alcnnzado  Sanidad 
milüar,  y  reiteran  su  opinión  alegando  en  su  apoyo  v\  relraso  que 
f-nipieza  á  nolai  se  en  la  sanción  áa  la  ley  que  ya  e>lá  aprobada 
por  ambas  cánuiras.  Nosülms  que  (¡uizá  por  ser  monos  cspiTinienla- 
dos  >;omos  lainhicn  mas  confiados,  no  vemos  de  color  oscuro  el  por— 
vonir,  juzgamos  será  r.  sucllü  isle  asunto  de  una  mannra  satisfac- 
loi  ¡a,  ái  bien  no  lanlu  como  es  merecedera  la  clase  por  sus  méritos 
así  cionlíQcos  como  do  iuslilu^ion;  confiamos  mucbo  que  se 
sandooará  en  breve  y  las  personas  á  quien  compete  acelerar  en  lo 
posible  este  asunto,  lo  hacon  y  lo  seguirán  haciendo,  porque  á la  som- 
bra do  esta  duda  y  en  las  circunstancias  de  hoy,  seguramente  que  al 
convocar  á  la  juventud  para  ingresaren  el  benemér/to  cuerpo  de 
Sanidad  Bspafiol,  se  retraerá» i  no  dudarlo,  porque  no  hay  lasaocton 
legal  y  poderosa  que  da  el  nombre  del  monarca. 

fin  la  duda  de  si  podri  alcanzarse  algún  día  el  porvenir  que  pa- 
rece estar  reservado  á  la  InsUtncion  de  Sanidad,  por  mas  qoe  noa- 
olros  creamos  de  buena  fé  la  concesión  de  prerogativas  y  su  mejor 
posición,  no  cabe  ia  menor  duda  que^a  juventud  se  quedará  en  es- 
pee  latí  va,  y  serán  pocos  los  que  se  presenten  al  oononrao:  los  reme- 
dios han  de  ponerse  á  tiempo  oportuno  y  en  condiciones  apropésito 
sí  se  ha  de  conseguir  el  objeto,  y  no  vemos  probabilidades  de  recep- 
ción en  e!  cuerpo  de  Sanidad,  si  á  los  que  han  de  ingresar  no  se  Ies 
garantiza  sulicienlemenle  y  se  les  dá  todas  las  seguridades  de  una 
mejor  posición  que  de  la  que  hoy  pueden  disfrutar. — Díaz  Umm, 
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Apuntes  sún  ta  ligieie  it  ks  cmiumiUs. 

Poft  D.  Ramón  HsMáiiMa  hmw, 
Vlll. 

DbL  ASeO  QQB  UQUIBAB  IL  SOLDADO  BK  LOS  CAIFAIIBRTOS.  (1) 

EspuesUs  las  reglas  que  deben  observarse  en  el  campanientír, 
pasaré  á  ocuparme  fie  las  que  reclama  el  soldado  en  su  persona, 
si  no  se  quiere  verle  lleno  de  insectos  y  contraer  enfermt'dd;les  con- 
lagiosas,  f)iits  (  I  (l>\sa«eo  lleva  consigo  eálas  calamidades  laa  fre- 
cuentes de  las  li  oj)  i<  on  campaña. 

Siempre  que  los  aconlecnuienlüsde  laguorra  lo  permitan,  los  ciicr- 
posdeben  observar  el  mismo  régimen  dü  policia  (pie  ca  las  ¿^uai  ili- 
ciones. La  limpieza  del  cuerpo  es  tiin  necesaria  como  el  aire  pa- 
ra vivir,  pues  estando  la  piel  cubierta  conUnuamente  de  sudor,  va- 
pores ó  de  una  espeoie  de  grasa  que  sfrfe  pera  soslenersu  elastf- 
«dad  y  suavidad,  sf  do  se  limpia  se  obstruyen  los  vasos  secretorios 
de  la  orlada  membrana,  el  sudor  y  lus  vapores  exbalan  uu  olor  in- 
Ibcto  que  se  percibe  á  graneles  distancias,  alteraa  ta  atmósfera  de 
tas  tiendas  y  barraeas,  impregoan  de  él  las  ropas  blancas  j  las 
ensucia  mas  pronto;  los  piojos  no  tardan  en  aparecer  asi  como  ía 
sarna  y  otra?;  enfermedades  de  los  órganos  torácicos  y  abdomi- 
nales, electo  del  antagonismo  que  existe  entre  el  estómago,  intes- 
tino y  visceras  pectorales  y  la  piel,  pues  cuando  esta  do  fitocio* 
na  bien,  so  afectan  en  seguida  rlichos  órganos  y  vice-versa. 

Para  evitar  eslo^  males,  los  soldades  sedeboran  lavar  lo  los  los 

días  la  cara  y  las  manos,  peinarse  después  y  afeitarse  cuan  lo  menos 

una  vpz  por  semana.  1^1  pelo  deberá  estar  cortado  como  marua  la 

onii'nanzn,  pero  no  muy  corto  de  modo  queapí>nis  (picileii  a!;;unas 

lineas  de  el,  lo  mal  {)roduce  ol'laluiias  iuleusas,  calarros  é  íiiHama- 

cionps  del  condii  l )  amlitivo,  tan  frpeuniiles  en  las  guarniciones  en 

que  se  obliga  al  soldado  á  llevar  el  pelo  laa  corto,  y  lo  serian  mu- 
• 

(t)  Véase  ^oesiro  Bimm  tnleriur. 
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cho  mas  eu  los  campatuenlu.^  en  donde  las  influencias  atmosféricas 
se  esperimenlan  con  mas  vivoza  siempre  que  se  exagere  este  pre- 
Cu'pto  reglamenlariu.  lí\  [tdo  largo  es  un  abrigo  natural  de  la  cabe- 
za; mas  requiere  un  cuidado  especial  que  no  es  posible  lener  en  el 
ejércilo  y  muclio  monos  en  campaOa,  donde  se  pasan  4  veces  mu- 
chos días  8ÍD  teoer  tiempo  ni  aun  para  comer.  La  oonsecttencia  in- 
mediata del  peto  largo  y  del  desaseo  es  la  producción  de  piojos, 
insectos  qne  se  destrnirán  con  preparados  merenriales  y  la  tiopi»- 
sa.  Pero  entre  el  pelo  largo  y  escesivamente  corlo  hay  nn  término 
medio  j  es  el  que  tenga  este  cuando  menos  media  paleada* 

Coando  las  ciroanstancías  lo  permitan  se  tratari  de  qo»  los 
soldados  se  laven  los  pies  y  las  piernas,  onidando  qne  el  agoa  em- 
pleada para  oste  objeto  noesló  mny  fría,  ni  tenga  lugar  esta  opera* 
cien  en  seguida  de  una  marcha  óestandia  acalorados,  pues  la  snpre- 
sien  del  sudor  de  ios  pies  produce  enfermedades  graves  de  tos  ór- 
ganos de  la  pconomia  animal.  Iliy  una  preocupación  muy  general 
en  el  ejt'pcito  rospoclo  á  esUí  particular,  pues  se  cree  que  el  la- 
vado de  los  pies  Irae  consigo  oí  reblandecimiento  de  la  piel  de  las 
plañías  é  imposibilita  para  ^n  hw.  Si  se  liencn  los  pies  mucho  tiem- 
po en  a¿;ua  podrá  suceder  eslo;  mas  no  eslan  lo  en  ella  sino  el  tiem- 
po suficiente  para  que  desaparezca  la  suciedad  í\\]ií  cubre  ia  piel  y 
«|uc  lan  mal  olor  despide,  uuuca  [wdrá  icLlaiiil  jceria.  He  visto  h 
muchos  oficiales,  que  no  moulaban  ¿caballo,  tener  la  costumbre 
después  de  una  marcha  lavarse  los  pies,  sin  que  esto  les  privara  ha- 
cer al  dia  siguiente  jornadas  muy  largas  sin  delríoienlo  de  la  piel 
de  les  pies. 

Guando  la  eslactoo,  la  localidad  y  tos  aiares  de  la  guerra  lo  per-* 
mitán»  se  baflará  la  tropa,  pues  por  so  medio  se  legra  limpiar  la  piel, 
fovoracer  la  Iranspíracion,  dar  íiieria  y  energía  al  cuerpo.  El  baflo 
delM  ser  corto  y  requiere  se  observen  laa  slguienteo  reglas  dadas 
por  los  higienistas. 

1.*^  »Teoer  el  estómago  libre:  2."  oslar  resguardado  del  coulao* 
lo  directo  de  los  rayos  solares:  5.*  baoor  algunos  movimientos  y 
sobre  iodo  nadar  á  fin  de  favorecer  la  reacción  general  y  salir  del 
agua  cuando  principie  á  ser  incomodada  la  sensación  del  frió:  4.  o 
no  entrar  en  el  agua  acalorado  ó  sudando,  porque  esta  impruden- 
cia podrá  producir  ana  apoplegia  okoi'tal:  es  necesario  esperar  á 
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que  pase  ei  calor,  pero  si  se  Uene  frío  se  procurará  un  dulce  ca- 
lor haciendo  uq  poco  de  ejercicio:  5/  meter  la  cabeza  eo  el  agua 
lo  primero  ó  al  menos  mojánala  ú  M  wtra  en  el  bado  poco  á  poco, 
aiaouya  precaociOQ  Mrí»  fácil  eonlraer  noa  ooojesUoa  haeia  df« 
cha  imrto.*  0.*  eojoganacoQ  oa  palla  seco  y  frolar  la  piel  ooo  baa- 
toBte  faena:  7«*  teelirae  prontaoieote  aunque  se  sieota  poeiK  frió 
y  haeer  ejercicio  eo  eagoida:  8^^*  eo  liaeer  qneae  ha&eo  loe  mili- 
lares  durante  ana  lorroeDta  ai  algna  tiempo  después,  ni  tampoco 
en  eegaúla  de  un  ejercicio  ó  de  una  marcha  larga.  Sin  embargo  los 
generales,  gefes  de  brigada  y  de  los  cuerpee,  oirán  antes  de  toé» 
el  parecer  de  los  módicos  militares,  úiücos  competentes  para  deter* 
minar  e)  uso  df^  los  baflos,  ?\i  duración,  fos  individuos  que  (jfobeil 
lomarlos  y  las  reglas  que  deberán  observarse  en  ellos. 

Las  camisas  y  calzoncillos  se  mufl;ir;ín  con  h  frecuencia  que 
sea  posible  para  evitar  las  exhalaciones  letidas,  el  desarrollo  de  pa- 
rá>JÍlos  y  cnipcione>,  lales  cunio  la  sarna,  enfermedad  que  es  el 
azule  de  li)s  (.Miiip  iiii  Milos  y  tie  Li  falla  de  policía.  Véase  porque 
se  reijuiere  que  t  i  snl.lado  eu  Imias  las  siluaciones  de  su  vida  es- 
té sometido  á  una  asidua  vigilancia  respecto  ai  aseo.  Desarroliada 
esla  molesta  y  repugnante  enfermedad,  deberán  somelersa  los  ata- 
cados de  clU  á  un  ii  aiainiculo  médico  y  al  aislamieulo  posible. 

Después  de  lavada  la  camisa  y  calzoocílios,  se  cuidará  se  se- 
quen bien,  pues  estas  prendas  apUcacbs  al  cuerpo  mojadas  ó  húme- 
das prodnoiiia  rettnalisaufts,  afeeeioaee  denlos  pulmones,  del  oora- 
loa  etc.  por  1»  tanto  se  aproiimarán  al  fuego  para  príTarlas  del 
agaa  del  lavado  ^  la  humedad ,  pues  esponiéndolas  al  sol  se  lo- 
grarla también  este  objeto;  pero  si  de  pronto  hay  que  entrar  en 
acción  ó  de  ser?icÍo  habrá  qoe  Uem  mojadas  oslas  prendas  6  po- 
aerfaisd^estemodo* 

El  vestnario  exige  asimismo  va  coidado  especial,  pues  de  no 
sacudirse  y  cepillarse  resollaría  además  de  so  pronto  deterioro» 
queae  ^lienari»  de  insectos  y  las  exhalaciones  y  miasmas  de  que  se 
impregna  lo  convertirla  en  un  foco  de  infección,  especialmente  en 
hi  limitada  atmósfera  de  la  tienda  ó  barraca. 

Estas  se  deberán  visitar  todos  los  diasá  la  hora  de  la  revista  del 
policía  para  examinar  si  están  limpias,  si  se  ha  movido  la  paja,  si 
las  zanjas  i^ue  las  rodean  se  hallan  secas,  sí  hay  mal  olor  etc.  ele. 
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ALlUE.NfACiO.X. 

En  la  alimenlaoioD  del  soldado  estriba  el  bienestar  y  valor  del 
ejército,  véase  porque  esla  materia  debe  fijar  de  un  mcdo  prefereale 
la  aleoGíon  de  los  gobiernos,  asi  como  lo  ba  s'do  eo  todas  épocas  de 
los  grandes  capitanes.  Federico  el  Graode  decia  con  frecuencia  que 
los  soldados  tenían  el  corazón  en  el  vientre,  para  demostrar  la  nece- 
sidad de  aliinenlar  bien  á  las  tropas  si  se  quiere  qu«  gocen  de  salud 
y  energía  para  las  fatigas  del  servicio,  sobre  todo  para  las  de  la 
guerra,  cuya  verdad  inspiralia  á  un  general  inglés  estas  palabras: 
u Apresuremos  la  acción,  mientras  nuestros  solda  ids  lienen  en  sus 
estómagos  el  pedazo  de  vaca.»  Hsios  y  otros  muchos  dicbos  de  gran- 
des hombres  prueban  que  mientras  los  .iliinentos  proporcionan  al  or- 
ganismo los  materiales  necesarios  para  reparar  las  coiiUuuas  pérdi- 
das que  resultan  de  la  acción  orgánica,  el  hombre  se  siente  con  ener- 
gía y  tiene  resistencia  para  soportar  los  mayores  trabajos,  asi  como 
desfallecen  sus  fuerzas  y  su  espíritu  cuando  esperimentan  el  hambre* 
Mi  ilustrado  amigo  el  Dr.  Meynne  dice  sobre  este  partíenlar:  «Bl 
soldado  00  es  üLíl  siso  cuando  es  ftaerle  y  vigoroso:  todo  hombre  dé- 
bil ó  enfermizo  no  precia  servicios  en  lelacío»  coo  los  gasloa  que 
ocasiona.  Hay  pues  una  verdadera  eoonomia  en  dar  á  lo  tropa  naa 
alimentación  que  le  permita  resistfar  i  las  Infloitas  eaosas  morbosas 
que  le  rodean  conlinaamenle,  á  fio  de  que  una  parte  notable  del 
fjéroilo  no  esté  de  coutiauo  en  los  hospitales  ó  reliajada  de  servicio 
en  los  cuartales.»  (I). 

Mas  el  soldado  en  ninguna  ( in  nnstancla  de  su  vida  requiere  una 
alimentación  reparadora  y  abundante  como  eo  la  guerra,  pues  en- 
tonces las  grandes  marchas,  los  trabajos  de  las  trincheras,  las 
fatigas  estraordinarias  del  servicio,  las  continuadas  vigilias ,  el 
poco  descauso,  los  ardores  del  sol  o  los  fríos  escesivos,  los  so- 
bresaltos y  otras  penalidades  inseparables  de  la  vida  de  campaña 
ison  otras  t  inliis  causas  dcbílllanlcs  que  reclaman  repararse  coa  sus- 
aucias  alimenticias  que  propurcionen  muchos  principios  alibles,  pa- 

(1)  De  l'  »limfi(la(iaD  do  so!dad  per  M,  lieyine.  Oruselu.  1849.  p  6. 
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ra  que  una  sangrt;  rica  on  malerías  nulrítivas  vivifique  los  órgaiiM 

de  la  tíconomiri  animal.  Cuando  esto  sucede  vemos á  io^  hombres  COQ 
f*l  rostro  animado,  lo^  ojos  bri llantas  y  (>spresivos,  el  cabello  pobla- 
do y  recio,  la  piel  sonrosada  y  califínle,  encarnados  los  labios  y  en- 
cías, los  (líenles  blancos,  lisios  y  linnemenle  implantados  en  ios  alveo- 
los, hiiineü.i  la  boca,  libre  la  respiración,  las  dig(;sliones  see/t^cluan 
con  re^iil.u  ¡  Jad  ,  m  fin  todas  las  funcidiieií  orgánicas  se  ejecutan 
bien  y  rl  iiomhrr^  aa  la,  >o  ajila,  luoba  y  aiike  toda  clase  de  Irabajog 

8Í0  lemor  y  cou  re.soiunori. 

Por  p|  contrario  cuaadü  los  aconlecimieolos  de  la  rik  ir  a  privan 
íil  sol  l  i  1(1  (lií  ali:nf»nlo'',  son  escasos,  eslan  allnrados  ó  contienen 
poca  aialrTia  nulrilisa,  lo  vemos  debilitarse,  abatirse  y  efectuar  con 
dificulta  i  loiliJSsUi  iM  i\ i[n¡enlos  Álf^nioos  escritores  han  sostenido 
que  el  bauibre  dispoaia  á  la  colera,  otros  por  el  contrario  al  aba- 
timiento; entre  Cülas  encontradas  opiniones^  es  preolso  buscar  la 
verdad,  mucbo  mas  coando  tos  ejércitos  en  campana  á  veces  tienen 
que  lorrir  6sU  oalaaiiM  efeelo  4a  mrm  de  la  guerra;  pero 
eoiM  Miroetle  m  he  taoldD  eoiiion  4e  oteerfar  esiá  lioitonMe 
liiMfon,  me  valgo 4leli  completa  ymetótlíea  deeorlpcion  qnelt. 
de  NeertoMi  bíi»  de  la  altaeilteleo  Inenllcieale  que  preeeaeiÓea 
1816  r  47  en  FJandee-Mga. 

El  primer  gride  de  la  eaftrmednl  eelaba  earaelériiade  por  todoe 
loeeigwiapropioedel  ee^iobreetmleilo  de  Iff  saagre:  palides,  eDlla-< 
qMelmieale,lriileza,abalfmfeBle,Moiiltadde  la  dífestfon,  eils- 
fenefa  de  íliUiDsIdades,  irregularidad  de  las  dejrecoienei,  disleosion 
de  Tieotre,  Waelieioa  de  les  eslremidades  inferiores,  debilidad  del 
aíeledka  moseolar  y  por  eenfguiente  dolor  en  los  miembrae,  moví* 
mientes  penosos...  En  esla sitoaeioo eMtombre  vejeta  y  arreatraana 
eiistenoia  miserable,  bien  pronto  pasa  por  pruebas  lodavia  mas  cruc> 
les;  porque  á  medida  qoe  su  angustia  se  pro'onga  y  en  razón  directa 
de  su  debilidad,  cada  tndivídno  ve  desarrollarse  en  si  las  afecciones 
crónicas  propias  d^  su  rnn>tit!io¡on  oprofe^i^n:  las  onfermedadcs  cs- 
ppoíficrís  que  kilain  permanecido  estacionarias,  en  estado  de  ger- 
jnen  o  (If  simple  predisposición,  se  tie.s¡ii(^rlan  ron  violencia.  Así  os 
que  las  afecciones  siíiiílicas,  psóricas,  eslriimo>a^,  cancerosas,  h  r~ 
pélicas,  darirosas,  se  ha  notado  ejercer  sus  e>li  a gns  y  ilí'viruir  las 
primeras  víctimas  de  la  crisis  alimenticia.  JUe  todas  las  caquexias 
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Ulisiíi  puknonal  es  la  quñ  ha  suminislrado  ol  ciHildigonle  mayor  íi 
tos  registros  de  ia  mortandad...  Los  tuforliinados  que  no  socum- 
tí»M  á  algalia  de  oslas  afccci-^nes  que  habían  disperlado  las  priva- 
«jiHU»,  los  que  ano  eaooolraban  en  un  resto  de  vigor  orgáoH»  al- 
guna fuena  para  kMte  ooatra  el  hambre,  seotten  de  dia  ea  día  á 
aildúIUmoeafaeno  delanalaralna  deblHlarte  baje  el  inflajo  de 
ana  alimenlacion  ^  loe  órganoB  apem  podían  aalnilar  y  que  se 
«ompoBÍao  de  hojas  de  nabos,  amargón,  de  eoles,  de  aigmee  naboe, 
ttoaboriae,  paletas  dañadas,  aa  pooode  pan  negro,  duro  y  de  nalá 
realidad.  Varias  DunlliaB  oslaban  lojosde  poder  prooaniw  diariamenle 
4ilganos<de  estos  núserablee  aÜoMntos  para  oemponfr  sas  oostídas. 

nLo  qoe  desde  laego  llamaba  ia  atención  ara  el  estrenado  ea- 
tlaqueGímienlo  dei  cuerpo,  ia  livkla  palidci  del  rostro,  el  hondi- 
foiento  de  las  megiilas  y  sobre  todo  las  espresiones  de  la  mirado, 
«oye  reetierdo  no  podia  olfidarse  nuuea  TÍs(o  ana  Tez.  En  efeclo, 
hay  ana  eslraña  fascioaoion  en  este  ojo  que  parece  haber  perdido 
4oda  su  vilalidad,  que  arroja  una  briílanlez  febril,  cuya  pupila  cnor- 
ineD)enle  dUalada  so  lija  en  uno  sin  pestañear  y  con  un  a^oibro  in* 
iHrrogalivo,  en  donde  ia  benevolencia  t»e  mezcla  al  Irmfír  Tos  niovi- 
riiif  II los  del  cuerpo  son  lentos,  el  andar  vacilaiUe,  la  uiauo  tt  inbio^ 
rosa,  la  voz  casi  eslingiikla,  In'mula.  La  inlcligencia  e^lá  proíniida- 
mente  alterada,  las  iL'á(meí<Ui<  son  peiinsas,  la  memoria  en  la  mayor 
parle  es lá  casi  alioli  la.  l'refíuiiUiJos  sobro  los  sufrimienlos  que  es- 
perimenlan,  eslos  Jí  sgacidcio.s  ié>(>üijden  que  no  sufren,  pero  que 
llenen  haiubrel  El  alieglo  es  muy  fétido;  la  len¿;ua  adelgazada,  \mi^ 
tiagudai  ob^ga,  temblorosa,  casi  siem|)rc  rubicunda  en  la  punta, 
nrachaB  veces  afspra  y  toda  eUa  cubierta  de  una  cap«^  amarilla  y  es- 
pesa ;  el  Lpl^aslrío  bueoo  y  la  {liel  de  esta  cegion  está,  fnr  decirla 
;ísí,  pc^a  4  la  cotaoiaa  v6rlebial;sÍnainbargo,  saoedeqneel 
4;|)iga8trí»  se-haUa  distendido  por  el  veleorismo,  eolfMoea  el  laelo 
<lescttbra  tafarlos  arg&nicosan  ana  y  eli»  parle  del  «bdonMwu  U 
respiración  es  lenta,  poeo  ptoTanda  y  eoa  fimnenela-  aniresorlada 
por  sasplrot.  fil  pulso  ya  muy  finenenle,  ya  eseeslvaneqle  lento, 
Aolloiento  depfUnido  de  una  pcqnetei  pasmosa  y  baya  bujo  b»  d»* 
des.  Las  seereeioBes  se  resieiilen-todas  de  ia  alteraoiott  da  lá  sangra 
4|ne  es  su  fuento  oomaa,  pero  sobre  todo  la  regracian  oaüflea  cala 
iiae  f  e  b^Ua  modifloada  proraatoanto . 
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nLa  piel  ealaba  seca,  amarilla,  somejanle  á  oo  pergamino;  teek* 
halaoioo  que  en  estado  ordinario  se  efecloaba  en  to<la  la  superficie 

de  un  modo  Insensible  Sf3  hacia  en  este  c.iso  |)or  vía  seca.  Los  poros 
del  dermis  arrojaban  un  polvo  viscoso,  í|uo  acumulándose  y  concie- 
tándosf»,  ciihria  el  cuerpo  de  un  polvo  negruzco,  pulverulento  v  de 
una  horrible  fi'liile/.  Xo  hay  un  solo  práclico  que  no  haya  lenido 
ocasión  de, observar  este  li  'r  lin;  muclia-í  veces  se  alribuia  este  esta- 
do de  la  piel  al  deí^aseo,  á  la  íalla  de  cuidado;  pero  lijando  la  aten- 
ción, se  convenció  nno  bien  pronlo  que  era  el  resultado  de  una  al- 
•  leracion  juol'unda  de  ¡as  funciones  de  la  envoltura  cutánea;  pür  ¡iie 
00  las  localidades  en  que  los  recursos  permiUan  enviar  los  iiídigen- 
tes  aniquilados  al  hospital,  en  vano  se  les  bañaba,  ¿jpenas  las  locio- 
nes habiau  purificado  la  superficie  del  cuerpo,  bastaban  algunas  ho- 
ras para  que  de  iiiie?o  foeee  cobJeiia  por  el  prodralode  esU  seere* 
crkui  anormil.  En  estu  ooadiciooes,  ta  piel  dejaba  en  la  mano  qne 
ta  tocaba  ana  Improilon  acre,  mArJIcanle  y  prolongada,  y  la  íicpreg- 
naba  de  nn  color  repugnante.  La  infección  que  espardael  cuerpo  de 
los  pobres  estenoados  por  el  bambre  era  tal,  sobre  todo  cuando  ba* 
bla  agloméradon  en  sos  mlserablea  chozas,  qne  loa  práeUcos  que 
snsilnistraban  lossooorroa  del  arte  y  losaaoerdetea  qoa  les  prodiga- 
ban los  consuelos  de  la  leRgion,  se  velan  obligados  i  hacer  abrir 
fes  puertas  y  buhardas  antes  de  poder  entrar  en  estos  tristes  aposen- 
tos. Es  notable  que  la  infección  (]ue  emanaba  de  las  cuerpos,  no 
ofrecían  síntoma  alguno  de  tifus,  determínase  en  las  personas  que 
su  deber  ó  la  caridad  llamaba  á  los  sitios  mal  sanos  en  qne  estos 
desgraciados  yacían,  ta  calentura  tifoidea  bien  caracterizada. 

»>í)psí!p  qtie  so  siotípron  lo^  ri<?oroí=!  del  inviernn,  morían  casi  sú- 
bilami  iili'  y  cai.in  por  lodas  parles  en  tan  grande  número,  que  el 
país  enU  ro  se  conmovió. . .  Las  desgraciadas  víctimas  de  este  ajiole, 
no  moi  ¡an  lodas  del  mismo  modo.  En  unos  era  en  el  pecho  donde  se 
concpiiiiMban  los  síiiionms  (|uñ  producían  la  muerte:  la  los  y  la  es- 
pectoracion  les  ahogaba, ó  bu'n  una  colección  soro^^a  del  pericardio. 
En  oíros  eran  los  intestino*;  on  donde  la  enfermedad  ejorcia  sus  es- 
IragLs;  una  diarrea  colicuativa  se  los  llevaba.  Rabia  algunos  que 
después  de  un  sueüo  ielárglco,  espiraban  sin  agonía.  Algunos  su- 
cumbían al  primer  acceso  de  «na  calentura  intermitente  que  debía 
revestir  el  carácter  pernicioso  en  los  sagelos  aniquilados  en  gran 
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)iarle;  la  anasarca  y  la  ascílts  sacrificaba  «í  muchos.  Hn  fin,  cuando 
los  socorros  llegaron  delodas  parles,  se  vio  perecer  á  un  ?nin  nti- 
III ero  á  consecuencia  de  digesliones  producidas  por  una  alimenlaciou 
umy  sustanciosa  ó  muy  abundante  para  eslófiiaí?os  debililados  y  qH® 
se  Im  proporoioiiaba  con  un  cok»  de^graoiAdameole  iiiooR8iderado> 

(Seffontinuará.) 


Has  eaosidericioies  sobre  el  (tutj^  ée  ¿^uiüad  üe  la 

■  • 

la  enmienda  que  el  Exc  n^.  Sr.  IVíncípj  Pío  présenlo  ea  el  Se- 
nado al  arl.  2."  del  proyecto  dij  ley  llevado  á  las  Cámaras  por  el 
presidente  del  Consejo  de  ministros  y  ministro  de  la  Guerra,  dos  lia 
devuelto  el  abono  de  los  a&os  de  carrara       coa  laola  joiUcia 

reclamábamos. 

A  es3  ¡lustro  patricio  que  ni  en  valJe  vi^ltí  el  uniforme  de  la  Ar- 
mada somos  deudores  de  tal  b>Mielicio,  que  no  ha  sido  por  olea  parl^ 
mas  que  la  reparación  de  la  ínjuslicia  que  se  nos  h^bia  iuferido. 

El  Cuerpo  de  Sanidad  milílar  está  doblemeule  de  enhorabuena. 
El  arl.  i. o  de  la  ley  en  cueéliun  le  coik(  le,  asimilación  de  sueklus 
con  los  grados  con  que  esUn  equiparados  en  el  ejército  y  los 
mismos  derechos  á  retiros,  ele.  Aunque  esto  no  se  ha  conceílulo  a 
Dosolro.s,  am)i[ae  iiadase  ha  di^jho  de  la  SauiiiaiJ  úú  U  Ai  aiuJa  al 
discutirle  este  arlículij  en  ambas  cámaras,  creo  que  respecto  á  su  se- 
gó o  la  parte»  es  decir,  áios  retiros  y  demás  derechos  pasivos,  no 
habrá  dudas  en  haoerla  eglensiva  á  nosotros,  pues  el  arl.  10  del  ca- 
pítulo 1.^  del  reglamento  eslá  lerioiiianle. .  Dice  asi:  «TeQdr¿Dl« 
derechos  pasivos  que  distralaná  disfrulaseji  ea  adelante  los  iadivi- 
dúos  del  Cuerpo  de  Sanidad  niUlar.»  Creo,  pues,  qiia  no  puede  Íq* 
lerpretarso  de  otra  manera  la  ley,  y  que  basMi  que  so  leKjOOOofda 
á  nuestros  compalleros  delejéroito  para  que  laabúMi*  ie\4ea  iMga 
estensíTo '  á  los  de  la  iM:mada,.Bo^tai  «uldo  (anpocoaa.liabla. 
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na.la,  y  si  nos  lian  ih  \'¿náh\r  con  lo.-  nf]  'i;iín>  diH  cuerpo  goncral 
e(Mi  (|irí('ncs  estamos  equiparados,  iadiíereocia  es  laa  corla  qud  no 
merece  la  pena  ocuparse  de  ello. 

Ahora  bien,  con  estas  mejoras,  porque  sin  iluila  lo  son  v  muy 
señaladas,  ¿podremos  esperar  ver  (^nhierlas  las  vacanles  que  exisleii 
en  el  cuerpo,  y  que  nneva  falange  do  avenlajadoá  jóvenes  vengan 
á  mbuslecer  nuestras  mermadas  fila^?  Que  se  publiquen  esas  vacan- 
lei»;  qiie  se  convoquen  nuevas  u¡iosioiones,  y  s'^  verá  lo  que  sucede. 

Ks  preciso  desen^íanarse.  Bi  cuerpo  dtí  Sani  Jail  de  la  Armada, 
para  el  bien  de  sus  individuos  y  para  qoe  llene  ciiiii])!¡d  ámenle  el 
objeto  de  su  inslilulo,  necesita  grandes  reformas,  reformas  ra- 
üíeaies.  fJn  seAor  senador  ha  dicho  en  el  alio  cuerpo  colegislador, 
reririéndose  á  la  Sanidad  milílar,  que  la  puerta  de  entrada  era  muy 
chica,  que  no  eonveoía  achicarla  inaa,  sino  ensaocharla.  To  «figo 
k>  mlimo  tocaaie  ¿  Sanidad  de  la  Armad*.  La  pnerla  de  entrada 
enceste  cuerpo  es  tomamenle  pequeña  y  el  edificio  no  ea  tampoco 
grande,  si  no  so  ensancha,,  nadie  entrará  |:  el  servicio  pádéceiú 
cteio  ya  padeoo.. 

■  SmpellndosssIaiiNsen  nrriprarra.  ¿Bstin  los:  buques  prfparado» 
paradla  escoanio.ástt  personal' y  malerini  sanitario?  Me  caesla. 
trabajo^  decirlo,  pero  aonqne  sea  dotoroao^  sof  esolaro  de  la  verdad, 
Nohaeo  mnoho  ba  visto  la  Ina  en  no  periódico  méüeo  en  una 
revista  de  marln «  un  articulo  en  que  baoia  algunas  refleiiones  sobre 
el  reglamenlo  d » doiaoionea  da  los  buques  en  coanlo  al  servicio  sani- 
f.  lario,  y  probé  con  razones  y  autoridades  qne  los  barcos  están  ¡oso- 
lioienlemente  dolados  de  facuitalivos;  pues  bien,  con  asombro  sr 
verá  que  ni  eso  reglamento  está  completo,  fil  navio  aReioa  dufi  i 
babel ili»^  solo  tiene  dos  médicos  y  el  nno  es  un  primero  que  hace 
de  médico  mayor  de  la  escuadra  y  qoe  está  por  esta  razón  exento 
<lel  servicio  de  subalierno:  buque  hay,  la  goleta  do  hélice  «Ceres»- 
que  ha  estado  cruzand  o  sin  módico,  y  aunq'ie  estas  cosas  se  ha  » 
empoza  lo  á  remediar,  ia  escases  del  perionai  volverá  á  bai;er  que 
sucedan  con  frecuencia. 

Paso  en  silpncio  la  escasez  qoe  también  existe  de  malerÁi' 
porque  me  haría  apartar  considerablemenle  de  mi  objeto,  qnt»  e-. 
probar  que  cada  día  estamos  p^^or,  y  (jne  los  efectos  de  esa  ley 
aunque  muy  buenas,  no  Itenau  mas  que  una  de  Jas  condicioues  q<H. 
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m  Mceallu  pin  ^  ¡ograwa  en  ei  oierpo  wm»  profesons. 
Tmtuoi  ya  el  aboM»  da  Moa  dteanm,  lkH*olra  oom«  el  m-* 

meaVk  do  soeldbs* 

Lo  rapilo*  hágMe  le  preeba,  eoaTóqnenee  opoeioibiiea  y  eerverá 
lo  qae  resulte.  Bo  pié  eslAo  lodes  las  moaea  per  ai  wfmatm  eo- 
Im  eeto  ea  an  articulo  que  ee  pablíoó  en  el  HnioaiAL  dr  SAnuná»  y 
á  ellas  me  reoiilo.  Be  tadiipeaaable  el  ananalo  de  mtdoe  haala  qae 
aellefaeálagrarqaeTengaaaloiiBrpo  la»  mejores  prareeoree  qve 
salgaa  de  cada  eeeaela,  es  preelso  eslo,  y  adeoi&s  son  precisas 
oirás  muchas  cosas  para  el  bien  geoeral,  que  siempezara  á  referirlas 
tardaría  demasiado  en  ello.  Quizás  al^oa  día  empreoda  el  aaáitaia 
de  lodoa  los  artíeuioede  cegtaniealo  y  propoaga  las  refonns,  <|iia  á 
mi  parecer  exigen;  por  hoy  aa  voy  aMs  qoe  i  meneioDar  algoaae  y 
uay  ligeramente. 

Es  preciso  arreglar  anle  lofío  las  dolaciones  de  los  buques  res- 
pecto al  servicio  médico.  IfiMiio>  empezado  una  guerra  que  no  sabe- 
mos á  donde  podrá  llegar,  y  preveo  desgraciadamenle  los  grandes 
coodictos  en  que  uos  vamos  á  encontrar.  Además  del  aumento  de 
profesores  en  íos  boques  de  balería,  hay  que  volver  á  hacer  de  pri- 
meros médicos  los  deslinos  de  los  vapores  de  fuerza  de  30()  caballos 
arriba,  y  (skMid<'rIo  hasta  los  de  200;  asi  podrá  hacerse  un  aumenlo 
de  primei'os  y  moverüo  un  poco  ia  e^caia  dei  cuerpo  que  lao  parada 
está. 

Necesario  es  también  que  exisla  ,  cuando  meiins,  un  consultor 
sin  destino  para  las  eventualidades  que  puedan  ocurrir.  Si  esto  hu- 
biera, no  veríamos  ahora  que  no  hay  ninguno  que  venga  de  médico 
mayor  áesla  división;  y  que  el  comandante  general  de  ella,  Tieode 
qoe  no  lo  nambnQ  haya  leaído  que  <Hmferirle  sus  faooUades  al  mas 
aattgoodelospiiiDeiwiiaekabiaaBlaebaqaMqnaeaflqMM  asías 
faems. 

Deben  laroUea  deeenpaAane  la  fieenliraeoioD  del  apetfadef» 
de  Filipinas  por  un  Tiee»-dÍre«tor  y  lea  Arsenales  por  eamallares. 

fil  acámalo  denegodos  qoe  oootiaaamente  líay  en  la  Dlreeaiea 
Y  la  folla  de  paiaonal,  pasa  el  Aaicopreiésor  adeaiis  del  06fo  que 
bayeaellaes  el  seeratario.lMeeqinaa  pueda  estar  bien  desempe- 
ñada pormaseelo  y  amar  al  servido  qoe  tengan  eelos  profesores. 
La  Dirección  Ueaoqae  eumíBar  eonslaalemeale  oaasanoi»  diaiiss, 
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Memoria»,  aiorteBd&d  é  InúiW»,  aiUdisUeA  natal,  eic.,  ale.»  y  fon 
pocM  brazM  no  puadao  bastar  para  lodo  aatri.  Se  necesita,  pues, 
fine  liaelendaita  Dfncclon  de  Sanidad  de  tgoal  categoría  que  las 
dem&s  Direocíooea  del  Ministería  de  Marina  se  oomtHren  para  oficia* 
les  de  ella  á  on  consultor  y  des  primeros  nédioos,  asi  oomo  eslas 
llenen  «n  eapilni»  de  fragua  y  do»  tenientes  de  navio  eada  una  para 
su  despacho.  Organizada  de  esta  manera,  nuestro  digno  director 
pudiera  cslcnder sus- proyectados  trabajos  y  servir  de  base  al  arra- 
glo  radical  que  necesita  el  cuerpo. 

Estas  son  las  UNjoras  qne  coasidero  absolulamente  necesarias 
para  que  esta  corporación  vuelva  á  adquirir  su  antiguo  esplendor  y 
para  que  al  ñamarse  á  oposiciones  no  veamos  los  deseugaAos  que 
hoy  tocamos  y  no  encontremos  el  servicio  sanitario  de  la  marina  en 
cLosiiuio  eaíLue  desgraaiadameote  está. 

Jl.  Dfi  EnOSIiBBI. 


Sa€dii  atdaL 

MRIOCIOX  G8NERAL  DB  SANIDAD  KILITAIt 

?r,iiláiiiio<e  vacjnk's  todas  las  plazas  de  móilicos  de  eulraih  <!-  I  Ciitírpo  do 
SauidaJ  iniliiar  y  cuUiüeriihb  número  de  las  de  segundas  a) luian les,  S. 
Bailui  (Q.D.  G.)  se  Indignado  ntolvar  por  ntlMon  d»  8  dil  aclaal  ^wie 
imeMli  A  eniirlrln  liMdiaalA  ejaielcioi  opciieioii  páUtei^  fM  han  «ele- 
brarte  en  el  hospital  militar  de  esta  corte.  En  su  coBsecaeBcia  los  Actores  ; 
licenciado*  eo  medie ioa  y  cirujia  que  deseen  ser  admitidos  á  este  concurso^  si? 
preaeotaráa  en  1»  Secretaria  déla  dirección  general  de  Sanidad  militar  «nei 
lémioo  dt  15  días,  que  €l  ti  del  corrirata  Alas  dts  da  la  tuda  floalin,  aera* 
dilaada  Iwllane  eon  lasoondicioiies  qoa  sa  aipraiaB  ae  al  sigoieate: 
Programa  aprobado  por  S.  il.  paralas  oposiciones  que  han  de  rclebrane  eon 

el  objeto  de  proveer  varias  plazas  de  oficiala  m^dieoi  qui  M  hailoñ 

cantet  en  ti  Cvarpo  de  Sanidad  mtiitar. 

Artloala  1.*  Saaonvaat  Aajaioiaiaa  da  abalan  pAUíet,  que  empezará» 
A  ialahraiaa  m  ttadrid  daotrv  da  laa  tiaa  diat'  al  aa  fBafioiÜeaal  plata  qaa  te 
aeñtlare  para  la  admisión  al  concurso  á  loa  daaiarai  d  liaaoeiaddaa»  laadMop 

y  cirujia  que  reúnan  las  eondictanes  sigaiaata*; 
i.*  Ser  e^nol  6  aalurali^adi». 


Digitized  by  Google 


m 

3.'  Nú  riahtf  pasado  «le  laedad  át  JO  ilh»  ei  «ttt  ao  ^ueii^MÍleia  adiMtira 

•1  concurso. 

3.  *  Balbn»  en  pleno  goce  de  los  dereeboa  eiviiea  j  palItieM,  y  Mr  de  Inie- 
saviday  caitoaibMa. 

4.  *   Haber  ob^^ní  ln  el  grailo  d*"  I>>ctnr     LícoaeladvtD  OMficioa  y  Clril|laeO 
alf{una  de  las  f.icuKücics  univarsilarias  del  rrmft. 

5. *  Tener  ia  aptitud  (uica  que  ae  refiere  para  ei  servialii  aUtlV. 

Alt,  i.*  Loaitplramaa  firanrio  la  npaa^eimi  «o  la  laerataríii  da  h  diraocim 
danlro  del  táriniiio  que  aata  prafijaea,  acnditando  laa  d<ia  primara»  aoudieionaa 
por  copia  de  fa  fe  de  bautismo  y  documentos  en  ca «o  necesario  de  que  conste 
su  naturalización;  la  3.*  por  certificación  'n  Au'oridail  municipal,  vis-ada  por 
el  Sindico  del  pueblo  en  que  se  liallen  estaUeciUot;  la  4  *  por  copia  de  aa  iíto* 
(o, 7 la  B^'poreartílnaiao  daqna  ramiie  «i  aptidod  fiaiea  pm  ai  larvieia 
en  raconocimiento  practicado  del  ¡elf.  de  Saaidad  militar  de  telilla  laMuere. 

Art.  3.*  Los  ejercicius  so  verilicarán  utitt'  iiii  líihurialcotnpuesto  d<^.  un  ins- 
pfíctor  médico  de  Sanidad  militar,  l*rpsidenle;  del  jefe  dof  cunrpo  en  el  distri- 
to de  CaütiUa  ia  iNueva  ó  del  que  lo  sej  á^i  liospilxl  nHliitr  de  &l<i  Irid,  Tíce- 
imaidanta,  y  da  «kia  Ofloiaiaa  Médicos,  Voeat«i,  y  adamia  de  daa  auplaatas  de  la 
clase  de  los  últimos,  todos  designados  por  el  Diraeler  ganara!.  Bl  Vocal  BMi  mo- 
derno desempeñará  las  funciones  df  Sí^crcinrio 

Art.  4."    Los  ejercicios  tendrán  por  orijcto  [mi>^r  ti*'  n)aniQe.-(to: 

1.°   Cl  grado  de  irttelijjeucia  y  capacidad  de  los  ubpirautee. 

S  *  Bl  da  su  fn«tFoeefoii  adquirida. 

3  *  El  de  su  aptitud  para  concurrir  dMe  luagoi  la  pjecw^  del  aarvíeie. 
Art.  5/  Loa  ejareicioa  consíaUrán  en  cuatro  actos,  á  saber: 
1."  Una  composición  sobre  una  cuestión  de  cliiilca  y  terapéutica  médicat 
que  facilite  á  los  aspirantes  dar  la  medida  de  su  sab^r  pn  medicina,  y  de  su  ma- 
nera de  pensar  y  de  escribir,  y  ba!»es  {tura  apreciar  su  madurez  de  reflexión  y 
eaiddia  de  tnélodo. 

S.*  Reeonocimientu  j  risita  dé  un  enfermn  de  afeedOQ  interna,  eiponiendo  ' 
en  seguida  los  «nioc-^denfe^  cieolOgicos  del  padprirní»nio,  su  diagnóstico,  pro- 
nóstico, las  indicaciones  que  presente  y  los  medios  eon  que  deba  saiísface»e,  en 
cuyo  acto  darán  é  conocer  sus  dotes  de  ubservacíon  y  lastandaoeiu  de  su  pric- 
tiea« 

3*  Una  operación  qirirárgíca  sobre  el  cadirer,  iKeeadlda  da  la  eiposldon  i 
viva  voz  de  los  detalles  anatómicos  de  la  rch'ion  en  que  hnys  de  practicarse,  do 
los  casos  que  la  hacen  necearía,  dei  método  y  procedimientos  que  so  propongan 
«mplear,  y  do  lai  tazones  por  que  les  den  ta  praléuda;  y  seguida  da  la  cnnciett 
oorrmpoodlanta;  aplicación  do  qd  aparato  é  rendajo;  aMoifaalaade do  iMiabra  las 
^ouUiita  del  medio  y  modo  de  deligacion  empleado  Kobro  los  demás  en  uso  (^ara 
)Qnn\<->  cn<t(\<í.  r)o  este  acto  resultará  en  orMencia  la  exlenaion  de  ana  eonoei- 
laionlu»  y  su  positiva  aptitud  práctica. 

4.*  Conleslacioo  de  palabra  á  una  cuestión  de  higiene  d  madHeine  (agal. 

Art  6*  Lacemposielon  le  itdarlari  áá  coatre  lieraa,  aln  Mbroa  y  noua  y 
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á  pmMneli  do  na  mMifo  M  TribiiMf.  0  uttDfo  tari  mo  mimio  para  lodos 
hi  as|iirat)tea  citados  ilaetoi  f  lo  dolsriiliiatá  el  TrJIwBit  por  Morto  al  mtrv 

•n  wie  pjereictn. 

La  rüiiade  unaafecciua  iiiterii.i  <a  praclícará  dd:>iga<iaiio  el  Tríbuaal  por 
toarte  á  cada  aspffiinto  lA'mX&ttm  qoe  hlyt  da  mesoaeor;  n  eoneedario  30 

mioulos  para  el  exámen  y  para  reflexionar,  dabiendo  bacer<e  i  solas  lo  último: 
«n  sef<uida  espondrún  hs  rircan^t  ni -im  d«>  <¡ijc  respecto  á  U  dolaocia  qnada  he- 
cha menckm.  sin  que  esceda  el  discurso  lie  media  hora. 

La  operación  quirúrgica  se  designará  por  suerte,  y  será  disliitla  para  cada 
afi|ilrante;  se  proeederi  daide  luego  al  ddeanvqiie-  ba  do  pracoderla;  oeodoido 
qoe  sea,  so  practicará  la  oparaeioa  f  eora  eorreapondienie  sin  limitación  de 
tiempo;  pero  se  hará  constar  en  el  acta  el  que  cada  aspirante  liubierase invertido. 
La  designación  d<'l  sparí>'or>  Vfud.je  seliarí  -le!  mismo  modo;  ne  aplicará  desde 
luego  I  »e  expondrán  tin  seguida  tas  venlajaá  áai  medio  y  inodo  do  deligadon 
preferidos  no  eacodiendo  el  dSieuMO  de  i9  aiinoloa. 

La  cuestión  dd  Mgiene  se  detemíoari  también  por  soens.  A  cada  aspiran- 
te se  concederán  Tí  rnitiutos  dereüaileBaiilosdeesntoaltrp'  y  debed  bacerlo 
sin  emplear  mus  tic  utros  ta. 

Árt.  1°  La  caiihcacion  de  mérito  de  hs  composiciones  se  liará  por  el  Tribu» 
mi  ea  las  aeslooos  secroiaf  qoe  fooioo  mesaarías;  las  de  loe  demás  afereieioo 
leiidriB  lugar  á  continuación  de  estos. 

Art.  8."  La  escuta  de  apreciación  para  los  tres  primeros  ej?rnioit>9  se  com- 
prenderá por  cada  miembro  del  Tribunal  entre  O  y  20,  y  h  del  último  ejercicio 
fnire  O  y  iO.  I¿l  máximum  á«  puntos  que  podrá  por  lo  tanto  asignar^ie  á  c^da 
««pinole  seii  do  S80.  No  ssct  ooMidanrIo  bdmIdWe  et  qyo  no  bayo  obtenido  la 
nitad  mea  ooo,  d  seso  i4f . 

Art.  9.*  Concluidos  los  ejercicios,  precederá  el  Tribunal  á  calificar  en  sesión 
secreta  <>l  méríir>  de  lo-;  aspirantes,  mareaodo  en  iUUi  á  csda  nao  el  náaero  de 
puntos  que  hubiese  aicauudo. 

Art.  10.  Las  composiciones,  las  actas  del  Tribunal  y  la  li»ta  de  caliúcacion, 
firmado  todo  por  bie  «miro  foeales,  ae  femitMporel  presidente  al  dirselor 
general  para  que  disponga  su  exámen  por  la  Junta  superior  facuUatifa.  SI 
resultaren  dos  ó  mas  aspirantes  con  igual  nómero  d©  puntos,  ío  procederá  á  fi 
lectura  de  sos  composiciones,  y  con  arreglo  al  mérito  de  ellas  decidirá  la  Jun> 
ta  ef  logar  oo  qioe  bayaa  de  ser  eotoeadose»  Ibla,  lo  que  le-  pondrá  de  man)- 
Me  Ht  h  aerraiarit  de  la  IHraeclOD. 

Art.  ii.  Por  el  órdende  mérito  con  qoe  resolten  calíHcados  los  aspirantes, 
ser^f)  colocados  en  Ij^  Vi{f-Hnt>>s  quo  exi^tat,  y  quedará  estableoido  ao  derecbo 
preferente  á  ascender  por  antigüedad  at  grad^  inmediato. 

Art.  12  Depoee  de  proflstas  las  Tacantes  que  existan  al  terminarse  el  con- 
curso, toe  10  admisiblei  qoe  babieran  ateanado  mayor  oámsrode  pamoa,  que- 
darán declarados  f>n  e.;mtnai:¡ün  de  colocación,  y  oondsioeboi  SST  llimsdOS  a 
ícrvicio  en  las  vacantes  que  pudieran  ocurrir. 

Art.  i 3.   Los  que  sean  nombrados  serán  desÜiMwios  á  ks  pl«ui«  vacantes  de 
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oficiales  módico!?  del  cucrpi  (le  San'daií  loíliUr,  cou  l  is  sueldos  y  constcrtíMCÍo-- 
neá  íjij?  !r«  sánala  el  reglameiilo,  y  coo  las  vpnt-.jaí  que  les  concpíic  h  It'v  vo- 
tada |>or  ksCórlM,  IM  luego  como  S.  Jf.  la  Uviita  (Q.  D.  G.)  Mdigue  sauci»» 
nula* 

llMMABd»dioiMihn4»Mlt^*lliedáf  fimiiBtk. 


Ni)?'(ríii  propasicionea  2.'  y  3.'  (que  rogamos  se  Tcan  mas  arriba)  Uouen  s» 
ori^iiu  eii  la  muy  uolabie  diferencia  queesistc  enlre  el  mngo  míliiar  y  »tatu9- 
profoiioiial  de  loa  médicos  eucai^itdos  da  visita  á  lo»  hospiuUes  iogle^  y  fraii- 
cmu  dtl  BMmr  Cufüwnwqwe  al  fMUr  kw  flMaUtstefnlM  «le  Sealari «« 
liM  pitem  maiM  da  iaS5,  boü  snrpren^  «I  fer  qns  ^SlwáUm  pnlmt  tV^ 
nico,  es  dtrcctam«>nte  encargado  de  las  prescripeiooes  médicas  para  numeruROí- 
onrermoj  era  UQ  mé  lico  a»  odanle  (ach'm;  atunfaMÍ  sftrf}mn)  A  él  t«  osiaUi  cuu- 
liada  indialiaUuDeule  la  curación  de  uua  lieriUa  por  arma  «la  tutí|so,  el  dj^guóslici» 
4el  «MorlMl»d«l  lrttaBlinl»4«  ltdlMnl«ftor«ifafiM<lt4M  quamia  por  prinerit 

porque  otras  obilgaeionca  ollcialei  dMaríriMi  cenplalaaMrte  el  tiempo  f 
atención  de  los  oiéJicos  de  división.  La  mayor  esporieiicia  y  mas  detenida  obscr 
Tacion  respecto  da  la  división  d  1  Irabajo  y  repartición  de  obligaciones  en  eslo* 
llOtpilaleü  mtliiarea,  casi  Kcgú  á  desvanecer  nuestras  objeciones  i  esta  parle  del 
aislaim  níliUir  iofflés;  porque  podiUMM  apndar  «i  grao  parfteeioniaiíaato  qua 
bilí  taoida  Ja  toatAanaa  y  los  cíImBm  médiCM  rn  loa  ftltínoi  treiata  aoot  y  co- 
nocer el  superior  alcance  de  la  presente  generación  de  prácticos;  la  joven  plan» 
roajor  del  iiospib!  acreditó  el  cuidado  y  discernimieiiln  que  habiau  presiiü-l')  i 
su  eiecciooj  pero  ios  lulerrsea  de  la  ciencia  y  de  la  tiutuaaidad  nos  obligan  a  dar 
lapreCradtaltiiiinaliMa^MCMBiitt  á  lat  aoilnlate  dat  «ioiiS  «  qniao  a» 
encarga  wm  atli  da  haapital  hadandelo  diraetanMDla  r^ponaabia  da  aafaraiar 
Et  mcdicin  traitant  es  un  profesur  que  lia  pasado  dos  años  cuando  menos  do 
sou«  aide,  y  un  rúmero  indefinido  en  clase  de  aide  major  en  guarnición  de  am- 
bulancias antes  de  coubarsele  el  responsable  cuidado  de  enfermos ;  asi  que 
muj  raro  al  m  «o  médico  da  aali  qno  oo  ealé  enadaoorado.  Sato  ao  eaao  dr 
aprambiitaa  wjgainiai  del  lorvfoia,  «aso  aaoadid  aalaa  biapilalot  dal  fiMw» 
an  el  invierno  del  55  al  56,  se  emplea  como  medioin  traitatU  A  oleialas  de  sa- 
nidad que  no  tengan  la  graduación  de  chirnrrfirrfU  segunda  clase;  pero  Ininln  n 
cnlunrr<;     d  i  v!>f(a  á  nlgunos  sou%  aid€s:  nos  agradó  mucho  el  ver  nlyuuos  dfi 
kupenor  graduac:i>u,  tales  como  chef  d*  hopit^  oi^uivatente  ¿diputiidu  inspcc« 
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lor,  llenanito  los  deberes  ordíuarkK  deán  mélico  avntlinlf!.  K<\  M.  Tliotn.is, 
médico  en  g^fi',  fj^rrió  prn-  su  gamo  ta  piazi  de  medecm  trattant  en  Gullianéii 
eou  fl  ottjtíio  lie  adquirir  uo  cooocimienlo  ««periroeoial  de  U  oaturaleia  y  Irata- 
•liMMiItlM  Mili— iJiiw del «wi^wBflto <>» Crimm,  qoe  «atmihiB  goM» 
tataMoto  á  l«  boepMales. 

Ksla  diferencia  en  las  ntrilmcinnes  de  los  dos  smícbs  médicos  se  hace  aun 
mas  manifieste  en  ei  úitinio  periodo  desús  respecUíos  Irnbaios  Con  arreglo  al 
Fbleina  inglés  de  ascensos  inililares,  puede  decirse  que  la  Yiüa  médica  del  oQ- 
Cid  da  wuMaá  otnehife  al  llegar  i  eicrtt  psrideii  m  la  plalia  myar  (Slaff) 
■o  taaiaBda  p»r  nglaBmto  qoe  ocopena  aHKbo  (to  {Mtolofia  y  taiapéuUca: 
«UCedfi  quf!  rara  vr?.  aumenta  el  cnndnl  de  eonocimientn'í  pr^r  el  continuado 
estudio,  y  ?5t.i  es  vez  In  causa  deque  rorilnhuyaii  [kico  al  prngre<?o  de  la 
eiencia  nuestroaí  médicos  militares,  asi  mieatras  están  eu  el  .nervicio  como  déc- 
ima ^  aa  tatiras.  El  aieW  da  auildid  fraMáa  lab ; ,  por  al  caiirarío,  qae 
flilra  par  naelia  pan  aa  paaklao  panaMi  y  ateaaao  vilüar ,  la  rapaladan  qua 
se  ndqoiera  por  sus  méritos  clfntífiro^,  y  rio  nr[ui  nnro  su  ambición  y  recempfn- 
aa:  a' i  rnlitvn  la  TriPdif inn  y  se  eníusiasma  \)ot  h  cirujia  operatoria,  a¡irijve- 
dundo  todas  iaa  oporlunidadcs  que  ie  han  de  servir  para  el  ascenso  gerárgico  y 
daiptaa  para an  prlalica  partiaslar.  Tlanas, adenaa,  aUerUs  para  al  niArila 
pMfcada  as  aparfclaiiai,  immarBaaa  eiiedras  loiliiare^  ó  civiles ,  7  otras  coloaa» 
Clones  apetecidas ,  para  lo  cual  conlrihinm  la"?  rcplns  (Itl  ^prvicin,  Hando  un 
sueldo  de  rt'ürn  antes  de  que  ^e  iKiy.i  pp^tiulo  su  energía  corporal  ú  inteleclual. 

Asi  bemoa  seiialado  todas  h&  iníenoridades  ó  bitaa  que  beiuoa  descuíÑcrto 
tn  oiMitraa  baapRalaa  dal  BÓafbfo  caaipanMlaa  aon  laa  franaaiea:  an  atguii  otra 
principio  aiBlaJea  |  dalalla  adaritkinüfo,  besas  hecho  conaidatar  «maiaiiio- 
dnmente  qoe  la  Tcnlaja  no  está  de  nuestro  lado :  á  fidia  de  esperiencia  personal 
tenernos  lestímimio  f!e  jueces  competentes  respecto  á  ia  práctica  de  ambos  sí*- 
lemas.  Toraando  aliora  como  lipo  de  comparación  y  criterio  de  la  respectiva 
alieaeia  el  talado  da  ka  haipllalw  feajo  la  etnaUsiiDa  pre^  da  clrannfllaiiciaa 
adfanaa an  qoa  onoa  y  alioa  aa  ancaolraiaa,  esto  ei,  el  acároulo  da  anfennos 
y  la  e«ea-P7  Hp  ntédicos,  creemos  que  la  organrracíon  inglesa  (comprendiendo 
híS  deparlamentoá  de  medicina,  provisiones  y  farmaci» )  li^ne  la  facilidad  de 
adaptarle  k  las  nece»i4ades  imprevistas  y  condiciones  alteradas,  lo  cuai  00  se  ha 
danoitiido  Imlaiaa  laa  fraacaaaa,  poaa  aa  ladniaUa  al  Mm  da  qna  an  fl 
lofictaa  dal  iS  al  Mka  bllaa  é  ioelaoeia  dd  larticia  adminMialIfo  de  los 
hospitales  franceses  causaran  la  pérdida  de  alganos  miles  de  vidus  en  el  ejército. 

En  la  opinión  núm.  i  se  comprende  y  reasume  lo  que  para  no«otroí  aparoca 
como  verdadera  esplicacion  de  ia  eslraordinaria  diferencia  qoe  itabia  entre  el 
altado  aaailario  da  uno  j  otro  ejército  al  concluirse  la  guana.  Kl  Dr.  ftryco 
atrlbafa  ao  grao  naoara  aala  diteaneia  al  padar  adttioíUfaüw  da  la  ínten^ 
émfia  militar  en  el  gobierno  de  los  bospUalaa  trancases.  Un  aoiM*in(endan<  ó 
tal  vei  officier  comptablo  concede  ó  nic^^n ,  «egun  le  place  ,  lo  que  el  médico 
pide  para  las  provisiones  del  liospital  ó  para  el  buen  trato  de  ios  enfermos,  é 
impoiM  ona  oiiilu  al  médico  del  valor  de  cualquier  lUmento  qu«  aa  dé  par 
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eüUraordtitaxio:  niieoiraa  que  el  pharmaeien  pmd»  mh^r  i  uu  Uúo  loA»  receta 
^  wamrt  ó  contMlMft  no  m  ajutta  MirieUmente  ai  eaem  runnukirít.  Ptfv 
lMyotnettMiwinisrii«rtoy«»  ^«t  IfMgHatAft  MI  pnfib  átpartaimau  iim 

pueden  prnpnnf  r  para  el  ascenso  á  un  médico  ile  bospKal,  sino  es  nbajo  re$erva 
de  su  aceptación  por  el  $t^iñtendenlc  encaryafJo  do  ¡n  polieia  administrativa 
del  etkéleeimientQ  {i).  UtUGauMOíe  estácunfiadoal  méiiico  lo  que  esu-ic(an>t>ate 
perteatee. tt  irte  da  atwr;  p»f»  w  ImAm  Kw  dwni  Mqm»»  dti  iMpIt»!  n  fM» 
«8  meramente  conaullivo :  por  ejemplo,  el  medmSm  tNtikmi  puede  bacer  pre- 
s*»nle  la  conveniencia  de  agrandar  el  local,  de  separar  una  clase  de  enf^rmoí  »1e 
olra,  de  renoval  las  carnes,  j.uritif-ar  iinu  Sdlu,  de  nllt-nir  alguna  regla,  pero 
ni  él,  ni  el  ehefd'  hopUai,  pueden  disponer  propio  moíu  ninguna  du  e^ias  co- 
mí. Como  en  todo  esto  el  serrido  médico  j  idministracion  de  los  bofpitale* 
ntBtMM  inglcM  dMers  taaio  del  dt  Im  friMeMi;  imm  dttbi  m  wapmMM^ 
útm  respecto  á  la  respetabilidad  y  nlilldad  da  nuestros  médicos  militares. 

4.  Kn  vista  de  estas  esplicacioncs  resppcto  al  estado  sanitario,  admini'^frsti- 
vo,  moral  y  malcriai  de  loa  fraiicr^'^es  ¿  cual  era  la  fuerxa  eÜecUfa  da  los  «jérciloa 
aliados  iuQiediatamente  aoieb  de  ürinar&e  la  paz  ? 

Daapoaadaiw  «aempoloao,  y  lalvw  pesado,  anadiada  loa  iiacliaii  y  da 
una  serie  de  razoasaiaolea ,  liegamo:)  con-  nuestros  lectures  áaita  eaesti»n, 
objeto  principal  de  esta  rerísta.  Sin  ánimo  do  invadir  el  terreno  de  los  publi- 
cistas políticos,  seanos  permitido  discutir  Ins  causas  que  deleriniiiaron  k  paz 
con  Rusia  en  cuanto  pueda  suiuini^lrarnOflaH  ia  ciencia  médica.  U»jo  este  punió 
da  tilla  aipaeiit  tam>  ai  «ntar  da)  Englaná  ami  Pnmeer  btfitn  Sitaaiopof  Iw 
considarada  ia  raiiiia  caneloaiafi  da  li  gaam  da  Crimea,  dando  bimw  lut  aalira 
algunos  punios  muy  oscuros  liasta  a hon.  S  ' si>«':'tN  tiadii ,  por  ejemplo,  qtie 
a  terminación  de  las  liosliliJades  era  uin  m  rf-iilad  política  para  el  ccnpcrador 
de  ios  franceses;  pero  sin  embargo ,  lus  motivos  deUiiiados  que  producían  esla 
naeaaidad,  íhd  qnadada  canpiataanBta  Okanraeldaa  mticéd  i  ia  ravena  te» 
puaila  fot  ia  aolarldad  ao  Ptaoeia:  el  pAblieo  iagiéi  aaiala  as  Usíabiaa  y  aua 
creernos  que  el  gubíerno  no  se  hallaba  mas  ilustrado  que  el  público  respecto  d«í 
este  asuuiQ  D.-ista  que  han  aparecido  h<<  iHlueidaciones  del  expresado  Itbro, 
nadie  imaginaba  aiquiera  cuanto  bau  inüutdo  los  parit;g  y  memorias  del  cuerpo 
ia  aanidad  ao  i«a  atrapaliadaa  pioeadiisiaiitoa  da  la  diplomacia ,  pues  pooaa  i» 
bíamos  qoa  lis  eoBfaraiieiat  da  Farit  na  tañían  olio  origaa  qna  al  asiiil»-  lanila* 
rio  del  ejército  francés  y  iaa  ailRnoadadia  del  aampaiMiil»  qoa  mMoaiMr  ra 
completa  destrucción. 

Ninguno  da  lo8  lectores  inteligeules  que  no»  liayan  acompañado  con  atención 
aaalatlii1ari«lMa»padcádñdarq«a  U  higiene  miliur,  d  an  otras  palabraa, 
loa  fwclkoa  médicas  da  la  foarra  eauaidanMlaa  ood  ta^Mcla  á  h  lamfmeiao  pa- 
cifica de  las  hosUlidades,  ejercieron  uaa  isHoencia  que  no  lian  Mtudiado  baji« 
t  ante  basta  ahora  ni  los  diplouiáticos  nt  los  n  é  lir  ?  1^1  Dr.  Brjcc  estudia  la 
mluraleia  y  estenaiOQ  de  esta  influencia  eu  el  articulo  titulado  nFuena  efecliv» 
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¿Q  1,,^  pj»  rriínií  ingléí  *  fran''t"i  al  rnnchiir  I.)  guerra»  compamncío  las  comli- 
cífliies  beligcraiiie»  ile  uno  y  oiro  ejército  t^n  el  inTierno  dei  55  al  56.  Como 
roiprctaM  prioMtllBM  d  Dr.  Bf^M  an  parage  muy  nolabiB  en  el  qot  m 
ratnit  at  nfiow  ttampo  «I  eilH»  dal  mlir ,  moM  á  preMOlarlo  i  ooMlrai 

Recuérdese  que  iiahicnriosfi  dcc'iiradn  U  pucnn  en  mnr/o  de  <854  en  setiem- 
bre iMbUn  iloMmbarcado  ea  Crimeii  25000  inglese»  y  23000  franceses.  Üejaodo 
itto  lado»  ton «nttaBlMit»,  «I glafid»  nemuó$  dt  Im  aeo«lNÍmÍ0aliM  pora* 
mfole  niiliiares  que  se  v»  riTiearon  eo  ei  primer  tAo  d»  cwü^ihl ,  4mbo  Munar  ta 
at^nci«'n  ^ohrc  fil  lieclm  da  que  la  estrecha  linea  roja  que  ccrnnaba  las  altu- 
ras de  hikeroian  en  iiuvietnt>re  del  54,  bnbia  adquirido  eo  marzo  del  s¡g(ií;;nle 
la  anchura  y  rolidez  que  de5p|egaron  bi  TAluniad  y  la  fuerza  de  la  Inglaterra 
|Mft  eontiniHir  !•  tniprafi.  St  tebiui  mufHiA»  mfUummH»  k»  bajta  por  d#iii- 
rivDj  rcmoTÍdn  por  completo  lat  QUIM«  lucaleit  de  enfermedad ,  habían  ceaad^i 
It  !;  sufrimientos  eaii-sados  por  ci  cscpso  de  trabajo  v  Ia<?  priTicinnea ,  se  liabian 
corregido  las  consecuei^cias  de  lo  incompleto  ó  ditidtdo  de  la  reupoosabilidad, 
de  tal  manera  que  eo  MÜembredel  Nt  acmprim  deluite  d«  Sebastopol  CÍA* 
cuenta  mil  soídadoe  ingléiai  da  ledas  anra»,  ndeadoa  da  lo4aa  latconodidMM 
(losible*,  eoD  abondanles  alimeotot ,  «uricienla  abrigo ,  y  escaleota  veatuario. 
Asi  la  Inglaterra  como  sus  soldado*  p*t  ilnn  onfonr«>8  on  h  plevncion  del  sentí* 
miento  de  su  propja  fuerza,  esperando  vi  triunfo  animad»»  por  fi  orgullo  nado- 
nal  eo  presencia  é  on  tiempo  de  anigoa  j  anamigoa. 

Pero  la  mai  notaUa  do  todai  laa  proabM  oo  fam  do  la  aftelívidad  gnanem 
del  ejército  británico,  er«  la  eoBploUi  Mkld  que  lieniO'^  visto  gozó  en  el  ioTÍerao 
del  al  Tif»,  Lo=.  lio<?pif;>fps  penoral  y  reRtm*'nLTles  dol  frente  centenian  tan 
pocos  enfermos,  que  el  Dr.  (hoy  Sir  Jidm)  Hiill,  ins|)Cclor  general,  al  conlestar 
é  las  peticiones  de  los  ídcultalivos  que  babian  ido  allá  pan  el  ^vicio,  deciarú 
que  no  había  donde  emplafo'  «íao  la  mitad  da  los  pioasnlos.  El  bespllal  do  Kv* 
lalea  en  el  Bófforn  había  correspondido  á  ios  snrdos  y  ademas  ocupaba  parto  do 
él  h  I'''c:'"'n  ^'Tfnánica:  fl  mnfnifico  liospitel  de  Sciitari  pr^sentaha  corredores 
de  un  piir  de  tnillas  de  e.^U-iisio»  rompirtainonle  \'a(  uites  de  enfermos,  muchtS 
Mías  cerradas  v  aun  las  que  e^(aban  abiertas  It  uian  mas  camas  vacias  que  pcu» 
padia:  j  fas  ftitermodados  qdoaM  lo  filan  no  dependían  aspédalmanio  dol 
c'ima,  de  la  vida  de  campamento  ni  de  la  situación  da  guerra.  So  Aankíoi  el 
ppfe  médico  Dr.  Parkes  v  'a  pl;inn  mayor  no  luvifron  fpi*  hacer  s!no  ponlcmpíar 
ta  gran  capacidad  y  la  admirable  disposición  que  allí  había  para  recibir  enfer» 
mos.  AbondabHn  tanto  los  profesores  con  respecto  á  las  exigencias  de  nuestros 
propios  onfermsa  quo  dUli  do  ellos  ae  encargaron  totonitrlamenio  da  tlsilar  ao 
loD  hn<ipilales  fnneeses  del  Bósforn. 

TambH^n  prn  !níiy  signifieativo  y  demoítraba  como  se  habla  restaurado  la 
moral  del  ejército  inglés,  el  gran  de^eo  que  teman  los  enfermos  de  Sculari  de 
volfor  ioos  banderas.  Mientras  que  en  la  primavera  y  verano  de  185S,  desea* 
ton  paaar  do  invAlldos  á  Inglatoirt  y  Yrcnvrlán  á  rirlas  lastlmassi  combinacio- 
nes para  lograrlo  ;  entonces  so  necesitaba  todo  el  cuidado  y  csperiencia  de  log 
médicos  pan  moderar  el  ardor  marcial  da  los  conraieCiantes.  Deaqni  resoltó 
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que  en  la  primavera  ñe  i85í¡  no  lcn¡;i  mprv<s  «ndi-ííaitrao  el  pnchlo  iv'^^*'<  part 
foiwrlar  ios  gastos  do  la  guerra,  que  ion  soldailos  para  arrostrar  sus  ^ii^tn». 

Y  sin  embargo,  cuaudo  e&ubao  á  tal  ailura  las  eaperaous,  icMlMiMMt  f 
proTectQidilMÍBgl«w,yá»enr4t  latMiii|riMpN9wtlí«M,fm  «MMtt* 
ur  «I  tener  ato  d»  cmpraa»  te  «Mvino  ta  febnn  la  suspensión  de  liostiii* 
dades,  firmóse  la  paz  en  mnrro  y  se  proclamó  con  murlif»  ruido  en  lnplatt'rra, 
cuando  el  puerto  df^  Scb  isiof^ol  m  hallaba  aun  en  poder  del  eueungo,  cuando  stt 
poder,  algo  debilitado  en  el  mar  Negro,  oo  quedaba  raiaeMo  par  oíngaiii 
aMimiHlMrkl  dida caaH» pracit 4i la pat, cwod* la poUtlet imdíoM ^  It 
Rmla^Badaba  aio  ooroprMaiaaa  m  «i  iolarior  y  al  pnimb  daa«pad«  na 
alto  qo«  nunca  en  cl  A^ta. 

Mas  adf  Unte  hace  observar  lo  siguiente : 

wPara  juxpr  con  segundad  de  la  íu^ru  combatiente  deán  ejército,  casi 
aatmifarmeerrar  laa  haaplialei  da  retagnanlla  qua  contemplar  los  balalleiMa 
#11  fNnaciaii  dábala  del  aoaoilga.  fióle  eeo  ana  ajeada  qae  délona  aala  d 
nédine  BipiriHUnt^o,  observa  la  proporción   entre  las  camas  que  están  vaetas 

y  las  qne  eslan  cotjpnda^,  man^a  {«I  cnrártpr  ¡In  la^  rnfermedades  predominan- 
Ies,  estudia  el  aspecto  e«tenor  de  los  convalecienles,  do  modo  qne  el  ministro 
de  la  guerra  puede  confiar  en  su  sagaddad  para  saber  á  punto  fijo  cual  es  el 
nAnafa  proballe  de  dariiii0liMiei,déliiitltei  y  de  eanvalaefeniei  qne  pedrfn 
unteide  mocho  tolver  &  las  (¡las,  todeb  eoal  es  muy  rieco<:ario  f:i!ver  para 
fonservar  la  fn<>r7n  pTcctiYa  delcampamonfo  Se  hi  licln  de  Lord  Raglán  (jtie 
si  leer  ]m  parles  sanitarios  semanales  de  Scutari  en  el  primer  infierno,  se  do* 
lia  de  la  raptdex  cofl  que  su  ejército  se  le  deshacía  entre  las  manos.» 

¿Cwlaa,  pnea,  bakrlaB  sMo  lea  aralinientef  dd  geoeral  PetMir,  á!  knr  el  >i* 
^¡láMm  estado  oficial  de  lea  hospitales  francesa  del  BÓlferoT 
•ItoOÍNMfNfo  d$mf«rmos  en  h^hnTpitales  dt  Comtantimflm  tñlM  «KM*  ét 

enéro,  febrero  y  marso  de  liiSg. 
mati  F1f%fe.  Tifas* 

Knero.    .    .    *     13  510  H,njg 
Vehrero.     .    .     2f,309  •       19.740  3.48Í» 

Mar£u.    .   .   .     18.167  I6.87S  3,748 

Monatea.  Meada  ^  eendayt  en  SO  de  oaoo.  Talal  de  aabnoea  I  l.atl» 
flAoertos  en  los  dies  dúa  1000. 

Década  que  conc'uve  í>n  30  d«  mareo.  Total  de  enfermo!:  07fi:í  Muertos 

Estos  f¡uari<ifl)os  demuoauau  U  gr^  masa  de  eoíermos  quebabiacoQ  cefat" 
cieo  i  la  Ineru  dé  lea  fraaceiea  es  Grinea,  prro  atende  tan  ImvUWda  Ni 
ealeoeieii  y  malignidad  de  ía  enfenaedad,  ea  indodable  ^  debía  WiarMBta- 
|{lo,  en  el  sentido  ordinario  de  esta  palabra.  H.  EMldeiM  oenfiere  coa  franqneia. 

wQue  la  irivncion  d-il  tifus  en  I8"»5  fue  el  mayor  desastre  y  la  prti^Ka  rna» 
dora  que  Jiubo  de  sufrir  el  ejército  francés  durante  la  espedicion  de  Oriente;  dice 
que  en  febrero  daba  esa  enfermedad  una  quinta  parte  del  lo(¿l  de  enCeroiea, 
^lligaroo  áa»reoartntanll  eolce  leelieipiltlaedal  tato  tIobM  Bdt- 
foro;  y  declara  quede  esta  qiíma  parto  daaan  odio  adl»fB»4M  lmaaa«4*- 
ifondestinadii*  á  una  mnertefeyitni.a 
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De  «sta  acumulación  nadan  otros  imictins  males,  pms  d<  n«l«  hay  cuartiula 
mil  enfermos  la  mortalúiad  tíorií»  qae  s<»t  desproporcinnndi  y  «e  lia  da  aritír 
la  escam  de  médicos  para  a&uiirlüs:  pero  auu  mas  abruiuadura  que  totlo  éM» 
«mía  lilitWBia  de  la  tofeoritoühricu  M.  Bandeas  prockmas  nía  vacUar  la  pro- 
piadMl  coBmtMtd»  h  flebw  ddcwipumiH^ 

Bri  otn  de  adoplar  medidas  enérjicM  tim  h  nal  la  morUMdad  m  huUtn 
tenido  límites,  w  Hito  ^beral  Empend'íf  pf>r  nredif»d«l  míni<!n>  delagtierr*  la 
crítica  tiiiuacion  en  que  la  iovití^ioii  del  tifus  colocaba  al  ejértiiu  Orienle»  jr 
refiriéoiloseal  mismo  periodo  de  febrero  «edama  «estáliamoí  amenazados  por  un 

Otro  oltW  francés  citado  ptr  fl  Dr.  BríM,  dijo  babltndn  it  aHi  éftmf 

que  hnhirrn  pn-«cido  todo  el  rjrrrito  si  hubiera  habida  f«t  kUB9t  úifWMB 
marchan  en  Crtmra  ■>■>  Kl  I)r.  iinre  íVívp  ndi^ini^  que 

uEii  m  de  auxiliar  y  contribuir  á  ki  majur  íueria  de  ha  tropas  fraocesas, 
lodo  Mi sigiamadft  liiM|i{ial«i  llegó  i  ht  «m  ttam é%  dabilUMifCida  día  «tt4la 
iba  hacidttailteilikr«é  iVMMdiiMt.» 

Y  deduce  que 

MLa  guerra  en  este  terreno  habla  llegado  á  ser  para  los  franceses  no  solo 
díQcíl  p<<r  su  estado  sauilario  de  entonces,  sino  imponible  por  que  »U8  bospi- 
ulct  no  podiaQ  bioer  frtnte  á  on  cho  imprevislo.  No  «do  te  dobit  oito  ra- 
«níltdo  á  la  profonda  poitndoDéB  la  plana  ma|iir  do  laiiMid  causada  por  la 
muerte,  enfermedades  y  desmedido  trabajo,  sino  qn>)  también  contribuyó  mu- 
cho m  fni^ígnifícante  número.  Cuarcntn  r  sci«!  médicos  babrán  muerto  ¡solo 
del  tifu8|  7  apenas  quedó  ano  que  uo  fuera  iutadido.  Se  podia  temer  que  lie- 
fwa  eleaio  deque  loa  «nCmiaa  quedaran  eo  el  inaier  abaadene  ala  tener 
qnien  lea  dien  toa  aosUioe,  y  niantoaa  laaia  'd  iniaiitro  de  la  gocm  i  qnleo 
se  babia  rogado  enviar  á  cuantos  m¿  lico<;  pudiera,  d(>cla  que  se  veí:i  en  ta  im- 
f>n^*ihíl¡dad  de  hacerlo,  porquHi  no  tenia  y  i  nmgun'i  á  tu  dispwitioa  ^  el  rcciU' 
tamiinlo  no  cor  respondía  a  las  mecetidtidet.  (Baudeo») 

Ofjemos  ya  eaiMliecboa  ord^nadoa  ler  la  esperifnefa  inglesa,  póaa  ettoa 
baldan  bastante  por  si  mlamoe  alo  necesidad  de  comeBlaríoir,  j  conctnysnioa 
esta  revista  coa  el  resumen  que  bace  el  Dr.  Brjce  de  eata  parte  de  su  trabajo. 

rfte  r^t.i<;  f<rr>mi-:;i<  «Potadas  y  di<rtiti<!:is  COA  ia  fliaa,  COOlplata  busna  fé« 
podremos  deduor  las  conclusiones  siguientes: 

1.  *  »Que  cualesquiera  que  sean  las  listas  de  revista  d  el  ejército  francés  en 
enana  del  1880»  aa  fucfia  eloail  fe  bsUgannle  aaiafaa  aatoncea  radncida  á  ne- 
HMdecinaientaaiUlioaibns  de  lodaaanoaa  cenlaoda  «uilsat»pa4d«Kiipa- 
loría. 

2.  *   Que  en  esta  época  abundaba  en  el  cimpa  meo  lo  la  enf*'rm*»dad  desvas- 
tadora con  cifcuuálaucias  que  inevilableroeaie  eitMOChabao  su  osíera  y  acreciau 
tm  nallBnidsd  y  parconsignitnl»  tedoeisii  ceo  terrible  rapidea  k  hiersa  qoa 
babia  quedado  del  ejército. 

3.  *    r  Quti  ni  riiisn.o  tiempo  la  plana  mayor  de  sanidad  J  lOSttcarsOs  de  hos. 

píial  balMAQ  lkg«do  á  redncirae  eail  á  la  impoteocia. 
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A.'   nQ^K  estas  desgracian  eran  {rretneiliubles  en  ffnKnell.dal  facmiANíi  é 

lliooiiipatibliss  con  la  iniir^diaui  prnsccacion  de  la  guerra. 

5.*  »ií  ie  por  cada  una  do  e^ta-;  causas  y  la  reunión  de  loliieltus,  «!  pjér- 
cilo  francés  habrá  dejada  de  ocupur  el  primer  lugar  eolre  ias  fuerzas  aiiadas,  cou 
M^peclo  i  su  núniero,  equipo  y  mevilidwL 

BÜe  aqui  se  sigue,  en  mi  concepto,  que  Éfurté  de  cualquiera  otft  O0B»i* 
dcracion  püIÍLÍca:  la  pan  habí  i  flop-add  á  ser  uní  necesidi  5  ile  eslatio  para  It 
Frnn''ii  y  «íq  fíciugl  soberana.  El  pais  liubia  llegada  á  sober  af^n  de  las 
|iérdid4S  SU)  ^U>rta  que  suíria  SU  ejército  y  podía  mauifestxr  su  desagrado  por  las 
frecoenles  quintas  y  losBnavosumpféBÜtoa:  asi  pues,  el  EmpcndorqM  Inliii 
llaMdtt  biMaiila  con  la  guam  ni«  propótitot  dliii«tio«i«  y  iMiia  toa  uftMiia* 
lidad«>8  que  podían  surgir  de  continuar  la  campana  con  Rusia  por  la  disinínu- 
cionde  la  gloria  mili'rir,  r»»so!vió  pri)deiit<'ni>'nte  que  je  tom ira  Maldkoff  y  p<»r 
coasiguit'ule  cayara  Stíbdsiopol  para  ju>liíicar  ante  la  nación  ia  reunioa  en 
Firiidal  confirtio  4«  la  ptt  » 

Traducido  da  la  Britítk  and  ftnign  midk0*tkimtgietd  AfWÍMtv  Par 

ELDa.l.Aiii«. 


Hf'Cr. AMENTO  PARA  f,A   OnCAVfZAClOX  Y  SERVICtO  DEL  PAROrF  nPf  VATKnfAL 
SANITARIO  MANDADO  EáTABLECSR  EN  ESTA  COilT£  POH  HEAL  URDEN  DE  SEIS 

DX  IDUO  M  1S59. 

{Condum».) 

Art*  SI.  Clpraclicaoto  dastfnadtt  al  parque  depender!  IflimdlaUiDaDta  del 
oficial  del  mismo  y  le  obedecerá  en  todo  loooneeroíeale  al  «ervicio. 

Art.  52.  Si^á  tí-»  su  obligarían  e!  corra  y  Cinriíccian  de  fendnjf»s  y  apt^^ 
«¡tus,  y  la  escrliura  de  los  libros,  inveníanos,  e-ladas  y  correspond'-nrin. 

Art.  33.  Cuidará  de  ia  limpieza,  buen  estado  y  composturas  de  losolijeto.<. 

AK.  51.  Sfoeltttri  U  eairega  y  ncibo  da  loa  miamos,  seguo  tat  {ualrae* 
cianea  que  ladba  dd  oHisíjI  dé!  parque. ' 

Ari.  55.  No  podrá  entregar  si  recibir  objeto  ilgano,  ala  drden  eapreio  dd 
mismo  oficial. 

Art.  56.  Cuando  se  te  presente  en  defolucion  un  objeto  deteriorado,  descom« 

pttMto,  roto  d  inutiüaado,  dará  aTfso    oficial  del  parque  antes  de  rerHicar  sol 

recibo, 

Arr.  57.  Cuidará  de  que  los  ^írv¡«>nto<;  sostengan  el  neo  j  Ümplaia  del  ea* 
tiMeciiníeoto  y  de  ios  carruajes  alalagcs  ete 

ArLSg.  UevarA  la  cuenta  de  los  gastos  de  limpieza  y  uteasiUoe  y  se  pre- 
sentará  al  fln  de  cada  roes  al  oficial  del  perqué. 

Art.  SO.  Vigilará  el  .servicio  dft  gmrdia  do  tus  «irvionle?  y  cuidará  de  qoo 
ounplao  exactamente  los  deberes  que  las  impone  esle  ReniamentOi 


Dlgitlzed  by  Google 


710 

Obligaciones  de  lo»  sirvkiUu. 

\rt.  ñO.  Est.iráit  suI)or.iína.lo>  y  ej  'cularári  CQO  «Itetillld  lu  dÍ8posÍCÍOO0S 
ilt  l  íif'fe,  (Ifil  oficial  y  íJel  pructicaiitíi  del  parque. 

Art.  Gl.  Tendrán  ásuc^rgo  el  asea  y  limpieza  del  d^labletDtenio  y  de  los 
carruajes,  atalfges,  ctnilflas  y  ánuu  objetos  y  obedeeeráa  CMilta  ta  Im  or« 
dañe  relativo  al  servicio  del  parque. 

Arl.  62.  Cii'ítoiliarifi  «I  fi-;tabI.«oímir!nto  alt.'rn  m  !n  (»n  ?u  guardia  por  dbs; 
para  cuyo  objeto  se  le  dará  babit»cion  lo  mas  inmediata  posible. 

AtL  C3.  El  sirviente  que  cslé  de  guardia,  tendrá  la  obligación  de  tvíiar 
al  pnelieaoto  6  oieial  euamlo  «e  hagan  loapedldoa  oi  horat  «tiaordímriasj 
y  aianpre  que  ocurn  «igunn  novpd  id  que  i»  requiera* 

Del  servicio  del  parque. 
Art.  64.    Los  objeloti  del  iii<ileri<«l  couUiutJoi  eti  el  parque  eálaráu  clasiG* 
eidos,  nooierados  y  oolocadoa  ordenadamente. 

Art.  6  >.  t<)J<i:ieJIOB  M  firmará  un  iuventnrio  general,  en  el  que  oons-^ 
tará  e!  uomhrn  propia  y  mnn  conociólo  de  c<vh  ah'y.li),  el  númrro  de  su  alien- 
to en  el  libro  de  exiátencia,  el  del  libro  de  su  colocactoa  y  la  letra  de  la  sección 
á  qve  pertenece. 

ArL  69.  En  un  libro  eocuadernado,  foliado  y  robriado  el  total  de  fojas  de 
que  consta  porel  gefedel  parqti>*  que  s  »  annlmin  con  claridad  lodos  y  cada 
uno  délos  objetos  que  con^^tiiuy  'ii  el  parque;  espresando  SU  denominación 
mas  oonun  y  las  demás  que  lidyd  recibido,  el  nombre  dé  IQ  autor  siem- 
pre que  sea  posible  y  el  de  tus  modificadoree  si  loa  tnbiere,  la  boba  de  sn  coos- 
trucciun  y  ad'iuiáiciun, su  procedencia,  su  díSíripcion  abreviada,  el  uso  í  que 
esté  disliíiado,  el  núfn»>ro  que  le  corr''sponil»3  on  el  inventario  ^-cncra!,  el  ¡1^*1 
sitio  desu  coiucacion,  la  letra  de  lasecciuná  que  pertenece,  y  la  cifra  ó  Ivnia 
eonqoe  «té  mareado,  baelendo  los  asientos  en  aeecionea  seiieradaa,  aeitun 
el  usu  á  que  g<ni -míaiente  se  hayan  destinado  los  objetos  y  ae&alándolas,  con 
jas  If  tra-i  del  alfabeto.  Vmc  libro  se  llamará  de  existencia. 

Art.  67.  Eli  él  ^e  cüuiinuará  en  la  fi  rma  espreMda,  las  ouotaciooes  de  los 
obj'-tos  que  en  lo  sucesivo  se  fueron  adquiriendo. 

Art.  rá.  Se  formará  «tro  libro  á»aUa  y  baja  en  el  queso  anotarán  pordias 
y  en  eotuiiiiias  ^ieparadas,  las  salidas  y  entradas  de  los  objeto propios  d»  !  par- 
qun  espresiiidoeu  cada  uno  ¿  la  salida  su  denominación,  número  y  li'ira  corres- 
puadiiiiites,  el  motivo  y  mandato  de  su  «alida,  el  nombre  y  deatinu  de  la  pcr>ona 
á  que  se  lo  entregue,  rl  estado  en  que  le  reciba  y  número  del  recibo  dado.  En 
la  columna  de  entrada  be  espresará  también  el  nombre,  número  y  letra  del 
objclr»,  su  estillo  de  servicio  comparándole  con  p!  en  qn'*  «le  oiilreijó,  y  anotando 
las  diferencias  que  se  iiuinrcn,  el  nomine  yd  '>üuode  la  persoan  que  veriüquo 
la  eulrega  y  el  número  del  rtcibu  que  se  le  «le vuelve. 

Art.  99.  Lee  objetos  de  nnefa  entrada  so  anotarán  con  todos  los  porm  encires 
que  se  previenen  para  el  libro  de  existencia. 

Arl.  70.  En  el  asiento  d«los  qiH  sr  den  derjnitiramen'i»  do  bi¡a  por  inservi- 
bles, liee^presa^a  el  moiivo  do  su  iuuiilidjd  y  la  orden  y  fcciia  du  su  baja. 

Art.  71.  Loa  que  seestraigtn  del  parque  para  su  rwompoaleion  6  fcforma 
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Maoolrioen  el  Ubn  da  alta  j  bajaaa  loa  miaocM  ténDinoi  qoe  Im  destinado* 
al  aerficiaf  Mpi«niida  al  OMtffO  da  ao  Mtida»  paro  alit  exigir  racflM  da  Im  ar* 

listas. 

Alt.  72.  Para  los  casos  de  reclimacioa  del  tator  da  los  objetas  quesdina- 
tllleaid  nfnuaaHrafiafaandalBaaelaidal  aarttaío,  aa  tendrá  formada  ana 
lafifa,  asi  dal  vrior  afacUro  de  oada  abjalo  cuna  da  an  eaata  aa  eatutnMciaa. 

Arl.  73.  Si*»mpr'  que  hiyi  (ic  pfoceilír-?ft  á  la  compr i,  venta  ó  construceíaa 
ña  objetos,  se  abiitii  espodienle  qiH  se  etic^b«zarí  con  la  orden  que  )o  deter- 
mioe,  se  tleaará  con  los  documeotos  que  resulten  de  la  traioíiacíon  de  la 
opitaebn,  j  termlaado  que  aaa,  aa  arahifafi  aa  la  aMDa  dai  parque. 

Arl.  74.   Las  b.ij!is  qae sufran  loa  abjaiaa  ailraidtf  dal  parqoa  en  h  cura- 
ción *io  lierMiis  y  a<>f'^-tencta   d«  cnf«rmii<t,  se  acrectilarán  por  earlifleaetoa  dt^ 
los  ottciaies  médicos  encargados  de  su  uso  ó  aplicación. 

Arl.  73.  Los  gastos  que  se  ocasioaareu  por  la  eotnposici>)a  ó  recooiposi- 
don  da  fatabjaiaa  dafartoiidoa  d  aatntladoa  faera  dal  aarvido,  aa  Imcío  par 
cuenta  del  oUcíal  médico  á  cayo  cargo  se  ballarafl  al  tiampo  de  su  despar- 
fecto  6  estravio,  á  cuyo  efecto  el  gete  del  parque  pasará  al  habilii<ido  de  la 
clase  á  que  p«rtenesca  ei  causante,  al  correspondíante  cargo,  que  deberá  ser 
salisfeelio  siu  detención. 

Art»7d.  Pira  atondar  á  las  gastaa  qaa  aa  netrioaarao  por  la  eompaaieion. 
ó recompoaicfon  de  los  objetos  deteriando-t  ó  estravíados  en  actos  del  servicia, 
prira  coníerv»r  los  existentes  y  parfi  rí  lqtiirír  otrot  nuevos  y  cuanto  fuese  necesa- 
rio en  circunstancias  ordinarias,  se  abuiari  p>ir  Ua  oiicinas  generales  de  admi- 
niatraeloo  aailitar  al  babilllido  da  la  Direceion  genaral  da  Sanidad  raílitorla  «an* 
tidaddelOOOrL  «t  mea,  enya  iataiaioii  laaenditará  inedianta  eoaata  jiuli* 
flcadaque  formará  el  gefe  del  parque  con  el  V.*  B.*  del  director  general. 

Art.  77.  Pur^  la  construcción  y  adquisición  en  mayor  escala  de  objetos  del 
material  sanitario  en  circunstancias  eslraurdioarias,  y  urgentes  se  consignaráa 
por  ai  goblamo  cantidades  delanninadu  oon  arragio  á  la  importanela  da  laa 
construcciones,  ki  cuales  se  librarán  en  la  propia  forma  qoa  aa  aaprasa  an  al 
articalo  aoiariar,  dando  igaalmante  la  cuenta  de  su  invenion. 

De  la  construcción  de  objetos. 

Arl.  78.  Para  la  Construcción  da  los  diferonles  obj-'los  de!  mntoirial  Sanitaria» 
deberá  proceder  siempre  la  ¿rden  del  Director  general  del  cuerpo. 

Art.  79.  Dida  la  órd^ia  de  construceiou  j  aprobado  por  el  Director  el  diaafOr 
pianlilla  é  modalo  d«l  objeto  que  haya  da  eooainiiraa  6  eaabecloBaraa,  al  gafa  dal 
parqne  procederá  á  ta  adqoisictoo  del  material  de  coastroadao,  con  los  fondos 
que  reciba  d*:  la  dirt^rinn,  y  por  los  irAmitos  oitabiacidoiao  osM  raglamantopam 
la  conpra  y  venta  de  objetos. 

Arl.  80.  Obtenido  el  materhl  de  construcción  se  nombrará  por  el  gefa  dal 
parque  el  paraooal  neoaaario  pan  llevarta  á  afaelo  daaigiiand(da  ana  cor  raspee  ti- 
vaa  habares  que  serán  satisfechos  de  los  fondea  fodbidoa  y  descargado  ao  ioporla 
en  las  cuentas  de  pn^toí  do  constnicpton. 

Art.  bl.  Lis  c  instrucciones  se  sujetarán  esliiclameote  al  modelo  aprcbad» 
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por  la  direccioo,  serán  dirigidas  por  el  gefe  del  parque  y  Tiglladu  per  «I  MU 
áel  oifsiBO* 

Art.  82.    Se  procurará  que  las  eOlli»niMtoll«lfe!«|M"**"P'*«^***"^ 

perfección  y  economia  posibie.  ^  t  t-. 

Ari.  83.  O  ocluida  ia  construcción  el  gefe  dará  ptrtal  li  direoeion  de  liíbe^ 
te  termidado  k»  tnbtjoe,  leníliendo  por  duplieido  la  eoenta  dociimaotada  de 

cargí)  y  data  de  los  fDodes  recibidos  y  de  su  inserción,  uno  de  cayos  ejemplares 
ie  8orá  devuelto  para  so  resguardo  después  de  aproba^^  aquella  por  el  Director. 

Arl.  8  L  Los  objeios  nuevamente  construidos  so  anotarán  como  de  nueva  en- 
trada en  el  libro  de  ecxi^tencía  é  iaventario  general*  en  loa  tamlMt  9tfmuiM 
M  iM  arUcolM  66, 67  y  68,  dudotee  ra  debida  eoloeiaioo  en]  al  par^ 

JltlaaonqNia  y  «envide  lai  el^^eCee. 
Art.  $5.  Sianpra  que  baya  de  comprarse  uo  crecido  número  de  objeios  pa- 
ra el  Parque,  ó  hnvr^n  <]f  conMrii-rp  pn  grande  escala,  y  cuando  se  proceda  á  la 
venu  de  los  que  resulten  inuliluados,  se  harán  estas  operaciones  por  medio  de 
caotntaa  d  licitaciones  públicas. 

'  Art.  M.  Los  objatoa  cayo  valor  no  aseada  da  la  eantidad  da  quinientos  rea- 
les, podrán  adquirirse  por  la  sola  órden  del  Diraetar,  paio  lotqaaaioadaB  daasU 

cantidad  delierán  contrntarsc  públicamente. 

Arl.  87.   Igual  regla  deberá  seguirse  en  la  venia  de  los  objetos  inutilizados. 

Art.  89.  Dada  la  órden  da  adqabioiofl  ó  eonstnioeioii  por  al  Diraelor,  al  Jala 
del  Psrque  fonoaid  al  pUeg»  da  eondiaiottas  á  qne  baya  de  arreglarse  la  subasta  y 
i!t  presentará  ooo  al  dÍMÍlo  dal  objaU»  qoa  bs ji  da  adquirirsa  á  ta  aprabacioa  da 
la  Dirección. 

Art.  89.  Obtenida  la  aprobación  dicha,  se  anunciará  al  pfiUieo  k  iObaats  oaa 
algunas  diaa  da  aolíeipacion. 

Art.  ftO.  Se  llevará  á  efecto  la  SUbssta  en  el  dia,  bora  y  sitios  anunciador, 
bajo  la  pr«?idfncia  de!  Jefe  del  Parque,  con  asi<l*Mic¡a  de  un  oficial  de  la  Direccioo 
que  hará  las  veces  de  Interventor,  haciendo  las  de  secreUrio  el  oficial  del  Parque. 

Art.  91.  Se  dará  principio  á  la  subasta  leyendo  el  pliego  da  coodidenes,  y 
paulando  da  naníOssto  al  disaftoaprabsdo,  se  oirio  ao  aagnUa  y  sentarán  por  su 
drden  en  el  acta  las  proposiciones  que  se  hicieren:  se  procederá  después  á  la 
mejora  de  las  mismas  [>or  los  lidiadores,  ejercitando  la  puja  solamente  sobre  lu* 
precios,  y  de  ninguna  manera  sobre  las  condiciones  del  material,  ni  do  la  cons- 
Imoeion,  que  saiáo  inaitarablasL  Ganalnida  la  primera  puja  elegirá  el  prasidanta 
la  proposición  que  resulta  maa  banallciosa  (procofando  conciliar  la  solídss  y 
perfección  délos  objetos  soba>tado5,  coa  la  mayor  ecnomia  pn^ih'»»  «^n  !ns  pn«- 
cios)  )•  la  barí  leer  en  alta  voz  por  el  secretario,  suspendiendo  por  diez  minutos 
el  acto,  para  que  los  licitador^s  puedan  reflexionar  y  prepararse  á  la  última  poja. 
BMn  sa  hará  ao  el  preoiso  é  tmprorogebla  tdrmino  da  un  cuarto  da  hora,  y  paaado 
esle,  el  presidenta}  hará  en  alta  voz  la  adjudicación  al  mejor  postor,  y  quedará 
terminada  h  inf  ríala:  advirlion  lo  qttf>  la  adjudicación  no  tendrá  cumplido  efecto 
ba5la  haber  obtenido  la  aprobaciou  del  Director  general,  que  será  en  el  espacio 
de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes,  quedando,  sin  embargo,  el  rematante 
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obligado  ai  cumplimiento  de  su  oferta  desde  el  momeato  de  la  adjudicacioo  á  su 
Ikfor. 

Aru  92.  Tamiiiida  U  sabasla,  «I  Presidente  ramilM  sia'pérdida  de  tiempo 
la  «ctaicion  y  reauludo  de  la  mbma  al  Direeter  para  sa  aprobación,  que  será 

otorgada  ó  d  npR;jfía  en  el  término  dicho  anteriormente. 

Art.  9;l  Eu  el  ctim  .1c  no  ^nr  aprobada  la  subasta,  quedará  esta  anulada  v 
sin  efecto  par»  las  partes  contra Itntes. 

Ari.  9t.  fin  el  «fo  aprobación,  el  jefe  del  Parque  cuidará  de  su  exacto  cum  • 
plimlento. 

Art.  93.   Sí  despueí  de  publicada  la  subasta  y  terminado  oí  plazo  de  su 
convocación,  no  í«  prp«»nit.as>in  licitadnr'í»,  m  dirá  cuanta  de  ello  á  la  Dirección 
y  86  procf^dcrá  á  ia  ad  luisicion  d<i  losobjetosó  contratos  p^iriiculares. 

Art.  06.  La  Tenia  de  \(m  objetos  inatilñados  se  hará  á  metálico,  j  del 
mismo  modo  que  las  subastas  de  compra  f  constroeeioa,  y  su  tproducio  se 
entr''gr\rá  al  habilitndo  de  la  direccinn,  rocogiendr»  el  correspondiente  reci- 
bo, que  se  uair¿  al  espediente  de  venta,  y  se  arcbivari  en  la  oficina  de 
Parque. 

Del  «lesfNtofto  íé  Uu  dytío»  del  parque. 
ArU  97.  No  se  dará  salid t,  ni  se  sall»fará  pedido  algueod^l  material  dH 
Parque,  síB  órdon  esprsea  del  Director  general  del.  Cuerpo  ó  del  jeji  del 

PáRJiift. 

Art.  03.  Hit  los  casos  e«tnordinarioj  s«)  satisfarán  lo4  pedidos  á  que  ncom - 
pane  Crdra  del  Excmo.  Sr.  Hinislro  de  ia  Guerra,  del  Capitán  «enera!  de  Castilla 
la  Nueva,  d>'l  Geaenil  Gobernador  de  la  plaia  ó  del  Subin^ipector  de  Sanidad  mili* 

tar  del  disiriin 

Art.  99.  Loü  oliciales  médicos  que  necosiliin  sacar  del  P;irque  aUun  objeta 
6  objetos  del  material  del  mismo,  deberán  dirigirsas  p*did*>s  al  jefe  dd  Parqu<*. 
el  que  no  encontrando  incoafenlento,  dará  la  drden  de  entrega  el  oficial  en*^ 

cargado. 

Art.  too.  Siempre  que  se  fintrogun  al:i:uri  objeto  d<«.l  Parqii\  pxigtrá 
ála  persoua  que  le  reciba  el  corresp  ui  tiente  resguardo,  en  el  que  se  espresará 
el  nombre  del  objeto  que  eeeotr^,  sn  número,  letra  v  marea,  el  estada  en  qoo 
se  recibe,  por  órden  de  quien  se  hace  el  podido,  feelis,  destioo  y  firma  entera 

del  que  lo  recibe. 

Art.  lOt.  Los  recibos  de  que  habla  el  articulo  anterior,  se  numerarán  y 
guardarán  en  carpeta  separada  basta  su  devolución. 

Art.  IOS.  I.0S  objetos  estraidos  del  Parque  se  detrolvefán  4  él  tan  pronlo 
como  baya  casado  su  uso  d  aplicación,  d  haya  desaparecido  el  molifo  de  su 

eslraccion. 

Art.  103.  Lapnrsoni  que  recibí  un  obj<»lo  del  fliateríal  del  Parque,  será 
responsable  de  aquel  basta  su  devolucio  ),  no  siéndole  permitido  cederlo  ni  en- 
dosarle á  otra  sin  eonoeiraientodantorineiondeloliciai  del  Parque. 

Art.  104.  Liis  nbjv.oí  q  i'  se  dovj  ;lvin  al  P.irquc,  serán  inípi'CCionado«  á  «"i 
entrada  por  el  oíic  ai  eocarj^ad.»,  que  so  aicg>jr>ra  de  su  buaa  estado  do  servjcío 
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^  limpieza,  eo  cuyo  cao  i»  recibirá  y  dáti  entrada  eu  el  libru  Je  alta  y  bajo,  do- 
volticDdo  al  internado  su  eorrwpoiidieole  reeibo. 
Art.  IOS.  Se  suspenderá  ra  •daDtsion  en  el  cese  «fo  Itallarie  notablemente 

rtPlcriorados,  rotos  é  inutilizados  para  el  servicio,  si  no  viniesen  acompañados 
d<>  la  rnrrespoiidiente  justiíícacioo  de  «u  estado,  hasta  la  determinacioa  del  jefe 

det  l'arqnc. 

Arl.  106.  Siempre  que  los  objetos  eatrald*»  del  Parque  <e  deterioren  ó  ína- 
tílicenra  actos  dvl  servicio,  el  uficíal  médico,  á  cuyo  car^o  se  encontraren,  acre- 
ditará esta  circunstancia  (tor  cortiíicnirtn, que  Armada  por  él,  acompaSarial  obieto 
inutilizado  cu  el  acto  de  su  devulucioo. 

iH<posici>jin8  Gunuis. 

Arl  i07.  La  rectafiiacioQ  y  abono  de  haberes  del  personal  empleado  eo  el 
Parque,  se  liará  por  el  habilitadode  le  Dirección  eo  nómiaa  separada. 

Art.  IOS.  Del  mismo  modo  se  hará  It  raclamaeion  j  abono  de  loa  gattoa  del 
Parqoe. 

Art.  109.  El  Parque  deberd  l«ner  «!!<>mprft  reunido  y  dispuesto  el  material 
iiocesnrio  p.ira  *\fmr  el  servicio  sanitario  eu  las  brigadds,  divisiones  ó  cuerpos  de 
f  jércilo  que  ae  f  irmen  en  casos  estraordinarios. 

Arl.  1 10.  Formaliuri  el  material  necesario  eo  loa  hechos  do  armas  v  opera- 
ciones milltavaa  qoo  tuvieren  logar  dentro  da  la  capital  d  en  ana  inatodla' 
ciones. 

Art.  i  il.  También  facilitará  el  que  fuere  necesario  para  la  curación  de  heri- 
dos y  asistencia  de  cnrermos  del  hospital  tnililar  de  Uadrid  eu  casos  estraordina- 
rlea,  pero  con  cargo á  la  administración  de  hoipiteL 

Arl.  1 12.  Sitisfarán  can  prontitud  los  pedidos,  asi  de  dia  como  de  noche. 

Art.  113  Li  nfiiMd  i  ilt;l  l'jrqn  o  cstani  abicrtíi  al  despacho  todos  los  dias  dol 
niio,  incli]<:os  lug  fusiivo»  por  la  mañaua  deada  la  hora  en  que  principie  la  visita 
de  enfermos  del  hospital  hasta  las  doce,  y  por  la  tardo  4e  tre^i  á  cinco  eo  invier- 
no, j  de  cinco  á  siete  en  Torano. 

Iladrid  7  de  octubre  de  i8S9.^Bacophi.~Ht7  ana  r6briea  |  d  lello.del  Mi- 
nisterio de  la  Goerra* 
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Donativo»  éeMm  á  la  (tUMtfOfiía  dt  Uupiriúnat  q»e  á  eoniinaaeion  se  ct- 
preMm,  consistentes  ún  hilas,  veadages,  pedasos  de  lienzo  y  sábanas  toa- 
das con  d  noble  fin  deservir  para  la  guerra  ds  Africa;  los  cunte':  se  han  re- 
middo  al  parque  sanitario  establecido  en  esta  corte  y  hospital  milttar,  desde 
cidia  il  de  fioviembre  hasta  »l  90  inAtríve. 
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El  Licenciado  en  farmacia  D  Lui'í  Leonor  Menemiez,  vecino  de  Segovia,  un 
cajón  de  i  arroba  21  libras,  que  coatiene  tintura  de  árnica,  bálsamo  samariiano, 
jr  otros  varios  medicamentos. 

Madrid  30  d«  noTlembrede  lOSO. 
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